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LA  VIDA  RURAL  EN  ESPAÑA 


CONFERENCIA  DADA  ANTE  EL  ATENEO  DE  MADRID  EN  LA  NOCHE 
DEL  II  DE  DICIEMBRE  ÚLTIMO 


I 

La  falta  de  espíritu  rural  y  las  manifestaciones  de  la  singu- 
lar educación  que  nos  aleja  de  la  naturaleza  y  de  sus  goces 
se  revelan  en  España,  al  extranjero  que  desea  estudiarnos, 
en  las  puertas  mismas  de  la  capital,  ó  para  hablar  con  más 
propiedad,  se  muestran  aquí  mejor  que  en  las  demás  comar- 
cas y  provincias  del  País. 

Los  campos  que  rodean  á  Madrid  no  inspiran  al  labrador 
esa  profunda  pasión  por  la  tierra  que  tan  al  vivo  ha  pintado 
Zolá;  y  los  madrileños  que  salen  los  domingos  á  pisarlos,  no 
buscan  en  ellos  el  espectáculo  de  una  fecundidad  inagotable 
y  de  la  vida  vegetal  eternamente  renovada;  visitan,  sí,  los  ven- 
tonos  y  carnicerías  de  extramuros  para  remediar  en  un  día 
las  estrecheces  de  la  semana,  y  piden,  á  lo  mas,  la  luz,  el 
aire  y  el  espacio,  que  reciben  tasados  con  usura  en  los  mise- 
rables cuartuchos. 

Dejemos  la  villa  y  corte  y  trasladémonos  á  cualquiera  de 
las  dos  Castillas;  al  correr  de  los  trenes  se  entera  el  viajero 
de  las  mismas  deficiencias  en  la  población  campesina.  Se 
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cruzan  kilómetros  y  kilómetros  sin  encontrar  una  sola  gran- 
ja que  merezca  el  nombre  de  tal;  de  cuando  en  cuando  pasa 
un  pueblo  con  las  casas  blancas  ó  grises  apiñadas  junto  áun 
campanario,  cual  sí  sus  habitantes  temieran  todavía  los  ata- 
ques de  despiadados  enemigos;  se  extienden  á  la  salida  de  los 
villorrios  eras  más  ó  menos  espaciosas,  que  se  animan  durante 
unos  cuantos  días  en  el  año,  y  dan  singular  colorido  al 
conjunto  montones  de  estiércol  donde  escarban  las  gallinas. 
Rebasada  la  aldea,  se  despliega  otra  vez  ante  la  vista  la  lla- 
nura inmensa,  monótona,  igual,  cortada  sólo  aquí  y  acullá 
por  pequeños  montículos;  alternan  en  ella  los  barbechos  con 
los  campos  de  pan  llevar  y  la  surcan  arroyuelos,  medio  per- 
didos entre  arena,  que  parecen  avergonzados  de  su  impoten- 
cia y  corridos  del  poco  caso  que  se  les  hace  y  de  que  no  se 
utilicen  sus  aguas. 

Labra  el  gañán  con  trabajo  los  rodales  á  su  cuidado  enco- 
mendados y,  ámodo  de  mecanismo  sujeto  á  fatal  movimiento, 
repite  este  año  las  mismas  operaciones  que  el  anterior,  las 
mismas  que  practicaron  sus  padres  y  sus  abuelos,  las  mismas 
quizás  que  ejecutaban  los  mancebos  foreros  á  quienes  emanci- 
pó en  el  siglo  XI  el  Fuero  de  León.  El  terrateniente  gasta  en 
cambio  á  la  moderna  su  renta  domiciliado  en  Madrid  ó  en  la 
capital  de  la  provincia,  y  si  habita  el  pueblo  más  cercano  á 
sus  heredades,  forma  no  la  familia  de  labradores,  sí  una  fa- 
milia aldeana  llena  de  apetitos  ciudadanos  y  pobre  en  los 
elementos  de  cultura,  con  varones  que  matan  su  aburrimiento 
en  los  casinos,  arriesgando  los  productos  de  una  cosecha,  y 
damas  que  lucen  su  ingenio  cortando  patrones  á  los  conve- 
cinos. No  pierden  en  cambio  el  tiempo  los  inteligentes  culti- 
vadores y  las  hacendosas  matronas  que  dirigen  por  sí  mis- 
mos la  explotación  de  una  finca:  despierta  su  actividad  un 
legítimo  interés  y  estimlua  su  fantasía  el  espectáculo  hermoso 
de  los  ciclos  de  vegetación,  siempre  próximos  á  terminarse  y 
cien  veces  comenzados  de  nuevo  en  millares  de  millares  de  se- 
res; no  está  su  espíritu  ocioso  para  fijarse  á  toda  hora  en  las 
pequeñas  miserias  humanas. 

Allá  en  el  Norte  cambia  por  completo  la  decoración,  lo 
mismo  en  los  prados  leoneses  que  en  los  hermosos  campos  y 
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cerretes  que  bordan  las  orillas  de  las  rías  gallegas,  entre  los 
manzanos  y  nogales  que  dan  sombra  á  los  peñascos  de  As- 
turias y  en  las  aldeas  que  nos  ha  pintado  Pereda  animando 
las  montañas  santanderinas:  tienen  los  propietarios  más 
amor  á  la  tierra,  y  se  puebla  la  campiña  como  una  inmensa 
ciudad  sembrada  de  casitas  poéticas,  envueltas  por  amplios 
jardines.  Azul  el  cielo,  de  color  de  esmeralda  los  prados, 
verdosos  los  ríos,  parecen  infundir  misteriosas  esperanzas 
de  ventura  en  el  que  los  contempla,  y  atmósfera  y  suelo  ex- 
halan ese  perfume  de  naturaleza  sana  que  trasciende  en  las 
obras  del  hidalgo  montañés,  excita  la  imaginación  de  los 
hombres  cultos  y  enmascara  con  un  barniz  poético  la  rudeza 
de  los  aldeanos. 

Las  demás  regiones  españolas  son  eslabones  que  enlazan 
los  extremos  de  la  cadena.  Hay  en  Valencia  espíritu  rural 
en  el  colono,  habitante  de  la  limpia  barraca,  con  su  limonero 
á  la  puerta,  sus  higueras  al  alcance  de  la  mano,  los  br esqui- 
neros cultivados  con  esmero,  y  los  campos  de  alfalfa  que  ol- 
fatean con  delicia  los  diminutos  caballejos  de  la  huerta,  so- 
ñando quizás  las  venturas  con  que  sueñan,  según  Dikens,  los 
poneys  ingleses:  lo  que  no  logra  aquí  el  terrateniente  lo  alcan- 
za el  arrendatario.  Hay  sentimiento  de  la  Naturaleza  en 
Aragón,  en  las  pendientes  del  Moncayo,  á  orillas  del  Gállego 
y  del  Ebro,  en  la  meseta  de  Jaca,  en  las  márgenes  del  Ja- 
lón, junto  á  la  corriente  del  Jiloca,  entre  colinas  peladas  y 
verjeles  floridos.  Cultívanse  con  primor  los  campos  de  al- 
mendros y  avellanos  y  los  viñedos  en  las  huertas  de  Tarra- 
gona, al  pie  del  Montblanc,  cerca  de  la  histórica  cartuja  de 
Scale  Deij  aguas  abajo  de  la  cascada  del  Gualba,  en  las  ca- 
ñadas desde  donde  se  divisan  los  picos  del  Monsenys,  á  lo 
largo  del  Fluvia  y  en  otros  rodales  de  Cataluña,  y  mézclanse 
sueños  con  realidades  agrarias  y  ganaderas  en  los  cortijos 
de  Andalucía,  tan  al  vivo  trasladados  á  los  hermosos  libros 
de  Valera  y  Salvador  Rueda,  donde  el  hombre  toca  con  sus 
manos  el  oro  metal  y  recibe  en  sus  ojos  el  oro  de  más  quila- 
tes, más  puro,  más  ideal  y  más  brillante  de  los  rayos  de  sol. 

En  ésta,  como  en  otras  muchas  cosas,  es  la  noble  Casti- 
lla la  desheredada;  mas  ¿por  qué  no  hay  espíritu  rural  en 
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sus  secos  terrones?  ¿Por  qué  no  hay  aldea,  en  el  sentido 
que  se  da  á  este  nombre  en  el  Norte,  sobre  los  campos  de 
Valladolid  y  Avila  ó  en  los  de  Ciudad  Real  y  Madrid?  ¿Por 
qué  existe  ya  en  la  región  septentrional  de  Burgos,  hacia 
Oña,  en  la  provincia  de  Salamanca,  entre  algunos  riachue- 
los de  Zamora,  dentro  de  los  cigarrales  de  Toledo  y  tam- 
bién, por  excepción,  en  las  mismas  entrañas  de  algunos  de 
los  distritos  de  aspecto  general  más  refractario  al  desarrollo 
de  toda  la  cultura  agronómica  y  á  las  reformas  en  las  prác- 
ticas campesinas? 

Yo  sé  de  sobra  que  esta  diferencia  se  explica  en  pocas  pa- 
labras con  unos  cuantos  datos  físicos  y  algunas  razones  me- 
teorológicas: el  régimen  de  lluvias  de  Castilla  hace  la  cam- 
piña árida,  obliga  al  barbecho,  produce  el  seco  rastrojo,  que 
resta  como  recuerdo  de  las  segadas  mieses,  é  impide  en  úl- 
timo término  el  desarrollo  de  la  vida  rural;  lo  alto  de  nues- 
tras mesetas,  la  desordenada  marcha  de  las  temperaturas, 
la  naturaleza  de  suelo  y  subsuelo,  la  falta  de  aguas  y  el  ca- 
rácter torrencial  de  los  ríos  y  arroyos  impiden  la  rotación 
de  cultivos  y  aminoran  los  beneficios  del  terrateniente;  pero 
¿basta  esto  para  explicar  la  escasez  de  productos  y  la  despo- 
blación que  entristece  el  ánimo  del  viajero  en  diferentes  re- 
giones de  España?  ¿No  tienen  nuestros  males  remedio  como 
procedentes  de  condiciones  físicas  que  no  podemos  modifi- 
car? ¿No  se  han  corregido  defectos  iguales  y  aun  superiores 
en  comarcas  extranjeras  con  un  trabajo  perseverante  y  una 
enérgica  voluntad? 


II 


Ejemplos  numerosos  de  lo  que  se  ha  hecho  dentro  y  fuera 
de  España,  de  lo  que  se  logra  con  el  trabajo,  lo  mismo  en  la 
Australia,  llena  de  vida  y  flexible  para  adaptarse  á  lo  bueno, 
que  en  esta  Europa,  moldeada  en  formas  que  se  respetan  has- 
ta en  los  momentos  de  amenazarnos  por  ellas  la  miseria  y  el 
hambre,  de  lo  que  se  emprende  en  tierras  próximas  y  en  lu- 
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gares  lejanos,  responden  más  elocuentemente  que  todos  los 
razonamientos  á  las  preguntas  anteriores. 

Á  fines  del  siglo  pasado  los  arenales  de  las  Latidas  au 
mentaban  de  día  en  día,  destruyendo  la  fertilidad  de  los  sue- 
los en  la  Francia  meridional:  los  montículos  de  arena,  le- 
vantados en  la  costa,  se  movían  obedeciendo  al  viento  como 
ondas  sin  resaca  que  no  pierden  el  terreno  que  una  vez  ocu- 
pan, pero  como  ondas  de  un  mar  muerto  en  cuyo  seno  no  se 
despliega  espléndida  la  vida.  Una  extensa  faja  de  veinte  á 
veinticinco  metros  de  anchura  adquiría  todos  los  años,  desde 
el  Adour  hasta  el  Gironda,  el  aspecto  del  desierto,  y  los 
campos  un  tiempo  cubiertos  de  bosque  se  ocultaban  en  algu- 
nos sitios  á  doscientos  y  trecientos  pies  de  profundidad. 

Con  los  cuadros  de  plantas  desaparecían  edificios  y  se  bo- 
rraban villas  del  mapa:  se  sabe  que  existieron  hace  muchos 
años  los  pueblos  de  Sart,  Conti  y  Lelos,  y  hoy  es  imposible 
buscarlos  ni  delimitar  el  sitio  en  cuyo  fondo  se  ocultan  sus 
cegadas  casas;  el  pueblo  de  Lege  se  ha  mudado  dos  veces 
de  lugar,  una  en  el  siglo  XV  y  otra  en  el  XVII  abandonando 
sus  construcciones  á  la  marea  de  las  tierras  y  salvando  sus 
demás  riquezas;  un  lindo  ábside  de  estilo  románico,  hundido 
casi  hasta  el  arranque  de  sus  ventanales,  y  la  flecha  de  un 
campanario  indican  á  distancia  el  punto  en  donde  se  halla 
ba  el  Soulac  Viejo. 

No  peligraban  las  vidas  en  estas  invasiones,  pero  se  arrui- 
naban las  haciendas  y  desaparecían  los  productos  como  en 
las  invasiones  de  los  grandes  ejércitos;  y  ruina  y  desapareción 
adquirían  el  carácter  de  permanentes,  no  el  de  daño  tran- 
sitorio que  se  compensa  con  la  febril  actividad  desplegada 
luego  de  pasado  el  azote.  Bajo  el  punto  de  vista  de  los  per- 
juicios materiales,  y  descontada  la  seguridad  de  las  personas, 
podían  temer  tanto  los  franceses  la  proximidad  de  los  cerre- 
tes  movibles  como  los  holandeses  la  rotura  de  sus  diques,  y 
no  había  para  los  primeros  la  esperanza  que  fundan  los  se- 
gundos en  el  capital  de  fertilidad  que  acumulan  en  su  fondo 
las  aguas,  acrecentando  el  valor  de  las  tierras,  como  aumen- 
ta el  valor  de  los  depósitos  en  los  Bancos  de  previsión. 

El  estímulo  del  peligro  despertó  el  pensamiento  de  repo- 
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blar  los  arenales,  compensando  con  una  obra  inteligente  la 
imprudente  obra  de  destrucción  de  las  plantas  que  en  ellos 
crecían,  realizada  sin  conciencia  del  mal  en  siglos  anteriores. 
Hubo  ya  ensayos  de  plantaciones  que  se  abandonaron  en  se- 
guida hacia  1700.  Las  primeras  tentativas  despertaron  esas 
eternas  protestas  de  la  rutina  y  de  la  ignorancia  encubier- 
ta bajo  el  velo  de  lo  que  llaman  sentido  práctico  muchas 
gentes  que  no  se  dan  cuenta  clara  del  valor  de  las  palabras, 
hasta  que  llegó  el  momento  de  que  las  resistencias  egoístas 
se  estrellasen  contra  la  energía  de  Bremountier,  como  ceden 
siempre  las  estadizas  rocas  á  la  máquina  que  las  perfora  ó 
á  la  dinamita  que  las  destroza;  desde  este  instante  comenzó 
la  obra  de  salvar  aquella  región  de  Francia. 

Entre  1787  y  1793  se  repoblaron  doscientas  cincuenta  hec- 
táreas, siete  mil  desde  el  1858  al  73,  y  hoy  mide  noventa 
mil  la  zona  de  los  bosques  defendidos  por  elevados  pinos  ma- 
rítimos, trabada  por  raíces  rastreras  que  se  desarrollan  entre 
sus  robustos  troncos,  y  embellecida  aquí  y  acullá  por  otros 
cultivos  y  granjas,  siendo  asiento  de  producción  los  mismos 
terrenos  que  antes  inspiraban  fundados  temores.  El  problema 
allí  planteado  era  todavía  más  complejo  de  lo  que  á  primera 
vista  aparece:  había  que  sanear,  abrir  zanjas  para  desagüe, 
al  mismo  tiempo  que  se  desarrollaban  los  pinos,  luchar  tanto 
contra  la  naturaleza  del  duro  subsuelo  como  defenderse  de 
las  errantes  colinas,  y  todo  se  ha  vencido  combatiendo  un 
día  tras  otro,  que  no  hay  obstáculos  que  resistan  al  estudio 
y  la  perseverancia. 

Pero  no  necesitamos  unir  á  la  historia  de  las  Landas  la 
del  Veluwio  holandés,  ni  trazar  las  primeras  etapas  de  los 
trabajos  en  diferentes  naciones:  de  aquí  mismo,  de  España, 
podemos  citar  datos  con  que  demostrar  cuánto  vale  una 
voluntad  perseverante  y  cómo  se  modifican  bajo  su  poderosa 
influencia  las  malas  condiciones  de  clima  y  suelo.  En  las 
proximidades  de  la  estación  de  Záncara,  en  la  línea  de  Ali- 
cante, se  extendían  unos  terrenos  calificados  de  detestables 
por  las  gentes  del  país,  descritos  con  negros  colores  en  algu- 
nos libros  en  que  se  les  nombra,  é  incluidos  entre  aquellos  en 
que  se  producen  fiebres  malignas  por  una  antigua  guía  del 
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viajero  en  España.  Hace  unos  cuantos  años  adquirió  un  buen 
lote  de  los  desdichados  rodales  un  ingeniero  inteligente  y 
tenaz;  consagró  á  transformarlos  en  productores  un  capital 
en  dinero  y  otro  capital  en  ciencia  y  conocimientos  ,  y  hoy 
cosechas  en  ellos  el  mejor  vino  de  la  comarca,  cría  ganado 
y  se  dispone  á  fundar  otras  industrias  agrícolas,  consiguiendo 
una  respetable  renta  (i).  Ni  el  régimen  de  lluvias  ni  la  altura 
han  impedido  tan  buen  resultado. 

Y  hay  más:  el  manchón  que  en  algunos  mapas  meteoroló- 
gicos alemanes  señala  una  región  española  comparable  al 
Zahara  por  sus  lluvias,  comprende,  entre  diferentes  campos 
el  pueblecillo  de  Húmera,  á  espaldas  de  la  Casa  de  Campo, 
y  el  arroyo  de  Meaques.  Hay  exageración,  es  cierto,  en  el 
valor  del  dato;  Húmera  y  Meaques  se  han  alfombrado  con 
nieve  en  este  y  en  otros  inviernos,  y  yo  no  tengo  noticia  de 
que  en  el  desierto  africano  se  gasten  los  blancos  y  fríos  tapices; 
pero  es  exacto  que  la  comarca  puede  contarse  entre  las  me- 
nos favorecidas  por  el  agua  y,  sin  embargo,  gracias  á  la  ilus- 
tración de  propietarios  como  Moya  y  Roca,  se  cultiva  mejor 
allí  que  en  otras  muchas  zonas  donde  las  condiciones  climá- 
ticas son  mejores  y  el  suelo  más  rico. 


III 


No  son  el  régimen  de  lluvias,  ni  la  altura  del  terreno,  ni 
la  naturaleza  del  suelo  las  únicas  razones  de  la  falta  de 
buenos  cultivos  en  Castilla  y  del  atraso  en  el  espíritu  rural: 
hay  que  buscarlas  en  otra  parte,  y  para  la  resolución  del  pro- 
blema nos  suministran  abundantes  datos  una  historia  en  esto 
desdichada,  una  administración  menos  afortunada  que  la 
historia,  y  el  sentido  falso  de  la  educación  nacional,  aún  más 
lastimoso  que  la  historia  y  la  administración. 

La  historia  es  por  demás  sabida.  Ahí  esta  trazada  en 


(i)  Visiten,  los  que  duden  de  nuestras  palabras,  la  hacienda  de  D.  Manuel 
Fraile,  y  recojan  en  ella  las  provechosas  enseñanzas  que  allí  pueden  recogerse. 


12  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

nuestros  cuadernos  de  Cortes  con  todas  las  leyes  prohibitivas 
contra  el  desarrollo  de  la  vida  rural,  en  todos  los  atropellos 
cometidos  en  daño  de  los  labriegos  por  unos  nobles  antece- 
sores de  los  nobles  actuales,  más  cultos  y  humanitarios,  pero 
que  todavía  miran  en  nuestros  tiempos  con  desdén  el  cuidado 
personal  de  sus  heredades;  en  los  cebos  de  los  oficios  reales 
que  aglomeraban  en  la  corte  caballeros  de  buena  traza,  pre- 
tendientes desesperados,  gentecillas  ramplonas,  buscones  de 
variados  pelajes,  chusma  curialesca  y  picaros  de  profesión, 
mientras  se  despoblaban  los  campos. 

Estimulando  el  ocio  y  castigando  al  trabajo  se  obtuvieron 
los  resultados  de  que  K¡(y  nos  lamentamos.  No  es  común  que 
se  acentúe  en  los  pueblos  el  carácter  díscolo,  y  sí  se  observa 
á  menudo  que  pecan  los  más  por  exceso  de  mansedumbre 
hasta  que  las  provocaciones  imprudentes  les  sacan  de  quicio 
y  les  hacen  ser,  en  el  calor  del  motín,  tan  injustos  por  ig- 
norancia cual  lo  habían  sido  por  egoísmo  las  autoridades 
opresoras.  En  manos  de  políticos  hábiles  y  de  los  hombres 
de  Estado  parecen  las  masas,  durante  los  tiempos  normales, 
cera  moldeable,  y  sus  malas  condiciones  responden  casi  siem- 
pre á  torpeza  de  los  artífices,  que  no  supieran  modelar  for- 
mas correctas  con  buenos  materiales. 

La  administración  actual  obra  por  desgracia  en  el  mismo 
sentido  que  la  historia:  no  tiraniza,  pero  molesta;  no  derrama 
sangre,  aunque  sí  crea  obstáculos  al  desarrollo  de  la  vida  ru- 
ral; no  carecen  muchos  en  ella  de  buen  deseo,  y  sí  andan 
desorientados,  sin  que  los  más  benévolos  puedan  aplaudirla 
por  su  acierto.  Practicamos  aquí  el  curioso  principio  de  que 
los  hombres  públicos  han  de  ser  iluminados  por  el  Espíritu 
Santo,  y  las  culturas  improvisadas  en  ciencias  que  jamás  se 
practicaran,  la  lectura  de  datos  recogidos  en  condiciones 
naturales  diferentes  de  las  del  lugar  en  que  han  de  ser  apli- 
cados, la  erudición  no  formada  pisando  los  terrenos,  conver- 
sando en  las  aldeas,  manejando  los  instrumentos  físicos  y 
químicos  y  anotando  las  cifras  de  gastos  que  convierten  los 
problemas  teóricos  en  problemas  con  soluciones  industria- 
les, sirven  para  redactar  un  excelente  preámbulo  y  no  para 
remediar  daño  alguno. 
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Existen  en  España  inmensos  despoblados  pobres  de  culti- 
vo y  ricos  en  plantas  espontáneas,  donde  propulsan  el  cre- 
cimiento de  matas  y  abrojos  la  misma  humedad  de  la  atmós- 
fera, el  mismo  mantillo  y  los  ardorosos  rayos  de  sol  que  po- 
drían madurar  frutos  y  favorecer  la  germinación  de  otras 
semillas.  Desde  Puertollano  á  Cabeza  del  Buey  corre  el  via- 
jero ciento  once  kilómetros  por  la  vía  férrea  de  Badajoz,  de- 
jando á  la  derecha  ó  la  izquierda  dos  pueblos  con  ayunta- 
miento, Brazatortas  y  Almadanejos,  y  unas  cuantas  aldeas  y 

caseríos,  Veredas,  Valdeazogues,  la  antigua  Sende  la  Muía  

la  Casa  de  la  Vega  que  no  llegan  entre  todas  á  encerrar 

cinco  mil  almas;  en  el  antiguo  camino  de  la  Plata,  sobre  la 
meseta  del  Pedroche,  en  aquella  curiosa  carretera  que  corta 
capas  de  granito  en  formación  y  pasa  luego  por  la  más  re- 
nombrada cuesta  calatraveña,  son  tan  imponentes  en  ciertos 
trozos  las  soledades,  que  no  se  cree  el  caminante  en  Europa 
y  en  los  dominios  de  un  pueblo  organizado;  el  ferrocaril  di- 
recto de  Ciudad  Real  á  Madrid  ha  influido  en  la  construc- 
ción de  un  núcleo  de  casitas  junto  á  la  estación  de  Urda, 
pero  el  resto  de  las  Guadalerzas  permanece  próximamente  lo 
mismo  que  en  aquellos  tiempos,  tristes  para  los  trajinantes, 
en  que  las  ventas  de  Juan  de  Dios,  del  Emperador  y  de  la 
Zarzuela  les  brindaban  los  únicos  asilos  existentes,  al  mismo 
tiempo,  que  se  los  ofrecían  á  los  hidalgos  poco  aprensivos, 
no  desfacedores  de  entuertos,  del  tipo  del  pobrecito  soldado 
á  que  se  alude  en  Gil  Blas  de  Santillana. 

La  densidad  de  población  es  aquí  mucho  menor  de  lo  que 
puede  creerse  leyendo  las  cifras  de  densidad  relativa  corres- 
pondientes á  cada  provincia:  espacios  hay  en  que  no  ha  de 
estimarse  la  existencia  de  más  de  tres  ó  cuatro  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado,  y  sitios  altos  desde  donde  no  distin- 
gue la  vista,  en  un  extenso  contorno,  ni  un  tejado,  ni  una 
choza,  ni  columna  de  humo,  ni  ligero  rumor  de  vida  huma- 
na, ni  nada  que  no  conforme  con  los  caracteres  distintivos 
de  los  terruños  bravios,  no  surcados  jamás  por  el  arado,  he- 
ridos sólo  por  la  planta  de  un  naturalista  estudioso  ó  del  ca 
zador  de  buenas  piernas ,  regados  por  el  agua  del  cielo  y 
morada  predilecta  de  sabandijas  que  nos  son  repulsivas,  aun- 
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que  no  hacen  daño  al  hombre ,  y  de  las  plagas  de  insectos 
que  incuban  entre  sus  bajas  matas  y  destruyen  luego  nues- 
tras cosechas.  Los  habitantes  de  la  provincia  se  reconcen- 
tran en  unos  cuantos  pueblos  grandes,  y  el  exceso  de  la 
magnitud  en  éstos  compensa  la  falta  de  las  gentes  en  los  res- 
tantes campos,  formando  un  guarismo  medio  que  se  estima 
bajo  y  no  da,  sin  embargo,  idea  exacta  de  lo  que  son  las  co- 
marcas descritas. 

Para  remediar  tantos  males  se  promulgó  hace  años  una  ley 
de  colonias;  se  estimulaba  en  ella  el  celo  de  los  capitalistas 
con  el  laudable  fin  de  que  crearan  granjas  en  los  lugares  de- 
siertos, concediéndoles  varias  franquicias,  y  se  señalaban 
con  minuciosidad  escrupulosa  los  requisitos  con  que  ha- 
bían de  contar  aquéllas,  los  informes,  consultas  y  demás  for- 
malidades que  debían  llenarse  y  todos  los  negociados  adon- 
de habría  de  acudir  el  propietario  antes  de  obtener  la  formal 
declaración  de  que  su  finca  se  hallaba  en  las  deseadas  con- 
diciones. Los  campos  desiertos  de  Caracollera,  Urda,  Villa- 
gutiérrez  y  otros  puntos  cuentan  al  viajero  que  los  resulta- 
dos prácticos  no  han  sido  á  lo  menos  tan  extensos  como  era 
de  esperar,  y  los  expedientes  entablados  reclamando  las  exen- 
ciones concedidas  por  ese  concepto  para  granjas  situadas  en 
el  riente  campo  de  Tarragona  declaran  cuál  es  el  uso  que 
pretenden  hacer  de  la  ley  los  que  ven  en  cada  decreto  una 
fuente  de  provecho  personal. 

Y  más  triste  aún  que  los  anteriores  es  el  sentido  de  la 
educación  pública.  En  un  país  que  está  en  continua  crisis 
por  no  poder  competir  sus  productos  con  hermosos  produc- 
tos de  otras  fábricas  y  suelos,  se  anda  todavía  discutiendo 
por  algunos  si  conviene  desarrollar  ó  no  en  la  enseñanza  el 
espíritu  de  las  ciencias  naturales.  Aquí,  donde  el  vino  cons- 
tituye una  de  nuestras  primeras  riquezas ,  no  se  enseña  á  los 
alumnos  de  los  Institutos  lo  que  bs  un  alcohol  y  un  éter ,  ni 
se  les  comunicaban  nociones  sobre  los  ácidos  del  vinagre  y 
del  limón  que  consumen  á  menudo ,  la  bencina  que  utilizan 
hasta  las  Menegildas  y  los  colores  de  anilina  de  que  habla  todo 
el  mundo;  no  formaba  parte  de  la  educación  general  el  conoci- 
miento de  los  cien  productos  que  ya  maneja  cualquiera, 
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produciendo  daños  cuando  los  maneja  mal,  y  hoy  mismo 
no  se  explican  más  que  en  los  Institutos  de  Madrid,  donde  se 
va  consiguiendo  delimitar  poco  á  poco  una  enseñanza  prác- 
tica de  la  química. 

Muy  sorprendido  quedará,  además,  el  curioso  observador 
cuando  aprenda  que  á  expensas  de  estas  asignaturas  no  cre- 
cen lozanas  las  demás.  El  gusto  hermoso  por  la  literatura 
castellana  se  desarrolla  sólo  por  el  celo  de  profesores  tan 
ilustres  como  el  que  honra  al  Instituto  de  Cisneros,  ya  que 
la  ley  parece  inclinarse  más  que  al  estudio  vivo  de  los  bue- 
nos modelos  á  la  recomendación  de  ese  preceptismo  frío  que 
nace  en  las  épocas  en  que  se  dan  muchas  reglas  de  fabrica^ 
belleza,  cuando  falta  genio  para  crearla.  Las  Constituciones 
españolas  no  se  esplican  en  nuestros  establecimientos  docen- 
tes de  segundo  grado,  y  menos  en  las  escuelas,  al  modo  ame- 
ricano, porque  los  mismos  que  las  redactan  y  pueden  man- 
darlo, tienen,  por  lo  visto,  interés  en  que  sean  poco  conoci- 
das. Si  algo  se  consigue  de  mejora  efectiva,  no  es  bajo  la  in- 
fluencia de  la  organización  legal,  sino  en  aquellas  cosas  en 
que  la  ley  no  impide  que  se  consiga. 

Si  la  historia  nos  ha  mantenido  alejados  del  comercio  con 
la  naturaleza,  si  la  administración  se  equivoca  en  los  medios 
de  propulsar  la  repoblación  de  España  y  la  vida  en  las  cam- 
piñas, si  la  educación  nos  lleva  á  no  tener  sentido  del  mun- 
do físico,  á  no  comprender  los  goces  puros  que  produce  su 
contemplación  y  el  trabajo  de  los  campos,  á  expresarnos 
como  de  cosa  despreciable  del  cuerpo,  á  reserva  de  cuidarle 
secretamente  más  de  lo  justo  y  complacerle  en  más  apetitos 
de  los  que  fuera  de  desear,  no  nos  extrañemos  de  que  con 
malas  condiciones  climáticas  venzan  otros  pueblos  las  difi- 
cultades y  de  que  con  malas  ó  buenas  salgamos  nosotros  sólo 
perezosamente  de  nuestro  atraso. 
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¡Y  qué  estado  de  campiñas  es  el  nuestro!  ¡Vivimos  en  per- 
petua crisis!  Se  habla  á  todas  horas  de  las  miserias  del  la- 
brador, del  mismo  modo  que  se  alude  en  muchos  documentos, 
desde  hace  siglos,  á  los  apuros  del  erario;  esperamos  sólo 
nuestro  remedio  del  cielo,  como  los  hebreos  el  maná  santo,  y 
deseamos  que  con  la  divinidad  colabore  de  cuando  en  cuan- 
do el  Gobierno  para  darnos  resuelto  desde  la  Gaceta  el  pro- 
blema de  producir  trigo,  de  buscarle  mercado,  de  venderle  y 
de  que  se  traduzcan  los  precios  en  una  razonable  ganancia. 

Se  pide  por  un  lado  la  baja  de  las  contribucioces  y  se  des- 
arrolla por  otro  al  mismo  tiempo  la  usura  campesina,  des- 
piadada y  sin  entrañas,  que  ahoga  al  que  cultiva  y  enrique- 
ce al  que  es  espectador  pasivo  de  las  operaciones  agrarias. 
Varones  feudales  de  zamarra  y  capa  parda,  con  polvo  sobre 
los  zapatos  y  almas  embetunadas,  empuñan  los  recibos  del 
préstamo  pedido  en  los  momentos  de  apuro,  obtienen  de  los 
tribunales  los  autos  de  desahucio  y  estrujan  al  pobre  deudor 
con  prensas  de  apariencia  legal,  más  potentes  que  las  de  sa- 
car aceite  del  orujo. 

'Conozco  un  hombre  caritativo,  temeroso  de  Dios,  que  ha- 
bla á  todas  horas  del  bien  de  su  alma  y  huye  del  enemigo, 
provisto  de  tierno  corazón,  adquirido  no  sé  dónde,  que  re- 
bosa en  ardoroso  amor  por  el  prójimo,  y  sé  que  este  varón 
santo  dió  á  un  su  semejante  diez  y  ocho  duros  en  especie  por 
la  época  de  la  siembra  para  cobrar  setenta  y  dos  al  llegar 
los  meses  de  la  cosecha,  que  estimabapara  él,  y  con  justicia, 
como  una  bendición  del  cielo. 

Jamás  he  visto  á  otro  hipócrita  casar  mejor,  en  la  apa- 
riencia, altas  creencias  con  pasiones  bajas  más  opuestas. 

Conozco  también  la  comarca  de  la  Mancha,  donde  se 
evaluaba  en  pago  de  anticipos  á  14  reales  la  fanega  de  la 
misma  cebada  que  se  estaba  vendiendo  en  el  mercado  por 
cima  de  22;  quizás  formen  parte  de  alguna  Liga  los  modes- 
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tos  negociantes  dedicados  á  estos  tratos;  pero  más  que  Ligas 
serán  lo  que  ellos  compongan  dogales  de  hierro  con  que  ce- 
ñir el  cuello  de  los  malaconsejados  labradores  ó  colonos  que 
caigan  en  sus  manos. 

Me  contaron  en  otro  de  mis  viajes,  con  datos  fehacientes, 
la  historia  de  un  pobre  viudo  y  de  su  hija,  cuya  modesta  for- 
tuna fué  á  engrosar  la  más  poderosa  de  un  cacique  de  aldea, 
por  negocios  de  la  misma  clase,  poco  después  de  muerta  la 
madre  de  familia  y  luego  de  enterrados  dos  niños  que  llevó 
á  mejores  mundos  la  difteria.  El  padre  tuvo  ,que  servir  de 
gañán  y  la  hija  de  moza  de  cántaro  en  la  casa  de  su  mismo 
expoliador,  y  cuando  llegó  el  momento  de  percibir  por  pri- 
mera vez  su  soldada,  se  les  negó  ésta,  porque  bien  ajustadas 
las  cuentas  de  lo  prestado  y  de  lo  devuelto,  resultaban  toda- 
vía en  descubierto,  al  decir  del  nuevo  judío,  no  mercader  de 
Venecia,  sí  muñidor  electoral  y  trapacero  en  los  campos  de 
Albacete. 

Bajo  la  influencia  de  las  expuestas  y  otras  causas  de  igual 
carácter  padece  tanto  su  mundo  moral  cuanto  se  destruye 
su  hacienda.  Saqueados  en  su  producción,  impelidos  de  uno 
á  otro  lado  como  lanzaderas  inconscientes  de  los  telares 
electorales,  castigados  unos  por  delitos  que  no  han  cometido 
y  envanecidos  otros  con  la  impunidad  para  sus  faltas,  inti- 
midados de  diversos  modos  por  los  tiranuelos  de  aldea  y 
llenos  de  pavor  por  repetidos  atentados  contra  la  seguridad 
personal,  pierden  su  carácter,  cultivan  la  hipocresía  y  estu- 
dian la  gramática  parda,  forman  extrañas  nociones  de  lo  tuyo 
y  de  lo  mío,  se  estiman  obligados  á  servir  al  vencedor  del 
día,  como  ciertas  mujeres  son  en  cada  instante  las  amadas 
del  afortunado  del  momento,  y  dan  muestras,  en  más  de 
una  ocasión,  con  daño  de  la  ley,  de  una  falta  de  entereza 
bien  poco  propia  de  los  hombres  que  se  educan  en  el  campo, 
que  presencian  serenos  el  desplegamiento  de  las  fuerzas  na- 
turales y  tienen  la  costumbre  de  la  lucha  tenaz  que  es  ley 
del  universo  y  de  la  vida. 

Llenos  están  los  registros  de  los  juzgados  y  Audiencias  de 
sumarias  de  crímenes  llevados  á  feliz  término  para  los  se- 
cuestradores, á  ciencia  y  paciencia  de  villas  enteras  de  tres 


l8  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

mil  y  cuatro  mil  habitantes,  resignados  á  los  atropellos  por 
no  contar,  según  ellos  decían,  con  un  puesto  de  una  ó  dos 
parejas  de  guardias  civiles  que  los  protegieran  contra  los 
cinco  ó  seis  desalmados  que  los  habían  atacado;  tal  es  el 
sentido  que  tienen  algunos  de  los  medios  de  defensa  perso- 
nal. Hace  próximamente  diez  ó  doce  años  que  un  pueblo  de 
más  de  dos  mil  almas  se  dejó  sorprender  por  once  facinero- 
sos que  le  saquearon  á  su  sabor;  meses  antes  habían  sentado 
desnuda  sobre  parrillas  hechas  ascua  á  una  pobre  mujer  para 
que  declarase  dónde  ocultaba  su  dinero ,  sin  que  sus  desga- 
rradores gritos  estimulasen  el  vigor  de  los  trescientos  veci- 
nos de  la  aldea  en  que  moraba  ,  recogidos  por  prudentes  en 
sus  viviendas,  con  la  tranca  echada  y  asustados  de  los  tiros 
disparados  al  aire  por  los  tres  bandidos  que  se  recrearon  du- 
rante varias  horas  en  la  humanitaria  operación. 

No  multipliquemos  los  ejemplos:  basta  con  los  anteriores 
para  que  nos  representemos  en  la  fantasía  el  estado  moral 
en  que  se  encuentran  muchos  aldeanos,  y  bastará  también 
que  nos  fijemos  en  los  hechos  para  comprender  que  no  se 
explican  por  la  falta  de  valor  individual,  y  sí  en  primer  tér- 
mino por  la  desconfianza  creada  entre  los  convecinos  y  el 
egoísmo  infiltrado  en  las  costumbres.  La  semilla  de  la  indi- 
ferencia cae  en  aquellos  rudos  corazones  desde  las  clases 
más  elevadas,  y  fructifica  luego  lozana  y  vigorosa,  abonada 
por  la  ignorancia  y  la  limitación  de  la  inteligencia.  Estos 
son  los  resultados  que  se  obtienen,  para  desdicha  del  país, 
convirtiendo  á  los  labradores  en  instrumentos  conscientes  ó 
inconscientes  de  nuestras  ambiciones,  empequeñecidas  ante 
sus  ojos  y  privadas  de  su  elemento  noble  al  reflejarse  en  los 
codiciosos  planes  de  un  dictador  con  albarcas  ó  alpargatas, 
ó  en  los  medios  nada  escrupulosos  empleados  por  un  muñi- 
dor electoral. 

Hombres  notables  tenemos  que  estudian  con  ardor  desde 
larga  fecha  los  problemas  de  la  agricultura  patria  y  poten- 
tados que  hablan  con  elocuencia,  talento  y  brío  de  los  aho- 
gos del  terrateniente  castellano  y  de  las  miserias  de  sus  ga- 
ñanes: las  que  no  abundan  son  personalidades  que  decreten 
colonias  penitenciarias  con  que  formar  núcleos  de  población 
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en  los  inmensos  desiertos  de  Castilla  la  Nueva,  que  trabajen 
por  la  creación  de  Bancos  agrícolas,  como  el  de  Segovia,  y 
declaren  franca  y  tenaz  guerra  á  la  usura  campesina,  que  fun- 
den establecimientos  docentes  del  tipo  práctico  de  los  colegios 
de  labradores  en  los  Estados  Unidos,  que  sean  organizado- 
res de  asociaciones  serias  para  el  desarrollo  de  la  producción 
y  no  zurcidores  de  voluntades  para  cábalas  é  intrigas,  que 
amen  de  verdad  la  educación  nacional  y  no  levanten  dificul- 
tades contra  su  vida  y  mejora,  que  tengan  fe  en  lo  que  dicen 
y  no  siembren  en  las  almas  sencillas  el  escepticismo  con  lo 
que  hacen. 


Enrique  Serrano  Fatigati. 


LA  CAÍDA  DE  UN  COLOSO 


LEYENDA 

Al  mes  escaso  de  mi  llegada  á  un  pintoresco  pueblo  de  la 
provincia  de  Murcia,  ya  me  habían  enterado  minuciosamente 
de  la  vida  borrascosa  y  aventurera  que  llevó,  durante  muchos 
años  en  Madrid,  el  célebre  caballero  murciano  D.  Diego  de 
Camposorio,  primer  duelista  de  su  época,  galanteador  im- 
penitente, maestro  de  vencer  en  guerra  con  los  hombres  y 
en  paz  con  las  mujeres,  terror  de  los  maridos  y  espanto  de 
los  padres,  desprendido  y  fastuoso  como  el  que  más,  sin  es- 
crúpulos como  el  que  menos,  mimado  de  la  fortuna  por  tan 
milagroso  modo  que  en  cuantos  lances  de  amor  y  honra  in- 
tervino, y  éstos  eran  á  diario,  con  sólo  acometerlos  estaba 
ya  asegurado  el  triunfo;  protector  del  desvalido  y  sostén  del 
pobre,  orgulloso  con  el  magnate  y  afable  con  el  pordiosero, 
de  nobleza  disuelta  en  la  sangre  y  revelada  por  las  obras, 
decidor  ingenioso  y  alegre,  único  rey  popular  de  su  dinastía 
que  tuvo  por  vasallos  á  las  innumerables  gentes  que  le  admi- 
raban, temible  rival  de  los  valientes,  temido  azote  de  los 
cobardes  y  á  la  sazón  héroe  forzosamente  jubilado*- por  el 
reuma  crónico. 

Nueva  edición  de  viejo  y  tradicional  Tenorio  con  ribetes 
de  Quijote,  jamás  le  infundió  miedo  nada  humano  ni  divino; 
pues  si  con  oro,  talento  ó  guapeza  se  va  bien  á  cualquier 
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parte,  él,  que  lo  poseía  todo  en  altísimo  grado,  complacíase 
de  meterse  en  los  peligros  por  el  gusto  de  superarlos  á  su 
antojo.  * 

Ni  hubo  dama  esquiva  que  se  le  resistiera,  ni  galán  estre- 
nuo á  quien  no  dominara,  valiéndose,  según  decían  en  su 
tiempo,  de  una  influencia  satánica  que  airoso  le  sacaba  siem- 
pre de  sus  riesgosas  aventuras.  Su  lema  era  «Llega  y  vence,» 
y  en  muchas  ocasiones  vencía  antes  de  llegar. 

El  palacio  que  habitó  en  la  Corte  podía  competir,  por  lo 
concurrido  y  suntuoso,  con  el  real,  que  él  visitaba  con  fre- 
cuencia en  el  desempeño  de  su  elevadísimo  cargo  cerca  de 
los  Monarcas,  siendo  llamado  familiarmente  entre  los  de  la 
casa,  en  vez  de  gentilhombre,  que  lo  eran  muchos,  el  hom- 
bre gentil,  por  no  haber  otro  que  más  lo  fuera. 

Á  verle  y  adularle  acudían  de  continuo  amigos  y  adversa- 
rios, los  unos  por  engreírse  con  su  trato,  los  otros  para  te- 
nerle contento.  En  cada  banquete  derrochaba  un  capital,  en 
cada  sarao  consumía  una  fortuna,  y  sin  embargo,  el  boato 
de  sus  trenes  y  el  lujo  de  su  servidumbre  y  la  riqueza  de  su 
hotel  figuraban  siempre  los  primeros  entre  los  de  la  aristo- 
cracia. 

Se  vanagloriaba  de  poseer  el  mejor  caballo  y  la  más  her- 
mosa dama  de  Madrid,  no  reparando  nunca  en  cantidad  para 
adquirir  el  bruto,  ya  que  la  mujer  hacíala  al  punto  suya  en 
fuerza  de  lisonjas  y  estocadas. 

Ignorábase  si  era  casado,  viudo  ó  soltero,  dado  que  jamás 
se  le  conocieron  deudos  ni  amigos  íntimos  que  descubrieran 
este  secreto.  Sólo  se  sabía  que  era  muy  amador,  muy  biza- 
rro y  muy  espléndido,  que  jugaba  con  buena  suerte,  sin  al- 
terarle nunca  la  ganancia  ni  la  pérdida,  que  en  los  escánda- 
los de  amoríos  actuaba  siempre  de  protagonista,  que  se  tra- 
taba poco  con  Dios  y  mucho  con  el  diablo,  que  su  nombre 
imponía  respeto  y  su  figura  inspiraba  simpática  atracción, 
que  sus  acciones  comentábanse  entre  alabanzas,  y  por  últi- 
mo, que  lo  mismo  repartía  una  limosna  que  un  cintarazo. 

Según  de  público  se  afirmaba  en  la  Villa,  esto  y  más  ha- 
bía sido  el  famoso  caballero  D.  Diego  de  Camposorio,  y  tal 
vez  en  Madrid  queden  aún  algunos  ancianos  de  ambos  sexos, 
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casi  antropólatras  suyos,  que  pudieran  certificarlo  de  cien- 
cia propia. 

El  relato  de  sus  estupendas  hazañas  avivó  tanto  mi  cu- 
riosidad, que  me  propuse,  á  todo  trance,  entrar  en  su  sola- 
riego caserón  y  ganarme  poco  á  poco  la  confianza  del  tal 
personaje,  no  sólo  para  sonsacarle  la  verdad  y  el  comple- 
mento de  su  historia,  sino  por  contemplar  de  cerca  un  ser 
tan  superior  y  excepcional,  á  quien  había  yo  dado  en  mi  ima- 
ginación proporciones  gigantescas. 

Meses  y  años  enteros  pasábase  escondido  en  aquel  castillo 
encantado,  donde  apenas  penetraba  algún  antiguo  sirviente, 
desde  un  día  que  vino  al  pueblo  tan  astroso  y  espirituado  que 
la  muerte  se  le  avecinaba  á  toda  prisa. 

Además,  logré  saber,  por  añascosa  y  parlanchína  vieja,  que 
todas  las  mañanas  llevaba  al  señor  su  acostumbrado  cuartillo 
de  leche,  un  dato  importantísimo  para  orientarme  en  cierto 
modo,  y  era  que  el  tal  Camposorio  había  sido  casado  con 
una  Marquesa  muy  guapa  y  rica,  de  la  cual  tuvo  un  hijo  que, 
según  oyó  decir  la  cabrera,  hubieron  de  perecer  ambos  en 
un  naufragio. 

Lo  cierto  es  que  el  bueno  de  D.  Diego  ya  no  tenía  caballos 
en  su  cuadra,  ni  carruajes  en  su  cochera,  ni  criados  en  sus 
salones,  ni  aduladores  en  su  gabinete,  ni  mujeres  en  su  harén. 

Vivía  aislado  del  mundo,  sin  más  compañero  que  el  reuma, 
harto  molesto  y  enfadoso,  que  apenas  le  permitía  la  locomo- 
ción, y  especialmente  en  los  días  húmedos  me  lo  amarraba 
como  con  grillete  invisible  á  un  duro  sillón  de  vaqueta,  en  el 
cual  solía  dormirse  también,  porque  ahogos  y  pesadillas  no 
le  dejaban  acostarse  en  blando  lecho. 

Referían  los  más  allegados  que  allá  á  la  medianoche,  en- 
tre rezos  y  conjuros,  hacía  penitencias  horrorosas,  proster- 
nado ante  un  grande  Crucifijo  que  debía  de  hablar  y  aun  de 
moverse,  según  el  trajín  de  voces  y  ruidos  que  se  notaba  en 
la  habitación  de  Camposorio. 

Y  todavía  agregaba  la  cabrera  que  todas  las  madrugadas 
se  veía  salir  por  el  cañón  de  la  chimenea  una  columna  de 
humo  sulfuroso  capaz  de  asfixiar  al  mismo  Lucifer  en  perso- 
na, si  éste  no  lo  desprendiera  al  retirarse  del  aquelarre  que 
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se  celebraba  todas  las  noches  en  el  endemoniado  y  misterio- 
so caserón. 

Comprendí,  por  tan  contradictorios  informes,  que  todos 
exageraban  á  más  y  mejor,  apretando  el  tornillo  de  la  men- 
tira en  fuerza  de  querer  ser  demasiado  veraces,  y  me  resol- 
ví á  entrevistarme  con  mi  héroe  de  la  manera  más  oportu- 
na y  natural,  para  no  despertar  recelos,  esperanzado  de  in- 
quirir su  vida  por  demás  curiosa  y  enigmática. 

Recabé  del  médico  que  le  asistía  permiso  para  sustituirle 
unos  días,  precisamente  en  la  visita  de  Camposorio,  y  hacia  él 
me  fui  derecho  como  flecha  deseosa  de  clavarse  en  el  blanco. 

Alma  joven  en  viejo  cuerpo  talludo,  cuyos  rasgos  y  contor- 
nos, algo  desdibujados  por  la  ancianidad,  denunciaban  aún 
esbeltez,  corrección  y  hasta  belleza.  Andar  torpe  como  de 
esposado  delincuente,  accionar  distinguidísimo  como  de  ré- 
gio  príncipe,  frase  ocurrente  y  culta  aunque  un  tanto  irónica 
con  dejo  amargo,  espontánea  cortesanía  que  al  punto  cauti- 
vaba, sencillez  ingénita  que  atraía  involuntariamente,  ten- 
dencia á  soslayar  los  asuntos  propios,  humildad  encubrido- 
ra de  antigua  y  rebelde  soberbia,  manos  rugosas  y  huesadas, 
ancho  tórax,  cuello  corto,  barba  sedosa  de  largos  y  rizosos 
hilos  de  nieve,  boca  medio  sesgada  por  incompleta  sonrisa, 
ojos  grandes  de  un  negror  intenso  y  luminoso,  nariz  aguileña, 
pómulos  salientes  y  cabeza  bien  frontada  y  embellecida  por 
luengos  y  plateados  bucles  que  caían  en  caprichosas  ondas 
sobre  los  hombros.  Ente  por  demás  raro  y  original,  con  as- 
pecto de  santo  y  tonos  diabólicos  que  le  hacían  del  todo 
incomprensible:  éste  era  el  hombre. 

Poco  tiempo  tardé  en  captarme  su  simpatía  y  confianza, 
merced  al  asiduo  esmero  con  que  yo  le  cuidababa,  poniendo 
á  contribución  mis  conocimientos  para  aliviar  sus  agudísimas 
neuralgias. 

Agradecido  en  extremo  á  mis  atenciones,  me  fué  confi- 
denciando  las  partes  más  secretas  de  su  azarosa  vida,  si  bien 
siempre  se  parapetaba  en  infranqueable  reserva  al  tratarse 
de  su  familia.  Pude,  sin  embargo,  traslucir  que  no  tenía  pa- 
dres ni  hermanos  y  que  apenas  le  quedaba  algún  pariente 
muy  lejano  en  el  pueblo. 
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Pero  lo  más  importante,  lo  verdaderamente  dramático 
que  yo  ansiaba  averiguar,  aquel  naufragio,  citado  por  la  ca- 
brera, y  aquella  desastrosa  retirada  al  país  natal  yacían  aún 
en  el  misterio. 

Cada  vez  que  le  visitaba,  y  efectuábalo  diariamente,  por- 
que me  placía  mucho  su  conversación  con  toques  de  gran 
mundo  y  de  provechosa  experiencia,  procuraba  yo  ahondar 
un  poco  en  el  terreno  vedado,  sirviéndome  de  mi  discreción 
para  no  traspasar  el  límite  de  sus  espontáneas  revelaciones. 

Un  libro  in-folio  llenaría  si  á  narrar  fuera  los  incontables  y 
novelescos  episodios  que  oí  de  sus  labios.  Verdaderamente, 
era  un  hombre  extraordinario,  de  esos  muy  escasos  que  pasan 
por  el  mundo  dejando  en  su  camino  huellas  hondas  de  indis- 
cutible superioridad  y  pasmosa  grandeza,  puesto  que  era 
grande  hasta  en  su  caída. 

ídolo  roto  que  tuvo  su  culto,  sus  sacerdotisas  y  sus  turi- 
ferarios de  tal  calidad  y  con  tal  abundancia  que  muchas  ve- 
ces se  olvidaba  de  que  era  un  hombre  de  carne  y  hueso  como 
los  demás.  Rey  desterrado,  sin  más  trono,  ni  más  corona, 
ni  más  cetro  que  su  férrea  voluntad,  su  idea  avasalladora  y 
su  corazón  valiente  y  generoso. 

¡Qué  mudanzas  tan  inexplicables  las  de  la  fortuna!  Allí 
estaba  el  coloso,  casi  petrificado  en  su  tosco  sillón  y  redu- 
cido á  las  estrecheces  de  un  villorrio  y  de  una  casucha,  él 
que  tuvo  por  patria  el  mundo  y  por  vivienda  un  edén. 

De  tanta  opulencia  y  de  tanto  esplendor  sólo  le  restaban 
cuatro  paredes  grietadas  y  sucias,  media  docena  de  cuadros 
deslustrados  sin  estampas  de  puro  borrosas,  un  vetusto  reloj 
de  armario,  una  mesa  coja,  unas  cuantas  sillas  desvencija- 
das, un  viejísimo  camón  de  nogal  roído  á  grandes  trechos 
del  anobio,  un  par  de  pistolas  enmohecidas,  un  haz  de  espa- 
das, sables  y  floretes  desportillados  por  el  orín  y  el  enorme 
Crucifijo  que,  según  decían  los  villanos,  hablaba  todas  las  no- 
ches con  su  dueño. 

¿Eran  estas  cosas  vestigios  de  ruina,  ó  señales  de  despre- 
cio mundanal  y  arrepentimiento? 

Pronto  se  me  ofreció  la  ocasión  de  conocer  la  clave  del 
impenetrable  enigma. 
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Una  noche  lluviosa  y  fría  vino  precipitadamente  la  cabre- 
ra á  llamarme  para  que  fuese  con  urgencia  á  ver  al  señor , 
que  hallé  tendido  sobre  el  suelo,  sin  pulso  y  casi  exánime,  á 
los  pies  del  Crucifijo. 

Auxiliado  de  dos  ó  tres  vecinos  y  un  viejo  sirviente,  colo- 
camos en  el  lecho  á  Camposorio,  completamente  privado  del 
sentido  á  consecuencia  de  un  ataque  de  asistolia. 

Prescribíle  los  más  eficaces  remedios,  y  á  la  hora  del  ac- 
cidente ya  había  recobrado  el  entendimiento  y  la  palabra. 

Ordenó  despejar  la  habitación,  cerré  las  puertas,  oprimió 
cariñosamente  mi  mano,  y  en  la  creencia  de  que  moriría  en 
breve,  quiso  descargarse  de  un  peso  moral  enorme,  relatán- 
dome el  suceso  más  inaudito,  horrible  y  trágico  que  en  hu- 
manas andanzas  habráse  visto. 

Y  dijo  así: 

— Va  usted  á  ver,  amigo  mío ,  la  mancha  más  negra  de 
mi  vida.  Penetre  usted  conmigo  en  el  abismo  de  mi  infamia, 
y  en  vez  de  escupirme  al  rostro,  téngame  compasión,  porque 
harto  he  sufrido  y  estoy  sufriendo  en  mi  perpetuo  calvario. 
Esa  bendita  cruz ,  que  constituye  mi  única  consolación ,  es 
testigo  de  que  hablo  á  usted  con  la  voz  de  la  conciencia. 

Ya  sabe  usted  lo  que  he  sido.  Cansado  de  Madrid,  donde 
se  me  tenía  por  el  rey  del  valor  y  la  elegancia,  y  por  lo  mis- 
mo empezaba  ya  á  enojarme  esta  monótona  celebridad,  ex- 
hausta mi  bolsa  y  atediado  de  mis  queridas,  decidí  partirme 
á  Cuba.  El  juego  no  me  fué  allí  propicio ,  y  en  pocos  días 
perdí  los  residuos  de  mi  pingüe  herencia,  á  cambio  de  un 
sinnúmero  de  conquistas  en  amores  y  victorias  en  desafíos 
que  publicaron  por  toda  América  mi  fama. 

Atisbé  riquísima,  huérfana  y  linajuda  criolla,  tan  enamo- 
rada como  hermosa,  y  éralo  mucho;  pensé  enlazarme  con 
ella  para  salvar  mi  angustiosa  situación,  y  del  intento  al  lo- 
gro no  me  costó  más  que  dar  el  primer  paso. 

La  lindísima  y  joven  Marquesa  de  Togores  fué  en  breve 
mi  esposa  y  al  año  me  hizo  padre  del  niño  más  precioso  de 
la  isla.  Pero  mi  carácter  voltario  é  impetuoso  no  se  avenía 
fácilmente  á  la  vida  tranquila  del  hogar ,  máxime  cuando  ni 
mi  mujer  ni  mi  hijo  me  inspiraban  el  tierno  amor  de  la  fa- 


26 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


milia,  y  más  bien  me  servían  de  odiosas  trabas  que  me  impe- 
dían proseguir  mis  aventuras.  Así,  pues,  resolví  abandonar- 
los para  siempre,  y  aprovechándome  de  los  poderes  genera- 
les que  tenía  de  mi  esposa,  realicé  secretamente  á  metálico 
lo  mejor  de  su  cuantiosísima  hacienda,  adquirí  un  yacht  de 
recreo,  me  marché  en  noche  infausta  de  la  Antilla  y  recorrí 
el  extranjero,  fijando,  por  último,  mi  residencia  en  París, 
donde  un  día  leí  casualmente  en  un  periódico  que  el  vapor 
Delfín,  procedente  de  Cuba,  había  naufragado  en  aguas  de 
Cádiz,  y  entre  la  lista  de  pasajeros  que  no  pudieron  salvarse 
figuraba  el  nombre  de  mi  desgraciada  esposa. 

Confieso  que  esta  noticia  me  produjo  al  pronto  cierta 
pena,  particularmente  por  el  desamparo  de  mi  hijo,  á  quien 
no  pude  olvidar  y  de  buena  gana  hubiera  traído  junto  á  mí. 
Pero  á  la  semana  siguiente,  repuesto  de  una  sensiblería  tan 
desusada,  que  exaltó  mis  nervios  en  algunas  noches  de  in- 
somnio, volví  despreocupado  á  mis  habituales  orgías. 

Veinte  años  transcurrieron,  para  mí  como  veinte  minutos, 
y  hastiado  ya  de  París,  después  de  haber  conseguido  igual 
boga  y  renombre  que  en  las  demás  poblaciones  anterior- 
mente visitadas,  torné  á  la  corte  española,  primer  palenque 
de  mis  gloriosos  éxitos. 

Mi  regreso  se  celebró  entre  fiestas  y  regocijos  del  gran 
mundo;  y  como  mi  puesto  estaba  aún  vacío,  lo  ocupé  de  nue- 
vo con  general  aplauso. 

Á  la  caída  de  una  tarde  de  otoño,  jineteaba  yo  en  brioso 
corcel  por  Recoletos,  cuando  divisé  en  lujosa  carretela  á  her- 
mosísima joven  acompañada  de  distinguida  señora  más  en- 
trada en  años  que,  según  me  dijeron,  eran  una  Condesa  an- 
daluza y  su  hija,  recién  llegadas  á  Madrid. 

Me  prendé  al  punto  de  aquella  joya  humana  y  dirigí  mi 
caballo  en  su  seguimiento,  sin  advertir  que  al  estribo  de  su 
coche  iba  escoltándola  un  arrogante  oficial  de  húsares  que 
disimuladamente  me  cortó  el  paso.  Me  obcequé  en  seguirla 
y  el  militar  en  estorbármelo,  por  lo  que  deduje  si  sería  su 
novia,  hasta  que  haciendo  una  de  las  mías,  al  verle  tan  im- 
portuno y  oir  que  por  lo  bajo  me  denostaba,  le  crucé  el  ros- 
tro con  mi  latiguillo  en  pleno  paseo  de  la  Castellana.  Obra 
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de  un  segundo  fué  desmontarse  y  arrojarme  con  violencia 
de  mi  caballo,  pateando  furiosamente  todo  mi  cuerpo  é  hi- 
riéndome en  la  cara  con  su  espuela.  Lo  que  por  mí  pasó  en- 
tonces es  indecible.  Cuando  me  vi  libre  de  sus  ataques,  mon- 
té ciego  de  ira  en  mi  noble  bestia,  busquéle  á  la  indecisa  luz 
de  los  faroles,  y  al  topármele  otra  vez  junto  al  coche,  le  dije 
descompuesto:  «Si  no  es  usted  cobarde,  véngase  conmigo 
para  matarnos  cuanto  antes.»  Y  corrí  á  carrera  tendida  en 
dirección  de  la  Ronda  de  Atocha,  oyendo  tras  mí  el  violento 
galopar  de  otro  caballo. 

Parecíamos  fantásticos  engendros  empujados  por  un  hura- 
cán de  rabia  que  ahogaba  nuestros  alaridos  y  maldiciones; 
dos  furias  abortadas  del  averno  para  despedazarse  al  choque 
y  beberse  luego  la  sangre  del  vencido. 

Había  ya  cerrado  la  noche  por  completo.  Rojiza  luna  en 
el  lleno  iluminaba  con  trémulos  y  encarnados  reflejos  las  ex- 
tensas llanuras  que  traspasábamos  vertiginosamente,  aleján- 
donos más  y  más  de  la  población. 

Á  la  entrada  de  una  alameda  de  Aranjuez  y  casi  á  un  mis- 
mo tiempo  hicimos  alto,  echamos  pie  á  tierra,  nos  encaramos 
como  dos  tigres  hambrientos  y  exclamé:  «Puesto  que  he  sido 
el  primero  en  provocarte,  espada  cuelga  de  tu  cinto,  toma 
la  hoja  y  venga  la  vaina  de  acero,  que  con  ella  me  basta 
para  dar  cuenta  de  tí.  Encomiéndate  á  Dios,  si  crees  en  él, 
pues  serías  el  primer  adversario  á  quien  yo  no  matase.»  Pu- 
símonos  en  guardia,  requerimos  nuestras  desiguales  armas 
y  principió  entre  ambos  una  lucha  terrible  y  sanguinaria,  más 
propia  de  fieras  que  de  hombres.  Aunque  el  mozo  era  hábil, 
y  se  batía  denodadamente,  pronto  comprendí  que  le  aven- 
tajaba en  destreza,  y  en  efecto,  no  tardé  en  desarmarle,  que 
era  mi  propósito,  para  apoderarme  de  él  y  saciar  mi  ven- 
ganza en  proporción  de  la  brutal  ofensa.  Un  resto  de  nobleza, 
al  verle  inerme,  me  obligó  á  contentarme  con  exigirle  que  se 
arrodillara  ante  mí  en  prueba  de  humillación;  pero  el  mance- 
bo, que  era  muy  duro,  contestó  golpeando  fuertemente  mi 
mejilla. 

Á  este  nuevo  insulto  me  decidí  á  matarle.  Cogimos  por 
segunda  vez  las  armas,  que  troqué  intencionadamente,  en 
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uso  de  mi  derecho,  y  al  primer  encuentro  asestéle  en  el  co- 
razón una  estocada  que  le  hizo  caer  muerto,  pronunciando 
estas  fatídicas  palabras:  «¡Maldito  seas!» 

Me  incliné  un  poco  á  contemplar  ferozmente  su  corta  y 
cruel  agonía,  registré  los  bolsillos  del  húsar  ya  cadáver, 
por  si  hallaba  en  ellos  algo  que  me  diera  á  conocer  al  único 
hombre  que  no  me  había  temido,  abrí  una  cartera  y  de  ella 
saqué  con  sorpresa  un  retrato  de  mi  esposa,  que  al  verle  me 
hizo  temblar,  y  unas  cuantas  tarjetas  en  las  que  leí  horrori- 
zado mi  mismo  nombre:  Diego  de  Catnfiosorio,  Marqués  de 
Togores.  Todo  lo  comprendí.  Acababa  de  asesinar  vilmen- 
te al  hijo  de  mi  vida.  Con  razón  me  había  maldecido  antes 
de  morir.  ¡Piedad,  Señor!  Ya  estoy  bien  castigado. 

Se  le  anudó  la  lengua  al  pobre  anciano,  levantósele  el  pe- 
cho, miró  lastimosamente  al  Crucifijo,  cerró  los  vidriados  ojos, 
estremecióse  en  convulsión  horrible  y  espiró  entre  mis 
brazos. 

Después  de  tremenda  y  justísima  expiación,  el  coloso  ha- 
bía caído  en  la  nada  para  siempre. 


J.  Pons  Samper. 
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(conclusión) 
VII 

La  dulzura,  que  encanta,  y  la  autoridad,  que  se  impone,  se 
unían  por  modo  admirable  en  el  temperamento  del  artista; 
la  modestia,  que  tiende  á  buscar  la  sombra,  y  el  genio,  que 
brilla  más  cuanto  es  más  densa  la  penumbra  que  le  envuelve. 
Se  le  quería  en  la  corte  de  los  Felipes  por  su  sencillez,  por 
la  honradez  de  su  conciencia,  y  se  le  admiraba  por  el  temple 
de  su  corazón  y  por  la  fecundidad  creadora  de  su  genio, 
cuya  fama  se  extendió  por  toda  España. 

Prelados  de  muchas  diócesis  y  comunidades  le  solicitaban, 
á  fin  de  que  sus  iglesias  y  conventos  poseyesen  alguna  mues- 
tra de  él.  Ceán  Bermúdez  dice  que  La  Institución  de  la  Orden 
trinitaria^  lienzo  que  ocupa  el  retablo  del  altar  mayor  del 
convento  de  Trinitarios  descalzos  de  Alcalá  de  Henares,  se 
debía  al  pincel  de  Juan  de  Toledo,  como  también  Santa  Ana 
dando  lección  á  su  hija,  excelente  pintura  que  tenía  en  mucho 
la  Comunidad  de  franciscanos  de  Talavera  de  la  Reina.  Hoy 
día  han  desaparecido  tales  lienzos;  en  ninguno  de  los  tem- 
plos de  Alcalá  y  de  Talavera  existen.  Infinidad  de  riquezas 
artísticas  pertenecientes  en  otro  tiempo  á  nuestra  patria, 


30  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

figuran  hoy,  con  mengua  del  decoro  nacional,  en  muchos  mu- 
seos extranjeros. 

Uno  de  los  puntos  en  que  con  mayor  insistencia  solicita- 
ban á  nuestro  pintor  era  Granada.  Muerto  Felipe  III  en  1621 
y  desterrados  de  la  corte  de  España  la  mayor  parte  de  los 
personajes  que  le  favorecían,  no  vaciló  en  aceptar  las  ven- 
tajosas ofertas  que  le  hacían  de  la  ciudad  morisca,  y  allá 
trasladó  su  residencia.  Se  ignoran  en  detalle  las  produccio- 
nes que  dejó  durante  los  .muchos  años  que  allí  permaneciera; 
sólo  se  sabe  que  para  muchos  particulares,  así  como  para 
la  mayor  parte  de  aquellos  templos,  no  estuvo  su  pincel  ni 
un  momento  ocioso.  Después  de  permanecer  larga  tempora- 
da en  Granada,  concluidos  ya  todos  sus  compromisos  artís- 
ticos, se  dirigió  á  la  ciudad  de  Murcia,  donde  entre  las  va- 
rias obras  que  también  allí  dejó  debo  mencionar  La  Asun- 
ción de  Nuestra  Señora  que  le  encargó  la  Congregación  de 
Caballeros  seculares  del  colegio  de  San  Esteban. 

Además,  en  la  sacristía  de  la  capilla  del  Rosario,  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  dicha  ciudad,  se  conserva  en 
la  mayor  estimación  un  cuadro  de  gran  tamaño  que  repre- 
senta La  batalla  naval  de  Lepanto,  cuya  invención,  composi- 
ción y  dibujo  son  de  Juan  de  Toledo,  y  el  colorido  se  dice 
ser  de  Mateo  Gilarte,  por  más  que  este  punto  no  está  en  la 
actualidad  suficientemente  aclarado.  «No  confirman,  dice  el 
Sr.  Cruzada  Villaamil,  refiriéndose  á  Gilarte,  la  noticia  de 
la  mucha  fama  que  en  su  tiempo  se  dice  que  gozó  en  Murcia 
este  pintor,  discípulo  de  Ribalta,  los  cuadros  que  de  su  mano 
guarda  el  Museo  de  Madrid,  y  ni  por  ellos  se  puede  conocer 
que  se  ayudaran  á  pintar  Gilarte  y  Juan  de  Toledo.»  D.  Pe- 
dro Madrazo,  en  su  catálogo  del  Museo  del  Prado,  dice  tam- 
bién lo  siguiente:  «Habiendo  hecho  éste  (Juan  de  Toledo)  el 
lienzo  principal  de  La  Asunción  de  Nuestra  Señora  para  la 
Congregación  de  Caballeros  seculares  del  colegio  de  San  Es- 
teban de  la  Compañía  de  Jesús  de  Murcia,  Gilarte  pintó 
para  la  misma  congregación,  en  varios  lienzos,  La  vida  de  la 
Virgen,  de  cuya  serie  posee  el  primer  cuadro,  es  decir,  el  del 
Nacimiento  de  la  inmaculada  Señora,  este  Museo.  Este  hecho 
averiguado  de  haber  vivido  en  estrecha  amistad  y  pintado 
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con  gran  frecuencia  juntos  Mateo  Gilarte  y  Juan  de  Toledo 
nos  confirma  en  la  sospecha  de  que  se  equivocaron  Palomi- 
no y  Ceán  en  las  fechas  del  nacimiento  y  de  la  muerte  del 
primero,  porque  mal  pudieran  haberse  tratado  como  compa- 
ñeros un  hombre  de  cincuenta  y  cuatro  años  y  un  niño  de 
diez  y  seis,  á  ser  cierto  que  Toledo  muriese  de  cincuenta  y 
cinco  años  en  1665  (1)  y  que  Gilarte  naciera  en  1648.»  Bel- 
monte  asegura  que  aunque  este  último  ayudó  á  Toledo,  no 
puede  deslindarse  con  exactitud  la  parte  que  á  cada  cual  le 
corresponde  en  la  notable  pintura  de  La  batalla  de  Lepanto. 
El  Museo  provincial  de  Murcia  posee  también  de  nuestro 
paisano  un  Desembarco  de  buen  efecto,  aunque  de  reducidas 
dimensiones. 

El  Museo  del  Prado  pasa  con  razón  por  ser  el  más  consi- 
derable y  el  más  rico  en  obras  excelentes,  de  los  que  hay  en 
Europa;  sólo  tres  de  éstas  hay  en  él  del  artista  en  cuestión, 
que  el  catálogo  de  dicho  Sr.  Madrazo  detalla  así: 

Núm.  1.045.  Combate  naval  entre  españoles  y  turcos. 
(Alto,  0,62.  Ancho  1,10.  Lienzo.)  Por  entre  el  humo  de  los 
disparos  de  la  artillería  se  ve  en  el  fondo  una  hermosa  galera 
turquesca  echada  á  pique,  y  en  primer  término  un  sangriento 
abordaje  de  dos  lanchas  enemigas  con  gente  que  cae  al  agua 
y  otras  dos  que  se  preparan  á  continuar  la  refriega. 

Núm.  1.046.  Desembarco  y  combate.  (Lienzo  de  iguales 
dimensiones.)  Se  ven  en  la  playa  infantes  españoles  ó  fla- 
mencos luchando  con  jinetes  turcos,  y  en  la  mar  embarca- 
ciones con  soldados  otomanos  y  cristianos. 

Núm.  1.047.  Combate  naval.  (Lienzo  de  iguales  dimensio- 
nes.) A  la  izquierda  un  abordaje  de  dos  lanchas  en  primer 
término  y  una  fragata  incendiada  en  lontananza,  y  á  la  de- 
recha una  galera  turca  pasando  por  ojo  á  una  nave  ene- 
miga. 


(1)  Como  ves,  también  el  Sr.  Madrazo  participa  del  error  que  atribuye  el 
nacimiento  de  Toledo  en  1 6 1 1 . 


32 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


VIII 

Por  los  años  de  1640  tenemos  otra  vez  instalado  á  nuestro 
artista  en  Madrid,  y  por  entonces  es  cuando  prudentemente 
se  puede  creer  que  pintaría  en  la  bóveda  del  convento  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  de  religiosos  dominicos,  al  Santo 
ofreciendo  sus  obras  á  Cristo  crucificado  (1).  Este  fresco,  que 
llamó  la  atención  de  todo  Madrid  por  su  brillante  colorido 
y  composición,  y  que  vino  á  confirmar  la  reputación  de  su 
autor,  no  existe  ya  desgraciadamente:  el  13  de  Abril  de  1872 
fué  presa  este  templo  de  un  espantoso  incendio,  que  hizo  ne- 
cesario su  derribo  total. 

Desde  esta  última  muestra  del  genio  de  nuestro  pintor 
hasta  1665,  año  de  su  muerte,  me  son  en  absoluto  descono- 
cidos detalles  referentes  á  su  personalidad,  pudiendo  deducir 
tan  sólo  que  sus  últimos  años  fueron  amargados  por  desen- 
gaños é  ingratitudes,  estando  plenamente  probádo  que  murió 
en  la  mayor  miseria. 

No  debemos  extrañar  que  concluyera  sus  días  de  manera 
tan  deplorable,  teniendo  en  cuenta  su  carácter  y  el  estado 
de  corrupción  é  inmoralidad  á  que  había  llegado  la  socie- 
dad en  el  reinado  de  Felipe  IV;  en  esta  época  nuestra  patria, 
política  y  socialmente,  pasa  de  la  debilidad  á  la  impotencia. 
«La  pobreza,  escribe  D.  Felipe  Picatoste,  comenzada  en 
tiempo  de  Felipe  II,  continuó  en  rápido  aumento,  favoreci- 
da por  los  mismos  remedios  que  contra  ella  se  ideaban. 
Los  conventos  se  veían  asediados  de  pobres,  las  poblacio- 
nes de  mendigos  y  los  campos  de  salteadores.  Felipe  III 
mandó  expulsar  á  los  extranjeros  de  España  «porque  comían 
mucho  pan,»  y  acudió  al  humillante  medio  de  poner  un  ce- 


(1)  Y  no  en  la  bóveda  del  templo  de  Atocha,  como  involuntariamente  di- 
cen los  Sres.  Saavedra  (D.  Augusto)  y  Cánovas  (D.  Francisco),  tomando,  sin 
duda,  el  nombre  de  la  calle  de  Atocha,  en  que  estaba  situado  dicho  convento, 
por  la  basílica  del  mismo  nombre,  al  final  del  paseo. 
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pillo  en  las  puertas  de  las  iglesias,  pidiendo  limosna  para  las 
necesidades  del  reino. 

»E1  lujo  y  la  ostentación  de  las  fiestas,  á  que  era  tan  afi- 
cionado Felipe  IV,  se  mezclaban  de  un  modo  incomprensi- 
ble con  la  pobreza  diaria,  con  la  falta  de  alimentos  y  con  el 
desaseo  personal,  que  produjo  muchas  enfermedades.  El 
hambre  llegó  á  ser  distintivo  de  algunas  clases  sociales, 
como  los  estudiantes,  los  hidalgos  y  los  soldados. » 

«La  moral  no  existía  en  ninguna  de  las  clases  de  la  so- 
ciedad, añade  un  sabio  catedrático  amigo  mío  (1),  y  la  jus- 
ticia se  compraba  y  vendía  como  vil  mercancía.  Dígolo 
porque  si  á  su  tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que 
vuesa  merced  ahora  me  ofrece,  hubiera  untado  con  ellos 
la  péñola  del  escribano  y  avivado  el  ingenio  del  procu- 
rador, de  manera  que  hoy  me  viera  en  mitad  de  la  pla- 
za de  Zocodover  de  Toledo,  y  no  en  este  camino,  atrai- 
llado como  galgo  »  (2). 

La  industria  se  hallaba  en  la  postración.  Las  costumbres 
llegaron  á  la  más  espantosa  corrupción  y  relajamiento.  Los 
galanteos  y  las  aventuras  amorosas  del  Rey  y  de  los  corte- 
sanos se  habían  hecho,  como  natural  consecuencia  del  es- 
píritu de  aquella  sociedad,  el  gusto  y  la  ocupación  de  todos, 
grandes  y  pequeños,  eclesiásticos  y  seglares.  Véase  el  siguien- 
te cuadro  que  también  hace  un  escritor  moderno  de  la  inmo- 
ralidad de  aquella  época: 

«No  hubo  en  Madrid,  dice,  bien  pronto  moralidad  alguna: 
quedaba  la  soberbia,  quedaba  el  valor,  quedaban  algunos 
rasgos  distintivos  del  antiguo  carácter  español,  pero  no  las 

virtudes  Pintaba  con  exactitud,  sin  duda,  D.  Francisco 

de  Quevedo  los  vicios  de  la  época;  no  hay  grande  encareci- 
miento en  sus  descripciones.  Su  desenfado  podía  ser  muy 
peligroso  entonces,  y  fué  con  efecto  perseguido  el  poeta,  con 
pretextos  varios,  entre  los  cuales  hubo  uno  injustísimo,  que 
fué  el  de  que  mantenía  inteligencia  con  los  franceses.  La  ver- 
dad era  que  había  hallado  medio  de  poner  ante  los  ojos  del 


(1)  Ortega  y  Rubio.  Historia  de  España,  tomo  II,  pág,  325. 

(2)  Cervantes,  Don  Quijote,  Parte  I,  cáp.  XXII. 
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Rey  un  memorial  en  verso,  donde  apuntaba  las  desdichas  de 
la  república,  señalando  como  principal  causa  de  ellas  al  Con- 
de-Duque. Siguióle  el  aborrecimiento  de  éste  hasta  el  último 
día  de  su  privanza,  y  así  estuvo  Quevedo  en  San  Marcos  de 
León  durante  cerca  de  cuatro  años,  los  dos  de  ellos  metido 
en  un  subterráneo  con  cadenas  é  incomunicado.  Y  no  fué 
poco  que  no  le  degollasen,  como  al  principio  se  creyó  en  Ma- 
drid, recordando  otros  ejemplares.  Pero  mientras  aquel  te- 
rrible censor  pagaba  así  sus  libertades,  la  Corte,  los  magis- 
trados y  los  funcionarios  de  todo  género  acrecentaban  sus 
abusos  cada  día;  y  entre  tanto  hervía  España,  y  principal- 
mente Madrid,  en  riñas,  robos  y  asesinatos   Pagábanse 

cada  día  muertes  y  ejutábase  notoriamente  el  oficio  de  ma- 
tador; violábanse  conventos,  saqueábanse  iglesias,  galanteá- 
banse sin  reserva  monjas,  como  mujeres  particulares;  eran 
diarios  los  desafíos,  riñas,  asesinatos  y  venganzas.  Léense 
en  cartas  y  avisos  de  la  época  continuas  horrendas  tragedias, 
que  muestran  no  mucho  más  respeto  á  las  cosas  de  Dios  que 
á  las  de  los  hombres.  Tal  caballero,  rezando  á  la  puerta  de 
una  iglesia,  era  acometido  de  asesinos,  robado  y  muerto; 
tal  otro,  llevaba  á  confesar  á  su  mujer  para  quitarle  al  día 
siguiente  la  vida  y  que  no  perdiese  con  el  cuerpo  el  alma; 
éste,  acometido  de  facinerosos^en  la  calle,  se  acogía  debajo 

del  palio  del  Santísimo,  y  allí  mismo  era  muerto  En 

quince  días  hubo  en  Madrid  sólo  ciento  diez  muertes  de  hom- 
bres y  mujeres,  muchas  en  personas  principales  »  (i). 

Tal  es  el  tristísimo  estado  que  ofrecía  la  Corte  de  España 
en  los  últimos  años  de  la  vida  de  Juan  de  Toledo.  Con  ému- 
los que  le  escarnecen,  con  amigos  celosos  que  le  traicionan, 
olvidado  de  los  más,  agotados  todos  sus  recursos,  de  edad 
avanzadísima,  entregó  su  alma  á  Dios,  completamente  des- 
amparado, el  día  i.°  de  Febrero  de  1665,  el  mismo  año  que 
también  murió  Felipe  IV. 

El  valiente  guerrero  de  los  tercios  castellanos,  el  protegido 
del  Archiduque,  el  pintor  de  más  fama  en  la  Corte  de  Feli- 
pe III,  el  que  tan  brillantes  muestras  dejó  de  su  genio  privi- 


(1)    Cánovas  del  Castillo,  Casa  de  Austrial,  p.  X. 
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legiado,  así  en  su  patria  como  en  Italia  y  en  los  Países  Ba- 
jos, murió  en  el  Hospital  de  Corte,  siendo  enterrado  de  limosna 
por  Gregorio  Muelles,  lacayo  de  la  Reina,  tabernero  de  Corte 
en  la  calle  del  Lobo  (i).  ¡Sic  transit  gloria  mundi! 

Sacrificó  su  existencia  abnegado  y  tranquilo;  recogió  por 
premio  ingratitudes  y  desdenes,  y  murió  sin  exhalar  una 
queja,  sin  pronunciar  una  exculpación,  como  un  justo  que  en 
la  despedida  suprema  tiende  sus  manos  bendiciendo  y  per- 
donando. 

La  muerte  de  nuestro  desgraciado  paisano  pasó  desaperci- 
bida en  la  corroída  sociedad  de  la  Corte  de  los  Austrias.  «El 
regocijo  mundano,  leo  recientemente  en  un  acreditado  dia- 
rio de  aquí,  se  interrumpe  alguna  vez,  en  apariencia,  cuan- 
do muere  un  Monarca,  un  General  bizarro,  un  político  ilus- 
tre, un  orador  insigne  ó  un  famoso  banquero        El  héroe 

anónimo  que  muere  al  pie  de  la  trinchera  en  defensa  del  de- 
coro nacional  y  al  objeto  de  que  sus  jefes  adquieran  nuevas 
cruces  y  distinciones,  no  puede  ni  debe  turbar  con  nota  dis- 
cordante la  perfecta  armonía  del  orden   militar. 

»Esos  otros  soldados 

de  la  recia  batalla  de  la  vida, 

que  no  tienen  otros  méritos  que  su  honradez  acrisolada  y  su 
laboriosidad  perpetua,  que  luchan  valerosamente  á  brazo 
partido  contra  una  adversidad  sin  término  y  un  dolor  sin 
tregua  esos,  al  desaparecer  un  día  como  grano  de  are- 
na en  la  superficie  del  mar,  no  deben  tampoco  turbar  en  lo 

más  mínimo  este  admirable  concierto  social.» 

.  . .   

Ceán  Bermúdez,  como  Madrazo  (D.  P.),  celebran  en  el  pin- 
tor Toledo  la  riqueza  en  la  composición,  la  vida  y  movimien- 
to de  las  figuras  y  la  brillantez  del  colorido,  aunque  su  dibu- 


(i)  Así  consta  literalmente  en  la  partida  de  defunción  hallada  por  mí  en 
el  archivo  de  esta  parroquia  de  San  Sebastián,  líb.  XII,  fol.  241.  La  misma 
partida,  sucinta  por  demás,  como  todos  los  documentós  de  igual  clase  de 
aquella  época,  añade  que  casó  con  Catalina  de  Amos,  y  no  testó  por  ser  pobre. 
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jo  es  algo  descuidado,  y  Cruzada  Villaamil  «buen  colorido, 
acertado  clarobscuro  y  dibujo  mediano.» 

He  concluido,  amigo  Campoy,  esta  larga  epístola.  No 
pondré  punto  final  sin  manifestarte  antes  que  en  el  Archivo 
de  Simancas  (i)  existe,  además  del  dato  que  te  dije,  una  re- 
lación de  servicios  de  un  Juan  de  Toledo,  teniente  de  capitán 
general  de  artillería  de  la  plaza  de  San  Miguel  de  Ultramar, 
fecha  31  de  Octubre  de  1669,  donde  se  expresa  que  era  hijo 
del  capitán  Juan  de  Toledo. 

Según  consta  también  en  dicho  Archivo  (2),  «otro  Archi- 
duque Alberto,  en  carta  dirigida  á  S.  M.,  fechada  en  Bruse- 
las en  26  de  Diciembre  de  1697,  le  suplica  haga  merced  de 
un  hábito  de  San  (no  lo  dice),  á  D.  Juan  de  Toledo,  gen- 
tilhombre de  boCa  de  S.  A.,  en  atención  á  sus  servicios  y  á 
los  del  alcalde  de  Alvar-García,  su  padre.» 

Confío  que  tu  erudición  y  buen  criterio  sabrán  subsanar 
los  defectos  de  esta  mi  extensa  epístola,  teniendo  en  cuenta 
lo  mucho  que  he  tenido  que  averiguar  hasta  verla  ultimada 
y  mi  probado  afecto  á  las  cosas  del  país  que  nos  vio  nacer. 

Tu  afectísimo  amigo, 

F.  Cáceres  Pla. 

Madrid  y  Diciembre  de  1890. 


(1)  Servicios  militares,  legajo  51,  folio 

(2)  Estado,  legajo  614,  folio  74. 


APÓLOGO  (I) 


LA  FUENTE  Y  EL  AMARANTO 

— ¿Por  qué  no  me  agradecéis, 
¡oh,  flores!  el  bien  que  os  hago? 
Decía  la  clara  fuente 

murmurando. 
Por  mí  tenéis  lozanía 
y  alimento  todo  el  año; 
y  en  mis  linfas  un  espejo 

do  miraros. 
Agradecédmelo  al  puntó, 
pues  si  no  lo  hacéis,  me  enfado 
y  me  voy  por  otra  parte 

caminando, 
hasta  encontrar  flores  bellas 
que  me  paguen  con  halagos 
los  inmensos  beneficios 

que  derramo. 
— Enfádate  ya,  si  quieres, 
replicóle  un  amaranto, 
y  á  murmurar  á  otra  parte 

ve  á  buen  paso. 
Mas  sabe  que  el  bien  que  hicieres 
no  le  será  á  nadie  grato, 
mientras  lo  hagas  como  ahora, 

murmurando. 

Adalmiro  Montero. 


(i)    De  una  colección  de  poesías  próxima  á  publicarse. 
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Humillado  el  corazón,  atónita  el  alma  y  estremecida  la 
mano  de  pavor,  tomo  la  pluma  para  diseñar  Tu  esencia. 

Mas  ¿qué  espíritu  podrá  comprenderte,  y  á  qué  lengua  será 
dable  balbucear  Tu  nombre,  ¡oh  Inefable!  «cuando  es  más  fá- 
cil decir  lo  que  no  eres  que  lo  que  eres?»  (i) 

El  vestido  de  gloria  y  de  belleza  y  el  manto  de  luz  que  Te 
rodean  (2),  no  dejan  penetrar  la  ávida  deslumbrada  vista  del 
Ángel  que,  mudo  de  admiración,  Te  adora,  cubriendo  con  sus 
alas  su  rostro  ante  Tí,  y  el  ardiente  corazón  del  Serafín  no 
puede  sentir  Tu  magnificencia:  «¡ohbien  sin  cualidad,  oh  gran- 


(1)  Fadlius  dicimus  quid  Deus  non  sit,  quam  quid  sií. — San  Agustín,  Sal- 
mo 81. 

El  famoso  Goethe,  después  de  definir,  en  el  Fausto,  á  Dios,  de  un  modo 
más  panteístico  y  sentimental  que  racional  y  filosófico,  concluye  profunda- 
mente: 

A  ese  bien,  de  ningún  modo 
Hallo  palabra  adecuada: 
El  nombre  no  importa  nada; 
El  sentimiento  es  el  todo: 
Pues  la  palabra  mejor 
Humo  es,  que  empaña  y  altera, 
Cual  pábilo  de  una  hoguera 
Su  celestial  resplandor. 
Traducción  de  D.  Teodoro  Llórente,  pág.  229. 

(2)  Salmo  103,  v.  2. 
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de  sin  cantidad,  oh  creador  sin  necesidad,  oh  presente  sin 
localidad,  oh  sempiterno  sin  tiempo,  oh  motor  inmóvil!»  (i) 

A  Tí,  dentro  de  todo  y  fuera  de  todo,  á  Tí,  sobre  todo  y 
debajo  de  todo  (2),  á  Tí,  existente  en  Tí-mismo  como  Alfa  y 
Omega;  todo  ojo,  porque  todo  lo  ves;  todo  mano,  porque  todo 
lo  obras;  todo  pie,  porque  estás  en  todas  partes  (3):  ¿quién 
pretenderá  conocerte  sin  disminuir  Tu  grandeza,  oh  piélago 
inmenso  de  tadas  las  perfecciones? 

Gozándote  en  tu  esencia  infinita  y  para  manifestación  de 
tu  gloria,  llamaste  á  la  vida  por  puro  amor  (4)  á  la  creación, 
copia  sensible  de  tu  imaginación,  llevando  en  Tu  omnipoten- 
te mano  la  aguja,  que  marca  en.el  tiempo,  móvil  imagen 
de  tu  eternidad  inmóvil,  la  ascendencia  en  la  misteriosa  es- 
cala de  la  nada,  al  átomo,  y  del  átomo  á  los  soles,  hasta 
que  digas  «¡basta!»  y  «los  cielos  y  la  tierra,  que  hoy  están 
bajo  la  salvaguardia  de  tus  palabras,  pasando  como  arreba- 
tados por  tempestad  violenta,  sean  devorados  por  el  fuego 
en  el  día  del  juicio,  y  de  la  ruina  de  los  impíos»  (5). 

Tu  sabiduría  ha  extendido  los  cielos,  pintándolos  de  Tu 
majestad,  como  pabellón  espléndido  que  tapiza  el  atrio  de 
Tu  inaccesible  alcázar,  oh  Dios  escondido,  y  Tu  espíritu, 
cerniéndose  sobre  el  inconmensurable  abismo  de  la  nada,  ha 
dado  calor  al  vacío,  fecundándolo  hasta  poblarlo  de  mundos 
que  exceden  al  más  atrevido  cálculo  y  á  la  imaginación  más 
voladora.  ¡Tú  solo  sabes  su  número!  ¡Tú  solo  sabes  su  nom- 
bre! «¡Oh!  ¿quién  podrá  explicar  los  fenómenos  de  los  cielos, 
quién  podrá  imponer  silencio  á  la  voz  de  su  concierto?»  (6) 

«No  hay  discurso  ni  lenguaje  que  puedan  ser  mejor  en- 
tendidos que  el  del  firmamento.  Brilla  en  todo  el  universo  y 
resuena  hasta  sus  extremidades»  (7). 

Subiste  sobre  un  querubín,  y  «sea  la  tierra»  dijiste,  y 


(1)  San  Agustín,  De  Trinit.,  lib.  V,  cap.  I. 

(2)  San  Gregorio,  super  Ezech.,  hom.  17. 

(3)  San  Agustín,  Salmo  120. 

(4)  Creavil  Deus  komines,  ut  haber tt  quibus  benefaceret. — San  Agustín. 

(5)  i.aPetr.,  11-3. 

(6)  Job.,  38-39. 

(7)  Salmo  18-1 
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«precipitándose  el  polvo  y  consolidándose  en  el  seno  del 
agua»  (i),  al  calor  fecundante  de  tu  Verbo  creador,  apa- 
reció árida  é  informe,  flotando  en  el  espacio;  «la  afirmaste 
sobre  sus  fundamentos,  y  los  siglos  de  los  siglos  no  lo  harán 
inclinar»  (2);  tuviste  el  viento  entre  tus  manos,  y  la  ro- 
deaste de  él  como  con  un  vestido;  las  aguas  cubrían  toda  su 
superficie,  y  tus  amenazas  las  hicieron  huir  y  la  voz  de  vues- 
tro trueno  las  llenó  de  terror;  eleváronse  las  montañas  y 
descendieron  los  campos  (3),  y  mandaste  al  Océano,  «espo- 
so de  la  tierra»  (4),  «á  ocupar  el  lecho  que  le  habías  prepa- 
rado» (5);  estaba  en  tinieblas,  y  á  tu  imperativo  acento  (6) 
la  bruñíste  con  el  mágico  poema  de  la  luz,  alma  de  los  mun- 
dos, reflejo  de  tu  mirada  que  hiciste  ondular,  engarzando  en 
todas  sus  moléculas  este  inmenso  esmaltado  diamante;  «con 
las  fuentes  que  hiciste  brotar  en  los  valles,  y  con  las  aguas 
que  mandaste  correr  por  las  laderas  de  las  montañas  (7), 
«la  aparejaste  espléndida  morada  para  recibir  á  su  Señor 
que,  tomando  consejo  en  Ti  mismo»  (8),  formaste  con  tus 
manos,  todo  en  circuito,  exprimiéndole  como  leche,  y  como 
queso  que  se  cuaja,  vistiéndole  de  piel  y  de  carne,  y  compa- 
ginándole de  huesos  y  de  nervios  (9).»  Tu  amoroso  beso  le 


(1)  Job.  37-38,  y  2.a  Petr.,  3-5. 

(2)  Salmo  103. — Este  cántico  magnífico,  conocido  con  el  nombre  de 
Himno  de  la  creación,  ó  de  los  siete  días,  arrebataba  de  admiración  á  Alejandro 
Humboldt,  que  en  parte  lo  cita  en  su  Cosmos. 

(3)  ídem. 

(4)  El  Santo  Rey  David,  poeta  que  no  ha  tenido  igual,  expresa  con  mara- 
villosa gracia  y  vigor  las  bodas  del  mar  con  la  tierra. 

(5)  Salmo  103. 

(6)  lei  or,  vaei  or,  «luz  sea,  luz  fué,»  dice  el  texto  hebreo:  imperativo  y 
pretérito  remoto,  que  añade,  si  es  posible,  más  energía  y  sublimidad  al  Fiat 
lux  el  facía  est  lux,  de  la  Vulgata. 

(7)  Véase  el  tantas  veces  citado  Salmo  103. 

(8)  Faciamus  hominem,  etc.  «No  por  una  orden,  sino  por  un  consejo,  pro- 
cede Dios  á  la  creación  del  hombre,»  dice  Bossuet  en  las  Elevaciones  sobre  los 
misterios,  cuarta  semana,  elevación  quinta. 

(9)  Job,  cap.  X,vs.  8-10-11. 

Inspirándose  en  estas  ideas,  ha  cantado  un  muy  amigo  mío: 
¿Qué  es  Dios  más  que  un  artista  soberano 
Que  en  un  acto  de  amor,  con  mano  pía, 
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imprimió  el  luminoso  sello  de  Tu  imagen  y  semejanza  (1), 
aparejándole  para  las  contemplaciones  del  cielo,  y  convi- 
dándole al  festín  de  la  verdad  que  ha  dispuesto  Tu  sabi- 
duría (2). 

<¿Qué  es  el  hombre  para  que  así  te  hayas  ocupado  de  él 
y  el  Hijo  del  Hombre  para  haber  descendido  hasta  él?  Tú  le 
has  hecho  casi  igual  á  los  ángeles;  creaste  en  él  la  ciencia 
del  espíritu;  llenaste  su  corazón  de  sentimientos;  le  hiciste 
conocer  el  bien  y  el  mal  y  le  iluminaste  con  la  luz,  para  que 
pueda  apreciar  la  grandeza  de  tus  obras;  para  que  alabe  la 
santidad  de  Tu  nombre,  y  para  que  Te  glorifique  al  recuer- 
do de  Tus  maravillas»  (3). 

Imagen  viviente  de  Tu  divina  sustancia,  libre  del  tiempo 
y  del  espacio,  por  su  espíritu  inmortal  configurado  á  la  her- 
mosura de  tus  operaciones  y  de  tu  vida  sacrosanta,  le  hicis- 
te Pontífice  de  Tu  autoridad  soberana,  coronando  la  obra 
de  la  creación.  En  presencia  de  la  naturaleza  que  le  pedía 
un  Señor,  ceñiste  su  altiva  frente  de  real  diadema,  y  «todo 
lo  pusiste  á  sus  pies:  los  rebaños  de  los  campos,  las  aves  del 
cielo  y  los  peces  que  trazan  en  el  fondo  de  las  aguas  sus  mó- 


i 

Llenó,  con  su  palabra  creadora, 

Los  espacios  de  luz  multicolora, 

Y  en  olas  de  armonía 

Hizo  gemir  al  viento; 

Fabricó  la  soberbia  arquitectura 

Del  orbe  y  firmamento; 

Y,  cúpula  grandiosa,  que  en  sí  encierra 

De  su  mano  admirable  la  hermosura, 

Buriló  por  sí  mismo  la  esculura 

Del  hombre,  soberano  de  la  tierra? 

(1)  Signaium  esi  super  nos  lumen  vultus  tui¡  Domine. — Salmo  4.0 

(2)  Sapientia  posuit  mensam  suam. — Prov.  9-2. 

(3)  Eccles.,  17,  v.  6  y  siguientes.  Cuán  profundamente  comprendía  Sha- 
kespeare al  hombre,  cuando  exclamaba  en  el  Hamlet,  acto  segundo,  escena 
segunda:  «¡Qué  obra  maestra  es  el  hombre!  ¡Cuán  noble  por  su  razón!  ¡Cuán 
infinito  por  sus  facultades!  ¡Cuán  admirable  y  expresivo  por  su  forma  y  poj 
sus  movimientos!  ¡Cuánto  se  asemeja  á  los  ángeles  en  su  acción!  ¡Cuán  se- 
mejante á  Dios  en  sus  concepciones!  ¡Es  la  maravilla  del  mundo,  y  el  tipo 
supremo  de  los  seres  animados!» 
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viles  surcos  (i).»  «¿Qué  lugar  hay  donde  se  forma  la  plata, 
qué  retiro  donde  se  oculta  el  oro,  adonde  el  hombre  no  haya 
descendido?  Ha  sacado  el  hierro  de  la  tierra  y  arrancado  el 
cobre  á  la  piedra.  Hace  retroceder  los  confines  de  las  tinie- 
blas y  descubre  hasta  en  las  rocas  tenebrosas  que  avecinan 
la  sombra  de  la  muerte.  En  los  montes  abre  caminos  que 
jamás  han  llevado  las  huellas  de  sus  pasos,  y  se  encierra  en 
las  entrañas  del  globo,  rompe  las  rocas  y  derriba  los  mon- 
tes hasta  la  raíz,  abre  paso  á  los  ríos  á  través  de  la  fuerza, 
y  descubre  sus  tesoros  más  ocultos,  detiene  sus  cursos  y 
muestra  sus  profundidades  á  la  luz»  (2). 

¡Oh,  sí!  El  hombre  es  Rey:  saluda,  creación,  saluda  á  este 
monarca  soberbio,  y  tú,  monarca,  saluda  también  al  Rey  de 
los  Reyes  y  al  Señor  de  los  Señores.  Él  te  ha  hecho  sacerda- 
te,  sacerdosy  para  rendirle  la  adoración  que  la  criatura  debe 
á  su  creador.  Él  te  ha  hecho  pontífice,  pontifex,  puente  co- 
locado entre  lo  finito  y  lo  infinito,  para  transmitir  las  subli- 
mes voces  del  cielo  y  de  la  tierra  que,  impotentes,  espira- 
rían en  el  dintel  de  las  mansiones  eternales,  si  tú  no  trans- 
formases su  lenguaje,  marcándolas  con  el  sello  de  tu  inteli- 
gencia libre  y  de  tu  corazón  amoroso.  Sí,  ven,  póstrate  y 
saluda,  porque  eres  el  omnis  térra  que  el  real  profeta  convi- 
daba á  la  oración  y  á  la  alabanza  de  Jehová  (3). 

¡Oh  Dios!  ¡Cuán  infinita  es  tu  omnipotencia!  Llamas  á  las 
estrellas,  y  brillando  con  alegría  ante  tu  presencia  te  dicen: 
jhénos  aquí!;  tocas  las  montañas  y  humean;  gritas  al  mar  y 
lo  secas;  con  tu  soplo  disuelves  los  imperios,  y  el  enojo  de 
tu  mirada  enciende  el  Tártaro;  tienes  por  heraldo  á  la  mag- 
nificencia de  la  Aurora;  cuando  colocas  tu  tienda  en  la  nube 
ó  cabalgas  la  tempestad,  los  montes  de  los  siglos  se  reducen 
á  polvo  y  las  colinas  del  mundo  se  humillan  ante  las  vías  de 
Tu  eternidad.  «Cuando  abres  Tu  mano,  todo  se  llena  de  bie- 


(1)  Omnia  subjecisti  sub  pedibus  ejus,  oves  et  boves  universas  insuper,  ei  pécora 
campi,  voiucres  coeii,  ei  pisces  maris,  qui  perambulant  semitas  maris. — Salmo  8.° 

(2)  Job.  28. — ¿Con  qué  acentos  no  harían  resonar  su  lira  Job  y  el  Sal- 
mista, si  vieran  hoy  al  planeta  aprisionado  en  nuestros  telescopios  y  telégra- 
fos, crisoles,  alambiques  y  locomotoras? 

(3)  Omnis  térra  adorette,  et  psailat  Ubi. — Salmo  15. 
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nes  excelentes,  pero  si  separas  Tu  mirada  todo  queda  en  la 
turbación;  cuandoretiras  Tu  espíritu,  todo  cesa  de  vivir  y  cae 
en  el  polvo»  (i).  «A  Tu  voz  la  multitud  de  las  aguas  se  re- 
une  en  el  cielo:  las  nubes  corren  desde  las  extremidades  de 
la  tierra,  creas  la  lluvia  con  el  rayo  y  haces  salir  los  vien- 
tos de  sus  receptáculos»  (2). 

Todos  los  frutos  benditos  que  de  la  nada  hizo  brotar  Tu 
santísima  palabra,  cantan  en  armonioso  é  inmenso  concierto: 
¡poder!  ¡bondad!  ¡sabiduría  infinitas! 

Y  esa  primera  vida  que  arranca  al  planeta  sus  jugos  nu- 
tricios, y  el  cedro  que  ennoblece  las  cumbres  del  Líbano,  y 
el  hisopo  que  se  arrastra  á  sus  pies,  y  todas  las  plantas  de 
tantos  colores  y  formas,  encantos  y  virtudes:  ¡poder,  bon- 
dad, sabiduría  infinitas! 

Y  el  insecto  que  se  ahoga  en  una  gota  de  rocío,  y  el  gran 
dragón  de  los  mares  que  has  creado  como  para  burlarse  de 
sus  ondas  (3),  y  la  alondra,  profeta  de  la  luz,  que  en  armo- 
niosa cascada  deja  caer,  á  través  del  espacio  y  del  silencio, 
sus  notas  argentinas,  y  el  águila  gentil,  reina  del  vago  vien- 
to y  de  las  aves,  y  el  león  rugiente  en  el  desierto:  ¡poder, 
bondad,  sabiduría  infinitas! 

Y  el  río  de  mi  vida,  que  se  precipita  en  ardientes  ondas 
por  mis  trémulas  venas,  y  las  cadenciosas  palpitaciones  de 
mi  corazón,  y  las  ondulaciones  de  mi  pecho,  y  las  sublimes 
conmociones  de  mi  cerebro,  y  mi  Verbo,  hijo  de  mi  alma,  y 
mi  alma,  hija  tuya:  ¡poder,  bondad,  sabiduría  infinitas! 

¡Oh,  mi  Dios  y  mi  Señor!  ¿En  dónde  habitas?....  Si  con  el 
Profeta  Rey  subiere  al  cielo,  allí  estás;  si  descendiere  al  in- 
fierno, allí  te  encuentro;  si  tomare  las  alas  del  alba  y  habi- 
tare las  extremidades  del  mar,  aun  allí  me  guiará  Tu  mano 
y  me  asistirá  Tu  diestra,  ¡oh  inmenso! 

Tu  nombre  es  Adonaij  el  Señor.  ¡Tu  voluntad  santísima 
es  la  regla  á  que  todo  se  somete  y  la  última  razón  de  todos 
los  movimientos  de  los  mundos;  nada  hay  pequeño  ni  gran- 


(1)  Salmo  103. 

(2)  Jer.,  10-13. 

(3)  Salmo  103-27. 
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de  cuando  Tú  hablas,  porque  eres  Señor  de  Señores,  Domi- 
nas dominantium! 

Tu  nombre  es  Helion,  el  Omnipotente.  ¿Quién  pondrá  lí- 
mites á  tu  fuerza  infinita?  Con  una  palabra  de  tu  boca  admi- 
rable lo  has  producido  todo  de  la  nada,  y  á  la  nada  puedes 
volverlo  todo  de  nuevo  con  otra  palabra. 

Tu  nombre  es  Jehová,  el  Ser  eterno.  Todo  lo  ves  pasar 
desde  el  glorioso  trono  de  tu  eternidad  inmóvil;  el  cielo  y  la 
tierra  se  van;  el  regio  manto,  bajo  el  cual  ocultas  tu  gloria, 
gástase  á  cada  instante,  pero  tú  sigues  siempre  el  mismo; 
tus  años  son  sin  declinación,  porque  son  sin  días.  Omnes  si- 
cut  vestimentum  veterascent,  tu  autem  ipse  est,  et  anni  tui  non 
deficient  (i). 

Tu  nombre  es  Ehyé,  el  Ser  de  los  seres.  Sólo  tú  eres 
principio  de  tí  mismo;  nadie,  ni  aun  tú  mismo,  pondrá  fin  á 
tu  existencia,  porque  existes  por  necesidad  de  tu  esencia, 
porque  «eres  el  que  es»  (2)  Ser,  vida  de  todos  lo  seres.  ¡Pa- 
dre nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea  el  tu  nombre, 
venga  á  nos  el  tu  reino  y  hágase  tu  voluntad,  así  en  la  tierra 
como  en  el  cielo!  El  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy,  y  per- 
dónanos nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  á  nues- 
tros deudores,  y  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación, 

VÍCTOR  SüÁREZ  CAPALLEJA. 

—   I 

(1)  Salmo  101.  Con  épica  entonación  ha  expresado  este  atributo  de  la  di- 
vinidad el  egregio  lírico,  Sr.  Núñez  de  Arce,  en  la  octava  29  de  su  Ultima  la- 
mentación de  Lord  Byron,  cantando: 

«Si  chocaran,  haciéndose  pedazos, — los  astros  en  inmenso  desconcierto; — 
si  rotos  ¡ay!  de  la  atracción  los  lazos — se  desquiciara  el  universo  muerto; — 
si  quedara  al  impulso  de  tus  brazos — el  espacio  sin  fin,  mudo  y  desierto, — 
y  el  tiempo  con  sus  noches  y  sus  días — dejara  de  existir,  ¡tú  existirías!» 

(2)  Ego  sum  qui  sum:  tal  fué  la  admirable  definición  que  de  sí  mismo  dió 
á  Moysés,  Exod.,  3-14. 
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POR  D.  JUAN  PÉREZ  DE  GUZMÁN 

CONTINUACIÓN  (i) 

DE  D.  FRANCISCO  JACINTO  DE  FUNES 

Y  VILLALPANDO 

MARQUÉS  DE  OSERA,  MAESTRE  DE  CAMPO  GENERAL  DEL  MARQUÉS 
DE  LEGANÉS 


ROMANCE 

AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DUQUE  DE  HÍjAR 

'     Excelentísimo  Duque, 
Que  por  tu  ingenio  y  tus  partes 
Aún  eres  más  excelente 
Que  por  lo  Duque  y  lo  Grande; 
Así  te  parezca  siempre 
Julianilla  como  un  ángel 
Y  á  todos,  como  ella  es, 
Porque  no  la  mire  nadie; 
Así  del  gran  sacanete 
Tan  cortejado  te  halles, 
Que  te  deban  las  señoras 
Siempre,  aunque  siempre  te  paguen; 
Así  vivan  tus  espejos, 
Sin  que  aliento  los  empañe, 
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Sin  que  descuido  los  quiebre, 
Ni  mal  agüero  los  casque; 

Y  si  al  fin  han  de  romperse 
Sea  á  manos  de  un  infante 
Que  tenga  por  excelencia 
El  bullicio  de  su  madre; 
Así  en  un  Conde  de  veras 
Tantos  de  burlas  acaben 

Y  deje  de  ser  Belchite 
Mesa  de  los  doce  pares; 
Así,  pues,  nunca  estés  quedo 

Y  sin  parar  un  instante 
Te  avisen  en  donde  llegues 
Que  hay  que  hacer  en  otra  parte: 
Que  de  corrido  me  digas, 
Porque  de  paso  no  es  fácil, 

Qué  hay  de  juegos  y  comedias, 
De  damas  y  de  galanes. 
Dime  si  el  buen  Zaganardo 
Te  deja  jugar  de  balde, 

Y  si  á  toda  costa  de  él 
Le  deja  jugar  su  padre; 
Dime  si  Castelflorido 

Ha  llegado  ya  á  arrobarse 

Y  si  mi  cuñado  estira 
Hacia  lo  mismo  el  gaznate; 
Dime  si  Francia  mantiene 
Aquella  bondad  notable 
Con  que  no  mira,  ni  oye, 
Sino  para  lo  que  él  sabe; 
Di  si  Villahermosa  ronca 
Por  no  tener  con  quien  darse 
Una  carga  muy  furiosa 

De  pistolas  de  á  cien  traques; 
Di  si  en  nuestro  Navarrés 
Con  ardores  y  frialdades 
Aun  aprehende  la  cuartana 
Melancólicos  afanes. 
De  nuestro  gobernador 
No  tengo  que  preguntarte, 
Porque  sólo  sabe  de  él 
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La  gavilla  de  los  grandes; 
Ni  de  los  Pueyos  pregunto, 
Porque  ya  sé  lo  que  hacen; 
Torear  y  cantar  el  hijo; 
Rezar  y  jugar  el  padre. 
También  sé  que  el  yerno  de  éste 
Nunca  ha  podido  acostarse 
Sin  que  antes  no  le  desnuden 
Las  faltriqueras  los  naipes. 
De  las  señoras  no  intento, 
Duque  mío,  que  me  hables, 
Que  para  cosas  divinas 
No  tienen  voz  los  mortales. 
Divinas  son;  pero  esto 
No  bastaba  á  acobardarme 
Que  á  lo  deidad  me  atreviera, 
Pero  á  lo  señora,  tate. 
De  mí  no  quiero  decirte 
Lo  que  suelen  celebrarse 
En  la  vida  de  la  aldea 
Mentiras  y  soledades. 
¡Malhaya  yo,  si  no  quiero 
Más  el  polvo  de  esas  calles, 
Que  ver  aquí  mis  corderos 

f amaños  como  sus  madres! 
orrer  una  liebre,  amigo, 
Es  un  veloz  disparate 
Que  deja  molido  un  mes 
Por  el  gozo  de  un  instante; 
Caer  buscando  una  perdiz 
Por  montañas  y  jarales 
Es  menos  gusto,  que  hay 
Comerla  por  dos  reales. 
Ando  cercado  de  perros, 
Que  llaman  los  cultos  canes, 
Que  me  aturden  la  cabeza 
Cuando  por  fiesta  me  laten. 
Mira  tú  cuanto  es  mejor 
Darlos  en  esas  ciudades, 
Que  tenerlos  en  la  aldea 
Para  que  huelan  y  ladren. 
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A  la  noche  sobre  un  libro 
Doy  cabezadas  fatales, 
Soñando  que  estoy  leyendo 
Por  irme  á  dormir  más  tarde. 
Pero  aunque  aquesto  confieso 
No  son  todas  necedades, 
Que  yo  me  'entiendo  en  mi  aldea 
Harto  más  que  el  Rey  de  Flandes. 
Aquí  á  mis  solas  contemplo 
Divinas  felicidades; 
Que  no  las  busca  el  deseo 
Por  lo  que  el  respeto  sabe. 


DEL  CONDE  D.  BERNARDINO  DE  REBOLLEDO 

MAESTRE  DE  CAMPO  EN  FLANDES 
Y  EMBAJADOR  DE  ESPAÑA  EN  COPENHAGUE,  ST0K0LM0  Y  VIENA 


SONETOS 
I 

AL  CONDE  DE  LEMOS,  DON  FRANCISCO  DE  CASTRO,  VI^fEY  DE  SICILIA, 
POR  LA  ACADEMIA  DE  LOS  ACHEROS  QUE  RESTAURÓ  EN  PALERMO 

Vive  en  la  antigüedad  tan  venerada 
La  Academia  que  nombre  á  Platón  debe, 
Que  el  tiempo  á  oscurecerla  no  se  atreve 
De  tanta  metafísica  ilustrada. 

Lo  que  no  concedió  evidencia  á  nada, 
Afectando  ignorar  de  genios  nueve, 
Aún  la  dudosa  voz  en  balde  mueve 
Mal  admitida,  cuando  no  excusada. 

Del  moderno  Platón  fénix  renace 
Á  gloria  de  las  dos  filosofías 
Digna  Academia  de  mayor  memoria. 

Que  eterna  ofensa  á  las  pasadas  hace 
Y  opuesta  á  las  violencias  de  los  días 
Cuanta  vida  le  dió,  le  ofrece  gloria. 
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II 

EN  LA  MUERTE  DE  DON  DIEGO  PIMENTEL,  GENERAL  DE  LAS  GALERAS 

DE  ÑAPOLES 

El  héroe  invicto  que  el  vital  aliento 
Victorioso  rindió  á  la  suerte  dura, 
En  muerte  que  inmortal  vida  asegura, 
La  gloria  conmutó  del  vencimiento. 

Excesos  permitiendo  al  sentimiento 
Que  alterar  pueden  la  región  más  pura, 
Si  fiel  consorte  poseer  procura 
Fatales  leyes  con  quejoso  acento. 

El  alma  que  en  los  dos  se  dividía, 
Despedida  del  uno  y  otro  pecho 
En  este  mármol  vive;  en  él  porfía 

Nueva  vida  infundir  al  tronco  helado; 
Del  dolor  persuadida  sin  provecho 
A  unir  lo  que  la  muerte  ha  separado. 

III 

EN  LA  MUERTE  DE  LOS  TRES  PIMENTELES  DE  LA  CASA  CONDAL 
DE  BENAVENTE:  D.  ALONSO  EN  LOMBARDÍA,  D.  GARCÍA  EN  FLANDES 
Y  D.  DIEGO  EN  EL  MAR  DE  CERDEÑA 

El  invencible  Alfonso,  á  quien  tenía 
Eterno  triunfo  el  cielo  destinado, 
Cedió  al  violento  disponer  del  hado 
Donde  el  Tesin  al  Po  su  llanto  fía. 

Yace  el  siempre  magnánimo  García 
Del  Rhin  en  las  riberas  hospedado, 
En  su  más  verde  edad  arrebatado 
De  ajena  fraude  y  propia  valentía. 

Teatro  el  mar  de  trágica  victoria 
Al  gran  Don  Diego  fué,  que  España  debe 
Reunir  mortal  de  bárbaros  infieles. 

¿Dónde  cabrá  de  su  valor  la  gloria, 
Si  el  orbe  viene  á  ser  sepulcro  breve 
Á  tantos  victoriosos  Pimenteles? 

4 
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IV 

Á  DON  LUIS  DE  OSORIO,  CAPITAN  DE  LA  REAL  DE  ESPAÑA, 
SOSTENEDOR  DE  OPINIONES  ILUSTRES 

.      Lelio,  en  vano  presume  tu  energía 
Del  vulgo  reformar  las  opiniones, 
Que  á  pesar  de  precisas  soluciones 
En  lo  que  entiende  menos,  más  porfía. 

Si  contender  su  claridad  el  día 
Pueden  las  litigiosas  confusiones, 
Á  riesgo  tal  inadvertido  expones 
Tanta  ociosa,  á  mi  ver,  filosofía. 

¿Platón,  no  te  predica  perseguido? 
¿Sócrates,  no  te  instruye  castigado? 
j Cuánto  aventuran  tan  severos  modos! 

Desengaño  de  tantos  admitido 
De  nadie  debe  ser  desestimado: 
Siente  como  ellos  y  habla  como  todos. 

V 

EN  LAS  HONRAS  DEL  SEÑOR  CARDENAL-INFANTE  DON  FERNANDO 
DE  AUSTRIA  EN  BRUSELAS 

Esta  máquina  excelsa,  esta  eminente 
Pira  que  al  sol  á  luces  desafía, 

Y  el  orbe  contener  en  sí  debía 
Para  ser  pompa  á  tal  héroe  decente; 

Ara  es  donde  uno  y  otro  afecto  ardiente 
Religiosa  piedad  al  cielo  envía, 

Y  el  constante  valor  renueva  y  fía 
Del  común  desconsuelo  eternamente. 

Con  cien  voces  aclama,  con  cien  ojos 
Llora  la  fama,  en  bélicos  progresos 
Trágicos  fines,  fúnebre  victoria. 

Al  que  triunfante  mereciendo  excesos 
Del  mismo  triunfo  vino  á  ser  despojos 

Y  en  poca  tierra  eclipsa  tanta  gloria. 


LOS  PRÍNCIPES  DE  LA  POESÍA  ESPAÑOLA 


5 


VI 

A  LA  REINA  CRISTINA  DE  SUECIA,  QUE  ENTRANDO  EN  UNO  DE  SUS 
BAJELES  EN  EL  VERANO  DE  1652,  CAYÓ  Á  LA  MAR  (i) 

Arde  el  Báltico  mar,  cuyos  cristales 
Luminosos  reflejos  dan  al  suelo, 
Desde  que  aposentaron  en  su  hielo 
De  Cristina  las  luces  celestiales. 

Pervertidos  los  términos  fatales 
Del  uno  al  otro  opuesto  paralelo, 
Incluyó  breve  golfo  tanto  cielo 
En  asombro  común  de  los  mortales. 

Ilustradas  de  puros  esplendores 
Brotan  de  Tetis  las  cavernas  hondas 
De  perlas  rica,  numerosa  suma. 

Y  ceñido  de  Cándidos  fulgores 
Vuelve  á  nacer  el  sol  entre  las  ondas 
Y  Minerva,  cual  Venus,  de  la  espuma. 

VII 

EN  LA  MUERTE  DE  LA  EXCELENTÍSIMA  SEÑORA  DOÑA  CATALINA 
DE  MONCADA,  DUQUESA  DE  MONTALTO 

Del  tronco  de  Moneada  Catalina, 
Ramo  en  virtudes  siempre  floreciente, 
La  cumbre  coronó  del  eminente 
Monte  que  á  Mongibel  la  suya  inclina. 

Y  muchos  que  este  mar  riesgos  fulmina 
De  sulfúreo  vapor  y  llama  ardiente, 
Ilustraban  de  aquella  excelsa  frente 
Lucientes  rayos  de  beldad  divina. 

Mas  la  inconstancia  de  la  humana  suerte 
No  permitiendo  á  siglo  tan  obscuro 
De  tan  cara  virtud  las  luces  bellas, 


(1)  Este  soneto  se  publicó  en  Copenhague  en  castellano,  alemín,  latí 
griego. 
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Con  feliz  sí,  pero  temprana  muerte, 
Al  cielo  trasladó  su  esplendor  puro, 
Que  de  corona  le  ciñó  de  estrellas. 

DE  DON  JUAN  ANTONIO  DE  DEZA 

Y  DEL  ÁGUILA 
OOUXTDE  DE  XjA.  FXJEKTTEJ  DET-j  SAÚCO 

SONETO 

EN  LA  TUMBA  DEL  MALOGRADO  POETA  DOCTOR  JUAN  PÉREZ 
DE  MONTALBÁN 

En  este  mausoleo  un  fénix  yace 
Que  nunca  tanto  serlo  ha  parecido, 
Como  ya  que  á  ceniza  reducido 
Desde  su  ocaso  á  nuevo  oriente  nace; 

Por  más  que  la  voluble  le  amenace 
Apostando  á  su  crédito  el  olvido, 
El  vuelo  de  su  pluma  esclarecido 
A  más  glorioso,  á  su  pesar  le  hace. 

Breves  lustros  gozó,  ¡desgracia  nuestra! 
Que  el  destino  á  los  méritos  no  mira: 
Si  bien  en  la  verdad  vive  infinitos. 

Pues  siéndolo  sus  números,  bien  muestra 
No  morir  Montalbán,  que  si  hoy  espira, 
Es  para  eternizarse  en  sus  escritos. 

DE  DON  LUIS  NÚÑEZ  DE  GUZMÁN 

MARQUÉS  DE  MONTEA  LEGRE 
GENTILHOMBRE  DE  LA  BOCA  DE  S.  M.9  CAPITÁN  DE  INFANTERÍA 
ESPAÑOLA  Y  DE  LA  GUARDIA  ALEMANA 

DEL  EXCMO.  SEÑOR 

DUQUE  DE  MEDINA  DE  LAS  TORRES,  PRÍNCIPE  DE  STIGLIANO,  VIRREY  DE  ÑAPOLES 


SONETO 

EN  ELOGIO  DE  «LA  ORONTA,»  POEMA  DEL  DOCTOR  ANTONIO  GUAL, 
SECRETARIO  DEL  MISMO  VIRREY 

Del  genio  conducido  soberano 
Andronio  tan  feliz  levanta  el  vuelo, 
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Que  entre  las  luces  del  empíreo  cielo 
Confunde  su  discurso  el  ser  humano. 

Mas  hoy  que  con  impulso  de  su  mano 
Corta  su  pluma  el  cristalino  velo, 
Aun  reducido  á  discurrir  el  suelo 
Desmentirse  deidad  pretende  en  vano. 

Pues  en  humilde  asunto  se  remonta 
De  suerte  que  siguiendo  su  camino 
Se  introduce  inmortal  la  bella  Oronta; 

Que  no  fuera  su  ingenio  peregrino 
Aunque  lo  celestial  tanto  transmonta, 
Si  no  fuera  en  lo  humano  tan  divino. 


DEL  MARQUÉS  DE  FALCES 

ANTONIO  DE  CROY  PERALTA  Y  VELASCO 


EL  MISERERE 

Misericordia,  Señor, 
Mi  voz  penitente  invoca; 
Misericordia,  según 
Tu  grande  misericordia. 

Misericordias,  y  muchas 
Comunicadas  piadosas; 
Quitando  á  clemencias  tuyas 
De  mi  maldad  culpas  propias. 

Lávame  aún  más,  porque  sea 
Purezas  el  alma  toda; 
No  me  queden  los  achaques 
De  culpa  que  se  perdona. 

Porque  sin  maldad  conozco, 
Que  contrición  dolorosa, 
La  mira  contraria  siempre 
El  corazón  que  la  llora. 

Solo  para  ti  pequé: 
Humanos  juicios  conozcan, 
Que  al  vencerlos  tu  palabra 
Ni  aun  mis  ofensas  la  estorban. 
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Señor,  yo  fui  concebido 
En  pecado,  y  no  es  impropia, 
De  una  madre  toda  achaques 
Una  vida  mala  toda. 

No  es  disculpa,  que  es  verdad; 
£1  sentir  más  pecadora 
El  alma,  que  peca  cuando 
De  tus  misterios  la  informas. 

Mas  si  para  mis  deseos 
Humilde  el  hisopo  tomas; 
Aun  más  allá  de  los  ampos 
Veré  mi  blancura  hermosa. 

Alegre  escuche  el  oído 
Que  á  tu  gracia  se  recobra, 

Y  al  cuerpo  lo  lastimado 
Temple  lo  que  el  alma  goza. 

No  vuelvas  ya  hacia  mis  culpas 
Tu  faz  misericordiosa; 

Y  tu  perdón  á  tu  vista 
Se  las  desvanezca  todas. 

Mi  Dios,  un  corazón  limpio 
Me  informe  tu  gracia  ahora; 

Y  otro  espíritu  perfecto 
Me  traslade  á  nueva  forma. 

No  de  tu  rostro  me  apartes, 
Ni  más  me  quites  las  glorias, 
Que  yo  á  tu  Espíritu  Santo 
Le  debí  con  la  corona. 

Vuelve  el  espíritu  alegre 
Que  con  la  gracia  se  logra, 

Y  el  principal  me  confirmes, 
Deidad  beneficiadora. 

Los  pecadores  tus  sendas 
Por  mí  y  en  mí  reconozcan; 
Convertiránse  los  impíos, 
Mirando  en  mí  que  perdonas. 

Mi  Dios,  ni  los  desaseos 
Que  mi  sangre  me  ocasiona 
Á  tu  justicia  templada 
Dirá  mi  lengua  gozosa. 

Mi  boca,  á  quien  mi  delito 
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Trasladó  á  cerrada  boca, 
Ya  las  alabanzas  tuyas 
Las  anunciará  sonora. 

Pecador  no  di  holocaustos, 
Cuando  no  te  desenojan, 
Y  de  interiores  afectos 
Hice  agradables  aromas. 

De  un  espíritu  afligido 
Sacrificio  es  la  congoja, 
Que  piadoso  Dios  admites 
De  un  corazón  que  se  postra. 

Cristianos  altares  mira 
En  Sión  la  Sinagoga; 
Benigno  tú  y  la  cristiana 
Jerusalem  se  componga. 

Hostia  de  justicia  entonces 
Aceptarás  redentora, 
Que  las  católicas  almas 
Te  repetirán  devotas. 


DE  D.  FERNANDO  DE  VERA  Y  MENDOZA 

VIZCONDE  DE  SUIZA-BRAVA 
HIJO    DEL    CONDE    DE    Xj-A.    K»  O  O  A. 


SONETOS 
I 

AL  TORO  QUE  MATÓ  FELIPE  IV  DE  UN  ARCABUZAZO  EN  1631 

Á  Mérida  también  llegó  sonoro 
El  eco  del  tronido  reverente 
Que  el  Rey,  nuestro  señor,  con  plomo  ardiente 
Fulminó  en  la  Priora  contra  un  toro. 

Guadiana  cantó  con  puente  de  oro, 
Que  Guadiana  y  Mérida  son  gente, 
El  rayo  del  Apolo  más  valiente 
Que  verá  el  Asia  en  la  cerviz  del  moro 
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Venza  el  toro  al  león,  por  soberano 
Orden  tuyo,  Señor;  que  su  fiereza 
Mejor  triunfas  así,  Marte  segundo; 

Y  alternando  el  imperio  al  africano 
Rey  te  admire  glorioso  siempre  el  mundo 
Aun  más  allá  de  la  naturaleza. 

Y  porque  tu  grandeza 

El  león  significa,  el  toro  muera: 
Que  violó  lo  sagrado  de  la  fiera; 
Pues,  Felipe,  oh  monarca  esclarecido, 
Tú  sólo  puedes  ser  de  ti  vencido. 


II 

Á  LA  MUERTE  DE  DON  MARTÍN  SUAREZ  DE  ALARCON,  PRIMOGÉNITO 
DEL  CONDE  DE  TORRESVEDRAS ,  EN  EL  SITIO  DE  BARCELONA 

Alarcón,  el  efecto  de  tu  suerte, 
Siempre  la  envidia  avara  detenía, 
Sabiendo  que  tu  esfuerzo  te  ofrecía 
Á  todo  riesgo  de  una  ilustre  muerte. 

Rebelde  sangre  y  sangre  fiel,  al  fuerte 
Trance  mezcló  con  desigual  porfía; 
Aquélla,  el  obstinado  error  vertía; 
Ésta,  el  valor  y  la  lealtad  la  vierte. 

¡Rara  contienda!  Muere  el  que  es  vencido, 
Y  muere  el  vencedor:  que  la  victoria 
Más  allá  de  la  vida  ha  proseguido. 

Y  así,  trocando  natural  tu  gloria, 
Publicarán  la  envidia  y  el  olvido: 
Ella  con  lengua  fiel,  él  son  memoria. 


(Se  continuará.) 


RELACIÓN 


QDE  HIZO  DE  SO  VIAJE  POR  ESPAÑA  LA  SEÑORA  CONDESA  D'AULNOT 

,     EN  1679 

CONTINUACIÓN  (i) 

t 

El  Príncipe  Alejandro  de  Parma  cayó  en  estos  ejercicios, 
y  como  está  excesivamente  obeso,  al  dar  en  tierra  su  volu- 
minosa humanidad  hizo  tanto  ruido  como  si  de  una  respeta- 
ble altura  cayera  enorme  peñasco.  Costóles  grandes  trabajos 
á  los  que  debían  llevársele  conseguir  su  propósito,  pues  el 
magullado  Príncipe  se  dolía  mucho  y  no  podía  valerse  casi 
nada.  En  esta  fiesta  vi  á  muchos  caballeros  lucir  sus  enor- 
mes anteojos,  y  entre  todos  fijó  mi  atención  el  Marqués  de 
Astorga,  que  no  los  lleva  sólo  por  darse  aires  graves;  el 
Marqués  cuenta  ya  muchos  años  y  tiene  la  vista  muy  can- 
sada; pero  ni  su  ancianidad  ni  su  ceguera  pueden  amenguar 
un  momento  su  galantería.  Será  mayordomo  mayor  de  la 
joven  Reina  y  es  grande  de  España. 

Apropósito  de  grandes  de  España,  D.  Fernando  de  Tole- 
do me  refirió  el  otro  día  una  cosa  bastante  particular.  Su 
suegro,  que  se  titula  Marqués  de  Palacios,  gasta  sumas  con- 
siderables por  ser  uno  de  los  galanes  de  profesión  de  las  da- 
mas de  palacio,  lugar  que  sólo  se  obtiene  á  fuerza  de  inge- 


(i)    Véase  la  pág.  521  del  tomo  anterior. 
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nio,  de  magnificencia  y  fortuna.  El  carácter  de  tales  caballe- 
ros ha  de  distinguirse  por  su  delicadeza,  por  su  elevación  de 
conceptos  y  sus  escogidas  formas.  Es  necesario  saber  escri- 
bir en  verso  y  en  prosa,  y  hacerlo  de  modo  que  sus  obras 
tengan  mérito  y  distinción;  es  indispensable  hablar  y  mover- 
se dentro  de  la  sociedad  galante  de  palacio  de  otro  modo 
que  en  los  salones  de  la  villa.  Pues  bien:  cierto  día,  en  una 
fiesta  oficial,  por  mandato  del  Rey  vióse  precisado  á  tomar 
parte  activa  el  Marqués  de  Palacios,  no  disponiendo  en  aque- 
lla ocasión  ni  de  un  puñado  miserable  de  reales.  El  Marqués 
tiene  muchas  posesiones  y  señoríos  importantes,  y  ocurrió- 
sele  la  idea  de  visitar  algunos,  haciendo  saber  á  sus  vasallos 
que  todos  aquellos  que  desearan  títulos  de  grandeza  se  avis- 
taran con  él.  No  hubo  jueces,  ni  labradores,  ni  comerciantes 
acomodados  que  dejasen  de  sentirse  atraídos  por  aquel  cebo. 
El  Marqués  trató  la  cuestión  con  cada  uno  particularmente, 
y  á  cada  uno  le  sacó  lo  más  posible,  después  de  lo  cual,  re- 
cibiólos á  todos,  mandándoles  cubrir  la  cabeza,  como  hacen 
los  Reyes  cuando  nombran  á  un  grande,  y  luego  les  dió  pa- 
tentes para  que  pudieran  justificar  sus  derechos  en  debida 
forma.  Este  procedimiento  le  resultó  en  el  primer  señorío 
tan  á  su  gusto,  que  necio  se  creyera  si  no  lo  aplicara  desde 
luego  á  todos  los  demás.  En  todos  encontró  facilidades  para 
obtener  dinero  á  cambio  de  títulos  de  grandeza,  y  así  fué  re- 
uniendo una  considerable  suma,  que  le  permitió  hacer  cuan- 
tiosos gastos  en  la  corte.  Pero  como  á  nadie  le  faltan  rabio- 
sos enemigos,  el  Marqués  tuvo  algunos  que,  valiéndose  de 
aquella  ingeniosa  invención,  quisieron  proporcionarle  un 
disgusto  con  el  Rey.  Afortunadamente,  supo  justificarse  con 
gracia,  y  el  asunto  se  tomó  eomo  una  broma. 

Este  Marqués  nos  visita  con  frecuencia,  y  como  ha  perte- 
necido á  la  vieja  corte,  sabe  muchas  cosas  interesantes,  y  á 
veces  me  cuenta  sucesos  entretenidos.  Ayer  me  decía  que  un 
famoso  astrólogo,  hallándose  un  día  con  el  Rey  en  la  terra- 
za de  palacio,  vióse  precisado  á  contestar  á  esta  pregunta 
que  le  hizo  el  Soberano: — ¿A  qué  altura  estamos  en  este  si- 
tio? El  astrólogo  miró  al  cielo  y  dijo  una  cifra.  Luego  el 
Rey  dió  secretas  órdenes  para  que  con  sigilo  se  levantara  el 
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suelo  de  la  terraza  tres  ó  cuatro  dedos,  y  toda  la  noche  fué 
necesaria  para  dejar  concluida  la  faena,  y  á  la  mañana  si- 
guiente llamó  el  Rey  al  astrólogo  y,  llevándole  á  la  terraza, 
le  dijo: — Hablando  yo  anoche  de  lo  que  vos  me  dijisteis  por 
la  tarde  cuando  estuvimos  aquí,  me  aseguraron  que  os  en- 
gañabais. Y  el  astrólogo  contestó: — Señor,  me  atrevo  á  pen- 
sar que  dije  lo  cierto.  A  lo  cual  replicó  el  Rey: — Pensadlo 
bien,  y  si  estáis  convencido,  luego  nos  burlaremos  de  los 
que  contradicen  vuestras  afirmaciones,  creyéndose  más  há- 
biles que  vos.  El  astrólogo  empezó  nuevamente  á  observar, 
y  el  Rey,  viéndole  preocupado,  preocupóse  también.  Al 
cabo  de  unos  momentos,  el  astrólogo  dijo: — Señor,  lo  que 
ayer  afirmé  cierto  era;  pero  no  es  menos  cierto  que  ahora 
resulta  falso,  porque  ó  la  terraza  se  levantó  esta  noche,  ó  el 
cielo  ha  bajado.  El  Rey  sonrió  y  refirióle  la  verdad,  con  lo 
cual  uno  y  otro  quedaron  satisfechos. 

El  servició  del  Rey  está  directamente  presidido  por  tres 
personajes,  que  se  llaman:  el  mayordomo  mayor,  el  sumiller 
y  el  primer  montero.  Aquél  ordena  los  asuntos  del  palacio, 
el  otro  guarda  la  cámara  real  y  el  último  tiene  á  su  cargo 
los  oficios  necesarios  cuando  el  Rey  sale. 

Los  empleos  de  gentilhombre  son  inferiores  á  éstos.  Cada 
gentilhombre  lleva,  para  dar  á  conocer  su  jerarquía,  una 
llave  de  oro  colgada  de  la  cintura.  Estas  llaves  pueden  ser 
de  tres  maneras  distintas:  una  distingue  al  gentilhombre  de 
cámara,  otra  la  lleva  el  gentilhombre  sin  ejercicio,  pero  que 
tiene  derecho  á  entrar  en  la  cámara  real,  y  la  tercera,  que 
se  llama  llave  capona,  distingue  á  los  que  sólo  pueden  llegar 
á  la  antecámara.  Es  muy  crecido  el  número  de  gentilhom- 
bres  que  tiene  á  sus  órdenes  el  Rey.  Cuarenta  con  ejercicio 
le  sirven,  turnando  un  día  cada  uno,  y  son  casi  todos  gran- 
des de  España.  Los  mayordomos  tienen  los  mismos  privile- 
gios para  entrar  en  la  cámara  real  que  los  gentilhombres; 
personas  de  la  más  encopetada  nobleza  desempeñan  estos 
empleos,  en  su  mayoría  concedidos  á  los  hijos  segundos  de 
los  grandes.  Hacen  el  servicio  por  semanas,  y  cuando  el 
mayordomo  mayor  se  ausenta,  desempeñan  también  las 
funciones  de  éste;  sirven  además  de  introductores  á  los  Mi- 
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nistros  extranjeros  cuando  éstos  van  á  la  audiencia  del  Rey. 
Generalmente  hay  ocho  mayordomos;  algunas  veces  el  nú- 
mero es  mayor,  pero  nunca  más  pequeño. 

El  Rey  tiene  para  su  custodia  tres  compañías  enteramen- 
te distintas.  El  Marqués  de  Falces  capitanea  la  guardia  fla- 
menca ó  borgoñona,  que  se  compone  de  cien  alabarderos  que 
reciben  el  nombre  de  arqueros  del  Rey  y  á  los  cuales  podría 
llamárseles  guardias  de  corps.  La  guardia  alemana  está 
compuesta  por  el  mismo  número  de  hombres,  á  las  órdenes 
de  D.  Pedro  de  Aragón.  La  guardia  española  constitúyenla 
también  cien  alabarderos  que  reconocen  por  jefe  al  Conde 
de  los  Arcos,  que  al  mismo  tiempo  es  capitán  de  otra  com- 
pañía española  formada  por  cien  soldados  que  se  nombran 
guardias  de  la  Lancilla,  la  cual  sólo  aparece  cuando  se  veri- 
can  grandes  ceremonias  y  en  el  entierro  de  alguna  persona 
real. 

Los  negocios  de  la  Corona  rígelos  un  primer  ministro  á 
quien  llaman  el  privado  y  que  tiene  á  su  servicio  un  secreta- 
rio de  Estado,  cuyo  despacho  está  en  el  palacio  real  y  por  cu- 
yas manos  pasan  todos  los  asuntos  que  directamente  llegan 
á  las  del  Rey  ó  á  las  del  primer  ministro;  como  además 
despacha  los  asuntos  que  propone  con  frecuencia  el  Rey,  lia- 
manle  secretario  del  despacho  universal. 

El  Consejo  de  Estado  y  otros  varios  Consejos  examinan 
los  negocios  y  el  Rey  ó  el  primer  ministro  deciden  en  segui- 
da. Hay  muchos  Consejos.  Incluyo  á  continuación  una  lista 
de  los  nombres  que  figuran  en  el  Consejo  de  Estado. 

El  Condestable  de  Castilla,  de  la  casa  de  Velasco,  lo  pre- 
side. 

El  Duque  de  Alba. 

El  Duque  de  Medinaceli. 

D.  Pedro  de  Aragón. 

El  Almirante  de  Castilla. 

El  Marqués  de  Astorga. 

El  Príncipe  Stigliano. 

El  Duque  de  Osuna. 

El  Conde  de  Chinchón. 

D.  Vicente  Gonzaga,  Príncipe  de  Guartalla. 
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D.  Luis  Portocarrero,  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 

El  Marqués  de  Liche. 

El  Marqués  de  los  Balcanes. 

D.  Diego  Sarmiento. 

D.  Melchor  Navarro. 

El  Marqués  de  Los  Vélez. 

El  Marqués  de  Máncera. 

El  Duque  de  Alburquerque. 

Además  de  este  Consejo,  que  es  el  principal,  existen  el  de 
la  Inquisición,  el  de  la  Guerra,  el  de  las  Ordenes  de  Aragón, 
el  de  Indias,  el  de  Italia,  el  de  Hacienda,  el  de  la  Santa 
Cruzada  y  el  de  Flandes;  habiendo  además  Cámaras  de  Cas- 
tilla, de  los  Alcaldes  de  Corte,  de  la  Contaduría,  del  Apo- 
sento, de  los  Bosques  Reales,  de  Los  Millones  y  de  Compe- 
tencias, en  todas  las  cuales,  como  en  los  Consejos,  las  asig- 
naciones y  las  ganancias  no  son  pequeñas.  Por  ejemplo:  en 
el  Consejo  de  Indias,  los  Consejeros  se  reservan  de  18  á 
20.000  escudos  de  renta  para  pagarse  los  empleos  que  des- 
empeñan. Y,  á  propósito  de  empleos,  dicen  que  no  se  ven- 
den aquí,  al  menos  en  apariencia  no  se  venden,  pues  todo 
se  concede  al  mérito  y  á  la  nobleza;  sin  embargo,  se  hacen 
ocultamente  regalos  de  gran  consideración  para  conseguir 
estos  ó  los  otros  puestos,  y  nadie  ignora  que,  para  lograr 
un  virreinato,  algunos  dieron  hasta  5.000  doblones  de  oro,  y 
á  veces  más.  Lo  que  se  llama  en  otras  partes  comprar,  en 
Madrid  se  dice  hacer  un  regalo;  la  diferencia  consiste  en  que, 
cuando  se  ha  comprado  un  gobierno,  un  destino  cualquiera, 
puede,  quien  lo  adquirió,  legarlo  á  sus  hijos  como  una  he- 
rencia, por  derecho  natural  ó  contando  con  la  venia  del 
Príncipe.  No  sucede  otro  tanto  en  España,  donde  los  em- 
pleos duran  solamente  de  tres  á  cinco  años,  á  quien  por  ta- 
les ó  cuales  medios  los  consiguió.  Y  como  estos  empleos 
con  frecuencia  se  pagan  caros,  es  natural  suponer  que, 
quien  adelantó  su  fortuna  para  lograrlos  y  sabe  que  durante 
corto  espacio  puede  poseerlos,  quiera  prontamente  con  sus 
ganancias  hacer  suyos  el  capital  que  dió  y  el  interés  que 
pensaba  sacarle.  El  pueblo  sufre  mucho  con  este  sistema, 
encontrándose  á  cada  momento  con  un  Virrey  nuevo  y  con 
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nuevos  gobernadores  que,  habiendo  agotado  su  fortuna  y  á 
veces  comprometido  la  de  sus  amigos  para  ofrecer  un  regalo 
que  les  proporcionara  el  empleo,  llegan  hambrientos  y  deseo- 
sos de  enriquecerse  en  corto  plazo,  robando  á  manos  llenas 
mientras  el  pueblo  desventurado  sufre,  calla  y  se  resigna. 
Mayores  todavía  son  los  abusos  en  Indias,  donde  el  oro 
abunda  y  la  distancia  que  los  aparta  del  Rey  hace  más  atre- 
vidos á  los  que  debieran  representar  su  justicia.  De  las  In- 
dias traen  cuantos  allí  fueron  destinados  con  cargos  públi- 
cos, enormes  capitales,  y  hasta  los  religiosos  que  van  á  predi- 
car el  Evangelio  suelen  volver  acompañados  de  40  ó  50.000 
escudos  recogidos  én  tres  ó  cuatro  años;  de  modo  que,  á  pe- 
sar de  su  voto  de  pobreza,  encontrando  maneras  fáciles  para 
enriquecerse,  durante  lo  que  de  vida  les  resta  gozan  los  fru- 
tos más  positivos  de  su  misión. 

Las  órdenes  monásticas  tienen  otro  recurso  que  con  fre- 
cuencia da  buen  resultado,  y  consiste,  cuando  algún  reli- 
gioso es  hijo  único  y  su  padre  tiene  hacienda,  en  persuadir 
á  éste  para  que  la  deje  al  monasterio  en  que  su  hijo  vive,  á 
cambio  de  plegarias  que  aseguren  su  salvación  en  otro 
mundo.  De  manera  que,  por  estos  y  otros  medios,  muchos 
frailes  disponen  de  2.000  escudos  de  renta.  Esta  riqueza  en 
un  país  donde  pocas  veces  domina  el  criterio  á  la  pasión, 
es  contraproducente,  pues  muchos  religiosos,  lejos  de  santi- 
ficarse, abusan  mucho  haciendo  los  peores  usos  que  hacer 
pudieran  con  aquel  dinero  tan  fácilmente  adquirido. 

Cada  dos  años,  tráense  de  Indias  más  de  50  millones  de 
escudos,  sin  que  ni  la  cuarta  parte  llegue  á  las  arcas  reales. 
Estos  tesoros  se  distribuyen  por  toda  Europa;  los  franceses, 
los  ingleses,  los  holandeses  y  los  genoveses  los  recogen 
casi  por  completo.  Parece  poco  acertada  la  política  de  los 
españoles,  quienes  hacen  del  oro  un  comercio  que  sólo  apro- 
vechan las  naciones  enemigas,  pero  la  pereza  natural  en 
este  país  no  permite  á  los  hombres  trabajar  asiduamente, 
disponiendo  manufacturas  y  fábricas,  y  les  obliga  para  todo  á 
recurrir  á  los  que  pueden  facilitarles  objetos  producidos  por 
las  industrias  de  otros  países. 

Los  extranjeros  no  van  á  Indias,  y  para  sus  comercios 
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válense  de  los  españoles,  cuya  fidelidad  es  notoria  y  extra- 
ordinaria; así,  aun  cuando  el  Rey  se  lo  propusiera,  no  lo- 
graría impedir  que  los  extranjeros  reciban  sus  encargos, 
porque  los  españoles  á  quienes  confían  sus  intereses,  antes 
consintieran  en  perder  los  propios  que  los  á  su  confianza 
entregados.  Es  cosa  muy  singular,  cuando  la  flota  entra  en 
aguas  de  Cádiz,  ver  que  algunas  gentes  hacen  profesión  pú- 
blica de  un  fraude,  ofreciéndose  á  entrar  las  mercancías  ó 
el  oro  sin  pagar  derechos  de  Rey.  Sostienen  su  negocio 
como  un  banquero  su  banca  y  reciben  el  nombre  de  metedo- 
res. Por  muy  canallas  que  parezcan,  mientras  defraudan  los 
intereses  del  Rey  cuidan  sobremanera  los  de  los  particula- 
res que  á  sus  astucias  recurren,  y  con  los  cuales  hacen  un 
contrato,  por  el  cual,  mediando  una  cierta  suma,  les  garan- 
tizan todo  el  dinero  en  la  ciudad  á  que  han  de  llevarlo.  Este 
comercio  es  tan  seguro,  que  ningún  metedor  falta  jamás  á  su 
palabra.  Podrían  ser  castigadas  tales  gentes  por  defrauda- 
dores de  las  rentas  del  Rey,  pero  esto  traería  graves  tras- 
tornos al  comercio,  que  así  se  facilita,  y  de  otro  modo  tro- 
pezaría con  graves  inconvenientes;  de  manera  que  ni  el 
Gobierno  ni  los  Jueces  quieren  darse  por  entendidos  ni  se 
proponen  una  sola  vez  refrenar  estos  abusos.  Habría,  sin 
embargo,  un  remedio  aplicable  para  impedir  que  perdiera 
el  Rey  tanto  como  ahora  pierde,  pues  rebajando  los  dere- 
chos de  la  Corona,  que  son  excesivos,  lo  que  se  ofrece  á  los 
metedores  pagaríase  á  la  contratación,  porque  los  comercian- 
tes prefieren  con  igual  ganancia  negociar  sin  fraude  que  les 
arriesgue,  temiendo  siempre  que  por  justicia  les  hagan  pa- 
gar en  un  solo  viaje  lo  que  ganaron  en  diez.  Pero  en  Es- 
paña las  autoridades,  como  el  pueblo,  quiérenlo  todo  ó  nada 
y  con  frecuencia  se  quedan  sin  nada. 

En  Madrid  no  hay  que  buscar  ladrones  mayores  que  los  re- 
presentantes de  la  justicia,  que  se  apropian  impunemente  los 
derechos  del  Rey  y  le  roban  de  tal  manera  que  no  es  extraño 
que  con  frecuencia  carezca  en  absoluto  de  dinero.  No  se  con- 
tentan con  apoderarse  de  cuanto  al  Soberano  corresponde; 
también  saquean  al  pueblo,  y  aun  cuando  las  leyes  del  país 
son  muy  severas  y  muy  justas,  nadie  lo  nota  ni  tiene  que  la- 


64  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

mentarlo,  cayendo  bajo  su  peso,  porque  los  encargados  de 
.  aplicarlas  no  son  los  últimos  en  corromperlas.  Dándole  algún 
dinero  á  un  alcalde  ó  á  un  alguacil  se  consigue  prender  á  la 
persona  más  inocente  del  mundo,  y  si  más  contra  ella  se 
desea,  verásela  encerrada  en  oscuro  calabozo,  donde  morirá 
de  hambre,  sin  que  hayan  precedido  judiciales  diligencias, 
ni  órdenes,  ni  decretos.  Y  cuando  el  atropellado  recobra  la 
libertad,  es  inútil  que  recurra  contra  el  indigno  servidor  de 
la  justicia,  pues  tales  gentes,  que  se  defienden  bien  en  to- 
das partes,  aquí  son  invencibles,  porque  los  buenos  jueces 
andan  muy  escasos  y  los  malos  mutuamente  se  auxilian. 

Los  ladrones,  los  asesinos,  los  envenenadores  y  las  perso- 
nas capaces  de  cometer  los  más  horrorosos  crímenes  viven 
en  Madrid  tranquilamente,  mientras  no  posean  haciendas, 
porque  ya  en  este  caso  no  faltará  quien  para  quitárselas  les 
inquiete. 

No  se  consuma  la  pena  de  muerte  más  que  dos  ó  tres  ve- 
ces al  año.  Los  españoles  resístense  á  condenar  á  un  crimi- 
nal quitándole  la  vida,  porque,  dicen,  al  fin  y  al  cabo  es  un 
compatriota  y  un  súbdito  de  su  mismo  Rey.  Por  esto  gene  - 
raímente  los  presos  acaban  en  las  minas  ó  en  galeras;  pero 
cuando  algún  miserable  ha  de  morir  para  satisfacer  á  la  jus- 
ticia, paséanle  primero  por  las  calles  montado  en  un  asno, 
dando  cara  á  la  parte  trasera  del  animal,  y  vestido  de  negro. 
Al  subir  al  patíbulo  permítesele  que  arengue  al  pueblo,  que 
le  oye  de  rodillas,  deshecho  en  lágrimas  y  dándose  fuertes 
golpes  en  el  pecho.  Cuando  acaba  de  hablar,  el  verdugo  le 
ahorca,  y  como  estos  casos  de  justicia  son  raros  aquí,  pro- 
ducen muy  honda  impresión. 

Por  muy  poderosos  que  sean  los  magnates,  por  mucho  que 
sea  su  orgullo  y  muy  grande  su  presunción,  obedecen  las  me- 
nores órdenes  del  Rey  con  una  exactitud  y  un  respeto  in- 
comparables. A  la  primera  indicación  se  ausentan  ó  vuel- 
ven, y  vanse  á  las  prisiones  ó  al  destierro  sin  pronunciar 
una  queja.  Sería  imposible  hallar  sumisión  y  obediencia  más 
perfecta  ni  amores  más  grandes  que  los  que  profesan  los  es- 
pañoles á  su  Rey,  cuyo  nombre  se  considera  sagrado  hasta 
el  punto  de  que,  para  convencer  al  pueblo  de  lo  que  más  le 
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contraría,  basta  decir:  el  Rey  lo  quiere;  y  en  nombre  del  Rey 
se  agobia  con  impuestos  inverosímiles  á  los  pobres  habitan- 
tes de  las  dos  Castillas.  No  sucede  otro  tanto  en  las  demás 
provincias  y  reinos,  donde  se  lisonjean  de  independientes, 
diciendo  que  son  libres  y  sólo  pagan  lo  que  bien  les  parece. 

Ya  he  indicado  que  se  sigue  con  minuciosa  exactitud  en 
todo  la  política  de  Carlos  V,  sin  tener  en  cuenta  que  los  su- 
cesos cambian  con  los  tiempos  y  siempre  son  distintos,  aun- 
que parezcan  semejantes,  aunque  se  vean  rodeados  por  las 
mismas  circunstancias;  así,  lo  que  podía  fácilmente  lograrse 
mientras  corrían  los  años  florecientes  de  un  venturoso  rei- 
nado, ni  se  debiera  intentar  cuando  las  desdichas  aminoran 
su  fortuna.  Pero  la  vanidad  instintiva  de  los  españoles  no 
les  permite  ver  su  decadencia,  y  creyéndose  iguales,  porque 
su  espíritu  les  engaña,  olvidan  los  de  ahora  que  sus  abuelos 
valieron  mucho  más;  y  no  es  necesario  haberlos  conocido 
para  poder  afirmarlo. 

Dejando  aparte  reflexiones,  acaso  demasiado  serias  para 
hechas  por  mí,  diré  que  se  nota  en  Madrid  general  y  expan- 
sivo regocijo  cada  vez  que  llegan  los  tesoros  aportados  por 
la  flota  de  Indias.  Como  aquí  nadie  se  afana  por  atesorar, 
este  oro  abundante,  y  que  se  cobra  sin  esfuerzo  ni  trabajo, 
extiéndese  por  todo  el  mundo,  y  esos  enormes  caudales  que 
tanto  representan,  distribúyense  locamente  y  se  agotan  en 
seguida.  Los  altos  personajes  que  reciben  sumas  considera- 
bles, entonces  llaman  á  sus  acreedores  y  les  pagan,  con  una 
profusión  que,  sin  engaño,  tiene  mucho  de  noble  y  genero- 
sa; no  se  observa  en  país  alguno  la  extremada  liberalidad 
que  aquí  es  natural  y  corriente,  como  lo  es  también  la  pa- 
ciencia, digna,  por  todos  estilos,  de  admiración.  Los  espa- 
ñoles han  resistido  asedios  y  bloqueos  muy  largos  y  peno- 
sos, en  los  cuales,  sufriendo  las  fatigas  de  la  guerra,  vivían 
alimentándose  sólo  de  pan,  amasado  con  harina  basta  y 
agua  corrompida,  á  pesar  de  no  haber  en  el  mundo  gentes 
que  más  aprecien  el  agua  buena.  Háselos  visto  expuestos  á 
las  injurias  del  tiempo,  casi  desnudos  y  durmiendo  sobre  las 
rocas,  á  pesar  de  lo  cual,  mostrábanse  más  altaneros  y  brio- 
sos que  cuando  les  rodeaban  las  prosperidades  y  la  opulen- 
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cía.  Su  notoria  sobriedad,  siendo  condición  de  su  naturale- 
za, favorece  mucho  estos  arrebatos  y  les  hace  sentir  menos 
el  hambre  y  la  fatiga;  por  muy  ricos  que  sean,  comen  poco  y 
casi  nunca  prueban  el  vino;  la  costumbre  de  comer  sin  com- 
pañía sostiene  su  frugalidad;  ni  las  mujeres  ni  los  hijos  les 
acompañan  en  la  mesa;  el  marido  come  solo .  y  la  esposa  y 
los  hijos  arréglanse  como  pueden  sentados  en  el  suelo,  sobre 
un  tapiz,  siguiendo  los  usos  moriscos;  y  como  además  rarí- 
simas veces  convidan  á  sus  amigos  para  recrearse  comiendo 
juntos,  no  tienen  ocasión  que  favorezca  ningún  exceso.  Por 
esto  dicen  los  españoles  que  comen  para  vivir,  haciendo  lo 
contrario  de  otros  pueblos,  que  viven  para  comer.  Muchas 
personas  razonables  encuentran  extremada  esta  constante 
afectación,  que  no  consintiendo  ninguna  familiaridad  en  el 
trato,  hace  que  las  gentes  vivan  en  constante  ceremonia,  sin 
gozar  de  la  libertad,  que  forma  uniones  verdaderas  y  expan- 
siona el  corazón. 

Su  constante  apartamiento  les  proporciona  mil  visiones 
que  llaman  filosofías,  haciéndoles  reservados,  sombríos,  so- 
ñadores, tristes  y  celosos,  cuando  si  tuvieran  otro  modo  de 
vivir  serían  capaces  de  todo,  pues  disponen  de  admirables 
condiciones:  vivacidad,  ingenio,  memoria,  buen  gusto,  juicio 
sereno  y  paciencia  grande.  No  se  necesita  más  para  conse- 
guir sabiduría,  para  perfeccionarse  y  ser  agradable,  para 
distingirse  y  sobresalir  entre  todas  las  naciones  civilizadas  y 
cultas.  Pero,  lejos  de  aspirar  á  lo  que  tan  fácilmente  podrían 
obtener  si  quisieran,  afectan  una  indolencia  que  llaman 
grandeza  de  alma,  desprecian  los  negocios  que  proporcio- 
nan la  fortuna,  no  se  preocupan  por  el  porvenir,  y  sólo  se 
conmueven  con  amores  ó  celos  que  conducen  más  allá  de  lo 
que  la  prudencia  permite.  Una  sospecha  les  basta  para  herir 
de  muerte  á  una  esposa  ó  á  una  manceba;  su  amor  es  siem- 
pre un  amor  furioso,  y  las  mujeres  encuentran  sus  mayores 
gustos  en  las  torturas  que  tan  monstruoso  amor  les  propor- 
ciona. Ellas  aseguran  que,  aun  á  riesgo  de  sufrir  grandes  pe- 
ligros, prefieren  estos  arrebatos  que  ver  á  sus  amantes  in- 
sensibles ante  una  sospecha  de  infidelidad;  pues  la  desespe- 
ración es  una  prueba  inequívoca  del  cariño  apasionado,  y 
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ellas  no  son  más  comedidas  cuando  aman,  de  lo  que  se 
muestran  sus  amantes,  contra  los  que  proyectan  y  ejecutan 
venganzas,  cada  vez  que  alguno  las  abandona  sin  motivo. 
De  manera  que  las  grandes  pasiones  acaban  frecuentemente 
por  un  desenlace  funesto. 

No  hace  mucho  que  una  señora  de  alto  rango,  estando 
quejosa  de  su  amante,  le  citó  á  una  casa  donde  otras  veces 
habíanse  visto,  y  reprochóle  su  ingrata  conducta.  El  caba- 
llero se  defendía  tibiamente,  juzgando  merecidos  aquellos  re- 
proches, y  la  dama,  convencida  pronto  de  su  razón,  puso  en 
manos  del  caballero  un  puñal  y  una  jicara  de  chocolate  en- 
venenada, dejándole  con  libertad  elegir  el  género  de  muerte 
que  prefiriera.  El  caballero  no  se  detuvo  para  implorar  pie- 
dad; comprendió  que  su  amada  estaba  resuelta  y  era  más 
fuerte,  sobre  todo  en  aquel  lugar  donde  sus  criados  la  rodea- 
ban, y  tomando  la  jicara  de  chocolate,  no  dejó  en  ella  una 
sola  gota.  Después  de  haberlo  sorbido  tranquilamente,  se  le- 
vantó diciendo:  «Hubiera  sido  mejor  con  algo  más  de  azú- 
car, porque  la  ponzoña  lo  hizo  muy  amargo:  acordaos  para 
cuando  volváis  á  servir  á  un  caballero  estos  brebajes.»  Las 
convulsiones  le  cortaron  la  palabra;  era  un  veneno  muy  ac- 
tivo y  la  muerte  no  tardó  en  llegar,  y  la  dama,  que  adoraba 
locamente  á  su  amante,  no  se  apartó  de  allí  hasta  que  su 
cuerpo  estuvo  frío. 

El  Embajador  de  Venecia,  que  es  muy  galante,  estaba 
días  atrás  en  su  casa  cuando  le  advirtieron  que  una  señora 
tapada  pretendía  verle;  que  la  tal  señora  cubríase  de  tal 
modo,  que  no  era  posible  reconocerla,  y  que  iba  muy  bien 
acompañada  por  dos  escuderos  y  bastantes  lacayos.  El  Em- 
bajador la  hizo  entrar  en  su  sala  de  audiencia,  y  la  señora 
le  rogó  que  despidiera  de  allí  á  todos  para  quedarse  con 
ella.  Cuando  estuvieron  solos,  descubrióse  y  lució  su  esplén- 
dida hermosura. — Yo  soy  de  una  ilustre  casa,  dijo,  y  me 
llamo  D.a  Blanca  de  Guzmán;  he  atropellado  cuanto  la  pru- 
dencia prescribe  dominada  por  la  pasión  que  me  inspiráis; 
vengo  á  declararos  que  pretendo  pasar  en  vuestra  casa  esta 
noche.  Al  oir  tan  impúdicas  expresiones,  el  Embajador 
creyó  que  se  trataba  de  una  bribona,  capaz  de  comprometer 
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un  honrado  nombre  que  no  era  el  suyo,  como  lo  fué  de  man- 
cillar su  honestidad,  para  conseguir  sus  propósitos  livianos; 
pero  le  contestó  cumplidamente  que,  si  bien  jamás  llegó  á  juz- 
garse desgraciado  por  las  obligaciones  que  le  imponía  el  ser- 
vicio de  su  República,  en  aquellos  momentos  hubiéralo  pre- 
ferido todo  á  ser  Embajador,  cuyo  cargo  no  le  permitía  des- 
graciadamente aceptar  las  gloriosas  dichas  con  que  le  brinda- 
ba una  bellísima  señora;  pero  no  pudiendo  prescindir  para 
sus  goces  de  las  tiranías  de  su  cargo,  que  tanto  le  hon- 
raba, no  era  posible  que  consintiese  tal  exceso  á  persona  tan 
distinguida,  porque  su  debilidad  y  su  gusto  pudieran  aca- 
rrearle deshonrosas  reclamaciones;  y  atendiendo  á  todo  esto, 
rogaba  á  la  señora  enamorada  que  se  retirase  de  aquel  lugar. 
Al  oir  esto,  la  señora  enfurecióse  de  tal  modo  que,  después 
de  cubrir  de  injurias  y  de  reproches  al  Embajador,  sacando 
un  estilete,  abalanzóse  á  él  para  herirle;  pero  él  paró  el 
golpe,  y  llamando  á  uno  de  sus  criados,  le  dijo  que  diera 
treinta  ó  cuarenta  escudos  á  la  dama,  la  cual,  reflexionando 
acerca  de  su  situación  y  comprendiendo  la  generosidad  de 
quien  así  la  despedía,  pudiendo  vengar  el  atentado  de  que 
fué  objeto,  dijo  que  realmente  había  querido  engañarle, 
que  jamás  había  sido  cosa  distinta  de  una  desgraciada  en- 
vilecida, que  había  tomado  el  nombre  de  una  dama  princi- 
pal con  la  idea  de  sacar  mejor  partido  de  su  aventura  en  un 
momento  de  cruel  desesperación;  que  los  escuderos  y  pajes 
que  á  la  puerta  estaban  aguardándola  eran  sus  amantes, 
quienes  la  hubieran  matado  á  golpes  cuando  saliera  si  nada 
les  llevara,  después  de  lo  cual  tendría  ella  que  pagar  de  su 
bolsillo  los  gastos  producidos  por  el  aparato  de  aquella  men- 
tida ceremonia.  Tanta  gracia  le  hicieron  al  Embajador  estas 
confesiones,  que  mandó  entregar  á  la  dama  otros  cuarenta 
escudos  porque,  según  le  dijo,  teniéndose  que  repartirla  ga- 
nancia entre  tantos  hombres  honrados,  la  parte  que  le  to- 
cara sería  muy  pequeña.  Animada  con  el  buen  resultado  de 
aquella  torpe  aventura,  fuése  á  repetirla  con  el  Embajador 
de  Francia,  que  no  la  recibió  con  la  misma  cortesía,  y  gra- 
cias pudieron  dar  la  buscona  y  sus  acompañantes  cuando 
escaparon  con  el  pellejo  sano. 
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Habiéndonos  parado  esta  mañana  en  la  Plaza  Mayor  para 
esperar  la  respuesta  de  un  criado  á  quien  mi  parienta  envió 
con  un  encargo  cerca  de  allí,  he  visto  á  una  mujer  que  ven- 
día unas  rodajitas  de  salmón  y  lo  pregonaba  desenfrenada- 
mente alabando  mucho  su  frescura.  Estaba  verdaderamente 
molesta  con  las  alabanzas  que  á  gritos  hacía  de  su  salmón, 
que  iba  ofreciendo  á  todos  los  transeúntes,  deseosa  de  vender 
su  mercancía.  Al  fin  acercóse  un  zapatero  (y  supe  su  oficio 
porque  le  llamaron  allí  el  señor  zapatero)  y  pidió  una  libra  de 
salmón  (aquí  se  vende  por  libras  todo,  hasta  las  leñas  y  los 
carbones). — No  habéis  recorrido  el  mercado,  le  dijo  la  ven- 
dedora, porque  os  figuráis  que  mi  salmón  está  hoy  barato, 
y  cuesta  un  escudo  cada  libra.  El  zapatero,  indignado  de  que 
así  se  diera  públicamente  por  segura  su  pobreza,  dijo  en  tono 
colérico: — En  verdad,  hoy  desconozco  el  precio  del  pescado; 
si  hubiese  ido  barato,  necesitaba  una  libra,  pero  ya  que  como 
decís  está  caro,  dadme  tres.  Esto  diciendo,  alargó  la  mano 
para  soltar  sus  tres  escudos  y  llevósela  luego  al  sombrerillo 
para  encajárselo  hasta  las  cejas.  (Las  gentes  de  oficio  llevan 
el  sombrero  pequeño  y  las  personas  de  calidad  úsanlo  muy 
grande).  Después,  retorcióse  las  puntas  del  bigote  y  empu- 
ñando la  tizona,  cuya  punta  levantóse  arrastrando  el  vuelo 
de  la  raída  capa,  tomó  su  compra  y  volvióse  á  su  casa,  mi- 
rándonos altanero  como  si  hubiese  realizado  una  heroicidad 
y  fuéramos  testigos  de  su  valor,  como  en  verdad  lo  fuimos 
de  aquel  incidente.  Pero  lo  más  gracioso  del  caso  es  que,  á 
buen  seguro,  aquel  hombre  no  tenía  en  su  casa  más  dinero, 
pues  gastaba  en  el  salmón  el  jornal  de  ocho  días,  y  aquella 
genialidad  orgullosa  daría  por  consecuencia  que  la  mujer  y 
los  hijos  del  bravo  español  ayunaran  una  semana,  después 
de  cenar  una  noche  abundante  pescado;  tal  es  aquí  la  gente. 
Algunos  caballeros  cogen  unas  patas  de  gallina  y  las  dejan 
colgando  de  tal  modo  que  asomen  por  debajo  de  la  capa 
como  si  efectivamente  llevasen  una  gallina,  y  lo  que  suelen 
llevar  es  hambre. 

No  se  ve  á  ningún  tendero  que  no  vista  de  terciopelo,  de 
raso  y  seda  como  el  Rey  y  que  no  sea  dueño  de  una  desco- 
munal tizona,  que  tiene  colgada  en  la  pared  con  el  puñal  y 
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la  guitarra.  Estas  gentes  trabajan  lo  menos  posible,  porque 
como  ya  hice  notar,  son  perezosos  por  naturaleza;  solamente 
una  extrema  necesidad  les  obliga,  y  entonces  no  descansan, 
afanándose  hasta  en  los  días  de  fiesta;  pero  cuando  conclu- 
yen lo  que  les  era  indispensable  para  cobrar  lo  que  tanto  ne- 
cesitan, entregan  su  obra  y  recogen  su  dinero,  que  les  pro- 
porciona otra  vez  regalona  holganza.  El  zapatero  que  tiene 
dos  aprendices  y  sólo  ha  hecho  un  par  de  zapatos,  les  da  un 
zapato  á  cada  uno  y  los  lleva  delante  como  si  pajes  fueran; 
el  que  tiene  tres,  por  los  tres  hácese  acompañar;  y  cuando 
las  circunstancias  lo  exigen,  le  cuesta  mucho  trabajo  al  maes- 
tro rebajarse  á  calzaros  con  sus  manos  el  calzado  que  sus 
manos  cosieron.  Cuando  no  hay  dineros  ó  falta  que  hacer, 
siéntase  al  sol  (que  llaman  el  fuego  de  los  españoles)  con 
una  turba  de  haraganes  como  él,  y,  con  autoridad  soberana, 
deciden  los  negocios  del  Estado  y  explican  los  intereses  de 
los  Príncipes.  Con  frecuencia  estas  conversaciones  ocasionan 
disputas.  Alguno  de  aquéllos  que  se  considera  político  más 
hábil  que  los  demás,  pretende  que  sus  opiniones  dominen 
las  de  todos,  y  cada  cual  apoya  la  suya  con  mayor  energía, 
resolviéndose  al  fin  la  cuestión  á  porrazos  en  una  guerra  sin 
cuartel.  Estábamos,  hace  dos  días,  en  casa  del  Embajador 
de  Dinamarca,  cuando  llevaron  á  un  infeliz  que  había  sido 
gravemente  magullado.  Era  un  frutero,  el  cual  afirmaba  que 
el  Gran  Señor  obraría  con  poquísima  cordura  si  no  mandaba 
estrangular  á  su  hermano;  y  esto,  llegando  á  oídos  de  un 
partidario  del  joven  Príncipe,  después  de  discutirlo  acalora- 
damente, decidióse  necesario  ventilar  el  asunto  á  fuerza  de 
fuerza,  golpeándose  los  dos  contrincantes  hasta  no  poder 
más.  Considero  necesario  advertir  que  todas  esas  gentes  ha- 
blan de  los  negocios  políticos  dando  á  entender  que  no  los 
ignoran,  y  discurren  con  oportunidad  apoyando  lo  que  afir- 
man con  buenas  razones. 

Hay  en  la  villa  varias  casas  que  son  como  academias, 
adonde  muchas  personas  van  á  reunirse,  ya  para  jugar  ó  para 
entretenerse  hablando.  Los  que  juegan  hácenlo  muy  honra- 
damente, y  cualquiera  cantidad  que  se  apunte  bajo  palabra 
y  se  pierda,  págase  antes  de  que  transcurran  veinticuatro  ho- 
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ras,  y  no  se  prolonga  el  plazo  ni  se  falta  una  sola  vez.  Se 
cruzan  grandes  cantidades,  y  no  por  esto  aumenta  el  ruido 
ni  se  deja  ver  disgusto  en  el  rostro  del  que  las  pierde;  el  que 
gana  paga  el  barato.  Me  parece  que  también  está  en  Italia  es- 
tablecida esta  costumbre,  que  consiste  en  repartir  parte  de 
las  ganancias  entre  los  que  rodean  al  jugador,  conózcalos  ó 
no.  Aquel  á  quien  se  le  ofrezca  el  barato  no  puede  rechazar- 
lo, aunque  sea  cien  veces  más  rico  que  quien  se  lo  da;  puede 
también  pedirse  á  un  jugador  que  gana,  y  nunca  se  niega. 
Por  este  medio  viven  muchas  gentes ,  y  esta  costumbre  me 
parece  injusta,  porque  con  frecuencia,  el  que  gana,  poco  re- 
tira de  su  ganancia,  y  si  luego  vuelve  á  jugar  y  pierde,  ha  de 
rascar  su  bolsillo  y  le  cuesta  el  dinero. 

Por  lo  demás,  cuando  de  uno  se  sabe  que  hizo  trampas,  ya 
puede  retirarse  adonde  no  le  conozcan,  pues  nadie  que  se 
considere  honrado  querría  tratarse  con  él,  y  si  se  le  descu- 
bre su  juego  con  las  cartas  en  la  mano,  puede  contentarse 
con  que  por  de  pronto  le  muelan  á  cuchilladas,  mientras  no 
le  den  con  la  punta,  pues  no  es  raro  que  alguno  lo  haga  para 
castigarle  más  fuertemente. 

Respecto  á  las  conversaciones  que  se  sostienen  con  fre- 
cuencia en  las  academias,  donde  se  reúnen  muchas  personas 
ilustradas,  debo  decir  que  raras  veces  carecen  de  ingenio  y 
gentileza.  Escríbense  para  ser  leídas  allí  cosas  muy  bonitas; 
pero  más  que  los  versos  me  agradan  las  novelas  ejemplares, 
en  las  que  siempre  se  conserva  el  interés  de  lo  verdadero,  y 
cuyos  asuntos  desarróllanse  fácilmente  por  medio  de  una 
simple  y  concisa  narración,  que  ni  es  vulgar  ni  en  exceso  ele- 
vada, por  lo  cual  preciso  es  convenir  en  que  los  españoles 
tienen  para  este  género  de  literatura  muy  especiales  disposi- 
ciones. 

Como  no  me  creo  bastante  instruida  para  juzgar  los  dis- 
cursos que  tratan  de  sublimes  cuestiones,  procuro  conocer  el 
criterio  de  los  que  pueden  con  su  talento  analizarlos;  pero 
sus  alabanzas  me  parecen  exageradas  y  á  veces  inverosími- 
les, porque  su  imaginación  es  demasiado  grande  y  se  remon- 
ta con  exceso  muchas  veces. 

Leí  días  atrás  un  libro,  en  el  cual,  tratando  de  Felipe  IV, 
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el  autor  decía  que  sus  virtudes  fueron  tantas  y  sus  méritos 
tan  extraordinarios,  que  para  escribirlos  todos  no  bastara  el 
papel  fabricado  en  todo  el  mundo,  ni  pluma  humana  era  dig- 
na de  tratar  cosas  tan  divinas,  por  lo  cual  sería  preciso  es- 
perar que  los  relatara  el  sol,  perpetuándolos  con  sus  rayos  de 
oro  sobre  la  superficie  de  los  cielos.  Esto  ya  lo  considero 
irse  por  las  nubes,  y  á  fuerza  de  pretender  elevar  á  su  héroe, 
nuestro  pobre  autor  oscurece  su  gloria  en  un  caos  de  tinie- 
blas. Los  libros  aquí  se  imprimen  mal,  en  papel  agarbanza- 
do, y  se  encuadernan  peor,  cubriéndolos  generalmente  con 
badana  ó  pergamino. 

Diré,  porque  me  parece  cosa  esencial,  que  la  política  de 
los  españoles  prefiere  recompensar  cien  avisos  falsos  antes 
que  perder  la  ocasión  probable  de  recibir  uno  ,certero;  ellos 
quieren  saberlo  todo,  y  pagan  liberalmente  á  los  que  les  sir- 
ven, sean  quienes  fueren;  á  veces  no  aguardan  á  que  conclu- 
yan el  servicio  para  ofrecer  la  recompensa,  y  es  de  notar  el 
buen  resultado  que  con  este  procedimiento  han  obtenido. 
Algunas  veces  son  víctimas  de  necios  engaños,  pero  no  se 
cansan  ni  se  descorazonan  con  la  pérdida,  y  al  fin  y  al  cabo 
encuentran  compensación  entre  todo  lo  que  dieron  y  todo  el 
provecho  que  sus  averiguaciones  les  reportan.  También  es 
verdad  que  por  escasas  condiciones  que  se  reúnan  para  soli- 
citar algún  favor  del  Rey,  mientras  no  se  ceje  ni  se  desma- 
ye, porfiando  en  el  primer  deseo,  al  fin  se  consigue  lo  que 
se  procura.  Los  Ministros  están  persuadidos  de  que  no  es 
propio  de  la  grandeza  de  tan  poderoso  Monarca  negar  obs- 
tinadamente una  cosa  que  mucho  no  vale;  por  esto,  aun 
cuando  en  justicia  no  se  merezca  el  favor  que  se  pretende, 
obtiénese  al  fin  cuando  se  pide  con  ciega  constancia.  Todos 
los  días  pueden  admirarse  nuevos  ejemplos  que  corroboran 
esta  verdad. 

Todavía  no  he  dicho  que  cuando  llegué  á  esta  Corte  mu- 
chas damas  principales  me  hicieron  el  honor  de  venir  á  visi- 
tarme, siguiendo  el  uso  establecido  cuando  se  trata  de  per- 
sonas extranjeras  cuyo  rango  y  conducta  se  conoce,  pues 
aquí  se  atiende  tanto  á  la  segunda  como  al  primero.  Cuando 
fui  á  devolverles  la  visita  hiciéronme  regalos,  y  en  alguna 
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casa  recibí  más  de  una  docena,  porque  hasta  los  niños  de  cua- 
tro años  quieren  ofrecer  un  presente.  Me  han  enviado  bo- 
nitos canastillos  de  coral  con  flores  delicadamente  labradas; 
estos  objetos  se  fabrican  en  Nápoles  ó  en  Milán.  He  recibido 
también  cajitas  de  ámbar  guarnecidas  de  oro  y  esmaltes  y 
llenas  de  bombones,  muchos  guantes,  ligas  y  medias  de  seda; 
pero  los  guantes  que  aquí  se  llevan  son  cortos,  como  los  de 
los  caballeros,  pues  también  las  damas  los  abrochan  sobre 
la  muñeca;  además,  los  dedos  tienen  una  longitud  extrema- 
da. Las  medias  fabrícanse  con  pelo,  es  decir,  seda  cruda,  y 
son  tan  cortas  y  tan  estrechas,  que  muchas  ni  para  calzar  á 
una  muñeca  podrían  usarse.  Las  ligas  están  hechas  con  unas 
cintas  muy  ligeras,  muy  claras,  parecidas  á  las  que  usan  las 
aldeanas  en  sus  bodas,  y  llevan  por  uno  y  otro  extremo  pun- 
tillas de  hilo  de  Inglaterra.  Hanme  regalado,  además,  muy 
bonitos  vasos  de  tierra  sigilada  y  otras  mil  cosas  diversas.  Si 
alguna  vez  salgo  de  Madrid,  para  regresar  nuevamente  al 
cabo  de  algún  tiempo,  entonces  tendré  que  regalar  á  todas 
las  que  ahora  me  obsequiaron.  Pero  cualquier  cosa  las  alegra 
y  satisface:  las  agujas,  las  horquillas,  las  cintas  de  colores  y 
sobre  todo  las  pedrerías  falsas  las  maravillan.  Teniendo  mu- 
chas joyas  finas  y  preciosas,  llevan,  por  capricho,  algunas 
abominables  que  son  propiamente  pedazos  de  cristal  grose- 
ramente labrados  y  en  todo  semejantes  á  los  que  nuestros 
bohemios  venden  á  las  aldeanas  que  no  han  visto  más  que  al 
cura  de  su  pueblo  y  las  ovejas  de  su  rebaño.  Las  más  aristo- 
cráticas damas  adornan  su  cuerpo  con  esos  vidrios  que  nada 
valen  y  que  compran  muy  caros.  Cuando  he  querido  saber 
por  qué  gustan  de  los  diamantes  falsos,  me  han  dicho  que 
los  prefieren  porque  su  tamaño  es  mayor;  en  efecto,  á  veces 
los  llevan  del  tamaño  de  un  huevo.  Y  todas  estas  chucherías 
vienen  de  Francia  ó  de  Italia,  porque,  como  ya  he  dicho  an- 
teriormente, se  fabrican  en  Madrid  muy  poquitas  cosas. 


(Se  continuará.} 
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(bocetos  sociales) 


DOS  PALABRAS  PREVIAS 

No  un  estudio  completo:  un  esbozo  lleguen  tal  vez  á  formar  estas  líneas. 
Son  observaciones,  ligeros  rasgos,  más  ó  menos  firmes,  ante  realidades  de  la 
vida,  en  este  novelesco  teatro  que  se  llama  tierra  española. 

LOS  PATANES  DE  MI  PUEBLO,  con  LOS  BURGUESES  DE  LA  CIUDAD  y  LOS 
GAZAPOS  DE  LA  CORTE  se  prestan  á  brochazos  para  un  lienzo  de  carácter, 
y  allá  van  á  la  ventura  algunos  colores»de  nuestra  paleta.  ¿Podrán  dar  cabal 
idea  de  hechos  sociales  que  sobresalen  á  fines  de  nuestro  famoso  siglo? 

Este  resultado  bastaría. 


PRIMERA  PARTE 

LOS    PATANES    3DH¡  PUEBLO 


CAPÍTULO  PRIMERO 

LA  ESCUELA 

Nos  permitimos  trasladar  al  lector  á  un  pequeño  pueblo, 
cuyo  verdadero  nombre  no  hace  al  caso,  y  que  distinguire- 
mos con  la  genérica  voz  árabe  de  Medina. 
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Medina  tiene  algo  más  de  mil  almas,  y  en  nada  se  distin- 
gue de  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  su  clase.  Es 
una  reunión  de  casas  de  un  solo  piso,  todas  de  desaliña- 
do aspecto,  formando  calles  nada  simétricas,  intransitables 
siempre  por  sus  inmensos  lodazales  en  invierno  y  sus  espesas 
capas  de  polvo  en  verano;  calles  con  eternos  baches  y  pe- 
queñas chozas  entre  muladares  y  cuadras  que  rodean  una 
gran  mole  de  piedra,  una  nave  desproporcionada  y  una  to- 
rre sin  gusto,  pobres  legados  del  siglo  XVIII.  Es,  pues,  Me- 
dina un  caprichoso  grupo  de  viviendas  lanzadas  al  acaso  en 
un  reducido  espacio  y  presididas  por  una  iglesia  no  tan  rara 
aún  por  su  primitiva  construcción  como  desfigurada  por 
blanqueos  y  mal  entendidos  reparos. 

En  una  de  aquellas  casas  de  sucio  portal,  desvencijada 
reja  y  mísero  conjunto,  el  ruido  producido  por  un  centenar 
de  muchachos  descubre  la  escuela. 

Nos  importa  mucho  saber  quién  era  el  maestro;  pero  po- 
cas palabras  bastan  para  su  biografía.  Fué  Pedro  Jimeno, 
así  se  llamaba,  seminarista  hasta  los  diez  y  nueve  años  en 
que  la  suerte  le  llamó  á  un  cuartel. 

Modificáronse  en  el  servicio  militar  sus  inclinaciones  á 
la  carrera  eclesiástica  de  tal  modo  que,  al  recibir  la  licen- 
cia absoluta,  no  quiso  acqrdarse  ya  de  teologías  ni  de  ton- 
suras, entró  al  servicio  del  director  de  una  escuela  normal 
de  maestros  en  provincia  de  tercer  orden,  y  se  casó  al 
año  con  la  hija  del  conserje  de  aquel  establecimiento  de  en- 
señanza. 

Un  niño  y  una  niña,  Valentín  y  Mariquita,  fueron  el  fruto 
del  matrimonio  del  exsargento  Jimeno;  pero  tuvo  éste  la 
desgracia  de  perder  á  su  excelente  consorte  poco  después 
del  nacimiento  de  Mariquita;  quiso  hacerse  maestro  aprove- 
chando sus  estudios  de  seminario;  había  obtenido  una  inte- 
rinidad y  quince  años  hacía  que  estaba  en  Medina,  esforzán- 
dose en  dar  cada  día  mayores  pruebas  de  que  no  era  un  vul- 
gar pedagogo. 

Valentín  tenía  ya  en  la  época  á  que  nos  referimos  diez  y 
ocho  años,  y  cursaba  el  último  año  de  la  segunda  enseñan- 
za en  el  Instituto  de  la  vecina  capital  de  provincia:  Mariqui- 
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ta  tenía  un  año  menos  y  vivía  al  lado  de  su  padre  dedicada 

á  los  quehaceres  domésticos. 

Pero  entremos  ahora  en  la  escuela. 

Son  las  nueve  de  la  mañana.  El  buen  D.  Pedro  Jimeno 
tiene  á  su  alrededor  algunos  pequeñuelos  sucios,  andrajosos 
y  mal  calzados,  á  quienes  hace  deletrear,  sin  perder  de  vista 
á  los  demás  muchachos,  que  intentan  turbar  el  orden. 

El  día  en  que  da  principio  nuestra  historia,  tenía  el  buen 
exseminarista  y  muy  celoso  exsargento  más  vigilancia  que 
nunca,  porque  Gaspar,  uno  de  los  chicos  más  revoltosos  del 
pueblo,  estaba  para  diabluras:  había  embadurnado  ya  con  su 
dedo  mojado  en  tinta  la  plana  escrita  por  uno  de  los  más 
aplicados,  había  tropezado  con  otro,  haciéndole  de  intento 
caer  de  bruces,  había  roto  un  cartelón  y  era  ya  la  centésima 
vez  que  se  le  reprendía  por  hablar  á  voces,  todo  lo  que  le 
importaba  muy  poco  á  pesar  de  sus  catorce  años  cumplidos. 

De  repente  sonó  un  fuertísimo  cachete  dado  por  uno  de 
los  muchachos  á  otro  compañero.  Al  contuso,  que  precisa- 
mente se  hallaba  sentado  á  la  derecha  de  Gaspar,  se  le  sal- 
taron las  lágrimas. 

— ¿Quiénha  sido? — preguntóD.  Pedro,  irritado  ya. — Apos- 
taría á  que  estamos  otra  vez  á  vueltas  con  el  galopo  Gaspar. 

— No  he  sido  yo — dijo  Gaspar  con  un  gesto  de  desdén  y 
mal  modo. — Ha  sido  León. 

Es  de  advertir  que  León  era  un  mozo  de  unos  quince 
años,  siendo  así  que  Esteban,  el  niño  abofeteado,  no  pasaba 
de  once. 

— ¡Conque,  León,  esas  tenemos!  No  sé  quién  te  autoriza 
para  esos  desmanes. 

— Aún  merecía  más  Esteban. 
— ¿Qué  te  ha  hecho? 

— ¿Qué?  Que  tenga  cuidado  y  no  me  apure  la  paciencia. 

— Esto  no  es  contestar  á  mi  pregunta.  Esteban  es  siem- 
pre un  modelo  de  buena  conducta,  y  le  creo  incapaz  de  fal- 
tarte á  sabiendas. 

— Pues  me  ha  faltado — dijo  León  con  despecho. 

Entonces  se  levantó  todavía  llorando  el  modesto  Esteban 
y  confesó  con  toda  ingenuidad  que,  al  ir  á  tomar  tinta,  se  le 
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había  caído  sin  querer  un  borrón  encima  del  cuaderno  en  el 
que  León  escribía.  El  pobre  Esteban  tenía  una  moradura  en 
la  cara  y  el  ojo  hinchado  del  fuerte  golpe. 

D.  Pedro  cogió  la  llave  del  encierro  y  mandó  á  León 
que  le  siguiese. 

León  y  su  compañero  Gaspar  eran  precisamente,  por  su 
edad,  los  dos  gallos  de  la  escuela.  Al  paso  que  todos  los  de- 
más chicos  tenían  de  seis  á  doce  años,  ellos  alcanzaban  casi 
los  quince,  sin  que  su  instrucción  pudiese  satisfacer  aun  las 
pocas  aspiraciones  de  sus  ignorantes  padres,  envanecidos 
caciques  de  Medina,  que  querían  cuando  menos  que  sus  hijos 
supiesen  leer,  escribir  y  echar  cuentas,  como  en  su  particular 
lenguaje  decían. 

Era  la  primera  vez  que  León  iba  al  encierro,  y  sufrió  una 
mortificación  visible.  Su  rostro  cambiaba  de  color;  se  mor- 
día los  labios  de  despecho  y  miraba  furtiva  y  rencorosamen- 
te al  profesor;  pero  no  tuvo  más  remedio  que  seguirle. 

Al  verse  solos  y  libres  por  un  momento  los  demás  mu- 
chachos de  la  escuela,  suspendieron  en  su  mayoría  las  ta- 
reas; menudearon  los  cuchicheos,  se  volvieron  á  una  y  otra 
parte  aquellas  vivas  cabezas,  hubo  quien  tiró  una  bolita  de 
papel  mascado,  quien  sacó  una  peonza  ó  una  pelota  nueva 
proponiendo  algún  cambio,  y  todos  se  entregaron  á  las  co- 
nocidas expansiones  de  la  niñez. 

Esteban,  como  queriendo  consolarse,  sacó  del  bolsillo  una 
manzana  puesta  allí  por  su  madre,  y  quiso  morderla  pacífi- 
camente y  sin  tomar  parte  en  la  pequeña  algazara.  Pero  no 
pudo  hacerlo  tan  á  solas  que  no  lo  notase  el  glotón  Gaspar, 
cuyos  ojos  chispeaban  de  envidia  al  ver  la  hermosa  fruta. 

— ¡Dame! — dijo  enseguida. 

— De  buena  gana  te  daría — le  dijo  Esteban, — pero  no  ten- 
go con  qué  cortarla. 

— ¡Una  navaja!  ¿Quién  tiene  una  navaja? — gritó  Gaspar. 
No  faltó  quien  tuviera  su  navajita. 

Esteban  cortó  casi  media  manzana  y  voluntarioso  se  la 
entregó  á  Gaspar,  dando  también  de  lo  que  le  quedaba  otro 
pedacito  al  dueño  de  la  navaja. 

Gaspar  se  tragó  de  un  bocado  su  media  manzana,  y  vien- 


78  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

do  que  Esteban  aún  tenía  íntegro  el  pedazo  que  se  reserva- 
ba, se  lo  arrebató  con  violencia,  metiéndoselo  entero  en  la 
boca,  y  dejando  al  verdadero  dueño  de  la  sabrosa  fruta  vien- 
do visiones  y  sin  poder  probarla. 

En  aquel  momento  asomó  la  cabeza  el  maestro.  D.  Pe- 
dro, sin  ser  visto,  había  presenciado  toda  la  grotesca  acción 
del  ansioso. 

— Gaspar — dijo, — vente  conmigo;  te  llevaré  á  hacer  com- 
pañía á  León.  Tan  detestable  es  tu  conducta  como  la  suya. 
Si  él  se  deja  dominar  por  el  orgullo,  tú  no  reparas  en  ser  in- 
grato con  tal  de  saciar  sin  miramiento  tus  instintos  brutales  y 
tu  gula  grosera. 

Y  Gaspar  fué  también  al  encierro.  El  maestro  había  sali- 
do esta  vez  de  la  escuela  con  rostro  severo,  y  temerosos  los 
niños  no  se  alborotaron,  guardando  en  general  compostura. 
Al  volver  D.  Pedro  Pero  dejemos  ahora  la  escuela  y  de- 
jemos al  maestro  que  luzca  sus  instintos  pedagógicos  con  el 
ejemplo  del  castigo  impuesto,  y  veamos  qué  pasaba  entonces 
en  el  encierro. 

León  era  demasiado  orgulloso  para  llorar;  tomó  posesión 
de  su  calabozo  sin  pronunciar  una  palabra  de  excusa,  y  vió 
con  aparente  indiferencia  que  la  puerta  de  salida  volvía  á 
cerrarse. 

El  lugar  destinado  para  encierro  era  un  camaranchón,  un 
pequeño  desván  en  la  parte  posterior  de  la  casa,  formado 
por  el  techo  del  único  piso  y  las  inclinadas  vigas  que  soste- 
nían el  tejado.  Era  una  verdadera  guardilla  para  trastos  vie- 
jos, á  la  que  se  subía  por  una  mala  escalera  de  tablas  y  que 
recibía  luz  por  un  ventanillo  que  daba  al  corral. 

De  yeso  era  el  piso  de  aquella  zahúrda;  y  un  hoyo  que 
allí  vió  León  le  sugirió  la  idea  de  seguir  escarbando  en  el 
mismo  sitio  para  entretener  el  tiempo  y  ver  lo  que  abajo 
pasaba.  No  tuvo  que  trabajar  mucho,  el  yeso  tenía  poca 
consistencia  y  la  capa  era  tenue;  pronto  tuvo  construido  el 
observatorio  desde  el  cual  podía  ver  sin  miedo  de  ser  visto. 

El  agujero  estaba  practicado  encima  del  cuarto  de  Mari- 
quita, la  hija  del  maestro.  León  aplicó  el  rostro  al  suelo  y 
se  puso  á  mirar  atentamente. 
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Mariquita  estaba  en  su  cuarto.  Sentada  en  una  silla  baja  y 
teniendo  delante  otra  más  alta  cuyo  respaldo  sostenía  un 
pequeño  espejo  deteriorado,  iba  peinando  su  larga  cabellera 
negra,  mirándose  á  intervalos  con  cierta  presuntuosa  coque- 
tería y  mucha  gracia. 

Concluido  el  peinado,  Mariquita,  muy  ajena  de  pensar 
que  la  estaban  mirando,  dio  principio  á  otras  operaciones 
del  aseo.  Quitó  de  sus  hombros  la  toalla  de  que  se  había  ser- 
vido á  guisa  de  peinador  y  se  dispuso  á  lavarse . 

León  no  perdía  un  movimiento,  no  pestañeaba.  Vió  la 
desnuda  espalda  de  la  joven,  vió  un  gracioso  lunarcito  algo 
más  abajo  de  la  garganta,  vió  mucho  que  no  le  importaba; 
pero  cuando  con  más  entusiasmo  y  más  afán  miraba,  oyó  en 
la  escalera  los  pasos  de  D.  Pedro  y  del  castigado  condiscí- 
pulo Gaspar. 

Se  incorporó  entonces,  procurando  disimular  el  hoyo  con 
sus  pies.  Escuchó  con  indiferencia  el  último  sermón  del 
maestro  y  con  impaciencia  esperó  el  momento  en  que  se 
marchase.  Gaspar  no  estaba  al  parecer  tan  conforme  como 
León ,  pues  su  cara  mohína  y  su  cabeza  inclinada  y  mustia 
descubrían  su  disgusto. 

Al  fin,  D.  Pedro  cerró  la  puerta  y  los  dejó  solos. 

— ¡Esto  es  inaguantable! — chilló  Gaspar. — Me  aburre  el 
tío  maestro;  pero  yo  le  prometo  

— ¡Calla,  estúpido! — interrumpió  León  aplicando  un  pun- 
tapié á  su  compañero. 

Y  León  volvió  á  ponerse  de  rodillas,  disponiéndose  á  con- 
tinuar sus  observaciones. 

No  comprendiendo  Gaspar  nada  de  lo  que  pasaba,  abrió 
desmesuradamente  los  ojos  y  se  quedó  como  atónito. 

— Pero  ¿qué  tienes,  León?  ¿Qué  mal  te  he  hecho? 

— Oye — le  dijo  León  en  voz  baja, — estoy  dispuesto  á  mo- 
lerte los  huesos  si  vuelves  á  gritar. 

— ¡Ave  María!  ¿Qué  mosca  le  habrá  picado? — pensó  Gas- 
par callandito. 

León  estaba  otra  vez  de  bruces  mirando  por  el  hoyo. 

La  curiosidad  pudo  más  en  Gaspar  que  el  miedo  que  te- 
nía á  las  amenazas  de  su  compañero.  Se  puso  también  de 
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rodillas  y,  acercando  sus  labios  al  oído  de  León,  le  dijo  en 
voz  muy  baja: 

— Pero  ¿qué  demonios  haces  así? 

— Mira — dijo  León  apartando  la  cabeza  y  señalando  el 
agujero. 

Gaspar  vió  entonces  la  habitación  de  abajo  y  vio  también 
á  Mariquita  poniéndose  el  delantal  y  arreglando  los  dobleces 
del  pañuelo  que  cubría  sus  hombros,  ocultando  lo  que  antes 
había  visto  León. 

— ¡Ah!  Estás  mirando  á  Mariquita. 

— Es  claro. 

—¿Te  gusta? 

León  no  contestó. 

— A  mí  no  me  gusta — prosiguió  Gaspar. 
— Nadie  te  lo  pregunta. 
— Es  que  es  muy  presumida  y  muy  pobre. 
— Bueno,  apártate. 

— León  seguía  mirando,  pero  de  improviso  se  levantó 
del  suelo. 

— Ven — dijo  á  Gaspar. 

Y  se  arrimó  de  espaldas  á  la  pared. 

— Tú  que  trepas  como  un  gato — prosiguió  en  voz  baja,— 
sube  sobre  mis  hombros,  saca  la  cabeza  por  el  ventanillo  y 
mira  quién  pasa,  ahora  por  la  calle  á  la  otra  parte  del  corral 
del  maestro. 

— Bueno,  no  te  muevas. 

— No  tengas  miedo. 

— Allá  voy,  tente  firme. 

Gaspar  se  encaramó  sin  dificultad,  miró  y  al  poco  rato 
volvió  á  bajar. 

— ¿Á  quién  has  visto? — le  preguntó  León. 

— He  visto  al  tío  Jeromo  el  tuerto,  arreando  á  su  borrica. 

— Buen  borrico  eres  tú.  ¿A  nadie  más? 

— A  nadie  más. 

— Ya  puedes  volver  á  subir  y  no  seas  torpe.  Mira  bien  á 
la  izquierda  del  corral,  debajo  de  la  ventana  del  cuarto  de  la 
hija  del  maestro. 

— Corriente;  pero  ¿qué  quieres  saber? 


AQUÍ  Y  ALLÁ  8l 

— Sube  y  entérate  bien;  ya  te  lo  diré  después. 
Gaspar  volvió  á  hacer  la  misma  operación. 
—  ¡Huy! — dijo  al  bajar,  poniéndose  la  mano  cerrada  en  la 
boca. — ¡Ya  lo  sé,  ya  lo  he  visto! 
-¿Qué? 

— Hacía  señas  á  Mariquita  y  la  cortejaba. 
—¿Quién? 

— Y  se  reía  el  picaro,  enseñando  sus  dientes  de  á  palmo. 
— ¿Quién,  hombre? 

— ¡Quién  ha  de  ser!  Emilio,  el  hermano  del  tonto  Esteban 
que  tiene  la  culpa  de  que  estemos  los  dos  encerrados  aquí. 
— Ya  nos  vengaremos;  déjame  hacer. 
— Sí;  hemos  de  vengarnos.  Pero  ¿qué  haremos? 
— Ya  lo  verás. 

— Lo  que  estoy  viendo  es  que  discurres  más  que  yo. 

— ¿Hasta  ahora  no  lo  has  conocido? 

León  volvió  á  aplicar  los  ojos  al  hoyo. 

Aunque  Mariquita  y  su  interlocutor  de  la  calle  hablaban 
á  media  voz,  escuchando  atentamente  se  percibían  casi  to- 
das sus  palabras. 

— Muchas  gracias — decía  la  hija  del  maestro,  oliendo  con 
placer  un  gran  ramo  de  flores.  * 

— Mañana  procuraré  darte  otro  más  bonito. 

— Me  gustan  mucho  las  flores;  pero  siento  que  te  molestes. 

— ¡Molestarme!  Yo  quisiera  poder  darte  el  alma  dentro 
de  una  rosa. 

— El  alma  no,  hijo:  ¿qué  harías  sin  ella? 

— Ya  me  darías  tu  un  cachito  de  la  tuya  por  compasión. 

Mariquita  se  echó  á  reir. 

— ¿Sabes  que  estás  muy  linda? — continuó  Emilio. 
— ¿De  veras  te  lo  parezco? 
— Es  que  lo  estás.  ¿Quién  no  ha  de  quererte? 
— Tú  el  primero  tal  vez. 

En  esto  debió  pasar  algo  en  la  parte  de  afuera,  porque 
Mariquita  se  inmutó  visiblemente,  mirando  más  allá  de  don- 
de podía  estar  el  enamorado  Emilio. 

— Adiós,  dijo  con  voz  turbada;  adiós,  que  oigo  ahora  venir 
á  mi  padre. 

*  6 
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Esto  era  una  solemne  mentira,  porque  ningún  rumor  se 
oía  en  el  interior  de  la  casa. 

*  — Entonces,  adiós,  Mariquita — dijo  Emilio;— adiós,  cora- 
zón mío. 

— Adiós,  Emilio. 

Y  la  joven  se  metió  dentro  de  la  habitación  un  momento, 
hasta  que  oyó  alejarse  el  ruido  de  los  pasos  de  su  galantea- 
dor. Corrió  al  espejo,  se  miró  de  nuevo  en  él  con  compla- 
cencia, pasó  la  mano  por  su  peinado,  y  luego  volvió  á  aso- 
marse á  la  ventana. 

— Algo  ocurre — dijo  para  sí  el  observador  León. — Bueno 
será  saber  á  quién  mira  con  tanto  afán  Mariquita. 

Volvieron  los  dos  muchachos  á  la  operación  de  antes.  Gas- 
par trepó  hasta  el  ventanillo  en  hombros  de  su  compañero, 
y  vió  que  otro  joven  se  acercaba  al  mismo  sitio  que  antes 
ocupaba  Emilio. 

— Ya  sé  quién  es  ahora — dijo  Gaspar  bajando. — Es  Diego, 
es  el  tonto  á  quien  llaman  en  el  pueblo  el  Señorito. 

— Sí,  mi  padre  le  llama  el  calavera. 

Y  los  dos  mocitos  volvieron  á  su  anterior  posición,  para 
ver  mejor  y  oir  lo  que  ocurría. 

— Buenos  días,  Mariquita — dijo  el  recién  llegado. 

— Buenos  días,  Diego. 

— ¿A  que  no  adivinas  de  dónde  vengo? 

— Vendrás  de  rondar  á  alguna  muchacha. 

— No,  vengo  de  casa  del  gabacho  que  hace  retratos. 

— ¿Aquel  que  llegó  anteayer  y  tiene  una  mona  que  baila? 

— El  mismo,  me  ha  retratado;  mira. 

Mariquita  tomó  con  mucho  interés  en  su  mano  una  mala 
fotografía  de  tarjeta. 

— ¡Qué  parecido! — exclamó  admirada.  Y  aun  se  le  escapó 
decir: — ¡Qué  bonito!  Me  lo  quedo. 

— Corriente,  quédatelo,  pero  pongo  una  condición. 

—¿Qué  condición? 

— Que  me  des  en  cambio  el  tuyo. 

— ¡Pobre  de  mí!  Yo  no  tengo. 

— Pero  puedes  tenerlo. 

— No  es  fácil.  Mi  padre  no  consiente  estos  caprichos. 
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— No  es  necesario  que  consienta. 
— ¿Cómo? 

— Muy  sencillamente.  Mañana  á  esta  hora  vendré  aquí  con 
el  retratista  y  su  máquina.  Sales  un  momento  á  la  ventana, 
y  asunto  concluido. 

— ¿Tan  pronto? 

— Es  cosa  de  dos  minutos. 

— Todo  lo  encuentras  fácil;  pero  puede  pasar  alguno,  ver- 
nos en  tales  andancias  y  

— No  tengas  cuidado.  La  puerta  de  este  corral  estará 
como  ahora  abierta,  y  aquí  metidos  puede  hacerse  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos,  sin  que  nadie  se  aperciba. 

— ¡Qué  chico! 

— ¿Consientes?  Ya  verás  qué  linda  vas  á  estar. 
— Consiento. 

— Haré  sacar  dos  buenos  retratos:  me  quedaré  uno  y  te 
daré  el  otro. 

— Pero  no  me  comprometas:  no  lo  enseñes  á  nadie. 
— Descuida.  Ya  sabes  que  te  quiero. 
— Tú  lo  dices. 

— Lo  digo,  y  es  la  verdad.  Pero  ahora  me  acuerdo  que 
estabas  hablando  con  otro  cuando  yo  venía  por  la  vereda 
del  melonar. 

— Es  cierto. 

— ¿Sí?  ¡Me  gusta  la  franqueza! 
— ¿No  has  visto  quién  era? 
— No  le  he  conocido. 
— ¿De  veras? 

— Sospecho  que  algún  novio  

— ¡Novio!  Era  el  tío  Joaquín,  que  tiene  su  chico  en  la  es- 
cuela, y  me  daba  un  recado  para  mi  padre. 
León  no  pudo  ya  contenerse. 

— ¡Embustera! — gritó  desde  el  encierro  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones. 

Aquella  inesperaba  voz  hizo  estremecer  á  Mariquita, 
que  se  metió  trémula  y  toda  azorada  dentro  de  la  habita- 
ción. 

Diego,  el  Señorito,  no  oyó  distintamente  la  voz,  y  creyen- 
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do  que  era  la  de  D.  Pedro,  se  marchó  en  seguida  y  con  paso 
largo  por  la  calle  inmediata. 

Mariquita  recorrió  la  habitación  y  no  vió  á  nadie. 

— ¡Embustera! — repitió  Gaspar. 

Entonces  advirtió  la  joven  que  la  voz  venía  del  techo. 

— ¿Quién  esta  ahí? — gritó  algo  repuesta,  pero  verdadera- 
mente enfadada. 

— ¿No  me  conoces,  Mariquita? 

— ¡Ya,  ya!  Eres  León. 

— León  y  Gaspar:  somos  dos — dijo  el  otro. 

— ¡Buen  par  de  pejes! 

— Todo  lo  que  quieras. 

— Los  dos  más  grandullones  de  la  escuela,  y  casi  siempre 
castigados. 

— Pero  no  merecen  serlo  tanto  como  tú. 

— ¡Tunantes!  Ahora  mismo  voy  á  decir  á  mi  padre  que 
habéis  horadado  el  techo  del  calabozo. 

— Te  guardarás  muy  bien  de  hacerlo. 

— ¿Cómo  que  me  guardaré? 

— Te  guardarás  de  hacerlo,  porque  nosotros  le  contaría- 
mos todas  tus  picardihuelas. 
— ¡Vaya!  ¿Qué  le  contaréis? 

— Que  no  piensas  más  que  en  acicalarte,  en  vez  de  estar 
en  la  cocina. 
— ¡Bueno! 

— Y  que  para  lavarte  te  pones  demasiado  escotada. 
— ¡Ah,  picaro! 

— Y  que  enseñas  los  hombros,  y  aun  algo  más. 
-¿Qué? 

— Y  aquel  lunarcito  del  pecho  que  tanto  mirabas  al  espejo. 
— ¡Fisgones ! 

— Y  que  eres  una  coqueta. 
-¿Eso  más? 

— Y  que  recibes  ramos  de  flores  de  Emilio  y  le  engañas. 
— ¡Ah,  diablillos! 

— Y  que  hablas  con  Diego,  el  Señorito,  y  te  da  un  retrato, 
y  le  prometes  dejarte  retratar,  y  también  le  mientes. 

— ¡Oh!  No  digáis  nada,  ¡por  Dios! — dijo  Mariquita  jun- 
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tando  maquinalmente  las  manos,  al  ver  todas  sus  travesurillas 
descubiertas. 

— ¿Dirás  á  tu  padre  que  hemos  agujereado  el  suelo? 
— No  diré  nada. 

— Pero  no  es  bastante  que  te  calles ;  es  menester  que  ha- 
gas algo  por  nosotros. 

— ¿Qué  queréis?  Sería  una  crueldad  ser  exigentes  conmigo. 

— No,  Mariquita;  pero  ya  puedes  comprender  que  lo  pri- 
mero que  necesitamos  es  que  nos  abras  la  puerta  del  encie- 
rro y  nos  dejes  salir  á  la  calle. 

— Imposible.  ¿Cómo  he  de  componerme? 

— Componte  como  te  dé  la  gana;  pero  ábrenos  pronto, 
si  no  quieres  que  se  lo  contemos  todo  á  tu  padre. 

— ¿Seríais  capaces? 

— Tan  capaces  como  lo  eres  tú  de  engañar  á  tus  novios. 
— ¡Dios  mío! 

— Lo  que  queremos  es  que  no  tardes  mucho  en  decidirte 
y  despacharte. 

Mariquita  salió  sofocada  de  su  cuarto.  Conocía  á  los  dos  chi- 
cos y  les  creía  capaces  de  todo.  Estuvo  un  rato  perpleja  sin  sa- 
ber qué  hacerse;  pero  luego  calculó  que  lo  menos  comprome- 
tido sería  violentar  la  puerta  del  encierro,  haciendo  creer  á  su 
padre  que  era  cosa  de  los  mismos  chicos.  Cogió  en  sus  manos 
unas  fuertes  tenazas  y  subió  aturdida  y  temblando  la  escalera. 

— Yo  soy — dijo  Mariquita. — Voy  á  abrir  la  puerta.  ¿Os  ca- 
llaréis sobre  lo  que  hago?  Mucho  me  expongo  por  vosotros. 

— ¿Conque  eres  miedosa? 

— Temo  á  mi  padre. 

— Abre,  y  no  tengas  cuidado. 

— Pero  cuando  él  os  reprenda  y  os  castigue  por  haberos 
escapado  estropeando  la  puerta,  no  vayáis  á  decirle  luego 
que  he  sido  yo. 

— Es  claro  que  no  se  lo  diremos;  pero  abre  pronto.  ¿Crees 
que  no  tenemos  más  palabra  que  tú? 

Mariquita  quitó  un  clavo,  y  luego  otro ,  interrumpiéndose 
á  cada  momento ,  porque  mil  veces  creyó  percibir  los  pasos 
de  su  padre.  Felizmente  la  cerradura  estaba  muy  poco  sóli- 
da, y  no  tardó  en  ceder. 
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— jYa  está! — exclamó  por  fin  Mariquita,  con  el  rostro 
como  una  grana. 

— Bien,  hermosa — dijo  con  descaro  León; — bien  merecías 
ahora  que  te  diese  un  beso. 

— No  seas  descarado,  León;  yo  te  traigo  un  regalito  que 
ya  sé  te  gusta;  toma  un  cigarro  de  los  de  mi  pobre  padre. 
A  ti,  Gaspar,  te  daré  unos  cuartos,  que  son  mis  pequeños 
ahorros. 

— Los  prefiero  al  cigarro;  vengan  los  cuartos — dijo  éste. — 
Iremos  á  gastarlos  á  casa  del  tío  Vicente. 

La  hija  del  maestro  tenía  prisa  de  verse  libre  de  aquellos 
dos  muchachos,  y  dió  á  León  un  cigarro  de  cinco  céntimos 
y  á  Gaspar  unos  cuartos. 

— Ahora  quédate  con  Dios  y  ponte  muy  mona  para  que  te 

retraten  — indicó  el  malicioso  León,  permitiéndose  de 

paso  una  caricia. 

— Más  gracia  tendría  si  en  el  retrato  se  viese  el  lunarci- 
to — añadió  Gaspar. 

Y  como  dos  verdaderos  diablos  saltaron  la  escalera,  ga- 
nando de  un  brinco  la  calle. 

CAPÍTULO  II 

OTRAS  COSAS  DE  MI  PUEBLO 

Entretanto  D.  Pedro  seguía  tranquilamente  en  la  escuela, 
haciendo  leer  á  unos,  enmendando  la  plana  á  otros,  re- 
partiendo un  cachete  acá  y  una  amonestación  allá. 

Dieron  las  once,  y  el  buen  maestro  soltó  á  aquel  enjam- 
bre de  diablillos.  Uno  de  éstos,  el  más  mosca  muerta  en  la 
escuela  y  más  hablador  en  la  calle,  se  encontró  con  su  tío, 
nada  menos  que  el  alcalde  del  lugar,  y  le  contó  de  pe  á  pa 
todo  lo  sucedido  con  León  y  Gaspar,  condenados  á  no  co- 
mer y  á  estar  encerraditos  todo  el  día. 

No  sabemos  si  aquel  niño  lo  refería  con  exactitud;  pero  es 
lo  cierto  que  el  alcalde  se  puso  furioso.  Bueno  es  advertir 
que  aquel  año  era  alcalde  el  Sr.  Isidro  Arroyo,  padre  de 


AQUÍ  Y  ALLÁ  87 

León.  Y  por  lo  visto  el  Sr.  Isidro  era  tan  orgulloso  como  su 
vástago,  pues  frunciendo  las  cejas,  levantando  el  hombro  del 
que  colgaba  la  chaqueta  y  con  rostro  ceñudo,  tomó  el  cami- 
no de  la  casa  del  maestro. 

El  Sr.  Isidro  Arroyo  era  labrador;  no  sabía  escribir  ni 
leer  tampoco;  pero  por  un  ridículo  capricho  sabía  estam- 
par cuatro  garabatos  que  llamaba  su  firma.  Esto  le  sobraba 
para  ser  presidente  nato  de  la  Junta  local  de  instrucción  pú- 
blica. 

Al  verse  cara  á  cara  con  D.  Pedro,  el  Sr.  Arroyo  volvió 
la  cabeza  á  una  y  otra  parte,  sus  ojos  giraron  velozmente 
en  sus  órbitas,  tenía  las  mejillas  más  encarnadas  que  de  cos- 
tumbre y  toda  su  cabeza  parecía  una  mina  pronta  á  estallar. 

Por  fin  reventó  con  el  siguiente  exabrupto: 

— ¿Sabe  usted,  maestro,  que  ya  se  me  acaba  la  paciencia? 
Esto  no  se  puede  aguantar,  j  Velay! 

La  exclamación  ¡velay!  era  su  muletilla  predilecta. 

— Usted  dirá — contestó  el  maestro  con  calma. 

Entonces  el  Sr.  Isidro  empezó  á  echar  sapos  y  culebras 
por  su  boca,  porque  hacía  tiempo  que  no  podía  ver  al  orgu- 
lloso maestro,  el  cual  no  había  querido  ser  escribiente  del  se- 
cretario del  ayuntamiento  ni  sacristán  del  cura.  Estuvo  gro- 
sero y  brutal,  y  el  buen  D.  Pedro  tuvo  que  olvidarse  de  que 
fué  antes  sargento  para  no  contestar  debidamente  al  patán 
y  no  producir  más  escándalo. 

Envalentonado  el  Sr.  Isidro  con  la  prudencia  del  maestro, 
pasó  de  las  palabras  á  las  amenazas.  *  # 

—  ¡Alto  ahí! — dijo  D.  Pedro  con  seriedad. — Basta  de  san- 
deces y  de  insultos. 

— Sí,  basta  de  conversación — replicó  el  alcalde; — así  como 
así,  estará  usted  poco  en  el  pueblo,  porque  no  quiero  que  siga 
usted  matando  de  hambre  á  los  pobres  chicos. 

D.  Pedro,  á  pesar  de  estar  en  aquel  momento  irritado,  no 
pudo  menos  de  sonreírse. 

— Habla  usted  por  su  hijo,  ¿no  es  verdad? — preguntó. 

— Hablo  por  León,  sí;  porque  usted  no  puede  verlo,  no  le 
enseña  usted  nada,  y  el  pobre  es  blanco  de  la  mala  voluntad  é 
inquina  que  usted  le  tiene. 
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Hacemos  gracia  al  lector  de  las  interjecciones  con  que  el 
buen  alcalde  salpicaba  sus  frases. 

— Ante  todo,  sepa  usted,  señor  alcalde — repuso  D.  Pedro, — 
que,  castigando  á  León,  doy  una  prueba  de  quererle.  ¿No 
sabe  usted  el  refrán  «quien  bien  te  quiere  te  hará  llorar?» 

— Por  lo  mismo  que  lo  sé  juro  á  usted,  maestro,  que  no 
tendrá  usted  que  ir  á  Roma  por  la  penitencia.  ¡Velay! 

— Usted  hará  lo  que  guste;  pero,  diga  usted,  Sr.  Isidro, 
¿sabe  usted  qué  hora  es? 

— ¿Á  qué  viene  esta  pregunta? 

— Oiga  usted,  creo  que  no  son  todavía  las  doce,  hora  en 
que  usted  acostumbra  comer;  de  manera  que  si  León  hubiese 
salido  de  la  escuela  á  la  hora  de  costumbre,  aún  no  habría 
comido.  ¿Le  parece  á  usted  que  puede  estar  muerto  de  ham- 
bre? Y  aun  cuando  el  chico  siga  encerrado  hasta  la  tarde, 
¿cree  usted?.... 

— No  creo  nada — interrumpió  bruscamente  el  Sr.  Isi- 
dro.— He  venido  para  llevarme  á  mi  chico,  porque  ni  tiene 
edad  para  ayunar,  ni  quiero  que  deje  de  comer  hoy  á  mi 
lado  en  la  mesa. 

— ¿Se  propone  usted  sacarlo  de  la  escuela? 

— Justo,  maestro. 

D.  Pedro,  siempre  impasible,  tomó  entonces  la  llave  del 
encierro,  creyendo  que  se  hallaban  allí  los  dos  pájaros.  Su 
orpresa  fué  grande  al  ver  la  jaula  vacía;  nunca  hubiera  creí- 
do tanto  atrevimiento  en  León  y  Gaspar. 

Volvió  pensativo  en  busca  del  alcalde. 

— Tiene  usted  un  chico  modelo — objetó. 

— Y  á  usted  no  le  importa,  ¡Velay! 

— Es,  sobre  todo,  muy  obediente. 

— Ya  lo  sé.  Pero  ¿qué  hace?  ¿Dónde  lo  tiene  usted? 

— Venga  usted  conmigo. 

El  maestro,  seguido  del  alcalde,  se  dirigió  nuevamente  al 
encierro,  cuya  puerta  estaba  fracturada  y  medio  caída. 

— Pero  ¿dónde  está  mi  hijo  León? 

— ¡Qué  sé  yo! 
— ¿Cómo  es  eso? 

— Aquí  le  tenía  encerrado,  y  ya  ve  V.  cómo  está  la  puerta. 
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— ¿Aquí  estaba  León? 
— Aquí  mismo. 

— Entonces  ha  hecho  bien  en  escaparse.  ¡Velay!  ¿No  es 
esto  una  verdadera  jaula? 

— Podrá  ser;  pero  convenga  usted  que  su  hijo  se  conduce 
como  una  pequeña  fiera. 

— Cuidadito  con  insultarme,  maestro. 

— No  insulto;  contesto. 

— Bueno  y  basta.  ¡Velay!  Ya  nos  veremos  la  cara. 

Al  verse  D.  Pedro  solo,  no  pudo  menos  de  encogerse  de 
hombros.  Una  cosa  le  tuvo  un  momento  perplejo.  ¿Cómo 
habían  podido  Gaspar  y  León  desvencijar  la  puerta?  La  ce- 
rradura estaba  desclavada  y  casi  caídos  los  goznes,  siendo 
así  que  tanto  la  cerrradura  como  los  goznes  estaban  en 
la  parte  de  afuera,  dificultando  mucho  la  fractura.  Pensó 
que  aquellos  tunantes  habrían  tenido  el  auxilio  de  un  ter- 
cero, pero  sus  sospechas  no  recayeron,  sin  embargo,  en  su 
hija. 

Entró  en  el  cuarto  de  la  muchacha. 
— ¿Qué  haces? — le  preguntó. 
— Nada. 

— Pues  es  menester  hacer  algo ;  ya  sabes  que  la  ociosidad 
es  madre  de  todos  los  vicios. 

— Le  esperaba  á  usted  para  comer. 

D.  Pedro  iba  á  sentarse,  cuando  su  vista  se  fijó  en  el  ra- 
millete, que  con  el  incidente  promovido  por  León  y  Gaspar 
no  se  había  acordado  Mariquita  de  esconder. 

— jUn  ramo! — exclamó  su  padre. — ¿Quién  es  el  que  te  ha 
dado  esas  flores? 

Mariquita  no  contestó. 

— ¿Quién  te  ha  dado  éstas  flores? 

La  joven  vacilaba. 

— Contesta,  Mariquita;  y  sobre  todo  dime  la  verdad, 
pues  ya  sabes  que  nada  es  tan  odioso  para  mí  como  la 
mentira. 

— No  se  enfade  usted,  padre;  yo  no  tengo  la  culpa  de  que 
me  echen  un  ramo. 

— ¿Quién  te  lo  ha  echado? 
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— No  lo  sé. 

— ¿Cómo  que  no  lo  sabes? 

— Estaba  peinándome  esta  mañana,  cuando  lo  han  tirado 
por  la  ventana  y  ha  caído  en  medio  del  cuarto. 

— Y  siendo  tan  curiosa,  ¿no  has  mirado?  ¿No  has  visto 
quién  echó  el  ramo? 

— Cuando  me  asomé,  ya  no  había  nadie. 

— ¡No  mientas,  Mariquita! 

— No  miento,  padre. 

— Entonces,  no  debías  ¡haber  admitido  este  ramo  de  una 
persona  que  se  esconde  y  cuyas  intenciones  ignoras.  De  la 
calle  habían  venido  las  flores,  y  á  la  calle  debías  haberlas 
arrojado  en  seguida. 

Y  D.  Pedro,  fiel  á  sus  severos  principios,  fué  á  coger  el 
ramillete  para  tirarlo  por  la  ventana.  Pero  encima  de  la 
mesa  donde  estaban  las  flores  había  también  el  retrato  de 
Diego,  el  calaverilla  que  en  el  pueblo  llamaban  el  Señorito. 

El  semblante  de  D.  Pedro  se  puso  lívido  al  fijarse  en  el 
retrato.  Le  hacía  más  daño  el  fingimiento  de  su  hija  que 
una  puñalada  que  le  hubiesen  dado  en  el  corazón.  La  voz 
se  anudó  en  su  garganta,  y  sólo  pudo  indicar  con  el  dedo  y 
en  descompuesta  actitud  la  fatal  fotografía. 

Mariquita  se  estremeció,  temiendo  indudablemente  una 
escena  desagradable. 

— Estaba  dentro  del  ramo  — murmuró  ella  con  voz  po- 
co firme. 

— ¡Ya  has  mentido,  diciéndome  que  no  sabías  quién  había 
echado  las  flores! — dijo  al  cabo  D.  Pedro. 

La  joven  no  tuvo  valor  para  mentir  de  nuevo,  y  se  quedó 
cabizbaja  y  callada. 

— ¡Has  mentido!  Ya  sé  ahora  que  á  todas  tus  malas  cuali- 
dades hay  que  añadir  la  de  ser  embustera. 

Mariquita  sollozaba. 


(Se  continuará.) 


C.  Soler  Arqüés. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


INTERIOR 

Concluyó  la  agitación  política  sostenida  en  la  Junta  central 
del  Censo  por  los  partidos  fusionista  y  republicano.  El  decreto 
de  disolución  de  las  Cortes  y  la  convocatoria  de  otras  nuevas 
por  sufragio  universal  vinieron  á  disipar  las  últimas  ilusiones  de 
los  soñadores  en  grandes  conflictos,  mañosa  y  poderosamente 
preparados.  Las  famosas  votaciones  de  la  mayoría  de  la  Junta, 
erigida  en  poder  supremo  frente  del  Poder  ejecutivo,  han 
sido  juzgadas  como  arranques  dictatoriales  del  despecho,  y  pa- 
san á  la  historia  sin  más  consecuencias  que  la  de  un  mal  ejemplo. 

Pero  las  cuestiones  políticas  han  cedido  su  puesto  á  las  de 
carácter  electoral,  y  no  es  extraño,  por  consiguiente,  que  no 
se  oiga  hablar  más  que  de  candidaturas,  de  distritos,  de  atrope- 
llos que  casi  siempre  inventa  la  pasión  de  partido  y  de  violen- 
cias que,  por  fortuna,  no  se  realizan  ahora  desde  el  poder.  La 
animación  en  todos  los  partidos  es  grande  y  crece  á  medida 
que  se  organizan  las  fuerzas  para  la  lucha  y  se  mide  el  terreno 
en  que  aquéllas  han  de  maniobrar. 

El  sufragio  universal  hablará  muy  pronto,  demostrando  que 
el  país  conoce  sus  intereses  y  no  olvida  su  defensa.  Ya  los  pe- 
riódicos republicanos  y  fusionistas,  doloridos  por  el  justo  y  na- 
tural efecto  que  en  las  comarcas  agrícolas  é  industriales  ha 
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producido  el  decreto  derogando  la  base  5.a  arancelaria  y  su- 
biendo los  derechos  á  los  cereales  y  ganados,  pretenden  des- 
virtuarlo con  juicios  erróneos  y  suposiciones  tan  infundadas 
como  la  de  que  los  interesados  no  saben  lo  que  les  conviene. 

* 

El  programa  de  los  candidatos  conservadores  por  la  circuns- 
cripción de  Madrid  es  el  programa  de  los  adictos  al  Gobierno 
en  toda  España,  programa  sobrio,  sencillo,  elocuente  y  since- 
ro. Los  hombres  que  lo  firman,  respetables  por  su  condición 
social,  por  la  independencia  de  su  carácter  y  por  los  servicios 
que  tienen  prestados  á  la  administración  unos,  al  comercio,  á 
la  banca  y  á  la  industria  otros,  constituyen  la  más  firme  ga- 
rantía de  que  serán  defensores  decididos  de  los  intereses  pú- 
blicos. 

Su  manifiesto  dice  así: 

«Al  presentarnos  á  solicitar  los  votos  del  pueblo  de  Madrid 
para  representarle  en  Cortes,  entendemos  ^cumplir  un  deber 
social  y  político. 

Los  principios  y  los  intereses  conservadores,  que  tan  con- 
siderable fuerza  tienen  en  esta  capital,  no  podían  desertar  de 
la  contienda  próxima.  Amigos,  correligionarios,  hombres  de 
la  mayor  autoridad,  nos  han  designado  para  luchar,  y  hemos 
aceptado. 

Si  las  clases  que  nuestra  candidatura  simboliza  cumplen  á 
su  vez  los  deberes  que  el  organismo  constitucional  les  im- 
pone; si  se  deciden  á  combatir  con  su  acción  más  viva  las 
fuerzas  que  leyes  y  reformas,  ya  incorporadas  á  la  vida  na- 
cional, han  ido  dando  á  sus  naturales  adversarios;  si  no  lo  fían 
todo  á  la  protección  de  los  Gobiernos,  nuestro  triunfo  es  se- 
guro; pero,  de  todas  suertes,  nos  obliga  el  puesto  que  se  nos 
ha  señalado  á  exponer  al  pueblo  de  Madrid  nuestros  propósi- 
tos, que  serán,  si  alcanzamos  su  representación,  sagrados  com- 
promisos de  conducta. 

No  aspiramos,  en  el  orden  de  las  leyes  políticas,  á  reaccio- 
nes de  ningún  género:  cualesquiera  que  sean  nuestras  opinio- 
nes teóricas  sobre  los  problemas  resueltos,  aceptamos  lo  he- 
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cho  como  término  de  una  evolución  que  importa  acomodar 
lealmente  á  las  necesidades  del  país,  no  como  punto  de  par- 
tida para  nuevas  reformas.  En  cambio,  deseamos  aplicar  nues- 
tros esfuerzos  y  mover  con  ince  sante  excitación  los  medios  de 
los  Gobiernos  á  la  represión  enérgica  de  las  inmoralidades  ad- 
ministrativas, despilfarros  y  amplitudes  de  nuestra  complicada 
burocracia  en  Ayuntamientos,  Diputaciones  y  departamentos 
centrales,  sin  reparar  para  ello  en  otros  compromisos  que  en 
éstos  que  con  nuestros  electores  contraemos. 

No  sólo  al  interés  material  del  Tesoro  y  presupuesto  im- 
portan las  severidades  rayanas  de  la  crueldad  que  hay  que 
pedir  á  Gobiernos  y  oposiciones  en  orden  á  perseguir  fraudes 
y  castigar  abusos  y  lograr  disminución  de  gastos,  sino  tam- 
bién á  un  alto  interés  moral,  cual  es  la  satisfacción  íntima  del 
contribuyente  y  del  trabajador,  malcontentos  con  que  sus 
penosas  cuotas  de  impuesto  reciban  torcido  ó  innecesario 
empleo. 

El  pueblo  de  Madrid  tiene  en  esto  exigencias  tan  legítimas 
como  concretas  y  definidas,  y  sus  representantes  deben  estar 
resueltos  á  reclamar  muy  alto  la  enmienda. 

Apartadas  del  futuro  Parlamento  por  la  fuerza  de  los  sucesos 
las  cuestiones  esencialmente  políticas,  será  preciso  llevar  á 
él,  á  más  de  las  administrativas  y  económicas,  las  sociales,  que 
en  mayor  ó  en  menor  medida  preocupan  á  todos  los  Gobier- 
nos europeos,  y  en  ellas  el  pueblo  de  Madrid,  sus  masas  obre- 
ras, siempre  sufridas  y  honradas,  lo  mismo  en  los  períodos 
de  paz  que  en  los  días  de  prueba  para  las  virtudes  populares, 
tendrán  en  nosotros  procuradores  solícitos  de  conseguir  las 
deseadas  transacciones  que  suavicen  la  relación  de  trabajadores 
y  capitalistas,  y  de  que  se  reconozcan  y  sancionen  los  derechos 
y  respetos  que  deben  arrancar  al  proletario  de  la  acción  brutal 
de  una  concurrencia  económica  sin  atenuaciones  ni  consuelos. 

Algunos  de  nosotros  hemos  consagrado  parte  considerable 
de  nuestra  vida  y  esfuerzos  al  remedio  práctico  de  esos  ma- 
les; todos  prestamos  concurso  y  atención  á  la  vida  del  obrero 
en  ciudades  ó  campos:  ninguno  va  al  Parlamento  á  buscar 
aumentos  de  los  que  la  política  puede  ofrecer  legítimamente 
á  hombres  de  otras  profesiones  y  situación  social;  y  podemos 
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decir,  por  tanto,  sin  vanagloria,  pero  con  sinceridad,  que  cum- 
pliremos como  buenos  y  honrados  lo  que  el  pueblo  sano  de 
Madrid  tiene  derecho  á  pedir  á  sus  representantes  en  Cortes.» 

Pocas  veces  la  voz  de  los  candidatos  á  la  diputación  ha  re- 
sonado con  más  sinceridad  y  elocuencia,  y  es  porque  en  la 
candidatura  conservadora  se  reúnen,  naturalmente,  aristócra- 
tas, comerciantes,  hombres  instruidos,  y  ella  significa  que  si 
los  intereses  políticos  merecen  naturalmente  ser  tenidos  en 
cuenta,  los  del  comercio  y  la  industria  no  deben  quedar  olvi- 
dados. Las  clases  acomodadas  saben,  pues,  que  tendrán  en 
esos  Diputados,  si  tal  honor  logran,  una  garantía  eficaz;  las 
otras  no  deben  dar  al  olvido  que  los  que  en  su  vida  íntima 
son  tan  respetables,  en  la  pública  han  de  ser  dignos  represen- 
tantes del  pueblo. 

* 

*  * 

También  el  Sr  Sagasta  ha  expuesto  su  programa  en  el 
Círculo  fusionista,  ante  los  comités  de  este  partido,  al  aceptarse, 
más  bien  que  acordarse,  la  candidatura  de  Diputados  á  Cor- 
tes por  Madrid  y  su  provincia. 

Nunca  dudamos  de  que  el  Sr.  Sagasta,  á  pesar  de  sus  dis- 
cursos de  Zaragoza  y  Barcelona  y  de  las  esperanzas  que  hi- 
ciera concebir  al  radicalismo,  rechazaría  la  revolución;  mas 
quedábannos  dudas  en  lo  que  á  la  evolución  se  refiere,  no  so- 
lamente por  las  intimidades  de  aquel  jefe  con  el  pontífice  po- 
sibilista,  sino  también  por  los  esfuerzos  practicados  en  Alcoy 
y  en  un  reciente  banquete  por  el  Sr.  Canalejas,  erigido  en  defi- 
nidor del  dogma  fusionista. 

Sagasta  da  una  prueba  meritoria  de  sentido  político,  recha- 
zando á  un  tiempo  y  por  igual  la  revolución  y  la  evolución,  y 
manteniendo  resueltamente  la  firme  base  de  una  legalidad  co- 
mún á  todos  los  partidos  que  aceptan  la  Monarquía.  Es  muy 
cierto  que,  ante  el  ejemplo  de  espíritu  progresivo  y  de  abne- 
gación dado  por  el  partido  conservador,  al  aceptar  lealmente  y 
practicar  con  sinceridad  una  legislación  formada  con  princi- 
pios muy  diversos  de  los  que  profesa,  el  Sr.  Sagasta  no  podía 
hacer  sino  lo  que  su  discurso  expresa;  mas  son  concluyen- 
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tes  sus  declaraciones  acerca  de  que  la  misión  del  partido  libe- 
ral, en  el  período  que  se  inaugura,  no  es  la  de  arrojar  al  cam- 
po del  debate  nuevas  fórmulas  políticas,  sino,  muy  al  contra- 
rio, la  de  promover  y  vigilar  el  ejercicio  y  la  aplicación  del 
estado  de  derecho  vigente,  hasta  infiltrarlo  en  las  costumbres 
públicas. 

Si  el  rechazar  la  evolución,  prefiriendo  consolidar  lo  exis- 
tente por  medio  del  ejercicio  de  las  leyes,  es  un  programa  pa- 
ralelo al  del  Gobierno  conservador,  pero  monárquico  y  plau- 
sible, siempre  existirán  otras  diferencias  notables  entre  uno  y 
otro  partido.  Por  de  pronto,  los  conservadores,  obedeciendo  á 
los  dictados  de  la  opinión  pública,  afirman  una  política  eco- 
nómica fundada  en  la  protección  racional,  y  una  política  social 
que  responde  á  un  movimiento  general  en  Europa.  El  progra- 
ma liberal  formulado  por  el  Sr.  Sagasta  omite  cuidadosamen- 
te todo  eso. 

La  prensa  extranjera  comprende  también  la  imposibilidad 
de  que  se  coliguen  las  diferentes  fracciones  del  liberalismo  es- 
pañol para  combatir  en  las  elecciones  próximas  al  Ministerio 
Cánovas.  No  caben  arreglos  entre  Castelar,  Ruiz  Zorrilla,  Pi  y 
Margall  y  Sagasta.  Pero  el  que  más  se  engaña  acerca  de  las 
eventualidades  de  la  política  es  el  señor  Castelar.  «La  misión 
del  partido  republicano,  dice  Le  Nord,  según  cree  el  señor 
Castelar,  sería  la  de  salvar  el  liberalismo  en  España,  espe- 
rando que  las  circunstancias  le  permitan  cambiar  la  forma  de 
gobierno.  La  República  no  es  para  él  sino  un  ideal  vago  y  le- 
jano; el  fin  inmediato  es  la  consolidación  de  la  democracia 
bajo  el  régimen  del  sufragio  universal,  imponiendo  á  la  Mo- 
narquía la  política  de  las  masas.  Doctrinario  evolucionista  el 
Sr.  Castelar,  se  imagina  que  el  sufragio  universal  es  siem- 
pre un  avance  hacia  la  República.  Las  próximas  elecciones 
podrán  muy  bien  desvanecer  su  ilusión. 

Todo  lleva  á  creer  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  está  en 
perfecta  actitud  de  manejar  el  sufragio  universal,  y  que  la  indi- 
ferencia manifiesta  del  cuerpo  electoral  dará  al  Ministerio  una 
mayoría  más  compacta  que  la  que  jamás  logró  el  Sr.  Sagasta 
ni  aun  con  el  sufragio  restringido.»  „ 

Varios  periódicos  opinan  que  los  posibilistas  del  Sr.  Caste- 
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lar  no  darán  al  auxilio  de  los  liberales  dinásticos  sino  un  con- 
tingente insignificante.  La  gran  masa  del  partido  republicano 
permanece  intransigente,  y  en  su  mayor  parte  impotente;  y 
aunque  la  campaña  electoral  será  una  guerra  de  todos  contra 
todos,  carlistas  y  socialistas,  zorrillistas  y  federales,  habrán 
de  neutralizarse  recíprocamente.  El  partido  liberal  tiene  más 
jefes  que  soldados.  En  medio  de  tal  confusión,  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  es  el  único  que  ofrece,  bajo  1¿  admirable  disci- 
plina del  partido  que  dirige,  el  único  núcleo  fuerte  y  posible 
de  los  elementos  del  orden  y  de  la  estabilidad,  por  cuyo  impe- 
rio el  país  suspira. 

Los  republicanos  centralistas,  que  han  venido  á  aumentar  la 
división  característica  de  esa  comunidad  política  añadiendo  un 
partido  nuevo  á  los  ya  existentes,  so  pretexto  de  unión,  se 
han  derramado  por  esas  provincias  en  caravanas  electorales. 
Háblannos  por  el  telégrafo  desde  Extremadura  y  desde  Ca- 
taluña. 

En  el  Circo  ecuestre  de  Barcelona  han  pronunciado  los  cen- 
tralistas varios  discursos,  haciendo  el  indispensable  consumo 
de  patriotismo,  abnegación,  etc.;  han  abogado  calurosamente 
por  la  unión  de  las  dispersas  fracciones  republicanas,  por  el 
triunfo  definitivo  de  la  República  y  por  el  provisional  en  las 
elecciones  que  van  á  verificarse;  todos  han  ensalzado  el  amor 
al  trabajo,  propio  de  los  catalanes,  y  ponderado  lo  mucho  que 
les  interesan  los  adelantos  industriales  de  aquella  región,  que 
algunos  de  ellos  no  conocían  sino  de  nombre. 

Para  el  Sr.  Salmerón  la  panacea  para  Cataluña  consiste  en 
la  federación  ibérica.  ¡Si  fuera  en  Badajoz!  Pero   ¡en  Catalu- 
ña! Luego  ha  dicho  á  los  catalanes  que  el  voto  popular  no 
tiene  otro  fin  ni  otro  objeto  más  que  el  de  derribar  el  poder 
constituido.  No  ha  pasado  de  1793  el  filósofo  de  Almería.  El 
poder,  según  él,  es  enemigo  natural  del  pueblo.  Que  el  sufra- 
gio universal  pueda  servir  para  afirmar  la  paz  pública,  para 
amparar  los  intereses  de  las  clases  productoras,  para  mejorar 
la  condición  del  proletariado,  no  se  le  pasa  por  las  mientes  á 
dicho  filósofo.  Su  proverbial  candidez,  no  incompatible  con 
ciertas  cualidades  del  sectario,  se  ha  exhibido  también  en  Bar. 
celona  al  aconsejar  á  los  socialistas  catalanes  que  ingresen  en 
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los  partidos  políticos,  y  singularmente  en  el  centralista  repu- 
blicano      ¡Consejo  desinteresado!  Pero  no  hay  miedo  de  que 

el  socialismo  catalán  lo  tome  en  cuenta. 

Hemos  tenido  además  otro  famoso  discurso  del  exministro 
de  la  Regencia  de  S.  M.  María  Cristina.  Definidor,  sin  autori- 
dad, del  nuevo  dogma  fusionista,  el  Sr.  Canalejas  pretendió 
llevarse  á'esta  comunión  á  su  antiguo  campo  republicano.  Ha- 
bló del  concepto  del  Estado,  rechazando  por  caduco  el  que 
atribuye  significación  y  valor  á  la  institución  monárquica;  ata- 
có á  las  aristocracias  sociales;  reclamó  independencia  para  el 
poder  judicial,  como  si  no  hubiesen  sido  Ministros  fusionistas 
los  que  faltaron  á  la  ley  orgánica,  alteraron  por  decretos  lo 
que  por  leyes  se  hallaba  establee  ido,  sentaron  limitaciones 
para  el  sucesor,  después  de  haber  ellos  despachádose  á  su 
gusto,  y  se  aprovecharon  del  establecimiento  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal  para  fomentar  las  improvisaciones  y  el  ne- 
potismo. 

¡Apenas  si  trazó  programa  al  partido  fusionista  el  exminis- 
tro liberal!  Ejército  voluntario,  calificando  de  «mercenario»  al 
actual;  marina  de  guerra  hermanada  con  la  mercante;  nueva 
organización  del  trabajo  bajo  la  base  de  la  participación  en  los 
beneficios;  guerra  á  la  «aristocracia  de  la  inteligencia»  y  ense- 
ñanza técnica  para  conseguir  la  nivelación.  Esto  de  guerra  á  la 
aristocracia  de  la  inteligencia  no  podía  menos  de  ser  muy 
aplaudido  en  un  banquete  que  se  celebraba  en  honor  del  anti- 
guo progresista  Sr.  Angulo,  y,  con  efecto,  provocó  gran  en- 
tusiasmo. 

Más  vale  así.  Pero  dejemos  á  un  lado  los  efectos  teatrales 
inventados  para  deslumhrar  supuestos  incautos,  cuya  conduc- 
ta demostrará  que  no  se  dejan  embaucar  fácilmente. 

'V"  /  •  *  ^Ite '  ■ 

*  * 

Cuando  todas  las  noticias  hacían  esperar  una  mejora  de  sa- 
lud, queda  sorprendido  el  pueblo  de  Madrid  con  el  inesperado 
fallecimiento  del  ilustre  hombre  público  D.  Manuel  Alonso 
Martínez,  á  los  sesenta  y  tres  años  de  su  vida. 

La  prensa  da  el  resumen  de  su  biografía.  D.  Manuel  Alonso 
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Martínez  nació  en  1827,  en  Burgos,  en  cuya  Universidad  cursó 
la  carrera  de  leyes,  dando  ya  pruebas  de  inteligencia,  que 
le  auguraban  un  brillante  porvenir  en  el  foro.  Las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  1854  fueron  las  primeras  en  que  tomó  asiento, 
cuando  aún  era  muy  joven,  y  desde  entonces  han  sido  muy 
raras  aquellas  en  que  no  ha  figurado.  Apenas  juró  el  cargo  de 
Diputado  en  las  mencionadas  Cortes,  se  afilió  en  el  partido 
progresista  y  se  dió  á  conocer  como  Diputado  elocuente,  ra- 
zonador y  templado,  valiéndole  las  ideas  sostenidas  en  algu- 
nos debates  de  importancia  ser  nombrado  al  año  siguiente  Mi- 
nistro de  Fomento  en  una  de  las  crisis  que  atravesó  el  Gabi- 
nete presidido  por  el  General  Espartero. 

Amigo  y  admirador  del  que  fué  luego  primer  Duque  de 
Tetuán,  contribuyó  con  su  personalidad  á  la  fundación  del 
compacto  grupo  adicto  á  éste,  que  se  formó  en  las  menciona- 
das Cortes  contra  las  exageraciones  que  manifestaban  los  pro- 
gresistas, y  cuando  aquéllas  fueron  disueltas  á  cañonazos 
en  1856  y  vencida  también  la  insurrección  que  había  estallado 
en  las  calles  de  Madrid,  el  Sr.  Alonso  Martínez  fué  nombrado 
Gobernador  de  esta  provincia. 

Durante  las  Cortes  de  la  unión  liberal  se  afilió  al  grupo  di- 
sidente que  acaudillaba  el  insigne  tribuno  Ríos  Rosas,  y  á  la 
caída  del  Gabinete  del  General  O'Donnell  se  le  nombró  Minis- 
tro de  Fomento  é  interino  de  Hacienda,  bajo  la  presidencia 
del  Marqués  de  Miraflores,  en  1863,  y  nuevamente  Ministro 
de  Hacienda  en  el  Gabinete  del  Duque  de  Tetuán  en  1865.  El 
retraimiento  político  de  los  unionistas  y  progresistas  preparó 
y  aceleró  los  sucesos  de  1868,  cuya  revolución  esperaba  y 
presenció  el  Sr.  Alonso  Martínez  sin  tomar  parte  activa  en 
ella,  consagrado  casi  exclusivamente  á  su  bufete,  que  llegó  á 
ser  de  los  más  importantes  de  Madrid,  y  á  las  tareas  de  la 
Real  Academia  de  Jurisprudencia,  que  le  eligió  Presidente 
en  1869.  Volvió  al  Congreso  en  1871,  afiliado  al  partido  cons- 
titucional, y  después  del  famoso  3  de  Enero  se  le  confió  La 
cartera  de  Fomento  primeramente  y  después  la  de  Gracia  y 
Justicia. 

Triunfante  la  restauración,  el  Sr.  Alonso  Martínez  se  adhi- 
rió en  seguida  al  nuevo  orden  de  cosas,  separándose  del  anti- 
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guo  partido  constitucional  y  contribuyendo  con  su  actitud  á 
que  reconocieran  aquél  otros  hombres  importantes  de  la  revo- 
lución, que  habían  manifestado  ideas  templadas  en  aquel  agi- 
tado período  político.  Elegido  Presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  vino  á  las  primeras  Cámaras  de  la  restaura- 
ción por  los  distritos  de  Burgos  y  Lérida,  y  fué  nombrado 
Presidente  de  la  comisión  de  Constitución  que  hizo  la  de  1876 
vigente,  cuyo  inspirador  fué  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pero 
á  cuya  obra  todos  saben  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  llevó  sus 
grandes  conocimientos  y  su  profunda  y  larga  experiencia  po- 
lítica. 

Algunas  pequeñas  diferencias  políticas  le  colocaron  en  opo- 
sición al  Gabinete  del  Sr.  Cánovas,  fundando  el  grupo  que  se 
llamó  del  centro  parlamentario,  en  el  que  figuraron  hombres 
importantes  hasta  1880,  en  que  se  realizó  la  fusión  de  este 
grupo  con  el  antiguo  partido  constitucional. 

Al  subir  al  poder  el  partido  liberal  en  1881,  hecho  en  que 
no  tuvo  escasa  influencia  el  Sr.  Alonso  Martínez  con  sus  elo- 
cuentes y  brillantes  campañas  en  el  Parlamento  combatiendo 
la  situación  liberal  conservadora,  fué  nombrado  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  uniendo  su  nombre  á  la  importante  reforma 
del  planteamiento  del  juicio  oral  y  público,  que  llevó  á  cabo 
en  1882.  Después  déla  caída  del  Gabinete  izquierdista  en  1884, 
obtuvo  la  representación  de  su  partido  para  acordar  con  el 
Sr.  Monteros  Ríos  la  fórmula  que  sirvió  de  programa  para  la 
unión  de  las  dos  fracciones  del  partido  liberal,  y  cuando  éste 
volvió  al  poder  en  1885,  el  Sr.  Alonso  Martínez  desempeñó 
la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  dedicándose  á  cumplir  los  com- 
promisos políticos  de  su  partido  en  lo  que  afectaba  á  su  de- 
partamento con  la  presentación  del  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo el  juicio  por  jurados  en  materia  criminal,  y  á  ver  de 
realizar  también  su  ideal,  como  jurisconsulto,  de  unificar  la  le- 
gislación civil  con  la  publicación  del  Código,  á  cuya  empresa 
venía  consagrando  atención  preferente  desde  que  pertenecía 
á  la  comisión  de  Códigos,  y  sobre  todo,  desde  su  paso  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  en  que  presentó  á  las  Cortes 
el  proyecto  de  bases  del  Código  civil.  No  puso  su  firma  al  pie 
del  decreto  de  publicación  de  esta  obra  importantísima,  tanto 
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tiempo  ha  reclamada  por  la  opinión;  pero  nadie  le  ha  disputa- 
do la  gloria  de  haber  sido  su  autor  principalísimo,  primero 
como  Ministro,  y  como  Presidente  de  la  comisión  de  Códigos 
después.  Por  ello  tuvo  justos  aplausos  y  elogios  merecidos 
de  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  nuestra  legislación  y  el 
título  de  socio  de  mérito  que  la  Real  Academia  de  Jurispru- 
dencia le  concedió  en  una  sesión  solemne  y  memorable. 

En  1889,  la  disidencia  del  Sr.  Martos  dejó  vacante  la  Presi- 
dencia del  Congreso,  y  el  Sr.  Alonso  Martínez  fué  inmediata- 
mente indicado  como  el  prohombre  del  partido  liberal  llama- 
do á  sustituirle  en  aquel  alto  puesto,  que  ocupó  efectivamen- 
te después  de  una  nutrida  votación  de  sus  correligionarios,  y 
que  ha  desempeñado  con  la  confianza  de  éstos  y  el  respeto 
de  todas  las  minorías. 

Como  hombre  de  ciencia,  el  Sr.  Alonso  Martínez  era  uno 
de  nuestros  jurisconsultos  más  ilustres,  autor  de  varias  obras 
sobre  filosofía  del  Derecho,  derecho  de  propiedad,  etc.;  indi- 
viduo de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y 
abogado  eminente  que  gozaba  de  gran  prestigio  en  los  tribu- 
nales. La  oratoria  del  Sr.-  Alonso  Martínez  se  distinguía  por  su 
corrección  y  sobriedad,  sus  tonos  templados  y  su  argumenta- 
ción metódica  y  profundamente  razonadora. 

La  muerte  del  Sr.  Alonso  Martínez  es  una  gran  pérdida  para 
el  partido  liberal,  del  que  era  una  de  las  personalidades  más 
salientes  por  su  sentido  gubernamental  y  por  la  autoridad  de 
su  nombre.  La  vida  de  este  prohombre  del  fusionismo  acaba 
de  extinguirse  en  medio  del  cariño  entrañable  de  su  familia, 
del  afecto  sincero  y  de  la  admiración  de  sus  amigos  y  del  res- 
peto y  consideración  de  sus  adversarios  políticos,  que  no  po- 
dían menos  de  reconocer  en  él  las  nobles  prendas  de  lealtad, 
inteligencia  y  rectitud  de  que  había  dado  tantas  y  tan  hon- 
rosas pruebas. 

•  Descanse  en  paz  el  finado. 

A. 
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Sorprende  á  las  personas  de  juicioso  criterio  que  un  diario 
de  Madrid  de  cierta  importancia,  en  odio  al  Gobierno  y  sin 
detenerse  en  el  daño  que  puede  causar  á  los  intereses  de  su 
patria,  haya  preferido  dar  crédito  á  la  versión  de  los  metodis- 
tas arrojados  por  nuestras  autoridades  de  la  isla  de  Ponapé,  y 
á  quienes  no  se  ha  consentido  establecerse  en  la  del  Rey,  que 
á  la  relación  veraz  escrita  por  los  mismos  que  han  derramado 
heroicamente  su  sangre  en  el  campo  de  la  lucha. 

Tenemos  á  la  vista  El  Eco  de  Filipinas,  de  Manila,  corres- 
pondiente á  los  días  14,  15  y  23  de  Octubre,  en  los  que  se 
refieren  los  sucesos  ocurridos  en  Ponapé  desde  el  3  de  Sep- 
tiembre. Las  relaciones  publicadas  por  el  referido  periódico 
proceden  de  testigos  que  á  la  vez  fueron  actores  en  la  lucha 
contra  los  kanakas  insurrectos,  y  por  lo  tanto  no  se  inspiran  en 
los  móviles  interesados  de  las  que  han  podido  llevar  á  la  ca- 
pital de  California  los  misioneros  y  los  navegantes  norteame- 
ricanos de  la  misión  de  Ponapé  y  del  vapor  acorazado  Alliance. 

Reconstruyamos  los  sucesos.  El  3  de  Septiembre  se  verificó 
el  desembarco  de  las  fuerzas  enviadas  desde  Manila,  dirigien- 
do la  operación  el  teniente  de  navio  D.  Saturnino  Núñez. 
Á  las  ocho  de  la  mañana,  la  operación  había  concluido:  la 
artillería  é  infantería  de  Marina  se  alojaban  en  el  espacioso 
cuartel  Díaz  Várela;  la  compañía  del  núm.  68  en  un  salón  de 
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la  enfermería  y  otro  de  la  factoría,  y  las  dos  restantes  en  una 
casa  desocupada. 

Hasta  el  1 1  la  tropa  se  ocupó  en  preparativos  de  campaña. 
El  ii,  el  capitán  de  Artillería  Sr.  Monasterio  verificó  un  re- 
conocimiento para  que  sirviese  de  preliminar  á  la  marcha  que 
debía  emprenderse  el  día  13.  El  16  se  mandó  embarcar  la 
fuerza  de  Santiago  á  bordo  del  Manila  y  Antonio  Muñoz, 
mientras  los  cruceros  Velasco  y  Ulloa  bombardeaban  las  tri- 
bus insurrectas  y  destruían  las  viviendas  de  la  islita  Tamuán, 
cuyos  habitantes,  en  número  de  200,  huyeron  para  incorpo- 
rarse con  los  de  Oua.  Estos  cuatro  buques,  sirviéndoles  de 
práctico  el  alemán  M.  Narran,  residente  en  Ponapé  hacía  dos 
años,  penetraron  en  el  peligroso  puerto  de  Harrú  y  contribu- 
yeron así  á  la  ocupación  de  las  islas  Tauchi,  Naspali  y  Nar, 
como  al  ataque  de  Oua. 

El  18,  día  en  que  debiéronse  emprender  las  operaciones, 
amaneció  muerto  en  su  lecho,  á  causa  de  un  derrame  seroso, 
el  jefe  de  la  expedición,  coronel  Gutiérrez  Soto;  y  comunicada 
la  noticia  al  coronel  Cadarso,  Gobernador  de  Santiago,  mandó 
tomase  el  mando  de  la  columna  el  comandante  capitán  de  Ar- 
tillería D.  Victor  Díaz,  y  la  dirección  de  las  operaciones  por 
mar  y  tierra  el  comandante  del  Velasco,  D.  José  Paredes. 

El  día  19  fué  preliminar  de  las  operaciones;  todo  el  día  los 
hermosos  cruceros  Ulloa  y  Velasco  estuvieron  hostilizando  al 
enemigo  que,  oculto  en  sus  guaridas,  no  dejó  de  molestar  á 
nuestros  soldados.  La  luz  eléctrica  del  Ulloa  iluminaba  los 
pueblos  que  trataban  de  hostilizar,  Chapalap,  Harrú  y  Oua,  á 
cuyo  amparo  nuestros  cañones  hicieron  numerosas  víctimas  y 
produjeron  el  terror  en  los  naturales. 

Reconcentrados  en  Oua,  y  decididos  á  luchar  hasta  la  des- 
esperación, fortificaron  la  plaza  de  una  manera  formidable, 
buscando  la  base  de  su  defensa  en  los  montecillos  que  circun- 
dan la  plaza  y  en  una  trinchera  de  piedra  y  troncos,  con  su 
foso,  de  una  longitud  de  500  metros,  á  su  vez  resguardada 
por  otra  un  poco  menor.  Esta  trinchera  estaba  defendida  por 
unos  400  hombres  bien  armados. 

Á  las  seis  de  la  mañana  del  día  20  entraron  en  el  puerto  de 
Oua  los  cruceros  Velasco  y  Ulloa,  seguidos  de  los  transportes 
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Manila  y  Antonio  Muñoz  con  las  tropas,  y  no  bien  habían  fon- 
deado y  echado  al  agua  los  botes,  estaba  casi  por  encanto  ve- 
rificado el  desembarco.  Antes  de  dar  la  voz  de  avante,  los  bu- 
ques rompieron  el  fuego  á  unos  600  metros  de  distancia,  y  tal 
lluvia  de  proyectiles  cayó  sobre  las  trincheras,  que  á  las  im- 
ple vista  se  veían  las  bajas  que  dejaban  en  los  kanakas. 

Al  proceder  al  ataque,  tocó  el  primer  movimiento  de  avance 
por  el  flanco  izquierdo  á  la  artillería  europea,  que  formaba  la 
cabeza  de  la  columna,  y  que  desembarcó  teniendo  que  me- 
terse en  agua  las  dos  primeras  secciones.  Aquella  opera- 
ción desconcertó  á  los  kanakas,  que  esperaban  el  ataque  de 
frente. 

Al  hallarse  en  tierra  toda  la  artillería,  en  número  de  170 
hombres,  aunque  envueltos  en  una  nube  de  balas,  el  capitán 
Monasterio  mandó  avanzar  á  la  carrera  por  aquellas  abruptas 
montañas,  dejando  en  los  primeros  momentos  cuatro  muertos 
en  el  campo  de  batalla  y  17  heridos.  Procurando  los  nuestros 
coronar  una  altura  que  dominaba  la  trinchera,  el  jefe  kanaka 
Chaulik  se  les  interpuso  con  80  hombres,  empeñándose  un 
combate  verdaderamente  heroico  y  lleno  de  proezas  perso- 
nales. Duró  la  refriega  de  siete  á  once  de  la  mañana,  apoyando 
á  los  artilleros  á  esta  hora  la  compañía  del  regimiento  nú- 
mero 7 1 ,  al  mando  del  capitán  Vilches,  que  tuvo  en  los  pri- 
meros encuentros  otro  muerto  y  siete  heridos.  También  pagó 
tributo  de  sangre  en  la  refriega  general  la  infantería  de  Ma- 
rina, así  como  el  regimiento  núm.  68,  perdiendo  al  sargento 
Lara  de  los  primeros  y  dos  ó  tres  soldados  muertos  en  el 
campo  de  Matalanín. 

El  momento  superior  del  combate  en  toda  la  línea  fué  de 
ocho  á  diez;  la  lucha  se  sosteuía  á  diez  metros  de  distancia  de  la 
trinchera,  donde  cayó  herido  el  capitán  de  la  Guardia  civil, 
que  fué  sustituido  por  el  teniente  de  Artillería  Sr.  Fandos.  Al 
cabo,  á  las  tres  de  la  tarde,  y  al  avance  de  las  compañías  de 
los  núms.  68,  72  y  74  é  infantería  de  Marina,  todo  el  campo 
enemigo  se  hallaba  dominado  por  nuestras  tropas  y  ardían  los 
pueblos  de  Oua,  Harrú  y  Chapalap,  pudiéndose  retirar  las 
fuerzas,  sin  ser  hostilizadas  y  en  el  mayor  orden,  para  resti- 
tuirse el  día  21  al  puerto  de  Santiago. 
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Los  kanakas  tuvieron  más  de  6o  muertos  y  sobre  100  he- 
ridos; nuestras  bajas  fueron  de  26  muertos  732  heridos,  que 
se  instalaron  en  la  enfermería  de  la  colonia.  El  día  26  recibió 
el  Gobernador  á  todos  los  jefes  de  la  tribu  de  Jooy,  que  implo- 
raban perdón  para  los  rebeldes.  Mr.  Baud,  segundo  jefe  de 
la  misión  metodista  establecida  en  la  isla  de  la  Ascensión, 
también  quiso  interponer  su  influjo  con  el  Gobernador  para 
anular  las  restricciones  impuestas  por  la  indicada  autoridad 
para  la  reconstrucción  de  la  tribu  de  Matalanín.  Tampoco  le 
permitió  el  Gobernador  la  permanencia  de  los  misioneros  en 
la  isla  de  Rey. 

Estos  son  los  hechos  verdaderos  ocurridos  en  las  Carolinas. 
Lícito  ha  de  sernos  lamentar  que  un  periódico  español  haya 
dado  más  crédito  á  la  versión  interesada  de  los  metodistas  ex- 
pulsados de  las  Carolinas  que  á  la  honrada  palabra  de  las  auto- 
ridades españolas  y  de  los  heroicos  jefes  de  aquella  expedi- 
ción, al  dar  á  su  Gobierno  la  noticia  oficial  de  los  hechos  en 
que  intervinieron  con  tanta  gloria  para  sí  y  para  su  patria. 


En  la  reseña  geográfica  de  los  territorios  que  Francia  nos 
disputa  en  el  golfo  de  Guinea  y  en  el  razonamiento  de  todos 
los  sucesos  más  culminantes  que  allí  se  han  desarrollado  des- 
de remotos  tiempos,  exploraciones,  viajes,  convenios  y  con- 
tratos con  los  indígenas,  quedaban  justificados  los  derechos 
de  España  á  la  soberanía  de  aquella  región  del  África  ecuato- 
rial. Faltábanos,  sin  embargo,  añadir  el  importante  impulso 
que  el  comercio  español  ha  adquirido  en  estos  últimos  tiem- 
pos y  la  gran  influencia  moral  conquistada  entre  el  elemento 
indígena,  que  seguramente  ha  de  reportar  beneficios  de  con- 
sideración á  nuestros  centros  productores  y  el  verdadero  pre- 
dominio de  nuestra  patria  en  tan  vasta  región. 

Cuando  existía  el  derecho  de  visita  á  los  buques,  el  comer- 
cio español  tenía  que  afrontar  grandes  obstáculos  para  conse- 
guir vencer,  hasta  en  nuestras  posesiones,  la  ruda  competen- 
cia de  los  centros  industriales  más  importantes  del  extranjero; 
y  sin  duda  por  esta  causa  fracasaron  las  diversas  tentativas  he- 
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chas  en  diferentes  épocas  para  desarrollar,  tomando  por  base 
la  explotación  agrícola  y  comercial,  la  riqueza  que  de  nuestras 
colonias  del  golfo  de  Guinea  puede  obtenerse. 

La  iniciativa  del  desarrollo  mercantil  y  agrícola  de  nuestra 
colonia  de  Guinea  corresponde  por  entero  á  la  Compañía 
Trasatlántica  de  Barcelona,  cuyo  presidente,  inspirándose  tan 
sólo  en  un  ideal  patriótico  y  comprendiendo  la  necesidad  de 
llenar  el  gran  vacío  que  allí  existía,  no  titubeó  en  acumular  los 
importantes  medios  de  que  dispone  para  ofrecer  á  nuestra 
industria  y  comercio  nuevos  mercados  y  á  la  patria  el  presti- 
gio que  le  corresponde  en  aquella  región.  Como  resultado  de 
esta  plausible  iniciativa  y  de  la  acertada  dirección  impresa  á 
los  primeros  trabajos,  posee  España  en  la  actualidad  un  cen- 
tro comercial  que  puede  competir  dignamente  con  los  mejo- 
res establecidos  por  los  extranjeros  en  esta  parte  occidental 
de  África.  En  la  feracísima  isla  de  Fernando  Poo  se  desarro- 
llan con  gran  incremento  por  la  misma  empresa  las  plantacio- 
nes de  cacao,  café,  quina  y  vainilla,  que  transformarán  por 
completo  sus  actuales  bosques  de  estimadas  maderas  en  her- 
mosas fincas  agrícolas,  y  las  condiciones  de  vida  en  aquel  sue- 
lo español. 

La  factoría  central  de  la  Compañía  Trasatlántica  se  halla 
establecida  en  Elobey.  Está  formada  por  una  espaciosa  y  bien 
acondicionada  casa  donde  habita  el  personal  europeo,  y  siete 
edificios  anejos  de  madera,  incluyendo  los  almacenes  de  im- 
portación y  exportación  necesarios  para  el  tráfico. 

Dependiendo  de  esta  factoría,  se  han  formado  sucursales  en 
Coriseo;  en  la  isla  Gande,  del  río  Muni;  en  el  río  Congüe, 
afluente  del  Muni;  en  los  pueblos  de  Belo  é  Italo;  en  Cabo 
San  Juan;  en  el  río  San  Benito;  pueblos  de  Malcondo,  Memba- 
le,  Elico  y  Sendje,  y  en  breve  quedarán  establecidas  nuevas 
sucursales  en  el  interior  del  continente  y  en  los  principales 
pueblos  de  la  costa.  Para  las  atenciones  del  comercio  tiene  la 
Compañía  Trasatlántica  un  pequeño  vavor,  el  Fernando  Poo, 
de  especiales  condiciones  para  recorrer  los  ríos,  visitar  las  su- 
cursales de  la  factoría  y  mantener  frecuentes  comunicaciones 
entre  nuestras  islas. 

Los  viajes  del  Fernando  Poo  á  los  ríos  despiertan  gran  en- 
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tusiasmo  entre  los  indígenas;  constantemente  se  halla  rodeado 
de  cayucos  tripulados  por  passines,  usevas,  vescgas  y  otras 
razas  que  habitan  aquella  comarca,  ansiosas  de  que  en  cada 
ranchería  ó  pueblo  se  establezca  una  sucursal  de  la  factoría 
española  que  atienda  á  sus  necesidades,  ofreciendo  en  cambio 
todo  su  apoyo  para  el  mayor  desarrollo  comercial. 

Los  productos  más  comunes  en  el  país  son:  goma  caucho, 
ébano,  marfil,  palo  rojo,  aceites  y  almendra  de  palma.  Es- 
tos productos  se  cambian  por  telas,  quincalla,  bisutería  ordi- 
naria, aguardientes  de  caña,  tabaco,  pantalones,  chaquetas, 
tejidos  de  punto  y  otros  artículos  que  produce  nuestra  in- 
dustria. 

Las  transacciones  ya  verificadas  hacen  concebir  esperanzas 
de  que  los  sacrificios  actuales  serán  muy  provechosos  para  los 
intereses  morales  y  materiales  de  la  Nación. 

* 

*  * 

Acaban  de  verificarse  en  la  vecina  República  las  elecciones 
para  la  renovación  de  la  tercera  parte  del  Senado.  De  los  79 
Senadores  cuyo  mandato  ha  espirado,  63  pertenecen  á  las  di- 
ferentes fracciones  de  la  izquierda  y  16  á  la  derecha.  Entrelos 
sometidos  á  reelección  se  cuentan  dos  Ministros,  Mr.  de 
Freycinet  en  el  departamento  del  Sena,  y  Mr.  Barbey  en  el 
delTarn.  No  siendo  Consejero  general  el  Presidente  del  Gabi- 
nete, no  podrá  tomar  parte  en  su  propia  elección,  como  el  Mi- 
nistro de  Marina,  que  es  Presidente  del  Consejo  general  de 
departamento  cuya  representación  pretende. 

Muchos  periódicos  republicanos  se  felicitan  de  las  condicio- 
nes en  que  el  acto  se  ha  verificado,  pues  demuestra  que  la 
República  se  halla  en  plena  posesión  de  su  propia  fuerza  en  el 
país,  y  que  toda  restauración  monárquica  se  ha  hecho  imposi- 
ble en  Francia. 

Lo  que  hoy  ha  triunfado,  y  grato  es  reconocerlo  en  honor 
del  Gobierno  francés,  es  el  principio  del  orden,  exigido  ya 
por  una  sociedad  cansada  de  perturbaciones  y  que  transige 
con  el  régimen  republicano,  á  pesar  de  su  tendencia  á  herir 
en  nombre  del  Estado  las  creencias  religiosas  y  otros  altos  in- 
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tereses,  en  pro  de  la  estabilidad  y  de  la  paz,  necesidades  su- 
premas de  aquel  país,  que  ha  debido  á  sus  continuadas  y  pe- 
riódicas perturbaciones  tantos  desastres  y  tantas  pérdidas  de 
fuerzas  y  de  influencia. 

* 

*  * 

Un  coronel,  jefe  de  la  policía  política  de  San  Petersburgo, 
ha  facilitado  interesantes  informes  á un  periódico  sobre  la  situa- 
ción de  los  nihilistas  en  Rusia  y  en  el  extranjero.  En  Rusia  la 
secta  ha  perdido  todo  su  prestigio.  Hace  algunos  años  las  cosas 
iban  de  otro  modo:  Tikhomiroff,  Lopotine  y  la  mujer  llamada 
Ochanina  formaban  una  especie  de  comité  ejecutivo,  en  el 
que  tomaba  parte  el  famoso  Lawoff  en  su  cualidad  de  redac- 
tor del  periódico  que  representaba  á  la  asociación. 

En  aquella  época  las  tentativas  se  sucedían  casi  sin  intermi- 
tencia, y  para  ellas  no  era  difícil  encontrar  dinero.  Los  dele- 
gados circulaban  entre  Rusia  y  Francia,  á  fin  de  ponerse  de 
acuerdo  sobre  los  medios  para  cometer  tal  ó  cual  crimen  ó 
para  publicar  periódicos  agitadores  ó  folletos  revolucionarios. 
En  una  palabra,  la  vida  política  de  los  terroristas  rusos  estaba 
en  su  auge. 

En  la  actualidad  se  ha  roto  aquella  organización.  El  agente 
principal,  Tikhomiroff,  concluyó  por  denunciar  por  escrito  á 
sus  cómplices,  calificándolos  de  ineptos  y  borrachos.  Desde 
aquel  momento  los  nihilistas,  aunque  diversas  veces  han  inten- 
tado reorganizarse  y  hacer  revivir  los  pasados  tiempos,  han 
fracasado  en  su  demanda. 

Delegados  en  Rusia  y  Francia  existen  sin  duda,  como  re- 
cientemente ha  demostrado  el  caso  de  Padlewsky  y  el  asesi- 
nato del  general  Seliverstoff;  pero  las  relaciones  entre  los  te- 
rroristas rusos  y  los  del  extranjero  se  han  hecho  menos  nu- 
merosas, y  de  cualquier  modo,  los  nihilistas  de  París  son  im- 
potentes para  provocar  ninguna  clase  de  perturbaciones  inte- 
riores en  Rusia. 

Más  vale  así. 

S. 
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Dramaturgia  castellana,  por  Palmerín  de  Oliva  y  el 
Amigo  Fritz.  Estudio  sintético  acerca  del  teatro  nacional. — 
Madrid,  Sdenz  de  Jubera,  hermanos,  editores,  1891. — En  S.°, 
252  paginas:  2,50  pesetas. 

Los  habituales  lectores  de  la  Revista  conocen  y  aprecian 
en  todo  su  valor,  que  es  mucho,  los  artículos  Palabras  y  plu- 
mas de  Palmerín  de  Oliva.  Este  y  El  Amigo  Fritz,  crítico  de 
teatros  de  El  Resumen,  cuyos  juicios  se  leen  con  avidez, 
se  combaten  ó  se  defienden,  pero  siempre  se  admiran  por  lo 
profundo  del  concepto  y  lo  elegante  de  la  expresión,  se  han 
reunido,  y  como  si  fueran  una  sola  persona^  han  escrito  una 
obra  de  gran  interés. 

A  tout  seigneur,  tout  honneur:  en  uno  de  los  venideros  nú- 
meros de  la  Contemporánea,  pluma  más  experta  que  la  del 
gacetillero  bibliográfico,  apremiado  siempre  por  la  angustia 
del  espacio  y  la  escasez  de  ciencia,  dedicará  un  artículo  al 
examen  de  obra  que  tanto  lo  merece. 

Por  el  momento,  sépase  que  se  ha  publicado,  y  reciban 
nuestra  enhorabuena,  no  por  humilde  menos  cordial,  los  au- 
tores del  libro  y  los  editores,  Sáenz  de  Jubera,  que  lo  pre- 


(1)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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sentan  impreso  en  fino  papel  satinado  y  con  artística  cubierta 
de  colores. 

* 

*  * 

Essai  d'une  théorie  rationnelle  des  Sociétés  de  secours 
mutuels,  por  Próspero  de  Lafitte,  antiguo  alumno  de  la 
Escuela  politécnica,  etc.  Segunda  edición,  completamente  refundi- 
da. Obra  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  de  París. — Pa- 
rís ,  Gauthier -Villar s  é  hijos,  editores,  1890. — En  4.0,  xxviii- 
183  páginas. 

No  hace  mucho  tiempo  que  tuvimos  la  satisfacción  de  elo- 
giar esta  importante  obra,  que  es  un  modelo  de  claridad  en 
la  exposición,  y  la  cual  encierra  particular  interés.  La  Aca- 
demia de  Ciencias  de  París,  haciendo  justicia  á  su  autor,  le 
ha  distinguido  con  un  premio,  y  bien  lo  merece  quien  no 
descansa  en  su  tarea,  dándonos  á  conocer  una  segunda  edi- 
ción, que  resulta  un  trabajo  todavía  más  acabado  que  el  de 
la  primera.  Las  Sociedades  de  socorros  mutuos,  que  tan  úti- 
les son  y  tanto  se  van  generalizando,  no  podrán  prescindir 
de  consultar  el  libro  del  Sr.  Lafitte. 

La  estampación  del  volumen  es  inmejorable,  como  hecha 
en  los  talleres  de  los  ilustrados  editores  Sres.  Gauthier- Vi- 
llars. 

*  * 

Biblioteca  de  Bellas  Artes.  La  tapicería,  por  Eugenio 
Müntz.  Versión  castellana. — Madrid,  La  España  Editorial. 
En  4.0,  333  páginas,  con  numerosos  grabados:  /^pesetas. 

La  investigación  de  los  archivos  ha  revelado  la  existencia 
de  talleres  de  tapicería  establecidos  aun  en  las  localidades 
más  oscuras.  Müntz,  que  disfruta  de  autoridad  indiscutible 
en  esta  materia,  ha  escrito  una  obra  amenísima  y  de  admi- 
rable erudición,  que  nos  da  á  conocer  el  ilustrado  propieta- 
rio de  La  España  Editorial  en  un  volumen  elegante  y  artís- 
tico. El  autor,  después  de  inquirir  lo  que  se  debe  entender 
por  tapicería  y  cuáles  son  los  caracteres  de  ésta,  va  estu- 
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diándola  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días,  y  comple- 
ta sus  explicaciones  con  dibujos  perfectamente  hechos.  El 
libro  instruye  y  deleita.  ¿Qué  más  se  le  puede  pedir? 

El  Sr.  Manso  de  Zúñiga  ha  emprendido  también  la  publi- 
cación de  la  obra  periódica  el  Nuevo  Teatro  Crítico,  que  es- 
cribe la  ilustre  novelista  D.a  Emilia  Pardo  Bazán.  Saldrá  á 
luz  mensualmente  en  folletos  de  cien  páginas.  Y  cada  nú- 
mero ha  de  contener:  un  cuento  ó  novela,  un  estudio  crítico- 
literario  y  otro  sobre  una  cuestión  social  ó  política,  y  una 
sección  variable  de  historia,  viajes,  movimiento  religio- 
so, etc.  Los  suscritores  por  un  trimestre  abonarán  4  pesetas, 
por  un  semestre  7,50  pesetas.  Mucho  vale  la  Sra.  Pardo  Ba- 
zán, y  á  mucho  se  obliga.  Cuando  hayan  aparecido  unos 
cuantos  números  examinaremos  detenidamente  una  produc- 
ción de  tanta  importancia. 

*  / 
*  * 

La  lutte  et  les  lutteurs,  por  León  Ville.  Prefacio  del 
Barón  de  Vaux. — París,  J.  Rothschild,  editor,  1891. — En  4.° ', 
con  39  viñetas  y  25  láminas:  10  pesetas. 

Comienza  el  autor  su  libro  enseñando  las  proezas  de  los 
griegos  y  romanos,  y  á  fin  de  estimular  á  la  juventud,  re- 
cuerda los  hono  res  que  los  antiguos  concedían  á  los  atletas 
triunfantes.  Después  establece  un  paralelo  entre  aquellos 
hombres  robustos  y  valerosos  y  los  saltimbanquis  de  nues- 
tros días.  Prueba  la  degeneración  de  nuestra  raza  é  indica  el 
remedio,  que  está  al  alcance  de  todos,  en  el  capítulo  Vis  fá- 
cil virum.  Compone  la  segunda  parte  del  libro  un  Manual 
teór  ico-práctico  de  la  lucha  greco -romana. 

Para  aumentar  la  perfección  de  las  láminas,  que  represen, 
tan  diferentes  actitudes  de  la  lucha,  el  autor  encargó  á  Na. 
dar  que  tomase  las  fotografías  del  natural,  empleando  sus 
aparatos  instantáneos. 

Puede  asegurarse  que  la  obra  del  Sr.  Ville  viene  á  llenar 
uíi  vacío  en  la  educación  física  de  nuestra  época.  El  Barón 
de  Vaux,  persona  tan  competente,  ha  escrito  un  prefacio 
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que  demuestra  las  ventajas  que  se  conseguirán  con  la  ense- 
ñanza de  la  lucha  y  de  los  ejercicios  de  fuerza. 
La  edición  es  espléndida. 

* 

*  * 

En  las  riberas  del  Plata,  por  F.  Resasco. — Versión  caste- 
llana de  Antonio  Sánchez  Pérez.  —Madr  id,  librería  de  Fernan- 
do Fe,  1891. — En  8.°,  542  páginas:  4  pesetas, 

Edmundo  de  Amicis  publicó  hace  algún  tiempo  una  obra 
preciosísima,  titulada  En  el  Océano;  otro  compatriota  suyo, 
también  escritor  notable,  describe  con  gran  viveza  de  colo- 
rido su  viaje  á  Montevideo  y  Buenos  Aires,  y  no  sólo  reseña 
todos  los  accidentes  del  embarco  y  la  travesía,  sino  que  da 
á  conocer  aquella  región  de  América,  á  la  que  emigran  tan- 
tos miles  de  italianos  y  españoles.  El  libro  de  Resasco  dis- 
trae, enseña  y  causa  singular  deleite  en  el  lector.  Bien  es 
verdad  que  ha  tenido  la  fortuna  de  que  lo  traduzca  un  litera- 
to tan  entendido  y  escrupuloso  como  Sánchez  Pérez,  y  de 
que  lo  presente  estampado  en  fino  papel  y  con  hermosos  ca- 
racteres el  ilustrado  editor  Sr.  Fe. 

* 

*  # 

Otras  publicaciones. 

En  el  África  tenebrosa.  Historia  de  la  expedición  empren- 
dida en  busca  y  auxilio  de  Emín,  por  Enrique  M.  Stanley. 
Traducida  del  inglés  por  José  Coroleu;  Barcelona,  Espa- 
sa y  Compañía,  editores. — Se  han  publicado  los  cuadernos 
13,  14  y  15  de  esta  obra,  que  tanto  interés  despierta  en  todo 
el  mundo;  á  más  de  varias  viñetas,  contienen  dos  grandes 
láminas  de  subido  mérito.  Los  mismos  afamados  editores 
han  repartido  los  cuadernos  9.0,  10  y  11  del  Tratado  práctico 
de  partos,  por  el  Dr.  A.  Auvard,  correctamente  traducido 
por  el  Dr.  Planellas.  Ilustran  el  texto  de  esta  producción 
útilísima  multitud  de  dibujos. 

España,  sus  monumentos  y  artes  ,  su  naturaleza  é  historia. 
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— De  esta  obra  magnífica  han  salido  á  luz  los  cuadernos  241 
y  242,  en  los  que  prosigue  la  descripción  de  las  Islas  Baleares, 
por  D.  Pablo  Piferrer  y  D.  José  María  Cuadrado.  Es  mere- 
cedora de  especial  mención  la  fototipia  de  un  mosaico  ha- 
llado en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Santa  María  (Ma- 
llorca). 

La  Tierra  de  María  Santísima.  Perspectivas  y  costumbres 
andaluzas,  por  Benito  Más  y  Prat.  Cuadros  y  viñetas  de  Gar- 
cía Ramos;  Barcelona,  Sucesores  de  N.  Ramírez  y  Compa- 
ñía, editores. — Muy  notables  y  artísticos  son  los  cuadernos 
34  á  37  de  esta  obra  típica,  que  recientemente  se  han  re- 
partido. No  se  sabe  que  es  más  di^no  de  elogio,  si  el  texto 
ó  las  bellísimas  ilustraciones  que  lo  adornan. 

Gimnástica  escolar,  por  D.  José  Sánchez  Somoano. 
Tomo  I.  Movimientos  libres,  una  peseta. — Esta  obrita,  ilus- 
trada por  25  figuras  y  un  excelente  retrato  del  Sr.  Sánchez, 
es  de  gran  utilidad  y  denota  mucho  conocimiento  de  la  ma- 
teria en  su  reputado  autor. 

El  General  D.  Blas  de  Fournasy  su  diario  del  sitio  de  Gero- 
na en  1809,  por  D.  Emilio  Grahit  y  Papell. — Memoria  im- 
portante, que  ha  tenido  la  feliz  idea  de  publicar  el  inteligente 
jurisconsulto  catalán  Sr.Grahit. 

A. 


MADRID. — Imprenta  de  M.  G.  Hernández.  Libertad,  16  dup." 
Xelófono  934. 
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Al  Sr.  D.  Antonio  García  Maceira,  en  Salamanca. 

Mi  buen  amigo:  ¿Quiere  usted  prestarme  atención  por  un 
instante,  si  sus  ocupaciones  se  lo  consienten  y  su  voluntad 
se  resigna  á  satisfacer  este  deseo?  ¿Que  de  que  voy  á  tratar? 
Se  lo  diré  de  corrido  para  ahorrar  prolusiones  enfadosas. 
Quiero  decir  algo  sobre  el  cómo  y  cuándo  se  han  formado  y 
usado  las  voces  encina,  carrasca,  chaparra  y  coscoja,  que, 
aunque  otra  cosa  parece,  á  mí  se  me  antoja  que  no  andan 
aún  tan  bien  definidas  y  alambicadas  que  no  den  lugar  á  du- 
das, ni  dejen  de  necesitar  algún  esclarecimiento  para  abster- 
ger las  nubes  que  oscurecen  el  cielo  de  su  etimología  y  signi- 
ficación. 

No  es  que  yo  pretenda  con  esto  sacar  las  barbas  del  lodo 
á  los  sabios  y  eruditos  que  de  estas  materias  se  han  ocupa- 
do, cuanto  más  que,  si  lo  intentara,  me  acreditaría  más  de 
morlaco  que  de  docto;  no,  todavía  no  está  el  alcacer  para 
zampoñas.  Me  propongo  tan  sólo  husmear  de  acá  y  oliscar 
de  allá,  barajando  y  comparando  lo  que  más  haga  al  caso, 
para  ver  si  hay  medio ,  aunque  sea  á  sobre  peine,  de  saber 
adonde  vamos  y  lo  que  queremos  decir  cuando  de  aquellas 
palabras  pensamos  que  hacemos  honesto  y  acertado  empleo. 

Los  vocablos  griegos  drus  para  el  roble  y  prinos  para  la 
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encina  no  suelen  barajarlos  los  etimologistas  para  el  caso 
de  que  aquí  se  trata,  ni  yo  entiendo  tampoco  que  haya  ne- 
cesidad de  traerlos  á  colación,  si  ya  no  es  para  decir,  con 
la  autoridad  de  Sofronio,  que  del  segundo  se  formó  la  voz 
latina  pritws  como  equivalente  á  ilex,  encina,  sin  más  trans- 
formación tal  vez  que  la  de  latinizar  el  vocablo  griego.  Pero, 
lo  que  sí  hay  que  recordar  para  no  andar  en  mareta  cuando 
les  toque  la  vez  á  las  citas  que  tendré  que  hacer,  es  que  en 
el  mismo  léxico  latino  no  parece  que  están  bien  determina- 
das y  distinguidas  las  voces  encina  y  roble,  y  aun  las  de  be- 
llota, hojas  y  madera  como  fruto,  órganos  y  tejidos  de  estos 
árboles,  puesto  que  unas  veces  emplean  los  escritores  de 
aquellos  tiempos  la  palabra  ilex  en  los  tres  conceptos ,  otras 
la  de  prinus  como  antes  he  dicho,  algunas  la  de  cesculus  (de 
esca,  comida),  como  lo  hace  Plinio  refiriéndose  á  una  espe- 
cie de  encina,  y  varios  la  de  quercus  (del  griego  kerjalcos?, 
duro,  áspero),  ora  para  significar  el  árbol  propiamente  lla- 
mado encina,  entre  otros  Cicerón,  Paladio  y  Virgilio,  ora 
para  referirse  á  las  partes  del  mismo  ya  indicadas,  como 
se  observa  respectivamente  en  Juvenal  ,  Ovidio  y  Marco 
Silio. 

Yo  creo,  sin  embargo,  sin  que  haya  necesidad  de  calen- 
tarse mucho  la  cabeza  para  ello,  que  en  los  casos  concretos 
de  referirse  especialmente  al  árbol  que  hoy  llamamos  roble, 
empleaban  de  preferencia  los  latinos  la  palabra  robur,  sobre 
que  advierto  que  esta  voz,  significación  de  fortaleza,  cons- 
tancia, solidez,  dureza,  en  sentido  metafórico,  fué  usada  en 
los  dos  conceptos  por  Cicerón,  Ovidio,  Plinio,  Horacio,  Va- 
rron  y  otros  clásicos  no  menos  reputados  (i). 

Tocante  á  nuestro  vocablo  encina  (entiéndase  propiamente 
la  encina  de  bellotas  dulces  sin  confundirla  con  ninguna  otra 
especie  botánica  del  género  Quercus),  clara,  distinta  y  pro- 
fusamente empleado  por  nuestros  escritores  de  todos  tiem- 
pos, sin  más  variación  que  el  trueque  innecesario  de  la  c  en  z 


(i)  Lo  dicho  hasta  aquí  descansa  en  la  autoridad  de  los  Sres.  D.  Raimundo 
de  Miguel  y  Marqués  de  Morante.  Consúltese  al  efecto  su  «Nuevo  diccionario 
latino-español  etimológico^  impreso  en  Leipzig  por  Brockaus  en  1867. 
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según  la  ortografía  antigua,  nótase  que  fué  antes,  como  lo 
es  ahora,  de  uso  frecuente  en  Castilla.  Cervantes  lo  repite 
hasta  la  saciedad  en  El  Ingenioso  Hidalgo,  á  partir  de  su 
atildado  elogio  de  la  edad  de  oro,  cuando  dice:  «A  nadie  le 
era  necesario  para  alcanzar  su  ordinario  sustento  tomar  otro 
trabajo  que  alzar  la  mano  y  alcanzarle  de  las  robustas  enci- 
nas »  (Parte  I,  cap.  XI).  El  ilustre  geopónico  de  Tala- 
vera  Gabriel  Alonso  de  Herrera  va  por  el  mismo  camino,  en 
su  Agricultura  general,  al  tratar  en  el  cap.  XXIV  del  t.  II 
(edición  de  18 18)  «De  los  encinares,))  puesto  que  comienza  de 
este  modo:  ((Brevemente  quiero  tratar  de  las  encinas  porque 
no  son  árboles  regalados  » 

Pero  esta  conformidad  desaparece  desde  el  momento  en 
que  se  trata  de  sacar  á  luz  la  inducción  esotérica  que  sirve 
de  base  á  unos  y  otros  para  penetrar  en  el  laberinto  de  los 
orígenes  de  aquella  palabra.  En  esto,  los  literatos  más  pre- 
claros han  dado  ripio  á  la  mano  que  es  una  maravilla.  El 
primero  con  quien  tropezamos  es  con  Covarrubias  (1).  «En- 
cina, dice  al  f.°  348  vuelto,  ilex,  árbol  conocido;  se  dixo  asi 
quasi  ^elcina  de  la  palabra  ^esculus  que  significa  lo  mes- 

mo         O  se  dixo  encina  del  nombre  toscano  elce,  ilex  y 

elcina,  y  el  castellano  encina.  Encinar  el  monte  de  encina. 
¿Esculetum.»  Esto  no  está  claro  ni  aparecen  claras  tam- 
poco las  derivaciones  tanto  esenciales  como  eufónicas.  Hay, 
además,  duplicidad  de  opinión,  de  cuyo  choque  salta  la  va- 
cilación y  la  duda. 

Pasemos  á  otro.  Y,  ó  mucho  me  equivoco,  ó  es  el  otro 
(porque  el  libro  pasa  por  anónimo)  (2),  nada  menos  que  el 
famoso  padre  Martín  Sarmiento,  todo  un  gerifalte  en  cosas 
de  erudición.  Así  empieza  la  repasata:  «A  todos  nos  enseña- 
ron que  Quercus  es  la  encina.  No  hay  tal  cosa.  Quercus  la- 
tino y  Dris  (3)  griego,  significa  el  roble,  carvallo,  y  todas  sus 


(1)  «Thesoro  de  la  lengua  castellana  española,  compuesto  por  el  licenciado  Se- 
bastián de  Covarrubias  Orozco.  —  Madrid,  por  Luis  Sánchez. — Año  del  Se- 
ñor MDCXI.»— 1  vol.  en  f.°  de  681  fojas. 

(2)  «Sobre  los  reynos  de  la  Historia  natural  y  todo  género  de  erudición.» — 2  to- 
mos en  f.°  de  774  y  810  fojas. — Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional. — Sig.  J.  165 
y  166. 

(3)  Drts,  forma  poética  de  Drus,  druos. 
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diferencias ,  que  pierden  las  hojas.  El  peculiar  nombre  latino  de 
la  encina  es  Ilex,  icis,  y  en  griego  Prinos.  La  encina  es 
siempre  verde  y  sólo  se  parece  al  Quercus  en  que  produce  bello- 
ta. En  el  cap.  44  de  Isaías  están  las  dos  voces  Illicen  et  Quer- 
cum.  El  adjetivo  de  Ilex  es  I liana  ó  Ilcina,  y  de  Ilcina  se 
formó  el  castellano  enzina.»  (T.  I,  f.°  450  vuelto).  Esto  es 
hablar  en  razón  y  atacar  las  dificultades  con  franca  solercia, 
por  lo  menos,  así  de  primer  intento. 

El  verdadero  neuma  botánico  está,  seguramente,  en  aplicar 
la  voz  ilex  única  y  exclusivamente  á  la  encina,  conforme  al 
sentir  de  todos  los  filólogos  modernos,  y  en  hacer  partir  de 
ahí  la  derivación  filológica,  reduciendo  la  variación  al  sencillo 
metaplasmo  usado  por  aquel  docto  religioso.  Y  así  es  por 
esto,  como  porque  en  materia  de  etimologías,  como  en  mu. 
chas  cosas  de  este  mundo,  suele  ser  más  cierto  lo  más  sen- 
cillo, que  en  el  caso  presente  me  voy  más  bien  con  este  es- 
critor que  con  otro  cualquiera,  aceptando  de  paso  la  segunda 
hipótesis  de  Covarrubias  por  lo  que  con  ésta  se  compadece. 

Barcia,  el  fecundo  etimologista  de  nuestros  días,  navega 
con  distinto  rumbo,  bien  así  como  los  que  creen  saber  de 
sobra  por  dónde  se  andan,  por  más  que  la  peregrinación  no 
esté  exenta  de  peligros  y  laceria  Hé  aquí  lo  que  dice  (1): 
«Encina. — Etim.  Lat.  Quercus.  Veamos  de  qué  modo  se  ha 
verificado  esta  rarísima  é  increíble  transformación. — 1.  El  latín 
quercus  tomó  en  el  latín  de  la  Edad  Media  la  forma  de  car- 
nus  (2). — 2.  El  bajo  latín  produjo  el  francés  carnus,  siglo  IX; 

CHAIGNE,  Siglo  XII;  CHESNE,  siglo  XIII;  HAISNE,  siglo  XIV; 

chéne,  forma  moderna. — 3.  El  italiano,  prescindiendo  del  bajo 
latín  carnus,  formó  quercino,  verdadero  diminutivo  de  quer- 
cus, como  si  dijéramos  quercinus. — 4.  Hagamos  que  la  antí- 


(1)  «Primer  diccionario  general  etimológico  de  la  lengua  castellana,  por  Roque 
Barcia.» — Madrid,  est.  tip.  de  Álvarez  hermanos,  1880- 1883. — 5  tomos  en 
folio. 

(2)  Observándose  que  en  esta  serie  de  transformaciones  hay  mucha  seme- 
janza con  las  que  para  la  palabra  chene  establece  Littré  en  su  Dictionaire  de  la 
iangue  francaise,  debe  repararse  que  este  autor  dice  casnus  donde  pone  carnus 
nuestro  Barcia.  Téngase  presente,  por  si  pudiera  ser  esto  último  una  errata  de 
imprenta. 
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tesis  cammbie  en  r  la  primera  n  de  la  voz  española  y  tendremos 
ercina. — 5.  Alteremos  el  género  de  esta  palabra  y  tendremos 
ercino,  tema  que  hallamos  en  el  italiano  qu-ercino,  derivado 
evidente  del  latín  quercus. — 6.  Por  otra  parte,  añadamos  el  pre- 
fijo en  d  la  forma  francesa  y  tendremos  en-chéne,  enchine, 

ENCINE  y  ENCINA.» 

No  añado  más  porque  basta  para  el  caso,  y  también  para 
que  se  vea  con  cuánta  razón  califica  el  mismo  autor  de 
rarísimas  é  increíbles  las  transformaciones  que  establece  para 
llegar  del  latín  quercus  al  español  encina.  O  mucho  me  equi- 
voco, ó  si  se  otea  bien  en  esa  serie  de  disquisiciones,  se 
encontrará  en  ellas  tanta  sobra  de  regate  como  abuso  de 
desinencias  eufónicas,  de  modo  que,  si  en  éstas  hemos  de 
mirar  por  el  virote,  bueno  será  reservar  el  juicio  y  aplazar 
la  sentencia  del  pleito  d  más  señores,  antes  de  pronunciar  la 
sacramental  frase  de  archívese  el  rollo,  como  se  dice  en  tér- 
minos curialescos. 

En  cuanto  á  la  definición  del  vocablo,  que  me  lardeen 
como  á  negro  fugitivo  si  no  estamos  también  á  media  ración. 

El  doctor  Laguna  (1)  se  expresa  así:  «  árbol  harto  conocidoy 

y  produce  las  hojas  semejantes  á  las  del  laurel,  empero  por  el  envés 
blanquecinas.  Tiene  la  corteza  castaña  y  la  madera  maciza,  dura, 
fuerte  y  algún  tanto  bermeja»  (pág.  92).  Esto  se  decía  á  me- 
diados del  siglo  XVI,  y  por  lo  visto,  la  Academia  de  la  len- 
gua nada  encontró  en  ello  digno  de  enmienda  cuando  en  su 
Diccionario  de  autoridades,  es  decir,  después  de  transcurrido 
más  de  siglo  y  medio,  copió,  casi  se  puede  decir  nemine  dis- 
crepante, aquella  definición  que  he  venido  á  parar  en  la  edi- 
ción corriente,  ó  sea  la  duodécima  del  año  1884,  en  ésta  que 
sigue:  «Arbol  ramoso  que  tiene  el  tronco  macizo,  las  hojas  aova- 
das, perennes,  oblongas,  dentadas,  blanquecinas  por  debajo  y  que 
da  por  fruto  bellotas;»  por  lo  que  pasara  yo  de  buena  gana, 
si  ya  no  fuera  porque  así  definida  la  encina  se  corre  el  peligro 

(1)  «Pedacio  Dioscorides  Anazarbeo  acerca  de  la  materia  medicinal  y  de  los  ve- 
nenos mortíferos.  Traducida  de  la  lengua  griega  en  la  vulgar  castellana  por  e¿ 

doctor  Andrés  Laguna,  médico  de  Iulio  III  P.  M. — En  Salamanca  por  Mathias 
Gast.  Año  de  1570.»  —  1  t.  en  f.°  de  616  págs.,  25  de  principios  y  25  de  ta- 
blas al  final,  con  muchos  grabados  en  negro  intercalados  en  el  texto. 
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de  confundirla  con  el  alcornoque  y  también  con  la  quejigue- 
ta,  que  son  árboles  de  diferente  prosapia,  mal  que  les  pese  á 
los  definidores  de  aquel  vocablo. 

Pasemos  ahora  á  la  carrasca.  En  esto  sí  sé  que  hay  que 
cargar  la  mano,  á  no  ser  que,  pasando  por  todo,  aceptemos 
por  bueno  lo  que  dista  mucho  de  serlo. 

Esta  voz  ha  tenido  siempre  ilustres  aficionados,  no  sé  sí 
porque  hay  algo  en  ella  que  por  su  pronunciación  y  estruc- 
tura acusa  reminiscencias  de  un  atavismo  muy  castizo.  Casi 
me  atrevo  á  decir,  comparándola  con  su  equivalente  encina , 
que  ha  gozado  la  primacía  en  el  uso  por  mucho  tiempo,  y 
aun  hoy  mismo  en  ciertas  comarcas  sobre  todo,  una  de  ellas 
al  antiguo  reino  de  Aragón,  suele  ser  la  más  generalizada. 
Nada  más  frecuente  allí  que  oir  llamar  carrascas  y  carrascales 
á  las  encinas  y  encinares.  Muchos  son  los  montes  aragoneses 
que  no  tienen  más  nombre  que  carrascal.  En  la  «Memoria  so- 
bre  los  productos  de  la  Agricultura  española  reunidos  en  la  Ex- 
posición general  de  1857,»  que  publicó  el  Gobierno  en  Madrid 
por  los  años  1859-1861,  y  cuya  parte  forestal  especialmente 
descubre  á  la  legua  la  labor  de  una  mano  experta,  andando 
á  vueltas  siempre  con  la  palabra  encina,  se  lee  esto:  «La  ca- 
rasca  de  Navarra  y  Aragón  abunda  y  se  usa  mucho»  (pág.  422). 

Los  apellidos  Carrasco  y  Carrascón  son  tan  comunes  en 
aquellas  provincias  como  en  otras  muchas  de  España  donde 
se  distinguen  por  su  añejo  abolengo.  De  igual  favor  goza 
este  vocablo  entre  nuestros  clásicos  de  los  siglos  XVI  y  XVII 
principalmente. 

«Nudosa  carrasca  en  alto  risco  desmochada» 

decía  Fray  Luis  de  León  en  una  de  sus  odas.  El  doctor 
Laguna  también  lo  usó  como  corriente.  (Obra  cit.  lib.  I.  ca- 
pítulo 121.)  Lope  de  Vega,  hablando  de  los  bosques  que  an- 
tiguamente circundaban  á  la  villa  de  Madrid,  exclama: 

«Solana  donde  me  arrasco 
al  sol  de  vanos  favores, 
festivos  campos  de  flores 
aunque  todos  de  carrasco.» 
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No  se  quedo  atrás  tampoco  el  festivo  Tirso  de  Molina.  Do- 
minga, en  la  escena  primera  de  la  jornada  segunda  de  Mari- 
Hernández  la  Gallega,  se  dirige*  á  Don  Alvaro,  de  este  modo: 

«No  lo  saben  sermonear 
los  de  acá  tan  á  la  miel; 
sin  duda  lo  hace  el  burriel 
ó  el  carrasqueño  manjar.» 

Lo  que  me  extraña  es  que  Cervantes,  que  tanto  habla  de 
encinas,  alcornoques  y  hayas  en  El  Ingenioso  Hidalgo,  no 
emplee  nunca  la  palabra  carrasca  ó  carrasco,  como  no  sea 
para  designar  al  bachiller  cuya  potente  lanza  dio  al  traste 
en  Barcelona  con  las  proezas  del  esforzado  Don  Quijote.  En 
nuestros  días  no  ha  sufrido  detrimento  el  empleo  de  dicho 
vocablo,  que,  con  el  de  encina,  comparte  la  preferencia  entre 
los  doctos  y  el  vulgo. 

¿Y  de  su  origen  qué  hay?  Aquí  está  el  toque.  Covarrubias 
nada  dice,  pero  en  cambio  Rosal  se  mete  de  hoz  y  coz  entre 
la  maraña  de  los  radicales  griegos  más  firme  que  un  roble 
y  más  galán  que  Mingo.  Así  dice  (1):  «Carrasca  ó  carras- 
co, especie  de  encina.  Díjose  del  griego  catarrizos  el  que  tiene 
hondas  las  raíces  y  catarrizume  es  echar  raíces  hondas  y  ca- 
tarrizos fortaleza,  de  donde  el  mismo  griego  llamó  carrones 
á  los  más  fuertes,  constantes  y  valerosos,  y  de  aquí  carrasco, 
pues  toda  especie  de  encina  por  su  fortaleza  y  hondura  de  raíces 
es  insignia  y  hieroglífico  de  virtud,  valor  y  de  constancia  y  firme- 
za» (pág.  148). 

Dos  cosas  llaman  aquí  la  atención:  primera,  que  de  una 
significación  puramente  genérica,  como  lo  es  la  de  fortaleza, 
puesto  que  se  puede  aplicar  á  muchos  seres  y  cosas,  se  haya 
venido  á  expresar  un  idea  singular  ó  específica  representada 
por  un  solo  vegetal;  y,  segunda,  que  se  haga  provenir  el  vo- 
cablo español  directamente  del  griego,  saltando  por  encima 
del  latín,  del  cual  se  han  formado,  si  no  todos,  casi  todos  los 


( 1 )  «  Origen  y  etimología  de  iodos  los  vocablos  originalez  de  la  lengua  castella- 
na.—  Obra  inédita  del  doctor  Francisco  del  Rosal,  médico  natural  de  Córdoba» 
(año  de  1601).— Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional;  en  f.°  Sig.  T  127. 
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nombres  de  las  plantas  que  tienen  íntima  conexión  con  la  de 
que  se  trata,  como  la  encina,  el  roble  y  la  coscoja. 

Ni  la  Academia  de  la  lengua  en  su  Diccionario  de  autorida- 
des, ni  Terreros  en  el  suyo  (i)  han  aceptado  aquel  parecer. 
Han  creído,  sin  duda,  más  sencillo  hurtar  el  cuerpo  sin 
afrontar  el  estudio  estimológico  del  vocablo.  La  emprende 
solo  con  esta  tarea,  por  lo  que  he  visto,  el  padre  Sarmien- 
to buscando  los  orígenes  en  la  lengua  latina.  «Y  el  origen 
latino,  dice,  es  carex;  y  doblando  la  Ry  deshaciendo  la  X  enS  C 
según  la  analogía  española,  resulta:  carere,  carrere,  carra- 
R&y  carrasca.»  (Obra  cit.,  t.  I,  f.°  450  vuelto.) 

Bueno  que  se  busque  el  origen  de  la  voz  en  el  latín;  pero 
eso  de  quitar  y  poner  letras  por  medio  de  sufijos  y  paragoges 
caprichosas,  no  creo  que  deba  admitirse  como  procedimiento 
de  buena  ley.  Pero  lo  de  más  sustancia  está  en  hacer  deri- 
var la  palabra  carrasca  de  la  latina  carex.  En  el  Diccionario 
etimológico  de  los  Sres.  R.  de  Miguel  y  Marqués  de  Moran- 
te, por  tantos  títulos  recomendable,  no  se  dice  más  que  esto: 
«Carex,  icis,  f.  Virg.  El  carrizo»  (pág.  148);  es  decir,  una 
planta  de  la  familia  botánica  de  las  Ciperáceas,  que  nada  tie- 
ne que  ver  con  las  encinas,  robles  ni  carrascas.  Por  si  cupie- 
se alguna  duda  de  esto,  en  el  Nuevo  Valbuena  ó  Diccionario 
latino-español  de  D.  Vicente  Salvá,  se  añade,  además,  que 
dicho  «carrizo  es  una  yerba  grande  que  lleva  las  hojas  d  modo 
;  de  caña,  largas  y  agudas.))  Luego  la  inducción  carece  de  base. 
Tampoco  satisface  la  escueta  etimología  que  da  Barcia, 
referida  á  cusculum,  porque  toma  la  carrasca  por  coscoja  como 
hace  la  Academia  de  la  lengua  en  la  edición  corriente  de  su 
Diccionario,  si  bien  ésta  hace  provenir  el  vocablo  del  latino 
quercus,  tal  vez  con  mejor  tino,  si  se  toma  en  cuenta  su  enla- 
ce con  el  griego. 

El  padre  Larramendi  quiere  que  sea  bascongada  la  voz, 
haciéndola  provenir  de  carrasco,  garrascó,  que  significa 


(1)  «  Diccionario  castellano  con  las  voces  de  ciencias  y  artes  y  sus  correspondien- 
tes en  las  lenguas  francesa,  latina  ¿  italiana:  su  autor  el  P.  Esteban  de  Terreros  y 
Pando.—  Madrid,  1 786-1788. — Imp.  de  la  Viuda  de  Tbarra,  Hijos  y  Compa- 
ñía.»— 3  t.  en  gra   f.°  de  710,  734  y  857  págs. 
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mucha  llama,  y  el  carrasco,  añade,  es  oportuno  para  eso  (i) 
(t.  I,  pág.  200).  Esto  no  creo  que  necesite  refutación,  cuan- 
to más  que,  según  el  mismo  filólogo,  la  carrasca  no  se  llama 
así  en  bascuence,  sino  abarra. 

Por  último,  la  Academia,  que,  como  se  acaba  de  decir, 
asienta  que  carrasca  equivale  á  coscoja,  cuatro  líneas  más  aba- 
jo, como  segunda  acepción  de  esta  voz,  establece  su  signifi- 
cación de  «hoja  seca  de  la  carrasca  ó  encina,))  sin  reparar  en 
que,  sin  más  ley  que  la  del  encaje,  lo  que  de  ahí  resulta  es 
que  carrasca  equivale  á  encina  y  no  á  coscoja,  como  se  preten- 
de. Por  supuesto  que  lo  de  llamar  coscoja  á  la  hoja  seca  de  la 
encina  es  nueva  singular  que  sin  duda  habrá  estado  guarda- 
da hasta  ahora,  como  peras  en  tabaque.  Algo  he  oído  de  si 
se  usa  ó  no  se  usa  haciendo  extensiva  la  acepción  á  toda 
clase  de  restos  vegetales  y  serojas,  en  los  montes  de  Toledo 
y  pueblos  de  los  alrededores;  pero  si  así  fuera,  debía  adver- 
tirse claramente  la  limitación  de  su  empleo. 

Que  todos  se  hayan  equivocado  no  me  atreveré  á  decirlo, 
pero  lo  que  sí  aseguro  es — y  lo  digo  tan  alegre  como  la 
pascua  de  hornazos — que  el  sabio  autor  de  la  Flora  forestal 
española,  D.  Máximo  Laguna,  naturalista  de  verdad,  no  de 
los  de  medio  mogate  que  ahora  se  estilan,  de  aquellos  pocos 
que  «han  pasado  al  sol  y  al  sereno  los  meses  enteros,  cual 
antinomia  de  los  naturalistas  urbanos,  recorriendo  las  sie- 
rras y  serranías,»  como  de  él  dijo  el  erudito  dasónomo  Pas- 
cual (Rev.  for.  econ.  y  agric,  t.  I,  año  1888,  pág.  314. 
«Sobre  el  vocablo  Forestal»),  es  que,  según  sus  observacio- 
nes hechas  en  numerosas  localidades,  el  vulgo  llama  tam- 
bién á  la  encina,  carrasca  ó  carrasco  y  que,  con  aplicación 
exclusivamente  á  la  coscoja,  sólo  menciona  la  voz  como  en 
uso  en  la  Sierra  de  Aroche  (provincia  de  Huelva).  Yo  á  esto 
me  atengo,  que  aquel  es  más  discreto  y  razonable  que  sigue 
en  estas  cosas  á  los  que  saben  mejor  que  nadie  dónde  les 
aprieta  el  zapato.  Y  si  no,  si  alguno  sabe  más,  que  lo  diga, 
y  saldremos  de  dudas. 


(1)    « Diccionario  trilingüe  castellano ,  bascuence  y  latín  por  ei  padre  M.  ae 

Larramendi  de  la  Compañía  de  Jesús. — San  Sebastián,  1853. — Est.  tip.  litera- 
rio de  Zuaza.» — 2  t.  en  f.° 


122 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


Al  amparo  de  igual  autoridad,  reforzada  con  mis  febles  y 
míseras  observaciones  locales,  rechazo  también  el  sentir  de 
Barcia  que  dice  llamarse  en  catalán  carrasca  á  la  coscoja,  co- 
piando probablemente  á  Saura,  que  así  lo  pone  en  su  «Dic- 
cionario manual  de  las  lenguas  castellana-catalana,))  edición 
de  1862,  añadiendo,  sin  embargo,  como  sinónimas  las  voces 
coscoll  y  garrich.  En  toda  la  Segarra  y  el  Urgel,  que  es  don- 
de se  habla  hoy  mejor  que  en  parte  alguna  el  clásico  catalán 
del  Rector  de  Vallfogona,  se  aplica,  que  yo  sepa,  el  nombre  de 
carrasca  á  la  coscoja,  llamada  allí  por  todo  el  mundo  coscoll 
y  nada  más,  pues  los  nombres  de  garrich  y  garriga,  muy 
empleados  también,  más  que  á  la  coscoja,  se  refieren  al  mato- 
rral más  ó  menos  espeso  de  esta  planta  y  de  la  encina,  con 
notorio  predominio,  sin  embargo,  de  la  primera. 

También  hay  sus  más  y  sus  menos  en  lo  que  se  entiende 
por  chaparra  6  chaparro,  al  igual  que  en  punto  á  su  origen.  No 
estará  demás,  por  tanto,  que  le  demos  un  pasavolante  á  esta 
palabreja.  El  doctor  Laguna  y  Covarrubias  la  pasan  por  alto, 
si  yo  no  he  visto  mal ,  no  queriendo  cargar  sin  duda  con  el 
gabarro  de  su  estudio  etimológico.  Rosal,  por  el  contrario, 
diestro  y  agudo  como  el  que  es  capaz  de  sacar  pelotas  de 
una  alcuza,  arremete  con  el  vocablo,  al  que  da  significación 
de  especie  de  encina,  bien  así  como  lo  expresa  de  igual  modo 
para  la  carrasca,  y  añade:  «Corrupto  de  cibario,  ó  porqüe  da 
cebo  á  los  lechones  con  la  bellota,  ó  porque  éste  fué  el  antiguo 
cebo  ó  mantenimiento  de  los  hombres;  por  lo  qual  fué  dicho 
phagus,  otra  especie  de  encina.»  {Obra  cit.y  pág.  2i8j.  Y  con 
esto  deja  resuelta  la  cuestión  como  si  la  cosa  fuese  más 
clara  que  el  agua.  Su  opinión ,  sin  embargo ,  no  ha  hecho 
prosélitos,  y  trabajo  le  mando  al  que  haya  de  llenar  racio- 
nalmente, con  las  correspondientes  transformaciones,  el 
hueco  que  hay  entre  cibario  y  carrasca. 

Larramendi  y  Barcia  son ,  entre  los  modernos  lexicógra- 
fos, los  que  de  esta  etimología  se  ocupan,  y  por  cierto  que 
no  pueden  estar  en  más  profunda  disidencia.  El  sabio  jesuíta 
bascófilo,  para  quien,  por  lo  que  noto,  todo  el  monte  es  oré- 
gano— y  no  se  tome  á  mala  parte  este  festivo  é  inocente 
desahogo, — chaparro  «viene  del  bascuence  achaparra,  que 
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significa  la  garra  de  la  mano,  y  la  chaparra,  añade,  extiende  1 
sus  ramas  cortas  á  manera  de  garras.  Abarra.»  (Dic.  tril, 
t.  I.  pág.  219).  Todo  lo  cual  estaría  bien  si  además  de  la  en- 
cina no  existieran  muchos  miles  de  árboles  y  arbustos  de 
otras  especies  que  también  extienden  sus  ramas  á  modo  de 
garra,  como  quiere  que  sea,  con  exclusiva  aplicación  á  la 
chaparra,  el  padre  Larramendi.  Luego,  hay  también  que, 
sin  negar  la  existencia  de  palabras  de  pura  raza  bascuence 
en  el  castellano,  se  me  hace  muy  raro  que  este  vocablo  se 
haya  extendido  por  toda  España  con  tan  sólida  estructura 
léxica  como  tiene,  sin  que  hayan  influido  en  él  para  modifi- 
carle ó  transformarle,  ni  las  ingerencias  latinas  generales, 
ni  las  árabes  del  Sur  de  la  Península,  ni  las  provenzales  del 
Nordeste  de  la  misma.  Creo  firmemente — y  perdone  la  res- 
petable autoridad  de  aquel  agudo  filólogo — que  no  puede  de- 
cirse que  la  voz  chaparra,  como  la  de  carrasca,  vengan  del 
bascuence  si  no  hay  más  razón  que  alegar  que  la  de  los  con- 
ceptos en  que  apoya  su  parecer  dicho  escritor.  Digo  lo  mis- 
mo de  la  palabra  coscoja,  porque,  por  más  que  se  parezca  á  la 
palabra  basca  coscollá,  es  más  legítima  la  derivación  de  cus- 
culium  admitida  hoy  por  todos  los  etimologistas. 

Barcia  tira  por  otro  lado,  y  confieso  que  después  de  espe- 
rar como  agua  de  Mayo  la  solución  que  diera  á  este  asunto, 
me  he  quedado  más  frío  que  el  hielo,  al  ver  que  declara  en 
seco  ser  de  alcurnia  americana  el  vocablo,  haciéndolo  equi- 
valente de  «chapairo,  especie  de  encina  de  América»  (Obra 
cit.  t.  I,  pág.  1.175),  precisamente  de  América,  de  donde  no 
hemos  recibido  más  que  vocablos  indios  más  ó  menos  co- 
rrompidos (hablo  de  plantas,  se  entiende)  de  significación 
exclusivamente  específica.  Tendría  que  ver  ahora  que  el 
nombre  americano  de  una  simple  especie  de  encina  del  Nue- 
vo Mundo  hubiese  venido  á  España,  tomando  carta  de  natu- 
raleza hasta  el  punto  de  extenderse  por  todo  el  país,  casi  sin 
variación  ortográfica  ni  prosódica  de  ninguna  clase.  Añadiré 
de  pasada  que  Pichardo  (1)  no  trae  la  voz  chapairo;  regis- 


(1)  «.Diccionario  provincial  casi  razonado  de  vozes  cubanas,  por  el  auditor  ho- 
norario de  Marina  D.  Esteban  Pichardo. — 3.a  edición. — Habana,  imp.  de  la 
Antilla,  1862.»  — 1  vol.  ,en  4.0  de  XVII-281  págs. 


124  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

tra  sólo  la  de  chaparro  que,  como  «arbusto  de  Sabana,  ramoso, 
poco  conocido))  (pág.  83),  más  bien  parece  de  estirpe  española 
que  cubana  por  razón  de  su  significado  y  antigüedad  de  uso 
en  nuestro  país. 

La  Academia  de  la  lengua  se  va  con  Larramendi,  según 
parece,  por  lo  que  digo  de  ella,  lo  que  consignado  dejo  á  pro- 
pósito del  erudito  jesuíta.  Añado  sólo  que,  si  no  he  leído  mal, 
no  ha  copiado  fielmente  las  palabras  y  significaciones  bas- 
cuences.  Lo  que  Larramendi  dice,  es  que  la  voz  proviene  de 
achaparra,  no  de  chabarra,  como  asienta  la  Academia;  y  en 
cuanto  á  que  abarra  significa  encina  y  roble ,  lo  que  yo  veo 
es  que  en  el  Diccionario  trilingüe  la  encina  aparece  con  el 
nombre  de  artea  (t.  I,  pág.  367)  y  el  roble  con  los  de  aritza, 
ezcurra  (t.  II,  pág.  360),  empleándose  sólo  la  voz  abarra  en 
los  artículos  correspondientes  á  carrasco  (t.  I,  pág.  200)  y 
chaparra  (t.  I,  pág.  219).  Así  consta  en  el  indicado  Dicciona- 
rio. En  estas  cosas  la  más  escrupulosa  fidelidad  es  de  rigor: 
perdiz  ó  no  comerla. 

Ahora,  por  lo  que  hace  á  la  significación  ó  definición  de 
la  palabra,  poco  me  queda  que  rezongar,  porque  hay  más 
conformidad  en  las  opiniones.  Casi  todos  los  autores  van  á 
una,  á  excepción  de  Rosal  y  Terreros  que  toman  el  chapa- 
rro por  una  especie  de  encina,  cuando  en  rigor  no  es  más  que 
la  misma  encina  bajo  la  forma  de  mata  ó  arbolillo  joven  y 
pequeño,  como  la  define  con  notable  propiedad  el  botánico 
Sr.  Laguna  en  su  Flora  forestal  española.  Con  esta  definición 
se  aparea  bastante  bien  la  que  se  encuentra  en  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia  de  la  lengua,  tanto  en  su  edición  corrien- 
te como  en  la  primera  de  1726,  donde  el  chaparro  se  distin- 
gue así:  «Planta  ó  árbol  de  encina  ó  carrasca  que  produce  la 
tierra  en  los  montes  naturalmente  6  sembrando  bellotas,  que  toda- 
vía es  pequeña  y  no  tiene  tronco  suficiente  para  podarla  ú  fin  de 
quepasse  d  ser  encina»  (t.  II,  pág.  305). 

Discrepancias  sólo  las  hallo  en  las  adiciones  á  la  Agricul- 
tura general  de  Herrera.  El  agrónomo  Arias  hace  extensiva 
en  una  de  ellas  la  denominación  de  chaparral  á  los  montes 
huecos  ó  mohedos  espesos,  no  sólo  de  encina,  sino  también  de 
alcornoque  (edición  de  1818,  t.  II,  pág.  223),  donde,  como 
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se  ve,  pugna  el  carácter  de  espaciamiento  de  los  troncos 
aunque  las  copas  se  toquen,  que  es  lo  que  caracteriza  el  mon- 
te hueco,  con  la  espesura  intrincada  que  es  propia  de  las  ma- 
tas. ¿Estaba  muy  seguro  este  escritor  de  la  significación  del 
vocablo?  No  sé  qué  pensar,  porque  tres  páginas  más  atrás  de 
la  que  contiene  aquella  definición  estampa  lo  que  sigue:  «La 
encina  común  (Q.  ilex)  la  halló  (Clemente)  formando  árbol 
hasta  dos  mil  diez  y  ocho  varas  sobre  el  nivel  del  mar  (en  el  rei- 
no de  Granada)  y  achaparrada  ó  en  estado  de  chaparra  o 
mata,  hasta  las  dos  mil  trescientas  cincuenta  varas. »  De  lo  que 
infiero  que  en  este  pasaje  se  confirma  más  y  más  la  esencia- 
lidad  del  carácter  de  poca  altura  y  muchas  ramas,  para  apli- 
car propiamente  el  nombre  de  chaparra  á  la  encina,  circuns- 
tancia que  no  reúnen  los  montes  huecos,  sean  de  esta  especie 
ó  sean  de  alcornoque,  y  si  se  carga  un  poco  la  mano  se  ven- 
drá á  parar  en  que  lo  que  se  quiere  significar  es  que  la  voz  es 
genérica  en  su  aplicación  y  derivada  de  la  de  achaparrado  en 
su  origen. 

Gómez  Ortega  entendía  del  mismo  modo  la  significación 
en  sus  aplicaciones  (1).  «Se  debe,  dice,  en  todo  eso  prevenir 
que  la  mayor  parte  de  los  árboles  y  casi  todas  las  matas,  en  vez 
de  echar  un  tronco  solo  como  los  árboles,  arrojan  casi  á  flor  de 
tierra  muchos  vástagos,  cuyo  conjunto  forma  lo  que  llamamos 
chaparro»  (t.  I,  pág.  4). 

Todo  esto  está  y  estaría  muy  bien  si  se  admitiese  que  cha- 
parro viene  de  achaparrado,  pero  no  es  eso  lo  corriente,  ade- 
más de  que  el  uso,  que  al  fin  es  el  rey  del  lenguaje,  no  acep- 
ta aquella  amplitud,  ciñendo  la  definición  á  la  encina  pequeña 
ó  á  la  que  forma  mata,  tal  como  lo  indica  el  botánico  señor 
Laguna. 

Con  esto  termino  la  Chanfaina  carrasqueña,  de  modo  tan 
deslavazado  y  hebén  aparejada  que  de  ella  pudiera  decirse 
lo  que  del  gaitero  de  Bujalance,  un  maravedí  porque  empie- 
ce y  diez  porque  acabe,  pues  materias  tan  abstrusas  como 


(1)  iPhysica  de  ios  árboles,  por  Duhamel  de  Monceau,  traducción  de  D.  Ca- 
simiro Gómez  Ortega. — Madrid,  1772. — Imp.  de  Ibarra.» — 2  t.  en  f.°  de  3047- 
371  págs. 
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éstas  no  deben  ser  manoseadas  por  el  primer  saltacharqui- 
llos que  con  ellas  tropiece.  Sírvame  de  excusa,  no  obstante, 
el  único  propósito  que  me  ha  metido  en  este  pecinal,  que  ha 
sido,  no  el  de  dar  solución  á  todas  las  dificultades  y  salga  lo 
que  saliere  como  lo  pudiera  hacer  cualquiera  Petrus  in  cun- 
dís, sino  el  de  poner  de  manifiesto  las  deficiencias,  puntos 
oscuros,  contradicciones  y  anfibologías  que  se  observan  en  % 
los  análisis  de  aquellos  vocablos  hechos  hasta  el  día  por  los 
escritores  nacionales  que  disfrutan  de  mayor  autoridad  para 
el  caso. 

Ya  lo  habrá  usted  comprendido  así  desde  luego,  amigo 
Maceira,  y  quién  sabe  si  de  ahí  resultará  que  usted,  tan  afi- 
cionado y  perito  en  las  cosas  de  nuestro  léxico  y  en  materia 
forestal,  quiera  darse  una  pavonada  por  esos  andurriales  eti- 
mológicos contagiado  de  mi  manía, 

«porque  las  locuras  son 
como  un  plato  de  cerezas, 
que  en  tirando  de  la  una 
las  otras  se  van  tras  ella,» 

como  dice  Moreto. 

Si  en  ello  da  usted,  sé  de  seguro  que  han  de  llevar  un 
buen  julepe  los  ineptos  é  intrusos  que  presumen  de  sabihon- 
dos sin  serlo.  No  me  cuente  á  mí  entre  ellos,  pero  tampoco 
piense  que  presumo  de  tener  mi  piedra  en  el  rollo  de  los  sa- 
bios. No,  por  mi  vida.  Si  me  he  metido  en  estas  honduras,  ya 
le  he  dicho  por  qué,  y  añada  ahora  á  la  dicha  causa  el  deseo 
de  proporcionar  un  poco  de  distracción  y  recreo  al  espíritu, 
que  no  siempre  hemos  de  estar  oficiando  de  hombres  graves. 

Por  último,  si  este  trabajillo,  ó  mejor  humilde  buscapié, 
fuese  tan  afortunado  que  á  su  influjo  le  sacara  á  usted  de  sus 
casillas  ó  de  su  casilla,  daría  por  muy  bien  empleado  el  tiem- 
po que  ha  invertido  en  darle  forma  su  buen  amigo,  que  le 
besa  las  manos, 

José  Jordana  y  Morera. 


Madrid  Enero  i<?yi. 
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TBTUÁN 
I 

¡Ya  estoy  en  Tetuán!  ¡Bendito  sea 
Quien  rige  los  destinos  de  la  vida, 
Que  así  realiza  caprichosa  idea, 
En  mi  mente  fantástica  nacida! 

¡Ya  estoy  en  Tetuán!  En  son  de  guerra 
Entro  en  sus  calles,  que  desiertas  hallo, 
Y  siento  en  torno  retemblar  la  tierra 
Bajo  el  herrado  pie  de  mi  caballo. 

¡Oh,  cómo  ansiaba,  allá  en  la  patria  mía, 
Andar  con  moros  en  guerreros  lances, 
Cuando,  mozuelo  cándido,  leía 
Nuestras  viejas  historias  y  romances! 


(i)  Esta  poesía  forma  parte  de  una  hermosa  y  antigua  colección  inédita 
que  ha  de  ver  la  luz,  y  cuyo  autor,  deseoso  de  favorecer  á  la  REVISTA,  nos  ha 
facilitado  galantemente  esa  primera  muestra,  que  verán  seguramente  con  gusto 
nuestros  lectores. 


128  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Cuando  del  Betis  por  la  hermosa  orilla, 
Poeta  melancólico,  vagaba, 

Y  en  el  antiguo  alcázar  de  Sevilla 

Las  sombras  de  otros  tiempos  despertaba. 

Entonces  yo  de  bravos  paladines, 
De  hermosas  damas  de  gentil  belleza, 
De  torneos,  de  justes  y  festines 
Llena  tenía  el  alma  y  la  cabeza. 

Y  ya  soñaba  en  su  aljimez  morisco 
A  la  cautiva  en  la  arabesca  Alhambra, 
Ya  al  airoso  jinete  berberisco, 

Ya  la  alegría  de  nocturna  zambra; 

Ya  los  gustos  de  amor  y  gentilezas 
De  la  arrogante  juventud  cristiana 
Ya  los  fieros  combates  y  proezas 
Del  caballero  de  la  cruz  de  grana. 

Y  en  tales  devaneos  embebido, 
Soñando  en  imposibles  hermosuras, 
Quisiera  en  aquel  tiempo  haber  nacido 
De  guerras,  de  conquistas  y  aventuras. 

Y  suspiraba  el  conturbado  pecho, 

Y  se  abatía  el  vuelo  de  la  mente, 
Ante  el  árido  libro  de  derecho 

Y  la  prosaica  realidad  presente. 

Y  los  años  pasaron;  y  ninguna 
Memoria  acaso  el  pensamiento  incierto 
Guardaba  ya  de  la  abatida  luna, 

Y  el  árabe  venido  del  desierto. 

Cuando  improviso  en  la  africana  tierra, 
Como  eco  ronco  de  una  antigua  saña, 
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Grito  salvaje  resonó  de  guerra, 

En  grave  insulto  de  la  madre  España. 

Y  á  mantener  incólume  el  decoro 
De  la  patria  querida  y  su  bandera, 
En  terrible  contienda  con  el  moro, 
Corrió  la  juventud  de  España  entera. 

Llena  de  ardor  y  de  entusiasmo  ciego 
Vino  á  esta  lucha  peligrosa  y  nueva, 
Cual  va  la  llama  del  ardiente  fuego 
Donde  el  furioso  vendaval  la  lleva. 

Y  yo,  envuelto  en  el  recio  torbellino, 
Vine  de  la  española  bizarría, 

Traído  por  la  mano  del  destino, 
Que  antiguos  sueños  realizar  quería. 

II 

Como  después  del  huracán  y  el  rayo 
Se  queda  el  bosque  sin  su  manto  verde, 
Y  la  pradera  que  pintaba  Mayo 
Su  lozanía  y  hermosura  pierde; 

Tal  de  la  guerra  al  ímpetu  violento 
Tetuán  se  quedó  sin  moradores, 
Desnuda  de  su  gala  y  ornamento, 
Por  el  suelo  sus  joyas  y  sus  flores. 

¡Cuánta  tristeza  siente  el  alma  mía 
Al  contemplar  el  mísero  abandono 
De  esta  linda  ciudad,  que  parecía 
Una  reina  sentada  sobre  el  trono! 


El  hebreo  aquí  está,  mudo  y  sombrío 
Como  en  el  tiempo  en  que  su  amargo  lloro 
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Hizo  crecer  el  babilonio  río, 

Y  en  los  sauces  colgó  las  arpas  de  oro. 

El  desdén  se  retrata  en  su  semblante, 
En  medio  del  estrago  y  la  rüina, 
Que  no  hay  dolor  al  suyo  semejante 
Cuando  la  de  Jerusalén  él  se  imagina. 

¡Ay!  Aquella  ciudad,  de  pueblo  llena, 
Que  inspiró  aquel  lamento  tan  profundo 
Que  aún  hoy  por  cima  de  los  siglos  suena, 

Y  durará  cuanto  durare  el  mundo, 

Desde  que  fué  por  el  Señor  maldito, 
Anda  el  hebreo  errante  y  solitario, 

Y  con  carácter  indeleble  escrito 

Lleva  en  su  frente  el  crimen  del  Calvario. 

Y  á  este  pueblo  de  avaros  mercaderes, 
De  instintos  miserables  y  rüines, 
Ha  concedido  el  Cielo  por  mujeres 
Sus  más  bellos  y  dulces  serafines. 

Cual  sus  mujeres  no  hay  mujer  ninguna ; 
La  hermosa  Virgen  fué  nacida  entre  ellas, 
Á  quien  le  sirven  de  escabel  la  luna, 

Y  de  corona  de  oro  las  estrellas. 

Aun  podréis  ver  en  la  gentil  hebrea 
La  esposa  del  Cantar  de  los  Cantares, 
La  humilde  espigadora  de  Judea, 
Rostros  que  algún  pintor  puso  en  altares. 

Cielo  y  tierra  sus  gracias  vincularon 
En  estos  dulces  y  amorosos  seres, 
Cuando  los  hijos  del  Señor  tomaron 
Las  hijas  de  los  hombres  por  mujeres. 
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¡Cuál  me  place  la  llena  de  ternura 
Mirada  de  sus  ojos  penetrantes! 

Y  en  sus  labios,  do  mana  la  dulzura, 
jCuán  dulce  suena  el  habla  de  Cervantes! 

En  el  regazo  de  la  madre  España 
Vivió  esta  pobre  y  desdichada  gente, 

Y  á  poblar  otro  suelo  en  tierra  extraña 
Piadosa  mano  la  arrojó  inclemente. 

Aún  memoran  con  triste  complacencia 
Las  celebradas  ferias  de  Castilla, 
Las  Lonjas  de  Toledo  y  de  Valencia, 
Las  aljamas  de  Córdoba  y  Sevilla; 

Sus  antiguos  tapices  y  sus  granas, 
Sus  paños  recamados  de  oros  finos, 
Sus  joyas  y  moriscas  filigramas, 

Y  sus  ricos  damascos  granadinos. 

Y  yo,  en  estas  memorias  distraído, 
Los  escucho  con  cierta  simpatía, 
Que  siempre  suena  bien  en  el  oído 
Un  eco  de  la  patria  que  nos  cría. 

Mas  ¡ay!  que  ya  es  preciso  dar  de  mano 
A  este  deporte  y  grato  sentimiento, 
Que  oigo  el  sonido  del  clarín  lejano, 

Y  me  llama  el  deber  al  campamento. 


III 

De  los  graves  cuidados  distraído, 
A  la  luz  agradable  de  la  luna, 
En  plácidas  memorias  embebido, 
Vagaba  yo  por  la  ciudad  moruna. 
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Todo  en  silencio  y  soledad  dormía; 
Con  lento  paso,  en  la  nocturna  vela, 
Como  una  vana  sombra  discurría 
Sobre  el  muro  el  cansado  centinela. 

Tal  vez  cruzando  alguna  calle  estrecha, 
Rondándola  se  ve  forma  bizarra, 
O  se  oye  al  lejos  amorosa  endecha 
Y  el  vago  puntear  de  una  guitarra. 

Detengo  el  paso;  misterio  rüido 
Siento  partir  de  una  cercana  reja, 
Como  el  vuelo  de  un  ave,  que  su  nido 
Sobre  la  rama  tembladora  deja. 

Y  se  fueron  abriendo  lentamente 
Las  maderas  de  la  árabe  ventana, 
Como  se  abren  las  puertas  del  Oriente, 
Á  dar  paso  á  la  Cándida  mañana. 

El  aire  se  llenó  de  una  fragancia, 
De  un  agradable  y  delicado  aroma 
Que  se  respira  en  la  lujosa  estancia 
De  las  guardadas  hijas  de  Mahoma. 

Y  descubrióse  entre  la  sombra  oscura, 
Que  con  fulgor  angélico  ilumina, 

En  blanco  jaik  envuelta,  una  figura, 
No  de  mujer,  de  aparición  divina. 

Descogió  el  jaik,  y  suelto  parecía 
La  vaga  aureola,  el  brillo  soberano 
Que  en  torno  á  la  purísima  María 
Pone  en  sus  lienzos  el  pincel  cristiano. 

Sobre  cojines  de  labor  moruna 
Se  reclinó  con  lánguida  pereza, 
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Mostrándose  á  los  rayos  de  la  luna 
De  lleno  su  atavío  y  su  belleza. 

Unas  piezas  de  oro  relucían 
Sobre  su  blanca  frente  y  su  cabello, 
Cuyas  trenzas  de  ébano  caían 
En  ondas  por  la  espalda  y  por  el  cuello. 

Y  entre  las  hebras  de  sus  negros  rizos 

Y  pliegues  de  su  toca,  coruscantes 
Asomaban,  realzando  sus  hechizos, 
Arracadas  de  perlas  y  brillantes. 

Verde  como  la  más  pura  esmeralda, 
Ciñe  el  talle  jubón  de  terciopelo, 

Y  de  color  de  púrpura  es  la  falda, 
Con  estrellas  de  plata  como  el  cielo. 

El  pecho  muestra  parte  de  su  nieve, 
Parte  encubre  por  gracia  ó  por  decoro; 
Desnudas  la  garganta  del  pie  breve 

Y  las  muñecas  con  ajorcas  de  oro. 

Luce  en  su  pura  frente  alabastrina 

Y  en  sus  frescas  mejillas  de  amapola 
La  vaga  luz  del  sol  cuando  declina 

Y  las  Cándidas  nubes  arrebola. 

En  su  semblante  nótase  el  externo 
Velo  leve  y  sutil,  terciopelado, 
Que  tiene  entre  la  rama  el  fruto  tierno 
Del  rudo  agricultor  aún  no  tocado. 

Sus  frescos  labios,  finos  en  exceso, 
En  ellos  el  más  puro  amor  respira: 
Labios  que  invitan  dulcemente  al  beso 

Y  le  hacen  suspirar  á  quien  los  mira. 
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Arabes  ojos,  negros  y  rasgados 
De  mirar  dulces  y  en  extremo  hermosos, 
De  pestañas  larguísimas  velados 
Para  templar  sus  rayos  amorosos. 

Mas  si  desde  esa  franja  que  los  vela 
Lanzan  de  lleno  su  mirada  fuerte, 
Rápida  como  el  dardo  entonces  vuela 

Y  herido  el  corazón  queda  de  muerte. 

El  talle  airoso,  en  garbo  y  apostura, 

Y  en  toda  proporción  extraordinario; 
Parecía  tan  bella  criatura 

El  modelo  de  algún  estatuario. 

Yo  extático  la  hermosa  contemplaba 

Y  apenas  á  mover  el  labio  acierto  

Cuando  truena  el  cañón  de  la  Alcazaba 

Y  súbito  en  mi  tienda  me  despierto. 

¿Fué  realidad  ó  sueño?  ¡Quién  lo  sabef 
Esa  mujer  ó  sombra  parecía 
Á  una  que  tengo  con  pincel  süave 
Dibujada  en  mi  ardiente  fantasía. 

¿Quién  en  los  goces  del  amor  y  gloria 
Podrá  abrigar  el  temerario  empeño 
De  trazar  una  línea  divisoria 
Entre  la  misma  realidad  y  el  sueño? 

De  bélico  entusiasmo  el  pecho  late. 
¡Huid,  visiones!  Vuestras  alas  de  oro 
Puede  manchar  el  humo  del  combate 
Á  que  arrogante  nos  provoca  el  moro. 

Ya  el  árabe  al  caballo  pone  espuela 

Y  con  la  aguda  lanza  hiere  el  viento, 

Y  viene  como  el  águila,  que  vuela 
Ansiosa  de  saciar  el  pico  hambriento. 


José  Núñez  de  Prado. 


ESTUDIO  DE  LA  NOVELA  PICARESCA 
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Examen  de  las  principales  novelas  picarescas:  Vida  de  Lazarillo  del  Tormes. — Su 
autor. — Su  anterioridad  al  Patrañuelo  de  Timoneda. — Sus  continuadores  é 
imitadores. 

La  Vida  de  Lazarillo  del  Tormes,  sus  fortunas  y  adversida- 
des, se  imprimió  por  primera  vez  en  Amberes  en  1553,  y  es 
obra  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  Conde  de 
Tendilla  y  Embajador  en  Roma  en  tiempo  de  Felipe  II.  De- 
bió componer  esta  obra  durante  su  mocedad,  á  principios 
del  reinado  de  Carlos  V  y  siendo  estudiante  en  Salamanca. 

Hurtado  de  Mendoza,  que  tan  brillantemente  inaugurara 
su  carrera  literaria,  fué  luego  el  concienzudo  y  grave  histo- 
riador de  la  guerra  de  los  moriscos  granadinos. 

Publicó  su  obra  primera  sin  nombre  de  autor  y  de  ahí  que 
el  famoso  padre  Fray  José  de  Sigüenza,  autor  de  la  Historia 
de  la  orden  de  los  Jerónimos,  que  ordenó  en  unión  de  Arias 
Montano  la  Biblioteca  del  Escorial,  recabara  la  honra  de  la 
paternidad  de  Lazarillo,  para  Fray  Juan  de  Ortega,  hombre 
de  ingenio  y  general  que  había  sido  de  la  referida  orden  re- 
ligiosa. 

El  Lazarillo  alcanzó  rápidamente  gran  popularidad.  Sus 
dichos  se  convirtieron  en  refranes  populares,  y  á  la  edición 
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citada  sucedieron  otras  en  gran  número  (se  conocen  hasta 
catorce),  al  tiempo  que  era  traducido  en  italiano  por  Ba- 
rezzio  Barezzi,  al  alemán  y  al  francés. 

El  no  conocerse  ninguna  edición  anterior  á  la  citada  de 
Amberes,  aunque  es  probable  que  haya  existido,  y  el  haberse 
hecho  raros  los  ejemplares  de  las  primeras  ediciones,  ha 
dado  margen  á  que  se  haya  creído  anterior  al  Lazarillo  el 
Patrañuelo,  de  Juan  de  Timoneda,  que  en  realidad  debió  ser 
compuesto  unos  cuarenta  años  después,  y  cuya  primera  edi- 
ción, hecha  en  Valencia,  data  del  año  de  1566. 

Ciertos  pasajes  del  Lazarillo,  como  el  del  bulero  y  el  del 
fraile  de  la  Merced,  debieron  sentar  mal  á  la  censura  de  la 
Inquisición,  que  no  podía  ver  tranquilamente  retratadas  en 
toda  su  desnudez  miserias  que  afectaban  á  ciertas  clases  so- 
ciales que  tan  de  cerca  le  tocaban,  y  expurgó  la  obra  de  ta- 
les pasajes,  dándose  en  cambio  la  anomalía,  que  muy  opor- 
tunamente señala  D.  Buenaventura  C.  Aribau,  de  que  se 
dejaran  intactos  otros  pasajes  que  podían  considerarse  alu- 
sivos á  personas  conocidas  y  hasta  inocentes  de  los  hechos 
que  en  el  libro  se  les  atribuyen. 

Fué  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  según  sus  biógrafos, 
hombre  tan  grave  y  circunspecto  como  principal. 

Mal  creería  lo  primero  quien  juzgase  de  su  carácter  por  la 
obra  de  que  me  ocupo,  primera  y  primorosa  muestra  de  la 
travesura  y  agudeza  de  ingenio  en  que  tanto  debían  brillar 
luego  los  novelistas  picarescos  españoles,  amena  é  interesan- 
te narración  exuberante  de  gracia  y  donosura  y  rica  cuanto 
varia  en  incidentes. 

¿Quién  no  conoce  la  vida  de  Lázaro  de  Tormes? 

Su  nombre,  de  propio  ha  pasado  á  común  y  usual  en  nues- 
tra lengua  para  designar  á  los  rapaces  acompañantes  de  los 
ciegos. 

La  historia  de  su  mocedad  es  á  la  vez  la  tragedia  y  la 
epopeya  del  hambre:  ésta  es  la  fatal  persecutora  de  nuestro 
héroe,  su  tormento  y  constante  pesadilla,  la  que  encadena 
unas  con  otras  y  motiva  aquella  serie  de  argucias  y  aventu- 
ras, de  que  es  Lázaro  interesante  y  simpático  protagonista. 

Y  digo  simpático ,  porque  en  verdad  que  lo  es  el  picaro 


ESTUDIO  DE  LA  NOVELA  PICARESCA  I37 

de  Lázaro  por  sus  agudezas  y  por  el  candor  y  bondad  que 
revela  en  medio  de  sus  travesuras  juveniles.  ¡Qué  nota  tan 
hermosa  y  atractiva  aquella  que,  pintando  esa  bondad  nativa, 
nos  presenta  á  Lázaro  dando  generosamente  de  su  pan  á 
aquel  su  amo  el  mísero  escudero,  con  quien  se  asentó  huyendo 
de  la  avaricia  del  ciego  y  de  la  tacañería  del  clérigo  de 
Maqueda,  tipos  pintados  de  una  manera  magistral  y  admi- 
rable, aunque  á  grandes  rasgos! 

Los  azares  de  la  vida  amaestran  por  fin  á  nuestro  prota- 
gonista, quien  se  nos  presenta  al  final  con  el  carácter  ya  for- 
mado, que  da  á  todos  los  hombres  el  sello  peculiar  de  su  fiso- 
nomía moral. 

Difícil  era  que  tan  accidentada  juventud  llevara  á  un  hom- 
bre exento  de  principios  á  una  virilidad  irreprochable  y  hon- 
rada, y  no  hubiera  sido  lógico  ni  consecuente  que  tal  se  nos 
presentase  la  de  Lazarillo. 

La  bondad  de  sus  instintos  podía  ciertamente,  como  acon- 
tece, preservarle  del  crimen,  al  que  de  otro  modo  se  hubiera 
visto  arrastrado  fatalmente,  y  he  aquí  cómo  Lázaro,  que  aca- 
ba por  compender  las  ventajas  que  puede  proporcionarle  un 
positivismo  bien  entendido,  se  procura  con  el  valimiento  de 
sus  conocidos  un  oficio  real, —  «viendo  que  no  hay  nadie  que 
medre,  sino  los  que  lo  tienen,» — y  se  hace  pregonero. 

Además,  dice  el  mismo  Lazarillo:  «En  este  tiempo,  vien- 
do mi  habilidad  y  buen  vivir,  teniendo  noticia  de  mi  persona 
el  señor  arcipreste  de  San  Salvador,  mi  señor  y  servidor  y 
amigo  de  vuestra  merced,  porque  le  pregonaba  sus  vinos 
procuró  casarme  con  una  criada  suya.» 

Hácelo  Lázaro,  convencido  «de  que  de  tal  persona  no  po- 
día venir  sino  bien  y  favor.» 

Y  aun  cuando  malas  lenguas  pudieran  un  instante  turbar 
su  tranquilidad  y  Lazarillo  hubo  de  exponer  á  la  par  al  se- 
ñor arcipreste  y  á  su  esposa  las  hablillas  de  la  gente,  tanto 
rabió  y  lloró  esta  última  y  tan  convencido  le  dejó  el  primero 
de  que  «quien  ha  de  mirar  á  dichos  de  malas  lenguas  nunca 
medrará,»  que  optó  por  «tener  paz  en  su  casa»  y  merecer  la 
ayuda  y  favor  del  arcipreste,  quien  le  daba  «al  año  al  pie  de 
una  carga  de  trigo;  por  las  pascuas  su  carne  y  cuándo  el 


I38  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

par  de  los  bodigos  y  las  calzas  viejas,»  habiéndoles  alquilado 
además  una  casita  al  par  de  la  suya,  en  donde  comían  ami- 
gablemente juntos  los  tres  todos  los  domingos. 

* 

En  1555  publicó  en  Amberes  Martín  Nució,  el  mismo 
impresor  que  había  dado  á  luz  la  obra  de  Hurtado  de  Men- 
doza, una  segunda  parte  de  autor  anómino,  si  bien  D.  Nicolás 
Antonio  supone  ser  cierto  Fray  Emanuel}  de  la  orden  de 
Predicadores. 

Sea  el  autor  quien  fuere,  lo  que  sí  es  cierto  es  que  en  este 
libro  demostró  bien  poco  ingenio. 

Una  metamorfosis  tan  extravagante  como  inverosímil  sirve 
de  base  á  la  acción. 

Lazarillo,  importunado  de  los  amigos,  marcha  á  la  guerra 
de  Argel,  naufraga,  y  convertido  en  atún  es  testigo  y  actor 
en  una  serie  de  aventuras  submarinas. 

Merece  en  cambio  grandes  elogios  otra  segunda  parte  del 
Lazarillo  publicada  en  París  en  castellano  y  en  francés,  mu- 
cho tiempo  después,  en  1620,  por  H.  Luna,  intérprete  de  len- 
gua española,  y  que  todo  hace  suponer  que  fuese  un  Juan  Luna 
que  por  aquel  entonces  se  hallaba  en  París,  expatriado  pro- 
bablemente por  cuestiones  políticas. 

Luna  hace  en  el  prólogo  una  especie  de  crítica  y  explica- 
ción de  las  aberraciones  contenidas  en  la  otra  segunda  parte 
de  Lazarillo  de  que  acabo  de  hablar. 

En  la  de  Luna,  Lázaro  parte  efectivamente  para  Argel, 
Begresa  á  España,  es  llevado  á  la  corte,  á  Toledo,  y  final- 
mente, habiéndose  hecho  ermitaño,  quiere  casarse  sin  recor- 
dar que  lo  estaba,  lo  que  da  margen  á  la  última  é  infortunada 
aventura  de  nuestro  héroe,  víctima  de  la  burla  y  travesura 
de  unas  mujerzuelas. 

Luna  supo  imitar  acertadamente  el  estilo  y  carácter  de  la 
obra  de  Hurtado  y  muestra  ingenio  y  sutileza. 

Es  bastante  desenvuelto  y  á  veces  un  tanto  libre  para 
aquellos  tiempos,  pero  muestra  en  cambio  espontaneidad  y 
soltura. 
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También,  en  1620,  publicó  en  Madrid  una  imitación  de  Hur- 
tado de  Mendoza,  titulada  El  Lazarillo  del  Manzanares ,  don 
Juan  Cortes  de  Tolosa.  Es  obra  de  escasísima  importancia. 

* 

Ya  que  el  Patramtelo  de  Timoneda  ha  podido  disputar  al 
Lazarillo  el  honor  de  haber  inaugurado  el  género  picaresco, 
dediquémosle  siquiera  breves  frases,  aun  cuando  su  autor 
más  que  como  escritor  hase  distinguido  como  editor. 

Timoneda  perteneció  también  á  la  escuela  de  dramatur- 
gos valencianos,  sin  que  ostente  tampoco  mérito  sobresaliente 
entre  ellos. 

Dice  en  el  prólogo  de  la  primera  parte,  que  llama  Patra- 
ñuelo  á  su  libro  por  derivarse  tal  nombre  de  patraña,  «que 
no  es  otra  cosa  sino  una  fingida  traza  tan  lindamente  am- 
plificada y  compuesta,  que  parece  que  trae  alguna  apariencia 
de  verdad.» 

Dice  que  semejantes  marañas  se  llaman  en  su  lengua  natal 
rondallas  y  en  la  toscana  novelas. 

Esta  última  era  la  palabra  que  debía  introducir  luego  Cer- 
vantes adoptándola  para  sus  ejemplares,  y  á  la  que  luego  de- 
bía darse  el  sentido  lato  y  genérico  que  tiene  en  nuestros 
días. 

Contiene  el  libro  de  Timoneda  ventidós /abañas,  cuentos 
breves,  toscos  y  poco  ingeniosos,  encabezados  con  redondi- 
llas que  vienen  á  ser  á  manera  de  argumentos.  Algunos  de 
tales  cuentos  tienen  efectivamente  cierto  sabor  picaresco, 
como  los  que  empiezan  así: 

«A  un  muy  honrado  abad 
sin  doblez,  sabio,  sincero, 
le  sacó  su  cocinero 
de  una  gran  necesidad.» 

«Á  un  ciego  de  un  retrete 
hurtaron  cierto  dinero, 
y  á  otro  un  compañero 
diez  ducados  de  un  bonete.» 
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De  este  último  cuento  hizo  con  mayor  gracia  Timoneda 
un  pasillo  citado  por  Moratín  en  sus  Orígenes  del  teatro  espa- 
ñol. 

Tres  años  más  tarde  (1569)  publicó  Timoneda  otra  colec- 
ción de  cuentos  que  por  su  brevedad  merecen  mejor  el  nom- 
bre de  anécdotas  y  que  tituló  El  sobremesa  y  alivio  de  caminan- 
tes. Entre  estos  cuentos  se  publicaron  doce  de  Juan  Ara- 
gonés. 

VII 

Atalaya  de  la  vida  humana^  de  Mateo  Alemán. — Su  segunda  parte,  escrita  por 
Mateo  Lujan  de  Sayavedra. — ¿Quién  era  éste? 

En  1599  se  publicó  en  Madrid,  según  unos,  y  según  otros, 
en  Bruselas  en  1600,  otra  obra  que  siguió  las  huellas  de 
Lazarillo^  y  que,  como  éste,  se  finge  escrita  por  el  propio  pro- 
tagonista, estando  purgando  en  galeras  sus  delitos  de  ladrón. 

Llamóse  esta  obra  por  los  editores  Vida  del  picaro  Guz- 
man  de  Alfarache,  á  pesar  de  haberla  bautizado  su  autor  de 
Atalaya  de  la  vida  humana.  Es  sabido  que  en  aquellos  tiem- 
pos eran  corrientes  estos  cambios  de  nombre  por  parte  de 
impresores  y  libreros. 

De  tal  modo  cundió  la  obra  que  enriqueció  á  muchos  de 
éstos,  mientras  que  su  autor — que  había  dejado  en  cierto 
modo,  por  escribirla,  el  puesto  de  contador  de  resultas  en  la 
contaduría  de  ración  de  Felipe  II,  cargo  malavenido  con 
sus  naturales  inclinaciones  y  estudios,  y  por  el  cual  se  vio 
luego  como  Cervantes  perseguido  y  preso — tenía  que  emigrar 
pobre  á  Méjico  en  busca  de  mejor  fortuna. 

También  como  Cervantes  es  muy  probable  que  Mateo 
Alemán,  el  ingenio  á  que  vengo  refiriéndome,  hubiese  estado 
en  Italia  en  compañía  de  monseñor  Aquaviva,  que  llevó  al 
primero  de  camarero.  Hacen  suponer  esto  la  conocida  amis- 
tad de  aquel  procer  con  nuestros  literatos  y  los  datos  nume- 
rosos y  exactos  que  Alemán  da  en  su  libro  al  describir  va- 
rios puntos  de  Italia. 
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Todo  induce  á  creer  que  era  Mateo  Alemán  hombre  ver- 
sado en  humanidades.  Menos  hubiera  convenido  que  en  su  li- 
bro lo  demostrase  en  sendas  y  difusas  digresiones,  fruto  de 
indiscreta  erudición  y  de  las  lucubraciones  de  la  edad  ya 
algo  avanzada  en  que  parece  escribió  su  Atalaya. 

Tan  recargado  está  el  libro  de  estos  postizos,  que  Mora- 
tín  (D.  Leandro)  pudo  creer  que  suprimiéndolos  resultaría 
la  obra  sin  menoscabo. 

Sobrepuja  ésta  á  la  de  Hurtado  de  Mendoza  en  galanura 
de  lenguaje,  en  fecundidad  de  inventiva  y  en  talentp  de  ob- 
servación, mas  en  cambio,  ni  tiene  la  soltura  y  donaire  de  la 
narración  de  Lazarillo,  ni  es  tan  natural  y  espontánea. 

Compensa  la  aridez  de  muchos  de  sus  pasajes,  la  virili- 
dad y  madurez  de  todos. 

La  vida  de  Guzmán  de  Alfarache  se  divide  en  tres  partes: 
la  salida  del  hogar  paterno  y  sus  inclinaciones  á  la  vida 
aventurera,  la  narración  de  sus  picardías  y,  finalmente,  la 
pobreza  y  calamidades  á  que  sus  desatinos  le  llevaron. 

Guzmán  es  un  carácter  algo  inverosímil. 

Cierto  que  Alemán  procura  cohonestar  su  erudición  con 
las  circunstancias  de  haber  cursado  en  Alcalá  y  haber  servi- 
do al  cardenal,  pero  se  aviene  mal  el  tono  reflexivo  y  sen- 
tencioso que  unas  veces  usa,  con  la  jactancia  y  travesura 
con  que  narra  otras,  ya  ne  picardías  y  bribonadas  excusa- 
bles en  un  mozuelo  tunante  injerto  en  candoroso,  cual  á  ve- 
ces aparece;  sino  verdaderos  delitos  que  vienen  á  destruir  la 
impresión  estética  que  se  promete  el  lector  en  libros  que  de- 
ben ser  todos  ingenio  y  pura  gracia. 

Fueron  numerosísimas  las  ediciones  que  del  Picaro  Guz- 
mán de  Alfarache  se  hicieron,  así  de  su  primera  como  de  su 
segunda  parte,  que  se  resolvió  Alemán  á  dar  á  luz  cuando 
vió  que  no  había  faltado  quien  supiese  aprovecharse  de  su 
inventiva. 

Este  fué,  según  de  varios  pasajes  de  dicha  segunda  parte 
de  Alemán  se  infiere,  un  abogado  y  gramático  valenciano 
llamado  Juan  Martí,  que  se  ocultó  con  el  pseudónimo  de 
Mateo  Luján  de  Sayavedra. 

Dice  el  mismo  Alemán,  por  boca  de  un  hermano  de  su 
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continuador,  que  éste,  como  buen  latinista,  hizo  en  su  nom- 
bre, de  Juan,  Luján,  y  de  Martí,  Mateo,  que  volvió  luego 
por  pasiva,  quedando  Mateo  Luján. 

Da  verosimilitud  al  aserto  de  que  dicho  Juan  Martí  fuera 
letrado,  la  erudición  qne  en  materias  de  jurisprudencia  de- 
muestra en  su  obra,  de  la  que  sólo  se  conocen  tres  ediciones, 
impresa  la  primera  en  Bruselas  en  1604,  si  bien  se  cree  que 
lo  fuere  antes  en  Valencia. 

Era  entonces  común  apoderarse  de  las  obras  de  entreteni- 
miento, que  generalmente  dejaban  en  suspenso  sus  autores, 
y  publicar  continuaciones. 

Tal  sucedió  con  Celestina,  á  pesar  de  que  Rojas  la  hizo 
morir  de  muerte  airada  á  manos  de  Sempronio  y  de  Parme- 
no,  y  tal  aconteció,  como  es  sabido,  con  el  Quijote  del  fingi- 
do Avellaneda. 

Sin  embargo,  Alemán  no  perdonó  á  Martí  la  suplantación, 
y  aun  cuando  reconoció  su  discreción  y  mérito,  le  fustigó  re- 
petidas veces  por  haberse  apoderado  del  plan  que  él  mis- 
mo en  cierto  modo  dejara  trazado  para  una  segunda  parte, 
en  la  primera  de  su  obra. 


VIII 

Siglo  XVII:  La  picara  Juslina>  de  Andrés  Pérez. — Cervantes  y  su  influencia  en 
la  novela  picaresca:  Rinconete  y  Cortadillo. —  Vida  del  escudero  Marcos  de  Obre- 
gón,  de  Vicente  Espinel. — Obras  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo. — 
Imitación  de  Jerónimo  de  Alcalá. 

Entramos  ya  en  el  siglo  XVII,  puesto  que  en  el  anterior 
no  aparecieran  otras  manifestaciones  en  género  picaresco 
que  las  examinadas. 

En  1605  Y  pocos  meses  después  de  publi  cada  la  primera 
parte  del  famoso  Don  Quijote,  imprimióse  en  Medina  del 
Campo,  por  Cristóbal  Lasso  Vaco,  el  Libro  de  entretenimiento 
de  la  picara  Justina,  en  el  cual  debajo  de  graciosos  discursos  se 
encierran  provechosos  avisos.  Al  fin  de  cada  número  verás  un  dis- 
curso que  te  muestra  cómo  te  has  de  aprovechar  de  esta  lectura  para 
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huir  los  engaños  que  hoy  día  se  asan.  Es  juntamente  arte  poética, 
que  contiene  cincuenta  y  una  diferencias  de  versos  hasta  hoy  nun- 
ca recopilados,  cuyos  nombres  y  números  están  ala  página  si- 
guiente: 

Apareció  como  autor  de  libro  tan  historiado  el  licencia- 
do Francisco  de  Úbeda,  natural  de  Toledo ,  pero  ha  prevale- 
cido la  creencia  en  que  fué  dicho  libro  original  del  domini- 
co Fray  Andrés  Pérez,  natural  de  León. 

Además  de  ser  muy  poco  recomendable  por  su  estilo,  que 
predice  el  conceptualismo  y  el  mal  gusto  que  reinó  en  aque- 
lla época,  es  burda  su  fábula  y  ofrece  escasísima  originalidad. 
Su  mismo  autor  dice  en  el  prólogo:  «No  hay  enredo  en  Ce- 
lestina, chistes  en  Momo,  simplezas  en  Lázaro,  elegancias 
en  Guevara,  chistes  en  Eufrosia,  enredos  en  Patrañuelos, 
cuentos  en  Asno  decoro,  y  generalmente,  no  hay  cosa  buena 
en  romancero,  comedia  ni  poeta  español  cuya  nota  aquí  no 
tenga,  cuya  quintaesencia  aquí  no  saque.» 

Efectivamente,  el  carácter  de  Justina  es  el  de  la  protago- 
nista de  la  tragicomedia  de  Rojas. 

Como  en  Patrañuelo,  encabezan  los  capítulos  de  Justina 
composiciones  métricas,  y  aunque  con  escaso  ingenio,  se  pre- 
tende imitar  marcadamente  en  ella  la  Atalaya  de  Alemán, 
de  cuyo  protagonista  se  declara  Justina  pretendiente. 

Existe  una  traducción  italiana  de  Barrezzio  Barrezzi. 

* 

*  * 

Cervantes,  que  ya  en  este  tiempo  había  revelado  su  genio 
portentoso,  primero  en  la  Galatea  y  después  en  la  primera 
parte  de  su  insuperable  Don  Quijote,  no  podía  dejar  de  darnos 
siquiera  fuese  una  muestra  de  cómo  á  su  genio  portentoso 
eran  familiares  todos  los  géneros  novelescos. 

Efectivamente,  en  1613,  á  su  vejez  y  tras  maduro  examen, 
publicó  sus  Novelas  ejemplares,  no  sin  que  antes  hubiese  explo- 
rado la  opinión  del  público  intercalando  en  el  Quijote,  El  cu- 
rioso impertinente  y  El  cautivo. 

Habiendo  estado  seis  años  aproximadamente  en  Italia, 
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quiso  introducir  aquí  el  cultivo  de  la  novela  corta  de  Bocea- 
do, de  la  que  no  había  habido  partidarios  después  de  don 
Juan  Manuel,  y  por  primera  vez  introdujo  el  nombre  tosca- 
no  de  novelas,  habiendo  llamado  ejemplares  á  las  suyas  en 
contraposición  á  las  licenciosas  de  Boccacio. 

Con  estas  producciones  abre  el  talento  superior  de  nues- 
tro eximio  Cervantes  más  vastos  horizontes  á  la  novela  pica- 
resca. 

Muchas  de  ellas  deben  considerarse  como  novelas  de  cos- 
tumbres, pues  su  esfera  es  más  amplia  dentro  del  campo 
social. 

Pueden  citarse  entre  ellas  La  ilustre  fregona ,  del  género 
amatorio,  y  La  gitanilla,  El  celoso  extremeño  y  El  casamiento 
engañoso ,  del  referido  género  de  costumbres,  que  forman 
parte  de  las  ejemplares. 

También  se  halla  en  este  caso  y  es  asimismo  de  costum- 
bres La  tía  finguida,  publicada  suelta. 

La  que  es  decididamente  picaresca  es  Rinconete  y  Corta- 
dillo, publicada  entre  las  primeras  y  una  de  las  mejores  de 
entre  ellas. 

Obras  de  mayor  vuelo  y  pretensión  quisieran  ostentarse 
con  los  méritos  sobresalientes  de  ésta,  tan  breve  en  exten- 
sión como  abundante  en  agudeza  y  en  observación  pro- 
funda. 

El  autor  narra  por  su  cuenta  las  astucias  de  dos  rateruelos 
que  el  licenciado  Porras  asegura  haber  existido  en  1569. 

El  cuadro  que  nos  presenta  la  casa  de  Monipodio  y  los 
distintos  y  pintorescos  carácteres  de  aquel  hato  de  bandidos, 
lo  he  dicho  ya,  es  insuperable. 

¿Y  qué  diremos  de  la  pintura  que  hace  de  Sevilla  y  de 
las  costumbres  de  esta  ciudad,  emporio  entonces  del  mercan- 
tilismo español? 

Difícilmente  nos  presentan  los  predecesores  de  Cervantes 
un  cuadro  más  humano,  más  vario,  más  vivo  y  acabado. 
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Vicente  Espinel,  poeta  de  Roda,  inventor  de  la  décima  y 
maestro  de  Lope  de  Vega,  que  vivió  una  vida  tan  mísera 
como  dilatada,  compuso  en  sus  últimos  tiempos,  cuando  era 
socorrido  por  el  generoso  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rojas,  la  novela  titulada  Vida  del  escudero 
Marcos  de  Obregón,  ¡que  dedicó  á  aquel  bondadoso  sacer- 
dote. 

Había  leído  su  manuscrito  al  licenciado  Luis  Tribaldos  de 
Toledo,  á  Fray  Hortensio  Félix  Paravesin,  al  padre  Luis  de 
la  Cerda,  á  D.  Domingo  Ortiz  á  D.  Pedro  Mantuano  y  á  su 
antiguo  discípulo  Lope  de  Vega,  quienes  le  exhortaron  á  pu- 
blicarlo; mas  así  y  todo,  fué  preciso  para  que  á  ello  se  deci- 
diera en  16 18  que  un  amigo  de  otro  que  lo  era  suyo,  y  á  quien 
él  había  dejado  dicho  manuscrito,  se  apoderase  de  uno  de 
los  episodios  y  lo  diese  á  luz  como  obra  propia. 

Así  lo  dice  él  mismo  en  el  prólogo  de  la  suya,  añadiendo 
más  abajo  que  al  escribirla  ha  tenido  en  cuenta  aquel  pre- 
cepto de  su  maestro  Horacio:  lector em  delectando,  pariterque 
monendo. 

El  estilo  de  Espinel  es  puro  y  correcto,  mérito  no  escaso 
dado  el  mal  gusto  reinante  en  su  tiempo. 

Peca  algo  de  difuso  en  la  descripción  de  los  países  por 
donde  hace  viajar  á  Marcos  de  Obregón  y  en  reflexiones  filo- 
sóficas. 

Esto  entretiene  un  tanto  la  acción  de  la  fábula,  que  por 
lo  demás  está  bien  concebida  y  desarrollada. 

*  * 

Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo  fué  escritor  fecun- 
dísimo, y  aunque  agradable,  trivial  y  poco  profundo,  á  pe- 
sar de  lo  que  en  su  encomio  digan  Lope  de  Vega,  Pérez  de 
Montalbán  y  Bocángel. 

Entre  otras  dejó  del  género  de  que  me  ocupo  las  siguien- 
tes muestras:  La  ingeniosa  Elena  (Lérida,  1612),  El  curioso 
y  sabio  Alejandro,  fiscal  y  juez  de  vidas  ajenas  (Madrid,  1615), 
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El  sagaz  Estado  6  marido  examinado  y  El  sutil  cordobés  Pedro 
de  Urdemalas  (1620)  y  El  coche  de  las  estafas  (1627). 

*  * 

En  1624  aparece  en  Madrid  una  imitación  del  Escudero, 
original  del  médico  segoviano  Jerónimo  de  Alcalá  Yáñez  de 
Rivera. 

Titúlase  esta  novela  Vida  y  aventuras  de  Alonso,  mozo  de 
muchos  amos,  nombre  que  cambiaron  los  impresores  por  el 
de  El  donado  hablador.  Animado  su  autor  por  su  buen  éxito, 
publicó  en  Valladolid  una  segunda  parte  dos  años  más  tarde. 

La  fábula  está  desarrollada  por  medio  del  diálogo,  y  si  no 
ofrece  novedad,  no  está  en  cambio  exenta  de  gracia. 

Francisco  J.  Garriga. 

(Se  continuara.) 


t 
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Jueyes  de  sus  diversos  accidentes  orográficos. — Orden 
cronológico  de  su  formación  (i). 


IDEAS  GENERALES 

En  la  conferencia  anterior  traté  de  bosquejar  el  aspecto 
orográfico  que  hubo  de  presentar  nuestra  Península  en  cada 
una  de  las  grandes  eras  de  la  creación,  estableciendo  los  mu- 
tuos enlaces  de  tan  diversas  transformaciones  y  sus  influen- 
cias respectivas  sobre  la  constitución  de  nuestro  suelo  hasta 
llegar  á  concertarse  en  sus  actuales  formas;  en  la  presente 
procuraré  investigar  asimismo  si,  como  consecuencia  y  co- 
rolario de  aquel  estudio,  llegan  ciertos  rasgos  á  destacarse 
con  harta  claridad  y  firmeza  para  entenderse  como  consti- 
tuyendo las  leyes  racionales  á  que  ha  obedecido  su  particu- 
lar orografía. 

Ciertamente,  á  poco  que  ocurra  fijarse  en  la  parte  sólida 


(i)  Segunda  conferencia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  el  eminente 
geólogo  Excmo.  Sr.  D.  Federico  de  Botella. 
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sü  superficie  lisa,  plana  y  uniforme,  hállase  toda  ella  labrada 
en  diversos  sentidos  por  multitud  de  surcos,  de  pliegues  y  ru- 
gosidades que,  si  atendiendo  á  la  masa  total  son  desigualda- 
des de  escasísima  magnitud,  revisten,  consideradas  en  sí 
mismas,  tan  verdadera  importancia,  que  componen  los  lla- 
mados valles,  montes,  sierras  y  cordilleras,  con  todo  el  en- 
marañado conjunto  de  los  accidentes  orográficos. 

Originados  los  más  de  estos  accidentes  en  su  principio  por 
las  acciones  repetidas  de  las  fuerzas  internas  sobre  la  corte- 
za terrestre,  llegan  hasta  tal  punto  los  agentes  externos  á 
borrar  ó  á  modificar  sus  rasgos  fundamentales,  que  amenudo 
viene  á  ser  en  extremo  dificultoso  distinguirlos,  naciendo  de 
aquí  la  creencia  general  por  mucho  tiempo  admitida  de  atri- 
buir estas  agrestes  manifestaciones  al  acaso,  ó  cuando  más  á 
circunstancias  muy  locales,  juzgándolos  sembrados  acá  y 
acullá  sin  orden  ni  concierto  cual  si  fueran  maravilloso  jue- 
go de  la  naturaleza  para  encanto  y  mero  recreo  de  nuestra 
vista.  Poco  á  poco,  sin  embargo,  andando  el  tiempo  y  con- 
curriendo con  observaciones  más  detenidas,  nociones  mejor 
definidas  en  la  ciencia  sobre  los  fenómenos  físicos,  no  dejó 
de  llamar  la  atención  la  frecuencia  con  que  se  veían  repro- 
ducidos ciertos  hechos  singulares,  tales  como  las  disposicio- 
nes violentas  de  muchas  capas  terrestres,  presentándose  ple- 
gadas, abovedadas,  verticales  y  hasta  invertidas,  mientras 
otras  permanecían  tendidas  á  su  pie  sin  alteración  alguna; 
numerosos  estratos  asimismo  por  sus  caracteres  y  disposi- 
ción parecían  marcar  edades  relativas,  deslindar  períodos,  y 
así  como  los  esbozos  de  cierto  ordenamiento  general,  indu- 
ciendo á  inferir  si  tras  de  tan  aparente  desorden  no  existiría 
quizás  alguna  ley  todavía  desconocida,  pero  de  innegable 
certeza;  empezaban,  por  tanto,  á  disiparse  las  nieblas,  aunque 
todavía  no  se  vislumbraban  con  lucidez  bastante  los  rangos 
fundamentales,  cuando  Werner,  observador  profundo  y  con- 
cienzudo, dedicado  toda  su  vida  en  el  distrito  esencialmen- 
te minero  en  que  difundía  su  enseñanza  á  sumar  hechos  y 
deducir  consecuencias,  llegó  por  fin  á  condensar  y  formular 
los  resultados  de  sus  estudios  en  su  célebre  teoría  de  los  filo- 
de  nuestro  globo,  nótase  desde  luego  que,  lejos  de  aparecer 
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nes  (1),  sentando  como  ley  que  en  una  misma  comarca  los 
filones  ó  grietas  abiertas  en  las  montañas  y  rellenadas  poste- 
riormente con  diversas  sustancias  minerales  son  contempo- 
ráneos cuando  se  muestran  paralelos  y  tienen  la  misma  com- 
posición, y  que  son  de  épocas  distintas  los  que  difieren  en  una 
y  otra  de  estas  circunstancias. 

Esta  ley  constantemente  comprobada,  pero  cuyo  alcance 
no  podía  prever  Werner,  dado  el  campo  limitado  de  sus  in- 
vestigaciones y  el  estado  de  la  ciencia  de  su  tiempo,  fué  sin 
embargo  el  punto  de  partida  de  las  generalizaciones  más  fe- 
cundas, pues  aplicada  luego  por  sus  ilustres  discípulos  Deluc, 
de  Buch  y  de  Humbold  al  estudio  de  los  montes  y  cordille- 
ras, los  lleva  á  notar  concordancias  y  oposiciones  igualmen- 
te marcadas  entre  las  direcciones  de  los  sistemas  de  monta- 
ñas, ora  vecinos,  ora  lejanos,  según  que  se  refieren  á  una 
misma  ó  á  épocas  diversas,  y  por  fin,  más  adelante,  Elie  de 
Beaumont,  ampliando  admirablemente  todas  las  observacio- 
nes anotadas  por  sus  antecesores  y  sumándolas  con  las  de 
una  vida  brillantemente  dedicada  al  estudio,  no  sólo  confir- 
ma el  paralelismo  de  las  grietas,  de  las  líneas  de  fractura  y 
de  los  sistemas  de  montañas  contemporáneos,  sino  que  ex- 
tendiendo á  todas  las  dislocaciones  de  la  corteza  terrestre  el 
principio  del  ilustre  profesor  de  Freiberg,  contrapuesto  con 
la  serie  de  revoluciones  violentas  que  ha  sufrido  el  globo,  es- 
tablece como  consecuencia  el  paralelismo  de  las  arrugas  y 


(1)  Los  filones,  dice  el  sabio  profesor,  son  grietas  abiertas  en  las  monta- 
ñas y  rellenadas  posteriormente  por  diversas  sustancias  minerales,  cuya  natu- 
raleza difiere  más  ó  menos  de  la  naturaleza  de  la  roca  que  atraviesan. 

Cuando  se  cruzan  dos  filones  se  nota  que  uno  de  ellos  corta  y  atraviesa 
siempre  al  otro  en  toda  su  potencia  sin  alteración  ni  interrupción  alguna. 

Todo  filón  que  atraviese  ó  desvíe  uno  ó  varios  filones  es  más  moderno  que 
el  primero  y  que  todos  los  que  corta  ó  desvía. 

En  un  mismo  filón  los  materiales  que  constituyen  su  parte  media  son,  por  lo 
común,  de  formación  más  moderna  que  los  que  yacen  junto  á  los  astiales  ó  sal- 
bandas,  y  aquellos  que  se  hallan  depositados  en  la  parte  superior  del  filón  son 
igualmente  de  menor  antigüedad  que  los  que  están  á  gran  profundidad. 

En  una  misma  comarca  los  filones  paralelos  son  contemporáneos  y  tienen 
la  misma  composición;  los  que  difieren  en  una  y  otra  de  estas  circunstancias 
y  asimismo  por  la  naturaleza  de  sus  gangas,  son  de  edades  distintas. 
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fracturas  terrestres  producidas  en  una  misma  época,  el  enlace  de 
estos  fenómenos  con  los  cambios  de  naturaleza  y  yacimiento  que 
presentan  los  depósitos  de  sedimento  en  cada  comarca  y  la  correla- 
ción entre  una  y  otra  de  estas  dos  series  de  hechos  intermitentes,  que 
son  los  que  han  trastornado  la  superficie  de  nuestro  planeta  (1). 

Conclusiones  con  las  cuales  establece  Elie  de  Beaumont 
por  vez  primera  los  fundamentos  de  la  estitagrafía  compa- 
rada, y  que,  separadas  cuidadosamente  por  el  gran  maes- 
tro de  toda  téoría,  se  hallan  deducidas  con  tan  poderosa  ló- 
gica, apoyadas  en  tal  cúmulo  de  datos  y  tan  admirablemen- 
te desarrolladas  en  todos  sus  términos,  que  arrastran  al  más 
íntimo  convencimiento. 


(i)  Las  montañas,  dice  Elie  de  Beaumont,  no  se  hallan  esparcidas  al  aca- 
so como  las  estrellas  en  el  cielo;  forman  grupos  6  sistemas,  en  cada  uno  de 
los  cuales  un  minucioso  y  detenido  examen  permite  descifrar  elementos  con- 
citados bajo  un  ordenamiento  general,  del  cual  no  presentan  rastro  alguno  las 
constelaciones  celestes;  y  aventurada  esta  afirmación,  harto  absoluta,  quizás  por 
lo  que  atañe  á  los  innumerables  mundos  que  pueblan  el  universo,  y  cuya  dis- 
posición y  armonía,  apenas  ya  columbradas,  ocultan  probablemente  á  nuestra 
pequeñez  los  inconmensurables  espacios  que  de  ellos  nos  separan,  Elie  de 
Beaumont,  observando  que  las  cordilleras  ó  cadenas  de  montañas  son  siempre 
rectilíneas  ó  capaces  cuando  menos  de  descomponerse  en  ramales  de  igual  for- 
ma, y  que  además  los  diversos  ramales  de  una  extensa  comarca  se  coordinan 
comúnmente  en  grupos,  según  orientaciones  determinadas,  cortas  en  número, 
que  se  repiten  como  á  porfía  en  multitud  de  sierrecillas  y  de  accidentes  topo- 
gráficos diversos,  da  la  denominación  especial  de  sistema  de  montaña  á  cada 
uno  de  los  grupos  caracterizados  por  una  orientación  frecuentemente  repetida. 

Haciéndose  cargo  luego  de  los  resultados  aportados  á  la  ciencia  por  sus 
antecesores,  y  encontrando  que  las  dos  grandes  concepciones  de  una  serie  de 
revoluciones  violentas  y  de  la  formación  de  las  cadenas  de  montañas  han  ido 
introduciéndose  sucesivamente  en  la  geología,  se  pregunta  si  cabe  considerar 
estos  grandes  conceptos  como  independientes  entre  sí;  si  las  cadenas  de  mon- 
tañas han  podido  surgir  sin  que  acontecieran  verdaderas  revoluciones  en  la 
superficie  del  globo;  si  quizás  las  convulsiones  que  debieron  acompañar  la 
salida  de  moles  tan  potentes  y  de  tan  complicada  estructura  no  se  identifica- 
rían con  aquellas  otras  revoluciones  de  diverso  carácter  que  se  notan  en  la  su- 
perficie terrestre  al  examinar  los  depósitos  sedimentarios  y  las  razas  hoy  des- 
aparecidas cuyos  restos  encierran;  y  si,  por  fin,  las  líneas  fronterizas  que  exis- 
ten en  la  sucesión  de  los  terrenos,  desde  cada  una  de  las  cuales  los  depósitos 
sedimentarios  parecen  haber  empezado  sucesivamente  en  condiciones  diversas* 
no  serían  sencillamente  el  resultado  de  los  cambios  acaecidos  en  los  límites  y 
en  el  régimen  de  los  mares  por  los  surgimientos  sucesivos  délas  montañas. 
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Así  encerrados  por  fin  los  fenómenos  naturales  en  su  de- 
bido encaje,  ya  era  relativamente  fácil  el  darse  cuenta  de  la 
orografía  de  cualquier  comarca  sin  más  que  estudiar  previa- 
mente sus  líneas  de  fracturas,  para  formar  luego  los  grupos 
que  proceden,  los  sistemas  en  que  se  funden,  é  inquirir,  por 
último,  cuál  es  la  relación  de  esas  grandes  agrupaciones  de 
hechos  con  los  restos  de  los  pasados  acontecimientos,  ó  lo 
que  viene  á  ser  lo  mismo,  empezando  por  deslindar  las  fron- 
teras especiales  de  cada  una  de  las  formaciones  geológicas 
sucesivas,  discernir  luego  las  alineaciones  fundamentales 


Así  planteado  el  problema,  empieza  el  ilustre  sabio  por  fijar  la  edad  relati- 
va de  la  aparición  de  cada  sistema  de  montañas  que  puede  determinarse  como 
comprendida  entre  los  límites  precisos  de  dos  formaciones  superpuestas  en 
estratificación  discordante,  puesto  que  si  en  una  cadena  de  montañas  capas 
horizontales  vienen  á  apoyarse  sobre  las  capas  inclinadas  que  se  levantan  y 
contornean  las  faldas  y  hasta  llegar  á  sus  cimas,  el  trastorno  que  dió  lugar  al 
levantamiento  de  las  capas  y  subsiguientemente  á  la  aparición  de  estas  monta- 
ñas, hubo  de  acontecer  necesariamente  después  del  depósito  de  las  capas  levan- 
tadas y  con  anterioridad  al  depósito  de  los  estratos  que  no  han  sufrido  altera- 
ción alguna  en  su  yacimiento;  intérvalo  tan  breve  y  fenómeno  tan  rápido  que 
ni  dió  lugar  á  depósito  alguno  intermedio,  ni  tampoco  interrumpió  el  fenóme- 
no de  la  sedimentación,  puesto  que  al  seguir  en  muchos  casos  una  y  otra  serie 
de  capas  discordantes  se  llega  con  frecuencia  á  puntos  en  que  descansan  unas 
sobre  otras  en  situación  de  perfecta  concordancia. 

Considerando  luego  las  direcciones  de  las  divisiones  que  separan  estos  dos 
órdenes  de  capas,  divisorias  siempre  tan  claras  y  distintas,  que  son  la  mejor 
característica  de  las  sierras  en  que  se  observan,  nota  que  los  grupos  de  mon- 
tañas, aun  los  más  intrincados,  pueden  descomponerse  generalmente  en  cierto 
número  de  ramales  diversamente  relacionados  unos  con  otros,  pero  cuyas 
líneas  divisorias  entre  las  capas  inclinadas  y  las  horizontales  son  siempre  las 
mismas,  con  igual  orientación,  por  lo  común,  en  los  ramales  paralelos  y  variando 
de  rumbo  al  pasar  á  los  que  no  se  dirigen  en  el  mismo  sentido,  infiriendo  de 
aquí  en  tesis  general  que  cada  uno  de  los  sistemas  de  ramales  paralelos  ha  sido  pro- 
ducido de  una  vez  y  á  un  tie?npo  mismo. 

En  cuanto  á  las  fracturas  ocurridas  en  la  corteza  exterior  del  globo  que  de- 
terminaron el  surgimiento  y  la  elevación  de  las  capas  que  constituyen  esta 
corteza  y  asimismo  á  las  aristas  de  estas  capas  rotas  y  levantadas,  que  han 
llegado  á  ser  las  crestas  de  las  asperezas  en  la  superficie  del  globo  que  llama- 
mos sierras,  cordilleras  y  cadenas  de  montañas,  establece  Elie  de  Beaumont  la 
sinonimia  casi  completa  por  regla  general  entre  las  expresiones:  dirección  media 
de  un  sistema  de  fracturas,  dirección  media  de  un  sistema  de  capas  y  dirección  me- 
dia de  un  sistema  de  montañas. 
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determinadas  en  la  corteza  terrestre,  por  cada  una  de  las 
grandes  revoluciones,  á  las  cuales  se  deben  los  cambios  in- 
herentes á  la  naturaleza  de  los  depósitos  sedimentarios,  y 
dilucidados  estos  hechos,  relacionar  los  resultados  obtenidos 
con  las  revoluciones  sincrónicas  que  los  produjeron. 

Los  mapas  que  tenéis  á  la  vista  y  cuya  explicación  formó 
el  objeto  de  la  anterior  conferencia,  al  señalar  las  transfor- 
maciones correlativas  á  las  grandes  revoluciones  terrestres, 
han  constituido  la  primera  parte  de  estos  estudios;  pasaremos 
por  tanto  á  determinar  las  alineaciones  fundamentales. 

Las  alineaciones  paralelas  y  sincrónicas  son  en  realidad  el 


Llegando  por  fin  á  la  conclusión  de  estas  diversas  fases  de  un  mismo  fenó- 
meno, recuerda  el  insigne  sabio  que  el  hecho  de  la  constancia  de  las  direccio- 
nes medias  de  las  capas  levantadas  sobre  extensiones  á  veces  considerables 
se  halla  tan  comprobado  que  hasta  suelen  erigirlo  en  principio  los  mineros 
en  sus  investigaciones,  imposibilitando  esa  misma  generalidad,  entre  otras 
consideraciones,  que  las  dislocaciones  de  las  capas  características  de  las  co- 
marcas montañosas  puedan  atribuirse  á  fenómenos  locales  sucesiva  é  irregu- 
larmente repetidos,  siendo  más  lógico  referir  á  una  misma  acción  mecánica  las 
dislocaciones  dirigidas  en  igual  dirección  y  produelo  de  fenómenos  distintos  é  inde- 
pendientes, los  que  toman  rumbos  diferentes.  Recuerda  asimismo  las  citadas  con. 
clusiones  de  Werner  con  respecto  á  los  filones,  las  de  Deluc,  de  Humboldt  y 
de  los  geólogos  que  se  han  ocupado  más  especialmente  en  la  estructura  de  las 
montañas  y  en  las  diferencias  y  semejanzas  de  las  direcciones  de  sus  crestas, 
y,  por  fin,  fundándose  en  todas  las  observaciones  anteriores,  así  propias  como 
extrañas,  disecando  en  cierto  modo  y  analizando  el  conjunto  complejo  de  las 
direcciones  de  las  rocas  estratificadas,  encuentra  que  en  cada  comarca  las  capas 
de  sedimento  inclinadas  y  las  crestas  constituidas  por  estas  capas  no  presentan  indi- 
ferentemente toda  clase  de  orientaciones,  sino  que  se  coordinan  en  un  número 
limitado  de  direcciones  generales;  circunstancia  que  resalta  en  todos  los  mapas 
algo  exactos  y  constituye,  en  cuanto  á  las  montañas,  un  hecho  de  igual  categoría 
al  de  las  formaciones  independientes  y  al  de  los  horizontes  geognósticos,  determinados 
entre  los  diversos  términos  de  los  terrenos  de  sedimento  cuando  se  toman  como 
base  las  variaciones  manifiestas  de  rumbo,  naturaleza  y  yacimiento  de  las  capas 
y  el  de  los  restos  fósiles  que  encierran.  Relacionando  entonces  ambas  clases  de 
hechos,  hace  resaltar  su  coincidencia  con  ejemplos  tan  repetidos  que  llevan  á 
extender  y  á  generalizar  para  todas  las  dislocaciones  de  la  costra  terrestre  el 
principio  de  Werner  relativo  á  los  filones,  sentando  por  conclusión  final  el 
paralelismo  de  las  arrugas  y  fracturas  del  globo  de  una  misma  época  el  enlace  de 
estos  fenómenos  con  los  cambios  de  yacimiento  y  de  naturaleza  que  muestran  los  de- 
pósitos sedimentarios  en  cada  comarca,  y  la  correlación  de  estas  dos  series  de  hechos 
huermitentes  que  son  los  que  han  trastornado  la  superficie  de  nuestro  planeta. 
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hecho  culminante  de  las  investigaciones  orográficas,  hecho 
sencillo  aparentemente,  pero  que  oscurecen  y  complican  un 
tanto  la  diversidad  de  las  causas  que  concurren  al  modelado 
de  las  formas  orográficas  y  también  su  enlace  y  compene- 
tración constantes,  dificultando  no  poco  el  discernir  los  ras- 
gos fundamentales  de  los  accidentales,  lo  esencial  de  lo  se- 
cundario. 

En  efecto,  al  considerar  cualquier  comarca  de  alguna  ex- 
tensión aparecen  en  primer  término  como  limitándola  esas 
prolongadas  líneas  de  crestas  que  al  destacarse  con  vigor  so- 
bre el  fondo  del  horizonte  trazan  límites  y  dibujan  fronteras 
naturales  perfectamente  definidas  al  parecer;  sin  embargo, 
tan  luego  como  se  pasa  á  una  observación  más  detenida,  no 
tardan  en  aparecer  otras  líneas  que  aunque  más  humildes  y 
de  ménos  bulto,  burlan  con  frecuencia  esos  límites  é  invaden 
esas  fronteras;  á  despecho  de  las  formidables  barreras  piri- 
naicas,  el  Garona  nace  en  nuestro  territorio,  el  Tajo  rompe 
los  montes  Carpetanos,  el  Jandula  atraviesa  la  agreste  sierra 
Mariánica  huyendo  de  la  cuenca  del  Guadiana  para  alcanzar 
la  del  Guadalquivir,  de  modo  que  frente  á  las  alineaciones 
prolongadas  de  las  crestas  montañosas  las  divisorias  de  donde 
parten  las  aguas  para  concurrir  á  sus  cauces  respectivos  tra- 
zan con  frecuencia  líneas  diversas  que  revisten  más  cabal  y 
legítima  importancia,  siendo  la  razón  muy  obvia,  pues  si  bien 
causas  idénticas  originaron  ambos  accidentes,  sometidas  las 
primeras  á  la  acción  continúa  de  los  agentes  atmosféricos, 
batidas  por  las  lluvias,  azotadas  por  los  vientos,  hendidas 
por  los  hielos,  se  desgajan,  desmoronan  y  llegan  mediante  la 
sucesión  de  los  siglos  á  transformarse  de  tan  notable  manera 
que  hasta  se  separan  del  sistema  al  cual  pertenecían,  mien- 
tras que  por  la  inversa,  las  líneas  secas  ó  divisorias  no  pierden 
nunca  su  carácter  y  permanecen  siempre  tan  constante  é  ín- 
timamente ligadas  al  suelo  que  aun  cuando  vengan  nuevos 
movimientos  terrestres  á  alterar  sus  condiciones  primiti- 
vas, sus  direcciones  subsisten  sin  grandes  diferencias  ó  entran 
con  sus  rumbos  propios  como  factores  importantísimos  en  las 
contracciones  posteriores  que  experimenta  el  suelo.  Las  divi- 
sorias resultan  por  tanto  con  un  carácter  de  firmeza  y  per- 
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manencia  al  que  no  alcanzan  las  crestas  montañosas  por  más 
que  comúnmente  caminen  confundidas,  y  de  aquí  el  que  merece 
señalarse  muy  particularmente  como  constituyendo  los  ele- 
mentos de  las  alineaciones  fundamentales. 

BREVE  RESEÑA  GEOGRÁFICA 

Tomando  pues  por  norma  las  divisorias  en  la  segunda  par- 
te de  estos  estudios,  y  entendiendo  como  cuencas  hidrográfi- 
cas las  limitadas  por  el  perímetro  de  las  líneas  secas  que  de- 
terminan la  afluencia  de  las  aguas  á  un  mismo  cauce  princi- 
pal, hallaremos  al  trazar  esas  líneas  sobre  una  proyección 
ortogonal  de  nuestra  Península  que  resultaría  dividido  su  te- 
rritorio en  trece  cuencas  principales;  cinco  de  primera  mag- 
nitud, las  de  los  ríos  Duero,  Ebro,  Tajo,  Guadiana  y  Gua- 
dalquivir con  sus  respectivos  afluentes,  y  las  restantes  de  me- 
nor extensión  originadas  por  las  aguas  que  vierten  al  Mundo 
y  Segura,  al  Júcar  y  Cabriel,  al  Turia,  Palancia  y  Mijares, 
al  Miño  y  Sil,  al  Sado  y  Odemira,  al  Tambre  y  UUa,  al  Flu- 
viá  y  Ter,  y  por  último  al  Tordera,  Lobregat  y  Francolí. 
Añadiendo  á  estas  cuencas  las  porciones  que  ocupan  las  ver- 
tientes septentrionales  de  los  montes  Cantábricos,  las  meri- 
dionales de  la  cordillera  Bética  y  las  de  la  sierra  Mondrique 
resultará  abarcada  toda  la  superficie  de  nuestra  Península 
por  el  conjunto  de  estos  diversos  accidentes,  que  en  razón  á 
su  extensión  superficial  pueden  colocarse  en  el  orden  si- 
guiente: 


Cuenca  del  Duero  y  Mondego 

»  »  Ebro  

»  » 

»  » 

»  » 

»  » 

»  » 


113.059  kilómetros 

86.000  » 

81.400  » 

68.400  » 

64.500  » 

38.000  » 

27.400  » 

22.500  » 

18.000  » 


Tajo  

Guadiana  

Guadalquivir  

Júcar,  Cabriel,  Turia,  Pa- 
lancia y  Mijares  

Mundo  y  Segura  

Miño  y  Sil  

Fluviá,  Ter,  Tordera, 
Llobregat  y  Francolí. 
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Cuenca  del  Sado  y  Odemira   10.300  » 

»       »    Ulla  y  Tambre   8.800  » 

Vertientes    septentrionales  Cantá- 
bricas  29.200  » 

»       »    meridionales  de  la  cordi- 
llera Bética   15.000  » 

»        »    del  Monchique   3-400  » 


quedando  encerrada  dentro  del  istmo  Pirenaico  y  de  ambos 
mares  Oceánico  y  Mediterráneo  una  superficie  de  585.959 
kilómetros. 

Ciñen  estas  cuencas  que  diversifican  altos  páramos  y  dila- 
tadas planicies  multitud  de  cordilleras,  sierras  y  montes  cuyo 
conjunto  forma  el  llamado  sistema  Hespérico,  dividido  comun- 
mente en  tres  regiones:  la  Septentrional,  la  Central  y  la  Me- 
ridional; pero  atendiendo  á  la  consideración  misma  de  las  di- 
visorias y  al  importantísimo  papel  que  ha  representado  en 
la  disposición  orográfica  de  nuestro  territorio  la  que  lo  atra- 
viesa totalmente  de  Norte  á  Sur,  juzgo  como  debiendo  sepa- 
rarse de  las  anteriores  regiones  formando  una  cuarta  divi- 
sión la  región  Oriental,  determinada  por  la  gran  divisoria  in- 
teroceánica-Mediterránea  que  algunos  geógrafos  han  seña- 
lado, sin  definirla  claramente,  con  el  nombre  de  cordillera 
Ibérica. 

Forma  la  región  Septentrional:  la  cordillera  Astúrica-Piri- 
naica  que  desde  Braga,  Fiñisterre  y  el  Teleno  se  extiende 
hasta  cabo  de  Creus  y  cuyos  elementos  principales  son  los 
montes  Medulios  ó  del  Teleno,  los  Cántabro- Astúricos  (mon- 
tes Candamios  y  Víndicos),  los  Cántabro- Vascones,  prolon- 
gación de  los  anteriores,  y  los  Pirinaicos  con  sus  altísimas 
cimas. 

Constituyen  la  región  Central: 

i.°  La  cordillera  que  desde  cabo  da  Roca  (Pr.  Selenio) 
y  sierra  de  la  Estrella  (monte  Herminio)  corre  á  terminar 
por  Peña  do  Francia,  sierras  de  Gredos  y  Guadarrama,  en 
las  ramificaciones  del  Moncayo  (monte  Caunus),  y  que  bien 
pudiera  llamarse  cordillera  Serrática  como  la  llamaban  los 
árabes,  ó  sierra  Lusitano-Arévaca  del  nombre  antiguo  de  las 
regiones  que  atraviesa. 
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2.0  Los  montes  Carpetanos  ó  de  Toledo,  que  principian- 
do en  cabo  Espichel  (Pr.  Barbario)  llega  al  cerro  de  San 
Felipe,  en  cuyas  faldas  occidentales  nace  el  Tajo. 

3.0  La  célebre  sierra  Mariánica  ó  Morena  que  desde  cabo 
de  San  Vicente  (Pr.  Sacrum)  corre  hasta  el  de  San  Antonio 
(Pr.  Ferrario),  reapareciendo  luego  en  las  Baleares,  y  que  á 
pesar  de  su  notoriedad  merece  apenas  distinguirse  por  su 
escasa  altitud  relativa. 

Ocupa  la  región  Meridional,  la  más  importante  por  su  ele- 
vación de  estas  cordilleras,  aquella  que  los  romanos,  con  el 
admirable  conocimiento  que  mostraron  de  nuestro  territorio, 
designaban  en  sus  diversos  tramos  con  el  nombre  de  mole 
Orospedana,  y  que  desde  Tarifa  hasta  la  sierra  Sagra  (monte 
Argentario)  se  presenta  como  una  sola  masa  labrada  pro- 
fundamente por  las  influencias  atmosféricas. 

Y  en  fin,  por  la  región  Oriental  ó  cordillera  Ibérica  desig- 
naremos todas  las  comarcas  que  mirando  al  Oriente  se  ex- 
tienden desde  el  Chullo  en  Sierra  Nevada  por  Sierra  María, 
cumbres  de  Sierra  Sagra  y  Sierra  Alcaraz,  á  enlazarse  por 
las  altas  planicies  manchegas  con  la  otra  mole  del  Idubeda 
hasta  el  nacimiento  del  Ebro  y  las  vertientes  pirinaicas, 
marcando  con  la  divisoria  de  ambos  mares  el  trazo  orográ- 
fico  quizás  el  más  notable  de  todo  nuestro  sistema. 

Estas  cordilleras  no  son,  como  ya  lo  iremos  indicando, 
de  igual  importancia;  sobresalen,  la  Pirinaica  y  Astúrica  al 
Norte  y  la  Orospedana  al  Mediodía;  luego  sigue,  entre  las 
Centrales,  el  conjunto  de  montes  ,en  varios  segmentos  casi 
paralelamente  dispuestos,  que  conocemos  con  los  diversos 
nombres  de  sierras  de  Guadarrama,  Gredos,  Gata,  Estrella 
y  Cintra,  y  por  fin,  sembrados  aquí  y  allá,  en  puntos  nodales 
nacidos  de  direcciones  encontradas  ó  de  impulsaciones  de 
mayor  pujanza,  levantan  sus  cumbres  á  más  de  2.000  metros: 
en  el  Norte,  Moncalvo,  el  Teleno,  Miravalles,  Braña  Caba- 
llo, Mampodre,  Espigúete,  los  Picos  de  Europa,  Brañosera, 
Orhi  Ame,  Bigorre,  Troumouse,  Cotiella,  Turbon,  Crabere, 
Rouges,  Madrés  y  Liouses;  en  el  Centro,  Calvitero,  Alman- 
zor,  Serrota,  Hierro  y  Ocejón;  en  la  cordillera  Ibérica,  San 
Millán,  Urbión,  Cebollera,  Moncayo,  Javalambre,  Peñarro- 
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ya,  Sierra  Sagra,  Revolcadores  y  Sierra  María,  y  por  fin,  al 
Mediodía,  La  Máguina,  Sierra  Tejeda,  La  Alcazaba,  Santa 
Bárbara,  El  Chullo,  El  Almirez  y  la  Tetica  de  Bacares,  so- 
bresaliendo por  cima  de  todas  las  eminencias  de  la  Penínsu- 
la Mulhacén  y  el  Picacho  de  Veleta,  á  la  que  sólo  se  aproxi- 
man en  el  opuesto  extremo  pirinaico  Baletous,  Montcal, 
Troumouse,  la  Maladetta  y  Maupás. 

Tales  y  tantas  montañas,  sierras  y  cordilleras,  entre  las 
cuales  no  citamos  más  que  las  principales,  amontonadas 
precisamente  en  regiones  determinadas,  inducen  ya  á  ob- 
servar, como  circunstancia  digna  de  nota,  que  mientras  ha- 
cia el  Norte  las  cuencas  que  limitan  se  hallan  rodeadas  de 
moles  imponentes  entre  las  cuales  Duero  y  Ebro,  y  hasta 
el  mismo  Tajo,  parecen  como  corriendo  apesadumbrados 
por  estrechas  angosturas  para  rendirse  á  sus  mares  respec- 
tivos, á  partir  de  la  cordillera  Lusitano-Arévaca  hasta  la 
Orospedana,  esto  es,  desde  el  Centro  próximamente  hasta  el 
Mediodía,  los  montes  humillan  sus  altitudes  y  abren  anchos 
senos  hacia  el  Sur  y  el  Occidente. 

Esas  cuencas  mismas  que  determinan  las  vertientes  occi- 
dentales de  la  cordillera  Ibérica  al  enlazar  el  Orospeda  con 
el  Idubeda  participan  de  iguales  caracteres,  formando  acci- 
dentadas y  dilatadas  planicies  por  las  cuales  Guadalquivir, 
Guadiana,  Tajo  y  Duero  se  deslizan  hasta  los  montes  que 
les  sirven  de  respectivas  barreras  por  pendientes  que  alcan- 
zan apenas  el  1  y  1/2  por  100,  cuando  todas  las  demás  co- 
rrientes que  se  dirigen  al  Mediterráneo,  salvo  el  Ebro,  ba- 
jan tumultuosamente  abriéndose  paso  entre  formidables 
acantilados  como  las  hoces  de  Cuenca,  de  Chulilla  y  de 
Cofrentes;  de  modo  que,  si  para  reconstituir  los  niveles  de 
las  diversas  planicies,  retrocediéramos  con  el  pensamiento 
á  la  época  que  precedió  al  inmenso  trabajo  de  erosión  en 
tan  singular  escala  desarrollado,  hallaríamos  marchando  del 
Sur  al  Norte  altitudes  de  400  metros  para  el  valle  del  Gua- 
dalquivir; de  700  á  800  paralas  cuencas  del  Guadiana,  Tajo 
y  Ebro;  de  800  á  900  para  la  del  Duero;  solo  de  unos  300 
para  las  demás  planicies  occidentales  y  escasamente  de  unos 
50  á  100  para  la  del  Segura  en  su  región  más  meridional; 
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estableciendo  así  con  la  progresiva  gradería  por  la  cual  se 
asciende  á  nuestras  comarcas  centrales,  no  el  sistema  de 
mesetas,  al  cual  se  ha  dado  desmedida  importancia,  sino  los 
dos  planos  inclinados  de  extensión  y  pendientes  diversas 
que  en  opuesto  sentido  determinó  el  eje  Ibérico. 

Considerando  asimismo  la  disposición  de  nuestras  cordi- 
lleras con  relación  á  las  curvas  de  nivel  que  las  abarcan  suce- 
sivamente resulta: 

Que  para  los  montes  Pirineos  la  curva  más  alta  que  per- 
mite rodearlos  por  completo  sin  discontinuidad  es  la  de  300 
metros,  quedando  á  su  pie  el  Perthus  (248  metros)  y  algo 
separado  á  Levante  el  islote  de  Salifore  y  Cabo  Creus;  que 
para  las  cordilleras  Astúrica,  del  Idúbeda  (1)  y  Lusitano- 
Arévaca  (2)  la  curva  envolvente  es  la  de  900  metros;  con 
respecto  á  la  Carpetana  ó  de  Toledo,  es  la  de  700  metros, 
y  la  de  900  para  la  Orospedana,  en  la  cual  queda  compren- 
dida la  parte  oriental  de  la  Mariánica;  en  cuanto  al  ramal 
occidental  de  esta  última,  desde  Despeñaperros  hasta  sus 
opuestos  límites  en  la  Sierra  de  Andevalo,  la  curva  de  700 
metros  es  la  que  corresponde,  y  aun  así  no  con  completa 
continuidad,  sino  á  trozos  interrumpidos  que  separan  puer- 
tos de  alguna  menor  altura. 

Algunos  números  sobre  la  extensión  que  ocupan  aproxi- 
madamente las  diversas  altitudes  de  nuestro  territorio  servi- 
rán para  fijar  estos  datos,  prestando  cabal  remate  á  las  ra- 
pidísimas indicaciones  orográficas  que  apuntamos. 

De  los  585.959  kilómetros  cuadrados  que  mide  la  Penín- 
sula, 

229.490  puedan  considerarse  á  la  alti- 
tud de   O  á    500  metros. 

264.480   500  ái. 000  » 

91.989  por  cima  de   1.000  » 

Las  porciones  de  territorio  comprendidas  en  esta  última 
clase  son  las  que  por  sus  condiciones  especiales  considera- 
mos como  constituyendo  real  y  verdaderamente  las  sierras, 


(1)  Montes  de  Urbión,  Cebollera,  Moncayo,  La  Menera,  Universalis,  Pa- 
lomera, de  Gudor  y  Cantavieja. 

(2)  Sierra  Estrella,  de  Gata,  Francia,  Credos  y  Guadarrama. 
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siendo  éstas  tales  y  tan  numerosas  que  si  se  imaginaran  derri- 
badas y  extendidas  sobre  la  superficie  de  modo  á  formar  una 
llanura  uniforme,  esta  llanura  tendría,  según  nuestros  cálcu- 
los, la  altitud  media  de  660  metros,  igual  á  la  de  una  plani- 
cie que,  próximamente  al  nivel  mismo  de  la  capital  (655,66 
metros)  (1),  se  extendiera  por  todo  el  territorio,  hasta  dar 
con  sus  actuales  límites.  Esta  altitud  es  algo  menor  de  lo 
que,  por  falta  sin  duda  de  datos  suficientes,  asignó  á  España 
el  sabio  Leipoldt  (2)  en  su  cuadro  fisiográfico,  sin  que  por 
ello  deje  de  figurar  nuestro  país  como  la  región  más  monta- 
ñosa de  toda  la  Europa,  después  de  Suiza. 

Lo  excepcional  de  este  mismo  relieve  muestra  asimismo 
cuán  ancho  campo  han  tenido  para  manifestar  su  acción  los 
agentes  atmosféricos  y  la  escala  verdaderamente  maravillo- 
sa en  que  han  debido  producirse  los  derrumbes,  desgajes, 
erosiones  y  rellenos  que,  según  lo  dijimos,  han  venido  á  ve- 
lar los  rasgos  fundamentales.  Pero  dejando  aparte  estos  efec- 
tos, consecuencia  de  la  estructura  de  la  Península,  y  volvien- 
do al  estudio  que  nos  hemos  propuesto,  no  he  de  abusar 
de  vuestra  paciencia  haciéndoos  entrar  en  las  consideracio- 
nes que,  derivadas  del  sesgo  de  sus  divisorias,  inducen  á  in- 
dagar si  sus  direcciones  se  ajustan ,  relacionan  ó  coordinan 
en  cierto  número  de  orientaciones. 

Labor  árida  por  cierto  y  prolija  en  demasía,  en  que  se 
hace  preciso  ir  recorriendo  paso  á  paso  las  líneas  secas  de 
sus  principales  cordilleras,  la  vagada  de  los  lechos  fluvia- 
les y  las  líneas  fronterizas  entre  nuestras  costas  y  los  mares 
que  les  bañan;  pero  indicada  ya  la  marcha  general,  agrupa- 
remos en  forma  sinóptica  los  resultados  analíticos  sucesiva- 
mente determinados,  de  modo  que,  abarcados  en  conjunto, 
resalten  más  fácilmente  las  relaciones  y  las  consecuencias 
que  de  ellos  se  desprenden. 


(1)  La  altitud  media  de  la  Península  es,  según  nuestros  cálculos,  de  660,02 
metros,  y  alcanzaría  661,55  al  abarcar  en  su  recinto  toda  la  parte  de  los  Piri- 
neos franceses,  desde  la  curva  de  los  500  metros,  esto  es,  siguiendo  la  pro- 
longación de  la  costa  cantábrica  hasta  llegar  al  Mediterráneo.  La  altura  del 
Observatorio  astronómico  de  Madrid  es  de  655  metros. 

(2)  Leipoldt  había*€alculado  en  700,60  metros  la  altitud  media  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica. 
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EXTENSIÓN.  Y  DIRECCIÓN  DE 


LAS  PRINCIPALES  C< 


NOMBRES  DE  LOS  ACCIDENTES  OROGRÁFICOS 


CORDILLERAS  Y  SIERRAS 


GRANDES  DIVISORIAS 


I. 


II. 


III 


Divisoria  Septentrional  Hespérica  

Div.  de  los  montes  Víndicos  y  Vascones  

»  »  Pirineos  

»  »  Medulios  

Divisoria  Lusitano-Arévaca,  Serrática  ó  divisoria 

entre  Duero  y  Tajo  

Div.  de  Sierra  de  Cintra  

»    Hermítica  ó  Sierra  Estrella  

»    Sierra  de  Gata  

»    Sierra  de  Gredos  y  Sierra  Guadarrama. . . 

Divisoria  Carpeto-Ilergetana  

Div.  Lusitano-Carpetana  ó  divisoria  entre  Tajo 

y  Sado. — Tajo  y  Guadiana  

»    entre  Sado  y  Guadiana  

»    Ilergetana  6  divisoria  entre  Segre,  Fran- 

colí,  Llobregat,  Ter  y  Fluviá  

IV.  Divisoria  de  los  montes  del  Idúbeda  

Div.  de  los  montes  de  Urbión  y  Moncayo .... 
»  de  los  Montes  Universales  y  de  Albarracín. 
»    de  los  montes  Palomera,  San  Just  y  Pe- 

ñarroya  

Quiebra  del  Idúbeda  

V.  Divisoria  Mariánica-Contestana-Balear.  

Div.  Sierra  Monchique  

»    de  Sierra  Morena  ó  Mariánica. . .  •  

»    de  los  montes  Contéstanos  

»    Cordillera  submarina  Balear  

VI.  Divisoria  Interoceánica-Mediterránea  

Div.  meridioual  Hespérica  ó  divisoria  Orospe- 

dana  ó  divisoria  Bética  

»    de  los  montes  Barbesios,  Ilúpula,  Sola- 
nos, Bastetanos  y  Deitanos  

»  Ibérica  

»    De  los  montes  Vascones  y  Pirineos  


Cabo  Finisterre. — Cabo  Cervera. . 
Cabo  Finisterre. — Orzanzurieta, 

Socoa. — Cabo  Cervera  , 

Sitania. — Ubiña  , 


Monjes. — Altos  de  Barahona, 

Monjes. — Sico  

Louza. — Guarda  

Guinaldo. — Peña  Gudiña. .  . , 

Almanzor.— Moncayo  

Cabo  Espichel. — Liouses.  . . . 


Cabo  Espichel.  — San  Felipe 
Oliverinho . — Mu  


San  Felipe.  — Liouses. . 
Peña  Labra. — Desierto 
Brújula. — Moncayo.  .  . 
Judes. — Buitre  


Peña  Palomera. — Desierto  

Calatayud. — Atalaya  

Cabo  San  Vicente. — Cabo  Favarit: 
Cabo  San  Vicente. — Monte  Gordo 
Monte  Gordo.— Cerro  de  los  Barre: 
Cerro  de  los  Barreros.  —Mongó  . . 
Cabo  San  Antonio. — Cabo  Favarit 
Luna. — Maranges  


Luna. — Robles. 


Luna. — Santi  Espíritu  

Cabo  de  Gata. — Peña  Labra 
Peña  Labra. — Maranges  


DIVISORIAS 


PEQUEÑAS 

Div.  entre  Tambre,  Ulla  y  Miño   Coba. — Santa  Tecla 

Coba. — Faro. ..... 

Faro.— Santa  Tecla 

»    Entre  Turia,  Cabriel  y  Júcar   Sierra  Alta  y  playa  al  S.  de  Valenci; 

»    Entre  Almanzora  y  Almería   Tetica  de  Bacares. — Cabo  de  Gata 
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.LERAS  Y  SIERRAS  DE  LA  PENÍNSULA  HESPÉRICA 


MfllTüI) 

DIRECCIONES 

CÍRCULOS  MÁXIMOS  DE  COMPARACIÓN  DEL  PENTÁGONO  EüROPEO 

al. 
t. 

Parcial 
Km. 

Generales. 

0  ' 

Parciales. 
0 

Nombre  de  los  circuios. 

Rumbo 
referido  á  Madrid. 

lO 

» 

E. 

0  41  N. 

» 

E.  6 

3  50'   6"  70  N. 

780 

E.  0  41  N. 

E.  6 

50  6 

70  N. 

44O 

O    8  28  N 

0.  12 

37  36 

29  N. 

280 

N.48  E. 

E.  39 

5  7 

98  N. 

)0 

» 

E.33  29  N. 

» 

Hexatet.      TTa.  Erymanto.  Balear 

E.  30 

48  24 

92  JN. 

N.32  35  E. 

Bisector  DH.  Montseny  

N. 30  23  37 

66  E. 

IIO 

» 

íí"  39  34  ín« 

ncxatei.  y7<z  y  y  tz.  n<ryiucini,u.  j_>dxc<ii 

E.  30  48  24 

92  N. 

105 

E.35  N. 

Hexatet. /fo  77a.  Erymanto.  Balear 

E.  30  48  24 

92  N. 

4IO 

E.34  45  N. 

Hexatet.  Ha  TTa.  Erymanto.  Balear 

E.  30 

48  24 

92  N. 

o 

» 

E.23  48  N. 

» 

E.  29  46  32 

25  N. 

860 

» 

E.23  48  N. 

E.  29  46  32 

"NT 
25  IN. 

202 

N.  2  10O. 

Bisector  DH.  Norte  de  Inglaterra. 

N.  9 

45  3 

32  <J. 

480 

E.23  46 N. 

E.  29 

46  32 

25  N. 

o 

0. 

7  24N. 

0.  6 

5i  4i 

47  N. 

195 

O.12  15  N. 

Octaéd.  del  Monte  Sinaí.  Pirineos. 

0.  12 

37  36 

29  N. 

250 

1>  •  lO  42  i-" 

Prim.  de  Nueva  Zembla.  Rhin. ... 

N.  12 

53  17 

92  E. 

I90 

» 

N.  8  6E. 

Prim.  de  Nueva  Zembla.  Rhin. . . . 

N.  12 

53  17 

92  E. 

26o 

» 

N.  5  0. 

Círculo  auxiliar.  Valle  del  Ródano. 

N.  7 

16  2 

26  0. 

3 

E. 

1645N. 

E.  13 

8  51 

87  N. 

130 

E.  9  53  N. 

E.  6 

5i  33 

30  N. 

» 

E.  10  30  N. 

Prim  del  Land's  end  •••• 

E.  6 

5i  33 

30  N. 

28  c: 

E.  21  s6  N 

Hexatet.  Hbaad.  Alpes  principales. 

E.  22 

37  38 

73  N. 

423 

» 

E.  21  18  N. 

Dnrl^r   rnm    HIT  Eíe  volc  0  med 

E.  21 

35  53 

N. 

D 

N. 

7  510. 

Bisector.  DH.  Norte  de  Inglaterra. 

N.  9 

45  3 

32  E. 

500 

iL.    I  21  JN. 

E.  6 

50  6 

70  N. 

560 

E.  7  3N. 

E.  6 

50  6 

70  N. 

1.040 

» 

N.  817O. 

Bisector  DH.  Norte  de  Inglaterra. 

N.  9 

45  3 

32  0. 

580 

E.  0  22  S. 

E.  6 

50  6 

10  N. 

) 

» 

E.  14  45  N. 

Hexat.  Ha  TTa.  Ind.  Turq.  España. 

E.  10 

13  12 

23  N. 

60 

» 

N.  345O. 

Bisector  DH.  Norte  de  Inglaterra. 

N.  9 

45  23 

32  0. 

160 

N.41  20  E. 

N.  44 

28  5 

93  E. 

) 

» 

N. 

7  530. 

» 

Bisector  DH.  Norte  de  Inglaterra. 

N.  9 

45  3 

32  0. 

) 

N. 

10  20O. 

Bisector  DH.  Norte  de  Inglaterra. 
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EXTENSIÓN  Y  DIRECCIÓN  DE  LOS  RÍOS  Y  COSTA 


NOMBRES  DE  LOS  ACCIDENTES  ORO  GRÁFICOS 


RIOS 

RÍOS  PRINCIPALES 

Duero  ¿M 

Tajo  ,| 

Entre  Aranjuez  y  Abrautes  

Entre  su  nacimiento  y  Aranjuez,  y  entre  Abrantes  y  el  mar.. 
Guadiana    

El  Guadiana  alto  desde  las  lagunas  de  Ruidera  

Desde  la  afluencia  del  Guadiana  alto  á  Badajoz  

Desde  Badajoz  al  mar  

Guadalquivir  

Desde  el  nacimiento  del  río  á  Cantillana  

Cantillana  al  mar  

Ebro    (% 

RÍOS  SEGUNDARIOS 

Tambre   

Ulla  ■ 

Miño. ...  

Sil  

Fluviá  m 

Ter  I 

Llobregat  

Francolí  

Mijares  

Palancia  ,  

Turia  

Júcar  

Cabriel  

Serpis  

Vinalapo  ,  

Segura   

Mundo  

Almanzora  

Almería  

Adra  

Guadalhorce  

Guadiaro  

COSTAS 

Costa  Norte   Cabo  Vilano. — Fuenterrabía  

»     Sur   Cabo  San  Vicente. — Cabo  de  Palos  

»     Occidental   Cabo  Vilano. — Cabo  San  Vicente  

»     Oriental   Cabo  de  Palos. — Cabo  Creus. .  
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tINCIPALES  DE  LA  PENÍNSULA  HESPÉRICA 


LONGITUD 

DIRECCIONES 

CÍRCULOS  MÍXIMON  DE  COMPARACION  DEL  PENTÁGONO  EUROPEO 
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Sintetizando  los  datos  expuestos  en  el  cuadro  que  precede, 
parece  comprobarse: 

i.°  Que  los  accidentes  orográficos,  hidrográficos  y  estra- 
tigráficos  de  la  superficie  terrestre  se  alinean  naturalmente 
con  arreglo  á  direcciones  tan  señaladamente  marcadas,  que 
así  los  montes  como  los  ríos,  las  quiebras  como  los  pliegues, 
arrugas  y  crestas  levantadas,  pueden  agruparse  en  sistemas 
que  definen  sus  direcciones  respectivas,  sin  más  excepción 
en  la  orientación,  según  la  cual  se  manifiestan  los  esfuerzos 
de  dislocación,  que  las  alteraciones  ó  desvíos  locales  produ- 
cidos por  la  influencia  de  causas  más  ó  menos  profundas. 

2.0  Que  con  relación  á  nuestra  Península  la  multitud, 
diversidad  y  complicación  aparente  de  los  citados  acci- 
dentes se  resuelven  en  definitiva  en  cortísimo  número  de 
orientaciones:  así  las  dos  divisorias  Septentrional  y  Meri- 
dional de  Finisterre  á  Cabo  Cervera  y  de  Luna  á  Santi  Es- 
píritu, que  comprenden  las  grandes  cordilleras  del  Norte  y 
Mediodía,  en  sentido  de  O.  á  E.,  son  sensiblemente  paralelas 
(E.  o°  41'  N  ;  O.  o°  22'  S.);  las  tres  grandes  cordilleras  cen- 
trales Lusitano-Arévaca ,  Carpeto-Ilergitana  y  Mariánica 
Contestana-Balear  oscilan  dentro  de  un  arco  de  unos  i6°  y 
marchan  un  término  medio  al  rumbo  E.  18o  40'  N  0. 18o  40'  S.; 
los  montes  Pirineos  y  los  del  Idúbeda  siguen  el  rumbo  medio 
O*  7°  55'  á  E.  70  55'  S.,  y  por  fin  cortan  las  sierras  cita- 
das con  las  orientaciones  respectivas  N.  70  51'  O.  y  N.  15o 
24'  E.  la  divisoria  interocéanica  mediterránea  y  la  de  los 
montes  Palomera,  San  Just,  Peñarroya,  Universales  y  Alba- 
rracín. 

Considerados  aisladamente  los  montes  Víndicos  ó  Astú- 
ricos  y  los  Vascones,  las  sierras  del  Teleno,  de  Cintra,  Es- 
trella, Gredos,  Guadarrama,  la  Carpetana,  la  sierra  Monchi- 
que,  Morena,  montes  Contéstanos,  la  Submarina-Balear  y 
la  Bética  Orospedana,  ó  sean  los  montes  de  la  Luna,  de  las 
Yeguas,  de  Alhama  y  Almijares,  las  Sierras  Nevada,  de 
Baza,  de  las  Estancias  de  Almenara  y  del  Algarrobo,  su  di- 
rección media  sería  al  O.  20o  28'  S.  á  E.  20o  28'  N. 

Pasando  á  los  ríos:  Duero,  Tajo,  Guadiana,  hasta  Bada- 
joz, y  Guadalquivir,  hasta  Cantillana  (pues  estos  dos  últimos 
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corren  luego  en  quiebras  preexistentes,  cruzan  el  territorio 
al  rumbo  medio  de  E.  18o  27'  N.  á  O.  18o  27'  S.) 

El  Ebro  se  dirige  al  O.  40o  5®'  N.  á  E.  40o  50'  S.  De  los 
ríos  secundarios  el  Cabriel,  el  Serpis,  el  Guadiaro,  el  Gua- 
dalhorce,  corren  al  rumbo  medio  de  N.  28o  20'  E.  á  S.  28o 
20'  O.;  el  Francolí,  el  Turia,  el  Júcar  y  el  Adra,  de  N.  31o 
4'  O.  á  S.  31o  4'  E.;  el  Mijares,  Palancia,  Vinalapo,  Segura, 
el  Mundo,  el  Almanzora  y  el  Almería  se  deslizan  por  quie- 
bras que,  en  término  medio,  van  del  O.  24o  48'  N.  al  E. 
34o  48'  S.  De  modo  que  tanto  en  las  divisorias  y  líneas  de 
crestas  que  cruzan  nuestro  territorio  como  en  las  quiebras 
por  donde  siguiendo  la  línea  de  máxima  pendiente  se  abren 
paso  nuestras  corrientes  fluviales,  por  los  dos  planos  inclina- 
dos del  cuadrilátero  peninsular,  se  halla  retratada  la  mayor 
sencillez,  agrupándose  las  orientaciones  varias  en  haces  bien 
definidos,  que  no  hacía  sospechar  seguramente  su  aspecto 
intrincado  y  á  los  cuales  nos  ha  llevado  naturalmente  el  es- 
tudio analítico. 

Comparando  estos  resultados  con  la  estructura  especial 
que  imprimió  al  suelo  cada  una  de  las  grandes  revoluciones 
del  globo,  y  con  la  influencia  respectiva  de  éstas  sobre  la 
parte  solidificada  de  la  corteza  terrestre,  esto  es,  remontán- 
dose á  las  causas,  resulta  todavía  mayor  sencillez  en  las  lí- 
neas fundamentales,  pues  se  resuelve,  finalmente,  en  la  in- 
fluencia predominante  ejercida  sobre  la  contextura  de  la 
Península  por  el  sistema  del  eje  volcánico  mediterráneo,  que 
de  Tenerife  se  dirige  al  Etna,  y  de  su  homólogo,  el  del  Te- 
naro,  que  le  cruza  en  ángulo  recto  para  dirigirse  al  Mauna 
Roa;  sistemas  combinados  que  al  tropezar  con  las  direccio- 
nes primordiales  de  los  elementos  preexistentes,  y  muy  par- 
ticularmente con  los  que  señalaron  el  final  de  las  eras  paleo- 
zoicas, de  la  base  del  Tryas  y  del  depósito  de  la  arenisca 
roja,  se  fueron  traduciendo  en  el  modelado  de  la  superficie, 
según  las  resultantes  respectivas,  constituyendo  la  osatura 
sobre  la  cual  los  agentes  meteorológicos  y  las  causas  secun- 
darias obraron  á  su  vez  en  grande  escala  (1). 


(1)    Las  orientaciones  señaladas,  referidas  á  las  de  los  círculos  máximos  de 
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En  resumen:  las  grandes  leyes  del  paralelismo  de  las  sie- 
rras y  cordilleras  contemporáneas  y,*su  relación  con  las  revo- 
luciones de  la  corteza  terrestre  permite  por  fin  establecer 
sobre  base  segura  la  leyenda  del  p  asado,  colocando  en  su 
orden  cronológico  los  sucesos  que  han  influido  en  la  apari- 
ción, crecimiento  y  configuración  de  los  territorios  que  hoy 
día  constituyen  nuestra  Península,  de  modo  que  si  en  aque- 
llas remotísimas  edades  próximas  á  la  creación,  tristes,  dis- 
persos y  solitarios  islotes  confinados  principalmente  hacia 
las  regiones  del  NO.  señalaban  los  primeros  rudimentos  de 
su  territorio,  poco  á  poco  fueron  agregándose  nuevas  exten- 
siones, y  empezaron,  andando  el  tiempo,  á  dibujarse  con  sus 
sus  direcciones  propias  al  N.  las  cordilleras  de  Finisterre  á 
CaboCervera;  en  el  centro,  las  de  la  Estrella,  Gata,  Gredos, 
Guadarrama  y  la  Carpetana  ó  de  los  montes  de  Toledo,  ter- 
minando aquel  continente  con  los  nacientes  alcores  que  cons- 
tituían los  primeros  esbozos  de  la  sierra  Mariánica,  en  tanto 
que  algo  más  al  Sur  apuntaba  en  sus  comienzos  la  cordillera 
Bética,  límite  septentrional  del  continente  africano. 

Concluido  el  amplísimo  ciclo  que  distinguen  los  geólogos 
con  el  nombre  de  Silúrico,  la  insegura  corteza  terrestre  se 


comparación  del  Pentágono  Europeo,  se  resuelven  de  un  lado  en  la  resultante 
entre  el  sistema  del  Hundsruck  E.  39o  5'  N.  que  caracteriza  las  orientaciones 
de  todos  los  terrenos  antiguos,  y  la  orientación  E.  2i<>  N.  del  eje  volcánico 
mediterráneo  y  de  otro  éntrela  orientación  del  sistema  del  Rhin  N.  12°  53'  E. 
y  la  del  Tenaro  N.  23o  8'  O.,  homólogo  del  eje  volcánico. 

La  primera  informa  más  ó  menos  profundamente,  según  la  diagonal  de  Cabo 
de  San  Vicente  á  Cabo  Creus,  las  sierras  y  cordilleras  que  cruzan  nuestro  sue- 
lo de  00.  S.  á  EE.  N.;  la  segunda  traza  la  divisoria  interoceánica,  la  costa 
peninsular  desde  Cabo  de  San  Vicente  á  Finisterre,  y  la  multitud  de  quiebras 
ó  accidentes  secundarios  paralelos,  y  entre  otras,  aquella  por  donde  camina 
el  Guadiana  en  la  última  parte  de  su  curso;  el  sistema  de  los  Pirineos  (O.  12o 
50'  N.),  posterior  al  levantamiento  del  terreno  nummulítico,  coordinado  con 
el  del  Land's  end  (N.  6o  50'  E.),  anterior  á  la  formación  hullera,  imprime 
fuertemente  su  sello  para  determinar  las  divisorias  Septentrional  y  Meridional 
del  cuadrilátero  trapezoidal  peninsular  desde  Cabo  Vilano  á  Cabo  Creus,  y 
desde  Cabo  San  Vicente  á  Cabo  de  Palos,  y  por  fin,  el  sistema  de  Montseny 
(N.  30o  25'  E.),  entre  el  Lias  y  la  Oolita,  traza  la  orientación  de  la  costa  orien- 
tal y  los  accidentes  que  le  son  paralelos,  quedando  así  simplificado  y  explicado 
el  sistema  Hespérico,  tan  complexo  á  primera  vista. 
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conmueve,  arruga  y  repliega,  se  desplazan  sus  mares  y  aso- 
man ocultas  capas  hasta  entonces  sumergidas  que  engarzan 
al  núcleo  existente  nuevos  territorios;  así,  en  tanto  que  en 
las  profundidas  del  abismo  se  desarrolla  la  vida  de  los  tiem- 
pos carboníferos,  anchurosas  ciénagas  y  dilatados  pantanos 
se  cubren  de  potente  vegetación  arbórea.  Nueva  revolución 
levanta  las  soterradas  capas  desde  el  Nalón  á  San  Lorenzo 
de  Puga  y  desde  Murías  á  Orbó,  surgiendo  por  ambos  lados 
de  la  cordillera  Cantábrica  las  blancas  y  cristalinas  calizas 
y  las  negras  capas  de  carbón;  igual  acontece  en  la  mole  Pi- 
rinaica,  en  el  extremo  del  Guadarrama,  en  las  faldas  de  la 
Mariánica  y  del  Idúbeda  y  también  en  las  márgenes  del  Gua- 
dalquivir; los  continentes  parecen  como  dilatarse,  y  al  con- 
cluir la  era  paleozoica  ya  queda  determinada  toda  la  osatu- 
ra de  la  parte  occidental,  al  descubierto  en  más  de  sus  dos 
tercios  nuestra  Península  y  alargado  y  ensanchado  el  islote 
Pirinaico.  En  los  comienzos  de  los  tiempos  secundarios  se 
depositan  los  variados  sedimientos  del  trías  con  sus  areniscas 
abigarradas,  sus  abrillantadas  calizas  y  sus  margas  moradas, 
rojas  y  azuladas;  vienen  luego  la  más  uniformes  capas  del 
jurásico  y  del  cretáceo,  y  á  cada  acontecimiento  que  varía 
la  faz  movible  de  esta  reducidísima  parte  del  globo ,  nuevos 
territorios  se  añaden  al  núcleo  primitivo,  siempre  persisten- 
te, desvían,  cuartean  ó  rompen  sus  cordilleras,  alzan  ó  hun- 
den ciertas  porciones,  enlazan  miembros  dispersos,  estable- 
cen distintas  costas,  y  esto  de  tal  manera,  que  cuando  prin- 
cipia la  nueva  era  terciaria  puede  ya  decirse  que  tanto  al  Ocaso 
como  hacia  el  Oriente  la  España  muestra  ya  casi  todas  sus  for- 
mas, aunque  unida  todavía  al  África  su  región  meridional, 
rodeada  la  septentrional  por  los  mares  terciarios,  y  ocupadas 
sus  comarcas  centrales  por  tres  extensas  lagunas,  afectaba 
en  conjunto  cierta  disposición  parecida  á  la  de  aquellos  ato- 
llones  del  Pacífico  en  que  duermen  las  aguas  circuidas  por 
cerrada  corona  de  arrecifes. 

Entre  los  diversos  períodos  de  aquella  época  terciaria^ 
relativamente  cercana,  es  cuando  al  impulso  de  las  fuerzas 
internas  reviste  poco  á  poco  y  sucesivamente  el  esqueleto  de 
nuestra  Península  su  actual  configuración:  el  levantamiento 
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de  los  sedimentos  nummiliticos  imprimió  al  Pirineo  y  d  los  mon- 
tes de  Urbión  y  del  Moncayo  la  dirección  que  los  caracteriza; 
se  determinan  luego  entre  el  oligoceno  y  el  mioceno  inferior  las 
cordilleras  Béticay  Maridnica;  pasado  este  último  período  se 
alzan  los  montes  Carpetanos  ó  de  Toledo  y  se  traza  la  divisoria 
Ilergitana;  en  el  intérvalo  del  mioceno  medio  al  mioceno 
superior  dibujan  sus  interrumpidos  eslabones  los  montes 
Lusitano-Arévacos,  y  por  fin,  algo  más  adelante,  en  el  pro- 
medio de  la  era  moderna,  se  completa  la  presente  estructura 
rompiéndose  el  estrechísimo  istmo  que  por  Calpe  y  Abila 
nos  unía  á  la  vecina  Africa  y  determinándose  según  quiebras 
de  antiguo  señaladas  el  eje  Ibérico  que  al  tomar  la  altitud 
de  700  á  1.000  metros  rompe  el  equilibrio  que  mantenía  las 
lagunas  interiores  y  rechaza  hacia  Oriente  y  Occidente  las 
aguas  depositadas,  marcando  la  divisoria  interoceánica-me- 
diterránea. 

Las  condiciones  meteorológicas  de  la  época  terciaria 
desde  el  mioceno  al  plioceno  superior,  y  en  particular  sus 
casi  constantes  lluvias  torrenciales,  hubieron  de  influir  pode- 
rosamente en  el  relieve  del  territorio;  pues  socavadas  las 
capas  roqueñas  en  sus  juntas  y  entrelechos,  y  faltas  por  tan- 
to del  necesario  apoyo,  rompen  en  quiebras  las  mil  hendidu- 
ras que  las  atraviesan,  desmoronándose  en  cantos  de  todos 
los  tamaños  que,  arrastrados  por  las  aguas,  caen  rodando 
por  las  pendientes  de  los  montes  y  cordilleras,  rebajando  la 
altitud  de  las  cimas  y  ayudando  á  la  labra  de  los  valles.  El 
levantamiento  de  la  enorme  mole  Alpina  y  el  cambio  que 
sufrió  entonces  la  Europa  al  trocarse  de  insular  en  continen- 
tal con  el  retroceso  de  los  mares  molásicos,  hace  recrudecer 
particularmente  esas  causas  destructoras,  apareciendo  por 
vez  primera  con  el  agua  solidificada  representada  por  las 
nieves  y  los  hielos,  ese  agente  perturbador  de  terrible  in- 
tensidad que  viene  á  explicar  el  aspecto  diluvial  que  es  la  ca- 
racterística del  cuaternario.  Las  corrientes  frigoríficas  maríti- 
mas y  atmosféricas,  que  se  establecen  tan  luego  como  se  ini- 
cia el  enfriamiento  polar,  alteran  nuevamente  las  condicio- 
nes climatológicas  de  las  zonas  limítrofes,  y  cuando  llegan 
las  neveras  permanentes  y  los  glaciares  á  apoderarse  de  las 
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altísimas  cimas  del  centro  de  Europa,  de  las  cordilleras 
Cantábricas  y  Pirinaicas  y  asimismo  de  nuestra  meridional 
Sierra  Nevada,  entonces  llegan  á  su  mayor  intensidad  las 
acciones  acuosas.  Con  el  volumen  de  las  aguas  desprendidas, 
con  el  avance  y  retroceso  de  los  glaciares,  cobra  mayor  in- 
cremento la  obra  de  destrucción,  se  ensanchan  los  cauces, 
se  ahondan  los  valles,  se  extiende  en  ancho  manto  la  enor- 
me masa  de  ruinas  arrastradas,  amontonándose  al  pie  de  las 
faldas  en  los  puntos  de  embalse  ó  á  la  entrada  de  los  caños 
de  desagüe,  y  cuando  por  fin,  tras  largo  período  con  vicisi- 
tudes varias,  se  templan  poco  á  poco  todas  estas  causas 
transformadoras,  entonces  acaba  de  modelarse  la  superficie, 
quedando  como  rastro  viviente  de  las  potentes  fuerzas  me- 
cánicas puestas  en  juego  enormes  y  numerosos  cantos  errá- 
ticos, rocas  pulimentadas,  surcos  profundos,  islotes  sembra- 
dos en  medio  de  las  llanuras  y  multiplicados  cantiles,  que 
nos  dan  á  conocer  con  el  espesor  de  los  sedimentos  sucesiva- 
mente depositados  la  profundidad  de  las  lagunas  que  por  tan 
largo  tiempo  ocuparon  nuestras  regiones  centrales  (1). 

Tales  han  sido  las  transformaciones  sucesivas  de  nuestra 
Península;  de  inducción  en  inducción  hemos  hecho  resaltar 
la  sencillez  de  las  líneas  que  constituyen  su  estructura  y  el 
íntimo  enlace  de  las  formas  geográficas  con  las  diversas  ma- 
nifestaciones de  la  dinámica  terrestre.  La  geografía,  tal 
cual  hoy  se  entiende,  no  es  ya  escueta  nomenclatura  de  ríos, 
montes  y  promontorios  y  de  sitios  y  lugares;  quiere  acerta- 
damente darse  cuenta  de  los  hechos,  rebuscar  las  causas  y 

(1)  Por  más  que  pugne  con  el  general  concepto  de  invariable  firmeza  del 
suelo  no  puede  encarecerse  bastante  cuánto  importa  el  estudio  de  sus  frecuen- 
tes transformaciones.  Un  movimiento  sencillísimo  que  ya  general  ó  parcial- 
mente llegara  á  alterar  la  primera  curva  submarina,  aun  sin  llegar  á  los  cien 
metros,  confirmaría  ciertamente  las  descripciones  de  los  romanos,  dejando  á 
descubierto  á  lo  largo  de  nuestras  costas  no  pocos  pantanos  y  albuferas,  hoy 
mermados  6  desaparecidos,  y  algunas  islas  é  islotes  convertidos  en  arrecifes 
apenas  cubiertos  por  las  olas;  unidos  los  Columbretes  al  continente  se  estre- 
charían las  distancias  en  el  mar  Vadoso  con  las  Baleares;  Melaría  ostentaría 
sus  templos  y  palacios  hoy  ocultos  bajo  las  ondas,  y  el  estrecho  de  Calpe  re- 
cobraría las  distancias  que  le  asignaban  Pomponio  Mela,  Turranio  Gratula  y 
otros  geógrafos,  como  separándole  del  África  por  sólo  cinco  millas. 

El  estudio  de  las  alteraciones  de  la  tierra  debería  preceder  siempre  al  de  la 
historia;  para  comprender  los  sucesos  es  de  todo  punto  necesario  reconstituir 
el  escenario. 
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remontarse  á  los  orígenes;  sin  la  geología,  dice  M.  Daubrée, 
la  topografía  y  la  geografía  son  libros  cerrados  ó  cuerpos 
sin  alma,  que  quedan  en  cierto  modo  mudos  y  muertos  has- 
ta tanto  que  la  inducción  del  observador  los  reanima  y  les 
presta  voz  para  arrancarles  las  páginas  precisas  de  su  histo- 
ria. Esa  unidad  territorial,  cuna  de  nuestra  raza,  más  que 
unidad  es  variado  mosaico  de  trozos  diversos  en  épocas  dis- 
tintas elaborados  y  repetidas  veces  enlazados  ó  desprendidos 
del  núcleo  que  hacia  el  Occidente  aparece  constantemente 
emergido;  su  trabazón  se  ha  realizado  poco  á  poco  con  tiem- 
po, pena  y  trabajo;  de  aquí  sus  dilatadas  llanuras  y  sus  altí- 
simas cimas,  sus  selvas  frondosas,  sus  áridos  páramos  y  esas 
extensas  cordilleras  que  la  recortan  en  diversos  recintos  de 
clima,  composición  y  estructura  bien  distintos.  Vana  empre- 
sa fuera  sujetarlas  á  pauta  común;  pero  sí  puede  asegurarse 
que  esa  misma  multiplicidad  de  condiciones  de  vida,  trasun- 
to fiel  de  los  dos  continentes,  apenas  desunidos,  cuyas  pro- 
piedades concierta  y  funde  por  su  situación  especial,  han  de 
constituir  los  más  adecuados  elementos  de  su  prosperidad  y 
riqueza  cuando  bien  comprendidos  lleguen  á  utilizarse  con- 
venientemente. 

De  aquí  también,  por  virtud  de  las  misteriosas  afinidades 
que  enlazan  con  el  suelo  los  seres  que  le  pueblan  y  como 
consecuencia  de  ese  extraño  conjunto  de  condiciones  antité- 
ticas, esa  mezcla  de  oposiciones  y  contrastes  que  marca  con 
su  sello  característico  la  historia  de  nuestra  raza,  cuyas  di- 
versas agrupaciones,  no  anuladas  ni  fundidas  todavía  por  la 
lenta  labor  de  los  tiempos,  parecen  reflejar  las  más  opuestas 
tendencias.  Colocada  esta  raza  desde  la  cuna  entre  esas  dos 
infinitas  grandezas,  los  montes  y  los  mares,  no  hay  empresa 
que  le  arredre  ni  obstáculos  que  no  venza;  fría  y  ardiente  á 
la  vez,  y  siempre  con  extremo  ni  su  ímpetu  ni  su  tenacidad 
reconocen  límites;  ganosa  de  aventuras  y  de  peligros,  ni  la 
envanece  el  triunfo  ni  la  abate  la  derrota,  y  noble,  generosa, 
desprendida  cual  ninguna,  no  tuviera  rival  en  el  mundo  si  no 
llevara  en  su  sobrada  altivez  é  indomable  fiereza  su  más  cons- 
tante y  terrible  enemigo. 

Federico  de  Botella. 


RELACIÓN 


QUE  HIZO  DE  Sü  VIAJE  POR  ESPAÑA  LA  SEÑORA  CONDESA  D'AULNOf 

EN  1679 

CONTINUACIÓN  (i) 

No  hay  tampoco  buenos  pintores  en  esta  villa,  pues  la 
mayor  parte  de  los  que  aquí  trabajan  son  flamencos,  italia- 
nos ó  franceses  que  vinieron  á  establecerse  pensando  hacer 
fortuna  y  jamás  ven  cumplidas  sus  esperanzas.  La  plata 
corre  poco  aquí;  yo  apenas  la  he  visto,  y  mi  parienta  recibe 
importantes  cantidades  en  cuartos,  moneda  de  cobre  que, 
oxidada  y  mugrienta  como  está,  sale  del  Tesoro  real,  donde 
no  los  cuentan  y  los  dan  al  peso,  y  se  reciben  ó  envían  me- 
tidos en  cestos  de  mimbre  que  lleva  un  hombre  sobre  las 
espaldas.  Cuando  llega  el  tiempo  de  los  pagos,  todos  los  ha- 
bitantes de  la  casa  durante  ocho  días  no  hacen  otra  cosa 
que  contar  cuartos.  Para  satisfacer  una  suma  de  10.000  fran- 
cos, rara  vez  se  incluyen  200  escudos  en  plata  ni  en  oro. 

Hay  aquí  un  considerable  número  de  esclavos,  turcos  y 
moros,  que  se  compran  y  se  venden  á  subidos  precios;  algu- 
nos cuestan  hasta  400  y  500  escudos.  Hace  algún  tiempo 
aún  hubo  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los  esclavos  y  su 
dueño  podía  matarlos  libre  de  toda  responsabilidad,  como 


(1)    Véase  la  pág.  57  de  este  tomo. 
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si  matara  un  perro;  pero  notando  que  tal  barbarie  no  armo- 
nizaba mucho  con  las  máximas  de  la  religión  cristiana, 
prohibióse  tan  escandaloso  abuso.  Ahora  pueden  pegarles 
hasta  romperles  un  hueso,  muchas  veces,  sin  que  por  eso  á 
nadie  se  acrimine,  pero  son  pocos  los  que  castigando  á  sus 
esclavos  usan  tales  extremos;  y  cuando  un  hombre  libre  pre- 
tende á  su  esclava  y  ella  satisface  sus  apetitos,  queda  en 
libertad. 

Por  lo  que  á  los  demás  criados  atañe,  resultaría  muy 
arriesgado  maltratarlos,  porque  juzgándose  todos  de  tan 
limpia  y  linajuda  estirpe  como  su  dueño,  al  recibir  ultrajes 
tratarían  de  vengarlos  y  serían  capaces  de  matar  á  traición 
con  puñal  ó  con  ponzoñas.  Hanse  visto  algunos  ejemplos. 
Los  que  para  remediar  su  pobreza  sirven,  no  consienten 
que  se  insulte  su  mala  fortuna  y  no  renuncian  al  honor, 
que  perderían  aguantando  palizas  y  ofensas  que  dejaran  sin 
venganza. 

Hasta  los  pordioseros  tienen  orgullo  y  cuando  piden  li- 
mosna lo  hacen  con  tono  altanero  y  dominante.  Si  se  les 
niega  lo  que  solicitan,  debe  hacerse  con  mucha  cortesía  di- 
ciendo: Caballero,  perdone  usted,  no  tengo  moneda.  Cuando  se 
les  rechaza  sin  tantos  miramientos,  ellos  razonan  largo  es- 
pacio para  probar  que  no  merecéis  las  gracias  que  de  Dios 
recibisteis  con  vuestra  buena  salud  ó  vuestra  fortuna,  y  os 
atosigan  y  persiguen  hablando  indiscretamente  sin  dejaros 
en  paz.  Por  el  contrario,  cuando  se  les  habla  cortésmente, 
al  punto  se  retiran. 

Los  españoles,  que  por  naturaleza  son  bondadosos,  casan 
á  sus  esclavas ;  pero  cuando  estas  bodas  se  verifican  con  un 
esclavo,  los  hijos  no  son  libres,  perteneciendo  al  dueño  de  los 
padres;  pero  cuando  los  hijos  de  esclavos  se  casan,  los  fru- 
tos de  su  matrimonio  son  libres.  Cuando  una  esclava  se  hace 
la  esposa  de  un  hombre  libre,  los  hijos  siguen  la  condición 
del  padre.  Estos  infelices  acostumbran  á  servir  muy  bien, 
con  una  sumisión  y  un  interés  que  no  muestran  los  demás 
criados.  Casi  ninguno  quiere  cambiar  de  religión. 

Tengo  una  esclava  que  sólo  cuenta  nueve  años,  es  más 
negra  que  el  ébano  y  en  su  tierra  natal  sería  un  portento  de 
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belleza,  porque  su  nariz  es  enteramente  chata ,  sus  labios 
extremadamente  gruesos  y  sus  dientes  admirables,  tanto  en 
Europa  como  en  Africa.  Sólo  habla  en  su  idioma,  y  tiene 
por  nombre  Zaida.  Nosotras  la  hicimos  bautizar,  y  esta  nue- 
va cristiana  tenía  tal  costumbre  de  abandonar  su  vestidura 
blanca  y  quedarse  desnuda  cada  vez  que  la  vendían,  que  me 
costó  mucho  trabajo  impedirla  que  se  desnudara  cuando  la 
compré;  pero  la  otra  tarde,  mientras  numerosas  visitas  lle- 
naban nuestra  casa ,  la  señorita  Zaida  se  nos  presentó  mos- 
trando su  pequeño  cuerpo  negro ,  tan  libre  de  ropas  que  lo 
velaran  como  al  venir  á  este  mnndo,  con  cuya  resolución 
me  obligó  á  tomar  otra  dolorosa,  mandándola  propinar  una 
serie  de  azotes  para  que  comprendiera  lo  intempestivo  de  su 
conducta;  y  uso,  para  que  se  acostumbre  á  ser  algo  razona- 
ble, un  medio  tan  inhumano,  porque  no  es  posible  convencer- 
la con  otro  alguno.  Los  que  me  la  vendieron  aseguran  que 
Zaida  es  hija  de  una  encopetada  familia;  y  ella,  muchas  ve- 
ces, arrodíllase  á  mis  pies  y  llora,  señalando  con  un  brazo 
extendido  la  dirección  que  hacia  su  patria  conduce.  Yo  la 
enviaría  con  mucho  gusto  y  me  colmaría  de  gozo  mi  buena 
obra,  si  la  chiquilla  pudiera  ser  en  su  país  cristiana;  pero 
como  esto  es  imposible,  me  decido  á  conservarla,  sintiendo 
que  no  sepa  explicar  sus  ideas  en  un  idioma  de  los  que  yo 
conozco,  porque  presumo  que  Zaida  tiene  inteligencia  pri- 
vilegiada y  agudo  ingenio ;  sus  movimientos  y  la  expresión 
de  sus  ojos  me  lo  acreditan.  Baila  danzas  moriscas  de  tan 
agradable  modo  que  nos  entretiene  y  agrada  muchísimo  con 
ellas;  viste  como  las  mujeres  del  Maroc,  y  su  traje  consiste 
en  una  saya  corta  que  apenas  forma  pliegues,  camisa  con 
amplias  mangas  de  fino  hilo  rayado  en  colores,  como  las  que 
llevan  las  bohemias ,  un  corpiño  que  no  es  más  que  un  ajus- 
tador carmesí  bordado  de  oro,  cerrado  al  costado  por  hebi- 
llas y  botones  de  plata,  y  un  manto  blanco  tejido  con  finísi- 
ma lana,  muy  ancho  y  muy  largo ,  que  le  sirve  para  embo- 
zarse después  de  cubierta  la  cabeza  con  una  de  sus  puntas. 
Este  traje  resulta  muy  vistoso.  El  cabello  de  Zaida,  rizado 
como  el  vellón  de  un  cordero,  está  cortado  en  varias  partes, 
formando  dibujos :  óvalos  á  los  lados ,  un  círculo  atrás  y  un 
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corazón  cerca  de  la  frente.  Zaida  me  fué  vendida  por  8o  es- 
cudos; mi  querida  hija  le  ha  entregado  para  que  se  lo  cuide 
aquel  mico  que  le  regaló  el  obispo  de  Burgos,  y  el  mico  y 
Zaida  parecen  hechos  el  uno  para  el  otro,  pues  mutuamente 
se  acompañan  y  se  comprenden  á  las  mil  maravillas. 

Ha  llegado  un  hombre  al  cual  fueron  á  buscar  hace  algún 
tiempo  á  las  montañas  de  Galicia  donde  vivía  como  un  santo 
y,  según  algunos  aseguran,  haciendo  milagros  prodigiosos. 
La  Marquesa  de  los  Vélez,  que  ha  sido  aya  del  Rey,  hallán- 
dose gravemente  enferma,  es  quien  le  ha  hecho  venir,  lla- 
mándole con  mucha  prisa;  pero  un  viaje  de  tal  naturaleza 
requiere  mucho  tiempo,  y  cuando  el  santo  varón  ha  ido  á 
visitarla  para  prestarle  sus  auxilios,  la  Marquesa  de  los  Vé- 
lez había  ya  recobrado  la  salud  con  otras  medicinas.  Sabíase 
de  antemano  el  momento  de  la  llegada,  y  la  Marquesa  lo  es- 
peraba con  afán,  cuando  su  sobrino,  D.  Fernando  de  Tole- 
do, que  no  había  podido  verla  desde  que  regresó  de  Flan- 
des,  por  causa  de  la  enfermedad  que  la  señora  padecía,  sa- 
biendo el  alivio,  se  propuso  visitarla,  y  lo  hizo  á  la  hora  en 
que  el  santo  varón  de  Galicia  era  esperado  en  casa  de  la 
Marquesa.  Los  criados,  que  ya  no  le  conocían  porque  don 
Fernando  estuvo  ausente  muchos  años,  sin  pararse  á  pensar 
que  no  hay  caballeros  de  aquella  edad  y  aquel  porte  capaces 
de  hacer  milagros,  creyendo  que  D.  Fernando  de  Toledo 
era  el  santo  varón  de  Galicia,  abrieron  de  par  en  par  la 
puerta  principal  y  tocaron  una  campana  que  diera  el  aviso 
de  la  llegada,  siguiendo  así  los  mandatos  de  la  Marquesa. 
Todas  las  dueñas  y  las  doncellas  salieron  á  recibirle,  llevan- 
do cada  cual  un  cirio  encendido,  y  muchas  arrojáronse  á  sus 
pies  y  no  querían  dejarle  pasar  sin  conseguir  antes  su  bendi- 
ción. D.  Fernando  creíase  loco,  sin  comprender  tan  extraño 
recibimiento,  y  dudaba  si  sería  un  sueño  todo  lo  que  veía  ó 
una  triste  alucinación  producida  por  algún  encantamento; 
lo  imaginaba  todo  menos  la  verdad,  porque  sin  más  noticias 
era  imposible  adivinarla.  Hablaba,  pero  no  le  comprendie- 
ron, porque  ninguna  le  quiso  escuchar,  embebecidas  todas 
en  sus  adoraciones  y  atontadas  por  el  ruido  que  todas  ha- 
cían. Rozaban  con  sus  ropas  infinitos  escapularios,  y  las 
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que  se  hallaban  á  distancia  y  no  podían  buenamente  asirse 
á  una  prenda  de  su  traje,  le  arrojaban  á  la  cabeza  sus  amu- 
letos cosidos  con  un  puñado  de  gruesas  medallas.  Las  más 
fanáticas  empezaron  á  cortarle  pedazos  de  su  ropa  y  los 
guardaban  como  reliquias.  Entonces  llegó  D.  Fernando  á 
temer  que  le  hicieran  añicos  para  conservar  devotamente  los 
pedazos  de  su  cuerpo,  ya  de  sobra  magullado,  cuando  apa- 
reció la  Marquesa  recostada  en  un  gran  sillón  que  sostenían 
cuatro  lacayos,  y  al  ver  á  su  sobrino,  y  no  al  que  aguardaba, 
luchando  inútilmente  con  la  tropa  femenil  de  su  servidum- 
bre, dióle  tanta  risa,  que  no  pudo  contenerse  y  soltó  el  trapo 
á  reir  con  más  fuerza  de  la  que  pudo  suponérsele  cuando 
acababa  de  sufrir  una  enfermedad  penosa;  pero  el  caso  no 
era  para  menos. 

En  esta  corte  hacen  las  gentes  una  vida  muy  particular  y 
muy  retirada.  Por  la  mañana  toman  al  levantarse  agua  muy 
fría  y  el  chocolate;  á  la  hora  de  comer  siéntanse  los  hombres 
á  la  mesa  y,  como  ya  indiqué,  las  mujeres  y  los  niños  comen 
sobre  un  tapiz  en  el  suelo;  y  esto  no  se  hace  por  conservar 
etiquetas  ni  respetos;  hácese  porque  la  principal  señora  de 
cualquier  casa  no  sabe  sentarse  en  una  silla,  falta  de  costum- 
bre, pues  hay  españolas  que  nunca  se  han  acomodado  sobre 
un  mueble  de  tal  naturaleza.  La  comida  es  ligera  y  se  come 
poco;  lo  mejor  que  aquí  se  ofrece  son  los  pichones,  las  ga- 
llinas y  el  cocido,  que  de  veras  lo  considero  excelente.  Pero 
al  más  encopetado  señor  no  se  le  sirven  más  que  un  par  de 
pichones  y  un  guisadillo  insoportable,  lleno  de  ajo  y  azafrán, 
luego  ensalada  y  para  postre  alguna  fruta.  Terminada  la  co- 
mida, todos  los  habitantes  de  la  casa  retíranse  á  sus  apo- 
sentos para  desnudarse  y  dormir,  poniendo  sobre  los  colcho- 
nes pieles  de  vaca  para  sentir  menos  el  calor  cuando  éste 
aprieta  mucho.  A  esa  hora  nadie  transita  por  las  calles, 
ciérranse  las  tiendas,  el  comercio  se  paraliza  y  todo  aparece 
muerto.  A  las  dos  en  invierno  y  á  las  cuatro  en  verano 
restablécese  la  vida;  vístense  las  gentes,  ábrense  las  puertas 
y  quien  tiene  medios  come  confituras  y  toma  chocola- 
te y  agua  helada,  después  de  lo  cual  sale  cada  uno  adonde 
le  llaman  sus  obligaciones,  su  conveniencia  ó  su  entreteni- 
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miento.  Á  las  once  de  la  noche  ó  á  las  doce  retíranse  á  sus 
casas  todos  los  que  viven  decorosamente;  acuéstanse  la 
mujer  y  el  marido,  y  una  doncella  tiende  sobre  la  cama  los 
manteles,  para  que  los  enanos  y  las  enanas  puedan  servir  la 
cena,  que  suele  ser  tan  frugal  como  la  comida,  limitándose 
á  cualquiera  ave  guisada  ó  algún  pastel  que  abrasa  la  boca 
por  estar  más  relleno  de  pimienta  que  de  carne.  La  señora 
bebe  agua  solamente  y  el  señor  no  bebe  mucho  vino,  aunque 
generalmente  lo  prueba,  y  terminada  la  cena,  cada  uno  duer- 
me como  puede. 

Los  que  no  están  casados  ó  hacen  poco  aprecio  de  sus  mu- 
jeres, después  de  haberse  divertido  en  el  Prado,  adonde  van 
medio  desnudos  y  casi  tumbados  en  sus  carrozas,  en  las  últi- 
mas horas  de  la  noche  cenan  bien  y  montan  á  caballo,  ha- 
ciéndose acompañar  por  un  escudero,  que  va  generalmente  á 
la  grupa,  única  manera  de  que  su  señor  no  le  pierda  pronto 
de  vista,  pues  en  las  noches  oscuras,  como  las  calles  tampo- 
co están  alumbradas  y  los  caballos  trotan  aprisa,  no  hay 
otro  medio  posible  para  que  amo  y  criado  sigan  en  compa- 
ñía. Además,  libres  y  rodeados  de  tinieblas,  la  mayoría  de 
los  lacayos  emprenden  la  fuga,  pues  no  pecan  de  valientes. 
Este  paseo  nocturno  se  dedica  siempre  á  una  dama;  cada 
caballero  habla  con  la  suya  en  tales  horas,  y  no  faltaría  una 
sola  vez  á  su  cita,  si  en  cambio  le  ofrecieran  un  imperio. 
Generalmente  se  interpone  una  celosía  entre  los  amantes, 
pero  á  veces  consiguen  trasponer  las  tapias  del  jardín  y  has- 
ta llegar  á  los  aposentos  de  sus  amadas.  Su  pasión  es  tan 
violenta,  que  ningún  peligro  parece  grande  cuando  se  afronta 
para  lograrla;  los  amantes  llegan  á  citarse  muy  serenos  has- 
ta en  el  mismo  lecho  en  que  duerme  tranquilo  el  esposo,  y, 
según  dicen  los  que  tales  amores  me  confían,  se  ven  así  du- 
rante algunos  años,  y  no  se  atreven  á  pronunciar  una  sola 
palabra.  Nunca  se  amó  en  Francia  como  estas  gentes  aman 
aquí;  y,  sin  contar  los  cuidados,  las  atenciones,  las  delicade- 
zas y  la  constancia,  que  muchas  veces  ocasiona  la  muerte, 
me  admiran  más  que  todo  en  los  finos  amores  castellanos  la 
fidelidad  y  el  secreto.  Nunca  se  vanagloria  un  caballero  de 
haber  recibido  favores  de  una  dama,  y  todos  hablan  de  sus 
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queridas  con  la  misma  consideración  que  si  de  la  Reina  se 
ocuparan.  Así,  las  damas  no  desean  agradar  á  otro  que  á  su 
amante,  porque  de  su  amante  reciben  cuanto  amor  y  cuanto 
respeto  pudieran  apetecer.  Una  mujer  sólo  vive  para  el  hom- 
bre á  quien  ama,  y  aun  cuando  solo  de  noche  le  ve,  durante 
todo  el  día  busca  ocasiones  de  consagrar  á  su  recuerdo  mu- 
chas horas,  recibiéndole  unas  veces  y  otras  hablando  de  sus 
amores  con  alguna  fiel  amiga  que  conoce  su  secreto;  en  al- 
guna ocasión,  acechando  constantemente  detrás  de  la  celo- 
sía para  verle  pasar.  En  una  palabra,  después  de  lo  que  ave- 
riguo respecto  á  los  amores  de  los  españoles,  me  veré  obliga- 
da por  completo  á  suponer  que  nació  el  amor  en  España. 

Mientras  los  caballeros,  en  compañía  de  sus  amadas,  go- 
zan las  ocasiones  que  la  oscuridad  les  ofrece,  los  lacayos 
guardan  los  caballos  á  bastante  distancia  de  la  casa.  Pero 
con  frecuencia  ocurre  una  desagradable  aventura;  pues  care- 
ciendo casi  todas  las  casas,  de  lugar  á  propósito  para  verter 
inmundicias  y  basuras,  á  cierta  hora  de  la  noche  los  vecinos 
arrojan  por  las  ventanas  de  sus  habitaciones  aquello  que  no 
me  atrevería  yo  á  nombrar  aquí.  De  manera  que  un  enamo- 
rado español,  desrizándose  por  una  calle  sin  hacer  ningún 
ruido,  después  de  abandonar  su  caballo,  siéntese  inundado 
algunas  veces  de  pies  á  cabeza,  y  aun  cuando  le  acompañen 
riquísimos  perfumes,  el  que  á  última  hora  sobre  su  cuerpo 
se  derrama  se  hace  sentir  más  que  todos,  y  le  obliga,  maj 
que  le  pese,  á  volver  á  su  casa,  mudarse  toda  la  ropa  y  salir 
de  nuevo,  á  riesgo  de  llegar  tarde  á  su  cita. 

Cuando  mueren  un  caballo,  un  perro,  una  gallina,  ó  cual- 
quier animal,  se  le  deja  en  medio  de  la  calle  para  que  allí  se 
pudra.  ¡Y  esto  se  hace  para  evitar  que  la  peste  llegue  á 
Madrid! 

Además  de  los  medios  referidos,  por  los  cuales  pueden  los 
caballeros  acercarse  á  sus  amadas,  empléanse  otros  varios, 
pues  visitándose  las  damas  con  gran  frecuencia,  no  es  difícil 
para  ellas  cubrirse  con  un  manto  y  salir  como  si  á  visitas 
fueran  para  entrar  donde  su  amante  las  aguarda.  Esto  es  tan- 
to más  fácil  de  hacer  cuanto  que  las  mujeres  guardan  el  se- 
creto de  sus  amigas,  aun  después  de  reñir  con  ellas,  y  aun 
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cuando  lleguen  á  odiarlas,  jamás  abren  la  boca  para  descu- 
brirse ni  acriminarse  refiriendo  sucesos  que  de  sobra  cono- 
cen; no  hay  alabanzas  bastantes  para  su  discreción;  pero  es 
cierto  que  si  ésta  no  fuese  tan  grande  tocaríanse  resultados 
terribles,  porque — ya  lo  dije  anteriormente — aquí  se  mata 
por  una  sencillísima  sospecha. 

Ved  cómo  se  hacen  las  visitas  entre  damas.  Ninguna  llega 
jamás  á  casa  de  su  amiga  cuando  siente  deseo  de  verla,  pues 
la  costumbre  la  obliga  siempre  á  esperar  que  la  otra  le  en- 
víe un  recado,  diciendo  que  desea  verla.  Para  salir  á  visitar, 
las  damas  sírvense  de  sillas  muy  grandes,  que  se  construyen, 
para  que  pesen  poco,  aplicando  la  tela  bordada  de  oro  y  pla- 
ta sobre  un  sencillo  armazón  de  madera.  Cada  silla  tiene 
tres  grandes  cristales,  y  la  cubierta  de  piel  delgada.  Entre 
cuatro  lacayos,  relevándose  á  trechos  y  sirviendo  de  dos  en 
dos,  cargan  con  la  silla,  y  otro  les  acompaña  para  llevar  el 
sombrero  del  que  va  delante,  porque,  aun  cuando  haga  un 
tiempo  infernal,  no  es  admisible  que  un  criado  esté  cubierto 
delante  de  su  señora,  la  cual  va  encajada  en  la  silla  como 
una  piedra  preciosa  en  su  engaste;  no  suele  llevar  toca, 
y  si  la  lleva,  será  con  riquísima  puntilla  negra  de  Inglaterra 
de  media  vara  de  anchura,  formando  puntas  como  los  enca- 
jes antiguos,  muy  hermosa  y  muy  cara.  Este  adorno  sienta 
divinamente. 

Una  carroza  conducida  por  cuatro  muías  con  tiros  largos 
sigue  pausadamente  á  los  portadores  de  la  silla;  dentro  van 
generalmente  dos  escuderos  y  seis  pajes.  Las  damas  no  lle- 
van consigo  en  tales  casos  á  sus  doncellas,  y  aunque  se  ha- 
llen dos  ó  tres  dispuestas  á  seguir  el  mismo  camino,  cada 
cual  ocupa  su  silla,  sin  agregarse  las  unas  á  las  otras.  No 
hace  muchos  días  que  vi  un  cortejo  de  más  de  cincuenta  si- 
llas y  otras  tantas  carrozas  enfiladas  que  salían  de  casa  de  la 
señora  Duquesa  de  Frías,  dirigiéndose  al  palacio  de  los  Du- 
ques de  Uceda. 

La  dama  no  se  apea  de  la  silla  de  manos  hasta  llegar  á  la 
antesala  de  su  amiga;  por  esta  razón,  para  que  los  portado- 
res de  silla  puedan  subir  fácilmente,  constrúyense  las  escale- 
ras con  peldaños  anchos  y  de  altura  escasa.  Al  apearse  la 
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señora  despide  á  sus  criados  y  les  dice  á  qué  hora  deben  vol- 
ver á  recogerla;  esta  costumbre  para  todos  resulta  cómoda, 
porque  las  visitas  hácense  aquí  tan  largas  que  agotan  la  pa- 
ciencia de  cualquiera. 

En  las  habitaciones  donde  las  damas  se  reúnen,  jamás  en- 
tran los  caballeros.  Ni  á  un  marido  celoso  que  pretendiera 
romper  esta  costumbre  para  cerciorarse  de  que  su  mujer  no 
le  había  engañado  se  le  darían  satisfacciones  ni  facilidades 
para  que  por  sus  propios  ojos  llegase  pronto  á  convencerse; 
los  criados  que  guardaran  la  puerta,  no  se  tomarían  la  moles- 
tia de  contestarle  si  su  señora  estaba  ó  no  estaba  allí.  Estas 
finas  invenciones  proporcionan  á  las  damas  libertades  que 
no  desaprovechan,  porque  no  hay  una  sola  casa  de  regular 
aspecto  que  carezca  de  un  postigo  trasero  por  donde  pueden 
salir  encubiertas  sin  ser  conocidas.  Añadid  á  esto  que  un  her- 
mano soltero  viva  con  su  hermana,  un  hijo  mayor  con  su 
madre,  un  sobrino  ya  hombre  con  su  tía  y  un  tío  con  su  so- 
brina, y  notad  cuantos  medios  se  conciertan  para  favorecer 
amorosas  entrevistas.  El  amor  es  muy  perspicaz  y  de  sobra 
ingenioso,  y  no  hay  obstáculo  que  no  venzan  los  amantes  ni 
medio  que  no  aprovechen  cuando  se  trata  de  satisfacer  sus 
pasiones.  Algunas  intrigas  ocupan  la  existencia  de  un  hom- 
bre sin  que  proporcionen  la  dicha  extrema,  bien  que  para 
lograrla  no  se  haya  perdido  momento  ni  recurso  aprovecha- 
bles. El  amor  todo  lo  aprovecha;  verse  una  sola  vez  y  agra- 
darse; no  se  necesita  otra  cosa  para  ocupar  en  lo  sucesivo  el 
pensamiento  y  convertir  la  más  ligera  complacencia  en  pa- 
sión inextinguible. 

Hace  algunos  días  que,  hallándome  de  visita  en  §asa  de 
la  Marquesa  de  Alcañices — una  de  las  más  encopetadas  y 
virtuosas  mujeres  de  la  corte — le  oí  decir,  tratando  de  to- 
das estas  cosas  de  amor  y  galantería: — Os  declaro  que,  si  un 
caballero  hablara  conmigo  á  solas  media  hora  y  en  todo  ese 
tiempo  no  solicitara  de  mí  todo  aquello  que  su  gusto  pu- 
diera desear,  quedaríame  contra  él  tan  vivo  y  hondo  resenti- 
miento, que  hasta  le  deseara  la  muerte,  y  á  serme  posible  se 
la  diera. — ¿Y  le  concederíais  los  favores  que  solicitara?  inte- 
rrumpió la  Marquesa  de  Liche,  joven  y  muy  bella. — Esto  no 
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es  una  cosecuencia  de  lo  que  yo  dije,  añadió  la  Marquesa 
de  Alcañices,  y  tengo  motivos  para  suponer  que  no  le  con- 
cedería ninguno;  pero  al  menos,  después  de  solicitarme,  yo 
no  tendría  reproches  para  él,  mientras  que,  si  le  viera  solo 
en  mi  presencia  y  en  exceso  prudente  y  tranquilo,  tomaría 
su  serenidad  por  desprecio,  pues  no  deseando  hacerse  dueño 
de  mis  gracias,  probábame  que  no  tenían  éstas  bastante  po- 
der para  enloquecerle. 

Una  cosa  me  parece  singular  y  hasta  inconveniente  cuando 
se  trata  de  un  reino  católico,  y  es  la  tolerancia  para  con  los 
hombres  que  públicamente  sostienen  y  visitan  á  sus  mance- 
bas, excusando  toda  clase  de  tapujos  y  misterios;  tanto  más, 
cuando  las  leyes  prohiben  tales  desacatos,  pero  los  españo- 
les desprecian  las  leyes  y  entréganse  á  sus  gustos,  patenti- 
zando su  apasionada  inclinación,  y  nadie  les  reprenda  esa 
falta.  Los  más  viven  amancebados  con  una  mujer  aun  cuando 
á  otra  les  unan  lazos  matrimoniales;  y  con  mucha  frecuen- 
cia los  hijos  naturales  edúcanse  y  viven  con  los  legítimos, 
á  ciencia  y  paciencia  de  una  pobre  mujer  que  sufre  viendo 
tales  cosas,  y  prudente  calla.  Es  muy  raro  que  los  consortes 
riñan  y  más  raro  aún  que  se  separen,  como  sucede  con  fre- 
cuencia en  Francia.  Entre  las  muchísimas  personas  que 
aquí  he  conocido,  sólo  de  una  sé  que  viva  separada  de  su 
marido:  la  Princesa  de  la  Roca;  y  habita  en  un  convento. 
Poco  molestan  á  la  justicia  los  desarreglos  domésticos. 

Paréceme  verdaderamente  muy  extraordinario  que  una 
señora,  enamorada  del  caballero  que  le  hace  la  corte,  no 
sienta  celos  por  la  manceba.  Mírala  como  una  segunda  mu- 
jer, tan  inferior  á  ella  y  destinada  tal  vez  á  tan  bajos  oficios, 
qne  no  puede  tomarla  en  consideración  ni  establecer  com- 
paraciones. De  manera  que  suele  tener  un  caballero:  esposa, 
manceba  y  querida;  esta  última  es  generalmente  persona  de 
calidad,  por  ella  ronda  el  enamorado  toda  la  noche  y  por 
ella  y  por  su  amor  arriesga  mil  veces  la  vida. 

Acontece  con  frecuencia  que  una  dama  cubierta  con  espe- 
so manto,  entre  cuyos  unidos  bordes  asoma  nada  más  el  ra- 
billo del  ojo,  sencillamente  vestida  para  que  nadie  la  reco- 
nozca y  cruzando  las  calles  y  paseos  á  pie,  acuda  á  una  cita. 
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La  poquísima  costumbre  que  de  andar  tiene  y  su  porte  dis- 
tinguido, la  delatan.  Algún  caballero  repara  en  esto,  la  si- 
gue y  la  requiebra;  pero  como  á  la  tapada  incomoda  el  acom- 
pañante, acércase  á  otro  caballero  que  á  su  paso  cruza,  y 
sin  darse  á  conocer,  le  dice:  «Os  ruego  que  detengáis  á  este 
importuno  que  me  sigue;  su  curiosidad  podría  molestarme  y 
hacer  que  mis  deseos  no  se  satisficieran.»  Esta  súplica  es 
considerada  como  un  mandato  por  cualquier  gallardo  espa- 
ñol, que  al  oiría,  dirígese  resuelto  al  galanteador  curioso  y 
le  preguntan  por  qué  razón  acompaña  contra  su  voluntad  á 
una  señora,  y  al  mismo  tiempo  le  aconseja  que  la  deje  se- 
guir su  camino  en  paz;  y  si  el  interrogado  se  obstina,  pronto 
lucen  al  aire  las  espadas  y  la  destreza  decide  lo  que  ha  de 
ser;  sucediendo  que  algunas  veces  luchan  y  se  matan  dos 
hombres  que  no  conocen  el  motivo  que  les  hizo  arriesgar  su 
vida.  Entretanto,  la  dama  se  adelanta  y  desaparece;  dejándo- 
les entretenidos  en  un  lance,  acude  libre  donde  más  le  convie- 
ne y  el  amor  la  llama.  Pero  lo  más  delicioso  es  que  puede 
ser  el  marido  quien  cierra  el  paso  al  nuevo  pretendiente  para 
que  la  mujer  no  halle  obstáculos  que  le  impidan  llegar  á  los 
brazos  de  su  amante. 

Hace  algunos  días,  una  dama  que  adora  febrilmente  á  su 
marido,  del  cual  conocía  incorrectos  procederes,  tomó  un 
manto  y  fué  á  esperarle  á  un  sitio  por  donde  solía  pasar;  cru- 
zóse con  él  y  dióle  ocasión  de  que  le  dirigiera  frases  amoro- 
sas. Al  poco  rato  ella  le  tuteó  (este  medio  emplean  aquí  las 
mujeres  para  dar  á  entender  su  asentimiento),  y  él  propúsole 
una  fácil  aventura,  que  aceptó  ella,  con  la  sola  condición  de 
que  no  se  permitiría  descubrirle  el  rostro.  Prometióselo  el 
caballero  y  la  condujo  á  casa  de  uno  de  sus  amigos,  donde 
pudieron  gozar  sus  esperanzas;  y  al  separarse  después,  ase- 
guró el  marido  que  se  consideraba  el  más  dichoso  de  los 
hombres,  pues  en  toda  su  vida  no  logró  tan  adorable  fortu- 
na; dióle  además  un  precioso  anillo  y  le  rogó  que  lo  guarda- 
ra para  recordarle  alguna  vez. — Yo  lo  guardaré  cuidadosa- 
mente y  volveré  aquí  siempre  que  tú  quieras,  contestó  la 
esposa;  pues  tanto  te  place,  me  darás  á  mí  lo  que  á  otra 
darías  y  los  dos  quedaremos  contentos.  Al  pronunciar  esta 
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palabra  descubrióse,  poniendo  al  marido  infiel  en  grandes 
confusiones,  pues  comenzó  á  pensar  que  de  la  misma  suerte 
que  había  preparado  aquella  inconcebible  aventura  para  mo- 
ver su  deseo,  prepararía  nuevas  ocasiones  para  engañarle 
cuando  gustara  de  algún  hombre;  y,  para  vivir  tranquilo  des- 
de aquel  día,  ordenó  que  dos  dueñas  no  abandonaran  á  su  es- 
posa ni  un  momento. 

Sucede  también  á  veces  que  un  caballero,  teniendo  su 
casa  muy  distante  del  sitio  donde  á  su  querida  encuentra  por 
casualidad  inesperada  y  dichosa,  entra  sin  cuidado  en  la  pri- 
mera que  le  agrada,  sin  conocer  al  dueño  ni  saber  quién  sea, 
y  ruega  cortésmente  que  le  concedan  espacio  y  ocasión  para 
tratar  de  un  asunto  con  su  dama,  que  sólo  de  aquellos  mo- 
mentos dispone,  y  son  tan  cortos  que  no  bastan  para  ir  en 
busca  de  otro  refugio.  Con  esto,  el  dueño  de  la  casa  cédela 
por  completo  al  amante  y  á  su  querida,  que  puede  ser  en  al- 
guna ocasión  la  esposa  bien  amada  del  que  tan  condescen- 
diente se  muestra.  No  hay  temeridad  que  no  lleve  á  cabo  el 
amor  en  España,  ni  peligro  que  no  desafíe  para  gozarse  ape- 
nas un  cuarto  de  hora. 

Recuerdo  que  una  dama  francesa,  refiriéndose  á  un  aman- 
te y  hablando  con  una  desús  amigas,  le  dijo: — Enamórale  y 
de  fijo  se  arruina.  Esta  máxima  puede  aplicarse  aquí  mejor 
que  en  parte  alguna.  Un  enamorado  no  tiene  nada  suyo,  y 
satisface  á  la  menor  indicación  que  le  haga  ella,  no  ya  las 
necesidades  y  gustos  de  su  querida,  sino  hasta  sus  más  livia- 
nos caprichos  cuando  muestra  deseo  por  alguna  cosa.  Y  á 
pesar  de  tantas  liberalidades,  los  amadores  castellanos  pa- 
récenme  bastante  menos  finos  que  los  franceses;  sin  embar- 
go, dicen  que  aman  con  más  pasión,  y  su  trato  es,  desde  lue- 
go, mil  veces  más  respetuoso,  á  tal  extremo  algunas  veces, 
que  un  hombre,  cualquiera  que  fuere  su  linaje,  para  presen- 
tar una  joya  ó  una  carta  á  su  amada,  hinca  la  rodilla  en  el 
suelo,  y  lo  mismo  hace  cuando  recibe  algún  objeto  de  manos 
de  su  querida. 

Voyá  decir  por  qué  acudían  tantas  señoras á  casa  de  la  Du- 
quesa de  Uceda,  señora  amabilísima,  hija  del  Duque  de  Osu- 
na. Su  marido,  que  pretendía  al  parque  el  Príncipe  de  Stiglia- 
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no  los  favores  de  cierta  dama,  trabó  con  el  Príncipe  una  dis- 
puta en  la  cual  salieron  á  relucir  los  aceros,  y  noticioso  el  Rey 
de  tan  grave  falta,  les  arrestó  en  sus  propias  casas,  con  absolu- 
ta prohibición  de  toda  salida,  consigna  rigurosa  que  solamente 
se  atreven  á  quebrantar  durante  la  noche  para  salir  secreta- 
mente á  sus  acostumbradas  aventuras  galantes.  Lo  más  raro 
del  caso  es  que  aunque  ordinariamente  la  causa  de  estos 
arrestos  suele  ser  alguna  infidelidad  conyugal,  la  pobre  espo- 
sa no  pone  los  pies  en  la  calle  ni  una  sola  vez  mientras  dura 
el  castigo  impuesto  á  su  marido,  y  esto  mismo  ocurre  cuan- 
do el  Rey  los  destierra  á  sus  posesiones.  A  propósito  de  esto, 
me  han  contado  que  la  Duquesa  de  Osuna  pasó  en  una  oca- 
sión más  de  dos  años  en  esta  especie  de  reclusión  volunta- 
ria, que  es  una  costumbre  aceptada  por  todas,  pero  que  debe 
de  aburrirlas  excesivamente. 

Á  nosotras,  las  damas  francesas,  también  nos  toca  alguna 
parte  de  estas  enojosas  obligaciones  que  la  Corte  impone  á 
las  españolas,  pues  obligación  es  la  que  tenemos  de  hacer 
frecuentes  viajes  á  Toledo  y  á  Aranjuez  al  besamanos  de  la 
Reina  madre. 

No  quería  yo  salir  de  Madrid  sin  haber  visto  la  entrada  del 
Marqués  de  Villars,  cosa  que  deseaba  ardientemente.  Como 
es  uso  y  costumbre  en  este  país,  el  Marqués  hizo  su  entrada 
á  caballo,  posición  que  no  deja  de  tener  sus  ventajas  para 
los  hombres  apuestos  y  de  gallarda  figura,  y  á  la  cual  debe 
un  buen  servicio  el  Embajador  de  Venecia,  pues  á  la  salida 
de  su  casa  una  falsa  maniobra  hizo  volcar  su  carroza,  vehícu- 
lo tasado  en  12.000  escudos,  y  el  cieno,  tan  abundante  en 
las  calles  en  tiempos  de  invierno,  que  llega  á  formar  arroyos 
en  los  que  se  hunden  los  caballos,  dejó  completamente  inser- 
vibles los  ricos  terciopelos  y  bordados  de  oro  de  que  estaba 
guarnecida.  No  dejó  de  sorprenderme  que  una  cosa  tan 
vulgar,  como  son  esta  clase  de  recibimientos  de  nobles  y  Em- 
bajadores, despertare  tanta  curiosidad  y  entusiasmo  en  las 
damas  de  la  corte,  hasta  el  punto  de  que  cuando  uno  de  es- 
tos acontecimientos  tenía  lugar,  ni  una  sola  faltaba  en  los 
balcones  luciendo  sus  mejores  galas  como  si  se  tratara  de  re- 
cibir á  un  Rey;  pero  pronto  caí  en  la  cuenta  de  que  la  poca 
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libertad  de  que  disfrutan  es  la  causa  de  que  aprovechen  la 
menor  ocasión  de  hacer  uso  de  ella.  Estas  fiestas  les  propor- 
cionan lugar  de  entenderse  con  sus  amantes  que  desde  sus 
carrozas,  que  sitúan  á  corta  distancia  de  los  balcones  donde 
se  lucen  las  damas  que  cortejan,  sostienen  con  ellas  con- 
versaciones mudas  en  las  que  juegan  el  principal  papel  los 
ojos  y  los  dedos.  La  presteza  y  habilidad  con  que  juegan 
estos  últimos  me  produjeron  cierta  admiración,  por  parecer- 
me  asaz  difícil  tal  manejo;  pero  tanto  influye  en  ellos  el 
hábito  de  usarlos,  que  hace  dos  días  vi  á  dos  niños  de  seis  á 
siete  años  sosteniendo  una  animada  conversación  por  este 
procedimiento,  y  si  he  de  dar  crédito  á  la  traducción  que  de 
su  plática  me  hizo  D.  Federico  de  Cardona,  que  como  yo  la 
presenciaba,  hay  que  confesar  que  la  galantería  nace  en  este 
país  con  las  criaturas. 

La  Marquesa  de  Palacios,  madre  de  D.  Fernando  de  To- 
ledo, que  es  una  de  las  mejores  amigas  de  mi  parienta,  tiene 
una  linda  posesión  llamada  Igariza,  situada  á  orillas  del 
Jarama. 

Aunque  es  una  señora  de  edad  avanzada,  nunca  se  ha 
alejado  de  Madrid  á  mayor  distancia  de  ocho  leguas,  pues 
es  también  costumbre  entre  estas  damas  creer  de  buena  fe 
que  no  está  en  relación  con  su  grandeza  y  magnificencia  el 
tomarse  el  trabajo  de  visitar  sus  posesiones,  á  menos  que  no 
sean  ciudades  importantes,  y  sin  duda  por  eso  los  denominan 
sus  estados.  Mucho  discutí  con  esta  dama  sobre  su  indiscul- 
pable pereza  y  pude  por  fin  decidirla  á  verificar  un  viaje  en 
unión  de  su  hija  D.a  Mariquita,  una  jovencita  blanca,  rubia 
y  bastante  gruesa ,  tres  cualidades  tan  raras  aquí  en  la  mujer, 
que  llama  la  atención  la  que  como  D.a  Mariquita  las  posee. 
También  fueron  de  la  partida  la  joven  Marquesa  de  la  Rosa, 
con  su  esposo,  que  vino  á  caballo  en  compañía  de  D.  Fer- 
nando de  Toledo,  D.  Sancho  Sarmiento  y  D.  Esteban  de 
Carvajal,  y  tampoco  hubiera  faltado  D.  Federico  de  Cardo- 
na á  no  haberle  escrito  el  Arzobispo  de  Burgos  noticiándole 
que  le  esperaba  con  urgencia. 

Cuando  me  lo  dijo,  le  rogué  que  saludará  en  mi  nombre 
á  la  bella  Marquesa  de  los  Ríos,  que  se  encontraba  en  las 
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Huelgas,  entregándole  á  la  par  una  carta  en  la  que  me  que- 
jaba de  su  largo  silencio,  y  le  pedía  que  me  contara  sus  im- 
presiones confidencialmente.  Emprendimos  el  viaje  en  dos 
carrozas,  el  16  de  Agosto,  á  las  diez  de  la  noche,  con  un 
tiempo  hermoso,  pues  tan  excesivo  era  el  calor  en  aquella 
época  del  año  que  se  hacía  punto  menos  que  imposible  via- 
jar durante  las  horas  del  día,  sin  correr  el  riesgo  de  enfer- 
mar gravemente;  por  las  noches  el  calor  cede;  las  carrozas 
iban  completamente  abiertas,  y  las  cortinas  de  tela  de  Ho- 
landa finísima  guarnecidas  de  flecos  de  Inglaterra  con  nudos 
de  colores,  levantadas  alrededor,  daban  paso  al  aire  fresco. 

Marchábamos  con  tal  velocidad,  que  yo  temblaba  de  mie- 
do ante  la  idea  de  que  nuestra  carroza  pudiera  romperse, 
porque  estaba  segura  de  que  podíamos  matarnos  mil  veces 
antes  de  que  se  apercibiera  el  cochero.  Sin  duda  tan  exce- 
siva velocidad  sirve  para  indemnizarnos  del  reposo  y  la  me- 
sura con  que  los  coches  se  ven  obligados  á  caminar  por  Ma- 
drid á  causa,  no  sólo  de  la  mansedumbre  de  las  muías,  sino 
también  del  pavimento  lleno  de  grietas  y  salpicado  de  pozas 
en  invierno  y  con  un  polvo  insoportable  que  cubre  las  ca- 
lles durante  el  verano.  Llevaba  la  Marquesa  de  Palacios  un 
sombrerito  adornado  con  plumas,  según  es  uso  entre  las  da- 
mas españolas  para  viajar,  y  la  Marquesa  de  la  Rosa  estaba 
tan  linda  con  su  túnica  corta,  sus  mangas  estrechas  y  su  ele- 
gante avío,  que  confesamos  unánimemente  que  la  encontrá- 
bamos muy  bizarra  y  muy  galán,  es  decir,  guapa  y  elegante 
á  la  vez. 

Me  sorprendieron  agradablemente  tres  paradas  que  hici- 
mos durante  el  camino  con  objeto  de  oir  tocar  la  guitarra  á 
dos  servidores  del  Marqués  de  la  Rosa,  que  éste  había  hecho 
venir  expresamente,  y  que  galopaban  á  nuestro  lado  con  sus 
guitarras  colgadas  á  la  espalda,  y  aunque  la  orquesta  no  era 
numerosa  ni  la  música  muy  escogida,  bastó,  sin  embargo, 
para  hacernos  pasar  una  agradabilísima  velada. 

Al  llegar  á  la  vista  de  Aranjuez  á  las  cinco  de  la  mañana, 
quedé  sorprendida  del  hermoso  panorama  que  se  presentaba 
á  mis  ojos.  Pasamos  el  Tajo  sobre  un  puente  de  madera  y 
entramos  en  seguida  en  las  largas  alamedas  de  álamos  y 
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tilos,  cuyas  altas  copas  forman  una  enramada  tan  espesa 
que  no  pueden  atravesarla  los  rayos  del  sol,  cosa  bien  ex- 
traordinaria en  un  sitio  tan  próximo  á  Madrid,  cuyo  terre- 
no es  en  general  poco  á  propósito  para  favorecer  una  vege- 
tación exuberante,  que  sin  duda  obedece  á  su  proximidad  á 
las  aguas  del  Tajo,  las  cuales  humedecen  constantemente 
sus  raíces,  merced  á  canalillos  hábilmente  dispuestos.  Estos 
paseos  son  tan  largos  que  en  muchos  no  se  puede  ver  el 
fin;  otros  varios  convergen  formando  estrellas,  y  constituyen 
un  conjunto  encantador.  La  gente  se  pasea  á  las  orillas  del 
Tajo  y  del  Jarama,  dos  famosos  ríos  que  rodean  la  isla 
en  que  se  asienta  Aranjuez,  y  que,  á  la  par  que  abastecen 
de  agua,  embellecen  extraordinariamente,  porque  confieso 
con  toda  ingenuidad  que  no  recuerdo  haber  visto  nada  más 
bello.  Aunque  la  simetría  de  los  jardines  y  la  estrechez  de 
muchos  de  los  paseos  no  le  favorecen,  es,  sin  embargo,  el 
conjunto  tan  admirable,  que  al  penetrar  en  ellos  creí  en- 
contrarme en  un  palacio  encantado.  La  mañana  fresca  y  agra- 
dable, los  paj arillos  cantando  en  la  espesura,  las  aguas  mur- 
murando dulcemente  al  pasar,  los  árboles  cargados  de  her- 
mosos frutos,  todo  contribuía  á  causarme  tan  grata  ilusión. 


(Se  continuará.) 
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ROBERTO  IL  DIA  VOLO 

El  jueves  22  de  Enero  ejecutóse  por  primera  vez  en  esta 
temporada  la  grandiosa  ópera  del  maestro  Meyerbeer  Roberto 
il  Diavolo.  La  obra  fué  escuchada  con  el  entusiasmo  que  las 
producciones  del  autor  de  tan  sublimes  óperas  producen  en  el 
público  del  regio  coliseo.  Las  creaciones  de  este  genio  inmor- 
tal siempre  conservan  cierto  sello  de  grandeza,  majestad  y 
elegancia  que  se  hacen  apreciar  en  Los  Hugonotes,  El  Profeta, 
Roberto,  y  sobre  todo  en  la  última  y  más  preciosa  composi- 
ción del  gran  maestro  berlinés,  en  La  Africana. 

Con  Roberto  il  Diavolo  Meyerbeer,  de  gran  músico,  título  que 
había  conseguido  con  sus  Emma  di  Risbztrgo,  Romilda  e  Cons- 
tanza, Crociato,  etc.,  obras  llenas  de  sentimiento  y  de  solemne 
gracia,  inspiradas  en  la  patria  de  Rossini,  dio  un  gigantesco 
paso  en  el  camino  de  los  genios,  y  uniendo  las  dulces  melodías 
italianas  con  las  inimitables  armonías  de  Mozart,  creó  un  nue- 
vo género  musical,  el  melódico-armónico,  que  ha  sido  la  deses- 
peración de  muchos  franceses  y  alemanes,  que  no  pudiendo  lo- 
grarlas para  sí,  procuraron  deslustrar  las  inmarcesibles  glorias 
del  autor  de  Roberto. 

Roberto  il  Diavolo  fué  estrenado  en  París  el  22  de  Noviem- 
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bre  de  1831.  El  cólera  se  cebaba  en  la  población,  y  á  pesar 
de  esto  el  Teatro  de  la  Opera  se  veía  lleno  de  bote  en  bote 
(lo  que  nos  hace  recordar  el  estreno  de  La  Africana  en  el 
Teatro  Real,  cuando  la  terrible  epidemia  de  1865).  El  maes- 
tro parecía  querer  luchar  con  el  monstruo  asiático,  que  sem- 
braba el  espanto  en  toda  la  ciudad.  La  creación  de  Roberto 
fué  muy  accidentada.  Scribe  había  enviado  á  Prusia  el  libreto 
definitivo;  la  obra  estaba  destinada  á  representarse  en  la  Ope- 
ra Cómica,  no  teniendo  más  que  tres  actos;  pero  Meyerbeer, 
cuya  ambición  era  grande,  le  añadió  dos  actos  y  la  remitió  á 
Mr.  de  La  Rochefoucauld,  intendente  de  los  teatros  en  la 
Academia  Real  de  Música.  Poco  tiempo  después  Meyerbeer 
se  marchó  de  París  (en  1830);  la  revolución  estallaba,  y  La 
Rochefoucauld  perdía  su  empleo. 

El  Teatro  de  la  Opera  se  transformaba  al  pasar  de  las  ma- 
nos de  un  representante  de  la  casa  real  á  las  del  Dr.  Véron, 
empresario  audaz,  de  grandes  recursos  y  que  había  consegui- 
do una  considerable  subvención  del  Estado.  Pero  el  Dr.  Vé- 
ron  creía  conocer  la  sociedad  como  ej  cuerpo  humano,  y  con 
poca  confianza  en  el  talento  de  Meyerbeer,  pensaba  arrinco- 
nar en  el  archivo  la  partitura  del  Roberto.  Tal  era  su  temor, 
que  no  quiso  exponer  el  capital  necesario  para  su  ejecución,  y 
si  Meyerbeer  no  hubiera  sido  suficientemente  rico  para  pagar  su 
gloria,  probable  es  que  el  mundo  musical  se  hubiera  visto  pri- 
vado de  esta  gran  obra. 

A  las  dificultades  presentadas  por  el  empresario  se  añadie- 
ron multitud  de  peripecias  que  pudieran  haber  malogrado  el 
éxito. 

En  la  primera  representación,  mientras  se  cantaba  el  tercer 
acto,  una  lámpara  cayó  al  escenario  en  el  momento  que  la  Do- 
rus,  que  interpretaba  el  papel  de  Alice,  entraba  en  escena.  La 
notable  cantante  vióse  rodeada  de  llamas,  retrocedió  dos  pa- 
sos, y  sin  el  menor  sobresalto,  continuó  cantando  su  papel. 
Después  del  coro  de  diablos,  la  decoración  cayó,  produciendo 
un  gran  estrépito;  la  Taglioni,  tendida  sobre  su  tumba,  inmó- 
vil, destacando  su  cuerpo  en  aquella  hermosa  escena  del  ce- 
menterio, no  tuvo  tiempo  de  huir  y  fué  gravemente  herida; 
estas  calamidades  amenizaron  todo  el  tercer  acto. 
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Un  suceso  todavía  más  terrible  se  produjo  al  final  del 
quinto  acto.  Bertramo,  cuyo  papel  estaba  á  cargo  de  Levaseur, 
debía  bajar  por  el  escotillón.  El  tenor  Nourrit,  que  desempe- 
ñaba el  Roberto,  convencido  por  las  súplicas  de  Alice,  debía 
quedarse  en  escena;  pero  entusiasmado  con  su  papel  acercóse 
á  la  trampa,  y  creyendo  sin  duda  injusto  no  merecer  el  mismo 
castigo  que  Bertramo,  desapareció  por  el  escotillón.  Un  grito 
resonó  en  todo  el  teatro:  «¡Nourrit  ha  muerto!»  La  Dorus  llo- 
raba suponiendo  que  el  colchón  destinado  á  impedir  el  golpe 
de  la  caída  había  sido  retirado  momentos  antes,  pero  por  for- 
tuna no  sucedió  así.  Pocos  instantes  después  Alice,  Isabel, 
Bertramo  y  Roberto  salían  á  la  escena  y  eran  saludados  por  el 
público  con  frenéticos  aplausos. 

Roberto  es  una  ópera  que  el  público  aplaude  y  celebra 
siempre  que  tiene  ocasión  de  oiría.  Siendo  como  es  conocida 
por  todo  verdadero  diletanti,  tiene  el  privilegio  de  despertar 
arranques  de  entusiasmo,  tanto  por  lo  conmovedor  del  asunto, 
en  el  que  se  marca  la  enorme  lucha  entre  hondas  pasiones  y 
arraigados  sentimientos,  como  por  la  expresión  lírica,  obra 
del  genio  inmortal. 

Entre  los  cantantes  que  interpretan  en  esta  temporada  el 
Roberto  en  el  Teatro  Real,  distinguiéronse  la  Bellincioni,  que 
desempeñó  bien  su  parte,  cantando  con  gracia  y  afinación  el 
papel  de  Alice,  brillando  principalmente  en  la  romanza  del 
primer  acto,  en  la  escena  de  la  cruz  del  tercero  y  en  el  terceto 
final. 

La  Morelli  estuvo  muy  discreta,  y  en  el  aria  del  cuarto  acto 
logró  romper  la  frialdad  con  que  el  público  la  había  recibido. 

Stagno  se  mantuvo  á  gran  altura;  Roberto  es  una  de  sus 
óperas  favoritas.  En  la  siciliana  del  primer  acto  estuvo  inimi- 
table, así  como  también  en  el  terceto  á  voces  solas,  que  cantó 
con  la  Bellincioni  y  Uetam.  El  duetto  del  tercer  acto  valióle 
una  ruidosa  ovación,  y  en  el  terceto  final  fué  extraordinaria- 
mente aplaudido. 

Respecto  á  Uetam,  diremos  solamente  que  interpretó  la  di- 
fícil parte  de  Bertramo  de  una  manera  notable  y  logró  hacer  de 
él  una  verdadera  creación,  distiguiéndose  principalmente  en 
el  duetto  del  acto  tercero  y  en  el  terceto  final. 
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Tanci  trabajó  con  buena  voluntad  y  no  pudo  lucir  sus  fa- 
cultades, como  otras  veces,  en  el  poco  importante  papel  de 
Rambaldo. 

La  orquesta  y  coros  como  siempre. 

El  teatro  estaba  brillantísimo.  En  los  palcos  y  butacas 
veíanse  bellas  y  elegantes  damas  ricamente  ataviadas,  osten- 
tando preciosas  joyas,  cuyo  brillo  era  eclipsado  por  los  deste- 
llos de  su  arrebatadora  hermosura. 

Un  señor  de  la  orquesta. 
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(bocetos  sociales) 

CONTINUACIÓN  (i) 

— No  creo  ya  que  te  hayan  arrojado  el  ramo  á  la  ventana 
sin  tu  consentimiento;  no  creo  nada  de  lo  que  me  has  dicho; 
pero,  aun  suponiendo  que  fuera  verdad,  ¿no  sabes  quién  es 
el  desvergonzado  Diego?  ¿No  sabes  que  es  un  perdido  cuyo 
trato  mancha,  y  que  basta  que  una  joven,  por  inocente  que 
sea,  dé  oído  á  sus  necedades  para  ser  víctima  de  las  hablillas 
y  murmuraciones  del  pueblo?  Imposible  parece  que  no  te 
aprecies  más  á  tí  misma  y  que  tan  perdidas  hayan  sido  las 
lecciones  con  que  traté  de  educarte.  Tu  carácter  haría  aver- 
gonzar á  tu  santa  madre,  si  la  pobre  viviese. 

Al  dulce  recuerdo  de  su  madre,  Mariquita  prorrumpió  en 
verdadero  llanto. 

Su  padre  arrojó  con  despecho  las  flores  por  la  ventana,  y 
guardó  en  su  bolsillo  el  retrato. 

Pero  dejemos  al  buen  D.  Pedro  más  preocupado  por  las 
inclinaciones  que  iba  descubriendo  en  su  hija  que  por  las 
groseras  amenazas  del  alcalde,  y  dejemos  también  á  la  lio. 
rosa  Mariquita  ocupada  en  poner  los  manteles.  Vamos  ahora 
en  busca  de  los  dos  escapados. 


(i)    Véase  la  pág.  74  de  este  tomo. 
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Al  salir  del  encierro,  León  y  Gaspar  se  propusieron  ir  á 
celebrar  su  libertad  y  sus  hazañas  en  la  casa  del  tío  Vicente. 
Esta  casa  del  tío  Vicente  tenía  en  el  pueblo  de  Medina  los 
honores  de  café. 

El  tío  Vicente  era  un  pobre  exguarda-aguja  de  la  vía  fé- 
rrea que  pasaba  á  dos  leguas  del  pueblo.  En  un  accidente 
se  había  inutilizado  por  salvar  un  tren  de  mercancías,  y  la 
empresa  le  había  recompensado  su  sacrificio  dejándole  sin 
sueldo  al  darle  de  baja.  Es  verdad  que  se  le  entregó  una  cor- 
ta gratificación  de  una  vez;  pero  aquella  gratificación  no  le 
habría  impedido  morirse  de  hambre,  si  se  hubiese  quedado 
más  inútil  de  lo  que  estaba. 

Tenía  un  brazo  descompuesto  y  una  pierna  muy  mutilada, 
lo  que  no  le  permitía  dedicarse  á  ningún  trabajo  penoso; 
pero  podía  estar  al  frente  de  una  cantina  decorada  con  el 
nombre  de  café. 

Se  retiró  á  Medina,  donde  gastó  los  reales  de  la  gratifica- 
ción que  había  recibido  de  la  empresa  del  ferrocarril  en  com- 
prar unas  mesas  de  lance  de  pino  charoladas,  bancos  y  ban- 
quetas, tazas,  vasos,  botellas  de  licor  y,  en  una  palabra,  lo 
necesario  para  abrir  la  cantina,  instalada  en  el  piso  bajo  de 
una  de  las  casas  más  céntricas  de  Medina.  '  . 

En  aquel  llamado  café  solían  reunirse  por  la  tarde  á  jugar 
un  solo,  una  treinta  y  una  ó  un  guiñóte,  algunas  de  las  prin- 
cipales personas  del  lugar,  en  las  que  figuraban  el  juez  mu- 
nicipal, el  médico,  el  subteniente  del  puesto  de  la  guardia 
civil,  el  boticario,  y  el  fiel  de  fechos  ó  secretario  del  ayunta- 
miento de  vez  en  cuando.  Los  días  de  fiesta  concurrían  tam- 
bién algunos  solteros  majetones  y  viudos  rumbosos,  ocupados 
durante  los  demás  días  en  las  faenas  del  campo. 

El  tío  Vicente  lo  había  entendido,  y  si  su  posición  no  po- 
día llamarse  desahogada,  era  cuando  menos  mejor  que  duran- 
te el  tiempo  en  que  fué  guarda-aguja.  Verdad  es  que  gran  par- 
te de  su  prosperidad  relativa  la  debía  á  su  hacendosa  hija, 
linda  rubita  de  diez  y  seis  años,  á  quien  había  confiado  ya  el 
manejo  de  sus  pequeños  intereses  y  gran  parte  de  la  direc- 
ción de  su  modesta  industria. 

La  muchacha  se  hallaba  sola  en  el  café  cuando  á  deshora 
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entraron  León  y  Gaspar,  el  primero  con  su  correspondiente 
cigarrillo  en  la  boca. 

— Dos  copas  de  licor — dijeron  á  la  una. 

La  hija  del  tío  Vicente  les  presentó  una  botella  en  cuya 
etiqueta  se  leía  la  palabra  marrasquino,  pero  que  en  reali- 
dad sólo  contenía  aguardiente  muy  flojo  y  azucarado,  po- 
niendo en  la  mesa  una  bandejita  con  dos  copas,  al  mismo 
tiempo  que  se  sonreía  y  miraba  de  reojo  y  de  una  manera 
socarrona  á  los  dos  muchachos. 

El  orgulloso  León  se  apercibió  de  aquella  sonrisa,  que  no 
le  hizo  maldita  la  gracia. 

— ¿De  qué  te  ríes,  Ramona? — preguntó. 

— De  nada. 

— Sé  franca,  y  di  que  te  burlas  de  nosotros. 

— Estaba  pensando  de  qué  medio  os  habréis  valido  para 
que  vuestros  padres  os  permitan  faltar  hoy  á  la  escuela  y  ve- 
nir á  pasar  el  tiempo  aquí. 

— ¿Y  qué  te  importa?  Venimos  porque  tenemos  voluntad  y 
dinero. 

— Ya  lo  supongo.  ¿Es  hoy  el  día  de  vuestro  santo? 
—No. 

— Como  no  os  veo  muy  amenudo,  pensé  que  celebraríais 
alguna  fiesta. 

— ¡Qué  curiosa  es  esta  Ramona! — dijo  Gaspar. 

— Se  extraña  de  vernos  aquí — prosiguió  León — porque  no 
venimos  tan  amenudo  como  Valentín,  el  hijo  del  maestro, 
cuando  está  de  vacaciones  en  el  pueblo. 

— Es  verdad — dijo  la  joven  sonrojándose. 

— ¿No  ves,  Gaspar,  cómo  Ramona  se  pone  encarnada? 

— ¡Mira,  mira! 

Entonces  los  colores  le  salieron  mucho  más  á  la  cara. 

— Ya  sabía  yo  que  Ramona  y  Valentín  se  entendían — dijo 
con  sorna  León. 

— También  había  yo  oído  á  la  tía  Nicolasa  reírse  con  mi 
madre  de  las  relaciones  de  Valentín  y  Ramona — añadió 
Gaspar. 

— Y  ahora,  preguntaré  yo,  ¿qué  le  importa  á  la  chismosa 
tía  Nicolasa  ni  qué  os  importa  á  vosotros,  aunque  fuese  ver- 
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dad,  lo  que  decís?— contestó  dominando  su  emoción  la  hija 
del  exguarda-aguja. 

— No  te  enfades  por  tan  poca  cosa,  mujer. 

— No  me  enfado,  pero  no  me  gustan  los  chismes. 

— Yo  lo  decía  para  darte  la  enhorabuena. 

— ¿Qué  enhorabuena? 

— La  enhorabuena,  porque  pronto  vendrá  Valentín.  Ya 
ves  que  estamos  en  Junio,  y  él  viene  así  que  está  examinado. 
— ¡Bah!  Déjate  de  tonterías. 

— ¡Vamos,  vamos!  Lo  que  quisieras  tú  es  que  te  estuviesen 
hablando  siempre  de  Valentín. 
Ramona  se  echó  á  reir. 

— Sí,  eso  quisieras  tú,  pero  has  de  saber  que  no  quiero 
regalarte  más  el  oído. 
— Harás  muy  bién. 

— Componeos  como  os  dé  la  gana  tú  y  Valentín.  Si  te  he 

hablado  de  aquel  majadero  

— ¿Por  qué  le  llamas  majadero? 
— Porque  quiero.  ¡Ea! 
— Buena  razón. 

— Si  te  hemos  hablado  de  él,  es  porque  parece  que  te 
estorbamos  nosotros. 

— Al  contrario.  Aquí  siempre  recibo  bien  á  todo  el  mundo. 
— Vendremos  siempre  que  tengamos  cuartos. 
— Me  alegraré  qne  tengáis  muchos. 

— ¡Ya  lo  creo!  Pero  no  es  siempre  día  de  chiripas  como  hoy, 
— ¿Qué?  ¿Qué  chiripas? 

— ¡Vamos!  Tanto  te  empeñas,  que  al  fin  te  lo  habremos 
de  contar  todo. 

Ramona,  más  serena  y  más  mañosa,  supo  sonsacar  á  sus 
dos  interlocutores,  y  no  paró  hasta  averiguar  los  menores 
detalles  de  sus  picardihuelas  y  de  la  rara  conducta  de  Ma- 
riquita con  sus  novios  á  pares. 

Pero  hablando  hablando  se  había  ido  haciendo  tarde.  Die- 
ron las  doce  en  el  reloj  de  la  parroquia. 

— ¡Las  doce!  ¡Es  muy  tarde! — exclamó  León. — Hace  ya 
una  hora  que  los  chicos  habrán  salido  de  la  escuela. 

— ;Te  reñirán  en  tu  casa? 
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—Bien  puede  ser.  Mi  padre  tiene  un  humor  del  diablo  des- 
de que  es  alcalde. 

— Entonces,  debéis  marcharos. 

— Al  contrario;  ya  hemos  hecho  la  jugada  Salga  lo 

que  saliere.  ¿No  es  verdad,  Gaspar? 

— Yo  haré  lo  que  tú  hagas,  y  todo  se  reducirá  á  quedar- 
me hoy  sin  comer. 

— Corriente.  Entonces,  vamos  á  discurrir  una  broma  para 
vengarnos  de  nuestro  encierro. 

— ¿Cómo? — preguntó  Ramona. — ¿De  quién  queréis  ahora 
vengaros? 

— Vamos  á  discurrir  algo  bueno  para  que  el  tío  maestro 
rabie  de  veras. 

Ramona  quería  mucho  á  Valentín,  el  hijo  del  maestro;  no 
podía  menos  de  interesarse  por  el  padre  y  la  hermana  de  su 
novio,  y  quiso  naturalmente  enterarse  con  cuidado  de  lo  que 
intentaban  aquellos  muchachos. 

León  tenía  mucha  inventiva  y  su  plan  lo  revelaba.  Dijo 
que  reuniría  á  todos  los  chicuelos  más  pillastres  del  pueblo, 
los  repartiría  convenientemente  escondiéndolos  antes  de  la 
hora  prefijada  en  los  alrededores  de  la  casa  del  maestro. 
Llegaría  el  hombre  retratista  acompañado  tal  vez  de  Die- 
go, metiéndose  probablemente  los  dos  en  el  corral  para  ha- 
cer con  más  desahogo  el  retrato;  saldría  Mariquita  á  la  ven- 
tana, y  poniéndose  entonces  todos  los  chicos  los  dedos  en  la 
boca,  saludarían  la  aparición  de  Mariquita  con  una  silba 
tremenda  seguida  de  las  correspondientes  pedradas.  Se  des- 
concertaría el  retratista,  se  escondería  Mariquita,  hasta  los 
niños  de  la  escuela  se  alborotarían  con  la  algazara,  saldría 
el  maestro  para  enterarse  de  lo  que  pasaba,  iría  á  dar  una 
vuelta  por  la  calle  del  lado  de  la  casa,  y  allí  le  esperarían  el 
mismo  León  y  también  Gaspar,  escondido  el  primero  detrás 
de  un  pajar  de  la  casa  vecina  y  el  otro  en  el  ángulo  que  for- 
maba una  tapia  del  lado  opuesto,  teniendo  ambos  los  extre- 
mos de  una  cuerda  que  descansaría  en  el  suelo  hasta  el  mo- 
mento de  pasar  D.  Pedro,  en  que,  poniéndola  tirante,  la 
levantarían  una  cuarta  del  piso  de  la  calle,  para  que  éste  con 
su  precipitación  y  su  poca  vista  cayese  de  bruces.  Antes  que 
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el  maestro  se  levantase  del  suelo,  en  medio  de  la  rechifla  de 
todos  los  chicos,  León  y  Gaspar  se  escaparían,  dando  la  voz 
de  alerta  á  todos  sus  compañeros  de  aventura,  pero  después 
de  pegar  fuego  al  montón  de  paja  que  había  en  el  corral  del 
maestro,  para  que  la  humareda  y  la  pequeña  alarma  fuese 
un  digno  remate  de  aquella  escena  grotesca. 

Parecía  imposible  que  el  diablillo  de  León  discurriese 
tanto  y  tan  perfectamente. 

Ramona  comprendía  que  aquel  granuja  era  capaz  de  todo, 
y  se  propuso  evitarlo  á  todo  trance  á  pesar  de  haber  prome- 
tido guardar  el  secreto. 

— Tu  plan — dijo  á  León — tiene  muchas  faltas. 

— Pues  yo  no  veo  ninguna. 

— Yo  sí,  y  te  las  diré. 

— Veamos. 

— En  primer  lugar,  ¿cuál  es  tu  objeto?  Supongo  que  lo 
principal  es  fastidiar  al  maestro,  y  veo  que,  saliendo  todo 
como  supones,  la  verdaderamente  fastidiada  será  Mariquita. 
Al  maestro,  según  tu  cálculo,  se  le  aplastarán  las  narices  y 
perderá  un  montón  de  paja  pero  ¿qué  es  esto  en  compa- 
ración de  la  vergüenza  que  sentirá  Mariquita  al  verse  sor- 
prendida con  una  silba  con  el  franchute  y  al  ser  objeto  de  la 
rechifla  de  todos  los  mozos  del  pueblo?  Mariquita  no  merece 
que  le  hagáis  sufrir  de  esta  manera,  después  que  os  ha  dado 
libertad,  tabaco  y  dinero. 

— Está  bien;  pero  ¿qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  su 
padre  sea  tan  bruto?  Él  nos  la  ha  de  pagar,  y  caiga  quien 
caiga.  Prepararé  además  otra  buena  burla  al  tonto  Emilio, 
que  da  flores  y  se  deja  engañar,  y  á  su  hermano  menor  Es- 
teban, que  tiene  la  culpa  de  lo  sucedido,  le  guardo  una  paliza 
para  que  se  acuerde  de  mí. 

— Qué  quieres  que  te  diga,  León,  yo  haría  otra  cosa. 

— ¿Qué  harías? 

— Discurrir  travesuras  que  no  comprometiesen  á  la  pobre 
Mariquita. 

— ¡Discurrir!  Mira,  yo  he  formado  ya  mi  plan  y  me  pare- 
ce el  mejor.  Piensa  tú  ahora  algún  otro,  á  ver  si  da  un  buen 
resultado  y  nos  divierte. 
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Pero  el  diálogo  entre  León  y  la  hija  del  tío  Vicente  fué 
interrumpido  por  los  ecos  de  una  alegre  polka. 

Era  el  francés  que  había  llegado  la  víspera  al  pueblo,  el 
retratista  fotógrafo  ambulante  en  una  pieza,  que  á  ciertas 
horas  recorría  las  calles,  haciendo  bailar  á  una  mona  y  tocan- 
do con  la  mano  derecha  el  organillo,  mientras  con  la  izquier- 
da alargaba  su  mugrienta  gorra  á  todos  los  curiosos  y  curio- 
sas que  se  acercaban  á  verle. 

León  y  Gaspar  formaron  en  seguida  corro  con  otros  varios 
muchachos  y  muchachas,  y  hombres  y  mujeres,  alrededor 
del  gabacho  que  tocaba  la  polka. 

Ramona  no  pasó  de  la  puerta  de  su  casa,  y  desde  allí  vio 
que  un  grave  peligro  amenazaba  á  León;  pero  á  pesar  de  sus 
buenos  deseos  no  pudo  evitarlo. 

El  peligro  iba  acercándose,  y  León  seguía  distraído  y 
alegre.  De  repente  sintió  el  pobrecito  en  su  mejilla  un  so- 
lemne bofetón  descargado  con  toda  fuerza  por  una  enérgica 
y  pesadísima  mano.  s 

Era  su  padre,  el  irritado  alcalde,  que  habiendo  querido 
tener  aquel  día  á  su  hijo  en  la  mesa,  acababa  de  despachar 
la  comida  sin  poder  cumplir  su  deseo  y  refunfuñando  entre 
trago  y  trago  con  su  inquieta  mujer. 

Gaspar  se  aprovechó  del  pequeño  desorden  producido  por 
la  brusca  acometida  del  Sr.  Isidro  Arroyo,  y  mientras  éste 
hacía  marchar  á  León  de  un  puntapié  á  su  casa,  se  escabu- 
lló sin  pagar  á  Ramona  el  gasto  del  marrasquino. 

CAPÍTULO  III 

EL  BACHILLER  Y  LA  BACHILLERA 

Ramona  estaba  discurriendo  el  medio  de  que  podría  va- 
lerse para  desbaratar  completamente,  sin  dar  un  disgusto  á 
D.  Pedro,  los  planes  de  León. 

La  pobre  hija  del  tío  Vicente  tenía  el  mejor  corazón  del 
mundo.  Aquella  sociedad  heterogénea  en  medio  de  la  que 
por  necesidad  vivía,  le  hizo  conocer  á  fondo  y  temprano  los 

1  y 
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desenvueltos  vicios  del  rudo  habitante  de  la  aldea,  ponién- 
dola en  guardia  contra  el  llamamiento  del  vicio,  tanto  más 
repugnante  y  asqueroso  cuanto  más  de  cerca  se  ve  y  des- 
carnado aparece. 

Al  principio  que  Ramona  empezó  á  servir  á  los  parro- 
quianos del  nuevo  café,  no  faltó  viudo  verde  ni  mozo  desea 
rado  que  le  hiciese  salir  más  de  una  vez  los  colores  al  ros- 
tro; pero  la  linda  hija  del  tío  Vicente  mantuvo  á  raya  á  los 
atrevidos,  da'ndo  severas  lecciones  de  decoro  á  cuantos  se 
propasaban  y  no  comprendían  la  delicadeza  y  oculto  pudor 
de  sus  sentimientos.  Varias  veces  se  había  negado  á  servir  á 
ciertos  jóvenes  de  alguna  mesa  que  se  permitían  palabras  de- 
masiado libres;  pues  la  joven,  sin  ser  orgullosa,  tenía  la  ne- 
cesaria dosis  de  amor  propio  para  rechazar  todo  producto 
que  exigiese  de  ella  sacrificios  de  amor  propio  y  una  toleran- 
cia poco  digna. 

Así  conseguía  Ramona  hacerse  respetar  por  los  con- 
currentes al  café  y  estimar  por  las  personas  honradas,  que  en 
general  elogiaban  su  conducta.  Y  lo  raro  era  que  todas  esas 
buenas  dotes  habían  nacido  exclusivamente  de  su  mismo  ca- 
rácter; pues  la  educación  de  aquella  muchacha  había  sido 
bastante  descuidada,  y  aun  en  la  actualidad  su  padre  pasaba 
los  días  enteros  fuera  de  su  hogar,  entretenido  en  la  pesca, 
su  afición  favorita,  que  le  proporcionaba  también  algún  au- 
mento de  recursos.  Enmedio  de  esa  gran  libertad  en  que  Ra- 
mona vivía,  se  habían,  pues,  desarrollado  espontáneamente 
sus  sentimientos.  No  teniendo  que  dar  á  nadie  cuenta  de  sus 
actos,  no  podía  ser  gazmoña  ni  hipócrita;  antes  al  contrario, 
era  despreocupada  en  lo  relativo  á  las  infundadas  y  necias 
hablillas,  despreciaba  la  chismografía  del  pueblo,  sin  llegar 
con  todo  á  parecer  desenvuelta. 

Ramona  era,  pues,  una  muy  digna  muchacha,  moralmen- 
te  considerada,  y  mucho  más  apreciable  de  lo  que  cabía 
suponer,  atendido  el  descuido  de  su  padre,  hombre  honrado- 
te,  pero  rudo  en  exceso. 

Tenía  ella,  por  el  contrario,  una  inteligencia  clara,  y  al 
verse  en  Medina  al  frente  de  su  pequeño  café ,  comprendió 
también  lo  provechoso  que  le  sería  saber  leer  y  escribir;  no 
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había  maestra  en  el  pueblo,  pero  Ramona  pudo  dar  princi- 
pio á  su  instrucción  hallando  profesor  en  el  hijo  del  maestro, 
el  buen  Valentín,  que  consagraba  sus  vacaciones  al  adelanto 
de  tan  amable  discípula. 

En  un  comienzo,  las  relaciones  entre  Valentín  y  Ramona 
fueron  desinteresadas  y  de  pura  vecindad,  no  pasando  el 
afecto  que  se  profesaron  de  amistoso;  pero  ambos  eran  jó- 
venes, sinceros  y  entusiastas,  y  la  naturaleza  despertó  en 
sus  corazones  otro  sentimiento  más  dulce.  Sus  pláticas,  in- 
diferentes primero,  se  hicieron  más  íntimas,  y  mediaron  más 
tarde  palabras  vacilantes  que  se  convirtieron  á  su  vez  en 
protestas  de  cariño. 

Valentín  no  tenía  al  principiar  aquellas  relaciones  más 
que  diez  y  siete  años  y  ya  ambicionaba  alcanzar  una  posi- 
ción cualquiera  en  el  mundo  para  ofrecérsela  á  Ramona. 
De  ahí  su  afán  por  el  estudio.  Ramona  no  tenía  más  que 
diez  y  seis  años,  y  ya  guardaba  exclusivamente  en  su  cora- 
zón, como  en  sagrado  altar,  el  amor  de  Valentín,  procuran- 
do que  los  actos  todos  de  su  vida  la  hiciesen  digna  del  entu- 
siasmo de  su  novio.  Tal  era  Ramona;  y  ahora  que  la  cono- 
cemos más  á  fondo,  prosigamos  nuestra  historia. 

Decíamos  que  la  pobre  joven  discurría  el  medio  de  desba- 
ratar completamente,  pero  sin  dar  un  disgusto  á  D.  Pedro, 
los  malvados  planes  del  hijo  del  alcalde. 

Lo  primero  que  se  le  ocurrió  fué  tener  una  entrevista  con 
Mariquita  y  hablarle  con  franqueza  del  intento  de  los  chi- 
cos, á  fin  de  que  estuviese  prevenida  y  pudiese  también  pre- 
venir al  retratista  y  en  su  caso  á  Diego. 

Así  podrían  quedar  frustradas  las  medidas  de  León:  ni  el 
retratista  aparecería,  ni  saldría  Mariquita  á  la  ventana,  ni 
el  maestro  abandonaría  la  escuela,  ni  habría  por  consiguien- 
te motivo  de  silbas,  de  caídas  ni  de  nada,  quedando  burla- 
dos los  chicos  qutf^  como  único  desquite,  podrían  tan  sólo 
permitirse  pegar  fuego  á  la  paja  del  corral,  pequeño  incen- 
dio sin  trascendencia  que  era  fácil  apagar  en  seguida. 

Por  un  momento  dejó  encargado  el  café  á  una  vecina,  y 
ligerita  y  dando  un  rodeo  para  disimular  su  direción,  se  en- 
caminó á  la  escuela. 
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Había  emprendido  maquinalmente  un  sendero  que  casi 
rodeaba  el  pueblo  y  con  el  que  empalmaba  uno  de  los  prin- 
cipales caminos  vecinales.  Así  llegaría  á  la  calle  donde  esta- 
ba situada  la  casa  de  Mariquita  sin  tener  que  atravesar  nin- 
guna otra  del  pueblo. 

Distraída  ó  más  bien  ensimismada  seguía  andando,  cuan- 
do oyó  á  su  espalda  una  voz  clara  y  sonora  que  la  llamaba 
con  cariño. 

—  ¡Ramona,  Ramoncita! — gritaba  aquella  voz. 

Se  volvió  y  su  corazón  dio  un  fuerte  latido,  como  si  hu- 
biese querido  saltar  fuera  del  pecho,  al  ver  á  un  joven,  cu- 
bierto de  sudor  y  polvo,  que  corría  jadeante  hacia  ella. 

— ¡Valentín! 

— ¡Ramona! 

Y  aquellos  dos  jóvenes  se  quedaron  un  instante  mudos, 
uno  enfrente  del  otro,  como  si  el  nombre  amado  fuese  la 
síntesis  de  ocho  ó  nueve  meses  de  sueños  y  juveniles  de- 
lirios. 

Ambos,  cogidos  de  la  mano,  se  sonreían;  ambos  se  con- 
templaban con  éxtasis. 

— El  buen  ángel,  á  quien  encomiendo  siempre  que  proteja 
nuestros  amores,  me  habrá  encaminado  por  esta  vereda — 
dijo  por  fin  Ramona. 

— Te  he  visto  de  lejos — objetó  Valentín, — pero  estaba 
muy  cansado,  y  no  he  podido  correr  como  quería  para  alcan- 
zarte antes. 

— ¿Has  hecho  todo  el  camino  á  pie? 

— Sí,  Ramona;  demasiados  sacrificios  impongo  ya  con 
mis  estudios  á  mi  pobre  padre. 

— ¡Siempre  tan  considerado  y  tan  bueno!  ¿Por  qué  no  me 
has  escrito  que  venías? 

— No  creía  poderme  despachar  tan  pronto  de  los  exámenes. 

— ¡Qué  sorpresa!  • 

— No  he  perdido  un  momento;  esta  mañana  he  tenido  el 
último  ejercicio. 

— ¡Y  luego  has  andado  seis  horas! 

— Para  verte  tan  hermosa  como  siempre  haría  yo  mucho 
más,  y  junto  á  tí  ya  no  me  acuerdo  de  mi  cansancio. 
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— De  modo  que  me  quieres  porque  te  parezco  hermosa, 
j Pobre  de  mí  el  día  que  me  volviese  fea! 

— De  todos  modos  te  amaría,  porque  tu  alma  es  aún  más 
hermosa  que  tus  ojos. 

— ¡Adulador! 

Hacemos  gracia  á  nuestros  lectores  del  largo  diálogo  que 
medió  entre  Valentín  y  Ramona,  porque  fácilmente  pueden 
suponerse  las  ternezas  que  se  dijeron  aquellos  dos  jóvenes, 
que  se  amaban  como  á  su  edad  suele  amarse. 

Lo  esencial  para  nuestro  objeto  es  saber  que  Valentín  que- 
dó minuciosamente  enterado  de  todo  lo  que  pasaba  á  su  her- 
mana, y  que  Ramona  pudo  tranquilizarse  y  dar  anticipada- 
mente por  fracasados  los  planes  del  travieso  León. 

— Adiós,  Valentín.  ¿Cuándo  nos  volveremos  á  ver? — dijo 
ella  con  mimo. 

— Luego  que  haya  abrazado  á  mi  padre  y  á  mi  hermana 
y  les  haya  explicado  el  buen  éxito  de  mis  estudios. 

— Mira,  Valentín,  no  quiero  verte  hoy. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  necesitas  descanso. 
— ¿Me  echarás  de  tu  casa  si  voy? 

— Ya  sabes  que  no  puedo  echarte;  pero  preferiré  que  des- 
canses y  que  no  vayas. 

— Entonces,  hasta  luego.  Adiós;  ya  no  estoy  cansado. 

Se  separaron  al  fin;  y  cuando  Ramona  hubo  desapare- 
cido más  allá  de  la  encrucijada,  poco  hubiera  dicho  nadie 
que  Valentín  conocía  el  cansancio,  según  la  prisa  que  se  daba 
en  andar,  movido  del  natural  deseo  de  verse  en  su  casa. 

Pero  el  nuevo  bachiller  no  contaba  con  que  había  de  salir- 
le  también  al  paso  una  famosa  bachillera. 

La  tía  Nicolasa,  especie  de  mete-sillas  y  saca-muertos, 
femenino  corre-vé-y-díle  del  lugar,  mujer  de  esas  que,  ha- 
biendo pasado  de  la  edad  de  los  últimos  amores,  invierten  el 
tiempo  que  les  sobra  andando  de  ceca  en  meca  y  oliendo 
donde  se  guisa,  se  encaró  con  Valentín  con  el  intencionado 
propósito  de  darle  un  mal  rato,  como  siempre  que  hablaba 
con  alguno. 

— ¡Hola,  Valentinito!  ¡Cuánto  me  alegro  de  verte!  Vuelves 
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hecho  un  buen  mozo  de  veras  y  en  tu  cara  se  lee  el  conten- 
to. Orgullosa  puede  estar  de  ser  tu  novia  Ramona. 

— Déjese  usted  de  tonterías,  tía  Nicolasa;  también  puedo 
yo  estar  envanecido  de  mi  Ramona. 

— Muy  bonita  es  la  muchacha,  es  cierto;  pero  tengo  para 
mí  que  no  os  habéis  de  casar. 

— ¿Por  qué? 

— ¡Qué  quieres  que  te  diga,  Valentín!  No  creo  que  Ramona 
sea  para  tí — dijo  bajando  mucho  la  voz  la  chismosa. 

— ¿Y  por  qué  cree  usted  eso? — preguntó  Valentín,  visible- 
mente contrariado  de  oir  tal  pronóstico. 

— Por  varias  razones  que  tú  ahora  no  comprendes.  Mira: 
si  terminas  una  carrera  y  llegas  á  ser  un  señorito  hecho  y 
derecho,  ya  te  parecerá  poco  para  mujer  la  sencillota  hija 
del  tío  Vicente. 

— ¿Por  qué  me  ha  de  parecer  poco? 

— Porque  querrás  entonces  una  señorita  rica  y  de  las  que 
visten  seda  y  encajes  en  la  ciudad. 

— Pero,  buena  mujer,  ¿cree  usted  que  si  me  caso  he  de 
hacerlo  con  algún  talego  ó  con  una  pieza  de  tela  más  ó  me- 
nos cara?  Lo  que  quiero  es  una  machacha  buena  y  linda,  y  á 
linda  y  á  buena  nadie  gana  á  Ramona.  Pero  tengo  ahora 
prisa.  ¡Adiós,  tía  Nicolasa!  No  tenga  usted  tan  mala  lengua. 

— He  visto  que  estabas  con  calma  y  más  despacio  hace 
un  rato,  cuando  hablabas  con  Ramona;  pero  ya  veo  que  una 
cosa  es  estar  con  la  novia  y  otra  cosa  atender  á  una  pobre 
vieja  á  quien  llamas  deslenguada.  Sin  embargo,  pichoncito, 
os  buenos  consejos  no  son  nunca  de  despreciar,  y  yo  tengo 
ahora  que  darte  uno.  Vigila,  muchacho,  y  anda  muy  alerta, 
porque  hay  un  gavilán  que  mira  con  demasiado  buenos  ojos 
á  tu  paloma. 

— ¿Qué  dice  usted,  tía  Nicolasa? 

— Nada,  nada;  ya  te  lo  explicaré  otro  día. 

— Mejor  es  ahora. 

— ¿No  tienes  ahora  prisa? 

— No  tanta. 

— Ya  lo  suponía  yo. 

— ¿Qué  es  esto  del  gavilán  que  usted  decía? 
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— Voy  á  explicártelo  clarito,  ya  que  te  empeñas;  pero  es 
un  secreto  que  voy  á  descubrirte  en  reserva.  Acércate  mu- 
cho, que  estas  cosas  no  pueden  decirse  muy  alto.  Hay  uno 
en  el  pueblo,  y  es  de  los  granados  y  está  en  candelero,  que 
quiere  soplarte  á  tu  novia. 

Valentín  cogió  del  brazo  y  con  fuerza  á  la  tía  Nicolasa,  la 
bruja  maldita  y  chismosa  que  se  placía  en  meter  cizaña  por 
todas  partes,  y  le  dijo  con  los  ojos  llenos  de  ira: 

— No  temo  á  nadie  más  que  á  Dios,  tía  Nicolasa;  pero 
quiero  que  me  diga  usted  ahora  mismo  quién  es  ese  que  mira 
á  mi  Ramona. 

— Yo  te  lo  diré,  hijo  mío,  porque  te  quiero  mucho;  pero 
no  me  aprietes  tanto  el  brazo,  que  me  haces  daño  con  tu 
manaza.  Has  de  saber  que  son  varios  los  que  miran  con 
buenos  ojos  á  tu  linda  Ramona;  pero  uno  hay  que  no  la  pier- 
de de  vista  y  cada  día  está  más  rocín  con  ella  Es  uno 

que  casi  todo  lo  puede  y  os  dará  mucho  que  hacer,  mucho, 
si  se  empeña. 

— Hable  usted  más  deprisa,  tía  Nicolasa.  ¿Quién  es  este 
buen  mozo? 

— ¡Por  todos  los  santos  de  la  corte  celestial,  ten  más  pa- 
ciencia, hijito  mío!  Hazte  la  cuenta  que  me  faltan  ya 
algunos  dientes,  que  la  lengua  se  me  traba  y  que  no  puedo 
charlar  tan  deprisa  como  tú.  Yo  no  he  dicho  que  fuese  nin- 
gún buen  mozo.  El  nuevo  enamorado  de  Ramona  es  ¿Á 

que  no  lo  adivinas? 

—¿Quién? 

— El  Sr.  Isidro  Arroyo. 
—¿El  alcalde? 
— El  mismo. 
— Usted  miente. 

— ¡Ave  María  purísima!  ¡Haga  usted  luego  favores  á  des- 
agradecidos chicuelos! 

— Es  que  estas  cosas  no  se  dicen,  tía  Nicolasa,  sin  muchas 
y  muy  fundadas  pruebas. 

— Ya  debías  saber  que  yo  tengo  las  narices  muy  largas,  y 
que  cuando  digo  una  cosa  

—  ¡Pero  el  alcalde  está  casado! 
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— Es  cierto.  ¿Y  qué?  ¿No  puede  por  esto  gustarle  una  bue- 
na muchacha? 

Valentín  se  quedó  de  repente  helado,  pensativo  y  sombrío. 

— Esto  no  puede  ser — dijo  al  cabo, — y  si  fuese  cierto,  ya 
sabría  el  Sr.  Isidro  quién  soy  y  quién  es  mi  novia. 

— Pues  no  te  descuides  y  anda  alerta,  hijo  mío;  es  un  buen 
consejo  que  quiero  darte  y  con  el  tiempo  has  de  agradecer- 
me. Pero  no  se  te  olvide  que  el  Sr.  Isidro  es  alcalde  y  tu  pa- 
dre es  maestro. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir  con  esto? 

— Que  cualquiera  imprudencia  pudiera  perderte.  ¿Qué  se- 
ría de  vosotros  si  le  faltase  á  tu  padre  la  escuela  y  el  sueldo 
que  os  sostiene? 

— Mire  usted,  tía  Nicolasa,  es  usted  una  maldita  enreda- 
dora, capaz  de  quitar  el  humor  á  un  santo.  Ramona  me 
quiere,  y  sabrá  defenderse.  Yo  puedo  ya  trabajar  por  mi  pa- 
dre, y  no  temo  á  nadie.  ¡Vaya  usted  noramala  y  á  contar  á 
otro  sus  embustes  y  chismes! 

— ¡Bueno!  Ahora  me  insultas  porque  no  te  regalo  el  oído; 
pero  la  verdad  es  amarga  y  pronto  conocerás  que  quien  bien 
quiere  hace  siempre  llorar.  Otras  cosas,  te  quedas  sin  saber 
todavía  de  tu  aprovechada  hermanita;  ya  las  sabrás  muy 
pronto,  pichoncito. 

Y  la  tía  Nicolasa  dió  de  rebote  media  vuelta  y  se  fué. 

Valentín,  sin  tratar  de  detener  á  la  bachillera  y  echándo- 
la al  diablo,  continuó  caviloso  el  camino  hacia  su  casa,  donde 
llegó  por  fin. 

Ya  bajo  el  techo  paterno,  y  en  los  brazos  de  aquel  á  quien 
debía  la  vida,  recobró  su  animación  y  contento. 

Don  Pedro  Jimeno  había  tenido  tan  agradable  sorpresa 
como  Ramona.  No  esperaba  tan  pronto  el  regreso  de  su 
querido  hijo. 

— ¿Ya  estás  examinado?— le  preguntó  luego. 

— Sí,  padre  mío. 

— ¿Y  aprobado? 

— Padre,  soy  bachiller  y  sobresaliente  por  unanimidad — 
dijo  el  joven  estudiante  con  cierto  orgullo. 

Don  Pedro  le  estrechó  de  nuevo  entre  sus  brazos. 


* 
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Aquélla  fué  tarde  de  fiesta  y  de  enhorabuena  en  casa  del 
maestro  de  Medina.  El  buen  D.  Pedro  no  cabía  en  sí  de 
gozo,  y  no  se  cansaba  de  preguntar;  su  hijo  satisfacía  con- 
tentísimo aquella  curiosidad,  y  Mariquita  también  tomaba 
sinceramente  parte  en  el  regocijo. 

Sólo  la  frente  de  esta  última  se  anubló  algún  tanto  cuan 
do  su  hermano  le  dijo  con  seriedad,  en  un  momento  en  que 
se  encontraban  solos: 

— Tenemos  que  hablar  luego  de  lo  que  aquí  ha  pasado, 
Mariquita.  Todo  lo  sé. 


CAPÍTULO  IV 

LA  HIJA  DEL  MAESTRO 

Mariquita  era,  físicamente  considerada,  una  joven  intere- 
santísima, y  prometía  ser  dentro  de  algunos  años  una  belle- 
za de  primer  orden. 

Ser  muy  hermosa  era  el  origen  de  todos  sus  defectos  mo- 
rales, porque  aquellas  sobresalientes  cualidades  físicas  la  ha- 
bían engreído,  y  cierto  orgullo  que  existía  en  germen  en  el 
fondo  de  su  corazón  nacía  de  creerse  destinada  á  ocupar 
otra  esfera  mucho  menos  humilde  que  la  de  su  padre  y  her- 
mano. 

Se  había  oído  llamar  tantas  veces  hermosa,  se  había  acos- 
tumbrado tanto  á  que  ensalzasen  y  ponderasen  sus  gracias, 
que  no  podía  ya  pasar  sin  el  incitante  aliciente  de  la  li- 
sonja. 

Y  no  sólo  la  vanidad  atormentaba  aquella  preciosa  cabeza 
de  quince  años;  el  carácter  veleidoso  é  imprecavido  que  pre- 
dominaba en  todos  los  actos  de  la  joven  descubría,  á  la  par 
que  una  ligereza  sin  igual,  el  germen  de  nacientes  pero  de- 
sastrosas pasiones.  Era,  bajo  todos  conceptos,  la  antítesis  de 
su  vecina  Ramona. 

Mariquita  era  un  verdadero  tipo  meridional:  tez  morena, 
cejas  y  cabellos  negros  y  largas  pestañas,  sombreando  unos 
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ojos  también  negros  que  lanzaban  vivísimas  chispas  de  fue- 
go nacidas  para  incendiar  los  corazones.  Ramona,  al  con- 
trario, era  una  rubia  de  ojos  lánguidos  y  azules,  de  cabellos 
de  oro,  cutis  trasparente,  mejillas  sonrosadas,  y  conjunto, 
en  una  palabra,  de  alguno  de  aquellos  candorosos  rostros 
que  debieron  inspirar  á  Murillo  las  ideales  cabezas  de  sus 
vírgenes.  Mariquita  parecía  haber  nacido  para  hacer  brotar 
volcánicas,  sí,  pero  fugaces  pasiones:  Ramona,  'cuyos  ojos 
despedían  ternura,  parecía  haber  nacido  para  alimentar 
amores  eternos. 

Y  como  ya  hemos  indicado,  ambas  jóvenes  se  diferencia- 
ban tanto  por  su  carácter  moral  como  por  su  opuesto  tipo . 

Al  paso  que  Ramona  era  capaz  de  llevar  el  cariño  del 
hogar  y  de  la  familia  hasta  el  heroísmo,  y  llegaba  á  conna- 
turalizarse con  sus  afecciones  todas,  á  veces  tardías,  pero 
siempre  duraderas,  los  actos  de  Mariquita,  hasta  los  más 
importantes,  eran  siempre  hijos  de  la  impresión  del  momen- 
to, siendo  capaz  esta  primera  impresión,  en  el  caso  de  ser 
profunda,  de  conducirla  á  los  mayores  extravíos. 

Así  se  comprende  que  Ramona  fuese  tan  constante  en  su 
único  y  primer  amor,  como  voluble  é  inconstante  Mariquita 
en  sus  tempranos  galanteos. 

Dos  jóvenes  habían  hablado  formalmente  de  amor  á  Ma- 
riquita. El  primero  era  Emilio,  el  qee  lalregalaba  ramos  de 
flores;  el  segundo  era  Diego,  el  que  le  dió  su  retrato. 

O.  Soler  Arques. 

(Se  continuará.) 
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Elecciones  es  la  única  palabra  que  á  diario  encontramos 
cien  veces  repetida  en  la  prensa.  Las  elecciones  son  el  asunto 
de  moda  entre  políticos,  y  de  elecciones  se  habla  en  estos 
momentos  en  toda  España.  Y  no  es  ciertamente  extraño  que 
así  sea  encontrándonos  en  víspera  de  un  suceso  de  excepcio- 
nal importancia,  en  víspera  de  un  día  de  elecciones  genera- 
les      Lo  raro  es  que  apasionen  mucho  menos  las  promesas 

políticas  y  aun  la  significación  de  las  banderas  desplegadas  á 
todos  los  vientos  en  la  lucha,  que  las  simpatías  por  los  jefes 
y  los  hombres  que  las  personifican,  garantía  ciertamente  del 
mejor  acierto  en  estos  casos,  en  que  valiosísimos  intereses  es- 
tán en  juego  y  tantos  desengaños  han  sufrido  los  electores. 

Las  elecciones  de  1891  son  realmente  el  primer  ensayo  del 
funcionamiento  normal  del  sufragio  universal.  Ofrecen  oportu- 
nidad para  estudiar  sus  caracteres  y  sus  efectos  en  España,  y 
de  aquí  el  extraordinario  interés  que  excitan  en  el  público. 
Vese  desde  luego  que  se  diferencian  esas  elecciones  de  las 
anteriores  en  que  reina  desusada  animación.  Ni  uno  solo  de 
los  partidos  que  figuran  en  la  política  española  se  abstiene,  y 
menos  se  retrae,  en  la  Península,  y  las  fracciones  intermedias 
luchan  con  el  mismo  ardor  que  aquéllos. 

Complace  hallar  en  la  lista  de  los  políticos  que  recorren  los 
distritos  ó  que  aspiran  á  ser  elegidos  los  títulos  más  ilustres  de 
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la  nobleza  española.  Tarde  es  ya  y  faltan  precedentes  históri- 
cos para  que  exista  en  España  una  aristocracia  política,  una 
clase  directora  como  la  que  en  Inglaterra  ha  prestado  tan  se- 
ñalados servicios;  mas  la  representación  de  la  gran  propiedad 
y  de  la  nobleza  en  la  política  está  llamada,  de  seguir  como 
ahora,  á  engendrar  el  doble  resultado  de  preparar  parala  vida 
pública  á  gran  número  de  personas  independientes  é  ilustra- 
das, y  de  elevar  el  nivel  del  personal  político,  no  siempre  es- 
cogido, de  los  partidos  militantes.  Por  lo  pronto,  está  ya  de- 
mostrado que,  lejos  de  considerarse  incompatibles  con  el  su- 
fragio universal,  la  gran  propiedad  y  la  nobleza  han  pensado 
que  tal  vez  les  favorezca,  puesto  que  acuden  á  la  lucha. 

El  partido  conservador  ha  extremado  tal  vez  su  prudencia 
empeñándose  con  su  conducta  tan  excesivamente  tolerante  en 
que  nadie  pueda  poner  en  duda  su  sinceridad  electoral.  La 
empresa  urgentísima  de  moralizar  la  administración  pública, 
depurándola  del  sedimento  que  en  ella  se  introdujo,  se  deja 
para  después  de  las  elecciones,  cuando  es  tal  vez  superior  á 
ellas,  mientras  que  en  Madrid  sobre  todo  y  también  en  provin- 
cias se  respetan  organizaciones  que  han  oprimido  y  exprimi- 
do, y  contra  las  cuales  han  protestado  y  protestan  todos  los 
hombres  y  todos  los  partidos,  menos  aquel  amigo  ó  favoreci- 
do de  la  institución  viciosa  ó  del  cacique  imperante. 

En  provincias  y  en  los  distritos  rurales  la  lucha  es  tan  viva, 
que  garantiza  una  novedad  que  por  sí  sola  basta  para  consti- 
tuir un  gran  adelanto:  la  de  que  habrá  real  y  efectivamente 
votación.  Los  oradores  de  todos  los  partidos  políticos,  inclu- 
yendo muchos  de  los  jefes  de  los  mismos,  recorren  las  pro- 
vincias en  son  de  propaganda  electoral,  celebran  meetings  y 
pronuncian  numerosos  discursos;  los  can  didatos  hacen  lo  mis- 
mo en  los  distritos,  y  el  elector  es  buscado  y  solicitado,  casa 
por  casa,  y  voto  por  voto,  sin  necesidad  de  intermediarios. 

El  primer  acto  de  las  elecciones,  la  proclamación  de  candi- 
datos, ha  servido  ya  para  demostrar  con  elocuencia  que  la  in- 
mensa mayoría  de  los  ciudadanos  que  tienen  voto  son  monár- 
quicos; los  adversarios  de  la  Monarquía,  ni  aun  en  las  grandes 
capitales  han  conseguido  inclinar  de  su  parte  la  balanza.  Las 
divisiones  que  minan  á  ese  partido  se  han  mostrado  ahora 
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como  siempre;  mas  la  diferencia  numérica  es  tan  grande,  que 
ni  aun  yendo  unido  y  compacto  á  las  urnas  podría  compen- 
sarla. 

El  resultado  de  la  designación  de  interventores  para  la  próxi- 
ma elección  de  Diputados  á  Cortes  en  Madrid  ha  producido 
cierta  zozobra  entre  los  elementos  hostiles  al  Gabinete.  Creían 
éstos,  y  no  lo  ocultaban,  que  al  presentar  tan  inmenso  número 
de  firmas,  las  fuerzas  conservadoras  quedarían  medio  asom- 
bradas y  casi  casi  emprenderían  la  fuga.  Y  hasta  tal  punto 
tenían  arraigada  esa  idea,  que  á  las  mismas  puertas  de  la  Dipu- 
tación, cuando  iba  á  decidirse  el  éxito,  declaraba  solemne- 
mente uno  de  los  escritores  de  aquel  partido  que  la  candida- 
tura monárquico-liberal  saldría  íntegra,  y  que  la  presentación 
de  los  pliegos  de  interventores  justificaría  plenamente  aquella 
verdad.  No  han  venido  los  hechos  á  demostrar  esos  optimis- 
mos. Por  de  pronto,  el  partido  conservador  ha  cogido  2.000 
firmas  más  que  el  fusionista,  y  éste  mayor  número  que  todas 
las  demás  oposiciones  juntas,  incluyendo  la  coalición  republi- 
cana, que  tan  potente  se  había  presentado. 

Puede,  pues,  asegurarse  que  la  primera  prueba  del  sufragio 
en  Madrid  ha  sido  en  favor  de  la  Monarquía,  porque  monár- 
quicos son  los  45.000  interventores  que  los  dos  grandes  par- 
tidos que  turnan  en  el  poder  acaban  de  reunir.  Los  que  po- 
nían en  el  voto  universal  el  éxito  de  sus  esperanzas;  los  que  se 
imaginaron  que  la  suprema  aspiración  de  la  democracia  ten- 
dría ahora  una  realidad  tangible,  se  han  equivocado.  El  pueblo 
de  Madrid,  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  es  sinceramente  mo- 
nárquico, si  es  verdad  que  se  ve  dividido  por  intereses  de  frac- 
ción, sabe  también  unirse  é  imponerse  á  los  que  proclaman 
ideas  opuestas.  Eso  es  tan  evidente  que  no  hay  que  probarlo; 
basta  con  exponerlo. 

Los  candidatos  liberales  han  sido  Ministros,  han  repartido 
en  otros  tiempos  á  manos  llenas  credenciales  y  todo  género 
de  mercedes,  y  brindan  nuevos  beneficios  para  cuando  vuel- 
van al  poder;  mientras  los  candidatos  conservadores  no  me- 
dran con  la  política,  son  aristócratas,  industriales,  banqueros  ú 
hombres  de  carrera,  que  ni  aspiran  á  ser  Ministros  ni  ofrecen 
al  pueblo  de  Madrid  más  que  aquello  que  lealmente  pueden 

14 


210 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


otorgarle;  esto  es,  defender  sus  intereses  en  las  Cortes,  pul- 
sar sus  necesidades  y  atenderlas  con  solicitud  creciente. 

De  todos  modos,  las  elecciones  de  1891  dejarán  en  los  ana- 
les políticos  recuerdo  duradero  por  el  número  de  votantes, 
por  la  calidad  de  los  combatientes,  por  la  libertad  garantida  al 
campo  de  la  lucha,  y  por  haber  sido  fuente  de  una  situación 
en  la  que  España,  terminado  el  movimiento  formalista  políti- 
co, entra  en  el  camino  que  conduce  derechamente  al  aumento 
de  la  cultura,  de  la  moralidad  y  de  la  riqueza. 

Y  esto  es  lo  esencial  por  ahora. 

*  * 

Mientras  del  movimiento  electoral,  que  cada  vez  va  en 
aumento,  se  desprenden  algunos  hechos  que  se  prestan  al  exa- 
men y  al  debate,  ningún  tema  juzgamos  de  mayor  actualidad, 
ni  de  más  importancia,  que  la  defensa  de  la  política  reparadora 
iniciada  por  el  Gobierno  y  formulada  en  los  decretos  de  24 
de  Diciembre  contra  los  sofismas  y  sutilezas  de  la  caduca  es- 
cuela del  librecambio. 

La  Junta  directiva  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  de  Ma- 
drid, en  cumplimiento  del  acuerdo  votado  por  aquella  Aso- 
ciación el  5  del  actual,  pide  sin  rodeos  la  derogación  del 
decreto  de  24  de  Diciembre  último;  que  vuelvan  á  regir  las 
tarifas  del  Arancel  de  Aduanas  que  antes  de  la  expresada 
fecha  regían  para  los  cereales,  harinas,  ganados  y  carnes,  y 
que  adopte  el  Gobierno  las  conclusiones  del  voto  particular 
del  Sr.  Moret,  conforme  al  cual  se  considerará  vigentela  base 
5.a  de  la  ley  arancelaria  de  1869. 

La  mencionada  Asociación  ha  querido,  pues,  inspirarse  en 
la  última  de  las  evoluciones  económicas  del  Sr.  Moret  y  en  el 
criterio  librecambista  del  famoso  meeting  celebrado  en  el  Sa- 
lón Romero.  Pero  tomar  por  guía  incondicionalmente  al  se- 
ñor Moret  ofrece,  aun  para  los  librecambistas,  no  pocos  incon- 
venientes. ¿Era  librecambista  ú  oportunista  el  Sr.  Moret  cuan- 
do transigía  en  la  crisis  política  de  Enero  de  1890  con  el  se- 
ñor Gamazo,  á  quien  hoy  excomulga,  y  dejaba  solo  al  señor 
Puigcerver?  ¿Era  oportunista  ó  sectario  el  Sr.  Moret  cuando 
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guardaba  obstinado  silencio  en  la  Junta  de  información  aran- 
celaria, en  la  que  se  exponían  por  los  representantes  de  la 
producción  peninsular  datos  que  contradicen  todos  los  que 
acompañan  á  su  voto  particular  y  que  han  servido  al  Círculo 
para  su  exposición?  Inspirarse  en  cosa  tan  desacreditada  como 
los  meetings  librecambistas,  es  igualmente  desafiar  á  la  opi- 
nión general  de  los  más  directamente  interesados  en  estas 
cuestiones. 

En  dos  Estados  solamente  impera  en  Europa  el  librecam- 
bio: en  Inglaterra  y  en  Holanda.  Sabido  es  que  Inglaterra  es 
librecambista,  después  de  haber  formado  su  marina  y  comer- 
cio con  la  protección;  es  antiesclavista,  después  que  con  la  trata 
fundó  la  prosperidad  de  Liverpool  y  de  Manchester  y  des- 
arrolló su  tráfico  en  América  y  en  África;  es  contraria  al  em- 
pleo de  los  penados  en  la  colonización,  después  que  con  ese 
instrumento  echó  las  bases  de  la  prosperidad  de  las  colonias 
australienses;  y  es  enemiga  del  monopolio  de  las  Compañías 
mercantiles,  después  que  con  una  de  ellas  creó  el  grande  im- 
perio que  posee  en  la  India.  Una  vez  conseguidos  esos  resul- 
tados, condena  resueltamente  los  medios  de  que  se  valió  para 
alcanzarlos,  y  encuentra  en  las  naciones  del  Continente  sim- 
ples que  crean  en  el  desinterés  de  sus  predicaciones.  Aun  así, 
conserva  derechos  arancelarios  que,  si  son  pocos  en  número, 
•son  superiores  en  cantidad  á  los  que  rigen  en  los  demás  paí- 
ses. Holanda  apenas  tiene  territorio;  fué  siempre  «el  arriero 
del  mar;»  depende  de  sus  colonias  ultramarinas,  y  el  librecam- 
bio es  una  necesidad  de  su  posición  geográfica. 

Pero  dejemos  esas  generalidades  y  conocidos  manejos  del 
Círculo  de  la  Unión,  tan  dado  á  ciertas  manifestaciones  inopor- 
tunas. Lo  importante  es  que  el  agricultor  y  el  industrial  espa- 
ñoles vean  desde  ahora  que  el  rasgo  distintivo  de  la  situación 
presidida  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  consiste  en  atender 
preferentemente  á  la  defensa  de  sus  intereses  con  convicción 
firme  y  con  cabal  conocimiento  de  los  sofismas  empleados 
por  el  radicalismo  para  estorbar  la  popularidad  de  esa  política 
redentora. 


* 
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Uno  de  los  más  importantes  periódicos  belgas  ha  hecho 
atinadas  consideraciones  acerca  de  la  situación  del  partido  fu- 
sionista  de  España  á  consecuencia  de  la  muerte  del  señor 
Alonso  Martínez  y  de  la  separación  del  General  Martínez  Cam- 
pos. Entiende  dicho  periódico  que  si,  en  vida  del  último  Pre- 
sidente del  Congreso,  la  fracción  que  dirigía  tuvo  ciertas  ve- 
leidades ante  las  exigencias  de  la  izquierda  del  partido,  que 
reprimió  el  Sr.  Alonso  Martínez,  hoy,  sin  este  contrapeso,  es 
posible  que  intente  un  avance  hacia  las  fronteras  del  partido 
conservador,  como  parece  indicarlo  las  felicitaciones  dirigidas 
al  Gobierno  con  motivo  de  los  decretos  arancelarios. 

El  partido  fusionista,  debilitado  por  los  disentimientos  que 
existen  en  el  seno  del  mismo  en  la  manera  de  apreciar  la 
cuestión  económica,  y  con  motivo  de  la  reforma  constitucio- 
nal; falto  del  equilibrio  que  mantenía  entre  las  diferentes  fuer- 
zas el  Sr.  Alonso  Martínez,  y  sin  la  garantía  de  orden  que  le 
prestaban  los  Generales  Martínez  Campos  y  Jovellar,  da  ma- 
yor consistencia  y  estabilidad  al  conservador,  que  capitanea 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Así  se  habla,  pensando  imparcial  y  rectamente,  en  el  ex- 
tranjero. 

A. 
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Bélgica  está  de  luto.  El  Príncipe  Balduino  ha  muerto  de  re- 
sultas de  una  pulmonía. 

El  pueblo  belga  fundaba  en  él  todas  sus  esperanzas,  pues 
el  difunto  Príncipe  dió  muchas  pruebas  de  que  sería,  cuando 
ciñese  la  corona  de  sus  antepasados,  el  digno  sucesor  de  Leo- 
poldo II,  que  emprendió  un  día  la  laboriosa  tarea  de  arrancar 
de  la  esclavitud  y  entregar  á  la  civilización  los  millones  de  ne- 
gros que  habitan  el  Congo.  En  la  Academia  militar  fué  el  com- 
pañero y  el  hermano  de  sus  condiscípulos.  Más  tarde,  en  Bru- 
jas, en  Bruselas  y  en  Amberes,  demostró  su  amor  por  el  pue- 
blo flamenco,  su  respeto  por  sus  costumbres,  su  deferencia  por 
la  lengua  patria.  Desde  entonces  fué  objeto  varias  veces  de 
manifestaciones  de  grande  entusiasmo.  En  las  últimas  mani- 
obras, como  capitán  de  carabineros,  viviendo  entre  los  solda- 
dos, departiendo  con  sus  compañeros,  como  simple  subalterno, 
era  el  ídolo  de  sus  subordinados,  de  sus  iguales  y  de  sus  supe- 
riores, y  supo  demostrar  siempre  una  gran  modestia. 

El  mes  de  Enero,  desde  hace  cuatro  lustros,  ha  sido  suma- 
mente desgraciado  para  la  dinastía  belga.  El  Príncipe  de  Bra- 
bante falleció  el  22  de  Enero  de  1869;  en  el  mismo  mes  del 
año  1889  se  incendió  el  Palacio  de  Lacken;  en  el  mes  de  Ene- 
ro de  1888  murió  trágicamente  el  Príncipe  Rodolfo  de  Aus- 
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tria,  hijo  político  de  Leopoldo  II,  y  en  este  mes  ha  fallecido, 
por  último,  el  futuro  Rey  de  los  belgas. 

*  * 

Se  ha  celebrado  en  Londres,  bajo  la  presidencia  del  Obispo 
de  aquella  capital,  un  meeting  de  la  Unión  del  Comercio  y 
otras  Sociedades,  congregadas  con  el  fin  de  examinar  el  pro- 
yecto de  una  Exposición  permanente  del  Trabajo,  que  se  trata 
de  instalar  en  la  metrópoli  inglesa,  y  en  la  cual  se  adoptará 
desde  luego  para  los  operarios  el  régimen  de  las  ocho  horas 
de  trabajo. 

Lo  que  merece  notarse  en  el  hecho  apuntado  es  la  inter- 
vención de  un  alto  personaje  de  la  Iglesia  anglicana  en  esta 
reunión  de  Sociedades  obreras,  intervención  que,  viniendo  des- 
pués de  la  que  tomó  el  Cardenal  Manning  en  las  huelgas  de 
los  Docks  y  de  la  reciente  tentativa  de  mediación  atribuida  al 
Duque  de  Edimburgo  en  las  huelgas  de  Escocia,  no  puede 
considerarse  como  un  hecho  aislado,  sino  más  bien  como  una 
nueva  manifestación  de  esa  corriente  de  interés  hacia  las  cues- 
tiones obreras  y  hacia  las  aspiraciones  de  los  trabajadores, 
que  viene  notándose  en  las  altas  esferas  de  la  sociedad  in- 
glesa. 

Es  posible  que  esto  no  obedezca  tan  solo  al  espíritu  de 
filantropía  del  pueblo  británico,  y  que  hechos  tan  significati- 
vos respondan  en  gran  parte  á  una  prudente  táctica  política 
fundada  en  la  observación  de  lo  presente  y  en  la  previsión  de 
lo  porvenir. 

Caridad  de  los  poderosos  y  los  ricos  hacia  los  pobres  y  los 
humildes,  ha  habido  en  mayor  ó  menor  grado  en  todas  las 
épocas.  Pero  entre  las  manifestaciones  de  ese  sentimiento  hu- 
manitario que  ha  movido  siempre  á  socorrer  á  los  menos  fa- 
vorecidos por  la  fortuna  y  lo  que  ahora  ocurre  con  las  reivin- 
dicaciones obreras,  hay  una  considerable  diferencia.  Más  que 
otorgar  mercedes  y  socorros,  inspirándose  en  móviles  huma- 
nitarios, trátase  al  presente  de  examinar  si  hay  algo  de  justo 
en  las  reivindicaciones  de  los  trabajadores,  si  el  régimen  ac- 
tual del  contrato  libre  responde  á  las  necesidades  sociales  y 
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si  deben  establecerse  limitaciones  que  restablezcan  la  armonía 
entre  el  derecho  á  la  propiedad  y  el  derecho  á  la  conserva- 
ción de  la  vida,  en  el  caso  de  que  se  estime  que  esa  armonía 
resulta  á  veces  perturbada. 

Comienza,  por  lo  tanto,  á  plantearse  la  cuestión  en  el  terre- 
no del  derecho,  y  cualquiera  que  sea  la  solución  que  predo- 
mine, es  significativa  esta  manera  de  discutir  el  problema.  Y 
aún  lo  es  más  que  las  clases  elevadas  intervengan  en  la  con- 
tienda procurando  encauzar  las  pretensiones  de  las  masas  tra- 
bajadoras, y  hasta  colocándose  á  veces  de  su  parte,  como  ocu- 
rrió en  la  famosa  huelga  de  los  Docks.  En  el  fondo  de  estos 
hechos  hay  un  gran  espíritu  de  justicia  y  una  gran  manifesta- 
ción de  tolerancia,  y  justicia  y  tolerancia  es  lo  que  se  necesita 
ante  todo  para  resolver  los  conflictos. 

* 

*  * 

Lamentan  extraordinariamente  algunos  economistas  los  sa- 
crificios que  en  Europa  cuesta  esa  paz  armada  en  que  vivimos; 
hablan  muchos  políticos  de  la  conveniencia  de  un  desarme 
general,  y  no  son  pocos  los  abogados  de  teorías  hoy  por  hoy 
irrealizables. 

Hé  aquí  los  términos  en  que  el  distinguido  político  inglés 
Sir  Charles  Dilke  juzga  este  asunto.  Cree  que,  cediendo  á  la 
presión  de  dificultades  económicas,  no  sería  extraño  que  el 
Emperador  de  Alemania  echara  á  volar  la  idea  del  desarme; 
pero,  si  eso  sucediera,  no  se  hace  ilusiones  respecto  á  los  re- 
sultados prácticos  de  tal  tentativa.  Estima  que  Francia  no  po- 
dría dar  su  aprobación  al  proyecto  sin  renunciar  á  toda  espe- 
ranza de  recobrar  las  provincias  anexionadas.  El  peligro  del 
desarme  es  que  siempre  se  propone  contra  las  potencias  que 
tienen  alguna  reclamación  pendiente.  No  ve  tampoco  base 
práctica  para  realizar  el  desarme,  porque  Rusia  nunca  lo  ad- 
mitiría. Rusia  no  tiene  reservas;  mantiene  en  pie  de  paz  un 
efectivo  superior  al  de  los  ejércitos  alemán  y  austríaco  juntos, 
á  lo  que  le  obliga  la  dificultad  de  movilizar  en  un  inmenso 
territorio  comparativamente  privado  de  líneas  férreas. 

Sir  Charles  Dilke,  sin  embargo,  no  cree  en  la  probabilidad 
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de  una  guerra  próxima,  si  bien  juzga  que  el  conflicto  europeo, 
tanto  tiempo  esperado,  estallará  fatalmente  un  día.  Cree  que, 
en  caso  de  guerra,  la  Gran  Bretaña  guardará  prudente  neutra- 
lidad. Sin  negar  los  progresos  realizados  por  la  escuadra  ita- 
liana, cree  que  la  francesa  podría  actualmente  luchar  con  ven- 
taja contra  las  escuadras  de  Alemania  é  Italia  juntas,  pero  que 
tal  vez  dentro  de  algunos  anos  no  se  podrá  decir  lo  mismo. 
Las  tripulaciones  francesas  son  de  primer  orden,  pero  los  bar- 
cos de  guerra  de  la  República  no  son  de  tanto  andar  como 
los  italianos  y  alemanes,  lo  cual  en  una  guerra  podría  ser  cau- 
sa de  que  éstos,  rehuyendo  el  encuentro  con  los  buques  fran- 
ceses, hicieran  mucho  daño  bombardeando  Marsella  ó  Argel. 

Respecto  al  socialismo,  cree  indudable  que  hará  grandes 
progresos,  tanto  en  Alemania  como  en  Inglaterra.  En  Francia 
reina  sobre  este  punto  la  mayor  tranquilidad.  No  hay  pueblo 
más  conservador  que  el  pueblo  francés.  El  radicalismo  no  exis- 
te en  Francia  más  que  contra  las  personas;  desde  el  punto  de 
vista  de  las  ideas,  no  existe  en  absoluto. 

Son  de  un  observador  y  de  un  político  sagaz,  á  no  dudar- 
lo, las  notas  que  preceden.  La  paz  armada  es  un  gran  mal, 
pero  mucho  menor  siempre  que  la  guerra.  No  se  tiene  presen- 
te que  la  última  engendra  la  guerra,  como  se  verá  cuando  de 
la  de  1870  nazca  la  primera  que  surja  en  Europa.  Los  grandes 
armamentos,  aunque  ruinosos  y  fomentadores  de  los  impues- 
tos, y  por  consecuencia  del  socialismo,  sirven  también  para 
garantir  la  paz;  pues  es  tan  inmensa  la  responsabilidad  de 
cualquier  acto  que  conduzca  á  turbarla,  desencadenaría  sobre 
Europa  una  serie  de  calamidades  tales,  que  ninguna  de  las 
guerras  precedentes  daría  idea  de  ellas.  Las  proporciones  del 
mal  contienen  á  los  Gobiernos  y  á  los  Monarcas,  y  entre  tan- 
to los  pueblos  intervienen  cada  vez  más  en  asunto  que  tanto 
les  afecta,  y  la  opinión  se  pronuncia  cada  día  más  abiertamen- 
te contra  la  guerra. 

El  propio  Sir  Charles  Dilke,  mientras  que  admite  la  proba- 
bilidad de  que  las  grandes  naciones  europeas  vengan  á  las 
manos,  juzga  posible  que  Inglaterra  conserve,  en  medio  del 
conflicto,  la  neutralidad,  cosa  muy  difícil,  teniendo  por  todo  el 
mundo  esparcidos  tantos  intereses.  Pero,  en  fin,  si  Inglaterra 
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fuese  neutral,  no  estaría  sola.  España,  Portugal,  Holanda,  si 
podía,  los  Estados  escandinavos  desde  luego,  se  apresurarían 
á  ligarse  con  ella  para  mantener  esa  actitud.  Por  ahora,  con- 
tentémonos con  afirmar  que  la  paz  armada  no  es  un  mal  en 
absoluto,  puesto  que  evita  la  guerra;  y  demos  gracias  á  Dios 
porque  á  las  calamidades  que  afligen  á  España  no  se  agregue 
la  de  haber  de  sostener  un  ejército  y  una  marina  tan  sin  pro- 
porción con  la  población  y  la  riqueza  como  en  Italia. 

La  prensa  francesa  acoge  benévola  las  indicaciones  de 
Mr.  Dilke,  pero  dice  á  Alemania,  como  los  soldados  franceses 
á  los  del  Duque  de  Cumberland  en  Fontenoy:  ¡Mrs.  les  alle- 
mand,  a  voits  les  premier  sí 

*  * 

Una  de  las  más  graves  cuestiones  exteriores  que  hoy  llaman 
la  atención  pública  no  corresponde  á  Europa,  sino  á  la  Améri- 
ca española,  donde  Chile  es  teatro  de  una  lucha  de  partidos, 
formalista  en  la  apariencia,  pues  que  se  trata  de  interpretación 
constitucional,  relacionada  indudablemente  con  la  elección 
presidencial,  pero  que  se  enlaza,  á  nuestro  juicio,  con  el  im- 
pulso que  en  toda  la  América  meridionial  ha  comunicado  al 
masonismo  y  al  radicalismo  la  revolución  triunfante  en  el 
Brasil. 

Los  despachos  relativos  á  los  sucesos  de  Chile  que  hallamos 
en  la  prensa  periódica,  después  de  anunciar  que  el  movimiento 
insurreccional  va  tomando  considerables  proporciones  y  que 
los  buques  pronunciados  bloquean  á  Iquique  y  amenazan  á 
Valparaíso,  añaden  que  se  cree  que  los  insurrectos  reciben  del 
extranjero  grandes  socorros  pecuniarios. 

Acerca  de  las  causas  que  han  motivado  el  conflicto,  pocas 
noticias  encontramos  en  la  prensa  de  Europa.  El  siglo  XIX,  de 
París,  ha  oído  de  labios  de  D.  Carlos  Antúnez,  Ministro  de 
Chile  en  aquella  capital,  lo  siguiente: 

«La  legislatura  ordinaria  de  las  Cámaras  terminó  en  Sep- 
tiembre. El  Presidente  de  la  República,  D.  José  Manuel  Bal- 
maseda,  electo  en  1886,  convocó  á  las  mismas  para  una  legis- 
latura extraordinrria  en  Octubre;  pero,  como  existe  vivo  anta- 
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gonismo  entre  el  primero  y  las  últimas,  éstas  han  puesto  de  su 
parte  cuanto  han  podido  para  dificultar  la  marcha  del  Go- 
bierno. No  apeló  el  Presidente  Balmaseda  á  la  disolución,  li- 
mitándose á  usar  de  su  derecho  de  no  convocarlas  á  legislatu- 
ra extraordinaria,  fundándose  en  que,  siendo  la  misma  la  situa- 
ción política  en  Noviembre  y  Diciembre  que  en  Octubre,  no 
era  preciso  dar  ocasión  á  los  Diputados  para  hacer  la  oposición. 
Insistiendo  en  ésta,  la  Cámara  popular  ha  rehusado  votar  los 
presupuestos;  el  Presidente  no  por  eso  se  ha  arredrado  y  ha 
resuelto  atender  á  los  gastos  públicos  valiéndose  de  los  doza- 
vos provisionales. 

»La  oposición  declara  ilegal  esa  medida,  y  á  principios  de 
Diciembre  dos  de  sus  jefes  han  formulado  una  protesta  decla- 
rando que  el  Gobierno  carece  de  autoridad  para  seguir  pagan- 
do sus  haberes  á  la  fuerza  armada  del  ejército  y  de  la  escua- 
dra, y  que  debía  licenciarlos,  puesto  que  el  Parlamento  ha 
rehusado  votar  el  presupuesto.  Lanzado  al  público  este  mani- 
fiesto, los  disidentes  (á  quienes  otros  llaman  rebeldes)  se  em- 
barcaron á  bordo  de  tres  buques  de  la  escuadra  que  se  decla- 
raron á  su  favor,  y  salieron  con  ellos  de  la  rada  de  Valparaíso. 

»E1  pueblo  y  el  ejército,  á  quienes  presumían  arrastrar,  no 
han  hecho  mucho  caso  de  un  asunto  de  interpretación  consti- 
tucional muy  discutible.  No  ha  habido  más  movimiento  que 
el  de  los  buques  de  guerra  mencionados,  que  no  forman  toda 
la  escuadra  chilena,  pues  ésta  se  compone  de  tres  fragatas 
blindadas,  tres  corbetas,  dos  cañoneros,  un  crucero,  dos  trans- 
portes y  tres  pontones  con  82  cañones  y  1.925  hombres,  mas 
dos  buques-escuelas,  cinco  chalupas  y  diez  torpederos.  » 

Otro  antiguo  diplomático  chileno,  menos  propicio  que  el 
Sr.  Antúnez  al  Presidente  Balmaseda,  ha  comunicado  á  Le 
Temps,  de  París,  los  pormenores  que  siguen: 

cEl  conflicto  parlamentario  y  la  resolución  tomada  por  los 
Presidentes  de  ambas  Cámaras  de  embarcarse  y  de  protestar 
por  medio  de  un  manifiesto,  reconocen  por  causa  las  infraccio- 
nes constitucionales  del  Presidente  Balmaseda,  y,  en  general, 
de  los  Presidentes  de  aquella  República,  que  se  arrogan  po- 
deres que  no  les  corresponden.  Contra  este  abuso  hace  trein- 
ta años  que  trabaja  un  partido  reformista  en  la  prensa  y  en  la 


REVISTA  EXTRANJERA  210, 

tribuna,  cuyo  lema  es:  «elecciones  sinceras  para  la  Presiden- 
cia, lo  propio  que  para  las  Cámaras.»  Ultimamente,  este  par- 
tido contaba  en  el  Senado  una  mayoría  de  30  votos  contra  4, 
y  en  el  Congreso  de  79  contra  25.  Mediante  tal  superioridad 
lograron  que  triunfase  una  ley  de  reforma  electoral  que  atri- 
buye á  los  Municipios  exclusivamente  la  formación  de  las  listas 
del  censo  y  de  la  vigilancia  del  voto.  Para  acabar  de  asegurar 
su  independencia  respecto  del  poder  ejecutivo,  las  Cámaras 
votaron  una  modificación  de  la  Constitución  que  les  confería 
el  derecho  de  reunirse,  en  caso  urgente,  mediante  convocato- 
ria de  su  comisión  de  gobierno,  en  vez  de  hacerlo,  como  has- 
ta aquí,  por  llamamiento  del  Presidente  de  la  República.  Este 
rehusó  ratificar  las  dos  leyes,  y  de  aquí  el  conflicto. 

>Las  Cámaras,  á  su  vez,  rehusaron  en  Julio  último  votar  el 
presupuesto  de  ingresos;  el  Presidente  se  mantuvo  firme  por 
espacio  de  mes  y  medio;  luego,  habiendo  acaecido  algunos 
desórdenes  en  Valparaíso  y  en  Tarapaca,  cedió  algo,  y  en 
9  de  Agosto  despidió  á  su  Ministerio  de  resistencia,  llamó  á 
uno  reformista  y  obtuvo  del  Congreso  la  votación  del  presu- 
puesto de  ingresos.  Una  vez  conseguido  esto,  el  Sr.  Balma- 
seda  volvió  á  su  antigua  actitud  y  llamó  á  un  Gabinete  de 
combate.  El  Congreso  entonces  rehusó  votar  el  presupuesto 
de  gastos,  y  las  Cámaras  terminaron  su  sesión  legal  de  tres 
meses  sin  que  se  hubiese  resuelto  el  conflicto.  En  i.°  de 
Enero  Balmaseda  dirigió  un  manifiesto  al  país  cargando  sobre 
el  Congreso  las  dificultades  que  ocurrían  por  la  falta  de  un 
presupuesto  de  gastos  legalizado,  y  determinando  éstos  por 
su  propia  autoridad,  así  como  la  fuerza  permanente  del  ejér- 
cito y  la  escuadra. 

»Durante  el  interregno  parlamentario,  la  Comisión  permanen- 
te de  las  Cortes  siguió  protestando  contra  las  medidas  del 
Presidente  de  la  República,  y  poco  después  los  de  ambas 
Cámaras  abandonaban  la  capital,  pasaban  á  bordo  de  la  es- 
cuadra y  lanzaban  al  público  el  manifiesto  á  que  nos  hemos 
referido.» 

No  son  suficientes  estos  datos  para  formar  cabal  juicio  del 
conflicto  chileno. 

De  triunfar  la  rebelión,  quedaría  sentado  que  la  suerte  del 
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Gobierno  en  Chile  está  á  merced  de  la  escuadra;  pero  no  es 
eso  lo  peor,  sino  que  los  adversarios  de  esa  República  en  el 
continente  americano  podrían  animarse  á  tentar  fortuna  de 
nuevo  para  anular  tratados  que  mucho  les  perjudicaron  y  re- 
cuerdos todavía  frescos;  y  la  guerra  exterior  podría  ser,  como 
tantas  veces  se  ha  visto,  consecuencia  de  las  disensiones 
civiles. 

Chile  es  nación  militar  y  marítima  de  gran  nervio  cuando 
se  decide  á  obrar,  como  lo  acreditó  en  la  guerra  con  el  Perú 
y  Bolivia;  las  luchas  de  los  partidos,  cuando  llegan  las  cosas 
al  extremo  á  que  han  llegado,  pueden  prolongarse  y  ser  ver- 
daderamente funestas.  Parécenos  que,  abundando  en  este  con- 
cepto, los  representantes  extranjeros  en  dicha  República 
habrán  ofrecido  ya  su  mediación  y  practicado  grandes  esfuer- 
zos para  imponerla;  á  lo  cual  ayuda  indudablemente  la  posibi- 
lidad de  dirimir  cuantos  conflictos  políticos  haya  pendientes, 
puesto  que  no  han  de  transcurrir  dos  meses  sin  que  legalmen- 
te haya  de  procederse  á  la  elección  presidencial,  que  en  aque- 
llas Repúblicas  lo  resume  y  condensa  todo. 

De  todas  maneras,  no  deja  de  sorprender  lo  que  en  toda  la 
América  meridional  está  pasando.  No  cabe  dudar  que  desde 
la  proclamación  de  la  República  en  el  Brasil  anda  por  aque- 
llas regiones  una  mano  oculta,  cuyos  manejos  pueden  ya  sos 
pecharse  y  quedarán  probados  muy  luego. 

S. 


BOLETÍN  BIBLIOGRAFICO  (,) 


Colección  de  lecturas  escogidas.  El  Mosaico. — Madrid, 
librería  católica  de  Gregorio  del  Amo,  1890. — En  8.°,  361  pá- 
ginas: una  peseta. 

.  Hace  algún  tiempo  que  la  Asociación  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes  tuvo  la  felicísima  idea  de  fundar  una  biblioteca 
de  propaganda.  Sólo  recordando  esto  se  puede  comprender 
la  baratura  de  obras  tan  interesantes,  amenas  y  útiles  como 
la  que  motiva  este  suelto.  Basta  reproducir  el  índice  para 
que  á  cualquiera  se  le  alcance  la  importancia  del  volumen 
El  Mosaico.  Contiene  éste:  Biografía  de  María  Stuard,  ilus- 
tre Reina  de  Escocia. — El  Diamante. — Los  Pactos  satáni- 
cos.— Disminución  de  los  nacimientos  en  Francia. — Instin- 
to de  los  animales. — Una  expedición  al  Tibet. — Civilización 
peruana  antes  de  la  conquista.— Un  poco  de  historia  natu- 
ral.— Anécdotas  de  Bismarck. — Un  mentís  histórico. — Vol- 
ney. — El  domingo  en  los  Estados  Unidos. — Episodios  his- 
tóricos. 

Buena  falta  hace  que  salgan  á  luz  muchos  libros  como 
El  Mosaico,  que  difundan  la  instrucción,  desvanezcan  errores 
é  inculquen  las  sanas  doctrinas. 

  *  * 

(1)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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Las  recreaciones  científicas  ó  la  enseñanza  por  los 
juegos. — La  física  sin  aparatos. — La  química  sin  laborato- 
rio.— La  historia  natural  al  aire  libre. — Las  ciencias  físico-na- 
turales aplicadas  á  la  vida,  por  Gastón  Tissandier,  redactor 
jefe  del  periódico  científico  «La  Naturaleza.»  Obra  premiada  por 
la  Academia  de  Francia.  Versión  castellana  de  la  última  edición 
francesa  por  el  Dr.  Luis  Marco. — Quinta  edición  española  entera- 
mente refundida,  ampliada  y  corregida,  ilustrada  con  267  gra- 
bados.— Madrid,  librería  editorial  de  D.  Carlos  Bailly-Baille- 
re. — En  4.0,  453  páginas. 

Poco  es  necesario  decir  de  un  libro  que  tan  extraordina- 
ria aceptación  ha  conseguido;  ninguno  mejor  que  él  cumple 
el  precepto  de  instruir  deleitando.  Todos  los  juegos  que  indi- 
ca el  autor,  todos  los  pasatiempos  y  recreaciones  que  expo- 
ne, son  rigurosamente  científicos  y  pueden  considerarse 
como  verdaderos  ejercicios  de  física,  de  química,  de  mecáni- 
ca ó  de  ciencias  naturales.  Da  primero  la  enseñanza  de  un 
curso  completo  de  física  sin  aparato  alguno  y  estudia  los  di- 
ferentes fenómenos  de  la  pesantez,  del  calor,  de  la  óptica  y 
de  la  electricidad,  por  medio  de  simples  copas  para  beber, 
de  botellas,  de  una  barra  de  lacre  y  de  insignificantes  obje- 
tos que  todo  el  mundo  tiene  á  mano.  Completa  la  parte  del 
libro  relativa  á  las  ciencias  físicas  una  serie  de  experien- 
cias químicas  hechas  por  medio  de  algunas  redomas  y  de 
productos  baratos.  En  la  tercera  parte  se  describen  los  jue- 
gos científicos  parala  juventud,  sin  omitir  los  medios  de  es- 
tudiar las  ciencias  naturales  en  el  campo. 

La  obra  de  Tissandier  es,  como  se  ve,  de  suma  utilidad; 
el  inteligente  Dr.  Marco  la  ha  traducido  con  fidelidad  y  co- 
rrección, y  el  Sr.  Bailly-Bailliére  la  presenta  estampada  con 
buen  gusto. 

*  * 

Annuaire  du  Bureau  des  Longitudes. — París,  Gauthier- 
Villars  í  hijos,  editores. — En  8.°,  vi-807  páginas:  1,50  pesetas. 

El  volumen  correspondiente  al  año  de  1891  es  todavía 
más  interesante  que  los  anteriores,  y  eso  que  pocas  publica- 
ciones hay  tan  útiles  y  de  precio  tan  económico.  Á  más  de 
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un  calendario  y  parte  astronómica,  calendarios  juliano  y 
gregoriano,  eras  diversas,  calendario  perpetuo  y  la  concor- 
dancia de  los  calendarios  en  el  año  gregoriano  de  1891  y  de 
numerosas  noticias  referentes  á  los  principales  fenómenos 
astronómicos  de  este  año,  sistema  solar  (sol,  luna,  tierra,  pla- 
netas y  cometas),  estrellas,  pesos  y  medidas,  monedas,  ta- 
blas de  amortización  y  de  interés,  geografía  y  estadística,  se 
incluyen  cuadros  relativos  al  magnetismo  terrestre,  densida- 
des, elasticidad  de  los  sólidos,  calor  y  dilatación,  acústica, 
óptica,  electricidad  y  termoquímica.  Completan  el  libro  cua 
tro  memorias  científicas  de  subido  mérito;  son  á  saber:  Rese- 
ña de  una  ascensión  científica  al  Mont  Blanc,  por  J.  Janssen; 
La  cuestión  de  los  pequeños  planetas  y  una  Noticia  sobre  el  Con- 
greso geodésico  de  Friburgo,  por  F.  Tisserand;  El  método 
Doppler-Fizeau,  por  A.  Cornu. 

Tres  láminas  ilustran  el  texto,  perfectamente  estampado 
en  los  talleres  de  los  Sres.  Gauthier-Villars. 

*  * 

Arquitectura  de  las  lenguas,  por  D.  Eduardo  BenoT. — 
Tomo  segundo.  Administración:  Juan  Muñoz  Sánchez,  editor, 
Madrid. — £#4/,  623  páginas. 

No  es  posible,  sin  hacer  antes  un  estudio  concienzudo  de 
ella,  dar  idea  de  una  obra  en  la  que  su  ilustre  autor  aparece 
con  toda  su  poderosa  originalidad;  obra  en  la  que  se  «cami- 
na por  sendas  no  exploradas,»  en  la  que  «se  dirige  la  aten- 
ción principalmente  hacia  lo  desdeñado  hasta  aquí,  al  pen- 
samiento,» porque  el  Sr.  Benot  cree  «posible  un  libro  en  que 
pensando  se  aprenda  á  hablar,»  al  paso  que  «juzga  inasequi- 
ble aprender  á  saber  hablar  por  medio  de  libros  en  que  no 
se  haga  pensar. »  Los  filólogos  principalmente  son  los  lla- 
mados á  examinar  las  doctrinas  que  asienta  el  eximio  escri- 
tor, porque  en  ellas  no  cabe  duda  de  que  hay  multitud  de 
ideas  profundas  y  de  observaciones  acertadísimas  que  im- 
porta tener  muy  en  cuenta. 


*  * 
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Otras  publicaciones. 

Nuevos  monólogos  en  verso,  originales  de  José  Mariano  Mi- 
lego.  Alicante,  1890.  Una  peseta.  -Bellas  y  sentidas  com- 
posiciones de  uno  de  los  jóvenes  más  talentosos  y  de  mayor 
ingenio  que  honran  á  la  bella  ciudad  alicantina. 

V  Astronomie.  Revista  mensual  de  Astronomía  popular, 
de  Meteorología  y  de  Física  del  globo,  publicada  por  Cami- 
lo Flammarión. — Los  editores  de  París  Sres.  Gauthier-Vi- 
llars  é  hijos  continúan  publicando  esta  interesantísima  re- 
vista. En  el  número  de  Enero  ,  un  Anuario  astronómico 
para  1891,  muy  completo. 

César  Cascabel,  por  Julio  Verne.  Edición  ilustrada  con 
grabados. — Se  han  repartido  por  los  inteligentes  editores 
Sáenz  de  Jubera  hermanos  los  cuadernos  tercero  y  cuarto, 
con  los  que  termina  la  preciosa  producción  del  célebre  escri- 
tor francés.  Los  trabajos  de  Julio  Verne  instruyen,  deleitan 
y  no  atacan  á  la  moral,  tan  maltratada  hoy  por  algunos; 
pueden  estar  en  manos  de  la  juventud  sin  viciarla.  La  edi- 
ción castellana  es  muy  esmerada,  el  papel  excelente,  los  ti- 
pos claros  y  las  numerosas  ilustraciones  artísticas. 

Cada  cuaderno,  que  consta  de  64  páginas  en  4.0,  á  dos 
columnas,  sólo  cuesta  una  peseta. 

A. 
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Con  dos  satisfacciones,  á  cual  más  grata,  me  obsequia  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié,  al  citarme  en  su  In- 
forme descriptivo,  ó  digamos,  por  lo  acortado  y  económico 
de  sus  proporciones,  descripción  simple  del  segundo  tomo  de 
la  Nueva  colección  de  documentos  para  la  historia  de  México, 
por  el  Sr.  García  Icazbalceta,  presentado  á  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  en  i.°  de  Abril  de  1890  y  publicado  en  e 
Boletin  de  esta  sabia  corporación  en  el  cuaderno  de  los  me- 
ses de  Julio  á  Setiembre  del  mismo  año. 

La  primera  satisfacción  es  la  cita.  Porque  (¿á  qué  negar- 
lo?) me  perezco  de  gusto  cuando  veo,  aunque  inméritamente, 
entretenidos  con  mi  nombre  los  puntos  de  oro  de  una  pluma 
tan  elegante  y  distinguida  como  la  de  nuestro  Ministro  de 
Ultramar  en  el  actual  momento  histórico-político  (que  Dios  le 
prolongue  hasta  donde  desea  y  convenga  á  la  felicidad  de 
España  y  sus  Indias). 

La  segunda,  es  la  de  facilitarme,  y  facilitar  quizás  á  S.  E., 
el  esclarecimiento  de  una  duda  que,  en  la  conciencia  de  crí- 
tico tan  severo  y  enseñado  como  el  autor  de  la  Vida  y  escri- 
tos de  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  del  Ensayo  histórico 
sobre  la  legislación  de  los  Estados  españoles  de  Ultramar,  no 
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podia  por  menos  de  resolverse  en  escrúpulo  embarazoso, 
tratándose  de  un  hecho  poco  conocido  y  sólo  garantizado 
por  tan  débil  y  cuestionable  autoridad  como  la  mia. 

Dice  S.  E.  en  el  Informe  á  que  aludo: 

«Con  motivo  de  la  visita  [al  Consejo  de  Indias]  de  Ovando, 
el  Sr.  Icazbalceta  hace  un  justo  y  merecido  elogio  de  este 
personaje,  copiando  el  juicio  y  las  noticias  biográficas  que 
el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  pone  en  su  introducción  á  las 
Relaciones  geográficas  de  Indias,  donde  le  atribuye  la  gloria 
de  haberse  elaborado  bajo  su  dirección  y  con  su  intervención 
inmediata,  «ese  asombro  de  justicia,  de  humanidad  y  de  sa- 
biduría que  se  llaman  las  Leyes  de  Indias  y  que  pudieran 
llamarse  Código  ovandino.))  No  seria,  en  mi  sentir,  exacto  ese 
nombre,  porque  es  sabido  que  la  copilacion  de  las  leyes  de 
Indias,  aunque  intentada  y  preparada  mucho  antes,  no  se 
llevó  á  término  hasta  fines  del  siglo  XVII,  habiendo  pasado 
este  asunto  por  las  vicisitudes  que  cuenta  León  Pinelo  en  su 
Biblioteca  y  se  refieren  en  la  real  cédula  que  sirve  de  sanción 
y  de  preámbulo  al  famoso  Código;  pero  no  necesita  Ovando  ese 
título  para  su  gloria,  teniendo  tantos  otros  que  como  hombre 
de  administración  y  de  gobierno  le  colocan  en  primera  línea 
entre  los  políticos  del  reinado  de  Felipe  II.» 

Gracias  infinitas  en  nombre  del  gran  cacereño  por  el  re- 
conocimiento que  á  títulos  tan  insignes  como  los  enunciados 
le  tributa  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié  y  de  los 
cuales  nadie  se  acordaba  hasta  que  yo  me  honré  con  recor- 
darlos en  los  Antecedentes  del  primer  tomo  de  las  Relaciones 
geográficas  de  Indias,  publicado  en  1881;  porque  no  creo  que 
me  disputen  la  primacía  las  escuetas  y  mondas  noticias  bio- 
gráficas de  nuestro  sujeto  insertas  en  la  Vida  del  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Diego  de  Anayay  Maldonado,  Arzobispo  de  Sevilla,  fun- 
dador del  Colegio  viejo  de  San  Bartolomé  y  noticia  de  sus  varo- 
nes excelentes.  Dedicada  á  D.  Felipe  IV,  por  D.  Francisco 
Ruiz  de  Vergara  y  Álava  (1Ó61?),  y  repetidas  á  la  letra  en 
la  Historia  del  Colegio  viejo  de  San  Bartolomé,  mayor  de  la  cé- 
lebre Universidad  de  Salamanca   Primera  parte,  etc.,  corre- 
gida y  aumentada  por  D.  Joseph  de  Roxas  y  Contreras,  Mar- 
qués de  Albentos  etc. — Madrid,  1776. — Y  vamos  al  escrúpulo 
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de  S.  E.  acerca  del  calificativo  de  ovandino,  con  que,  sin  pa- 
drinazgo, bauticé  el  primer  código,  copilacion,  compilación 
ó  recopilación  de  leyes  indianas. 

Á  pesar  del  escepticismo  (deliberado  y  todo,  f  Jesús, 
María  y  José  f,  qué  disparate!)  con  que  en  acto  solemne  se 
propuso  tiznarme  cierto  poeta  endeble  y  astronómico,  ale- 
gre y  aun  arriscado  cuando  Dios  quería,  y  quiso  que  lo  fuese 
una  vez  por  lo  menos,  y  precisamente  en  el  último  sitio  de 
Bilbao,  al  excitar  á  los  heroicos  de  fensores  de  esta  invicta  vi- 
lla á  que  cumpliesen  su  destino  con  flauta  y  tamboril  (i) — ,  toda- 
vía acostumbro  á  entusiasmarme,  por  cierto,  no  con  la  hermo- 
sa estampa  del  corcel  que  montaba  Santiago  en  la  batalla  de 
Clavijo  y  en  otras  semejantes,  ni  con  los  millones  de  mo- 
ros que  mataron  nuestros  abuelos;  pero  sí  cuando  las  cir- 
cunstancias me  proporcionan,  por  acaso,  restituir  la  honra 
que  le  es  debida  á  alguno  que  otro  nombre  con  que  tropiezo 
fuera  de  los  caminos  triviales  de  nuestra  historia,  arrincona- 
do, si  no  con  desprecio,  por  incuria,  desnudo  de  toda  ala- 
banza, ó  cuando  más  vestido  con  algún  pingajo  retórico,  por 
el  bien  parecer.  Y  como  el  licenciado  Juan  de  Ovando  se 
encontrase  realmente  en  esta  miseria  histórica  y  necesidad 
de  justicia  postuma,  no  porque  á  mí  se  me  antojara  ó  me 
ofuscase  apasionada  ó  casual  genialidad,  pero  con  vista  de 
irrebatibles  documentos  donde  aparece,  no  con  el  nimbo,  un 
tanto  desvanecido  y  pálido  con  que  le  adorna  a  posteriori  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié,  sino  con  la  gloria 
cierta  y  positiva  de  haber  sólidamente  organizado  y  en  todas 
sus  partes  el  gobierno  político  indiano  desde  su  base  á  la  cum- 
bre; y  como  esta  cumbre  ó  coronamiento  de  la  obra  fuese  el 
Código  primero  de  leyes  indianas,  de  aquí  el  que  yo,  dejándo- 
me llevar  de  mi  entusiasmo,  y  acaso  con  más  justicia  que  la  ro- 
bada por  otros  á  la  fama  en  nuestra  tierra,  le  aclamase  por  pa- 
dre y  hacedor  del  Código  fundamental  legislativo  de  Indias  en 
la  atribución  de  ovandino,  tan  motivada  ó  más  que  la  que  lle- 


(i)  A  decir  verdad,  el  primero  de  estos  dos  instrumentos  no  es  flauta; 
pero  las  exigencias  del  eufonismo  obligan  en  ocasiones  á  tañer  cuando  pitos 
flautas. 
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van  otros  muchos  en  que  los  personajes  que  los  adjetivan  in- 
tervinieron apenas  y  á  lo  sumo  para  sufrirlos  ó  sancionarlos 
desde  el  supremo  puesto  del  Estado. 

Fácil  me  hubiera  sido  enumerar  los  principales  acuerdos  y 
disposiciones  de  más  trascendencia  que  por  iniciativa  y  con- 
sulta razonada  de  Ovando  decretó  don  Felipe  II  para  el 
mejor  gobierno  de  las  Indias.  De  algunos  me  hice  cargo  en 
los  citados  Antecedentes;  no  de  todos  ni  de  toda  su  historia 
ni  de  las  pruebas  documentales  que  los  acreditan,  entre  ellas 
las  que  se  refieren  á  lo  de  ovandino;  porque  en  este  caso, 
hubiera  mi  diligencia  traspuesto  los  límites  de  la  previa, 
pero  necesariamente  concisa  exposición  de  los  orígenes, 
evolución  y  perfeccionamiento  de  las  Relaciones  geográficas 
de  Indias,  é  invadido  la  esfera  propia  de  obras  del  alcance 
y  consecuencias  del  Ensayo  histórico  sobre  la  legislación  de 
Ultramar;  de  cuya  tentación  ambiciosa  me  hallaba  tan  lejos 
como  de  otros  pecados  para  mí  tan  difíciles  como  éste. 

Pero  ahora  es  oportuno  y  aun  preciso  lo  que  en  aquel  en- 
tonces redundante,  y  á  modo  de  justificación,  ó  cuando  me- 
nos en  disculpa  de  mis  exultaciones  ovandinasy  por  lo  demás 
tan  inocentes  y  cordiales  como  los  saltos  jubilosos  del  buen 
rey  David,  exhibiré  en  primer  lugar  este  papel  que  dentro 
de  una  misma  carpeta  hallo  con  otros  autógrafos  del  insigne 
extremeño,  bajo  el  título  de 

Relación  del  estado  en  que  tiene  el  licenciado  Ovando  la  vi- 
sita del  Consejo  de  Indias, 

«El  estado  en  que  está  la  visita  del  Consejo  de  las  Indias 
es:  que  el  visitador,  luego  que  le  fué  encomendada,  hizo  la 
inquisición  general,  examinando  todos  los  visitados  y  los  ne- 
gociantes y  personas  de  Indias  que  habia  en  esta  corte,  y  de 
este  escrutino  general  sacó  y  puso  en  forma  todos  los  cargos 
generales  y  los  personales  para  comenzar  á  hacer  la  averi- 
guación, y  hecha,  dar  los  generales  al  Consejo,  y  los  parti- 
culares á  cada  uno  y  recibir  sus  descargos,  con  que  quedaba 
acabada  la  visita. 

»Pero,  atento  que  los  personales  son  de  poca  substancia, 
pues  casi  todos  los  visitados  son  muertos,  y  que  de  lo  gene- 
ral resultan  al  pie  de  mili  cabos  en  que  conviene  dar  orden 
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y  el  que  se  diere  ponerle  en  ejecución,  ques  el  fin  que  se  pre- 
tende por  las  visitas,  y  que  de  estas  se  tenían  entendidas  dos 
cosas  muy  averiguadas,  la  una,  que  en  el  Consejo  no  se  tie- 
ne ni  puede  tener  noticia  de  las  cosas  de  las  Indias  sobre  que 
puede  y  debe  caer  la  gobernación,  en  lo  cual  es  necesario 
dar  orden  para  que  se  tenga;  la  segunda,  Jp^'  que  ni  en  el 
Consejo  ni  en  las  Indias  no  se  tiene  noticia  de  las  leyes  y  or- 
denanzas por  donde  se  rigen  y  gobiernan  todos  aquellos  esta- 
dos;*^gy  que  poniéndose  orden  en  estos  dos  cabos  y  eje- 
cutándose, está  puesto  en  todo  lo  general.  Y  para  le  poner, 
el  visitador  se  ha  ocupado  y  ocupa,  cuanto  al  primero,  ha- 
ciendo toda  la  averiguación  posible  para  entender  las  cosas 
de  las  Indias,  y  ha  visto  todos  los  papeles  que  hay  en  el  ofi- 
cio del  Consejo,  y  porque  en  ellos  ha  habido  gran  descuido, 
porque  ni  se  han  pedido  los  que  para  esto  era  menester,  ni 
los  que  han  venido  se  han  guardado;  ha  despachado  á  todas 
las  partes  de  las  Indias  para  que  le  envíen  esta  averiguación, 
y  venida  la  respuesta,  se  hará  fácilmente. '§0^m Para  remedio 
del  segundo  capítulo  se  han  visto  todos  los  registros  del 
Consejo,  que  son  al  pié  de  doscientos  libros,  y  dellos  saca- 
do la  suma  de  todas  las  leyes,  ordenanzas,  instructiones,  de- 
cretos de  cartas  que  se  han  dado  y  escripto  para  la  goberna- 
ción de  las  Indias  desde  que  se  descubrieron;  todo  lo  cual 
se  ha  reducido  en  suma  á  siete  libros,  por  sus  títulos  y  ma- 
terias. En  el  primer  libro  se  tratan  (sic)  de  las  cosas  perte- 
nescientes  á  la  Iglesia  y  gobernación  espiritual  de  aquellos 
estados.  En  el  segundo  libro  se  trata  la  gobernación  tempo- 
ral. En  el  tercero,  de  las  cosas  de  la  justicia.  En  el  cuarto, 
de  la  república  de  los  españoles.  En  el  quinto,  de  la  de  los 
Indios.  En  el  sexto,  de  la  Hacienda  Real.  En  el  último,  de 
la  navegación  y  contratación  de  las  Indias.  Estos  siete  libros 
están  ya  acabados  y  sacados  en  limpio.  Y  agora,  de  lo  con- 
tenido en  dichos  libros,  que  es  todo  lo  proveído  hasta  hoy, 
lo  va  confiriendo  con  los  cabos  generales  que  se  deben  pro- 
veer, y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  va  ordenando  por  el  mismo 
orden  de  libros,  títulos  y  materias,  todo  lo  que  se  debe  orde- 
nar por  resulta  de  visita,  para  que  quede  por  ley  perpétua  y 
se  guarde  así  por  los  que  han  de  gobernar  como  por  los  que 
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han  de  ser  gobernados.  Y  desto  que  va  ordenando  tiene  ya 
acabado  y  sacado  en  limpio  el  primer  libro,  que  trata  de  las 
cosas  de  la  Iglesia  y  gobernación  espiritual;  y  va  ordenando 
el  segundo  libro  que  trata  de  la  gobernación  temporal,  del 
cual  solamente  tiene  hecho  el  primero  título,  que  tracta  del 
Consejo  Real  de  las  Indias  y  sus  oficiales.  Acabados  de  po- 
ner en  orden  estos  libros,  es  necesario  que  el  Consejo  lo  vea, 
confiera  y  apruebe  y  enmiende,  porque  los*  tenga  por  obra 
propia  y  como  tal  la  amen  y  ejecuten  y  no  la  aborrezcan 
como  cosa  de  visita. ""^gY  si  esto  paresciere  muy  largo 
según  lo  que  otras  visitas  suelen  durar,  podrían  salir  los  car- 
gos personales  sin  esperar  la  averiguación  dellos  de  Indias, 
sino  con  la  que  aquí  se  pudiere  hacer  y  lo  general  que  se  or- 
dena al  Consejo;  y  lo  demás  general  se  podría  ir  ordenando 
después,  puesto  caso  que  terná  gran  inconveniente  haber 
cesado  la  autoridad  del  visitador  con  haberse  determinado 
los  cargos  personales  de  los  del  Consejo,  para  hacerles  ve- 
nir á  lo  que  conviene  en  lo  general,  antes  quedando  des- 
contentos de  los  cargos,  por  muy  bueno  que  sea  lo  general, 
lo  han  de  redargüir,  si  no  fuere  quitando  el  impedimento 
que  en  el  Consejo  hubiere  y  dejando  al  visitador  todavía  con 
autoridad  hasta  que  se  acabe  1q  general. » 

Con  esta  Relación  hay  unos  Apuntamientos  acerca  de  las 
ordenanzas  de  la  visita  del  Consejo,  que  pueden  servirle  de 
apéndice,  y  son  como  sigue: 

«Ilust.  Sr.  (i) — El  licenciado  Juan  de  Ovando  dice  que 
la  visita  del  Consejo  de  Indias  se  va  viendo  en  él  y  que  ha 
muchos  dias  que  está  visto  y  ordenado  todo  lo  que  toca  ai 
Consejo  como  lo  podrá  V.a  S.a  ver:  y  que  asimesmo  el  pri- 
mer libro  que  toca  á  la  gobernación  espiritual  se  va  viendo  y 
acabará  de  ver  con  brevedad.  Conviene  que  S.  M.  vea  y  fir- 
me lo  que  está  ordenado  por  el  Consejo  y  que  lo  mande  lue- 
go executar;  y  asimesmo  que  en  acabándose  de  ver  el  primer 
libro  se  publique  luego  para  que  se  execute,  y  por  la  mesma 
orden  los  otros  seis  libros  de  la  recopilación  de  las  leyes  se 
deben  ir  publicando  como  se  fueren  acabando  de  ver;  porque 


(i)    Mateo  Vázquez  de  Leca. 
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si  se  espera  á  que  todos  salgan  juntos,  será  la  dilación  muy 
grande;  demás  de  que  el  publicarse  todo  junto  podría  traer 
algunos  inconvenientes,  que  cesaran  yéndolo  publicando  por 
sus  miembros  poco  á  poco,  etc.,  etc. » 

Ambos  papeles  carecen  de  fecha;  pero  sin  duda  alguna  se 
escribieron  antes  de  mediar  el  año  de  1571. — Son  de  Ovan- 
do, aunque  no  de  su  letra. 

Pero  esto  impoita  poco,  pues  bastan  su  procedencia  y  el 
lugar  en  que  se  hallan  para  acreditarlos  debidamente;  y  ade- 
más, yo  los  aduzco  sólo  como  premisas  de  otro,  autógrafo  del 
visitador,  que  viene  á  cerrar  la  cuestión  y  ponerla  en  su  pun- 
to, aunque,  por  lo  largo,  sea  su  copia  á  riesgo  del  enfado  ú 
siquier  fastidio  de  S.  E. 

Es  como  sigue  y  lleva  al  respaldo  este  título: 

La  consulta  de  la  visita  del  Consejo  de  Indias  con  S.  M. 

«C.  R.  M.=E1  lid.*  Joan  de  ouando  del  vro  consejo  en  la 
santa  general  Jnquisicion  dize  que  hauiendo  acabado  la  visi- 
ta del  consejo  de  las  Jndias  que  V.  M.'le  mado  hazer  con- 
sulto a  V.  M.4  en  presencia  lo  que  della  resultaua/que 
en  suma  fue  la/obligacion  que  V.  M.1  tenia/a  la  buena  go- 
uernacion  de  los  estados  de  las  Jndias  como  Rey  y  señor  de 
tan  grande  imperio  y  por  la  grandeza  del  y  por  el  justo  títu- 
lo y  cargo  con  que  lo  tiene/y  por  el  bie  y  vtilidad  que  en  lo 
spiritual  y  temporal  del  resulta,  y  puede  resultar  y  por 
la/obediencia  humildad  y  disposición  de  los  naturales  y  ne- 
cessidad  que  tienen  de  ser  jnstruydos  y  gouernados/y  por 
las  muchas  prendas=que  V.  M.1  a  puesto  en  ello  y  pone  de 
cuydado  y  costa  suya/y  de  sus  vassallos  y  q  esta  obligación 
y  necesidad  constaua  mas  claro  de  la  resulta  de  visita  del 
Consejo  de  las  Jndias  q  es  la  suma  y  gouernalle  de  todo 
aquel  orbe/y  si  V.  M.1  era  seruido  de  mandar  attender,  y 
proueer  de  remedio  a  lo  q  generalmente  resultaua  se  po- 
drían remediar  todas  las  cosas  de  aquella=república  (que 
sin  (así)  con  mucha  diligencia/no  se  proueen  según  lo  que  se 
amenaza  todo  lo  hasta  aqui  en  aquel  orbe  hedificado,  spiri- 


232  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

tual  y  temporalmete  muy  en  breve  vendrá  en  total  ruina  y 
destruicion, 

Asi  mesmo  sedio  a  V.  M.'  relación  q  de  la  uisita  resulta- 
uan  dos  cosas,  la  vna  era  las  culpas  personales  de  los  visita- 
dos/y que  esta  cessaua/y  a  oracessa  por  ser  muertos  todos 
aquellos  a  quien  se  pudiera  poner  cargo  y  culpa  personal. 
La  segunda  es  lo  general,  que  todo  ello  se  reduze  á  tres 
cabos — 

El  Primero/que  con  ser  el  consejo  de  las  jndias  la  cabe- 
9a/y  la  mete  que  a  de  gouernar  todo  el  orbe  de  las  Jndias 
en  el  dho  consejo/ no  se  sabe  el  subjeto  de  las  dhas= Jndias 
y  las  cosas  que  en  ellas  ay  sobre  que  cae  disposición  de  ley/y 
gouernacio  ni  se  a  tenido  cuydado  del  medio/y  modo  con  que 
esto  facilmete  se  pudiera  hazer  para  q  aunque  los  mensage- 
ros  y  ministros  del  dho  consejo  mudaran/o  faltaran  los  su- 
cessores  lo  pudieran  también  saber  como  los  antecessores — 

El  segundo  es  que  en  el  dho  Consejo  ni  en  todas  las  cabe- 
cas  jnferiores  de  todas  las  Jndias/ni  por  los  particulares  de 
ellas  se  saben/ni  pueden  saber  las  leyes  y  ordenancas  Jns- 
tructiones,  cédulas,  y  provisiones  q  por  tiempo  se  an  dado 
con  mucha  deliberación  y  acuerdo  para  el  gouierno  de  las 
Jndias/y  se  an  dexado  y  dexan  de  hazer/otras  muchas/que  de 
necesidad  se  auian  de  hauer  hecho  para  la  buena  Jnstitucion 
de  aquella  república,  de  donde  se  infiere  que  todos  los  que 
en  ella  residen  biuen  sin  ley/y  sin  orden  y  con  grande  nece- 
sidad de  q  se  les  de/mayormente  auiendose=quitado  a  los 
naturales  la  que  de  su  policía  tenian/y  estando/a  ora  sin  la 
vna  y  sin  la/otra — 

El  tercero  es/que  en  el  dho  consejo  ni  en  las/otras  cabe- 
cas  de  gouernacion  jnferiores  de  las  Jndias  no  se  tiene  he- 
cha aueriguacion/ni  se  sabe  las  prouisiones  q  ay  y  deue  ha- 
uer para  la  gouernacion  spiritual/y  temporal/  ni  de  los  luga- 
res que  en  esto  están  vacantes/o  proueydos/ni  de  las  perso- 
nas que  por  tpo  se  an  proueydo  y  proueen  ni  de  sus  qualida- 
des/y  orden  que  se  tiene/en  ser  proueydos/ni  de  los  salarios 
y  aprouechamientos  que  lleuan,  de  q  resulta  mayor  confu- 
sion/y  necessidad  de  poner  en  esto/orden,  porque  hauiendo- 
la//los  proueydos  seruirian  de  leyes  biuas  en  aquella  repu- 
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blica/ donde  an  faltado/y  faltan  las  scriptas/.  Pero  en  este 
cabo  el  mayor  inconuiniente  que  a  hauido  es  que  ni  los  que 
se  an  proueydo  por  el  consejo/ni  por  los  que  gouiernan  las 
Jndias/no  se  a  tenido  (así),  ni  tiene  consideración  a  la  vtili- 
dad  publica=sino  á  la  vtilidad  de  las  personas  proueydas: 
de  que  se  causa  destruyeron  de  la  república, 

De  estos  tres  cabos  generales  resultan  mas  de  dos  mili  capí- 
tulos en  que  se  distribuye  y  asi  mesmo  conuiene  prouer  gene- 
ralmente, y  aunque  todos  estos  se  pudiera  poner  por  cargo  y 
culpa  general  al  consejo  de  no  los  tener  proueydos  /  pero 
por  abreuiar  /  y  por  ser  notorios,  al  visitador  le  pareció  ser 
mas  conueniente  reducirlos  a  /  ordenancas  (como  lo  hizo)  las 
quales  diuidio  en  siete  libros=El  primero  de  la  gouerna- 
cion  spiritual,  El  segundo  de  la  gouernacion  temporal,  El 
tercero  de  la  justicia  tribunales  /  y  ministros  della,  Elquarto 
de  la  república  de  los  españoles  /  El  quinto  de  la  república  de 
los  Jndios.=El  sexto,  de  la  real  hazienda,  El  séptimo,  de  la 
Nauegacion  y  contratación  de  las  Jndias 

Y  aunq  para  hauer  de  determinar  las  visitas  que  se  hazen/ 
asi  en  lo  personal  como  en  lo  general  V.  M.d  suele  nombrar 
Juezes  que  no  sean  de  los  visitados,  por  algunas  razones  que 
el  visitador  represento  á  V.  M.d  fue  seruido  de  que  esta  visita 
se  viesse  y  determinase  /  en  el  mesmo  consejo  de  las  Jndias/ 
y  en  ello  se  ocupase  tres  consejos  cada  semana/  y  parece  ha- 
uerse  acertado  mucho  según  la  conformidad  en  que  a  ydo  el 
consejo  con  el  visitador  viendo  /  y  determinando  las  materias 
que  hasta  aquí  se  antractado/ — Comentóse  a  ver  porlo  que/ se 
ordena  al  consejo/  que  es  El  titulo.  2.0  del  li.°2.°  de  la  gouer- 
nacion temporal  porque  la  reformación  procediesse  de  la  ca- 
bega  a  los  miembros  /  y  auiendose/  visto"  praticado,  votado/ 
y  determinado  /  y  sacado  en  limpio  el  dicho  titulo  =  del 
Consejo  /  al  Consejo /y  al  Visitador  pareció  conuenir  /  luego 
lo  mandase  V.  M. -publicar  /  guardar  y  praticar,  porque  con 
esto  /  en  effecto  quedaua  acabada  la  visita  /  y  que  después 
se  fuesse  prosiguiendo  /  en  la  decisión  de  los  demás  libros  / 
y  ordenancas,  y  asi  aquel  titulo  con  pie  y  cabega  se  ordeno 
y  firmo  por  el  Consejo  y  visitador,  y  antes  que  se  haya  con- 
sultado a  V.  M.1  -  se  a  ydo  procediendo  en  la  vista  y  deter- 
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minaron  del  primer  libro  que  tracta  de  la  gouernagion  spi- 
ritual  /  y  por  el  mesmo  /  orden  se  ha  sacado  en  limpio  /  y 
firmado  por  el  consejo  /  y  visitador  /  y  les  a  parecido = que 
como  las  materias  se  fueren  resoluiendo  y  determinando  se 
vaya  poniendo  en  exección  /  porque  de  esta  manera  la  po- 
drían tener  sin  dilación  y  dificultad  /  y  las  primeras  que  son 
mas  fagiles  yran  descubriendo  el  camino  a  las  siguientes  /  y 
si  se  huuiesse  de  sperar  a  publicarse  todas  juntas  la  execu- 
cion  seria  de  mas  dilación  y  difficultad.  y  asi  a  parecido  que 
el  titulo  del  consejo  /  y  el  libro  primero  /  de  la  gouernagion 
spiritual  se  supplique  a.  V.  M.1  sea  seruido  los  mandar  fir- 
mar=y  que  el  titulo  del  consejo  luego  aqui  se  praticase.  y 
pussiese  en  execugion  y  que  el  libro  de  la  gouernagion  spi- 
ritual en  viniendo  las  flotas  que  se=speran  de  las  Jndias  /  y 
visto  lo  que  scriuen  los  Virreyes  y  audiengias  y  no  resultando 
de  ello  algún  jncouiniente  /  se  embie  a  los  Virreyes  y  an- 
diengias  de  las  Jndias  para  que  lo  hagan  publicar  y  guardar 
por  El  orden  que  se  les  da  en  las  gedulas  que  para  este  effec- 
to  van  ordenadas = y  señaladas  por  el  Consejo  /  para  que 
siendo  V.  M.1  seruido  de  las  firmar=se  despachen  /  otras 
tales  /  para  todos  los  Virreyes  Audiengias  y=prelados  /  y  se 
saquen  tantas  copias  de  este  libro  /  quantas  son  las=provin- 
§ias  donde  se  a  de  gelebrar  Congilio  prouingial  para  lo  pu- 
blicar. 

Visto  Como  este  libro  se  publica  y  recibe  en  las  Jndias  / 
y  como  los  apuntamientos  que  de  alia  sobrel  vinieren  /  emen- 
dado /  y  añadido  se  embiara  impresso  á  todas  partes  /  y 
otro  libro  en  cada  flota  /  por  el  mesmo  /  orden  hasta  que  se 
ayan  publicado  todos  siete,  Siendo  V.  M.1  seruido  de  firmar 
el  titulo  del  consejo  /  y  el  libro  primero  de  la  gouernagion 
spiritual  al  visitador  parege  que  aliende  de  lo  que  en  ello  se 
contiene  conuiene  al  seruigio  de  V.  M.1  añadir  en  ellos  las 
cosas  siguientes, 

Lo  Primero  /  que  en  el  titulo  del  consejo  se  ponga  por 
capitulo  segundo  del  que  se  prouean  las  plagas  del  consejo 
de  la  Jndias  /  de  los  /  oydores  beneméritos  que  huuiere  en 
las  audiengias  de  aquellas  partes  /  porque  salir  este  capitulo 
en  las  /  ordenangas  del  consejo  dará  muy  gran  animo  y 
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contento  /  a  todos  los  oydores  /  y  juezes  y  vassallos  de 
aquellas  partes  /  y  pidenlo  todos  quatos  hablan  en  la  buena 
gouernagion  dellas,  Animarse  yan  muy  buenos  letrados  a 
yr  a  seruir  en  aquellas  placas,  seruirian  con  mas  cuidado  por 
ser  acrecentados.  Venidos  al  consejo  /  sabrían  mejor  gouer- 
nar  por  tener  mas  experiencia  de  las  cosas  de  las  Jndias  / 
Satisfazerse  a  /  a  vna  querella  que  se  tiene  de  que  a  cabo 
de  tantos  años  que  a  que  letrados  siruen  en  aquellas  partes 
ninguno  aya  sido  acregentado  en  estas, 

Lo  Segundo  /  q  mande  V.  M.1  poner  por  capitulo  3.0  del 
dicho  ti.0  que  los  del  consejo  de  las  Jndias  /  no  se  puedan 
pasar  /  a  otros  consejos  /  pues  V.  Ml.  les  manda  dar  en  el 
muy  mayor  salario  que  en  /  otros  /  y  es  cosa=conueniente 
que  el  consegero  perseuere  en  el  tribunal  en  que  tiene  ya 
experiengia  y  notigia  de  las  cosas  que  en  el  se  tractan  por 
ser  tantas  /  y  de  ta  differentes  materias  /  y  en  que  es  me- 
nester mucha  prudencia  y  prouidengia  lo  qual  no  se  puede 
adquirir  sino  por  hauerlas  tractado. 

Lo  tercero,  que  V.  M.1  mande  poner  por  capitulo  de  or. 
denangas  del  consejo  de  las  Jndias  /  que  el  Presidente  solo 
haga  la  consulta  de  /  offigios  que  se  proueyeren/.  este  capi" 
tulo  es  pedido  por  muchos  del  consejo  y  offigiales  del  /  y 
por  muchos  negogiantes  y  personas  que  tienen  experiecia 
de  las  cosas  del  Consejo,  Dan  muchas  y  muy  concluyentes 
razones — Porque  asi  lo  haze  /  el  Presidente  de  Castilla,  y 
porque  las  prouisiones=de  /  offigios  toca  a  gouernagion  /  y 
hallándose  todos  en  la  prouision  de  cada  /  offigio  se  tarda 
en  votar  vn  consejo  /  y  a  las  vezes  mas  y  proueyedo  todos 
no  ay  a  quien  hechar  culpa  de  la  mala  prouision  /  y  asi  no 
tracta  cada  vno  sino  de  proueer  a  su  amigo  /  y  proueyendo 
el  presidente  solo=no  ternia  escusa  de  las  malas  prouisiones 
que  se  hiziessen  /  Euitarse  ya=mucha  negogiagion  porque 
cada  pretendiente  de  /  offigio  anda  negogiando=el  voto  de 
cada  vno  del^Consejo  y  buscando  fauores  e  intercesiones, 
quitarse  ya  /  occasion  de  discordia  entre  los  del  consejo, 
porque  el  que  quiere  fauoreger  a  vno  que  se  a  proueydo  se  / 
offende  de  los  que  no  votan  por  el.  Qesaria  el  concierto  en- 
tre los  del  consejo  /  porque  por  tácito  congierto  se  entiende/ 
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que  los  vnos  vota  por  contemplación  de  los  /  otros  /  y  quan- 
do  esto  no  se  haze  siempre  ay  pasiones = y  descontentos  y 
falta  de  concordia  /  y  de  aqui  resulta  otro  mayor  inconue- 
niente,  que  el  mesmo  respecto  que  los  consegeros  se  tienen 
en  la  election  de  los=officios  para  votar  por  los  amigos  de 
los  /  otros  /  ese  mesmo  se  tiene  para  no  los  castigar  si  en 
sus  /  officios  no  hazen  lo  que  deuen,  Cesaría  también  occasio 
que  los  pretendientes  de  /  officios  no  anden  cohechando  /  y 
sobornándola  los  parientes  amigos  /  y  familiares  de  los  del 
consejo  sin  que  ellos  lo  sepan  y  el  que  va  proueydo  a  las 
Jndias  por  fauor  de  alguno  del  Consejo  /  haze  muchas  inso- 
lencias /  y  ay  /  otros  muchos  inconuenientes  /  todos  los  qua- 
les  cesarían  estando  la  prouision  en  vno  solo — 

Lo  Quarto,  que  V.  M*.  mande  poner  por  capitulo  que  de- 
clare el  precedente  que  los  /  officios  principales  /  Como  son 
de  Virreyes,  Preside  tes  Arzobispos  /  y  Opbos  de  todas  las 
Jndias  se  consulten  a  V  M.4  /  y  los  Oydores  y  Alcaldes  del 
Crimen  /  y  officiales  de  la  Real  hazienda  de  las  ciudades  de 
México  /  y  lima  /  y  los  que  a  V.  M.4  mas  pareciere  /  porque 
por  ser  /  officios=tan  principales  /  es  razón  q  V.  M.1  tenga 
noticia  de  las  personas  que  se  proueen  en  ellos. 

Lo  Quinto,  q  V.  M.1  mande  por  capitulo  de/ordenancas 
al  dho  consejo  que  no  hauiendo  Presidente  en  el  haga  el/ 
officio  el  mas  antiguo;  saluo  en  consulta  de/officios  porque 
no  siendo  propietario  del/officio  podría  ser  q  lasprouisio- 
nes  no  las  hiziesse  tan  azertadas  solo/como  se  suele  hazer 
en  sede  vacante:  ^ 

Estos  9Ínco  capítulos  suso  dichos/no  se  an  propuesto/ni 
tractado  en  el  Consejo  porque  parece  que  los  del  son/jnteres- 
sados/y  son  los  capítulos  que  el  visitador  dixo  que  se  hauian 
de  consultar  con  V.  M.1,  solo/y  por  las  razones  en  ellos  con- 
tenidas pareze  conuenir  al  seruicio  de  V.  M.Vque  asi  se  orde- 
nen/y que  por  cédula  aparte  se  mande  al  consejo  que  los 
pongan  entre  los  otros  capítulos  que  estan/ordenados/y  los 
guarden./y  para  esto  van  ordenadas  cinco  cedulas/y  en  cada 
vna  de  ellas  inserto  vno  de  los  dhos=capitulos  para  que 
V.  M.4  las  mande  firmar/o  las  que  dellas  fuere  seruido. 

Lo  Sexto,  que  V.  M.1  mande  poner  por  capitulo  de  orde- 
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nansa  del=Consejo  que  el  Presidente  con  dos/ó  tres  del  Con- 
sejo pueda  hazer  sala  para  praticar  y  resoluer  las  cosas  de 
gouernación,  y  lo  que  resumiere  lo  refiera  el  Presidente  a  to- 
dos quando  estuuieren  juntos/para  q  sepan  lo  que  se  despa- 
cha/y que  si  a  alguno  se  le/offreciere  algún  inconueniente  lo 
pueda  apuntar/y  siendo  cosa  en  que  se  deua  parar  se  pueda 
praticar  por  todos.  Este  capitulo  es  muy  necesario/para 
quitar  el  abuso  que  hasta  aqui  se  a  tenido  de  que  en  todos 
los  negocios  que  se  tractan  de  gouernación  aunque  sean  de 
poca  jmportangia  se  halla  todos  los  del  consejo/a  praticar  en 
el/,  y  como  son  muchos  y  votan  largo  gastase  tanto  tiempo 
en  esto  que  no  queda  para  determinar  otros  negogios/y  votan 
los  mas  nueuos  primero  que  tienen  menos  esperiengia/y  como 
se  esta  a  la  mayor  parte  de  votos  muchas  vezes  se  prouee  lo 
que  menos  conuiene/y  quantos  mas  consegeros  huuiere  si  se 
hallan  todos  a  tractar  las  materias  de  gouernagion  tanto = 
menos  buen  despacho  ay/y  mayor  dilagion/y  hase  visto  en  lo 
que  se  a  visto  de  esta  visita  que  en  reparando  algún  conse- 
gero=en  algún  capitulo  de  manera  que  huuiesse  de  venir  á 
votos=en  votarse  vn  capitulo  se  pasaua  todo  vn  consejo/  y 
deste  parecer  han  sido  y  son  algunos  del  Consejo  que  tienen 
experiencia  en  el  y  dizen  que  si  esto  no  se  /ordena  asi  nunca 
haura  buen  despacho  en  el — Este  capitulo/se  propuso  y  pla- 
tico en  el  consejo/y  se  voto/y=aunque  la  mayor  parte  fue 
de  voto  que  a  todas  las  cosas  de  gouernación  se  hallen  todos 
los  del  consejo/la  mas  sana  fue  de  voto  y  pareger  q  se  or- 
denase el  dicho  capitulo/y  de  este  parecer  fue  el  visitador/ 
V.  M.1  mandara  lo  que  fuere  seruido/.  y  siéndolo  de  quépase 
el  capitulo  mandara  V.  M.1  firmar  la  gedula  que  para  ello/ 
va  ordenada, 

En  el  consejo  se  platico  sobre  vn  capitulo  que  tracta  del/ 
orden  sobre  el  recibir  abrir  y  leer  las  cartas  en  el  consejo  de 
las  Jndias/y  al  consejo  paregio  que  al  abrir  y  leerlas  el  scri- 
uano  de  camara/no  se  hallase  presente=sino  que  los  del  con- 
sejo las  abran  y  lean/y  porque  esto  es  contra  el  stillo  que  se 
tiene  en  los/otros  consejos/y  no  hazer  confianga  del  scriuano 
de  cámara  y  quitarle  lo  que  es  de  su/offigio/que  es  leer  las 
cartas  y  asetar  lo  que  se  decreta  que  a  ellas  se  a  de  respon- 
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der/y  por  quitar  el  abuso=que  hasta  aqui  se  ha  tenido  que 
por  leerlas  los  del  consejo  y  asentar  de  su  mano  lo  que  se 
decreta  que  se  responda  se  tardan  mucho  en  ver,  y  mas  en 
responder/,  y  no  se  tiene  con  ellas  la  quenta  y/orden  que 
conuiene/le  paregio  al  visitador  que  el  scriuano  de  cámara 
se  hallase  presente  al  abrir  y  leer  las  cartas/,  y  hasta/  que 
V.  M.1  declarase  la  orden  que  era  seruido  que  en  esto  se 
tuuisse,  se  sobreseyó  en  poner  el  capitulo  entre  las/ordenangas 
del  consejo/y  van  dos  gedulas  ordenadas,  la  una  que  contie- 
ne el  capitulo/como  parege  al  consejo  se  ponga/,  y  la/otra 
Como  parege  al  visitador,  V.  M.1  mandara  firmar  la  que  mas 
a  su  seruicio  conuenga. 

Entre  los  memoriales  que  se  dieron  de  cosas  que  se  deuian 
proueer  en  la  visita  se  dio  vn  apuntamiento  /  que  conuenia 
declarar  quien  a  de  nombrar  los  juezes  para  sentenciar  los 
pleytos  remitidos  en  consejo  de  Jndias  /  y  los=nombrados 
que  viniessen  a  el  /  que  lugar,  y  prelacion  hauian  de  tener 
en  el.  platicóse  en  el  consejo  de  las  Jndias  /  y  acordóse  que  se 
pusiesse  por  capitulo=-de  /  ordenabas  del  consejo  /  un  capi- 
tulo que  declara  estas  dos  dubdas=Como  se  contiene  en  una 
cédula  que  va  /  ordenada,  En  esto  /  por  ser  pretensión  entre 
el  presidente  /  y  los  del  consejo  de  las  Jndias,  respecto  del 
Presidente  y  los  de  Consejo  Real,  pareció  al  visitador  que  no 
se  pusiesse  este  capitulo  /  sino  que  se  remitiesse  a  que 
V.  M.1  lo  determinase  Como  fuesse  seruido,  y  porque  cessen 
inconuenientes  que  a  hauido  /  conuiene  al  seruicio  d  V.  M.1 
que  se  declare — 

Quando  en  Consejo  de  las  Jndias  se  pide  alguna  merced  /  o 
gratificación  /  o  se  responde  que  no  ha  lugar  /  o  si  al  consejo 
le  parece  q  se  deue  hazer  ponese  en  consulta  para  con 
V.  M.'  y  respondiéndose  a  las  partes  que  esta  puesto  en  con- 
sulta entienden  que  el  consejo  /  a  decretado  que  es  justicia 
se  les  haga  la  merced  /  o  gratificación  /  y  acuden  a  V.  M.'  a 
darle  jmportunidad.  /  y  si  después  de  consulta  se  les  respon- 
de que  no  ha  lugar  quedan  las  partes  con  querella  de  V.  M.7 
y  porque  no  es  justo  que  a  V.  M.1  se  le  de  jmportunidad  /  y 
en  caso  que  se  les  dexe  de  hazer  la  merced  y  gratificación  / 
no  tengan  esta  querella  /  Conuiene  al  seruicio  de  V.  M.1,  q  se 
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ordene  a  los  del  consejo  que  no  respondan  a  las  partes  que 
esta  puesto  en  consulta  sino  que  se  le  de  otra  respuesta  que 
les  pareciere  hasta  hauerlo  consultado  con  V.  M.\  y  entonces 
se  les  responda  lo  que  se  huuiese  determinado  /  y  para  que 
esto  lo  guarden=asi  va  /  ordenada  cédula  señalada  por  todo 
el  consejo  y  por  el  visitador  y  que  esta  este  secreta  /  porque 
si  se  pusiesse  por  /  ordenanca  publica  las  partes  entenderían 
de  qualquier  respuesta  que  su  negocio  estaua  puesto  en  con- 
sulta, 

El  fiscal  ha  pedido  en  esta  visita  que  los  pleytos  fiscales 
fuessen  caso  de  corte  /  de  manera  que  de  primera  JnstanQia 
pudiesse  el  poner  demada  en  consejo  porquejmuchas  que  se 
an  puesto  al  fisco  de  primera  Jnstancia  puesto  que  el  a  declina- 
do pidiendo  se  remitiessen  a  las  audiencias=de  las  Jndias  se 
an  admitido  en  el  consejo  /  y  de  esto  dio  memorial  a=V.  Ml, 
y  este  punto  se  ha  tractado  en  el  consejo  /  y  hauiendose  pra- 
ticado  sobre  el  se  resumió  el  Consejo  en  que  se  pusiesse  por 
capitulo^de  ordenanca  del  consejo  que  quando  el  fiscal  pu- 
siere nueua  demanda  en  consejo  ai  a  los  del  pareciere  que 
conuiene,  se  admita,  y  lo  mesmo  quando  alguno  pusiere  de- 
manda al  fisco  /  como  consta  por  el  cap.0  67.  del  ti.0  del  Con- 
sejo, y  al  visitador  le  parece  que  esta  bien  /  y  quando  mucho 
se  podria  añadir  que  se  consultase  a  V.  M.' 

En  el  cap.e  20  se  pone  el  orden  y  tiempo  que  se  a  de  tener 
en  consultar  a  V.  M.t  y  aunque  parece  asi  al  consejo  y  q  esta 
bien  conuiene  q  V.  M.t  mire  en  ello  porque  no  se  le  de  pesa- 
dumbre . 

En  el  cap.0  59  se  ordena  que  el  fiscal  tenga  tanto  salario 
como  vno  del  cosejo,  y  el  asiento  que  ha  de  tener  y  parece 
cosa  my  Justa  pues  el  fiscal=segun  lo  que  incumbe  asu/offi- 
cio  ha  de  trabajar  mas  que  ningún  cosejero  y  conuiene  al 
seruijio  de  V.  M.t  que  siempre  se  prouea  en  aquel  lugar  prin- 
cipal letrado/y  asi  conuiene  sea  honrrado/y  aprouechado. 

El  officio  del  scriptorio  del  secretario  se  ordena  todo  de 
nueuo  Como  parece  por  los  capítulos.  72.  con  los  siguientes/ 
y  es  orden  muy  conuiniente  y  necessario  y  aliende  de  lo  que 
en  los  dichos  capítulos  se  ordena/en  el  cosejo  se  ha  pratica- 
do  del  salario  que  se  les  deue  dar/y  ha  pareado  que  al  se 
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cretario  que  ha  de  referendar  se  le  den  cient  mili  marauedis 
porque  no  ha  de  tener  mas  trabajo  que  referendar/.  y  a  los 
scriuanos  de  camara/a  cada  vno  ciento  y  cinquenta  mili  ma- 
rauedis/. y  para  los  dos/officiales  que  ha  de  tener  cada  vno 
el  suyo/a  cada  uno  cinquenta  mili  marauedis,  que  de  esta 
manera  todo  el  salario  del  scriptorio  summara  quinientas= 
mili  marauedis/que  son  cjnquenta  mili  marauedis  menos  que 
de  antes,  se  dauan,  Porque  a  Erasso  daua  V.  M}  quatrocien- 
tas  mili  marauedis/y  a  luyando  ciento/y  cinquenta  mili/,  y 
no  parece  mucho  salario  el  del  scriptorio  porque  es  mucho 
el  trabajo/y  los  derechos  son  pocos/  porq.  en  estos  cinco  años 
vltimos  sacadas  costas  an  valido  vn  año  con/otro  ciento  y 
sesenta  y  seys  mili  marauedis/y  hauiendose  de  partir  entre 
los  dos  scriuanos  de  cámara  terna  cada  vno  con  el  salario 
que  se  le  da/seyscientos  ducados  poco  mas/o  menos/y  demás 
del/official  que  cada  vno/a  de  tener  el  scriuano  de  gouerna- 
cion  ha  menester/otros  tres  scriuientes.  y  el  de  justicia/otros 
dos. 

En  el  capitulo.  108.  se  ordena  que  se  crie  vn  alguazil  pro- 
pio del  consejo  para  que  assista  a  la  puerta  del/y  execute  sus 
mandamientos/porque  dos  Alguaciles  de  corte  que  estauan 
salariados  con  cada  quinze  mili  marauedis  mili  marauedis 
(asi)  en  penas  de  camara/nunca  assisten  allí  por  andar/occu- 
pados  en/otras  cosas/,  y  aliende  de  lo  que  en  el  capitulo  se/or- 
dena que  a  de  hazer  el  alguazil/se  pratico  del  salario  que  se 
le  deuia  dar/y  pareció  fuesse  cinquéta  mili  marauedis  en  pe- 
nas de  cámara. 

Siendo  V.  M.1  seruido  firmar  el  titulo  de  las  ordenancas 
del  consejo  conuiene  mucho  al  seruic.io  de  V.  M.*  se  mande 
luego  executar/y  para  que  se  execute  se  prouean  las  perso- 
nas que  en  el  faltan  que  son  Presi.te  porque  entretanto  que 
no  le  huuiere/siempre  estaran  las  cosas  del  Consejo  sin  due- 
ño/y sin  execucion/y  de  vn  muy  principal  consejero/porque 
hauiendo  de  ser  el  mas  nueuo/es  el  primer  voto  e  importa 
mucho  que  lo=sepa  fundar  bien/y  que  se  prouea  el  scripto- 
rio de  las  personas/que  de  nueuo  se  ordena/que  aya/porque 
es  el  fundamento  del  consejo/y  tiene  mucha  necesidad  jde 
proueerse/porque  desde  que  se  proueyo  a  fran.co  de  erasso 
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como  no  le  seruia  el  por  su  persona/no  a  hauido  concierto 
ordeni  buen  despacho  en  el  scriptorio/.  y  asi  mesmo  con- 
dene mande  V.  M.t  proueer  de  cosmographo/para  que  vaya 
poniendo  en/orden  las  descripgiones  y  relagiones/y  execu- 
tando  lo  que  esta  ordenado  en  el  titulo  que  de  ellas  tracta 
porque  mediante  lo  que  allí  se  dispone  podra  hauer  noticia 
en  el  consejo  de  las  cosas  de  las  Jndias  que  hasta  a/ora  ha 
faltado = 

Auiendo  V.  M.*  mandado  proueer  el  Consejo/y  executar  lo 
que  se/ordena  para  todas  las  Jndias— mandando  V.  M.1  fir- 
mar el  primer  libro  que  va  con  esta  sacado  en  limpio  firma- 
do del  consejo/y  del  visitador  para  que  se  referende,  regis- 
tre y  copie/y  se  enbie  como  esta  dho/.  y  cerca  de  lo  que  en  el 
se  dispone  al  visitador  se  le/offrece  vn  apuntamiento/y  es  que 
los  diezmos  de  todas  la  Jndias  son  de  V.  M.t  por  bulla/y  con- 
cession  aplica  [apostólica]  |  y  en  todas  las  erectiones  que 
hasta  aqui  se  an  hecho/V.  M.t  concede  los  diezmos  a  las 
yglesias  y  ministros  dellas  perpetuamente  reseruando  para 
si  dos  nouenos  de  la  mitad  de  los  diezmos/que  es  vn  noueno 
del  todo/Como  parege  por  todas  las  erectiones  antiguas/y  en 
lo  q  a  ora  se/ordena  se  reserua  para  V.  M.*  dos  nouenos  del 
todo/Como  parece  en  el  titulo  de  las  yglesias  num.°  40.  y. 
en  el  ti.0  18.  num.°  11.  Parece  al  visitador  que  esta  conces- 
sion  de  diezmos  que  V.  M.*  haze  ansi  por  las  erectiones 
Como  por  estas  ordenangas  sea  y  se  declare  ser  por  el  tiem- 
po que  fuere  la  voluntad  de  V.  M.*  y  de  sus  sucessores  Re- 
yes de  Castilla  y  leon/porque  si  la  variedad  de  los  tiempos 
mostrare  ser  necessario  darse/otra  forma  se  pueda  dar/no= 
obstante  esta  concession  y  disposición  que  a/ora  se  haze. 

Aliende  de  lo  que  en  este  libro/va  ordenado  para  la  gouer- 
nacion  spiritual — parece  al  visitador  que  se  dévria/ordenar 
que  todas  las  yglesias  que  de  aqui  adelante  se  huuiessen  de 
erigir  en  las  Jndias  fuessen  regulares/en  la  forma  que  se  con- 
tiene en  diez  capítulos  que  embia/ordenados  aparte,  porque 
haziendose  asi  seria  contento  para  los  religiosos/havria  mu- 
chos mas=hauria  concordia  entre  Prelados/y  subditos  eccle- 
siasticos,  las  yglesias  seria  muy  acomodadas  al  subjeto  de 
los  diocesanos/que  son  gente  paupérrima  y  muy  miserable/ 

16  . 
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podríanse  sustentar/con  menos  costa/y  sin  el  fausto  q.  es  me- 
nester para  yglesias  seculares.  Teniendo  los  bienes  en  co- 
mun/cesaria  la  codicia  en  los  ecclesiasticos  reglares/y  la  vé 
xacion  de  los  subditos  sobre  la  exaction  de  las  limosnas  y 
diezmos/y  cesaría  la  mucha  costa  que  V.  M.1  haze  en  alimen- 
tar los  religiosos  de  su  hazienda  Real/porque  en  la  nueva  Es- 
paña son  mas  de  treynta  y  seys  mili  pesos  cada  año.  y  final- 
mente las  yglesias  serian  de  la  forma  que  los  apostóles  al 
principio  las  Jnstituyeron,  y  se  seguirían  tantos  y  tan  buenos 
effectos  que  no  se  pueden  referir  sin  mucha  prolixidad.  Pero 
porque  hazer  las  yglesias  regulares/es  mucha  novedad  por 
hauerse  erigido  todas  las  que  hasta/oy  ay  en  las  Jndias  secu- 
lares, es  materia  que  se  deue  praticar  en  ella  en  el  Conse- 
jo/estando proueydo/y  ordenado  el  dho  Consejo  Como  con- 
uiene/y  después  de  hauerse  praticado  en  el  en  los  Concilios 
provinciales  de  las  Jndias  de  donde  resultaría  añadirse  lo  q. 
mas  conuiniesse  para  que  las  dhas  yglesias  regulares  fuessen 
bien  formadas  sacando  la  jnstruction  de  lo  que  esta  estable- 
cido por  derecho. 

Es  grande  la  necesidad  que  ay  de  dar  orden  con  breuedad 
en  lo  que  toca  a  lo  spiritual  que  es  el  fundamento  de  la  re- 
publica/porque  ni  las  yglesias  esta  ordenadas/ni  dotadas/ni 
proueydas  de  ministros/y  los  que  ay  invtiles=proueydos  por 
gracia  y  respecto  de  las  personas/y  no  de  la  cosa  publica — » 
No  ay  Obispo  en  la  ylesia  de  Sanct  Joan  de  puerto  rico/la 
de  Sancto  Domingo  estuuo  diez  y  seys  años  sin  prelado.  En 
la  de  Cuba  ay  Obispo/y  en  toda  ella  no  ay  quatro  clerigos/en 
la  de  Venecuela/ay  solo  el  Obispo/y  vn  dean= viejo  cadu- 
co/en Cartagena  no  ay  Obispo/ni  en  Guathemala,  ni  en  Ni- 
caragua ni  en  Tlaxcala/ni  en  Nueva  galicia/El  de  México 
esta  tan  viejo  que  es  in  util/y  no  le  ay  en  el  Nuevo  reyno, 
En  Popayan  el  que  ay  es  de  muy  poca  substancia/el  de  los 
Reyes  es  muy  viejo  y  querría  dexar  el  cargo  que  tiene/el 
Cuzco/a  mas  de  diez  años  que  esta  sin  Obpo/Tucuman 
esta  sin= prelado. /y  aunque  para  muchas  de  estas  partes 
están  nombrados  y  proueydos  no  an  ydo/porque  pretenden 
estas  dignidades  mas  por  dexar  de  ser  frayles  y  por  la  vani- 
dad que  no  por  abracar  el  trabajo  que  consigo  trae  el  officio 
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pontifical/y  los  que  los  an  proueydo/an  tenido  mas  atten- 
cion  a  sus  amigos  que  a  los  que  lo  podrían  hazer  bien/y 
aliende  de  las  yglesias/y  obispados  que  están  erigidos  es 
necessario  se  erijan  mas  de  otros  tantos,  y  si  fuessen  regula- 
res podríase  hazer  con  facilidad/aunque  fuesen  muchos  mas= 
La  mesma  negessidad  y  mayor  ay  de  proueer  en  lo  tem- 
poral/como se  vera  por  los  libros  que  se  yran  viendo  y  pa- 
sando en  el  consejo/de  los  cuales  aun  no  esta  acabado  de 
ver  el  segundo/aunque  esta  vista  la  mayor  parte  del/y  no 
conuiene  que  se  prosiga/la  vista  de  los  demas/hasta  que 
V.  M.  sea  seruido=mandar  guardar  las  ordenancas  del  con- 
sejo/y proueer  los  ministro  q.  en  el  faltan/porque  las  ma- 
terias que  se  siguen  son  de  mucha  difficultad=y  peso/y  es 
menester  que  se  miren  con  mucha  atengion/y  como  cosa 
que  es  del  principal  cargo  del  consejo  y  de  su/offigio/y 
como  resulta  de  visita.  V.  M.1  mandara  proueer  en  todo/ 
Como  mas  sea  servido. 

De  V.  C.  R.  MJ 
humilde  criado 

El  licen.d* 
ju.°  de  ouando  (1) 

II 

No  es  posible  que  á  inteligencia  tan  conspicua  y  colocada 
en  el  lugar  más  eminente  y  apropósito  para  entender  de  cosas 
ultramarinas  como  la  de  S.  E.,  se  le  oculte,  después  de  la 
lectura  de  mis  justificantes,  que  no  es  ningún  exceso  atribuir 
al  visitador  Juan  de  Ovando  la  paternidad  de  un  código,  pri- 


(1)  Firma  y  cortesía  autógrafos. — 6  fol.  út. — Acompañan  el  estado  de  las 
adiciones  propuestas  por  el  Visitador  y  algunas  de  las  minutas  de  las  cédulas 
donde  se  ordenan. — Dos  de  ellas  constan  en  el  mismo  legajo,  pero  en  otra 
carpeta.  Faltan  los  diez  capítulos  sobre  las  iglesias  seculares. — El  estado  de 
las  adiciones  es  de  letra  del  secretario  de  Visita  y  después  Cosmógrafo  Cro- 
nista, Juan  López  de  Velasco. — Pap.  hist.  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Valencia 
de  Don  Juan. 
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mero  en  su  clase,  y  donde  bajo  su  dirección  é  inspección  se 
hizo  algo  más  que  juntar  ó  amontonar,  siguiendo  un  sistema  ó 
rutina  cualquiera,  disposiciones  ó  preceptos  soberanos.  Ovan- 
do comenzó  por  reunir,  revisar  y  clasificar  todos  los  elemen- 
tos legislativos  que  obraban  en  el  Consejo  de  su  visita;  eligió 
después  de  aquel  ingente  acervo,  los  más  convenientes,  útiles 
y  prácticos,  los  ordenó  y  comparó,  reformó  los  que  necesita- 
ban esta  mejora,  y  dióles  á  todos  un  solo  cuerpo,  código  ó  co- 
pilacion  donde  se  armonizaban  y  fundian  el  espíritu,  nervio  y 
tendencia  de  los  elegidos,  en  forma  modelo  de  exposición 
ordenada,  estilo  y  lenguaje  jurídico,  que  se  olvidaron  en  re- 
copilaciones posteriores  del  mismo  género.  Ahí  está  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  con  la  signatura  J  47  de  MSS.,  el  primero 
de  los  siete  libros  del  código,  terminado  (aunque  no  publica- 
do) durante  la  visita  de  Ovando,  según  se  afirma  en  la  Rela- 
ción copiada  más  arriba,  y  que  bien  merecía  salir  á  luz  bajo 
los  auspicios  de  un  Ministro  de  Ultramar  tan  versado  como 
el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié  en  la  historia  legis- 
lativa de  Indias. 

Claro  está  que,  como  dice  muy  acertadamente  S.  E.  en  su 
citado  informe,  no  puede  llamarse  Código  ovandino  una  re- 
copilación sancionada  é  impresa  á  fines  del  siglo  XVII,  y 
júrole  que  tal  pensé  como  en  la  autenticidad  del  mapa  en 
que  el  Papa  Alejandro  VI  trazó  la  línea  divisoria  de  los  do- 
minios españoles  y  portugueses  en  nuestro  planeta  después 
de  descubiertos  los  imperios  de  Moctezuma  y  Atauhuallpac. 
Mi  Código  ovandino  era  y  es  el  que  Ovando  formó  durante 
su  visita;  el  primitivo,  el  que  inició  y  consagró  el  espíritu  y 
tendencias  de  nuestras  Leyes  de  Indias,  llevando  desde  su 
origen  entrañadas  la  bondad  y  grandeza  de  su  objeto;  el 
que  trazó  la  forma  y  dió  el  modelo  que  habia  de  imitarse  en 
lo  futuro  por  nuestros  legisladores  de  Ultramar;  el  que  ter- 
minó como  terminan  las  grandes  obras  ó  proyectos  políticos 
en  nuestra  patria,  con  la  influencia  personal  ó  la  vida  de 
sus  autores. 

Las  recopilaciones  legislativas,  salvo  en  casos  excepciona- 
les y  de  muy  limitada  y  especial  materia,  puede  decirse  que  no 
acaban  sino  con  las  naciones  en  donde  las  leyes  se  dictan  y 
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su  colección  se  elabora.  El  término  de  una  recopilación  no 
puede  referirse  más  que  al  de  determinadas  edades  ó  perío- 
dos de  la  vida  de  un  pueblo,  en  que  su  organismo  ó  condi- 
ciones sociales  y  gobierno  cambian  por  causa  poderosa  é 
incontrastable  que  trastorna  sus  esenciales  condiciones  de 
existencia. 

Concretándome  á  las  Leyes  de  Indias,  su  recopilación  ha 
pasado,  á  mi  juicio,  por  estas  dos  condiciones:  la  primera, 
la  necesaria  y  más  importante,  la  generativa  y  fundamental 
que  comienza  y  acaba  con  la  obra  de  Ovando;  la  segunda, 
laboriosa  y  extensa,  en  que  el  tiempo  y  la  inhabilidad  admi- 
nistrativa contribuyeron  al  olvido  de  los  preceptos  de  aquel 
gran  estadista,  terminando  con  el  vulgar  y  defectuoso  Códi- 
go promulgado  en  tiempo  de  D.  Carlos  II;  y  tiene  que  pasar 
todavía  por  otras  dos,  á  saber:  la  en  que  dicho  Código  apa- 
rezca añadido  de  las  cédulas,  provisiones,  pragmáticas,  de- 
cretos y  otros  reales  mandatos  dictados  desde  aquella  promul- 
gación á  la  pérdida  de  nuestras  Indias;  y  por  último,  la  en  que 
se  reimprima  depurada  con  la  exclusión  de  aquellas  leyes  que 
se  refieren  particularmente  á  los  países  americanos  perdidos 
y  conlas  aplicables  á  los  que  nos  quedan,  inspiradas  la  mayor 
parte  en  el  moderno  régimen  político  y  administrativo.  Y 
sólo  cuando  ya  no  quede  lo  que  nos  queda,  podrá  darse  ver- 
dadero y  definitivo  remate  á  la  Recopilación  de  Leyes  de 
Indias  por  alguien  que  no  tenga  otra  cosa  que  hacer  y  quie- 
ra, aunque  malgaste  el  tiempo  y  otras  cosas,  granjearse  el 
concepto  de  erudito  y  profundo  jurista. 

M.  Jiménez  de  la  Espada. 


(Concluirá.) 


POBLACIÓN  DE  FILIPINAS 


Por  feliz  coincidencia  llegan  á  mis  manos  casi  -á  un  mis- 
mo tiempo  el  Estado  general  de  los  pueblos  del  Arzobispado  de 
Manila,  publicado  en  1886  por  el  inolvidable  Prelado  de 
aquellas  islas,  el  M.  R.  Padre  Payo,  y  el  Resumen  del  Censo 
de  población  de  las  Islas  Filipinas,  efectuado  de  Real  orden 
en  31  de  Diciembre  del  año  siguiente.  Ni  uno  ni  otro  docu- 
mentos bastan  por  sí  solos  para  dar  acabada  idea  del  hecho 
estadístico  á  que  se  refieren,  pero  vienen  á  completarse  mu- 
tuamente, y  como  es  deber  de  todos  llamar  la  pública  aten- 
ción sobre  aquellas  importantísimas  provincias,  siempre  que 
la  ocasión  se  ofrezca  como  medio  de  vencer  la  indiferencia 
con  que  suelen  ser  mirados,  por  lo  mal  conocidos,  tan  codi- 
ciados países,  no  he  vacilado  en  dedicar  algún  estudio  á 
ambos  censos,  con  el  objeto  de  dar  á  conocer  las  cifras  de 
más  significación  que  contienen  y  que,  á  mi  juicio,  son  las 
que  paso  á  exponer. 

A  5.995.160  habitantes  ascendía  la  población  de  Filipinas 
en  31  de  Diciembre  de  1887,  según  el  censo  oficial.  En 
igual  fecha  de  1877  se  registraron  5.567.685  habitantes,  de 
suerte  que  en  el  espacio  de  diez  años  la  población  de  Filipi- 
nas ha  recibido  el  aumento  de  un  0,08  por  100  anual.  En  los 
veinticinco  años  transcurridos  desde  185 1  á  1876,  este 
aumento  fué  de  1,92  por  100;  pero  explicadas  están  en  el 
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censo  publicado  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila  en  1886  las 
causas  de  no  haber  seguido  creciendo  la  población  de  Filipi- 
nas en  iguales  proporciones,  pues  anticipándose  aquel  ilus- 
tradísimo Prelado  á  la  extrañeza  que  pudiese  causar  tan  la- 
mentable resultado,  cuidóse  de  advertir  que  los  años  trans- 
curridos entre  los  dos  censos  por  él  publicados  (los  de  1876 
y  1886),  fueron  verdaderamente  calamitosos  (1). 

Comparada  la  población  registrada  en  1887  con  los  295.585 
kilómetros  cuadrados  que  mide  la  superficie  del  territorio 
comprendido  bajo  el  nombre  de  Filipinas,  resultan  20  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado.  No  resulta  muy  satisfactoria 
esta  cifra  comparada  con  las  correspondientes  á  los  Estados 
principales  de  Europa,  puesto  que  en  esta  parte  del  Viejo 
continente  sólo  Rusia,  Suecia  y  Noruega  presentan  menos 
población  específica;  pero  las  Islas  Filipinas  se  encuentran 
en  este  punto  muy  por  encima  de  todos  los  Estados  de  Amé- 
rica, que,  por  tener  una  extensión  superficial  más  ó  menos 
aproximada  á  la  de  aquel  Archipiélago,  admiten  compara- 
ción con  ésta,  y  en  cuanto  á  colonias,  sólo  las  islas  de  Java 
y  Madura,  merced  á  sus  21.467.445  habitantes,  presentan 
una  población  específica  mayor  que  la  filipina,  la  de  163  ha- 
bitantes por  kilómetro  cuadrado.  En  Victoria,  territorio 
de  227.610  kilómetros  cuadrados,  el  más  floreciente  de  la 
Australia,  no  hay  más  que  cuatro  por  kilómetro  cuadrado. 
En  Terranova,  isla  de  110.670  kilómetros  cuadrados,  corres- 
ponden á  esta  unidad  superficial  sólo  dos  habitantes;  uno  en 


(i)  «Llamará  sin  duda  la  atención  de  los  aficionados  á  estudios  estadísti- 
cos, se  dice  al  pie  del  resumen  del  mencionado  Censo  parroquial,  que  el 
aumento  de  población  que  presenta  el  cuadro  anterior  en  un  período  de  nueve 
años  no  está  en  armonía  con  el  aumento  que  cada  año  suele  notarse  en  este 
país;  mas  es  de  advertir  que  los  nueve  años  transcurridos  han  sido  verdadera- 
mente calamitosos.  Pérdidas  de  cosechas  y  de  consiguiente  escasez  de  alimen- 
tación saludable  y  en  algunos  puntos  falta  absoluta,  lo  que  causó  miles  de 
víctimas.  La  invasión  del  cólera  morbo  en  el  año  82  que  invadió  todas  las 
provincias  y  distritos,  causando  miles  y  miles  de  víctimas  en  poblaciones  que 
no  contaban  con  más  recursos  médicos  que  los  que  los  Párrocos  podían  pro- 
porcionar. Al  cólera  siguió  el  btriberí  ó  ber-ber,  que  aún  permanece,  aumentan- 
do el  numero  de  las  víctimas.  En  circunstancias  normales  el  aumento  hubiere 
sido  mucho  más  notable.» 
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la  Guyana  inglesa  (221.243  kilómetros  cuadrados);  seis  en 
la  Argelia  (667.065  kilómetros  cuadradoi);  falta  mucho  para 
un  habitante  por  kilómetro  cuadrado  en  la  Guyana  francesai 
cuya  superficie  es  de  121. 413  kilómetros  cuadrados,  y  en 
Cuba  corresponden  12  habitantes  á  cada  kilómetro  cuadrado. 

Hay  que  advertir,  además,  que  la  población  consignada 
en  el  Censo  de  1887  es  solamente  laque,  por  hallarse  some- 
tida de  hecho  á  las  autoridades  españolas,  era  susceptible  de 
recuento,  y  que  se  calculan  nada  menos  que  en  150.000  ki- 
lómetros cuadrados  la  parte  del  Archipiélago  sobre  la  que 
España  no  ejerce  más  que  una  soberanía  nominal  y  á  la  que, 
por  lo  tanto,  no  ha  podido  alcanzar  la  investigación  de  los 
agentes  encargados  de  la  formación  del  Censo.  Restada  tan 
considerable  superficie  de  la  que  en  junto  mide  Filipinas,  re- 
sultan 41  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  es  decir,  más 
que  en  la  Península,  donde  esta  relación  es  de  35:1. 

En  el  Censo  oficial  de  1887  aparecen  clasificados  los  ha- 
bitantes de  Filipinas  según  su  sexo,  nacionalidad  y  domicilio 
ó  residencia  en  los  siguientes  términos: 


VARONES  HEMBRAS 


TOTAL 


Vecino*           I  Españoles   1.036.270  151.653  1. 187. 923 

CC   ° I  Extranjeros   7.799  29  7.828 

Domiciliados    I  EsPa5oles   1  924-455  2.788.776  4. 713.231 

"(Extranjeros   25.659  427  26086 

Transeúntes...  ¡Españoles   40.083  19.925  60.008 

(  Extranjeros    1.041  43  1.084 


3  035.307   2.960.853  5.996.160 


Dedúcese  de  las  precedestes  cifras  que  en  la  población  fili- 
pina predomina  el  sexo  masculino,  puesto  que  por  cada  loo 
hembras  hay  103  varones.  Es4o  contrario  de  lo  que  sucede 
en  Europa,  donde,  por  regla  general,  el  sexo  femenino  es 
más  numeroso  que  el  masculino,  no  obstante  nacer  más  va- 
rones que  hembras;  pero  es  lo  mismo  que  se  observa  en  to- 
das las  colonias  y  países  de  inmigración  más  ó  menos  consi- 
derable, por  componerse  ésta  principalmente  de  hombres  y 
no  acompañar,  por  regla  general,  sus  familias  álos  emplea- 
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dos  y  militares  que  la  Metrópoli  envía  á  las  posesiones  de 
Ultramar;  y  si  en  Filipinas  no  resulta  mayor  el  predominio 
del  sexo  masculino,  consiste  en  lo  muy  reducida  que  es  la 
población  peninsular  y  extranjera  en  aquellos  países,  compa- 
rada con  el  número  total  de  habitantes.  Los  extranjeros  no 
son  más  que  34.998  (34.499  varones  y  499  hembras),  y  en 
cuanto  á  la  población  peninsular,  puede  afirmarse  que  es  muy 
inferior  á  esta  cifra,  según  los  datos  contenidos  en  el  Censo 
efectuado  en  i885  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  único 
que  ofrece  elementos  para  hacer  en  este  punto  algún 
cálculo  (1). 

Más  difícil  parece  á  primera  vista  explicar  la  pequeñísima 
cifra  que  presenta  el  sexo  femenino  en  la  población  extran- 
jera, aun  teniendo  en  cuenta  el  gran  predominio  á  favor  de 
los  varones  que  ofrece  este  grupo  de  habitantes  en  todos 
los  países  de  gran  inmigración;  pero  se  halla  perfectamente 
justificado,  porque,  según  saben  todos  los  que  conocen  bien 
las  Islas  Filipinas,  la  población  extranjera  en  el  Archipiéla- 
go se  compone  en  su  inmensa  mayoría  de  chinos  (2)  y  éstos 
generalmente  dejan  en  su  país  á  sus  mujeres  é  hijos. 

Y  aquí  terminan  las  cifras  generales  contenidas  en  el  Cen- 
so de  1887;  de  suerte  que  si  se  quiere  saber  algo  más,  no 
mucho,  acerca  de  los  diferentes  elementos  que  constituyen 
la  población  filipina,  es  preciso  recurrir  al  correspondiente 


(1)  Los  peninsulares  que  detalladamente  figuran  en  este  Censo  son  los  si- 
guientes: 1.3 11  miembros  délas  ordenes  religiosas,  15  sacerdotes  del  clero 
secular,  13  asilados  en  el  Hospicio  de  San  José,  370  funcionarios  del  orden  ci- 
vil, 3.243  entre  jefes,  oficiales  y  soldados  del  Ejército  y  1.693  de  *a  marma  de 
guerra;  total,  6.645.  Pero  *"  esta  c^ra-  nay  <lue  añadir  los  hijos,  tanto  de  los 
funcionarios  civiles  como  de  los  militares  y  marinos,  que  figuran  confundido* 
con  los  de  los  filipinos  pertenecientes  á  estas  clases;  parte  del  personal  de 
correos  y  telégrafos,  en  el  que  no  se  ha  hecho  distinción  entre  el  nacido  en  la 
Metrópoli  y  el  nacido  en  el  Archipiélago,  y  los  peninsulares  sin  carácter  ofi- 
cial, comerciantes,  industriales,  propietarios,  etc.,  de  los  cuales  sólo  sabemos 
que  presentan  un  total  de  1.324  personas  sumados  á  los  españolss  del  país  6 
criollos  dedicados  á  iguales  profesiones. 

(2)  Ya  veremos  más  adelante  que  de  los  38.112  extranjeros  que  figuran  en 
el  Censo  de  1886  eran  chinos  37.585. 
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al  día  i.°  de  Enero  de  1886,  esto  es,  al  publicado  por  el 
Sr.  Arzobispo  de  Manila,  cuyo  resumen  es  el  siguiente: 


Habitantes. 

Indígenas  inscritos  en  los  padrones  parroquiales   5.839.860 

Corporaciones  religiosas   1.311 

Clero  secular   840 

Funcionarios  déla  Administración  civil  y  sus  familias   4»336 

Militares  y  sus  familias   1 6 . 1 68 

Personal  de  la  Marina  de  guerra  y  sus  familias   6.294 

Españoles  (peninsulares  y  filipinos)  sin  carácter  oficial   1 .324 

Extranjeros   38.113 

Asilados  en  los  establecimientos  de  beneficencia   587 

Confinados   815 

Infieles  reducidos   14.241 

Sin  clasificar   5  .953 

5.929.841 


Ninguna  clasificación  útil  ó  de  aplicación  general  se  hace 
en  el  censo  de  1886  de  los  indígenas  inscritos  en  los  libros 
parroquiales.  Ni  aun  se  sabe  cuántos  pertenecen  al  sexo 
masculino  y  cuántos  al  femenino;  pero  tampoco  importa  de- 
masiado esta  omisión  en  el  presente  caso,  puesto  que  se  en- 
cuentra este  dato  en  el  de  1887,  según  ya  hemos  visto. 

En  cuanto  á  las  corporaciones  religiosas,  abundan  tanto 
los  detalles,  y  es  natural  que  así  suceda  debiéndose  el  censo 
á  los  Prelados  (Je  las  islas,  que  no  los  reproduciremos  por  no 
molestar  demasiado  á  nuestros  lectores,  y  nos  limitaremos 
á  resumirlos  y  compararlos  en  los  siguientes  términos: 


l.°J)E  ENEE 

Religiosos. 

10  DE  1837 

Legos. 

1.°  DE  ENERO  DE  1886 

Religiosos.  Legos. 

141 

20 

167 

22 

188 

II 

188 

9 

2l6 

9 

2IO 

2 

Agustinos  Recoletos.  . . . 

250 

20 

299 

22 

87 

> 

125 

» 

Congregantes  de  San  Vi- 

29 

10 

25 

9 

911 

70 

1 .014 

64 
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Las  Hermanas  de  la  Caridad  existentes  en  1886  eran  130, 
distribuidas  entre  varios  establecimientos:  en  1877  había  101. 
Además  se  inscribieron,  al  formarse  el  Censo  de  1886,  en  el 
beaterío  de  Santa  Catalina,  30  religiosas,  mas  26  entre  can- 
toras y  sirvientas,  y  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  33  re- 
ligiosas y  14  sirvientas. 

El  clero  secular,  que  en  1877  comprendía  777  individuos, 
se  elevó  á  840  en  1886,  á  saber: 

En  1877.  En  1886 

Peninsulares   29  15 

Filipinos   748  825 

777  840 


Hé  aquí  la  clasificación  de  los  extranjeros  residentes  en 
Filipinas  al  formarse  el  censo  de  1886  y  su  comparación  con 
los  inscritos  en  el  de  1877: 

1877  1886 


....  30.797 

37.585  0 

176 

190 

135 

30 

66 

57 

8 

39 

  42 

32 

6 

2 

7 

» 

» 

31.175 

38.112 

Varios  son  los  detalles  que  contiene  el  Censo  de  1886  en 
orden  al  ejército  y  á  la  marina;  pero  nos  limitaremos  á  re- 
producir aquellas  cifras  que  más  pueden  contribuir  á  formar 
idea  de  la  importancia  y  organización  que  tiene  la  fuerza 
pública  en  el  Archipiélago  y  que,  á  nuestro  juicio,  son  las 
siguientes: 


(1)    De  éstos  son  cristianos  3.061. 
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JEFES  Y  OFICIALES 

CLASES  Y  SOLDADOS 

Peninsulares. 

Filipinos. 

Peninsulares. 

Filipinos. 

223 

46 

,0, 
385 

5.36o 

63 

» 

I.2I8 

247 

18 

» 

37 

384 

•  158 

6 

216 

3-453 

33 

» 

69 

699 

11 

23 

» 

126 

43 

» 

4 

134 

Batallón  disciplinario  . . . , 

24 

» 

40 

45 

573 

75 

1.969 

10.448 

Además  existen  en  la  Capitanía  general,  Subinspecciones, 
Comandancias  de  provincia,  etc.,  cuatro  generales  y  93  en- 
tre jefes  y  oficiales,  cifras  que,  unidas  á  las  del  precedente 
cuadro,  pueden  resumirse  en  estos  términos: 

Generales   4 

Jefes  y  oficiales   741 

Clases  y  soldados   12.417 

En  cuanto  á  la  armada,  las  cifras  de  mayor  significación 
que  se  encuentran  en  el  Censo  de  1886  son  las  siguientes: 


Cuerpo  general  de  la\  Contraalmirantes 
Armada  y  oficiales.. 


Guardias  marinas, 
Jefes  y  oficiales.  . . 
Artillería  de  Marina.^  Condestables 


Artilleros  

Ingenieros    de    Ma-j  Jefes  y  oficiales  

riña   <  Maquinistras  y  practicantes 

Infantería  de  Marina.|  JfeS  ?  oflCÍ1a!eS: 

1  Clases  y  soldados  

Cuerpo  administra- ¿  T  ,         r  .  , 

^v0  f  Jefes  y  oficiales  

Clero  castrense   Capellanes  

Cuerpo  Jurídico  

Cuerpo  de  Sanidad  

Contramaestres  

Marina  sutil   Jefes  y  Oficiales  

Guardaalmacenes . . .  

Personal  de  Archivos  

Pilotos  particulares  al  servicio  de  la  Armada. 

Maestranza  

(  Cabos  de  mar  

Marineros  

Fogoneros  

Carpinteros,  armeros,  etc.. 


Marinería. 


Peninsulares. 

Filipinos. 

I 

» 

IO4 

» 

23 

> 

3 

» 

48 

> 

72 

» 

2 

» 

7i 

36 

29 

» 

322 

» 

40 

» 

4 

» 

2 

» 

28 

» 

74 

> 

3 

5 

3 

80 

3 

1 

34 

128 

160 

103 

534 

1.114 

66 

223 

43 

26 
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Tales  son  las  cifras  generales  de  mayor  importancia  que 
se  encuentran  tanto  en  el  censo  parroquial  de  1886  como  en 
el  oficial  de  1887.  Pasaremos  ahora  á  exponer  la  población 
asignada  á  cada  una  de  las  circunscripciones  administrativas 
en  que  se  encuentra  dividido  el  Archipiélago  filipino;  pero 
antes  vamos  á  dar  á  conocer  el  desarrollo  que  ha  tenido  la 
población  de  aquellas  islas  desde  el  año  1735,  á  que  se  re- 
fiere el  censo  más  antiguo  de  que  se  tiene  noticia,  y  que  se 
debe  á  las  Órdenes  monásticas,  hasta  el  último  Censo  oficial: 

V  'f  < 

ANOS  Habitantes. 

1735  

1795  

1799   

Í805  

.      I8l2   ... 

1815  

1817  

I8l8...  

1829  

1833  

1840  

1845  

1851  

1876  

1877  

1886  (i.°  de  Enero). . . 

1887  (3 1  de  Diciembre) . 


(1)  Según  el  opúsculo  escrito  por  D.  J.  F.  del  Pau  sobre  la  población  de 
Filipinas  para  la  última  Exposición  colonial  celebrada  en  Amsterdam. 

(2)  Según  el  Padre  Buceta  en  su  Diccionario  geográfico- estadístico-histórico  de 
las  Islas  Filipinas. 

(3)  Según  datos  publicados  por  el  Ayuntamiento  de  Manila. 

(4)  Según  el  Coronel  D.  Ildefonso  Aragón.  No  conocemos  el  trabajo  en 
que  se  consigna  esta  cifra,  cuya  procedencia  se  encuentra  citada  en  la  Memoria 
acerca  de  las  Misiones  de  los  PP.  Agustinos  Calzados  en  las  Islas  Filpinasy  escrita 
en  1880  por  el  Rdo.  P.  Comisario  de  la  misma  Orden. 

(5)  Según  el  Sr.  Díaz  Arenas.  Debemos  hacer  igual  observación  que  res- 
pecto á  la  cifra  precedente. 

(6)  Según  la  Guía  de  Forasteros  de  Manila. 

(7)  Según  el  Censo  de  población  formado  por  el  M.  R.  Arzobispo  de 
Manila. 

(8)  Según  el  Censo  oficial  de  la  población  de  España. 


837,182 

I-39I.593  (O 
1.522.224  (2) 
1.741.234  (3) 

I-933-33I  (2) 
(     2.169.593  (1) 
\     2.502.992  (2) 
2.062.805  (2) 
j     2.597.287  (1) 
*     2.106.836  (2) 
2.593.287  (4) 
3.153.290  (5) 
3.209.077  (6) 
3.488.258  (2) 
3.716.241  (7) 
5.501.356  (7) 
5.567.685  (8) 
5.929.841  (7) 
5.995.160  (8) 
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Según  puede  haberse  advertido,  los  datos  asignados  al 
año  1815  por  el  Padre  Buceta  y  el  Sr.  del  Pan  presentan 
entre  sí  notables  deferencias,  y  lo  mismo  sucede  con  los  co- 
rrespondientes al  año  18 18.  Puede,  sin  embargo,  explicarse 
este  resultado,  si  en  el  Censo  de  18 15  dado  á  conocer  por  el 
Padre  Buceta  y  en  el  de  18 18  citado  por  el  Sr.  del  Pan  se 
incluyó,  mediante  el  oportuno  cálculo,  la  población  no  so- 
metida. De  este  modo  se  explica  también  que  al  comparar 
el  Sr.  Arzobispo  de  Manila  en  el  Censo  de  1886  la  pobla- 
ción de  Filipinas  con  la  obtenida  en  1877,  dice  ser  ésta  de 
5  5OI'356  habitantes,  siendo  así  que  en  el  censo  de  este 
año  figura  una  población  de  6.173.632.  La  diferencia  con- 
siste en  formar  parte  de  esta  última  cifra  la  de  602.853  en 
que  se  calculó  el  número  de  infieles  no  reducidos,  y  en  ha- 
berse prescindido,  con  muy  buen  acuerdo,  de  este  dato  al 
comparar  la  población  de  1877  con  la  de  1886,  en  que  sólo 
se  consignó  la  población  sometida  á  las  autoridades  españo- 
las y  sujeta,  por  consiguiente,  á  recuento. 

Aunque  el  Censo  oficial  de  1887  presenta  por  orden  alfa- 
bético la  población  de  las  diferentes  circunscripciones  admi- 
nistrativas en  que  se  halla  dividido  el  Archipiélago  filipino, 
y  así  ha  debido  hacerse  por  ser  éste  el  método  que  más  fa- 
cilita la  consulta  de  tales  documentos,  vamos  á  exponer  el 
dato  por  el  orden  geográfico,  esto  es,  agrupando  las  provin- 
cias según  la  isla  de  que  forman  parte  ó  según  la  agrupa- 
ción natural  que  presentan  dentro  del  vasto  Archipiélago 
filipino.  De  esta  suerte  podrán  formar  idea  más  exacta  de 
aquel  país  los  que  no  le  conozcan  bastante,  y  á  nosotros  nos 
será  más  fácil  exponer  las  observaciones  que  nos  sugiera  el 
examen  de  las  cifras  contenidas  en  los  siguientes  cuadros: 


Isla  de  Luzón. 


CIRCUNSCRIPCIONES 


CIRCUNSCRIPCIONES 


ADMINISTRATIVAS 


Habitantes. 


ADMINISTRATIVAS 


Habitantes. 


Albay 


Bataán . . 
Batangas, 


Abra. 


43  3i8 
293.779 

50.781 
311 . 180 


Isabela . 
Laguna. 
Lepanto 
Manila  . 


48.302 
169.983 

16.152 
300.392 
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CIRCUNSCRIPCIONES 

ADMINISTRATIVAS 

Habitantes. 

15-734 

I3-985 

239. 221 

1 .708 

96-357 

134.569 

Camarines  Norte . 

29 . 109 

Camarines  Sur.  . . . 

164.913 

484 

163.349 

178.258 

7.100 
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CIRCUNSCRIPCION  E  S 

administrativas  Habitantes. 


Masbate   21.366 

Morong   46 . 940 

Nueva  Écija   156.610 

Nueva  Vizcaya. ...  19.379 

Pampanga   223. 902 

Pangasinán   302 .178 

Príncipe   4.198 

Tarlac   89.339 

Tayabas   109.780 

Tiagan   7.793 

Unión                . .  110.064 

Zambales   87.275 


Islas  Visayas. 

Habitantes. 


Antique   115.434 

Bohol   244.965 

Capiz   194.890 

Cebú   504.076 

Ilo-Ilo   423.462 

Leile   270.491 

Negros   242.433 

Romblón   34.828 

Samar                               ...  185.386 

Isla  de  Mindanao. 

Zamboanga   1 7 . 1 99 

Misamis   116.024 

Surigao   67.759 

Dávao   3.966 

Cottabato   4.138 

Isabela  de  Basilán   1.119 


La  provincia  de  Batanes  tiene  10.517  habitantes;  la  de 
Mindoro,  67.656;  la  de  Calamianes,  14.291;  la  de  la  Para- 
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gua,  5.985;  la  isla  de  Balabac,  2.1 10,  y  el  archipiélago  de 
Joló,  2.896. 

Ni  las  islas  Marianas  ni  las  Carolinas  forman  parte  del 
Archipiélago  filipino  desde  el  punto  de  vista  geográfico,  pero 
sí  bajo  el  aspecto  administrativo,  y  por  esta  causa  figuran 
en  el  Censo  de  1887  las  primeras  con  10.172  habitantes  y 
las  segundas  con  865.  No  será  de  más  advertir  á  este  propó- 
sito, porque  de  este  modo  no  causará  extrañeza  la  exigua 
población  con  que  figuran  tanto  el  archipiélago  de  Joló  como 
el  de  las  Carolinas,  que  los  habitantes  consignados  en  el 
censo  son  únicamente  los  que  han  podido  sujetarse  á  recuen- 
to, esto  es,  los  sometidos  de  hecho  á  las  autoridades  espa- 
ñolas. 

Comparada  la  población  asignada  á  las  diferentes  pro- 
vincias de  la  isla  de  Luzón  en  el  Censo  de  1887  con  la  que 
resultó  al  efectuar  el  Censo  de  1877,  se  observa  que  en  algu- 
nas de  ellas  ha  disminuido  el  número  de  habitantes  y  que 
las  que  figuran  con  aumento  presentan  en  este  punto  cifras 
proporcionales  muy  distintas,  como  puede  verse  á  conti- 
nuación: 

AUMENTO  EN  LA  POBLACIÓN 

Clrcuns crip c iones  administrativas .         por  100. 


Cagayán   32,4 

La  Laguna  ,   28,3 

Nueva  Écija   26,5 

Isabela   24,9 

Masbate   24,4 

Nueva  Vizcaya   20,3 

Albay   i4>i 

Manila   13,4 

Batangas   13,1 

Morong   9,0 

Tarlac                             ,   8,0 

Unión    6,5 

Camarines  Sur   5,4 

llocos  Norte   4>2 

Pangasinán   3,0 

Cavite   1,9 

Abra   1,6 

Bataán   1,6 

Pampanga ...    1,1 

Príncipe   1,0 
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Ocupa  el  primer  lugar  de  la  precedente  escala,  por  ser  la 
comarca  que  mayor  aumento  ha  recibido  en  su  población,  la 
provincia  de  Cagayán,  y  siguen  á  ésta  inmediatamente,  sin 
interponerse  más  que  las  de  La  Laguna  y  Masbate,  las  de 
Nueva  Ecija,  Isabela  y  Nueva  Vizcaya,  de  suerte  que  las 
comarcas  en  que  más  ha  crecido  la  población  desde  el  año 
1877  al  87  han  sido,  por  regla  general,  las  comarcas  taba- 
caleras por  excelencia,  como  son  llamadas  en  el  país  las  co- 
secheras de  tabaco.  Estaba  previsto.  Al  ocuparme  en  el  año 
1884  del  censo  de  población  efectuado  en  1877  y  consignar 
la  población  específica  de  cada  una  de  las  provincias  de  la 
isla  de  Luzón,  dije  ló  siguiente: 

«La  provincia  de  Cagayán,  por  la  abundancia  de  sus 
aguas,  así  como  por  la  gran  variedad  de  exposiciones  y  pro- 
piedades que  el  terreno  ofrece  en  virtud  de  lo  accidentado 
de  su  superficie,  es  una  de  las  comarcas  más  fértiles  de  la 
isla  de  Luzón  y  que  mejores  condiciones  presentan  para  el 
cultivo  agrario.  ¿Cómo  es  que  á  pesar  de  tan  favorables  cir- 
cunstancias y  de  sus  numerosos  ríos,  entre  los  que  sobresa- 
len el  río  Grande  de  Cagayán,  el  más  caudaloso  y  de  curso 
más  largo  de  toda  la  isla  de  Luzón,  y  de  sus  dilatadas  costas 
abiertas  al  mar  de  China  y  al  Pacífico,  la  población  de  esta 
provincia  no  llega  á  seis  habitantes  por  kilómetro  cuadrado, 
mientras  en  la  provincia  limítrofe  de  llocos  Norte  esta  rela- 
ción es  de  45  por  1?  Porque  Cagayán  era  una  de  las  provin- 
cias sobre  que  principalmente  pesaba  el  funestísimo  nonopo- 
lio  del  tabaco  por  el  Estado,  y  al  paso  que  el  ilocano  es  libre 
para  dedicar  sus  tierras  á  las  cosechas  que  más  le  placen,  y 
las  cultiva  con  arreglo  á  sus  conocimientos,  guiado  por  la 
práctica  y  por  su  propia  responsabilidad,  y  debate  libremen- 
te el  precio  del  fruto  de  sus  capitales  y  trabajo  con  el  com- 
prador, y  recibe  de  éste  el  importe  de  la  cosecha  en  el  mo- 
mento estipulado,  el  habitante  de  Cagayán  no  podía  dedicar 
sus  propiedades  más  que  al  cultivo  del  tabaco;  en  la  siembra, 
en  los  trasplantes,  en  todas  las  operaciones  propias  de  las 
cosecha,  tenía  que  ajustarse  precisamente  á  las  instrucciones 
recibidas  de  un  agricultor  improvisado,  del  colector,  que  era 
un  abogado;  recogida  la  cosecha,  no  podían  venderla  más 
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que  á  la  Hacienda;  los  agentes  de  ésta  eran  los  que  le  po- 
nían precio,  y  el  dueño  del  tabaco  no  recibía  en  cambio  del 
producto  de  su  sudor  y  de  sus  afanes  más  que  un  pedazo  de 
papel,  un  resguardo,  que  no  hacía  efectivo  hasta  pasados 
algunos  años,  cuando  lo  permitía  la  situación,  siempre  an- 
gustiosa, del  Tesoro  filipino,  ó  que  enajenaba  obligado  por 
la  necesidad  con  enormísimos  descuentos.  Tan  inicuo  siste- 
ma, tanta  desventura  no  podía  producir  más  que  la  miseria 
más  espantosa  y  una  despoblación  tan  considerable  como  la 
que,  en  efecto,  presenta  la  provincia  de  Cagayán,  que  debía 
ser  una  de  las  más  pobladas  y  florecientes  del  Archipiélago 
á  causa  de  lo  mismo  que  hasta  hace  poco  constituía  su  des- 
gracia, á  causa  de  sus  inmejorables  condiciones  para  el  cul- 
tivo del  tabaco,  pingüe  cosecha  que,  abandonada  á  la  espe- 
culación privada,  ha  hecho  ricos  á  Cuba  y  á  varios  Estados 
de  la  República  anglo -americana.  De  esperar  es,  por  consi- 
guiente, que,  merced  al  desestanco  del  tabaco,  no  tarde  en 
ocupar  la  provincia  de  Cagayán  lugar  más  ventajoso  en  la 
escala  de  densidad  de  la  población  de  Filipinas.» 

Y  como  análogas  consideraciones  hice  respecto  á  la  pro- 
vincia de  Isabela  y  demás  provincias  sobre  que  principal- 
mente pesaba  el  funesto  sistema  del  monopolio  del  tabaco, 
bien  puedo  decir  ahora  que  estaba  previsto  el  gran  aumento 
que  ha  alcanzado  el  número  de  habitantes  en  aquellas  co- 
marcas, tan  desdichadas  antes  en  medio  de  sus  privilegia- 
das condiciones  naturales,  como  no  vacilo  en  añadir,  al  con- 
siderar las  condiciones  verdaderamente  privilegiadas  de  toda 
ja  cuenca  del  Río  Grande,  que  las  provincias  de  Nueva  Viz- 
caya, Isabela  y  Cagayán  competirán  muy  pronto  en  pobla- 
ción y  bienestar  con  las  más  prósperas  del  Archipiélago,  so- 
bre todo  si  se  auxilia  la  actividad  de  los  naturales  con  los 
elementos  de  que  dispone  el  Estado  y  se  habilita  para  el  co- 
mercio exterior  alguno  de  los  fondeaderos  de  la  costa  sep- 
tentrional de  la  isla  de  Luzón,  no  sólo  á  fin  de  que  aquellas 
comarcas  puedan  enviar  directamente  sus  productos  al  ex- 
tranjero, sino  también  para  que,  sin  el  intermediario  de  Ma- 
nila, que  eleva  innecesariamente  el  precio  de  las  mercancías, 
se  establezcan  junto  á  las  mismas  vegas  productoras  de  ta- 
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baco  fábricas  de  cigarros,  que  pronto  alcanzarían  el  mayor 
crédito  en  todos  los  mercados,  á  causa  de  la  gran  estima 
que  ya  hoy  tiene  el  tabaco  procedente  de  Cagayán  y  La 
Isabela. 

Si  la  provincia  de  la  Laguna  compite  en  punto  á  aumento 
de  población  con  estas  provincias,  nada  tampoco  tiene  de 
extraño  por  ser  comarca  de  pasmosa  fertilidad,  de  muy  va- 
liosas cosechas  y  de  grandes  relaciones  mercantiles  con  Ma- 
nila, á  la  vez  que  asiento  de  numerosas  industrias.  No  se  ex- 
plica tan  fácilmente  la  ventajosísima  cifra  con  que  aparece 
la  provincia  de  Masbate,  porque  ninguna  de  las  dos  islas  que 
la  constituyen  reúne  condiciones  muy  favorables  para  el 
desarrollo  de  la  población.  Ambas  se  hallan  cubiertas  de  bos- 
ques en  su  mayor  parte;  mas  por  lo  mismo  que  abundan  en 
ellas  las  mejores  especies  arbóreas  y  se  dispone,  á  la  vez  que 
de  buenos  fondeaderos,  de  ríos  muy  á  propósito  para  el 
arrastre  de  las  maderas,  es  muy  posible  que  haya  tomado 
mayor  incremento  este  ramo  de  explotación  mediante  el  arri- 
bo de  brazos  importados  de  las  provincias  inmediatas. 

La  provincia  de  Albay  es  por  excelencia  la  productora  de 
abacá;  Manila  ejerce  sobre  el  resto  del  país  la  gran  atracción 
de  todas  las  grandes  ciudades;  Batangas  es  la  comarca  más 
rica  del  Archipiélago.  No  debe,  por  lo  tanto,  causar  extra- 
ñeza  el  aumento  que  ha  recibido  su  población.  De  las  pro- 
vincias que  figuran  á  continuación  nada  debo  decir.  Anorma- 
les, por  lo  calamitosos,  los  años  que  han  mediado  entre  los 
dos  censos  oficiales  que  vengo  comparando,  no  permiten 
otra  cosa  que  consignar  el  resultado  obtenido,  sin  hacer  co- 
mentarios de  ninguna  clase.  Sólo  sabiendo  el  diferente  gra- 
do con  que  la  pérdida  de  cosechas  y  las  epidemias  se  han 
hecho  sentir  en  cada  una  de  las  provincias  filipinas,  sería  po- 
sible deducir  consecuencias  de  las  cifras  consignadas.  Me  li- 
mitaré, por  lo  tanto,  á  advertir  que  si  la  provincia  de  Taya- 
bas  y  la  de  Burias  no  figuran  entre  las  provincias  que  han 
obtenido  aumento  en  su  población,  no  es  porque  ésta  haya 
disminuido,  como  sucede  en  otras  de  que  en  seguida  voy  á 
ocuparme,  sino  precisamente  por  todo  lo  contrario:  por  re- 
sultar con  un  aumento,  más  que  inverosímil,  imposible.  Com- 
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parados  los  datos  del  censo  de  1877  con  los  del  efectuado 
en  1887,  aparece  la  provincia  de  Tayabas  con  el  aumento 
del  105  por  100  en  su  población  y  la  de  Burias  con  el 
de  1.234  Por  I00í  Sólo  padeciendo  grave  error  al  consignar 
la  población  de  ambas  provincias  en  uno  ú  otro  censo  ha  po- 
dido obtenerse  semejante  resultado,  y  el  error,  sin  duda  al- 
guna, se  ha  cometido  al  publicar  el  Censo"  de  31  de  Diciem- 
bre de  1877,  puesto  que  tanto  Tayabas  como  Burias  figuran 
en  este  documento  con  una  población  muy  inferior  ála  que  se 
asigna  á  ambas  provincias  en  el  censo  parroquial  de  i.°  de 
Enero  de  1877,  es  decir,  un  año  antes,  por  el  Sr.  Arzobispo 
de  Manila,  como  puede  verse  á  continuación. 


Como  en  el  trascurso  de  un  año  no  pudo  descender  la  po- 
blación en  los  términos  que  muestran  las  anteriores  cifras, 
preciso  es  creer  que  en  uno  ú  otro  censo  hubo  error,  y  que 
éste  se  cometió  en  el  Censo  oficial,  esto  es,  en  el  de  1877, 
fácilmente  se  comprende  con  sólo  considerar:  que  las 
cifras  con  que  aparecen  las  provincias  de  Tayabas  y  de  Bu- 
rias en  los  censos  de  i.°  de  Enero  de  1886  y  31  de  Diciem- 
bre de  1887  son  muy  aproximadas,  como  debiera  ser  no  me- 
diando más  que  dos  años  entre  ambos  recuentos,  y  2.0,  que 
mientras  los  aumentos  en  la  población  de  aquellas  dos  loca- 
lidades resultan  de  todo  punto  inverosímiles,  como  ya  se  ha 
visto,  cuando  se  comparan  los  datos  contenidos  en  los  dos 
últimos  censos  oficiales  (los  de  1877  y  1887),  se  obtienen  ci- 
fras muy  aceptables — el  8,2  por  100  en  Burias  y  el  3,0  en 
Tayabas — tomando  por  base  para  el  cálculo  los  censos  for- 
mados por  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  esto  es,  los  de  1877 
y  1886. 

La  pequeña  isla  de  Corregidor  ha  recibido  en  el  número 
de  sus  habitantes  el  aumento  de  un  16  por  100. 

Las  demás  circunscripciones  administrativas  en  ,que  se 


En  i.°  de  Enero 
de  1877. 


En  31  de  Diciembre 
de  1877. 


Provincia  de  Tayabas 
Idem    de  Burias . . 


108.100 
1.151 


53.688 
128 
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halla  dividida  la  isla  de  Luzón  todas  han  sufrido  en  el  nú- 
mero de  sus  habitantes  las  siguientes  bajas: 

BAJA  EN  LA  POBLACION 

Circunscripciones  administrativas.  Tanto 

por  100. 

Infante   28,2 

Benguet   22,6 

llocos  Sur   n,3 

Zambales   7,7 

Camarines  Norte   5,6 

Bulacán   5,1 

Lepanto   2,2 


Según  ya  se  ha  dicho,  no  es  posible  decir  si  se  encuentran 
ó  no  justificadas  las  precedentes  cifras,  por  desconocerse  la 
medida  en  que  cada  una  de  las  provincias  y  distritos  de  la 
isla  de  Luzón  ha  sufrido  las  epidemias  y  pérdidas  de  cose- 
chas experimentadas  durante  el  período  comprendido  entre 
los  dos  censos  comparadas.  Sólo  personas  residentes  en 
aquella  isla  y  conocedoras  de  los  acontecimientos  por  que 
han  atravesado  sus  diferentes  circunscripciones  administra- 
tivas, podrán  comprender  hasta  qué  punto  pueden  aceptarse 
las  bajas  consignadas  en  el  precedente  cuadro,  sobre  todo 
las  correspondientes  á  los  distritos  del  Infante  y  de  Benguet, 
que  tan  elevada  cifra  han  alcanzado. 

De  las  nueve  provincias  que  comprende  el  archipiélago 
de  las  Visayas,  siete  han  obtenido  aumento  y  dos  disminu- 
ción en  el  número  de  sus  habitantes.  Hé  aquí  las  cifras  pro- 
porcionales correspondientes  á  unas  y  á  otras: 

Aumento. 

TANTO 

CIRCUNSCRIPCIONES  ADMINISTRATIVAS 


Cebú   25,0 

Romblón   23,5 

Leite                    ...    22,7 

Negros   18,5 

Bohol   8,1 

Samar...   3,6 

lio  lio   3,2 
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Disminución. 

Capiz   24,8 

Antique   7,0 

En  la  isla  de  Mindanao  todos  los  distritos  han  crecido  en 
población,  y  en  proporciones  muy  notables,  como  ponen  de 
manifiesto  las  siguientes  cifras: 

Tanto  por  100 

DISTRITOS  de 

aumento. 


Cottabato   223 

Dávao....   134 

Isabela  de  Basilan   41 

Misamis   31 

Zamboanga   22 

Surigao   20 


Demasiado  notable  es  el  aumento  que  resulta  haber  obte- 
nido desde  1877  á  1887  la  población  de  los  distritos  de 
Cottabato  y  Dávao,  y  por  lo  mismo  he  tratado  de  ver  si 
acaso  estas  dos  localidades  figuran  en  el  Censo  de  1877  con 
cifras  inferiores  á  la  realidad,  á  semejanza  de  lo  ocurrido  con 
las  provincias  de  Tayabas  y  Burias;  pero  consultado  al  efec- 
to el  censo  parroquial  de  i.°  de  Enero  de  1877,  único  de 
que  dispongo  para  apreciar  el  grado  de  confianza  que  deben 
merecer  las  cifras  consignadas  en  el  Censo  oficial  de  fin  del 
mismo  año,  resulta  muy  semejante  en  ambos  documentos  la 
población  tanto  de  Cottabato  como  de  Dávao,  de  suerte  que 
es  preciso  suponer  que  en  1887  han  podido  sujetarse  á  re- 
cuento rancherías  ó  familias  que  antes  no  fueron  compren- 
didas ni  en  el  censo  parroquial  ni  en  el  oficial.  Tratándose 
de  distritos  de  gran  población  absoluta,  esta  explicación  no 
podría  satisfacer,  porque  para  alcanzar  aumentos  tan  consi- 
derables como  los  obtenidos  en  Cottabato  y  Dávao,  sería 
preciso  que  ascendieran  á  varios  miles  de  habitantes  los  que 
no  habiendo  podido  registrarse  en  censos  anteriores,  han 
sido  comprendidos  en  el  de  1887;  pero  tratándose  de  distri- 
tos de  escaso  número  de  habitantes,  cualquiera  agregación 
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puede  producir  un  aumento  proporcional  considerable.  Las 
ventajosas  condiciones  de  los  distritos  de  Isabela,  Misamis, 
Zamboanga  y  Surigao  permiten  aceptar  sin  dificultad  algu- 
na la  diferencia  en  más  que  presenta  el  número  de  sus  habi- 
tantes. 

La  población  de  las  islas  Batanes  ha  aumentado  en  un  20 
por  100,  la  de  las  Marianas  en  un  17,  la  de  Mindoro  en 
un  10,  y  la  de  la  isla  de  Balabac  en  un  9  por  100.  Faltan 
elementos  aceptables  para  calcular  el  aumento  que  desde  el 
censo  de  1877  al  de  1887  ha  podido  recibir  la  población  en 
las  islas  de  la  Paragua,  en  la  provincia  de  Calamianos,  en  las 
islas  Carolinas  y  en  el  archipiélago  de  Joló. 

Consignado  queda  el  número  de  habitantes  de  las  diferen- 
tes circunscripciones  administrativas  en  que  se  halla  dividido 
el  Archipiélago  filipino;  pero  muy  imperfecta  idea  se  for- 
maría de  aquellas  comarcas  respecto  á  la  suma  de  fuerzas  y 
elementos  que  entraña  la  población  de  un  país,  si  no  relacio- 
náramos aquel  dato  con  el  de  los  territorios  respectivos,  y 
esto  es  lo  que  vamos  á  hacer,  empezando  por  consignar  la 
extensión  superficial  de  las  mencionadas  circunscripciones, 
y  utilizando  al  efecto  casi  exclusivamente  los  cálculos  he- 
chos sobre  la  materia  por  el  ilustrado  ingeniero  D.  Ramón 
Jordana  y  Morera  en  su  interesantísima  Memoria  sobre  la 
producción  de  los  montes  públicos  de  Filipinas. 


{Concluirá.) 


J.  JlMENO  AGIUS. 


¡UNA  HOJA  SECA! 


Á  MI  QUERIDO  AMIGO   Y  COMPAÑERO  EN  LA  PRENSA 
DON  ALBERTO  GANGA  Y  BRU 

I 

Una  tarde  triste 
del  mes  de  Noviembre, 
sombría,  nieblosa, 
glacial  el  ambiente, 
de  un  cielo  plomizo 
por  el  cual  se  cierne 
la  lluvia  menuda, 
que  llanto  parece; 
tras  un  balcón  ancho 
y  hundida  entre  pieles, 
cual  pálida  rosa 
entre  ampos  de  nieve, 
sobre  sillón  gótico 
sentada  se  aduerme 
una  niña  enferma 
que  allí  se  aparece 
como  hada  de  un  sueño 
ó  un  ángel  celeste; 
y  en  su  pesadilla, 
con  voz  balbuciente, 
murmura  estas  frases, 


¡UNA  HOJA  SECA! 

soñando  placeres: 

¡Qué  dulce  es  la  vida! 
¡Qué  amarga  la  muerte! 

II 

Sus  rubios  cabellos 
coronan  las  sienes 
y  en  rizos  de  oro 
serpean  ciñéndose 
al  rostro,  que  encuadran 
en  orla  fulgente. 
Sus  ojos  azules, 
que  lánguida  mueve, 
dos  pequeños  mares 
en  calma  parecen, 
donde  se  vislumbran 
los  puros  ríeles 
de  un  alma  que  llora, 
de  un  alma  que  siente. 
Sus  labios  semejan 
preciosos  troqueles 
de  besos  dulcísimos 
que  nacen  y  mueren 
en  la  misma  cuna 
de  perlas  lucientes; 
labios  que  entreabre 
la  ardorosa  fiebre 
y  dicen  en  sueños 
con  frase  incoherente: 
¡Qué  dulce  es  la  vida! 
¡Qué  amarga  la  muerte! 

III 

Cercano  murmullo 
de  voces  alegres 
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hace  que  la  niña 
se  agite  y  despierte, 
turbando  el  letargo 
que  su  alma  entumece. 
Se  acerca  á  los  vidrios 
y  en  la  calle  advierte, 
el  arpa  pulsando 
con  gracia  indolente, 
un  gallardo  joven 
que  al  pueblo  divierte. 
Preludios  süaves 
del  arpa  desprende, 
y  vaga  armonía 
medrosa,  doliente, 
surcando  el  espacio, 
al  balcón  asciende, 
cual  onda  magnética 
que  lleva  en  sus  pliegues 
candor,  ilusiones, 
amores  en  germen, 
deseos  sin  nombre, 
soñados  placeres, 
palabras,  latidos 
y  besos  ardientes. 
Entonces  la  niña 
tanto  se  conmueve, 
que  en  voz  suspirosa, 
apagada  y  tenue, 
mirando  al  arpista 
como  algo  diciéndole, 
exclama  llorosa 
y  al  par  sonriente: 
¡Qué  dulce  es  la  vida! 
¡Qué  amarga  la  muerte! 


¡UNA  HOJA  SECA! 


IV 

Lluvia  de  hojas  secas 
la  atmósfera  hiende 
y  en  un  torbellino 
inmenso,  potente, 
ya  giran,  ya  suben, 
ya  al  suelo  descienden 
con  nevados  copos 
en  el  aire  uniéndose; 
y  tantas  fluctúan, 
de  tal  modo  acrecen, 
que  al  fijar  los  ojos 
se  ve  suspenderse 
en  cada  hoja  seca 
vellones  de  nieve, 
por  cada  esqueleto, 
del  aire  juguete, 
un  blanco  sudario 
emblema  de  muerte. 
Mientras,  el  arpista 
su  faz  entristece 
é  hiriendo  las  cuerdas 
armónicamente, 
arranca  sonidos 
que  al  pueblo  entretienen 
y  lúgubres  ayes 
que  al  alma  estremecen. 
En  tanto  la  niña 
hermosa,  inocente, 
que  entre  aquellas  hojas 
¡una  más!  parece, 
oyendo  la  música 
que  invita  al  deleite, 
exclama  llorosa 
y  al  par  sonriente: 
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¡Qué  dulce  es  la  vida! 
¡Qué  amarga  la  muerte! 

V 

¡Quién  sabe  en  las  almas 
de  aquellos  dos  seres, 
que  apenas  se  han  visto 
y  ya  se  comprenden, 
las  mudas  promesas, 
los  ruegos  fervientes, 
las  mutuas  caricias 
que  acaban  de  hacerse! 
Él  viene  á  la  vida 
y  arrogante  viene 
en  pos  de  la  gloria, 
buscando  laureles; 
ella  huye  del  mundo 
y  sus  alas  tiende 
en  pos  de  otra  gloria 
más  grande  y  perenne, 
cumplido  el  destierro, 
como  ángel  que  vuelve; 
y  á  pesar  de  todo, 
cuánto  al  mundo  quiere, 
cuánto  la  seduce 
esta  vida  breve, 
que  aún  dice  llorosa 
y  al  par  sonriente: 
¡Qué  dulce  es  la  vida! 
¡Qué  amarga  la  muerte! 

VI 

Ya  avanza  la  noche 
oscura,  imponente, 
y  en  pardas  tinieblas 


¡UNA  HOJA  SECA! 

la  calle  sumerge. 

Ni  el  rojo  crepúsculo 

se  ve  en  Occidente, 

ni  un  rayo  de  luna 

oscila  en  el  éter. 

Las  dulces  cadencias 

del  arpa  enmudecen 

y  tétrica  sombra 

á  todos  envuelve. 

Deshácese  el  grupo, 

se  aleja  la  plebe , 

se  marcha  el  arpista, 

tocando,  á  su  albergue, 

por  entre  hojas  secas 

y  surcos  de  nieve, 

volviendo  los  ojos 

que  lágrimas  vierten 

y  á  la  triste  enferma, 

que  se  desvanece, 

un  adiós  le  envían,  * 

tal  vez  para  siempre. 

En  tanto  la  niña, 

doblando  la  frente, 

escucha  del  arpa 

los  ecos  perderse, 

y  un  ¡ay!  exhalando, 

el  ¡ay!  del  que  muere, 

ve  abrirse  los  cielos 

y  henchirse  el  ambiente 

de  luz  increada 

y  genios  celestes 

que,  al  verla  espirante, 

la  abrazan  alegres, 

mientras  ella  dice 

con  voz  balbuciente: 

¡Qué  amarga  es  la  vida! 

¡Qué  dulce  la  muerte! 

J.  PONS  S AMPER. 
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LIGEROS  APUNTES 
SOBRE  LA  VIDA  Y  HECHOS  HAZAÑOSOS  DE  ESTE  CAUDILLO  (i) 

(continuación) 
VI 

HAZAÑA  DEL  ZENETE  Y  PRISIÓN  DE  LOS  ONCE  ALCAIDES. — 
ES  PULGAR  ARMADO  CABALLERO  POR  EL  REY  CATÓLICO. — 
SE  LE  AÑADEN  NUEVAS  ARMAS  Á  SU  ESCUDO. — TESTIMONIOS 
HISTÓRICOS  Y  LITERARIOS  DE  ESTA  PROEZA  DE  PULGAR. 

Una  vez  conquistada  la  ciudad  de  Málaga,  reconocieron 
el  poder  de  las  armas  cristianas  los  pueblos  de  la  Sierra  y 
de  la  Ajarquía,  asegurándose  por  este  medio  la  posible  tran- 
quilidad y  el  absoluto  dominio  de  los  conquistadores  por  la 
parte  de  poniente. 

Esto  dió  margen  á  que  por  cierto  tiempo,  y  para  preca- 
verse de  los  horrores  del  invierno  de  1487,  se  diese  á  las 
tropas  el  posible  descanso,  que  bien  lo  necesitaban  después 
de  tan  cruda  campaña.  Y  así,  á  la  vez  que  proporcionaban 
al  ejército  algunos  meses  de  vida  menos  guerrera,  reha- 
cíanse las  huestes,  se  engrosaban  las  filas,  se  tomaban  nuevos 
alientos  para  la  pelea  y  se  preparaban  todos  para  continuar 
la  campaña. 


(i)    Véase  la  pág.  618  del  tomo  anterior. 
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Por  ello,  no  será  extraño  ver  que  á  la  primavera  siguien- 
te comenzasen  de  nuevo  las  hostilidades  por  la  parte  de  le- 
vante, y  que  fortalezas  tan  importantes  como  Vera,  Vélez 
Rubio,  Vélez  Blanco  y  otras,  fuesen  tomadas,  mediante, 
tratos  para  su  entrega,  lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  en- 
tre Guadix  y  Baza  se  situase  el  Cuartel  Real,  y  continuando 
las  escaramuzas,  se  pusiese  formal  cerco  á  la  ciudad  de  Baza 
y  se  tratase  de  conquistar  todo  lo  que  comprendía  el  efímero 
reino  de  Abdallá  el  Zagal  (i). 

Desde  el  principio  de  este  cerco,  vemos  entre  los  guerre- 
ros más  decididos  á  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  que  ya  en 
Febrero  de  aquel  año  (1489)  había  obtenido  en  el  reparto 
que  de  Loja  hizo,  por  orden  del  Rey,  el  Comendador  de  Mon- 
tizón,  D.  Diego  de  Iranzo,  varias  casas  y  algunas  tierras  en 
dicha  ciudad  y  en  el  Salar,  como  premio  á  sus  empresas 
anteriores  y  con  mandato  de  asistir  al  cerco  de  Baza. 

Efímero  era  el  poder  del  Zagal,  desde  Guadix  hasta  Al- 
mería. Pero  encerrado  en  la  primera  de  dichas  poblaciones, 
creíase  en  ella  seguro,  contando  con  la  lealtad  de  sus  va- 
sallos y  el  denodado  esfuerzo  de  sus  fanáticos  defensores. 
Por  eso,  el  cerco  de  Baza  (2)  y  la  guerra  en  toda  aquella 
comarca  tuvo  que  ser  lenta  y  difícil  para  los  cristianos. 

Defendía  la  ciudad  con  esforzado  empeño  su  alcaide 
Amet  Abahelí,  y  viendo  los  sitiadores  que  el  cerco  se  prolon- 
gaba y  no  era  posible  el  asalto,  prefiriéndose  hacerlo  más 
largo,  para  que  fuese  más  difícil  la  situación  de  los  de  la 
ciudad,  determinaron  algunos  guerreros,  con  el  fin  de  dis- 
traer el  ocio  aparente  en  que  vivían,  hacer  una  atrevida  ex- 
cursión por  las  tierras  de  Guadix,  ganosos  siempre  de  nom- 
bre, y  deseando  con  tales  algaradas  dificultar  más  la  situa- 
ción del  monarca  mahometano. 

Determinóse  la  empresa,  no  con  tanto  secreto  que  no  se 
apercibiese  de  ello  Pulgar,  que  en  aquellos  momentos  se 
hallaba  comiendo  en  la  tienda  de  su  amigo  inseparable  el 


(2)  Púsose  el  cerco  á  la  ciudad  de  Baza  á  principios  de  Junio  de  1489. 
(Capitule  92  del  MS.  del  Cura  de  los  Palacios.) 

(3)  Llamábasele  entonces  Bastha. 
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Conde  de  Tendilla.  Preguntado  por  éste  si  era  de  los  que 
iban  á  campear  tierras  por  la  parte  del  Zenete,  le  contestó 
que  no,  y  que  tampoco  había  pensado  en  semejante  cosa, 
por  no  haber  sido  llamado  por  el  Capitán,  ni  tener  cebada  para 
sus  caballos.  Pero  instado  por  el  Conde  para  que  acompa- 
ñase á  los  expedicionarios,  siquiera  porque  entre  ellos  iban 
D.  Antonio  de  la  Cueva,  hijo  del  Duque  de  Alburquerque  y 
primo  suyo,  y  D.  Francisco  de  Bazán,  su  íntimo  amigo,  y 
persuadido  de  que  yendo  con  ellos  Pulgar  sería  próspero  el 
resultado  de  la  jornada,  y  los  500  soldados  de  aquella  ex- 
pedición habrían  de  volver  satisfechos  y  vencedores  al  Cuar- 
tel Real,  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  movido  con  misterioso 
impulso,  esclavo  de  la  generosidad  y  del  natural  ardimiento 
con  que  dirigía  todos  los  actos  de  su  vida,  no  vaciló  en 
complacer  á  Tendilla,  y  desde  luego  se  agregó  con  sus 
quince  escuderos  á  los  que  habían  salido  en  busca  de  aven- 
turas guerreras  por  los  campos  del  Zenete. 

Dos  días  anduvieron  campeando  por  aquellos  sitios,  y 
grande  fué  la  presa  que  de  los  moros  lograron  recoger,  sien- 
do víctimas  de  su  furor  las  aldeas  vecinas,  que  no  se  libraron 
del  incendio,  la  desolación  y  la  ruina,  y  pudiendo  cautivar 
á  muchos  moros  que,  en  su  día,  habían  de  servir  de  justas 
represalias  á  los  cristianos. 

Alegres  y  disimulando .  el  cansancio  de  aquella  empresa 
volvían  los  expedicionarios  hacia  el  Real,  cuando,  al  ama- 
necer del  tercer  día,  descubrieron  que  la  cumbre  de  una  co- 
lina se  hallaba  coronada  por  cerca  de  un  millar  de  moros  de 
á  caballo,  que  habiendo  salido  de  Guadix  á  la  defensiva  y 
por  mandato  del  Zagal,  se  había  ido  aumentando  su  núme- 
ro con  los  que  de  las  inmediaciones  se  iban  agregando,  de- 
seosos de  vengar  la  afrenta  que  habían  recibido  y  seguros 
de  que  los  cristianos,  creyéndose  ya  dueños  de  todo,  confia- 
dos por  un  lado  y  embarazados  por  otro  con  la  impedimenta 
de  cautivos  y  rebaños  que  habían  podido  coger  en  la  expedi- 
ción, no  les  sería  fácil  poderse  defender  de  aquella  avalan- 
cha de  soldados,  y,  una  vez  vencidos,  tendrían  que  abando- 
nar su  presa  y  confiar  á  la  huida  su  salvación. 

No  iban  descaminados  los  moros  en  sus  proyectos.  Los 
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cristianos,  viendo  el  crecido  número  de  enemigos,  vacilaban 
en  la  determinación  que  debían  tomar,  siendo  distinto  el 
criterio  entre  ellos,  pues  mientras  unos,  más  animosos,  opi- 
naban por  esperar  y  resistir  á  los  moros,  otros,  más  entor- 
pecidos con  el  miedo,  no  encontraban  otro  refugio  que  la 
huida,  creyendo  ser  imposible  vencer  á  tan  numerosos  ene- 
migos. 

Aumentaron  las  vacilaciones.  Fluctuaron  los  ánimos. 
Quién  aseguraba  les  había  de  costar  menos  ser  vencedo- 
res que  vencidos.  Quién  opinaba  ser  una  locura  el  conti- 
nuar aquella  empresa.  Y  mientras  que  los  unos  y  los  otros, 
dudando  y  temiendo,  querían  convencerse  con  distintas  ar- 
tes, Hernán  Pérez  del  Pulgar,  corrido  de  vergüenza  pensando 
que  pudiera  llegar  un  instante  en  que  los  soldados  cristianos 
volviesen  la  espalda  á  los  fanáticos  musulmanes,  veía  que 
de  momento  en  momento  se  aumentaba  su  entusiasmo  gue- 
rrero, y  sin  reparar  en  el  número  de  los  enemigos,  sin  tener 
en  cuenta  tampoco  que  venían  mandados  por  los  alcaides 
más  valientes  y  esforzados  de  aquellos  contornos,  y  hacién- 
dose árbitro  de  las  dudas  de  los  unos  y  de  los  otros,  tuvo 
una  secreta  inspiración,  y  exhortándoles  con  el  vivo  fuego 
de  su  palabra  y  la  ardorosa  persuasión  de  su  genio  (i),  logró 


(i)  Como  prueba  de  la  entusiasta  exhortación  que  Pulgar  dirigió  en  tal 
momento  á  los  soldados,  hé  aquí  lo  que  el  manuscrito  que  consultamos  pone 
en  boca  del  alcaide  del  Salar,  y  que  como  demostración  del  ardor  bélico  y 
como  modelo  del  sublime  aliento  que  le  animaba,  copiamos  íntegro  á  conti- 
nuación. Dice  así:  «No  es  bien  fiar  la  esperanza  de  la  vida  en  los  pies  entor- 
pecidos con  la  fuga  peligrosa.  Mayor  estrago  nos  amenaza  ella  que  la  pelea. 
Aquélla  mancha  la  opinión  y  no  asegura  la  vida.  Ésta  da  honores  y  la  inmor- 
talidad. No  embarace  nuestro  valor  la  multitud  enemiga,  que  su  confuso  albo- 
roto los  descomponga,  de  suerte  que  sea  nuestra  la  félix.  Si  receláis  por  ve- 
ros menos,  de  eso,  os  aseguro ,  tiemblan  ellos,  porque  de  nuestro  menor  nú- 
mero infieren  vuestra  valentía.  Muchos  son,  pero  mírelos  vuestro  esfuerzo 
como  pocos,  llevando  delante  la  defensa  de  nuestra  Religión,  que  cuanto  más 
verdadera,  tanto  más  esforzará  vuestros  corazones.  Los  que  están  ahogados 
de  la  turbación  creen  lo  que  temen.  Los  constantes  en  el  valor  no  se  niegan  á 
lo  que  ven.  Aquéllos  se  vencen  de  miedos  vanos  6  amenazas  inciertas;  éstos 
miran  las  cosas  según  su  realidad  y  las  conocen,  sin  que  la  pasión  ocupe  el 
entendimiento.  No  olvidemos  inconstantes  el  intento  con  que  salimos,  ni  vol- 
vamos sin  él  á  vista  de  nuestro  Rey.  La  vida  es  caduca,  los  riesgos  la  hacen 

18 
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contener  aquella  terrible  explosión  de  miedo  que  se  había 
apoderado  de  los  cristianos,  y  unos  por  propio  ardimiento 
que  en  ellos  brotó  por  la  palabra  de  Pulgar,  y  otros  vencien- 
do por  la  honra  guerrera  el  natural  temor  al  excesivo  núme- 
ro de  enemigos,  es  lo  cierto  que  la  mayor  parte  de  los  ex- 
pedicionarios se  rehicieron,  el  fuego  sagrado  del  entusiasmo 
se  dibujó  en  casi  todos  los  semblantes,  y  sólo  algunos,  poco 
dispuestos  á  peligrosas  aventuras,  fueron  los  que  no  siguie- 
ron adelante  en  tan  atrevida  empresa. 

Más  de  doscientos  jinetes  y  todos  los  peones  quedaron 
convencidos  é  irresistiblemente  inclinados  á  las  indicacio- 
nes de  Pulgar.  A  unos  les  estimuló  el  deseo  de  vivir  con  ac- 
tos memorables.  A  otros,  unidos  á  Pulgar  con  el  estrecho 
vínculo  que  supo  despertar  siempre  su  constancia  y  ejemplo, 
detuvo  sus  intentos  de  abandonar  el  campo,  y  sólo  el  Alfé- 
rez, custodio  de  la  sagrada  enseña,  cuyo  nombre  prudente- 
mente nos  ha  reservado  la  tradición,  volvió  la  espalda,  huyó 
presuroso  de  su  puesto  de  honor,  y  con  otros  pocos,  tan  co- 


eterna.  La  gloria  es  mayor  si  el  vencimiento  es  más  arduo.  De  nuestra  parte 
hay  hombres,  de  la  contraria  codicia  de  la  presa.  No  pretendo  negar  que  el 
temor  es  preciso  en  los  hombres,  si  esperan  mayores  fuerzas;  pero  el  oponér- 
seles y  vencer  es  lo  que  conquista  honrosos  blasones.  No,  pues,  nos  haga- 
mos vencidos  sin  que  los  contrarios  nos  venzan,  ni  nos  neguemos  la  esperan- 
za de  mejor  fortuna.  Su  variedad  es  inmutable  y  puede  estar  de  nuestra  parte 
la  feliz.  Ninguno  puede  dar  cierto  juicio  en  el  fin  de  las  batallas.  ¿Por  qué  pen- 
samos que  lo  será  salir  vencidos  y  no  vencedores  en  ésta?  Una  victoria,  como 
bien  sabéis,  se  suele  conseguir  por  la  disposición,  el  lugar,  el  tiempo,  la  hora, 
el  sol  contrario  ó  el  aire;  la  muerte  de  alguno,  la  valentía  de  otro,  una  voz 
impensada,  un  grito  casual,  un  caso  que  se  atraviesa  á  otros  accidentes.  Me- 
jor grado  de  fortaleza  es  esperar  del  que  acomete  que  acometer  al  que  espe- 
ra. Aquí  concurren  ambos.  No  espero  que  os  engañe  el  amor  de  la  vida,  ni  os 
arrastre  el  temor  de  la  muerte,  pues  mis  palabras  despiertan  vuestra  constan- 
cia. Suspendámonos  ya,  y  si  entran,  primero  que  nuestras  armas,  nuestros  áni- 
mos, los  enemigos,  que  vistos  y  conocidos  les  han  de  turbar  más.  Muévaos  la 
compasión,  siendo  preciso  que  nuestros  peones  sean  alcanzados  de  los  caba- 
llos y  queden  muertos  ó  cautivos.  En  retirarnos,  ó  en  dudar,  cobrará  el  enemi- 
go más  vigor.  El  dictamen  de  la  razón  es  que  nos  mueva  nuestro  honor  y  su 
defensa.  Algo  se  ha  de  fiar  de  la  fortuna,  del  valor  mucho  y  de  Dios  todo;  con 
intercesión  de  su  bendita  Madre  y  Virgen,  cuya  ley  defendemos,  cúyos  sou  y 
han  sido  los  efectos,  no  de  la  jurisdicción  humana.» 
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bardes  como  él  y  nada  amantes  del  decoro  patrio,  dejaron 
la  presa  á  sus  libres  aventuras,  é  hicieron  concebir  á  los  mo- 
ros lisonjeras  esperanzas  de  triunfo,  pues  que  no  podía  ser 
otra  cosa  de  más  mal  agüero  para  los  cristianos  que  el  fal- 
tarles la  bandera  que,  como  signo  de  gloria,  les  había  hecho 
vencer  siempre  en  los  combates. 

Entre  tanto,  los  moros,  viendo  el  escaso  número  de  ene- 
migos á  quienes  tenían  que  combatir,  lisonjeados  con  el  por- 
venir que  les  aguardaba,  se  arremolinaron  contra  los  nues- 
tros, creyendo  hacer  en  ellos  un  terrible  estrago.  Los  solda- 
dos de  la  Cruz,  viéndose  sin  bandera  á  quien  seguir,  y  ante 
la  duda  que  imprime  el  desaliento,  por  la  falta  del  estandar- 
te que  había  de  guiarles  á  la  victoria,  tuvieron  un  momento 
de  flaqueza,  que  no  permitió  Pulgar  que  pasara  adelante,  y 
cogiendo  y  desatando  la  blanca  toca  que  traía  en  su  cabeza, 
la  añudó  al  extremo  de  su  lanza,  y  dijo  á  los  guerreros:  <nNo 
faltará  bandera,  al  que  quiera  seguir  ésta;))  y  levantando  la 
lanza,  y  ondeando  sobre  todos  la  blanca  toca  que  les  ser- 
vía de  enseña,  se  constituyó  en  Alférez  y  Capitán  de  aquellos 
guerrilleros,  y  puestos  en  batalla,  acometió  á  los  moros, 
oyéndosele  al  acometer  estas  afectuosas  palabras: 

Válgame  Santa  María: 
Moros; 

Amores  de  Santa  María.  ■ 

Era  el  día  16  de  Agosto  de  1489.  Rezaba  la  Iglesia  el  día 
primero  de  la  octava  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  y  en  aquel 
día  solemne,  Pulgar,  que  antes  que  guerrero  valiente  y  esfor- 
zado era  cristiano  creyente  y  fervoroso,  no  podía  con  tal 
invocación  esperar  otra  cosa  que  el  seguro  vencimiento. 

Y  así  fué,  en  efecto.  Pulgar  acometió  á  los  moros,  blan- 
diendo su  lanza,  con  la  destreza  que  acostumbraba,  y  leván- 
dola en  alto  les  mostraba  su  toca,  cual  signo  inequívoco  de 
victoria,  no  cesando  de  animar  á  los  suyos  con  estas  entu- 
siastas frases:  ¡Seguidme,  seguidme,  compañeros,  que  en  mi 
mano  llevo  el  pendón  de  Castilla! 

Y  los  soldados  y  los  jefes  le  siguieron.  Y  la  acometida  á 
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los  moros  causó  á  éstos  gran  confusión,  que  engendró  en  ellos 
el  desaliento,  y  á  poco  de  comenzada  la  batalla  quedó  el 
campo  tinto  en  sangre  mahometana,  y  hasta  el  caudillo 
Aben  Zaide  fué  herido  y  muerto  por  Pulgar,  siendo  ésta  la 
señal  para  que  los  moros  trocaran  sus  entusiasmos  en  tristes 
alaridos,  su  valor  en  temor,  y  en  breve  tiempo  perdieran 
ánimo,  puesto,  fuerzas  y  campaña. 

Todos  los  cristianos  imitaron  con  denodado  esfuerzo  al 
Capitán  insigne,  que  les  gritaba.  La  mortandad  que  hicieron 
en  los  moros  fué  espantosa.  El  desaliento  cundió  entre  ellos, 
y  hasta  los  guerreros  de  más  valía  que  quedaron  vivos  hu- 
yeron cobardemente,  como  huían  los  suyos,  embarazándose 
en  la  huida  los  unos  á  los  otros,  y  quedando  á  esto  reducida 
la  fantástica  arrogancia  con  que  entraron  en  batalla. 

Más  sangrienta  hubiera  sido  todavía  la  acción  si  Pulgar, 
con  el  dulce  temple  guerrero  de  su  alma,  al  ver  la  fuga  ene- 
miga, no  evitara  el  encarnizamiento  de  sus  soldados,  dicién- 
doles  estas  palabras:  «No  matéis  más  de  á  los  que  huyen,  per- 
donad á  unos  por  su  valor  y  otros  por  su  rendimiento;  porque  es 
de  ánimos  guerreros  y  generosos  corazones  no  ensangrentarse  en 
los  que  por  su  honQr,  aun  indefensos  se  resisten,  y  en  los  que  por 
su  poca  resistencia  ofenden  rendidos  de  su  cobardía.  Los  que  han 
quedado  de  los  principales  nos  llevamos  presos,  no  sea  que  nos 
gobierne  hoy  la  pertinacia.  Ajena  es  de  los  fuertes  la  crueldad,  y 
dar  vida  en  el  peligro  á  los  que  merecen  perderla,  acción  de  he- 
roicos pechos.  Gloria  es  vencer  al  enemigo  que  se  resiste;  vitupe- 
rio ofender  al  que  no  puede  defenderse. » 

Dos  horas  duró  tan  cruda  pelea.  No  querían  los  cristianos 
dejar  un  moro  con  vida,  y  los  que  quedaron  fueron  persegui- 
dos hasta  cerca  de  Guadix,  para  que  el  Zagal  pasase  la  atroz 
vergüenza  de  verles,  desde  los  minaretes  de  su  palacio,  vol- 
ver corridos,  sin  vencimiento  y  destrozados,  cuando  salieron 
altaneros  y  fiando  en  su  excesivo  número  el  destrozar  á 
los  cristianos  (1). 


(1)  El  autor  del  manuscrito  que  nos  sirve  de  guía  en  este  trabajo,  como 
prueba  de  sus  aficiones  clásicas,  recuerda  la  referencia  de  Plutarco,  cuando 
cuenta  que  estando  Agis,  Rey  de  los  Lacedemonios,  para  combatir  la  ciudad 
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Todos  los  alcaides  que  capitaneaban  á  los  moros  fueron 
muertos  ó  cautivos.  No  se  sabe  á  punto  fijo  cuántos  de  ellos 
quedaron  con  vida,  pero  sí  que  eran  once,  y  que  en  Guadix, 
como  los  más  esforzados,  los  tenía  para  su  custodia  el  Rey, 
desde  la  rota  de  Ventomiz  y  la  toma  de  Vélez  Málaga.  Sus 
nombres,  tal  como  los  menciona  el  manuscrito  á  que  nos  re- 
ferimos, eran  los  siguientes:  Reduan  Cafarja. — Ali  Cahadón. 
— Alcai  Malcit. — Amut  Amet. — Alhafar  Hiaya. — Albayal. — 
Aliatar  Masit. — Muza.  —  Mahomet  Aben  Acán.  —  Mahomet 
Aben  Dalí. — Y  el  caudillo  de  todos  Aben  Zaide. 

Cada  uno  de  ellos  tenía  á  su  cargo  la  defensa  de  un  casti- 
llo importante,  cuyos  nombres,  tomados  del  mismo  origen, 
eran  éstos:  Jerez,  Alquif,  Aryanteira,  Ardail,  Ferreira,  Dol- 
car,  Güenecha,  Fiñana,  Alva,  Urucena  y  Calahorra]  (1)  este 
último,  que,  como  su  nombre  árabe  lo  indica,  fué  siempre 
baluarte  y  fortaleza  inexpugnable,  más  tarde  casa  de  los 
Marqueses  del  Zenete,  y  palacio  en  tiempo  de  los  godos, 
cuando  este  castillo  y  los  otros  diez  fueron,  según  tradición, 
patrimonio  del  Conde  D.  Julián.  En  la  época  árabe  todo 
este  territorio  estuvo  habitado  por  los  Zenetes  de  Berbería, 
y  de  aquí  nació  después  el  título  de  Marquesado  del  Zenete, 
y  que  aún  hoy  todavía  este  territorio  se  le  conozca  con  el 
significativo  nombre  del  Marquesado. 

de  Mesenia,  no  queriendo  el  Capitán  de  los  Aquivos  socorrerla  y  darle  ayuda, 
por  recelar  del  éxito  de  la  batalla,  tomó  Filopomenes  los  más  esforzados  com- 
pañeros sin  licencia  del  Capitán,  y  acometió  con  tal  ímpetu  á  los  enemigos 
que  libró  la  ciudad. — Asimismo  refiere  también  la  hazaña  deTemponio,  decu- 
rión romano,  que  estando  en  un  grande  aprieto  con  su  ejército  en  la  guerra 
contra  los  Wolscos,  mandó  apear  una  compañía  de  caballos,  los  desmontó  á  to- 
dos, los  convirtió  en  infantes,  y  levantando  su  lanza  y  diciendo:  «Esta  os  servirá 
de  bandera,»  les  animó  y  logró  el  vencimiento. — Ejemplos  que  sin  duda  tuvo 
presentes  Pulgar,  tan  enamorado  como  se  hallaba  de  los  Capitanes  de  la  an- 
tigüedad, y  tan  conocedor  como  era  de  la  táctica  militar  antigua  y  de  la  histo- 
ria toda  de  Roma,  en  particular  de  los  escritos  d  e  Julio  César,  y  de  una  de 
cuyas  obras  hay  tradición  que  hizo  unos  comentarios,  que  por  desgracia  no 
han  llegado  hasta  nosotros,  aunque  se  dice  que  se  publicaron  en  Valladolid. 

(1)  Hé  aquí  la  correspondencia  actual,  y  ya  constituyendo  pueblos  de 
estos  once  castillos.  Jerez,  Alquife,  Lanleira,  Aldeire,  Ferreira,  Dólar,  Hüeneja, 
Fiñana,  Adía,  Abrucena  y  La  Calahorra.  (Simonet,  descripción  del  Reino  de 
Granada,  Madrid,  1860,  págs.  61  y  62.) 


278  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Con  grande  sentimiento  fué  recibida  en  la  ciudad  la  noti- 
cia de  la  derrota  del  ejército  moro,  mucho  más  cuando,  con- 
fiados en  el  número  de  los  soldados,  se  creía  para  ellos  segu- 
ro el  vencimiento. 

Todo  lo  contrario  ocurrió  en  el  Real  cristiano.  Pulgar 
llegó  á  él  triunfante  con  sus  amigos,  llevando  en  la  mano  la 
bandera  que  con  su  lanza  y  toca  hizo  para  conseguir  tal  vic- 
toria y  acompañado  de  los  que,  codiciosos  de  nuevas  glorias, 
le  seguían,  y  que  certificaban  siempre  de  su  proeza  y  le  alen- 
taban para  nuevas  empresas. 

Entregóse  al  Rey  la  grande  presa  que  habían  recogido 
los  expedicionarios,  las  cabezas  de  los  alcaides  muertos  y 
los  alcaides  cautivos,  siendo  el  héroe  de  todas  estas  alegrías 
Fernando  del  Pulgar,  que  al  presentarse  ante  el  Monarca  re- 
señó la  aventura  con  la  natural  franqueza  que  le  era  carac- 
terística, y  sin  atribuir  más  que  al  favor  del  cielo  y  al  valor 
de  sus  soldados  el  vencimiento  en  aquella  campaña,  tan  pe- 
ligrosa como  atrevida  (1). 

Quedó,  además,  informado  de  todo  el  Rey  por  el  mismo 
D.  Antonio  de  la  Cueva,  iniciador  de  esta  empresa,  y  por 
otros  capitanes;  y  deseando  premiar  tan  señalado  hecho  de 
armas,  no  vaciló  en  acceder,  al  día  siguiente  de  llegar  los 
expedicionarios  al  Real  (2),  á  lo  que  solicitaba  Pulgar,  y  le 

(1)  Véase  el  juicio  que  de  esta  hazaña  forma  D.  Martín  de  Angulo  y  Pul- 
gar, refiriéndose  á  su  ascendiente  Hernán  Pérez:  «Con  esta  famosa  hazaña  ilus- 
tró Fernando  del  Pulgar  la  memoria  de  su  casa,  dilató  la  de  su  persona,  subió- 
la á  mayor  crédito,  dió  honor  á  sus  descendientes,  grandeza  á  su  patria,  ejem- 
plo á  los  hombres,  gloria  á  España,  vasallos  á  sus  Reyes,  alabanzas  á  Dios 
que  le  crió  de  tan  elevado  espíritu  para  dilatar  los  reinos  en  que  su  santo  nom- 
bre y  el  de  su  madre  Virgen  santa  inmaculada  se  exaltase  dilatado.  Tanto  ho- 
nor le  dió  este  hecho,  que  con  inclinación  y  decoro  era  de  todos  mirado  y 
respetado.  Su  fama,  sólo  anticipada,  tal  vez  reprimió  algunas  moras  osadías. 
Su  nombre  se  escuchaba,  si  con  envidia  de  unos  y  con  pavor  de  otros,  con 
plausible  estimación  de  todos,  y  todo  le  sirvió  de  nuevo  estímulo  para  acome- 
ter nuevos  empeños.» 

(2)  Fantaseando  Martínez  de  la  Rosa  sobre  este  hecho,  asegura  en  su 
obra  que  en  el  momento  mismo  de  llegar  Pulgar  al  Real  fué  armado  caballe- 
ro, cuando  esto  ocurrió  al  día  siguiente  de  su  llegada;  lo  que  le  hace  ponerse 
en  contradicción  con  el  certificado  que  referente  á  este  hecho  estampa  en  el 
apéndice  9.0  de  su  obra. 
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armó  caballero  de  espuela  dorada  el  mismo  Rey  con  todas 
las  ceremonias  y  la  aparatosa  forma  que  describe  la  Real 
Cédula  de  S.  M.,  dada  en  Baza  á  29  de  Diciembre  de  1489, 
refrendada  por  el  Secretario  Fernán  Alvarez  de  Toledo  (1). 

Esta  Real  Cédula  aparece  íntegra  trascrita  con  el  núm.  10 
en  el  apéndice  de  la  obra  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  de  lo  en 
ella  contenido  lo  más  esencial  es  la  referencia  que  hace  á  ser 
el  día  17  del  mes  de  Agosto  de  1489  el  en  que  se  verificó  tan 
solemne  acto. 

En  efecto,  fué  conmovedor  el  espectáculo  de  ser  armado 
caballero  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  por  mano  del  mismo 
Rey,  en  el  campo  de  batalla  y  á  presencia  de  todo  el  ejér- 
cito, para  que  pudiese  certificar  siempre  de  tal  hecho  y  de 
que  nunca  quedaban  sin  premio,  y  premio  grande,  las  vale- 
rosas acciones  de  los  héroes  en  aquella  época. 

Los  testigos  y  padrinos  de  esta  ceremonia  fueron  los  pro- 
pios D.  Antonio  de  la  Cueva  y  D.  Francisco  de  Bazán,  que 
habían  acompañado  á  Pulgar  en  tal  jornada,  y  el  Rey  mis- 
mo D.  Fernando,  con  la  espada  del  Capitán  Diego  de  Agüe- 
ro, dió  los  tres  golpes  de  ordenanza  en  la  cabeza  á  Hernán 
Pérez,  siendo  el  Duque  de  Escalona,  D.  Diego  Luque  Pa- 
checo, quien  calzó  su  dorada  espuela  al  héroe  de  esta  cam- 
paña, que  ya  armado  caballero,  recibió  primero  el  abrazo 
del  Rey,  después  el  de  los  otros  testigos,  el  Maestre  de  San- 
tiago, el  Duque  de  Escalona  y  el  Conde  de  Cabra,  y  tras 


(1)  Dice  así  la  parte  esencial  de  la  Real  Cédula  á  que  nos  referimos: 
«Que  en  una  batalla  que  se  hubo  contra  el  caudillo  y  alcaides  del  Rey  de  Gua- 
dix,  é  de  su  Zenete,  en  el  campo  del  dicho  Zenete,  que  es  cerca  de  dicha  ciu- 
dad, donde  por  vuestro  buen  esfuerzo  y  diligencia,  no  queriendo  volver  la 
bandera  que  las  gentes  que  de  este  Real  fueron  llevaban,  hicisteis  vos  bande- 
ra de  una  toca,  é  la  pusistes  en  vuestra  lanza,  é  llendo  con  ella  contra  dichos 
moros,  fué  causa  que  se  juntasen  á  ella  algunos  caballeros,  é  cobrasen  esfuer- 
zo para  los  vencer,  como  fué  vencida  la  dicha  batalla,  donde  fueron  muertos 
muchos  de  los  dichos  moros,  así  caballeros  como  peones,  etc.  Lo  que  por  Mí 
considerado:  Yo,  presentes  algunos  caballeros  é  grandes  de  mis  Reinos,  os 
armé  caballero,  por  ante  Fernando  de  Zafra,  mi  Secretario,  en  17  días  del  mes 
de  Agosto  de  este  año  de  1489  años,  é  que  fué  un  día  después  que  acaeció  la 
dicha  batalla,  en  lo  cual  yo  hube  verdadera  información  de  vuestro  esfuerzo,  é 
del  peligro  á  que  en  ella  vos  pusistes  por  mí  servir,  etc.» 
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ellos  el  de  todos  los  demás  Capitanes,  que  veían  en  el  nuevo 
compañero  el  insigne  camarada  que  tantas  glorias  había  al- 
canzado y  seguiría  alcanzando  para  la  santa  causa  de  la  Re- 
conquista. 

No  citan  las  historias  otro  ejemplo  igual  que  el  que  el  mis- 
mo Rey  dió  al  año  siguiente  armando  caballero  á  su  propio 
hijo  el  Príncipe  D.  Juan,  en  Acequia  Gorda,  junto  á  Grana- 
da (i),  para  que  luego  Su  Alteza  confiriese  igual  distinción  á 
D.  Francisco  Henríquez  y  á  otros  guerreros  esforzados  de  su 
ejército. 

La  merced  concedida  á  Pulgar  armándole  caballero  el 
mismo  Rey  y  mandándole  calzar  la  espuela  dorada  es  una 
distinción  extraordinaria,  que  hace  referencia  á  nobleza  de 
sangre,  para  diferenciarla  de  la  caballería  de  privilegio  y  de 
la  parda,  y  para  la  cual  hubo  necesidad  de  que  se  invocase 
la  hazaña  por  nadie  desmentida  y  se  recordase  en  aquel 
acto,  sin  desautorización  alguna,  que  Hernán  Pérez  del  Pul- 
gar era  hijodalgo  y  de  solar  conocido,  como  que  la  historia 
de  su  familia  venía  cubierta  de  gloria  desde  que  Pedro  del 
Pulgar  realizó  sus  primeras  hazañas  en  los  escabrosos  mon- 
tes de  Asturias,  como  si  fuera  destino  providencial  que  todos 
los  hechos  heroicos  de  esta  noble  casa  abarcaran  gran  parte 
del  memorable  período  de  la  Reconquista,  teniendo  su  cuna 
en  los  encrespados  riscos  del  Norte  de  España,  y  su  térmi- 
no y  desenlace  final  en  la  hermosa  vega  de  Granada  (2). 

Hernán  Pérez  del  Pulgar  nunca  solicitó  por  sus  hazañas 
las  recompensas  materiales.  Siempre  pidió  y  obtuvo  hono- 
res y  memorias  inmortales,  que  las  perpetuasen  en  su  linaje. 


(1)  No  sabemos  si  esta  referencia  que  se  hace  al  punto  en  que  fué  armado 
caballero  el  Príncipe  D.  Juan  indicaba  un  sitio,  pago  ó  paraje  cercano  á  Gra- 
nada, y  por  donde  corre  la  Acequia  Gorda,  que  desde  muy  antiguo  surte  de 
aguas  á  la  ciudad,  ó  si  se  referirían  á  alguna  aldea  ó  alquería  entonces  existen- 
te y  hoy  destruida,  ó  quizá  al  actual  pequeñísimo  pueblo  de  Cenes,  donde 
arranca  dicha  acequia  á  media  legua  de  la  capital. 

(2)  Parecidos  ejemplos,  de  iguales  mercedes  á  las  de  Pulgar,  son  las  del 
Cid  cuando  fué  armado  caballero  en  el  altar  de  Santiago,  la  del  Rey  D.  Alfon- 
so XI,  armado  en  Burgos,  y  la  de  Eduardo,  Príncipe  de  Inglaterra,  que  en  to- 
das ellas  concurrieron  honrosas  circunstancias  y  á  todos  se  les  calzó  la  espue- 
la  dorada  como  signo  distintivo  de  la  nobleza  de  sangre  de  aquellos  héroes. 
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Por  ello,  y  para  que  siempre  pudiera  haber  memoria  de 
aquesta  hazaña  y  de  tales  concesiones,  pidió  y  obtuvo  de  su 
Rey  nuevas  armas  para  su  apellido,  que  pregonasen  siem- 
pre la  famosa  campaña  del  Zenete  (1). 

De  muy  antiguo  tenía  la  familia  de  Pulgar  un  honroso 
escudo,  con  el  significativo  lema  de  Quebrar  y  no  doblar, 
como  signo  evidente  de  la  pertinacia  en  sus  resoluciones  y 
de  la  constancia  invencible  en  todos  los  actos  de  la  vida. 

Pero  en  el  nuevo  escudo  que  se  concedió  á  Hernán  Pérez 
por  la  hazaña  del  Zenete  se  estampó  otro  lema  ó  blasón,  á 
voluntad  del  mismo  Pulgar,  donde  sólo  se  recordaba  cuáles 
eran  y  debían  ser  siempre  las  cualidades  del  guerrero  y  del 
varón  honrado: 

Tal  debe  el  hombre  ser, 
Como  quiere  parecer. 

Estas  fueron  las  palabras  y  el  blasón  con  que  Pulgar  co- 
ronó su  nuevo  escudo  que,  según  hasta  hoy  se  advierte,  la 
Real  Cédula  lo  consigna  y  las  ilustres  genealogías  lo  tras- 
criben, aparece  en  la  siguiente  forma: 

El  león  está  rapante,  mostrando  el  animoso  coraje  del 
hazañoso  Pulgar,  en  campo  blanco  ó  de  plata,  símbolo  de 
su  constancia  hasta  vencer  y  su  elocuencia  en  seducir  con 
intrépido  y  eficaz  estilo.  La  lanza  que  abraza  es  la  que,  con 
que  hizo  la  proeza.  La  toca,  atada  al  hierro,  la  que  levantó 
y  siguieron  bandera,  en  campo  azul,  color  de  cielo,  la  que 
desplegó,  dividiendo  á  mantel  con  el  campo  del  león,  en 
significación  de  su  celo  y  lealtad.  Los  once  castillos,  por  los 


(1)  Los  Reyes  Católicos  concedieron  á  Pulgar  un  nuevo  escudo  de  armas, 
cuyo  título,  con  fecha  29  de  Diciembre  de  1489,  consta  íntegro  en  el  apén- 
dice núm.  10  de  la  obra  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  del  que  lo  más  esencial, 
y  que  referente  al  escudo  de  la  familia  de  Pulgar  en  él  se  menciona,  es  lo  si- 
guiente: «Y  porque  de  vuestros  méritos  é  virtudes  quede  memoria  de  vos  é  de 
ellos,  para  que  gocen  de  ella  vuestros  descendientes.  Por  la  presente  vos 
doy  licencia  y  autoridad  para  que  podades  traer  é  trayades  de  aquí  adelante 
vos  é  vuestros  fijos  é  fijas  é  sucesores  después  de  vos,  para  siempre  jamás, 
un  león  é  una  toca  por  bandera  en  una  lanza,  é  los  once  castillos  del  dicho 
Zenete  por  armas,  las  cuales  es  mi  voluntad  que  trayades  en  un  escudo  en 
esta  manera,  etc.» 


282 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


de  los  alcaides  presos  y  muertos,  en  campo  rojo,  por  la  san- 
gre que  de  ellos  en  él  se  derramó  por  su  audacia,  ardid  y 
fortaleza.  Ellos  de  oro,  en  demostración  del  claro  valor  é 
inestimable  de  su  valentía,  y  de  la  luz  de  su  clara  estirpe  (i). 

La  hazaña  del  Zenete  tuvo  para  Pulgar,  á  más  de  este 
premio,  que  le  confirieron  los  Reyes  Católicos,  otras  mer- 
cedes que  le  concedió  el  Emperador  D.  Carlos  por  su  Facul- 
tad Real,  en  donde  se  refiere  á  estos  hechos  y  á  otros,  con 
el  fin  de  que  todos  tuvieran  la  merecida  recompensa  (2). 

Francisco  Villa-Real. 

(Se  continuará.} 


(1)  La  descripción  del  escudo  de  Pulgar  está  tomada  íntegra  y  tal  como 
la  estampa  el  manuscrito  á  que  nos  venimos  refiriendo. 

(2)  Dice  así  la  Facultad  Real  del  Emperador  Carlos  V  en  lo  referente  á  la 
hazaña  del  Zeiete:  «Otro  sí:  siendo  vos  con  otros  caballeros  é  peones  del 
Real,  que  el  dicho  Rey  Católico  tenía  sobre  la  ciudad  de  Baza,  á  correr  el 
Zenete  de  Guadix,  el  Rey  de  ella  salió  con  muchos  alcaides,  caballeros,  é  ca- 
beceros, é  peones,  los  cuales,  con  los  del  dicho  Zenete,  llegaron  á  dar  é  he- 
riNen  los  dichos  cristianos  que  iban  huyendo,  por  ser  muchos  más  los  moros, 
y  á  esto,  como  el  alférez  con  la  bandera  no  quiso  volver  á  los  moros.  Y 
allí,  vos  tomastes  una  toca,  é  la  pusistes  en  vuestra  lanza  por  bandera,  do  se 
recogieron  á  ella  muchos  caballeros,  é  volvistes  á  los  moros,  é  peleastes  con 
ellos  hasta  les  vencer,  como  fué  vencida  esta  batalla:  do  fueron  muertos  é 
presos  muchos  caballeros  é  otra  gente.  É  otro  día,  venido  al  dicho  Real,  el 
Rey  Católico,  informado  de  como  había  pasado,  vos  armó  caballero  é  dió  por 
armas  la  dicha  toca  con  la  lanza  en  que  la  pusistes,  con  un  león  que  la  tiene 
en  la  mano,  con  once  castillos  por  orla,  los  alcaides  de  los  cuales  fueron  allí 
presos  é  muertos,  etc.»  Dada  en  Granada,  á  29  de  Septiembre  de  1526  años, 
ante  el  Secretario  Francisco  de  los  Cobos. 
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IX 

El  Buscón,  de  Quevedo. — Lugar  preeminente  que  este  escritor  ocupa  en  el 
género  picaresco. — Alqnso  del  Castillo. — Emíquez  Gómez. 

Llegamos  en  la  historia  de  la  novela  picaresca  á  la  que 
podemos  considerar  como  una  nueva  etapa. 

Hasta  aquí  vemos  que  estas  obras  coinciden  en  presen- 
tarnos un  protagonista  como  aislado  y  con  tanto  realce,  que 
el  cuadro  en  donde  su  figura  se  destaca  parece  relegado  á 
un  lugar  secundario.  Sus  fábulas  nos  ofrecen  una  marcada 
uniformidad,  circunstancia  por  la  cual,  conocido  el  argumen- 
to de  una,  huelga  hacer  el  estudio  de  las  demás. 

En  Zaragoza  aparece  en  1626  la  Historia  de  la  vida  del 
Buscón,  llamado  D.  Pablos;  ejemplo  de  vagamundos  y  espejo  de 
tacaños,  llamada  Historia  de  la  vida  del  gran  tacaño,  después 
de  la  muerte  de  su  autor  el  festivo  Señor  de  Juan  de  Abad, 
D.  Francisco  de  Quevedo. 

Es  indudable  que  este  fecundo  ingenio  se  propuso  imitar 
el  Lazarillo  y,  por  consiguiente,  que  se  observa  en  su  fábula 
aquella  no  interrumpida  tradición  á  que  me  refería,  pero  es 
indudable  también,  que  los  altos  y  múltiples  talentos  de  Que- 
vedo, revelados  en  obras  de  tan  diversa  índole  como  las  su- 
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yas,  y  su  propósito  de  reformar  la  política  y  las  costumbres 
de  su  tiempo,  debían  imprimir  en  El  Buscón  su  sello  y  apor- 
tar algo  original  al  género  de  que  esta  novela  venía  á  for- 
mar parte. 

Y  efectivamente,  así  se  echa  de  ver  en  el  deseo  que  el 
libro  revela  de  que  su  lectura  sea  provechosa,  mostrando 
las  funestas  consecuencias  del  mal  ejemplo  y  de  la  mala 
educación  en  la  juventud;  en  el  acabado  y  humano  conjunto 
de  su  acción,  en  la  cual  intervienen  ya  numerosos  y  diversos 
personajes,  cuya  vida  y  relaciones  ofrecen  el  complejo  es- 
pectáculo de  la  realidad;  y  por  fin,  en  el  marcado  espíritu 
satírico  que  anima  la  narración. 

En  ella  superó  Quevedo  á  todos  sus  predecesores,  incluso 
Cervantes,  quien  ya  se  ha  dicho  que  no  pretendió  otra  cosa 
que  ofrecernos  de  este  género  un  ligero  ensayo.  No  puede 
afirmarse  lo  mismo  del  estilo  de  Quevedo. 

Sus  giros  originales  y  descuidados  y  la  incorrección  de  su 
prosa  deslucirían  á  buen  seguro  esta  obra,  amenguando  el 
interés,  si  no  fuese  la  agudeza  y  singular  desenfado  de  la 
elocución. 

Este  descuido  se  observa  también  en  el  mismo  plan  de  la 
novela,  que  si  es  superior  al  del  Picaro  Guzmán  de  Alfarache 
en  su  espontaneidad  y  en  estar  libre  de  enojosas  digresiones, 
es  en  cambio  inferior  en  el  conjunto  y  en  la  riqueza  de  epi- 
sodios. 

La  observación  perspicaz  y  el  talento  profundo  de  Que- 
vedo se  revelan  en  las  maravillosas  descripciones  de  las 
costumbres  de  su  época,  hasta  el  punto  de  que  el  decurso 
de  su  novela  reconstituye  en  el  fondo  de  la  imaginación  del 
lector  la  sociedad  de  aquellos  tiempos,  memorables  en  nues- 
tra historia. 

Puesto  á  citar  pasajes,  cuestión  sería  de  no  dejar  omiso 
ninguno  en  la  vida  del  bergante  y  trapacero  D.  Pablos.  No 
quiero  dejar  sin  apuntar  al  menos  los  capítulos  en  que  nues- 
tro héroe  nos  cuenta  las  penurias  pasadas  en  casa  del  licen- 
ciado Cabra,  la  vida  de  los  estudiantes  de  Alcalá,  sus  amo- 
ríos de  la  corte  y  su  vida  de  cómico;  aun  cuando  ciertos  tro- 
zos pequen  por  lo  descarnado  y  poco  culto  de  su  naturalismo. 
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Por  tal  motivo,  ésta,  que  es  indudablemente  una  de  sus 
más  lozanas  y  espontáneas  producciones  juveniles,  y  de  la 
que  se  conocen  nada  menos  que  unas  cuarenta  ediciones, 
amén  de  diversas  traducciones  italianas  y  francesas,  mien- 
tras ha  sido  por  unos  ensalzada  al  par  de  las  mejores,  ha 
sido  por  parte  de  otros  blanco  de  rudas  censuras. 

* 

*  * 

Siguieron  al  Buscón  varias  novelas  picarescas  de  mérito 
secundario,  entre  las  que  pueden  mencionarse  como  menos 
adocenadas  La  Garduña  de  Sevilla  y  anzuelo  de  bolsas,  que 
en  1634  publicó  Alonso  del  Castillo  Solórzana,  fecundo  es- 
critor que  gozó  en  su  tiempo  fama  de  bueno  y  á  quien  cita 
con  encomio,  tal  vez  exagerado,  Lope  de  Vega  en  varias 
comedias  y  en  el  Laurel  de  Apolo. 

* 

*  * 

Antonio  Enríquez  Gómez,  judaizante,  hijo  de  un  converso 
portugués  establecido  en  Segovia,  publicó  en  Rohan  en  1647 
el  Siglo  pitagórico  ó  vida  de  D.  Gregorio  Guadaña ,  en  que  con 
bastante  gracia  y  desenvoltura  se  narran  en  capítulos  sepa- 
rados, ya  en  prosa,  ya  en  verso,  distintas  metempsícosis  de 
un  espíritu  que  pasa  á  animar  los  cuerpos  de  otros  tantos 
sujetos  caracterizados  respectivamente  por  vicios  diversos. 
Esto  sirve  al  autor  para  hacer  una  rápida  excursión  por  Es- 
paña, censurar  las  costumbres  y  la  administración  de  justi- 
cia y  fustigar  especialmente  á  los  curiales. 

Expatriado  después  por  hallarse  con  otros  judaizantes  en 
cierta  causa  de  fe,  público  varias  obras  de  índole  diversa  y 
en  lengua  castellana,  á  la  cual  profesaba  gran  cariño. 
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X 

El  Diabb  Cojuelo,  de  Vélez  de  Guevara. — Otras  novelas  dé  menor  importan- 
cia.— La  novela  picaresca  se  transforma  en  la  de  costumbres. — La  vida  y 

hechos  de  Estebanillo  González. — Le  Sage. 

Escasas  noticias  biográficas  se  tienen  del  notable  autor  có- 
mico Luis  Vélez  de  Guevara,  que  publicó  en  1641  la  famosa 
novela  El  Diablo  Copíelo  ó  novela  de  la  otra  vida.  Sábese  sólo 
que  nació  en  Ecija  por  Enero  de  1574,  que  se  trasladó  á  Ma- 
drid para  dedicarse  á  la  abogacía,  en  cuyo  ejercicio  se  dis- 
tinguió notablemente,  y  que  gozó  de  privanza  con  Felipe  IV, 
quien  le  daba  á  corregir  sus  ensayos  literarios. 

En  rigor,  entiendo  que  no  puede  considerarse  El  Diablo 
Cojuelo  como  novela  picaresca  en  la  verdadera  acepción  del 
vocablo,  y  sólo  puede  colocarse  en  este  lugar  en  cuanto  con- 
tiene efectivamente  rasgos  y  pasajes  de  este  género;  por  la 
gran  popularidad  de  que  gozó  y  porque  su  carácter  satírico 
y  su  condición  de  novela  de  costumbres  la  hacen  una  deri- 
vación del  género  de  que  me  ocupo. 

Libertado  por  el  estudiante  D.  Cleofás,  el  Diablo  Cojuelo, 
que  estaba  preso  en  la  redoma  de  un  nigromante,  emprenden 
ambos  una  serie  de  viajes  aéreos  ó  trancos  á  distintas  regio- 
nes de  España,  cuya  reseña  y  crítica  hace  el  Diablo  al  estu- 
diante. 

En  realidad  yo  no  sé  si  calificar  de  ingeniosa  ó  de  extra- 
vagante la  fábula.  Si  se  prescinde  de  épocas,  yo  creo  que  le 
cuadraría  mejor  el  segundo  calificativo.  Ello  es  que,  en  mi 
concepto,  son  en  su  invención  superiores  los  argumentos  de 
novelas  análogas,  de  que  dejo  hecho  mérito.  No  obstante, 
es  notable  este  libro — haciendo  caso  omiso  de  sendos  relatos 
históricos  contemporáneos  que  le  dan  carácter  de  revista  so- 
cial, y  que  son  quizá  inoportunos,  si  no  pesados,  en  obras  de 
este  linaje — es  notable,  digo,  por  la  verdad  de  las  descripcio- 
nes, el  ingenio  de  su  sátira  y  la  jocosidad  y  soltura  del  estilo. 

En  1663  se  publicaron  El  día  y  noche  de  Madrid,  de  Fran- 
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cisco  Santos,  criado  de  la  real  casa;  El  ardid  de  la  pobreza  y 
astucias  de  Vireno,  del  Licenciado  Andrés  de  Prado,  cuenteci- 
to,  este  último,  con  reminiscencias  de  Alemán,  Cervantes  y 
Quevedo,  en  que  se  satirizan  las  acechanzas  del  sinnúmero 
de  mendigos  que  pululaban  por  Zaragoza. 

* 

*  * 

La  realidad  se  imponía,  y  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII  ya  vemos  la  novela  picaresca  transformándose,  aun- 
que lenta,  decididamente,  en  novela  de  costumbres. 

Consolidada  esta  última,  ha  ido  tan  lejos  de  la  primera, 
que  es  precisa  toda  la  sagacidad  de  la  crítica  para  descubrir 
en  aquélla  los  gérmenes  de  ésta,  polen  fecundante,  que  á 
través  del  espacio  va  á  producir  en  apartado  paraje  el  árbol 
frondoso,  en  cuyas  raíces  sólo  al  botánico  es  dable  descubrir 
la  primera  savia,  que  á  vuelta  de  los  años  prodiga  frutos  y 
renuevos. 

Por  esto  hemos  visto,  que  aun  ostentando  los  caracteres 
constitutivos,  por  decirlo  así,  del  atavismo,  las  últimas  pro- 
ducciones picarescas  de  que  se  ha  hecho  mención,  ofrecen  ya 
manifiestas  tendencias  evolutivas,  cual  generación  que  va  á 
cumplir  las  eternas  leyes  de  la  Historia,  constituidas  por  el 
ritmo  universal  de  lo  uno  difundiéndose  en  lo  múltiple,  que  á 
su  vez  se  ha  de  refundir  en  una  nueva  unidad. 

¡Hermoso  espectáculo  el  que  nos  ofrece  la  literatura  ha- 
ciéndonos ciudadanos  de  todos  los  países  y  testigos  de  todos 
los  tiempos;  presentándonos  el  ocaso  de  una  generación  y  el 
alborear  de  otra  nueva,  en  las  interesantísimas  y  genuinas 
manifestaciones  de  las  mismas! 

La  Vida  y  hechos  de  Estebanillo  González  debe  considerarse 
como  último  destello  de  la  novela  picaresca;  aurora  radian- 
te de  ingenio  y  de  donaire,  resplandeciente  de  verdad  y  cu- 
yos reflejos  han  alcanzado  hasta  nuestros  tiempos. 

Impresa  la  citada  novela  en  Bruselas  primero  y  luego  en 
Madrid,  ha  sido  atribuida  á  Guevara,  pero  lo  más  lógico  es 
creer  que  fué  una  especie  de  autobiografía  de  Esteban  Gon- 
zález, bufón  de  Octavio  Picolomini  de  Aragón. 
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Esteban  González  acompañó  al  Duque  de  Amalfi  en  sus 
numerosos  viajes,  los  cuales  describe  en  la  citada  obra,  ra- 
zón por  la  cual  tiene  ésta  un  carácter  que  en  rigor  la  separa 
un  tanto  del  género  picaresco. 

En  un  estudio  de  la  novela  picaresca,  siquiera  sea  breve  y 
sucinto,  como  el  que  á  los  lectores  de  la  Revista  Contem- 
poránea ofrezco,  no  puede  dejar  de  mencionarse  cuando 
menos,  un  genio  ilustre  que,  si  fué  por  su  nacimiento  extran- 
jero, fué  español  por  sus  aficiones  y  sus  obras. 

Me  refiero  á  Le  Sage,  que  bien  merece  un  ligero  pero 
entusiasta  recuerdo  en  esta  ocasión,  quien  tributó  á  nuestras 
letras  ferviente  culto  mientras  fué  gloria  y  ornato  ^de  la  cor- 
te famosa  de  Luis  XV. 

Como  escritor  d  la  española,  ninguno  como  él  tan  discutido 
en  el  campo  de  las  letras. 

Quién  asegura  que  estudió  en  nuestro  mismo  suelo  nues- 
tras costumbres,  y  quién  sostiene  que  Le  Sage  jamás  visitó 
España. 

Walter  Scott,  su  eminente  biógrafo,  asegura  que  su  Me- 
cenas el  abate  de  Lyonne  despertó  y  fomentó  en  él  el  gusto 
por  la  literatura  española,  cuyos  clásicos  le  recomendara. 

La  verdad  es  que  parece  raro  que  sólo  las  lecturas  litera- 
rias puedan  obrar  una  tan  grande  identificación  como  la  que 
en  Le  Sage  se  observa  con  las  cosas  de  España. 

No  es,  pues,  de  extrañar  la  famosa  é  irresoluble  cuestión 
empeñada  acerca  de  si  el  Gil  Blas  de  Santillana,  la  obra 
maestra  de  Le  Sage,  es  plagio,  es  original  ó  es  á  modo  de 
rapsodia  zurcida  de  ajenos  retazos. 

Pero  dejemos  á  D.  Juan  Antonio,  á  Llórente,  al  Padre 
Isla,  al  Conde  de  Neuchateau,  etc.,  empeñados  en  tan  ardua 
disputa. 

Original  ó  mero  imitador,  fué  Le  Sage  un  entusiasta  é  ilus- 
tre propagador  del  más  genuino  de  nuestros  géneros  litera- 
rios, y  lo  fué  cuando  á  comienzos  del  siglo  XVIII  el  sol  de 
España  iba  á  su  ocaso,  y  en  una  nación,  precisamente,  que 
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aun  en  tiempos  más  felices  nos  había  guardado  sólo  sus  injus- 
tas diatribas. 

La  tumba,  pues,  de  aquel  varón  ilustre  debe  ser  un  capí- 
tulo de  nuestra  literatura. 

Prevalece  el  criterio  de  creer  que  es  una  calumnia  acusar- 
le del  robo  de  Gil  Blas,  que  suponen  unos  original  de  D.  An- 
tonio Solís  y  que  creen  otros  publicado  por  Espinel  en  1715. 

Efectivamente,  una  prueba  de  originalidad  es  la  de  no 
haber  dado  á  luz  Le  Sage  el  tercer  tomo  de  esta  obra  hasta 
nueve  años  después  de  haber  aparecido  los  dos  primeros,  y 
el  cuarto  once  años  más  tarde,  y  otra,  la  de  que  en  sus  perso- 
najes se  observan  ciertos  rasgos  peculiares  del  carácter  fran- 
cés, como  advierte  Nisard. 

Antes  del  Gil  Blas  había  publicado  Traitre  puni  y  Le  point 
d}honeur,  comedias  imitadas  de  Rojas;  Don  Félix  de  Mendoza, 
de  Lope,  y  Don  César  des  Ursins,  de  Calderón. 

En  1704  tradujo  el  Quijote  del  fingido  Avellaneda. 

En  1707  publicó  su  famosa  imitación  de  El  Diablo  Cojuelo, 
en  la  que  tal  vez  superó  al  original  de  Guevara. 

Diez  y  nueve  años  después  de  hecha  la  primera  edición 
publicó  otra  dedicada  al  citado  Guevara,  muerto  hacía  ochen- 
ta años,  y  en  la  que,  según  confesión  propia,  añade  mucho 
tomado  de  la  obra  de  Santos,  Día  y  noche  de  Madrid. 

En  1734  publicó  Lessage  una  traducción  del  Estebanillo 
González. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  proceso  histórico  de  nuestra 
novela  picaresca,  manifestación  exclusivamente  española  del 
género  fecundo  de  la  novela  de  costumbres,  del  cual  fué  en 
nuestras  letras  iniciadora  en  sentido  de  lo  cómico,  como  lo 
fueran  las  obras  de  Richarson  en  el  de  lo  serio,  elementos 
ambos  que  también  á  nuestras  letras  estaba  reservado  pre- 
sentar, dentro  del  referido  género  de  costumbres,  unidos  en 
la  más  gallarda  y  peregrina  unión,  en  la  obra  inmortal  de 
nuestro  Cervantes,  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Francisco  J.  Garriga. 
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RELACIÓN 
QUE  HIZO  DE  Sü  VIAJE  POR  ESPAÑA  LA  SEÑORA  CONDESA  D'AIMO! 

EN  1679 

CONTINUACIÓN  (i) 

Merced  á  una  orden  de  D.  Juan,  fuimos  alojados  y  el  al- 
caide nos  recibió  con  la  más  exquisita  cortesía,  hacién- 
donos ver  con  detenimiento  cuanto  encierra  de  notable 
aquel  sitio  real,  y  agradáronme  sobremanera  las  fuentes,  tan 
abundantes  que  no  se  pasa  de  un  salón  á  una  terraza  ó  á 
cualquiera  de  los  jardines  sin  encontrar  por  lo  menos  cinco 
ó  seis  de  ellas,  todas  con  estatuas  de  bronce  y  pilas  de  már- 
mol. El  agua  de  que  se  surten,  y  forma  diversos  juegos, 
procede  toda  del  Tajo.  Para  dar  una  idea  de  lo  que  son  estas 
fuentes,  voy  á  describir  una  de  ellas,  llamada  la  fuente  de 
Diana.  Está  situada  sobre  una  eminencia  que  permite  po- 
derla apreciar  perfectamente;  en  el  centro  se  encuentra  la 
figura  de  la  diosa  rodeada  de  ciervos  y  perros,  todos  provis- 
tos de  su  correspondiente  surtidor;  alrededor  cree  una  an- 
cha faja  de  mirtos  hábilmente  tallados  y  dispuestos,  y  á  tre- 
chos asoman  la  cabeza  entre  su  ramaje,  amorcillos,  también 
de  mármol,  que  arrojan  el  agua  contra  los  animales  antes 
citados.  En  el  centro  de  un  gran  estanque  se-eleva  el  mon- 


(i)    Véase  la  pág.  17 1  de  este  tomo. 
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te  Parnaso  y  se  destacan  las  figuras  de  las  Musas,  el  caba- 
llo Pegaso  y  el  río  Helicón,  representado  por  un  gran 
salto  de  agua;  todo  combinado  con  mil  surtidores  que  se  en- 
lazan y  serpentean  sobre  la  superficie  del  estanque,  forman- 
do en  el  aire  menudísima  lluvia. 

La  fuente  de  Ganimedes  tiene  sus  bellezas.  Este  hermoso 
niño,  sentado  sobre  el  águila  de  Júpiter,  parece  alarmado 
de  su  vuelo;  el  ave  está  en  lo  alto  de  una  columna,  con  las 
alas  abiertas;  arroja  el  agua  por  el  pico  y  las  garras.  Cerca 
de  ésta  se  encuentra  la  fuente  de  Marte.  La  de  las  Arpías 
es  bonita:  están  sobre  columnas  de  mármol  muy  altas,  en 
las  cuatro  esquinas;  arrojan  agua  por  todos  lados  y  parece 
que  se  proponen  inundar  á  un  bello  adolescente  sentado  en- 
medio,  buscando  en  su  pie  una  espina.  Pero  la  más  agrada- 
ble es  la  fuente  del  Amor.  Este  pequeño  dios  aparece  en  alto 
con  su  carcax  lleno  de  flechas,  y  de  cada  una  sale  un  chorro 
de  agua.  Las  tres  Gracias  están  sentadas  al  pie  del  Amor, 
y  lo  más  singular  es  que  las  fuentes  se  derraman  desde  enci- 
ma de  cuatro  grandes  árboles,  cuyo  ruido  es  muy  grato, 
pues  no  es  natural  que  el  agua  provenga  de  allí. 

Temería  fastidiaros  si  me  propusiese  deciros  el  número 
de  cascadas,  saltos  de  agua  y  fuentes  que  vi.  Puedo,  en  ge- 
neral, afirmaros  que  es  un  sitio  digno  de  la  curiosidad  y 
atención  de  todo  el  mundo.  El  sol  empezaba  á  calentar  de- 
masiado á  las  ocho;  entramos  en  la  casa,  pero  falta  mucho 
para  que  sea  tan  bella  como  debiera  serlo  para  corresponder 
dignamente  á  todo  lo  demás.  Cuando^va  el  Rey  allí,  su 
acompañamiento  está  tan  mal  alojado  que  es  preciso  con- 
tentarse con  ir  á  todo  escape  á  hacerle  un  poco  la  corte,  ó 
pasar  á  Toledo,  pues  no  hay  allí  sino  dos  perversas  hostele- 
rías y  algunas  casas  particulares,  en  muy  corto  número.  Si 
no  hubiésemos  tomado  la  precaución  de  llevar  hasta  pan, 
estoy  bien  segura  de  que  no  lo  hubiéramos  tenido,  á  menos 
de  habernos  dado  el  suyo  el  alcaide.  Os  haré  notar  de  paso 
no  se  confunda  alcaide  con  alcalde.  El  primero  significa  go- 
bernador de  un  castillo  ó  de  una  plaza,  y  el  otro  un  sargen- 
to. Aun  cuando  los  cuadros  más  exquisitos  están  en  el  Es- 
corial, no  dejé  de  hallarlos  muy  buenos  en  Aranjuez,  en  el 
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departamento  del  Rey.  Está  amueblado  conforme  á  la  esta- 
ción en  que  estamos,  es  decir,  con  las  paredes  blancas  del 
todo  y  una  esterilla  de  junco  muy  fino,  de  tres  pies  de  altu- 
ra. Encima  hay  espejos  ó  cuadros.  En  esta  fábrica  se  en 
cuentran  varios  patinillos  que  disminuyen  su  belleza.  Al- 
morzamos juntos  y  quisieron  convencerme  para  que  comiera 
de  cierto  fruto  llamado  pimiento ,  largo  como  un  dedo  y  de 
un  picor  tan  fuerte  que  á  poco  que  se  meta  en  la  boca  póne- 
se  ésta  como  rescoldo.  Se  deja  encurtir  mucho  tiempo  el 
pimiento  en  sal  y  vinagre  para  quitarle  la  fuerza.  Este  fruto 
se  da  en  España  en  una  planta,  y  no  la  he  visto  en  los  demás 
países  donde  he  estado.  Teníamos  olla,  guisos  de  perdiz 
fríos  con  aceite  y  vino  de  Canarias;  pollas  cebadas,  picho- 
nes (que  son  excelentes  aquí)  y  frutas  de  extraordinaria  be- 
lleza. Esta  refacción,  que  valía  por  una  buena  comida,  una 
vez  terminada,  acostámonos  y  no  fuimos  á  paseo  hasta  las 
siete  de  la  tarde.  Las  bellezas  de  este  sitio  me  parecieron 
tan  nuevas  como  si  no  las  hubiera  visto  por  la  mañana,  en 
particular  aquella  tan  encantadora  situación  que  admirába- 
me siempre  cualquiera  que  fuese  al  lado  hacia  donde  volvie- 
se los  ojos. 

El  Rey  está  allí  seguro  con  media  docena  de  guardias, 
pues  no  puede  llegarse  sino  por  puentes  todos  ellos  cerra- 
dos, y  el  Jarama,  que  aumenta  en  este  punto  con  sus  aguas 
el  caudal  del  Tajo,  fortifica  á  Aranjuez.  Después  de  pasear- 
nos hasta  las  diez  de  la  noche,  regresamos  á  un  gran  salón 
con  piso  de  mármol  y  sostenido  por  columnas  análogas.  Lo 
encontramos  iluminado  con  varias  arañas,  y  D.  Esteban  de 
Carvajal  había  hecho  ir  allí,  sin  decirnos  nada,  músicos  que 
gratamente  nos  sorprendieron;  á  lo  menos  las  damas  espa- 
ñolas y  mi  pariente  quedaron  por  ello  muy  satisfechas.  En 
cuanto  á  mí,  parecióme  que  cantaban  demasiado  de  gargan- 
ta y  que  sus  pasajes  eran  tan  largos  que  llegaban  á  hastiar. 
No  es  que  no  tuvieran  bonita  voz,  sino  que  su  manera  de 
cantar  no  es  buena,  y  por  lo  común,  todo  el  mundo  no 
canta  en  España  como  se  hace  en  Francia  y  en  Italia. 
Concluida  la  cena,  fuimos  al  gran  canal,  donde  había  un  pe- 
queño galeón  pintado  y  dorado.  Entramos  en  él,  donde  per- 
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manecimos  hasta  las  dos  de  la  madrugada,  hora  en  que  sa- 
limos para  tomar  el  camino  de  Toledo. 

Advertí  que  saliendo  de  Aranjuez  sólo  hallamos  brezos. 
El  aire  no  deja  de  estar  embalsamado  con  el  perfume  del 
tomillo  y  del  sérpol,  de  que  estos  llanos  están  cubiertos.  Di- 
jéronme  haber  allí  gran  copia  de  conejos,  ciervos,  cervatas 
y  gamos,  mas  no  era  hora  para  verlos.  Habiéndose  genera- 
lizado la  conversación  durante  algún  tiempo,  estaba  ya  á 
dos  leguas  de  Aranjuez,  sin  que  aún  hubiera  hablado  yo  á 
D.  Fernando,  que  estaba  junto  á  mí.  Pero  queriendo  apro- 
vechar el  tiempo  para  instruirme  á  fondo  acerca  de  las  par- 
ticularidades de  esta  temible  Inquisición,  sobre  las  cuales  me 
prometiera  enterarme,  le  rogué  me  dijese  alguna  cosa  de 
ese  particular. 

— La  Inquisición,  me  dijo,  no  fué  conocida  en  Europa  sino 
á  principios  del  siglo  XIII.  Antes  de  ese  tiempo,  los  Obispos 
y  los  magistrados  seglares  eran  quienes  andaban  en  perse- 
cución de  los  heréticos,  á  los  cuales  condenaban  á  extraña- 
miento, á  la  pérdida  de  sus  bienes  ó  á  otras  penas  que  casi 
nunca  llegaban  á  la  de  muerte.  Mas  el  gran  número  de  he- 
rejías que  surgieron  hacia  fines  del  duodécimo  siglo,  fueron 
causa  del  establecimiento  de  dicho  tribunal.  Los  Papas  en- 
viaron religiosos  á  los  Príncipes  católicos  y  á  los  Obispos, 
para  exhortarlos  á  trabajar  con  celo  extraordinario  en  la 
extirpación  de  las  herejías  y  hacer  castigar  á  los  herejes 
pertinaces,  lo  cual  continuó  de  esta  manera  hasta  el 
año  1250. 

En  1251,  Inocente  IV  confirió  poder  á  los  Dominicos  para 
conocer  en  esta  clase  de  crímenes  con  asistencia  de  los  Obis- 
pos. Clemente  IV  confirmó  estos  tribunales  en  1265.  Eri- 
giéronse en  seguida  varios  en  Italia  y  en  los  reinos  depen- 
dientes de  la  corona  de  Aragón,  hasta  el  reinado  de  Fernan- 
do é  Isabel,  que  se  estableció  la  Inquisición  en  los  dominios 
de  Castilla,  y  luego  en  Portugal  por  el  Rey  Juan  III,  en  el 
año  de  1536. 

Hasta  entonces  habían  tenido  los  inquisidores  un  poder 
limitado  y  con  frecuencia  combatido  por  los  Obispos,  á  quie- 
nes incumbía  el  conocimiento  de  los  crímenes  de  herejía. 
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Según  los  cánones,  era  contrario  á  las  reglas  de  la  Iglesia 
que  los  sacerdotes  condenasen  á  muerte  á  los  criminales,  y 
menos  por  delitos  que  las  leyes  civiles  castigaban  muchas 
veces  con  penas  menos  rigurosas.  Pero  cediendo  el  derecho 
antiguo  al  nuevo  derecho,  los  religiosos  de  Santo  Domingo 
habíanse  desde  dos  siglos  atrás  puesto  en  posesión  de  esta 
justicia  extraordinaria  en  virtud  de  bulas  de  los  Papas;  y 
habiendo  quedado  enteramente  exclusos  los  Obispos,  sólo 
faltaba  á  los  inquisidores  la  autoridad  del  Príncipe  para  la 
ejecución  de  sus  fallos.  Antes  de  que  Isabel  de  Castilla  ciñe- 
se la  corona,  el  dominico  Juan  Torquemada,  su  confesor,  y 
que  después  fué  cardenal,  habíala  hecho  prometer  perseguir 
á  los  infieles  y  los  heréticos  cuando  tuviera  poder  para  ha- 
cerlo. Obligó  á  Fernando,  su  marido,  á  obtener  en  1483 
bulas  del  Papa  Sixto  IV  para  el  establecimiento  de  un  cargo 
de  inquisidor  general  en  los'  reinos  de  Aragón  y  de  Valen- 
cia, porque  estos  dos  reinos  le  pertenecían  á  él  en  herencia, 
y  es  de  notar  que  Fernando  confería  los  cargos  en  sus  Esta- 
dos é  Isabel  en  los  suyos.  Pero  la  Reina  procuró  este  cargo 
á  Torquemada.  Los  Papas  extendieron  en  seguida  su  juris- 
dicción sobre  todos  los  Estados  católicos,  y  Fernando  é  Isa- 
bel establecieron  un  Consejo  supremo  de  la  Inquisición,  del 
que  le  hicieron  presidente.  Consta  del  inquisidor  general, 
nombrado  por  el  Rey  de  España  y  confirmado  por  el  Papa; 
de  cinco  consejeros,  uno  de  los  cuales  tiene  que  ser  domini- 
co, según  privilegio  de  Felipe  III  otorgado  á  esta  orden 
en  1616;  de  un  procurador  fiscal,  de  un  secretario  de  la  Cá- 
mara del  Rey,  de  dos  secretarios  del  Consejo,  de  un  algua- 
cil mayor,  de  un  receptor,  de  dos  relatores  y  de  dos  califica- 
dores y  consultores.  Los  numerosos  familiares  y  oficiales  su- 
balternos de  la  Inquisición,  no  siendo  justiciables  sino  ante 
este  tribunal,  pónense  por  este  medio  á  cubierto  de  la  justi- 
cia ordinaria. 

El  Consejo  superior  tiene  completa  autoridad  sobre  las 
otras  inquisiciones,  que  no  pueden  hacer  un  auto  ó  ejecución 
sin  permiso  del  gran  inquisidor.  Las  inquisiciones  particula- 
res son  las  de  Sevilla,  Toledo,  Granada,  Córdoba,  Cuenca, 
Valladolid,  Murcia,  Llerena,  Logroño,  Santiago,  Zaragoza, 
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Valencia,  Barcelona,  Mallorca,  Cerdeña,  Palermo,  Cana- 
rias, Méjico,  Cartagena  y  Lima. 

Cada  una  de  estas  inquisiciones  compónese  de  tres  inqui- 
sidores, tres  secretarios,  un  alguacil  mayor  y  tres  recepto- 
res, calificadores  y  consultores. 

Todos  cuantos  entran  en  estos  cargos  están  obligados  á 
dar  pruebas  de  casa  limpia,  es  decir,  de  no  tener  en  su  fami- 
lia mancha  alguna  de  judaismo  ni  de  herejía,  y  de  ser  cató- 
lico de  origen. 

Los  procedimientos  de  este  tribunal  son  muy  extraordina- 
rios. Detenido  un  hombre,  permanece  en  las  prisiones  sin 
saber  el  crimen  de  que  se  le  acusa,  ni  los  testigos  que  depo- 
nen contra  él.  No  puede  salir  de  ellas  sino  confesando  una 
falta  de  que  con  frecuencia  no  es  culpable,  y  que  el  deseo 
de  la  libertad  le  hace  confesar,  porque  no  se  hace  morir  al 
acusado  la  primera  vez,  aun  cuando  la  familia  queda  tacha- 
da de  infamia,  y  este  primer  juicio  deja  á  las  personas  inca- 
paces para  todos  los  cargos. 

No  hay  ninguna  confrontación  de  testigos,  ni  medio  al- 
guno de  defenderse,  porque  este  tribunal  afecta  en  todos  las 
cosas  un  secreto  inviolable.  Procede  contra  los  heréticos  y 
particularmente  contra  los  cristianos  judaizantes  y  los  mo- 
riscos ó  mahometanos  secretos,  de  que  ha  llenado  á  España 
la  expulsión  de  los  judíos  y  de  los  moros  por  Fernando  é 
Isabel. 

El  rigor  de  esta  justicia  fué  tal  que  el  inquisidor  Torque- 
mada  procesó  á  más  de  cien  mil  personas,  de  las  cuales  seis 
mil  fueron  condenadas  al  fuego,  en  el  espacio  de  catorce 
años. 

El  espectáculo  de  varios  criminales  condenados  al  último 
suplicio,  sin  consideración  á  su  sexo  ni  á  su  calidad,  pretén- 
dese que  confirma  á  los  pueblos  en  la  religión  católica,  y  la 
Inquisición  sola  ha  impedido  á  las  últimas  herejías  difundir- 
se por  España  en  el  tiempo  durante  el  cual  infestaron  á  toda 
Europa.  Por  eso  los  Reyes  han  otorgado  una  autoridad  ex- 
cesiva á  este  tribunal,  que  se  llama  Tribunal  del  Santo 
Oficio. 

Los  actos  generales  de  la  Inquisición  en  España,  que  en 
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la  mayor  parte  de  Europa  se  consideran  como  una  simple 
ejecución  de  criminales,  pasan  entre  los  españoles  por  una 
ceremonia  religiosa,  en  la  cual  el  Rey  católico  da  públicas 
pruebas  de  su  celo  por  la  religión.  Por  eso  se  llaman  auto  de 
fe,  ó  actos  de  fe.  Celébranlos  de  ordinario  al  advenimiento 
de  los  Reyes  á  la  corona,  ó  á  su  mayoría,  á  fin  de  que  sean 
más  auténticos.  El  último  se  efectuó  en  1632,  y  se  dispone 
uno  para  el  casamiento  del  Rey.  Como  desde  hace  mucho 
tiempo  no  se  ha  realizado  ninguno,  hácense  grandes  prepa- 
rativos para  que  éste  resulte  muy  solemne  y  tan  magnífico 
como  pueden  serlo  tal  clase  de  ceremonias.  Uno  de  los  con- 
sejeros de  la  Inquisición  ha  trazado  ya  un  proyecto  que  me 
ha  mostrado.  Hé  aquí  lo  que  dispone: 

En  la  Plaza  Mayor  de  Madrid  se  alzará  un  tablado  de  cin- 
cuenta pies  de  largura.  Se  levantará  hasta  la  altura  del  bal- 
cón destinado  para  el  Rey,  bajo  el  cual  terminará. 

En  el  extremo  y  en  toda  la  longitud  de  este  tablado  se 
alzará,  á  la  derecha  del  balcón  del  Rey,  un  anfiteatro  de 
veinticinco  á  treinta  gradas,  destinado  al  Consejo  de  la  In- 
quisición y  á  los  demás  Consejos  de  España,  en  cuya  parte 
inferior  estará,  bajo  un  dosel,  el  sitial  del  gran  inquisidor, 
mucho  más  alto  que  el  balcón  del  Rey.  Á  la  izquierda  del 
tablado  y  del  balcón  se  verá  un  segundo  anfiteatro  del  mis- 
mo tamaño  que  el  primero  y  donde  se  colocarán  los  crimi- 
nales. 

En  medio  del  gran  tablado  habrá  otro  muy  pequeño  sos- 
teniendo dos  jaulas,  donde  se  meterá  á  los  criminales  duran- 
te la  lectura  de  su  sentencia. 

También  se  verán  sobre  el  gran  tablado  tres  púlpitos,  dis- 
puestos para  los  lectores  de  los  fallos  y  para  el  predicador, 
ante  quien  habrá  un  altar  aderezado. 

Los  sitios  de  Sus  Majestades  Católicas  estarán  dispuestos 
de  suerte  que  la  Reina  esté  á  la  izquierda  del  Rey  y  á  la  dies- 
tra de  la  Reina  madre.  Todas  las  damas  de  las  Reinas  ocu- 
parán el  resto  de  la  largura  del  mismo  balcón  por  una  y  otra 
parte.  Habrá  otros  balcones  preparados  para  los  embajado- 
res y  para  los  señores  y  las  damas  de  la  corte  y  tabloncillos 
para  el  pueblo. 
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La  ceremonia  comenzará  por  una  procesión  que  partirá 
de  la  iglesia  de  Santa  María.  Cien  carboneros  armados  con 
picas  y  mosquetes  irán  al  principio,  porque  suministran  la 
leña  que  sirve  para  el  suplicio  de  los  que  son  condenados  al 
fuego.  En  seguida  irán  los  dominicos,  precedidos  por  una 
cruz  blanca.  El  Duque  de  Medinaceli  llevará  el  estandarte 
de  la  Inquisición,  según  privilegio  hereditario  de  su  familia. 
Este  estandarte  es  de  damasco.  En  uno  de  los  lados  se  re- 
presenta una  espada  desnuda  dentro  de  una  corona  de  laurel 
y  en  el  otro  las  armas  de  España. 

En  seguida  irá  una  cruz  verde  rodeada  de  crespón  negro. 
Varios  Grandes  y  otras  personas  de  calidad  de  la  Inquisición 
marcharán  después,  cubiertos  con  mantos  adornados  de  cru- 
ces blancas  y  negras  ribeteadas  de  hilo  de  oro.  Cerrarán  la 
marcha  cincuenta  alabarderos  ó  guardias  de  la  Inquisición 
vestidos  de  negro  y  blanco,  al  mando  del  Marqués  de  Povar, 
protector  hereditario  del  reino  de  Toledo. 

Después  de  pasar  en  este  orden  la  procesión  por  delante 
de  Palacio,  se  dirigirá  á  la  Plaza.  El  estandarte  y  la  cruz 
verde  se  pondrán  sobre  el  altar,  y  sólo  quedarán  los  domini- 
cos en  el  tablado  y  pasarán  una  parte  de  la  noche  en  salmo- 
diar, y  desde  que  asome  el  alba  celebrarán  en  el  altar  varias 
misas. 

El  Rey,  la  Reina,  la  Reina  madre  y  todas  las  damas  apa- 
recerán en  los  balcones  hacia  las  siete  de  la  mañana;  á  las 
ocho  comenzará  el  curso  de  la  procesión  como  el  día  de  vís- 
pera, por  la  compañía  de  los  carboneros,  que  se  situarán  á 
la  izquierda  del  balcón  del  Rey;  la  derecha  estará  ocupada 
por  sus  guardias.  Varios  hombres  conducirán  en  seguida  efi- 
gies de  cartón»  tamaño  natural.  Las  unas  representarán  á 
los  que  han  muerto  en  la  prisión,  cuyos  huesos  se  llevarán 
también  dentro  de  cofres  con  llamas  pintadas  á  su  alrededor, 
y  las  otras  figuras  representarán  á  los  evadidos  y  que  habrán 
sido  juzgados  en  rebeldía.  Se  pondrán  estas  figuras  en  una 
de  las  extremidades  del  tablado.  En  seguida  se  leerá  su  sen- 
tencia y  serán  ejecutadas.  Pero  debo  deciros,  añadió,  que  el 
Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  es  más  absoluto  que  to- 
dos los  demás.  Hay  el  convencimiento  de  que  el  mismo  Rey 


298  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

no  tendría  poder  para  amparar  á  los  que  hubieran  sido  de- 
nunciados, porque  este  tribunal  sólo  reconoce  sobre  sí  al 
Papa,  y  ha  habido  tiempos  y  ocasiones  en  que  el  poder  del 
Rey  se  ha  visto  más  débil  que  el  de  la  Inquisición.  D.  Die- 
go Sarmiento  es  inquisidor  general.  Es  un  hombre  muy  de 
bien;  tendrá  unos  sesenta  años.  El  Rey  nombra  al  Presiden- 
te de  la  Inquisición  y  Su  Santidad  le  confirma;  pero  respecto 
á  los  inquisidores,  el  Presidente  los  propone  al  Rey  y  después 
de  haber  obtenido  su  aprobación  les  confiere  su  cargo. 

El  tribunal  conoce  de  todo  cuanto  concierne  á  la  fe,  y  está 
en  absoluto  revestido  de  la  autoridad  del  Papa  y  la  del  Rey. 
Sus  fallos  no  tienen  apelación,  y  los  veintidós  tribunales  de  la 
Inquisición  que  existen  en  todos  los  Estados  de  España,  y 
que  dependen  del  de  Madrid,  le  dan  cuenta  todos  los  meses 
de  sus  fondos  y  todos  los  años  de  las  causas  y  de  los  crimi- 
nales. Pero  los  de  las  Indias  y  de  los  demás  puntos  lejanos 
no  rinden  cuentas  sino  al  fin  de  cada  año.  Respecto  á  los 
cargos  de  estos  tribunales  inferiores,  provéense  por  el  inquisi- 
dor general,  con  la  aprobación  de  los  consejeros.  Sería  bas- 
tante difícil  poder  decir  precisamente  el  número  de  oficiales 
que  dependen  de  la  Inquisición,  pues  tan  sólo  en  España  hay 
más  de  veintidós  mil  familiares  del  Santo  Oficio.  Llámanse  así 
porque  son  como  espías  difundidos  por  todas  partes,  que  dan 
sin  cesar  á  la  Inquisición  avisos  verdaderos  ó  falsos,  en  vir- 
tud de  los  cuales  préndese  á  aquellos  á  quienes  acusan. 

Mientras  escuchaba  yo  á  D.  Fernando  con  la  mayor  aten- 
ción, la  Marquesa  de  Palacios  nos  interrumpió  para  decirnos 
que  estábamos  cerca  de  Toledo,  y  que  los  restos  antiguos 
de  un  viejo  castillo  que  veíamos  á  la  izquierda  sobre  una  pe- 
queña colina  eran  los  de  un  palacio  encantado. — Hétenos 
aquí  otra  vez,  dije  en  voz  baja  á  D.  Fernando,  en  los  cas- 
tillos de  Guevara  y  de  Nios. — Estaremos  donde  gustéis, 
dijo;  pero  es  cierto  que  ésta  es  una  tradición  antiquísima 
en  este  país.  Preténdese  que  había  allí  un  subterráneo  ce- 
rrado, y  una  profecía  amenazaba  á  España  con  las  mayores 
desdichas  cuando  se  abriera  esa  cueva;  cada  cual,  espantado 
con  tales  amenazas,  quería  no  atraer  sobre  sí  sus  efectos. 
Por  lo  cual  este  sitio  permaneció  cerrado  durante  siglos. 
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Pero  el  Rey  D.  Rodrigo,  menos  crédulo  ó  más  curioso,  hizo 
abrir  el  subterráneo,  no  sin  que  al  hacerlo  se  oyeran  espan- 
tosos ruidos.  Parecía  que  iban  á  confundirse  todos  los  ele- 
mentos y  que  la  tempestad  no  podía  ser  más  grande.  Esto 
no  fué  óbice  para  que  descendiera  allí,  y  á  la  claridad  de 
varios  blandones  vió  figuras  de  hombres  cuyas  vestiduras  y 
armas  eran  extraordinarias.  Había  uno  que  tenía  una  placa 
de  cobre,  sobre  la  cual  se  halló  escrito  en  árabe  que  estaba 
cercano  el  tiempo  de  la  desolación  de  España,  y  que  no  tarda- 
rían en  llegar  aquellos  cuyas  efigies  estaban  en  aquel  sitio. 
— No  he  estado  nunca  en  punto  alguno — dije  riendo — donde 
se  haga  más  caso  de  los  cuentos  fabulosos  que  en  España. 
—Decid  más  bien — replicó  él — que  jamás  hubo  dama  menos 
crédula  que  vos,  y  no  me  he  propuesto  haceros  cambiar  de 
sentir  al  relataros  esta  historia.  Pero  en  tanto  pueda  afir- 
marse alguna  cosa  bajo  la  fe  de  los  autores,  ésta  es  digna  de 
crédito. 

El  día  estaba  bastante  avanzado  para  poder  notar  bien 
todos  los  encantos  de  la  campiña.  Cruzamos  el  Tajo  sobre 
un  hermoso  y  gran  puente,  de  que  me  habían  hablado,  y 
en  seguida  divisé  á  Toledo  rodeado  todo  él  por  montañas  y 
rocas  que  le  dominan.  Encuéntranse  allí  casas  muy  bellas, 
edificadas  en  los  montes  para  disfrutar  de  una  grata  soledad. 
El  Arzobispo  de  Toledo  tiene  una,  donde  va  con  frecuencia. 
La  ciudad  álzase  sobre  la  roca,  cuya  desigualdad  en  algunos 
sitios  contribuye  á  hacerla  alta  y  baja.  Las  calles  son  estre- 
chas, mal  empedradas  y  difíciles,  lo  cual  hace  que  todas  las 
personas  de  calidad  vayan  en  silla  ó  en  litera.  Y  como  nos- 
otros íbamos  en  carroza,  fuimos  á  parar  cerca  de  la  plaza 
Mayor,  pues  es  el  único  barrio  por  donde  se  puede  pasar  en 
carruaje.  Al  llegar  bajamos  al  hospital  de  Foira,  que  está 
en  las  afueras,  y  cuya  fábrica  rodea  por  tres  partes  á  un 
grandísimo  patio  cuadrado.  La  iglesia  lo  cierra  por  la  cuar- 
ta; en  ella  oimos  misa.  Este  hospital  fué  construido  por  un 
Arzobispo  de  Toledo,  cuya  tumba  con  su  estatua  de  mármol 
están  en  medio  de  la  nave.  Las  murallas  de  la  ciudad  fueron 
reconstruidas  por  los  moros;  bordéanla  gran  número  de  to- 
rres pequeñas  que  en  otro  tiempo  servían  para  su  defensa,  y 
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la  plaza  sería  buena,  estando  casi  toda  circunvalada  por  el 
Tajo  y  teniendo  fosos  en  extremo  profundos,  si  no  la  domi- 
nasen las  vecinas  montañas,  pues  con  facilidad  se  la  puede 
batir  desde  ellas.  No  eran  las  ocho  cuando  llegamos.  Quisi- 
mos emplear  el  resto  de  la  mañana  en  ver  la  iglesia  que, 
según  dicen,  es  una  de  las  más  hermosas  de  Europa.  Los 
españoles  la  llaman  santa,  sea  por  causa  de  las  reliquias  que 
allí  se  ven  ó  por  cualquiera  otra  razón  que  no  me  han  expli- 
cado. Si  fuera  tan  larga  y  tan  alta  como  ancha  es,  sería  in- 
mejorable. Adórnanla  varias  capillas  tan  vastas  como  igle- 
sias. Todas  ellas  deslumhran  de  oro  y  de  pinturas.  Las 
principales  son  las  de  la  Virgen,  Santiago,  San  Martín,  la 
del  Cardenal  Sandoval  y  la  del  Condestable  de  Luna.  Vi  en 
el  coro  un  nicho,  de  donde  preténdese  brota  una  fuente  de 
agua  varios  días  seguidos  y  que  sirvió  para  extinguir  la  sed 
de  los  soldados  y  ciudadanos  durante  el  tiempo  en  que  sos- 
tenían el  asedio  contra  los  moros,  y  en  que  estaban  medio 
muertos  de  sed.  Pues,  sin  apartarme  de  mi  relato,  debo 
decir  que  no  hay  ni  una  fuente  en  la  ciudad  y  que  es  preciso 
bajar  hasta  el  Tajo  para  llevar  agua,  lo  cual  es  una  cosa  tan 
incómoda  que  no  puedo  comprender  cómo  está  Toledo  tan 
poblado.  Próximo  á  la  entrada  de  la  iglesia  encuéntrase  un 
pilar  de  mármol  que  allí  se  reverencia  porque  la  Santa  Vir- 
gen se  apareció  sobre  él  á  San  Ildefonso.  Entá  encerrado 
dentro  de  una  verja  de  hierro,  y  se  le  besa  por  una  ventani- 
lla, encima  de  la  cual  está  escrito:  Adorabimus  in  loco  ubiste- 
terunt  pedes  ejus.  Entre  cada  dos  sillas  de  coro  de  los  canónigos 
hay  una  columna  de  mármol,  y  la  escultura  de  toda  la  igle- 
sia es  muy  pulida  y  bien  trabajada.  Vi  con  admiración  el 
tesoro.  Treinta  hombres  se  necesitan  para  transportar  el 
tabernáculo  el  día  del  Corpus.  Es  de  plata  dorada,  termina 
en  varias  flechas  de  espadaña,  de  una  labor  exquisita,  llena 
de  ángeles  y  de  querubines.  Además  hay  otro  dentro,  el 
cual  es  de  oro  macizo,  con  tan  considerable  cantidad  de  pe- 
drería que  no  puede  estimarse  su  justo  valor.  Las  patenas, 
los  cálices  y  los  copones  no  son  menos  hermosos.  Todo  ello 
deslumhra  con  grandes  diamantes  y  perlas  orientales.  La 
custodia  donde  se  pone  el  Santísimo  Sacramento,  las  coro- 
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ñas  de  la  Virgen  y  sus  vestiduras  son  las  cosas  más  magní- 
ficas que  he  visto  en  toda  mi  vida.  Pero,  en  verdad,  este 
arzobispado  es  tan  rico  que  justo  es  que  todo  corresponda  á 
él.  Ya  referí  que  el  Arzobispo  de  Burgos  me  dijo  que  el  de 
Toledo  tenía  trescientos  cincuenta  mil  escudos  de  renta. 
Añadid  á  esto  que  la  fábrica  tiene  cien  mil. 

Cuarenta  canónigos,  cada  uno  mil.  El  gran  arcediano,  cua- 
renta mil.  Tres  arcedianatos,  de  los  cuales  el  primero  vale 
quince  mil  escudos;  el  segundo,  doce  mil;  el  tercero,  diez 
mil.  El  deanato,  diez  mil. 

Además  hay  un  número  infinito  de  capellanes,  sacristanes 
y  personas  que  reciben  la  distribución  de  las  raciones. 

Hay  el  capellán  mayor  de  la  capilla  de  los  Reyes,  que  dis- 
fruta de  doce  mil  escudos  de  renta;  y  otros  seis  á  sus  órde- 
nes, que  tienen  cada  uno  mil  escudos. 

Después  de  haber  transcurrido  mucho  tiempo  en  contem- 
plar las  bellezas  de  que  está  llena  esta  catedral,  en  el  mo- 
mento en  que  íbamos  á  salir  para  regresar  á  la  hospedería, 
donde  habíamos  dejado  nuestra  carroza,  encontramos  á  un 
capellán  y  un  gentilhombre  del  cardenal  Portocarrero,  que 
se  acercaron  de  su  parte  á  hacernos  un  cumplido  y  asegu- 
rarnos no  permitiría  fuéramos  á  parar  á  otro  sitio  que  al  ar- 
zobispado. Se  dirigieron  particularmente  á  la  Marquesa  de 
Palacios,  que  es  próxima  pariente  suya,  y  la  cual  nos  apre- 
mió mucho  á  que  fuésemos  allí.  Nos  defendimos  con  el  des- 
orden en  que  estábamos,  habiendo  pasado  la  noche  sin  dor- 
mir y  no  estando  con  traje  de  visita.  Encargó  á  su  hijo  fuera 
á  ver  al  señor  Cardenal  y  le  rogase  aceptara  nuestras  excu- 
sas. D.  Fernando  regresó  al  poco  rato,  seguido  de  gran  nú- 
mero de  pajes,  algunos  de  los  cuales  llevaban  quitasoles  de 
brocado  de  oro  y  de  plata.  Díjonos  que  Su  Eminencia  deseaba 
mucho  fuéramos  á  su  alojamiento,  y  que  le  había  demostra- 
do tanto  pesar  por  nuestra  negativa  que  le  dábamos,  que  le 
había  prometido  conducirnos  á  él;  que  en  seguida  ordenó  to- 
maran quitasoles  para  resguardarnos  del  sol,  y  que  se  rega- 
ra la  plaza  que  habíamos  de  atravesar  para  ir  desde  la  igle- 
sia al  arzobispado.  Inmediatamente  vimos  dos  muías  que 
arrastraban  un  carrito,  sobre  el  cual  había  un  pipote  lleno 
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de  agua.  Nos  dijeron  que  siempre  que  el  Cardenal  tenía  que 
venir  á  la  iglesia  era  costumbre  regar  así  el  camino. 

El  palacio  arzobispal  es  muy  antiguo  y  vastísimo,  muy 
bien  amueblado  y  digno  de  quien  lo  ocupa.  Condújosenos  á 
una  hermosa  estancia,  adonde  nos  llevaron  primero  el  cho- 
colate y  después  toda  suerte  de  frutas,  vinos,  helados  y  li- 
cores. Estábamos  tan  soñolientos  que,  después  de  haber 
comido  un  poco,  rogamos  á  la  Marquesa  de  Palacios  viese 
al  Sr.  Cardenal  y  nos  disculpara  con  él  si  diferíamos  el 
tener  aquel  honor,  pero  que  no  podíamos  pasarnos  sin  dor- 
mir. En  efecto,  la  joven  Marquesa  de  la  Rosa,  mi  pariente, 
nuestros  hijos  y  yo,  tomamos  el  partido  de  acostarnos,  y  á 
la  tarde  nos  vestimos  para  presentarnos  á  la  Reina  madre. 
La  Marquesa  de  Palacios,  que  le  había  sido  siempre  muy 
afecta,  había  marchado  al  Alcázar  (así  se  llama  el  castillo) 
y  la  había  visto  mientras  nosotros  dormíamos.  De  manera 
que  le  dijo  que  nos  daría  audiencia  hacia  las  ocho  de  la  no- 
che; y  por  primera  vez  me  vestí  á  la  española.  No  puedo 
imaginarme  traje  más  molesto.  Hay  que  tener  los  hombros 
tan  apretados  que  hacen  daño,  no  puede  levantarse  el  brazo 
y  apenas  puede  entrar  en  las  mangas  def  cuerpo.  Pusiéron- 
me un  guardainfante  de  un  tamaño  espantoso  (pues  es  pre- 
ciso llevarlo  en  presencia  de  la  Reina).  No  sabía  qué  hacer 
con  esta  extraña  máquina.  No  puede  una  sentarse,  y  creo 
que  aun  cuando  lo  llevase  toda  mi  vida  no  podría  acostum- 
brarme á  él.  Me  peinaron  con  melena,  es  decir,  con  todo  el 
pelo  esparcido  alrededor  del  cuello  y  anudado  por  las  pun- 
tas con  galoncillo.  Esto  sofoca  mucho  más  que  una  palatina. 
De  suerte  que  fácil  es  juzgar  cómo  pasé  el  tiempo  en  el  mes 
de  Agosto  en  España.  Pero  es  un  peinado  de  ceremonia,  y 
era  preciso  que  nada  faltase  en  esta  ocasión,  En  fin,  me 
puse  chapines,  más  bien  para  romperme  la  cabeza  que  para 
andar  con  ellos. 

Cuando  todas  estuvimos  en  estado  de  presentarnos,  porque 
mi  pariente  y  mi  hija  también  iban  á  la  española,  hízosenos 
entrar  en  un  salón  de  gala  adonde  vino  á  vernos  el  señor 
Cardenal.  Se  llama  D.  Luis  Portocarrero,  podrá  tener  cua- 
renta y  dos  años;  es  muy  atento,  su  carácter  es  dulce  y 
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complaciente.  Ha  tomado  mucho  los  finos  modales  de  la 
corte  de  Roma.  Permaneció  con  nosotros  una  hora;  en  se- 
guida nos  sirvieron  el  mayor  banquete  que  se  podía  realizar, 
pero  todo  estaba  tan  perfumado  de  ámbar,  que  nunca  probé 
salsas  más  extraordinarias  y  menos  buenas.  Hallábame  en 
aquella  mesa  como  un  Tántalo  muerto  de  hambre,  sin  poder 
comer.  No  había  medio  de  lograrlo  entre  viandas  todas  ellas 
perfumadas  ó  llenas  todas  de  azafrán,  ajo,  cebolla,  pimienta 
y  especias.  A  fuerza  de  rebuscar  di  con  una  gelatina  y  man- 
jar-blanco admirable,  con  lo  cual  me  resarcí.  Sirvióse  tam- 
bién un  jamón  procedente  de  la  frontera  de  Portugal,  y  que 
era  mejor  que  los  de  carnero  tan  ponderados  en  Bayona,  y 
que  los  de  Maguncia.  Pero  estaba  cubierto  de  cierta  grajea 
menuda  que  llamamos  en  Francia  non  pareille  (sin  igual),  y 
cuyo  azúcar  se  fundió  en  la  grasa.  Estaba  todo  él  mechado 
con  corteza  de  limón,  lo  que  disminuía  mucho  su  bondad. 
Respecto  á  frutas,  era  la  cosa  mejor  y  más  divertida  que 
verse  pudiera,  pues  habíase  confitado  en  azúcar,  según  moda 
de  Italia,  arbustitos  enteros:  ya  comprenderéis  que,  por  su- 
puesto, los  arbolillos  eran  muy  pequeños.  Había  allí  naran- 
jos confitados  de  esta  manera,  con  pajaritos  artificiales  pues- 
tos encima;  cerezos,  frambuesos,  groselleros  y  otros  más, 
cada  cual  en  un  cajoncito  de  plata. 

Nos  levantamos  presto  de  la  mesa  por  aproximarse  la  hora 
de  ir  á  ver  á  la  Reina.  Fuimos  en  silla,  aun  cuando  estaba 
lejos,  y  en  particular  mucho  que  subir,  porque  el  Alcázar 
está  fundado  sobre  unos  peñascos  de  prodigiosa  altura,  y  la 
vista  desde  allí  es  maravillosa.  Delante  de  la  puerta  hay  una 
gran  plaza;  luego  se  penetra  en  un  patio  de  ciento  sesenta 
pies  de  largo  y  ciento  treinta  de  ancho ,  adornado  con  dos 
órdenes  de  pórticos  y  en  la  longitud  con  diez  filas  de  colum- 
nas, cada  cual  de  una  sola  piedra.  Hay  ocho  filas  en  la  an- 
chura, y  esto  produce  magnífico  efecto.  Pero  lo  que  cautiva 
mucho  más  todavía  es  la  escalera  que  está  en  el  fondo  del 
patio  y  que  contiene  los  ciento  treinta  pies  que  tiene  de  an- 
cho. Después  de  subir  un  tramo  de  algunas  gradas,  sepárase 
en  dos  ramales ,  y  debe  confesarse  en  verdad  que  es  una  de 
las  más  hermosas  de  Europa.  Atravesamos  una  gran  galería 
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y  salones  tan  vastos,  y  en  los  cuales  había  tan  poca  gente,  . 
que  no  parecía  hubiese  de  estar  allí  la  Reina  madre  de  Es- 
paña. Encontrábase  ésta  en  un  salón,  todas  cuyas  ventanas 
estaban  abiertas  y  dominaban  al  llano  y  al  río.  La  tapicería, 
los  cojines,  las  alfombras  y  el  dosel  eran  de  paño  gris.  La 
Reina  estaba  de  pie ,  apoyada  en  un  balcón ,  teniendo  en  su 
mano  un  gran  rosario.  Cuando  nos  vió  ,  volvióse  hacia  nos- 
otros y  nos  recibió  con  un  aire  bastante  risueño.  Tuvimos  el 
honor  de  besarle  la  mano,  que  tiene  pequeña,  delgada  y 
blanca.  Es  muy  pálida,  la  tez  fina,  el  rostro  algo  largo  y 
aplastado,  dulce  la  mirada,  la  fisonomía  agradable  y  el  talle 
de  mediano  grandor.  Estaba  vestida  como  todas  las  viudas 
lo  están  en  España,  es  decir,  de  religiosa,  sin  que  se  vea  un 
solo  cabello,  y  hay  muchas  (pero  en  este  número  no  se  cuen- 
ta ella)  que  se  los  hacen  cortar  cuando  pierden  su  marido, 
para  dar  mayor  testimonio  de  su  dolor.  Advertí  que  llevaba 
lorzas  alrededor  de  su  falda  para  alargarla  cuando  está  usa- 
da. No  por  eso  digo  que  se  alargue ,  pero  tal  es  la  moda  en 
este  país.  Me  preguntó  cuánto  tiempo  hacía  que  salí  de  Fran- 
cia, del  cual  dile  cuenta.  Se  informó  de  si  en  aquel  tiempo 
se  hablaba  del  casamiento  del  Rey,  su  hijo,  con  la  señorita 
de  Orleans;  le  dije  que  no.  Añadió  quería  hacerme  ver  su 
retrato,  copiado  del  que  tenía  el  Rey,  su  hijo,  y  encargó  lo 
trajese  á  una  de  sus  damas,  que  era  una  vieja  dueña  muy 
fea.  Estaba  pintado  en  miniatura,  del  tamaño  de  la  mano, 
dentro  de  un  estuche  de  raso  negro  encima  y  terciopelo  ver- 
de dentro. — ¿Encontráis,  me  preguntó,  que  se  le  parezca? 
Afirmé  que  no  reconocía  allí  ninguno  de  sus  rasgos.  En  efec- 
to, parecía  bizca,  con  la  cara  de  perfil,  y  nada  podía  ser  me- 
nos parecido  á  una  princesa  tan  perfecta  como  la  señorita. 
Me  preguntó  si  era  más  ó  menos  bella  que  aquel  retrato.  Le 
dijeque  sin  comparación  era  más  linda. — Así,  pues,  replicó, 
mi  hijo  el  Rey  quedará  agradablemente  engañado,  pues  cree 
que  este  retrato  es  como  ella  y  no  es  posible  hallarse  más  con- 
tento de  lo  que  él  lo  está.-*  -A  mi  parecer  sus]ojos  atravesados 
me  daban  pena;  mas  para  consolarme  pensé  que  tenía  talen- 
to y  otras  muchas  buenas  cualidades.  ¿No  recordáis,  añadió 
dirigiéndose  á  la  Marquesa  de  Palacios,  haber  visto  mi  re- 
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trato  en  la  cámara  del  difunto  Rey? — Sí,  señora,  contestó  la 
Marquesa,  y  también  recuerdo  de  que  al  ver  á  Vuestra  Ma- 
jestad quedamos  muy  maravilladas  de  que  la  pintura  la  hu- 
biese sido  tan  desfavorable. — Eso  quería  deciros,  replicó 
ella;  y  cuando  yo  llegué  y  eché  la  vista  á  ese  retrato  que  me 
dijeron  ser  el  mío,  inútilmente  traté  de  creerlo,  no  lo  pude 
conseguir.  Una  pequeña  enana,  gorda  como  un  tonel  y  más 
corta  que  una  seta,  toda  vestida  de  brocado  de  oro  y  plata, 
con  largos  cabellos  que  casi  la  llegaban  á  los  pies,  entró  y 
vino  á  ponerse  de  rodillas  ante  la  Reina  para  preguntarle  si 
tenía  á  bien  cenar.  Quisimos  retirarnos;  nos  dijo  que  podía- 
mos seguirla,  y  pasó  á  una  sala  toda  de  mármol,  donde  ha- 
bía varios  velones  sobre  escaparates.  Sentóse  sola  á  la  mesa, 
y  todas  nosotras  estábamos  de  pie  á  su  alrededor.  Sus  aza- 
fatas vinieron  á  servirla  con  la  camarera  mayor,  que  tenía 
un  aspecto  muy  triste.  Vi  algunas  de  aquellas  jóvenes  que  me 
parecieron  muy  lindas.  Hablaron  con  la  Marquesa  de  Pala- 
cios, y  le  dijeron  que  se  aburrían  horriblemente,  y  que  es- 
taban en  Toledo  como  quien  está  en  un  desierto.  Estas  se 
llaman  Damas  de  palacio,  y  gastan  chapines;  pero  las  peque- 
ñas meninas  llevan  sus  zapatos  bajos  del  todo.  Los  meninos 
son  adolescentes  de  la  más  alta  calidad,  que  no  llevan  capa 
ni  espada. 

Sirviéronse  diversos  platos  ante  la  Reina:  los  primeros 
fueron  melones  helados,  ensaladas  y  leche,  de  lo  cual  CGmió 
mucho  antes  de  comer  carne,  que  tenía  bastante  mal  aspec- 
to. No  le  falta  el  apetito,  y  bebió  un  poco  de  vino  puro,  di- 
ciendo que  era  para  cocer  las  frutas.  Cuando  pedía  de  beber, 
el  primer  menino  le  llevaba  su  copa  sobre  una  salvilla  cu- 
bierta; poníase  de  rodillas  al  presentarla  á  la  camarera, 
quien  hacía  lo  mismo  cuando  la  Reina  la  tomaba  con  sus 
manos.  Por  el  otro  lado,  una  dama  de  palacio  presentaba  de 
rodillas  la  servilleta  á  la  Reina  para  limpiarse  la  boca.  Dió 
dulces  secos  á  D.a  Mariquita  de  Palacios  y  á  mi  hija,  dicién- 
doles  que  no  debían  comerlos,  que  estropean  la  dentadura 
á  las  niñas.  Me  preguntó  varias  veces  cómo  estaba  la  Reina 
Cristianísima,  y  en  qué  se  divertía.  Dijo  que  le  había  envia- 
do poco  ha  cajas  de  pastillas  de  ámbar,  guantes  y  chocola- 
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te.  Permaneció  más  de  hora  y  media  á  la  mesa,  hablando 
poco,  pero  al  parecer  bastante  contenta.  Le  pedimos  sus 
órdenes  para  Madrid;  nos  hizo  un  cumplido  en  seguida,  é  in- 
mediatamente nos  despedimos  de  ella.  No  puede  menos  de 
convenirse  en  que  esta  Reina  tiene  mucho  ingenio,  y  mucho 
valor  y  virtud  para  vivir  como  lo  hace  en  un  destierro  tan 
desagradable. 

No  quiero  se  me  olvide  advertiros  que  el  primero  de  los 
meninos  lleva  los  chapines  de  la  Reina  y  se  los  calza.  Es  un 
honor  tan  grande  en  este  país,  que  no  lo  trocaría  por  los 
más  lucidos  cargos  de  la  corona.  Cuando  las  damas  de  pa- 
lacio se  casan  y  lo  hacen  á  gusto  de  la  Reina,  aumenta  su 
dote  con  50.000  escudos,  y  de  ordinario  se  da  un  gobierno 
ó  un  virreinato  á  quienes  las  desposan. 

Cuando  estuvimos  de  regreso  donde  el  Sr.  Cardenal,  en- 
contramos levantado  un  teatro  en  una  grande  y  vasta  sala, 
donde  había  muchas  señoras  á  un  lado  y  caballeros  al  otro. 
Lo  que  me  pareció  singular  es  que  había  un  cortinaje  de  da- 
masco en  toda  la  longitud  de  la  sala  hasta  el  teatro  é  impe- 
día que  los  hombres  y  las  mujeres  se  pudiesen  ver.  No  se 
aguardaba  más  que  á  nosotros  para  comenzar  la  comedia 
de  Pyramo  y  Thisbe.  Esta  pieza  era  nueva  y  más  mala  que 
todas  cuantas  había  visto  ya  en  España.  En  seguida  los  co- 
mediantes danzaron  muy  bien  y  la  diversión  no  había  con- 
cluido á  las  dos  de  la  madrugada. 


(Se  continuará.) 
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(bocetos  sociales) 

Continuación  (i) 

Emilio  la  amaba  con  toda  la  fuerza  de  un  corazón  impre  - 
sionable  y  sincero  á  los  veinte  años.  Hijo  de  un  honrado  y 
rico  labrador  de  Medina,  sólo  tenía  la  instrucción  necesaria 
para  poder  en  su  día  manejar  con  acierto  sus  intereses,  de 
mucha  cuantía.  Siendo  sus  modales  francos  y  nada  vanidoso 
su  carácter,  no  quiso  nunca  dejar  la  chaqueta  ni  la  manera 
de  vestir  de  los  labradores  del  pueblo,  despreciando  hasta 
aquellas  pequeñas  modas  ó  modificaciones  en  el  traje  tradi- 
cional que  introducían  algunos  jóvenes  aún  ménos  acomoda- 
dos. Tal  vez  esta  circunstancia,  la  de  ser  un  mozo  tan  poco 
elegante — pues  también  hay  su  elegancia  en  los  pueblos, — le 
hizo  incurrir  en  el  alto  desagrado  de  su  soberana  Mariquita, 
poco  gustosa  de  tener  un  novio  tan  cursi .  Emilio,  sin  embar- 
go, no  había  sabido  conocer  hasta  entonces  la  frialdad  de 
Mariquita,  ya  porque  él  amaba  de  veras,  ya  porque  su  novia 
era  algún  tanto  hipocritilla,  inclinada  al  coquetismo,  y  sabía 
disimular  sus  verdaderos  sentimientos. 

Diego  era  ya  otra  cosa:  era  todo  un  muchacho  de  nuevo 


(i)    Véaslea  pág.  191  de  este  tomo. 


308  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

cuño.  Hijo  de  un  procurador  miserable  en  todos  los  sentidos 
de  esta  palabra,  había  vivido  algunos  años  fuera  del  pueblo, 
diciendo  que  cursaba  la  carrera  del  notariado,  y  pasando  en 
realidad  los  cursos  en  los  garitos.  Siguió  esta  vida  mientras 
duró  la  de  su  padre,  viéndose  entonces  obligado  á  recoger  los 
pocos  trastos  y  el  empleo  que  como  único  recurso  le  quedaba. 
No  tenía  carrera,  pero  fué  también  procurador.  Apenas  sabía 
escribir,  pero  el  alcalde  le  constituyó  en  fac-totum  de  la 
secretaría  del  municipio,  dándole  frecuentes  gratificaciones 
á  cargo  de  los  imprevistos  del  presupuesto. 

Diego,  el  hijo  del  procurador  miserable,  vivió  pues  en  el 
pueblo  convertido  á  su  manera  en  figurín,  ó  sea  gomoso,  sin 
embargo  de  haberse  marchado  con  chaqueta  y  alparga- 
tas. Algo  habían  de  haber  valido  las  malas  artes  aprendidas 
en  los  garitos. 

Sin  duda  por  la  circunstancia  de  ser,  según  la  expresión 
gráfica,  un  fachendón,  y  de  llevar  gabán  ó  levita,  prendas 
que  casi  nunca  se  veían  en  el  pueblo,  empezaron  los  chicos 
del  lugar  á  llamarle  el  Señorito,  ypronto  el  Señorito  le  llama- 
ron las  muchachas,  y  el  mismo  nombre  le  dieron  todos. 

Desde  su  vuelta,  Diego  fué  en  el  pueblo  un  verdadero  Te- 
norio: se  dedicó  á  ser  el  héroe  obligado  de  todas  las  aventu- 
ras escandalosas. 

Tenía  veintidós  años;  su  estatura  era  esbelta,  sus  moda- 
les exagerados,  y  su  carácter  más  bien  que  despejado  podía 
llamarse  imprudente:  circunstancias  todas  que  contribuyeron 
á  la  buena  acogida  que  desde  luego  tuvo  entre  el  bello  sexo. 
Patán  hubo  inocentón  que  se  quedó  babeando  de  gusto  al  ver 
que  aquel  señorito  de  levita  se  daba  por  convidado  en  sus 
meriendas  y  dirigía  intencionados  y  atrevidos  requiebros  á 
su  mujer  ó  á  su  hija. 

El  mismo  Diego  propalaba  sus  aventuras  y  exageraba  sus 
conquistas.  Al  decir  suyo,  no  había  en  el  pueblo  soltera  que 
no  suspirase  por  su  amor  ni  casada  que  no  le  mirase  con 
buenos  ojos,  lo  que  en  absoluto  era  falso;  pues  si  bien  la  gen- 
te que  desconoce  su  deber  abunda,  no  faltan  tampoco  perso- 
nas cautas,  capaces  de  conocer  los  amaños  de  un  calavera 
onto,  más  temibles  en  un  pueblo  que  en  una  capital  impor- 
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tante,  porque  el  vicio  no  perdona  á  las  pequeñas  poblacio- 
nes y  proporcionalmente  ejerce  á  veces  allí  tantos  estragos 
como  en  los  populosos  centros. 

Los  poetas  exageran  demasiado  las  delicias  de  la  vida 
rústica  y  la  inocencia  de  la  aldea,  pues  en  realidad  suele  ser 
más  difícil  hallar  allí  las  virtudes  sólidas  que  se  templan  con 
el  movedizo  oleaje  de  las  capitales.  Las  virtudes  heroicas 
sólo  nacen  al  calor  de  la  experiencia  y  de  la  lucha,  mientras 
que  el  aldeano,  sumido  en  la  inercia  mental,  vegeta  en  un 
indiferentismo  grosero,  sin  darse  cuenta  de  los  fenómenos 
siempre  idénticos  que  constituyen  su  monótona  existencia. 

Se  ha  dicho  que  el  hombre,  en  medio  de  la  naturaleza, 
ajeno  casi  al  incesante  movimiento  de  una  sociedad  intran- 
quila, se  halla  más  cerca  de  Dios.  Será  cierto  en  absoluto 
tratándose  de  un  verdadero  anacoreta,  pero  no  si  se  habla 
del  ente  que  distinguimos  con  la  palabra  paleto.  El  lugareño 
suele  ser  de  imaginación  tardía,  y,  familiarizado  con  los 
grandiosos  espectáculos  que  le  rodean,  nada  dicen  á  su  alma 
las  lumbreras  del  firmamento,  la  sucesión  de  los  días  ni  el 
cambio  de  estaciones;  nada  le  dicen  la  mustia  hoja  del  oto- 
ño ni  la  flor  de  la  primavera,  el  tristísimo  panorama  del  in- 
vierno ni  la  dorada  miés  del  verano.  Su  mente  se  entorpece, 
y  hasta  la  fe  religiosa  llega  á  menudo  á  ser  para  él  una 
práctica  muda  ó  una  supersticióa  necia. 

Hay  más:  sabido  es  que  la  ociosidad  fué  siempre  madre 
de  todos  los  vicios,  y  en  muchos  pueblos  impera  cuando  me- 
nos la  inercia  del  espíritu;  porque  sobra  aquella  monotonía, 
falta  el  aliciente  de  cuadros  nuevos  que  exciten  la  imagina- 
ción y  el  entusiasmo.  Y  esa  inercia  del  espíritu,  añadida  en 
las  personas  acomodadas  á  la  ociosidad  material,  es  capaz 
de  los  mayores  estragos.  El  estímulo  de  las  pasiones  se  apo- 
dera necesariamente  del  alma  y  la  absorbe  por  completo, 
llevándola  á  los  mayores  delirios,  favorecidos  á  menudo  por 
la  franqueza  y  familiaridad  que  reina  entre  todas  las  perso- 
nas, las  diversas  edades  y  los  diferentes  sexos. 

Al  menos  en  esos  grandes  desiertos  llamados  París,  Lon- 
dres y  aun  Madrid,  la  cultura  trata  de  echar  un  manto  sobre 
todas  las  miserias,  y  la  maledicencia  no  es  allí  tan  escanda- 
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losa  ni  su  alcance  tan  terrible,  pudiendo  huir  de  sus  tiros  el 
que  la  aborrece  y  vivir  en  la  soledad  del  hogar  el  que  no 
quiera  conocer  las  maldades  de  los  hombres.  Y  junto  á  aque- 
llos grandes  hornos  de  fundición  social  donde  tantos  se  co- 
dean sin  conocerse,  hay  también  verjeles  y  oasis,  hay  tam- 
bién panoramas,  artificiales  si  se  quiere,  pero  poéticos, 
admirables  é  idóneos  para  fomentar  el  idealismo  en  vez  de 
matarlo;  panoramas  siempre  variados  y  magníficos  que  se 
llaman  Bois-Boulogne,  Hyde-Park  ó  Retiro. 

En  Medina  no  e  xistía  ningún  estímulo  noble  para  el  ardor 
juvenil;  no  se  cuidaba  nadie  de  introducir  con  inteligencia 
juegos  de  habilidad,  espectáculos  instructivos  ni  ejercicios 
higiénicos,  y  en  los  días  festivos  la  juventud  buscaba  necesa- 
riamente emociones  en  el  galanteo  de  la  seducción,  en  la 
clásica  comilona  ó  en  la  faena  del  tahúr.  El  juego,  la  gula  y 
la  lujuria  eran  allí  un  simple  pasatiempo  á  veces  justificado. 

No  debe,  pues,  extrañarnos  ver  en  Medina  incautas  Mari- 
quitas cuando  allí  existen  Diegos  y  otros  tipos,  y  si  se  nos 
presenta  un  Emilio,  un  Valentín  y  una  Ramona,  es  porque 
en  ninguna  parte  faltan  almas  privilegiadas,  producto  exclu- 
sivo del  cielo. 

Y  prosiguiendo  nuestro  relato,  parece  inútil  advertir  ahora 
que  si  bien  es  verdad  que  la  hermosura  de  la  hija  del  maestro 
había  llamado  mucho  y  aún  muchísimo  la  atención  de  Diego, 
no  tenía  éste,  sin  embargo,  otro  propósito  que  el  de  alcanzar 
el  derecho  de  contar  á  la  inocente  Mariquita  entre  sus  lla- 
madas conquistas. 

Y  claro  está,  atendidos  el  carácter  y  la  disposición  de  ánimo 
de  Mariquita,  que  no  era  esta  joven  una  torre  muy  fuerte  ni 
muy  inexpugnable.  Valentín  lo  comprendía  así,  quiza  aún 
mejor  que  su  padre,  y  se  dispuso  á  luchar  con  todas  sus  fuer- 
zas para  librar  á  Mariquita  de  los  peligros  que  la  cercaban. 

Pero  ante  todo  tenía  que  imposibilitar  la  realización  de 
los  planes  del  travieso  hijo  del  alcalde.  Verdad  es  que  esto 
último  le  preocupaba  poco,  y  poquísimo  tuvo  que  hacer,  en 
efecto,  para  conseguir  que  todos  aquellos  endiablados  proyec- 
tos, que  tanto  habían  asustado  á  Ramona,  no  tuviesen  resul- 
tado alguno  de  gran  trascendencia. 
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La  mañana  siguiente  al  día  de  su  regreso  á  Medina,  Va- 
lentín se  levantó  á  las  seis,  y  como  era  natural,  su  primer 
pensamiento  fué  para  Ramona.  Pasó  delante  del  café,  tuvo 
ocasión  de  ver  á  su  linda  vecina  y  aun  cruzó  con  ella  algunas 
palabras  que  revelaban  tanto  la  candidez  de  su  alma  como 
su  entusiasmo  amoroso. 

Dejó  pasar  las  horas,  dio  varias  veces  la  vuelta  á  su  casa 
y  examinó  los  alrededores;  pero  nada  aparecía.  Sólo  vió  de 
lejos  que  el  buen  Emilio  miraba  ansioso  hacia  la  ventana 
del  cuarto  de  su  hermana,  escondiendo  un  ramo  de  flores. 

Por  fin  á  las  nueve  y  media  algunos  mocitos  aparecieron 
y  se  situaron  en  una  esquina,  como  obedeciendo  á  un  santo  y 
seña.  Valentín  fué  en  seguida  allá  y  bastó  su  presencia  para 
dispersarlos. 

Antes  de  las  diez  llegó  Diego.  Entonces  Valentín  dió  un 
brinco  y  se  sentó  con  indiferencia  sobre  la  tapia  del  corral 
de  su  casa,  haciéndose  el  distraído  y  silbando  un  canto  po- 
pular. El  llamado  Señorito  quiso  hablarle,  pero  Valentín 
seguía  mirando  á  otra  parte  y  silbando. 

Al  poco  rato  llegó  el  francés  organista  callejero,  que  ahora 
llevaba  trípode  y  cámara  oscura  de  fotógrafo  ambulante. 
Valentín  continuó  encaramado  en  la  tapia  y  silbando. 

Indudablemente  ni  Diego  ni  el  retratista  sabían  qué  ha- 
cerse, pues  se  les  veía  vacilar,  dando  pasos  sin  dirección  fija. 
Tal  vez  aguardaban  á  que  se  marchase  Valentín,  pero  éste 
les  dió  á  entender  que  no  tenía  ninguna  prisa:  sacó  un  libro 
y  una  cartera  de  su  bolsillo,  y  se  puso  á  leer  y  á  escribir. 
Estaba  él  protegido  por  la  sombra  de  la  casa,  al  paso  que 
los  recién  llegados  tenían  que  sufrir  toda  la  fuerza  del  sol  de 
Junio,  más  caliente  de  lo  que  hubiera  sido  de  desear. 

Al  ver  Diego  la  actitud  y  la  gran  calma  de  Valentín  no 
creyó  sin  duda  prudente  intentar  ningún  medio  para  hacerle 
abandonar  su  estratégica  posición  de  centinela  avanzado, 
pues  habló  algunas  palabras  con  el  francés,  y  ambos  perso- 
najes, desistiendo  ya  de  retratar  á  Mariquita  aquel  día,  se 
marcharon  con  la  música  á  otra  parte.  Tal  vez  Diego  había 
sospechado  que  Valentín  sabía  el  objeto  que  les  llevaba  á  él 
y  al  gabacho,  y  prefirió  aplazar  sus  proyectos. 
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Así  que  Valentín  se  vió  solo  y  juzgó  desbaratada  ya  la  in- 
tentona, saltó  de  la  tapia  y  fué  á  dar  la  vuelta  por  la  puerta 
principal,  que  era  la  de  la  escuela. 

Pero  al  pasar  distraído  por  la  calle  lateral  de  que  hemos 
hablado,  sus  pies  tropezaron  con  una  cuerda,  la  que  se  puso 
instantáneamente  tirante,  y  le  habría  hecho  caer  á  haber  an- 
dado menos  despacio. 

Valentín  se  acordó  entonces  de  la  última  parte  del  pro- 
grama de  León,  referido  por  Ramona,  y  desembarazándose 
de  la  cuerda,  echó  á  correr  como  una  exhalación  hacia  el  pa- 
jar, donde  suponía  escondido  al  autor  de  aquella  hazaña.  Se 
vió  entonces  una  sombra  que  huía  del  pajar.  Era  el  hijo  del 
usurero  que  ponía  los  pies  en  polvorosa  para  librarse  de  las 
manos  de  Valentín.  Pero  al  pobre  Gaspar  no  le  valieron  las 
buenas  piernas,  porque  el  hijo  del  maestro  las  tenía  mejores. 

Gaspar  pedía  misericordia,  y  Valentín  le  iba  abofeteando; 
pero  de  repente  tuvo  Valentín  que  soltar  á  aquel  chicuelo; 
sintió  un  golpe  en  la  cara,  se  llevó  la  mano  á  la  mejilla  y 
vió  que  estaba  manchada  de  gotas  de  sangre. 

Una  piedra  lanzada  con  destreza  le  había  rozado  arrollán- 
dole algún  tanto  la  epidermis.  Volvió  la  cabeza  y  vió  que 
León  huía  corriendo  á  través  de  un  campo  y  á  una  distancia 
tal  que  era  ya  imposible  alcanzarle. 

Gaspar  se  aprovechó  de  aquel  momento  de  sorpresa  para 
escaparse  también.  Ya  llevaba  éste  su  merecido  y  no  trató 
Valentín  de  impedir  su  fuga. 

— ¡Todo  ha  concluido! — dijo  Valentín  con  aire  satisfecho, 
á  pesar  del  mal  humor  que  le  había  producido  el  atrevimien- 
to de  León,  á  quien  se  proponía  tratar  debidamente. — Se  aca- 
bó la  función,  y  todo  ha  pasado  sin  ningún  escándalo.  Los 
granujas  convocados  por  el  hijo  del  Sr.  Isidro  están  en  su 
casa  y  estará  en  la  suya  el  retratista  y  también  Diego  el  ca- 
lavera. ¡Muy  bien!  He  llegado  al  pueblo  á  tiempo.  Veamos 
ahora  lo  que  dice  Mariquita. 

Y  procurando  ocultar  á  su  padre  el  arañazo  de  su  rostro, 
entró  Valentín  en  su  casa,  yendo  en  busca  de  Mariquita,  que 
estaba  en  otro  cuartito  interior  que  le  había  señalado  su  pa- 
dre por  habitación  durante  las  horas  del  día. 
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Se  hallaba  ésta  peinando  con  el  minucioso  cuidado  de 
siempre  las  lustrosas  trenzas  de  sus  cabellos  é  interrumpía 
con  frecuencia  su  operación,  leyéndose  en  sus  miradas  cierto 
despecho  por  no  haberse  podido  asomar  á  la  ventana  á  la 
hora  de  la  cita,  como  podía  hacerlo  antes  cuando  se  la  deja- 
ba en  el  otro  cuarto  donde  recibió  el  ramo  de  flores. 

Valentín  comprendió  al  punto  el  estado  de  agitación  en 
que  se  encontraba  su  hermana. 

No  había  tenido  explicaciones  formales  con  ella  y  se  pro- 
ponía tenerlas  en  aquel  momento  en  que  se  hallaban  solos. 
Mariquita  había  conocido  por  las  pisadas  á  su  hermano,  y 
continuó  sin  embargo  indiferente,  arreglando  su  peinado. 

Valentín  se  sintió  herido  en  su  amor  propio  y  en  su  cariño. 

— ¿Tan  poco  te  intereso — dijo  después  de  un  buen  rato  de 
silencio, — que  nada  tengas  que  decir  á  tu  hermano  después 
de  largos  meses  de  ausencia? 

— ¿Qué  quieres  que  te  diga?  Ya  ves  mi  triste  vida,  encerra- 
da ahora  en  este  cuarto  sin  luz  y  sin  vista  á  la  calle,  como 
una  pobre  monja. 

— Pues  si  tú  nada  tienes  que  contarme,  yo  sí  tengo  mucho 
que  decirte. 

— Cuéntame  tus  amores.  Tú  tienes  completa  libertad  y  yo 
no  la  conozco. 

— Pero  te  quejas  sin  razón,  Mariquita:  yo  sé  que  has  teni- 
do hasta  hoy  libertad  bastante  y  también  sé  que  desgraciada- 
mente has  abusado  de  ella. 

— ¿Qué  sabes? 

— Escúchame. 

Entonces  Mariquita  fijó  sus  ardientes  ojos  en  su  hermano, 
y  vió  su  mejilla  manchada  de  sangre. 

— ¿Qué  sangre  es  esa? — repuso  con  sobresalto  la  joven. 
— Esta  sangre  es  de  una  pedrada  que  he  recibido  por  tí. 
— ¿Por  mí? 

— Por  tí,  Mariquita.  Ya  te  dije  ayer  que  todo  lo  sabía  

¿Y  sabes  qué?  Sabía  que  el  buen  Emilio  no  era  tu  único  no- 
vio y  que  amabas  con  predilección  á  Diego. 

— ¿Qué  hay  en  esto  de  particular? 

— Algo  hay,  pero  déjame  concluir.  Sabía  también  que 
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habías  consentido  en  dejarte  hoy  retratar;  sabía  que  estaban 
citados  á  la  operación  muchos  chicos  del  pueblo;  sabía  con 
certeza  que  estaba  preparado  un  gran  escándalo  por  ligere- 
zas tuyas,  y  he  querido  ahorrarte  algunas  lágrimas  y  á  nues- 
tro padre  un  disgusto  grave.  He  ahuyentado  á  los  granujas 
que  á  las  órdenes  de  León  ya  se  disponían  á  insultarte,  y 
mi  presencia  ha  bastado  para  hacer  desistir  á  Diego  y  al  re- 
tratista de  sus  proyectos.  Quizás  me  aborrezcas  por  haber 
obrado  así;  pero  debes  estar  segura  de  que  mis  intenciones 
han  sido  buenas,  y  de  que,  si  he  sufrido  hoy  un  insulto  de  un 
chicuelo,  ha  sido  para  evitar  que  fueses  mañana  el  escarnio 
del  pueblo.  Eres  hermana  mía,  y  por  ti,  por  ahorrarte  dis- 
gustos, sacrificaría  hasta  mi  felicidad. 

Había  tal  convicción  y  sinceridad  tanta  en  las  palabras  del 
joven  estudiante  que,  al  mirarle,  los  ojos  de  su  hermana  no 
pudieron  menos  de  humedecerse  de  lágrimas. 

— Eres  demasiado  bueno,  Valentín,  y  te  pido  perdón;  pero 
dime,  ¿quién  te  ha  herido? 

Entonces  Valentín  contó  á  la  joven  todo  lo  sucedido  y 
todo  lo  que  Ramona  le  había  descubierto. 

Ya  hemos  dicho  que  Mariquita  era  impresionable  y  que  la 
mayor  parte  de  sus  actos  eran  hijos  del  primer  impulso.  Se 
olvidó  de  su  tocado;  dejó  su  silla;  ya  no  fué  coqueta,  y  colgán- 
dose con  cariño  del  cuello  de  su  hermano,  le  dijo: 

— Escúchame,  Valentín,  voy  á  ser  franca.  Emilio  es  bue- 
no, Emilio  me  ama;  pero  no  ha  sabido  inspirarme  el  cariño 
que  podría  hacerme  feliz.  No  es  mía  la  culpa  si  mi  corazón 
está  siempre  frío  á  su  amor  y  si  no  tengo  la  suficiente  des- 
preocupación para  decírselo.  Diego,  por  el  contrario,  me  atrae 

y  llena  completamente  todos  mis  deseos         Su  conducta 

puede  ser  ó  haber  sido  reprensible;  pero  yo  estoy  convenci- 
da de  que  ahora  me  ama  sinceramente.  ¿Qué  quieres  que 
haga  con  mi  corazón  para  que  no  dé  por  él  ningún  latido? 
Yo  no  sé  qué  hacer  conmigo  misma.  Vengan  en  hora  buena 
desdichas;  pero  no  se  pretenda  que  haga  yo  lo  que  no  puedo 
violentando  la  naturaleza  mía.  ¿Qué  harías,  Valentín,  si  te 
obligásemos  con  empeño  á  no  amar  á  Ramona? 

— Ramona  es  muy  digna  de  mí,  Mariquita. 
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— Así  lo  crees. 

— Lo  creo,  porque  es  la  verdad. 
— Lo  crees,  porque  la  amas. 

— Pero,  Mariquita,  no  seas  cruel  ni  te  plazcas  en  atormen- 
tarme con  reticencias  que  me  hacen  mucho  daño  y  no  pue- 
do aguantar.  ¿Sabes  algo  respecto  de  Ramona?  ¿Sabes  que 
haya  dejado  jamás  de  ser  fiel  á  mi  amor? 

— Nada  sé,  Valentín;  yo  no  se  más  que  lo  cierto,  sé  que 
tú  la  crees  la  más  buena,  la  más  perfecta  y  ejemplar  de  las 
muchachas  del  pueblo,  sin  mas  razón  ni  más  dato  que  lo  que 
de  ella  te  dice  tu  corazón  enamorado.  Y  sin  embargo,  no 
todos  lo  dirán  así,  porque  no  todos  pueden  sentir  lo  que  tú 
sientes  por  Ramona. 

— Eres  cruel,  Mariquita,  y  me  hacen  mucho  daño  tus  pa- 
labras. Todos  hacen  justicia  á  Ramona. 

— Y  yo  la  primera,  Valentín;  pero  no  negarás  que  eres  tú 
en  el  pueblo  el  más  enamorado  de  Ramona,  y  que  esto  sig- 
nifica que  ves  en  ella  algo  más  que  los  otros.  ¿No  es  así? 
Pues  ¿por  qué  no  se  me  dejan  á  mí  también  mis  ilusiones? 
¿Qué  motivos  hay  para  violentar  mi  inclinación?  Yo  también 
estoy  convencida  de  que  Diego  me  prefiere  á  las  demás  mu- 
chachas; tengo  el  capricho  de  vencer  á  ese  inconstante,  de 
hacer  honrado  y  sumiso  al  calavera,  y  estoy  segura  de  que, 
si  ha  ,sido  capaz  de  faltar  á  otras  muchachas,  yo  sabré  ren- 
dirle y  no  querrá  faltarme  á  mí. 

—¿Y  si  te  falta? 

— ¿Y  si  te  falta  á  tí  Ramona? 

— Desde  el  momento  en  que  yo  llegase  á  tener  la  seguri- 
dad de  que  mi  novia  faltase  á  mi  cariño,  la  aborrecería. 

— Entonces  el  afecto  que  yo  tengo  á  Diego  no  es  de  la 
misma  naturaleza  que  el  que  tú  tienes  á  Ramona;  porque, 
aun  llegando  á  tener  la  convicción  de  que  Diego  me  faltaba, 
no  podría  yo  olvidarle. 

— No  sería  digno  amar  á  quien  se  burlase  de  tu  cariño. 

— ¿Qué  quieres?  Yo  he  nacido  sin  duda  para  las  contrarie- 
dades. La  verdad  es  que  los  obstáculos  que  se  oponen  á  mi 
amor  sólo  sirven  para  acrecentarlo. 

Los  humedecidos  ojos  de  Mariquita  echaban  chispas. 
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Valentín  tuvo  miedo  de  la  resuelta  actitud  de  su  her- 
mana. 

— Yo  no  pretendo  contrariar  tu  amor,  Mariquita.  Ama  á 
Diego  si  tal  es  tu  capricho  y  Diego  te  corresponde;  pero  pro- 
méteme al  menos  tener  siempre  dignidad  y  cordura. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  me  prometas  rechazarle,  aunque  te  cueste  trabajo, 
desde  el  momento  en  que  en  él  veas,  como  verás,  acciones 
despreciables,  bajezas  indignas  de  tu  delicadeza  de  mujer  y 
de  tu  cariño  inocente. 

' — Te  lo  prometo. 

— Prométeme  también  tratarme  siempre  como  debe  tratar- 
se á  un  hermano,  confiándome  todos  tus  pasos,  propósitos 
y  hasta  pensamientos.  Yo  te  prometo  corresponder  de  la  mis- 
ma manera;  no  haya  secretos  entre  los  dos,  y  mutuamente 
podremos  aconsejarnos  y  dirigirnos. 

— Tienes  un  corazón  muy  noble— dijo  Mariquita,  rodean- 
do cariñosamente  con  su  brazo  el  cuello  de  Valentín; — te  pro- 
meto todo  lo  que  quieras. 

— ¿Y  lo  cumplirás? 

— Lo  cumpliré. 

— Pues  yo  á  mi  vez  te  ofrezco  mi  intercesión  para  que  pa- 
dre sea  menos  rigoroso  contigo. 
— ¿De  veras? 

— Y  creo  que  podré  conseguir  que  se  te  conceda  la  misma 
libertad  en  que  antes  se  te  dejaba;  porque  ya  sé  ahora  que 
no  abusarás  de  ella  sin  decirme  antes  lo  que  intentes. 

— ¡Eres  muy  bueno,  Valentín! 

— Mira:  ante  todo  pediré  á  mi  padre,  y  no  me  lo  rehusará, 
que  esta  tarde,  á  la  puesta  del  sol,  nos  deje  salir  á  los  dos  á 
pasear  por  las  afueras  del  pueblo. 

— Sí,  sí;  pídeselo.  ¡Si  supieses  cuánto  me  cansa  estar  siem- 
pre en  este  cuarto!  El  pajarito  prisionero  debe  odiar  mucho 
su  jaula. 

— Y  aun  pienso  hacer  más:  si  tanto  te  empeñas  en  poseer 
tu  retrato,  no  tendré  inconveniente  en  acompañarte  á  casa 
del  francés  que  los  hace. 

Al  oir  Mariquita  estas  palabras,  no  supo  ya  cómo  expresar 
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su  alegría,  y  sus  palmaditas  y  sus  saltos  revelaron  una  vez 
más  toda  la  ligereza  de  su  carácter. 

— Si  tienes  confianza  en  mí — -prosiguió  Valentín — y  me 
haces  tu  confidente,  creo  que  pronto  conseguiré  que  conoz- 
cas á  fondo  los  defectos  de  Diego  y  le  olvides,  correspondien- 
do al  verdadero  amor  de  Emilio,  que  sólo  desea  hacerte  feliz. 

— ¡Ojalá  lo  consiguieses!  Pero  

— ¿Lo  dudas? 

— Lo  dudo.  Y  sin  embargo,  deseo  complacerte. 
— Eres  buena,  Mariquita*  y  serás  razonable.  Yo  venceré 
tus  preocupaciones  y  llegarás  á  pensar  como  yo  pienso. 


CAPÍTULO  V 

EL  RETRATO 

Valentín  cumplió  con  exceso  las  promesas  hechas  á  su 
hermana,  y  ésta,  que  le  consideraba  ya  como  su  mejor  pro- 
tector y  amigo,  felicitándose  de  las  vacaciones,  le  corres- 
pondía á  cada  momento  con  mayores  muestras  de  cariño. 

Era  un  sábado  por  la  mañana  cuando  Valentín,  con  anuen- 
cia de  su  padre,  acompañó  á  Mariquita  á  la  posada  de  mon- 
sieur  Choisy,  el  ambulante  retratista. 

A  las  pocas  horas  tenía  ya  Mariquita  en  su  poder  cuatro 
copias  de  su  hermosa  cara  y  airoso  cuerpo.  No  eran,  en 
verdad,  aquellas  copias  un  modelo  en  el  arte  fotográfico, 
pero  eran  las  mejores  tarjetas  salidas  del  improvisado  taller 
de  Medina. 

Aquel  mismo  día,  á  la  puesta  del  sol,  salieron  de  nuevo 
Valentín  y  su  hermana  á  dar  un  paseo  por  el  campo. 

Iban  ambos  contentísimos.  Él  hablaba  de  sus  estudios,  de 
la  carrera  que  quería  abrazar  y  de  sus  dulces  ensueños,  que 
le  permitían  entrever  un  porvenir  de  color  de  rosa  en  el  cual 
el  amor  ocupaba  un  lugar  preferente,  el  purísimo  amor  que 
profesaba  á  la  bella  Ramona,  el  primer  y  único  delirio  de  su 
alma.  Ella,  Mariquita,  se  contentaba  con  halagar  á  su  cari- 
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ñoso  hermano,  dejando  entrever  á  veces  algo  de  la  volubili- 
dad de  su  carácter,  y  sobre  todo,  lo  que  nunca  podía  ocul- 
tar, aquella  ansiedad  nativa  que  le  arrancaba  suspiros  de 
ambición,  suspiros  en  los  que  se  traslucían  sus  deseos  de  bri- 
llar, deseos  de  adoración  y  de  imaginados  festejos,  poco  en 
armonía  con  la  humildad  de  la  cuna  en  que  había  nacido. 

Cualquiera  habría  comprendido  en  seguida  cuán  diferentes 
eran  los  sentimientos  de  aquellos  dos  corazones. 

El  ccrazón  de  Valentín  latía  á  impulsos  del  más  puro  y 
desinteresado  afecto;  el  de  Mariquita  se  hallaba  casi  exclusi- 
vamente ocupado  por  la  vanidad. 

Pero,  aunque  juicioso  observador,  el  hermano  era  dema- 
siado joven  y  carecía  de  experiencia  para  sentir  serias  in- 
quietudes por  la  suerte  de  su  hermana.  Creía  poder  arran- 
carle del  pecho  la  inclinación  que  ella  sentía  hacia  el  buen 
mozo  Diego,  y  la  sola  esperanza  de  tal  triunfo  bastaba  para 
sostener  su  contento,  contento  de  que  ella  participaba  por 
verse  al  fin  con  una  libertad  que  permitía  algunas  inocentes 
expansiones  á  su  amor  propio. 

Al  regresar  al  pueblo,  entraron  los  dos  hermanos  por  la 
calle  Mayor,  es  decir,  por  aquella  donde  estaba'situada  la 
casa  del  tío  Vicente.  Maquinalmente  había  Valentín  encami- 
nado por  allí  sus  pasos.  Mariquita  le  miró  sonriéndose,  y  con 
otra  sonrisa  le  contestó  también  su  hermano. 

Ramona  estaba  á  la  puerta  de  su  casa;  Valentín  no  pudo 
menos  de  pararse  á  saludarla  y  á  media  voz  cruzaron  los  dos 
enamorados  algunas  cariñosas  frases. 

Una  coincidencia  agradable  para  Mariquita  hizo  que  den- 
tro del  café  estuviese  en  aquel  momento  el  Señorito. 

Carlos  Soler  Arqués. 

(Se  continuará.) 
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Agitaciones  morales  y  hasta  ficticias  han  solido  ser  base  de 
agitaciones  materiales  y  de  días  de  intranquilidad  y  de  luto. 
¿Qué  de  extraño  que  nos  sorprenda  esa  conmemoración  del 
desorden,  esa  conmemoración  del  II  de  Febrero  de  1873,  día 
en  que  se  proclamó  en  España  la  famosa  República  nuestra? 

No  queremos  hacer  cargos  al  Gobierno  conservador;  no 
queremos  analizar  si  la  conveniencia  política,  el  período  elec- 
toral, las  exigencias  circunstanciales,  las  necesidades  de  libe- 
ralismo, ó  lo  que  fuere,  aconsejan  ó  no  expansiones  de  todo 
género;  lo  evidente  es  que  la  paciencia  del  Gobierno  conser- 
vador de  la  Monarquía  española  llega  á  límites  inverosímiles; 
lo  indiscutible  es  que  semejantes  cosas  no  se  permiten  en  la 
republicana  Francia,  y  son  bajo  el  punto  de  vista  social  y  en 
su  esencia  inconvenientes,  perjudiciales  é  intolerables. 

No  queremos  ser  narradores  de  lo  ocurrido;  cuéntenlo  otros: 
léase  cómo  refiere  en  pocas  palabras  los  hechos  un  periódico 
noticiero  que  circula  mucho,  se  titula  eco  de  la  opinión  y  de 
la  prensa  y  apoya  y  necesita  apoyar  siempre  á  todos  los  Go- 
biernos constituidos.  f 

Éstas  son  sus  palabras: 

«El  meeting  republicano  organizado  por  los  centralistas  se 
verificó  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela  con  un  lleno  que  envidia- 
ría cualquier  empresa  de  las  más  favorecidas.  En  los  palcos  se 
veían  muchas  señoras.  El  Sr.  Azcárate,  que  presidía,  explican- 
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do  el  motivo  del  meeting,  recordó  que  la  República  vino  á 
España  sin  derramamiento  de  sangre  y  que  será  más  fácil  res- 
taurarla que  instaurarla.  Defendió  á  los  Gobiernos  republica- 
nos y  todos  sus  actos,  añadiendo  que  si  entonces  los  soldados 
gritaban  á  los  oficiales  ¡Que  bailen!,  después,  restablecida  la 
disciplina,  fueron  los  Generales  los  que  dijeron  á  los  Gobier- 
nos que  bailasen.  Añadió  que  dos  partidos  sostienen  la  Monar- 
quía, siendo  las  dos  ruedas  de  un  carro;  pero  que  como  una 
rueda  es  mayor  que  la  otra,  el  carro  de  la  Monarquía  va  dando 

tumbos,  y  al  fin  caerá  Afirmó  que  como  ahora  han  venido 

treinta  Diputados  republicanos  á  las  Cortes,  luego  se  apreta- 
rán los  tornillos  electorales,  pero  que  los  republicanos  no  se- 
rán tan  inocentes  que  se  dejen  arrebatar  sus  derechos  para 
ser  comparsas  en  la  gobernación  del  país.  (Aplausos.) 

»E1  Sr.  Sáinz  de  Rueda  dijo  que  la  República  renace  en 
España  con  más  fuerza  que  nunca  é  hizo  la  historia  de  lo  ocu- 
rrido para  su  desaparición  y  calificó  de  infame  la  conducta  del 
que  en  las  Cortes  se  ha  vanagloriado  de  perder  la  República, 
pasándose  á  los  carlistas.  (Aplausos.) 

»E1  Sr.  González  Serrano  manifestó  en  discurso  elocuente 
que  está  á  la  vista  la  realización  del  ideal  por  que  suspiran  los 
republicanos  y  que  esto  justifica  la  gloriosa  tradición  de  con- 
memorar el  1 1  de  Febrero.  Explicando  lo  ocurrido  en  tiem- 
pos de  la  República,  dijo  que  entonces  vivieron  los  hombres 
republicanos,  pero  no  las  ideas  republicanas,  siendo  ésta  la 
causa  de  que  desapareciese  aquel  sistema  de  gobierno.  Aña- 
dió que  aquella  época  y  sus  hombres  se  señalaron  por  dos 
grandes  caracteres  que  ya  quisieran  para  sí  en  días  de  fiesta 
los  monárquicos,  por  su  gran  civismo  y  por  su  gran  integridad. 
Aconsejó  á  todos  los  republicanos  el  abrazo  fraternal  que 
exigen  el  derecho,  la  justicia  y  el  triunfo  de  la  República.  (Pro- 
longados aplausos.) 

»E1  Sr.  Pedregal  afirmó  que  la  República  no  nació  el  73 
para  vivir  entonces,  sino  para  vivir  y  arraigar  más  tarde,  pues 
ni  la  semilla  estaba  sembrada  en  terreno  fértil,  ni  las  discor- 
dias y  las  guerras  civiles  la  hicieron  posible.  Recordó  que 
fué  proclamada  por  una  Cámara  monárquica,  y  que  ahora  las 
condiciones  son  distintas. 
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i  Terminó  asegurando  que  estamos  en  vísperas  de  una  gran 
transformación,  que  se  realizará  por  la  voluntad  soberana  del 
pueblo.  [Aplausos  grandes ■.) 

»E1  Sr.  Labra  hizo  la  historia  del  período  revolucionario  y 
de  la  época  republicana,  para  demostrar  cómo  vino  y  por  qué 
cayó  aquel  régimen,  y  afirmó  que  es  preciso  que  los  republi- 
canos no  se  contenten  con  dar  vivas  y  se  dediquen  á  la  pro- 
clamación y  práctica  de  reformas  que  alivien  al  agricultor, 
moralicen  los  ayuntamientos  y  desaparezca  el  caciquismo,  por 
el  cual  la  Nación  está  al  servicio  de  los  grandes  señores.  {Fre- 
néticos aplausos))  Dijo  que  era  menester  poca  bulla,  mucha  vo- 
luntad y  poner  en  relación  las  aspiraciones  con  los  medios 
para  conquistar  la  libertad  y  la  República.  [Aplausos))  Reclamó 
las  mismas  libertades  y  derechos  para  las  Antillas. 

»E1  Sr.  Salmerón  se  levantó  á  hablar,  y  por  mucho  tiem- 
po no  pudo  conseguirlo,  pues  fué  saludado  con  salvas  de 
aplausos,  entre  los  que  se  oían  vivas  á  Salmerón,  A  verdadero 
Diputado  por  Gracia,  al  filósofo  del  mundo  y  á  la  unión  repu- 
blicana. 

» Reseñó  los  orígenes  de  la  anterior  República  y  de  su  des- 
aparición, para  que  sirvan  de  enseñanza  los  sucesos  de  enton- 
ces. Después  dijo  que  se  debe  respetar  la  organización  de  to- 
das las  fracciones  republicanas  y  sumar  los  esfuerzos  para  el 
triunfo  del  ideal  que  todos  defienden,  haciendo  en  caso  nece- 
sario una  República  conservadora,  bajo  la  base  democrática, 
que  pueda  realizar  reformas  tan  importantes  como  la  de  tener 
un  ejército  que  sea  institución  al  servicio  del  país,  sin  antago- 
nismos; la  de  conseguir  una  justicia  que  no  esté  á  merced  del 
poder  ejecutivo  y  de  los  caciques;  la  de  dar  autonomía  abso- 
luta á  los  municipios;  la  de  hacer  unos  presupuestos  de  modo 
equitativo  y  no  aritmético,  y  la  de  crear  una  administración  en 
la  que  no  haya  un  matute  elevado  á  corte  celestial.  [Grandes y 
prolongados  aplausos  y  vivas  muy  variados))  La  reunión  terminó 
á  las  doce.» 


«Para  solemnizar  la  fecha  1 1  de  Febrero  se  reunieron  en  el 
piso  entresuelo  del  Café  Nacional  buen  núme  ro  de  posibilis- 
tas.  Ocupaban  la  presidencia  los  Sres.  Morayta,  Pulido,  Ortiz 
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y  Rodrigo  de  Celis.  Paralelas  á  la  presidencia  había  dos  me- 
sas, que  ocuparon  2  50  comensales. 

»A1  llegar  los  brindis,  uno  de  los  señores  allí  reunidos  dió 
lectura  de  un  expresivo  telegrama,  con  el  cual  los  posibilistas 
de  Huesca  saludaban  á  sus  correligionarios  madrileños,  saludo 
que  fué  recibido  con  grandes  aplausos.  Por  unanimidad  se 
acordó  contestar  con  otro  telegrama  al  cariñoso  recuerdo  de 
los  posibilistas  oscenses. 

» Concedida  la  palabra  al  Sr.  Bonal,  manifiesta  éste  que  el 
sufragio  universal  es  un  gran  paso  en  el  camino  de  la  demo- 
cracia, y  termina  brindando  calurosamente  por  el  eminente 
tribuno  D.  Emilio  Castelar. 

»E1  Sr.  Nin  y  Tudó  consagra  un  cariñoso  recuerdo  á  la  me- 
moria de  los  correligionarios  muertos,  y  pasando  después  á 
analizar  la  marcha  de  la  política  española,  dedicando  frases 
durísimas  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  al  cual  califica  de  único  incon- 
veniente grave  para  que  llegue  á  serun  hecho  el  triunfo  de  los 
ideales  republicanos.  Terminó  brindando  por  los  Sres.  Pi,  Sal- 
merón y  Castelar. 

»E1  Sr.  Zapatero  pronunció  un  elocuente  discurso  abogan- 
do por  que  desaparezcan  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la 
marcha  de  las  ideas  democráticas,  y  manifestó  la  convenien- 
cia de  una  verdadera  unión  republicana,  si  los  partidos  que 
anhelan  esta  forma  de  gobierno  desean  alcanzar  algo  prác- 
tico. 

»E1  Sr.  Pulido  principia  dando  las  gracias  á  los  que  le  han 
honrado  concediéndole  el  voto.  Afirma  que  si  hubiera  existido 
unión,  los  republicanos  hubiesen  derrotado  á  sus  enemigos  en 
las  pasadas  elecciones,  y  recomienda  mucha  actividad  para 
que  en  la  próxima  lucha  sea  el  triunfo  más  brillante. 

»E1  Sr.  Ortiz  hace  suyas  las  palabras  de  su  compañero  y 
ruega  que  todos  trabajen  para  dar  muestras  de  energía  en  las 
próximas  elecciones  para  concejales. 

» Resumiendo,  el  Sr.  Moray  ta  hace  la  historia  del  partido 
posibilista,  patentizando  las  ventajas  que  los  republicanos  tie- 
nen hoy  día,  gracias  á  la  constante  campaña  del  ilustre  tribu- 
no. «Nosotros — dice — trajimos  en  otra  ocasión  la  república  le- 
gal. No  debe  extrañar  á  nadie  que  volvamos  á  traerla.»  Dedi- 
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cando  algunas  palabras  á  los  procedimientos  empleados  du- 
rante las  pasadas  elecciones,  dice:  «Nuestro  partido  es  el  úni- 
co que  ofrece  al  clero  sólidas  garantías,  y,  sin  embargo,  el 
cura  de  Igries  ha  llamado  animal  desde  el  pulpito  al  eminente 
orador  D.  Emilio  Castelar.»  Una  voz:  Así  paga  el  diablo  á 
quien  bien  le  sirve.  En  períodos  correctos  y  brillantes  sigue  el 
Sr.  Morayta  explanando  su  discurso,  en  el  cual  recomienda  la 
unión  verdad  de  todos  los  republicanos. 

» Aplausos  entusiastas  premiaron  las  palabras  de  dicho  señor, 
así  como  las  de  todos  los  que  habían  hablado  anteriormente. 
El  banquete  dió  fin  á  las  once  y  media.  El  Sr.  Castelar,  que 
había  prometido  asistir  á  los  postres,  no  pudo  cumplir  su  pro- 
mesa por  encontrarse  indispuesto.» 

«En  el  Casino  republicano  (calle  de  Esparteros)  se  celebró 
el  anunciado  meeting. 

»Hablaron,  entre  otros,  los  Sres.  Llano  y  Persi,  Lahoz  é 
Hidalgo  Saavedra.  La  concurrencia  ha  sido  numerosísima.  La 
animación  extraordinaria.  El  acto  terminó  á  las  dos  y  media 
de  la  madrugada. 

» Además  de  la  reunión  del  Círculo  zorrillista,  los  coalicionis- 
tas y  zorrillistas  celebraron  los  siguientes  banquetes:  En  el  café 
de  España  comieron  treinta  exmigrados  con  los  Sres.  Lahoz, 
Hidalgo  Saavedra,  Llano  y  Persi  y  Esquerdo.  En  el  café  Mer- 
cantil se  reunieron  los  del  distrito  de  la  Latina.  No  hubo  brin- 
dis. Unos  catorce  republicanos  se  reunieron  en  el  café  de  San 
Ildefonso,  pronunciando  discursos  los  Sres.  Molina,  Soler, 
López  y  Pando,  predominando  en  todos  temperamento  revo- 
lucionario. En  el  café  Benavente  hubo  otro  banquete  coalicio- 
nista, presidido  por  el  Sr.  Arcas,  y  brindaron  éste,  Laforga, 
Quesada  y  otros  señores,  siendo  todos  muy  aplaudidos. 

» También  se  celebraron  banquetes  coalicionistas  en  los  cafés 
de  Peláez,  Santa  Isabel  y  en  el  de  San  Antonio,  y  en  el  res- 
taurant de  la  calle  de  las  Infantas.» 


«En  el  café  de  Oriente  se  reunieron  unos  400  federales  con 
objeto  de  conmemorar  el  aniversario  de  la  República  en  1873. 
Poco  después  de  las  once,  pues  hasta  las  diez  no  dió  comien- 
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zo  la  comida,  usó  de  la  palabra  el  fogoso  orador  Sr.  Pallarás, 
recomendando  la  desaparición  de  cuantas  rencillas  y  pequeños 
disturbios  existen  entre  los  republicanos.  Habló  después  de 
las  elecciones  y  de  las  causas  que  han  motivado  que  sólo  ven- 
gan á  las  próximas  Cortes  un  iopor  100  de  republicanos,  y 
dijo  que  no  vienen  más  por  los  abusos  y  amaños  contra  ellos 
cometidos.  Dijo  que  el  retraimiento,  lejos  de  robustecer,  de- 
bilita los  partidos. 

»Varios  concurrentes  interrumpen  al  orador,  quien  exclama: 
«¡Algún  mercenario!»  Nuevas  interrupciones.  Aseguró  que  el 
Gobierno  teme  más  una  interpelación  del  partido  republicano 
que  las  más  terribles  acusaciones  de  otros  partidos.  Grandes 
voces  impiden  que  se  oiga  al  orador.  Una  voz:  «Aquí  somos 
federales,  no  salmeronianos. »  (Protestas  de  unos,  gritos  de 
otros?)  Otro  orador  improvisado  se  sube  sobre  una  mesa  y  dis- 
cute acaloradamente  con  el  Sr.  Pallarés,  no  entendiéndose  ni 
uno  ni  otro.  Todos  llaman  al  orden,  pero  éste  no  llega.  Por  fin 
termina  el  Sr.  Pallarés  y  se  oyen  algunas  palabras  del  Sr.  Coll 
y  Puig,  representaute  de  la  región  montañesa. 

»Varias  voces  anuncian  que  va  á  hablar  el  Sr.  Pí  y  Margall. 
Su  autorizada  palabra  contiene  un  tanto  los  ánimos.  Dice  que 
hoy ,  por  desdicha  para  el  partido  ,  se  incurre  en  las  mismas  " 
faltas  que  en  1873.  Recuerda  el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica y  cómo  cayó  por  las  intemperancias  de  los  unos  y  las 
falacias  de  los  otros.  Explica  la  situación  en  que  hoy  se  en- 
cuentra el  partido  y  cree  que  sólo  por  la  unión  pueden  resti- 
tuírsele sus  fuerzas.  Habla  de  las  aproximaciones  de  la  frac- 
ción centralista  y  asegura  que  casi  están  ya  con  los  federales. 
(En  este  momento  se  oyen  fuertes  vivas  á  la  unión  republi- 
cana, á  Pí  y  Margall  y  á  la  revolución.)  Después  se  declara 
enemigo  de  las  coaliciones  permanentes  y  termina  en  un  bri- 
llante período,  haciendo  votos  por  la  unión  de  los  buenos  re- 
publicanos, único  medio  de  llegar  al  triunfo  que  desean. 

»A  las  doce  y  cuarto  abandonaban  los  comensales  el  salón 
del  café  de  Oriente,  y  no  brilló  ciertamente  la  reunión  por  el 
espíritu  de  templanza  y  unión  que  todos  apetecían. 

»A1  subir  la  calle  de  Atocha  oímos  un  cuento  que  refería 
uno  de  los  más  disgustados.  Había  en  Málaga  por  el  año  1873 
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un  tipo  conocidísimo  apodado  el  tío  Pailla,  defensor  acérrimo 
de  revoluciones  y  algaradas,  en  las  que  por  azar  de  la  suerte 
siempre  salió  perdiendo.  Vino  el  establecimiento  de  la  Repú- 
blica y  creyó  que  ya  estaba  en  sus  glorias.  Salió  la  primera 
noche  con  un  su  amigo  á  tomar  unas  cañas  fuera  de  poblado, 
y  al  volver  á  Málaga  un  retén  le  registró  y  le  quitó  la  navajilla 
que  llevaba;  llegó  á  otro  y  nuevo  registro.  Cuando  se  vio  en 
su  barrio,  entró  en  una  tienda  de  vinos  y  se  sentó  meditabun- 
do. El  compadre,  que  le  miraba,  le  dijo  que  seguramente  de- 
bía estar  muy  contento  porque  habían  triunfado  sus  ideales. 
Y  entonces  el  tío  Pailla  le  contestó:  Compare,  si  esto  es  liber- 
tad, bien  ajorcao  está  Riego.» 

«Además  de  las  reuniones  y  banquetes  de  que  hemos  ha- 
blado, en  el  café  de  Santa  Isabel  hubo  uno  de  orgánicos  y 
progresistas,  en  Petit  Fornos  otro  de  federales  y  en  el  café  de 
Peláez  otro  de  coalicionistas.  En  todos  reinó  gran  animación  y 
contento. » 


Que  hay  anarquía  en  los  espíritus,  ¿quién  lo  duda? 

Que  no  es  conveniente  fomentar  las  malas  pasiones  y^alen- 
tar  á  los  revolucionarios,  ¿quién  lo  niega? 

Se  había  hablado  primeramente  de  un  meeting — vulgo  mo- 
tín— colosal  y  colectivo,  pero  no  hubo  ni  asomos  de  ello;  se 
trató  después  de  reunirse  los  «conmemorantes»  en  grupos 
mezclados,  como  prueba  de  paz  y  concordia;  tampoco.  ¿Cómo 
la  ha  de  haber  en  lo  presente,  cuando  no  la  hay  en  lo  pasado? 
El  Sr.  Salmerón  decía  que  el  pecado  de  origen  de  la  Repú 
blica  fué  «que  no  hubiera  la  necesaria  cohesión  entre  los  re- 
publicanos,» y  á  la  misma  hora  aseguraba  el  Sr.  Pi  que  «una 
de  las  causas  que  contribuyeron  á  la  muerte  de  la  República 
fué  la  heterogeneidad  del  primer  Gabinete  republicano.»  El 
caso  es  que  cada  grupo  conmemoró  por  su  lado  y  aparte; 
que  los  jefes  republicanos  no  se  ocuparon  gran  cosa  en  la 
conmemoración,  ni  quisieron  celebrarla  juntos  por  nada  del 
mundo,  atendido  á  que  uno  ú  otro  había  de  presidir  y  no  hay 
uno  que  quiera  dejarse  presidir  por  otro;  que  el  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall  «actuó»  á  título  de  disidente,  no  ya  dentro  de  los  repu- 


326  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

blicanos,  que  esto  es  lo  corriente  en  todos  los  caudillos  de 
esta  opinión,  sino  dentro  de  los  federales,  la  mitad  de  los  cua- 
les se  ha  ido  con  el  Marqués  de  Santa  Marta;  que  el  señor 
Castelar  no  ha  asomado  la  faz  por  ningún  banquete,  velada  ó 
reunión  en  recuerdo  de  la  República  de  ayer  y  en  ilusión  de 
la  República  de  mañana,  y  que,  si  el  Sr.  Salmerón  se  puso  en 
primer  término,  nadie,  ni  sus  mismos  partidarios,  duda  que 
fué  por  impulso  de  interés  personal,  ó  sea  para  seguir  la  cam- 
paña que  por  su  derrota  en  el  distrito  de  Gracia  ha  acome- 
tido. 

En  la  comida  de  los  posibilistas,  el  Sr.  Nin  y  Tudó,  pintor 
de  muertos,  afirmó  que  los  dogmas  del  credo  republicano  se 
deben  todos  á  Castelar,  y  el  Sr.  Morayta,  jefe  de  la  Masone- 
ría española,  que  el  posibilismo  es  «el  único  partido  que  ofrece 
al  clero  sólidas  garantías!.... »  En  el  banquete  de  los  centralis- 
tas, «unos  se  condolían  de  que  antagonismos  personales,  de 
todo  punto  ajenos  á  los  principios  esenciales  de  escuela,  colo- 
quen aún  enfrente  unos  de  otros  á  diversos  grupos  republi- 
canos.» 

En  el  meeting  de  la  Zarzuela,  de  los  mismos  salmeronianos, 
«las  apreturas,  los  codazos,  los  empujones  y  la  gritería  de  la 
gente,  al  entrar,  todas  eran  señales  de  que  el  teatro  estaría 
muy  bien;»  el  Sr.  Azcárate  dijo  que  la  fecha  de  ayer  debía 
alegrar  porque  era  la  de  la  proclamación  de  la  República,  y  de- 
bía entristecer  porque  aquella  República  murió  á  mano  airada. 

El  Sr.'  González  Serrano  sostuvo  que  en  el  año  73  «impera- 
ron, no  las  ideas,  los  hombres,»  y  que  «se  produjeran  dos 
grandes  caracteres  que  ya  quisieran  para  los  días  de  fiesta  los 
partidos  monárquicos.»  El  orador  aludía,  sin  duda,  al  Sr.  Cas- 
telar,  que,  después  de  haberse  pasado  la  vida  predicando  «la 
federal,»  se  hizo  unitario  con  Guardia  civil  y  Artillería,  y  aj 
pobre  Sr.  Figueras,  que  escapó,  asustado  y  aturdido,  de  la 
Presidencia  de  la  República. 

El  Sr.  Pedregal  manifestó  que  sólo  la  Monarquía  se  opone 
á  la  unión  de  Portugal  y  España,  á  lo  cual  le  contestarán  los 
portugueses,  monárquicos  ó  republicanos;  el  Sr.  Labra  descu- 
brió que  los  conservadores  son  «unos  pobres  desgraciados, > 
y  el  Sr.  Salmerón,  aludiendo  á  la  consabida  humorada  de  1873, 
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reconoció  lealmente  que  los  republicanos  de  entonces  estaban 
convertidos  en  una  masa  indigesta. 

En  el  mismo  meeting  de  la  Zarzuela  (donde  se  dieron  vivas 
al  «verdadero  Diputado  por  Gracia,»  «el  primer  filósofo  del 
mundo»)  hubo  muchos  siseos  cuando  se  gritó  «¡viva  la  Re- 
pública federal!»;  y  en  la  reunión  de  los  federales  hubo  dos  ó 
tres  escándalos  seguidos  al  hablar  un  Sr.  Pallarás,  no  por  él 
precisamente,  sino  por  espontánea  inspiración  de  los  circuns- 
tantes. 

El  presidente  tuvo  que  decir  que  se  estaba  dando,  «en  un 
momento  tan  solemne,  un  espectáculo  tan  vergonzoso.»  Ver- 
dad es  que  luego  el  jefe  y  señor  del  federalismo,  para  más 
apresurar  la  unión  y  concordia  de  todos  los  republicanos,  di- 
rigió pullas  ó  saetazos  á  salmeronianos  y  zorrillistas,  y  llegó  el 
entusiasmo  de  sus  oyentes  al  delirio  al  afirmar  que  «esos  que 
hablan  y  hablan  de  revoluciones  y  no  hacen  más  que  hablar, » 
le  parecen  «mujeres  perdidas  que  andan  siempre  á  vueltas 
con  la  honradez  por  lo  mismo  que  no  la  tienen.»  En  resumen, 
según  la  relación  que  hace  el  diario  del  Sr.  Castelar  de  la  ve- 
lada de  los  partidarios  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  en  todos  los  dis- 
cursos «vibró  la  nota  belicosa;»  hubo  «arremetidas  personalí- 
simas  contra  el  Sr.  Salmerón,»  y  no  faltó  quien  considerase 
que  era  profanar  el  local  hablar  de  alianzas  con  el  mismo;  el 
Sr.  Lahoz  propuso  un  plebiscito,  con  otras  consideraciones 
no  menos  sabrosas. 

Dejemos  manifestaciones  tan  pacíficas  y  de  tanta  armonía, 
y  pasemos  á  otro  asunto. 

El  prólogo  de  los  grandes  festejos  con  los  cuales  se  piensa 
solemnizar  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica queda  ya  redactado  en  el  Ateneo  de  Madrid,  habiendo 
cincelado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  el  recinto  de  la  casa 
social  de  dicha  Corporación,  los  altos  conceptos  de  aquella 
solemnidad  futura. 

En  este  momento  —decía  el  Sr.  Cánovas  al  comenzar  su 
discurso — puede  asegurarse  que  principian,  ya  que  no  las  fies- 
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tas,  los  actos  con  que  ha  de  solemnizarse  el  centenario  del 
descubrimiento.  La  serie  de  conferencias  que  el  Ateneo  dis- 
pone, y  que  ocuparán  lo  que  resta  del  curso  actual  y  todo  el 
venidero,  constituirán  una  serie  de  monografías  referentes  á 
los  puntos  principales  que  con  la  inmortal  empresa  de  Colón 
se  relacionan,  con  la  epopeya  del  descubrimiento,  las  hazañas 
de  la  conquista,  los  prodigios  de  la  naturaleza  en  aquel  her- 
moso continente,  la  rica  producción  de  su  pródigo  suelo  y  la 
cultura  de  sus  poblaciones  indígenas. 

El  Sr.  Cánovas,  por  su  parte,  estudió  el  descubrimiento  en 
sí,  fijando  su  atención  primeramente  en  los  dos  factores  prin- 
cipales que  al  mismo  contribuyeron:  el  hombre  de  quien  fué 
la  idea;  la  raza  española  que  le  prestó  su  verdadero  concurso. 
La  semblanza  de  Colón  que  el  Sr.  Cánovas  trazó  seguidamen- 
te fué  un  prodigio  de  sobriedad,  de  color  y  de  elevado  cri- 
terio. En  vano — exponía — intentan  hoy  aminorar  su  figura,  en 
las  batallas  que  riñen  sobre  el  campo  de  la  crítica  histórica, 
los  más  encontrados  intereses  y  las  más  opuestas  pasiones, 
los  arrebatos  que  dictan  sentimientos  que  no  se  avienen  bien 
con  la  fe  católica,  numen  de  Colón,  y  las  apreciaciones  es- 
cépticas  y  frías  del  moderno  racionalismo. 

Pudieron,  antes  que  el  marino  genovés,  algunos  otros  hom- 
bres de  Europa,  llevados  por  el  azar,  poner  su  planta  en  el 
desconocido  suelo  del  continente  americano.  Pero  aquellas  in- 
conscientes expediciones,  ¿pueden  acaso  empequeñecer,  poco 
ni  mucho,  la  gloria  de  Colón?  En  manera  alguna;  que  nadie 
como  él  tuvo  la  razonada  intuición  de  la  tierra  desconocida,  el 
arraigado  convencimiento  en  la  esferoicidad  del  planeta,  ni, 
ante  todo  y  sobre  todo,  la  voluntad  enérgica  é  indomable  que 
era  absolutamente  imprescindible  para  que  alcanzaran  sus 
creencias  la  necesaria  y  debida  confirmación. 

No  menos  inspirado  estuvo  el  orador  al  evocar  las  figuras 
de  la  Reina  Católica  y  de  su  esposo  el  Rey  D.  Fernando.  La 
Reina  Católica — dijo — es  un  flaco  de  la  historia.  Nadie  la  ha 
discutido;  siempre  se  la  ha  colmado  de  alabanzas.  Su  memo- 
ria ha  llegado  hasta  nosotros  pura  y  sin  mancha  entre  el  coro 
de  fervientes  ditirambos  que  celebran  aquel  rasgo  de  su  mag- 
nánimo corazón  con  que,  aun  sobrepujando  á  su  clara  inteli- 
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gencia,  secundó  las  aspiraciones  del  errante  genovés,  á  quien 
la  suerte  reservaba  tan  gloriosos  destinos.  ¡Bendita  sea — aña- 
dió el  Sr.  Cánovas, — bendita  sea,  en  ocasiones,  por  más  que 
éstas  deban  excusarse  todo  lo  más  posible,  la  intervención  de 
los  corazones  en  la  historia! 

Para  el  Rey  D.  Fernando  no  ha  sido  la  posteridad  tan  en- 
tusiasta, pero  el  Sr.  Cánovas  le  vindicó  anoche  cumplidamen- 
te. No  es  de  extrañar  que  quien,  como  él,  era  sobre  todo 
amante  de  las  tradiciones  de  su  pueblo,  más  bien  llevara  su 
vista  sobre  el  Mediterráneo  á  las  cercanas  tierras  de  Oriente, 
teatro  de  las  hazañas  de  sus  gloriosos  antecesores,  que  no  so- 
bre las  olas  del  Atlántico  misterioso,  cerrado  aún  á  las  mira- 
das de  la  gente  europea;  ni  tampoco  es  raro  que  él,  hombre 
de  sentido  singularmente  práctico,  no  se  dejase  arrebatar  por 
la  seducción  de  románticas  aventuras,  ni  menos  aún  que  sien- 
do, como  era,  gran  político,  dejara  de  poner  obstáculos  y  cor- 
tapisas á  las  exigencias  de  Colón,  grande,  muy  grande  como 
héroe,  apto,  muy  apto  para  gloriosas  hazañas,  pero  no  inepto, 
no  incapaz — que  una  y  otra  palabra  resultarían  duras  para  el 
insigne  descubridor  de  América, — pero  sí  poco  á  propósito 
para  las  difíciles  artes  del  gobierno. 

Luego  el  Sr.  Cánovas  hizo  un  merecido  elogio  de  los  com- 
pañeros de  Colón.  Con  frecuencia  se  ha  vituperado  que  tuvie- 
ra que  luchar  con  tantas  dificultades  el  gran  marino  antes  de 
emprender  su  primera  expedición.  Hay  que  tener  en  cuenta, 
sin  embargo,  las  circunstancias. 

Colón  fué  á  Palos  para  tomar  allí  las  carabelas  y  á  su  bordo 
las  necesarias  tripulaciones  que  aquella  población  debía  pro- 
porcionarle, como  castigo  impuesto  por  los  Reyes.  ¿Qué  mu- 
cho, pues,  que  allí  le  mirasen  con  desconfianza  y  con  desvío? 
Ni  ¿cómo  aquella  pobre  gente  de  mar,  cuya  vida  limitábase 
tan  sólo  á  buscar  en  su  diario  trabajo  su  diario  sustento,  podía 
compartir  los  entusiasmos  del  héroe  audaz  ni  el  convencimien- 
to del  hombre  de  ciencia?  ' 

Surgió  entonces  la  gran  figura  de  Martín  Alonso  Pinzón.  Él, 
sin  disputar  á  nadie  la  gloria  ni  regatear  á  nadie  los  soñados 
provechos,  reúne  las  carabelas,  alista  gente,  embarca  á  sus 
hermanos  y  se  embarca  él  mismo  y  da,  en  fin,  á  Colón  cuanto 
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para  su  empresa  había  menester.  Si  luego  entre  el  Almirante 
y  Pinzón  surgieron  graves  diferencias,  no  toda  la  culpa,  ni  con 
mucho,  de  aquellas  discordias  corresponde  al  bravo  marino 
español;  más  bien  es  justo  atribuirlas  al  improvisado  Almiran- 
te, para  quien  no  reconocía  límites  la  autoridad  de  su  poder. 
Nada  luego  más  triste  que  ver  á  Pinzón,  cuando  su  ilustre  jefe 
llegaba  á  Barcelona  en  triunfo,  relegado  y  recluido  otra  vez 
en  su  pueblo  natal,  donde  acabó  de  matarle  su  tristeza. 

El  Sr.  Cánovas  terminó  su  discurso  con  un  período  elocuen- 
tísimo. Sea  cual  fuere — decía — el  porvenir  de  España,  sea  cual 
fuere  el  porvenir  de  Europa  si  América  llega,  por  fin,  á  arre- 
batarle su  hegemonía,  siempre  se  recordará  que  España  fué 
quien  rasgó  el  velo  de  lo  desconocido  que  envolvía  á  aquel 
virgen  continente ,  cooperando  con  la  actividad  y  el  valor  de 
sus  hijos  á  que  pudiese  realizar  Colón  su  romántica  empresa. 

Hasta  los  adversarios  políticos  hacen  unánimemente  justicia 
al  conferenciante ,  consignando  que  las  facultades  críticas  y 
oratorias  del  eminente  pensador  manifestáronse  en  pleno  y  lu- 
cidísimo desarrollo,  y  que  resultó  la  conferencia  severa,  pre- 
cisa y  grandiosa.  Los  vibrantes  conceptos  del  insigne  orador 
fueron  la  más  adecuada  inauguración  de  los  homenajes  del 
centenario,  y  como  había  de  ser  para  conmemorar  tan  gran- 
de epopeya. 


A. 
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Historia  general  de  España. — Madrid,  El  Progreso  Edi- 
torial. 

De  esta  obra  notabilísima,  que  redacta  la  Real  Academia  de 
la  Historia  y  dirige  el  eminente  hombre  de  Estado  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  se  han  repartido  recientemente  los  cua- 
dernos 12  á  25.  Se  refiere  su  contenido  á  los  pueblos  germá- 
nicos y  la  ruina  de  la  monarquía  visigoda,  geología  y  proto- 
historia  ibéricas,  primeros  pobladores  históricos  de  la  Penínsu- 
la Ibérica,  la  España  cristiana  durante  el  fraccionamiento  del 
imperio  musulmán,  y  á  Carlos  IV  y  Fernando  VIL  Aparte  de 
los  numerosos  grabados  intercalados  en  el  texto,  se  destacan 
por  su  hermosura  y  belleza  artística  las  láminas,  que  representan 
un  paisaje  silúrico,  la  estatua  de  San  Juan  Bautista,  un  paisaje 
cretácico,  el  claustro  de  la  colegiata  de  Santillana,  la  corbeta 
Atrevida  entre  bancas  de  nieve  el  día  28  de  Enero  de  1794, 
Carlos  IV,  la  colegiata  de  Santillana,  monedas  visigodas,  Chi- 
tracephalus  dumonii,  torques  y  adornos  de  oro  de  antiguos  po- 
bladores de  España,  María  Luisa  de  Borbón  é  Iguanodon  ber- 
nissartensis. 

Ya  creemos  haberlo  dicho  antes  de  ahora:  de  mérito  extra- 
ordinario será  la  obra  acometida  por  la  docta  Corporación, 


(1)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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cifra  y  compendio  de  los  estudios  históricos  de  nuestro  país, 
empresa  que  se  debe  á  la  poderosa  iniciativa  del  Sr.  Cánovas; 
pero  no  es  pequeña  fortuna  también  que  se  haya  encargado 
de  darla  á  luz  persona  de  los  alientos  é  inteligencia  del  señor 
López  Falcón. 

* 

*  * 

Entretenimientos  gramaticales ,  j¿w  Baldomero  Rivo- 

DÓ.  Colección  de  tratados  y  opúsculos  sobre  diferentes  puntos 
relativos  al  idioma  castellano.  Tomo  II. — París,  librería  espa- 
ñola de  Garnier  hermanos. — En4.°,  VIH- 220  páginas. 

Cinco  entretenimientos  componen  el  último  volumen  que 
ha  dado  á  luz  el  eximio  gramático  y  filólogo  Sr.  Rivodó.  Se 
intitulan  respectivamente:  Diptongos  y  triptongos. — Cuasi  dip- 
tongos y  cuasi  triptongos. —  Tratado  de  la  acentuación  ortográfi- 
ca.— Figuras  de  dicción  y  figuras  de  prosodia. — Figuras  de 
construcción. — Frases  pleonásticas  usuales. — Figuras  de  retóri- 
ca y  tropos. 

Como  en  otra  ocasión  dijimos,  podrá  disentirse  de  algunas 
afirmaciones  que  hace  y  de  algunos  de  los  juicios  que  expone 
el  Sr.  Rivodó;  pero  los  que  lean  sus  producciones  convendrán 
unánimes  en  que  es  persona  de  vasta  erudición  y  de  talento 
privilegiado. 

* 

*  * 

Cesarina,  por  ALEJANDRO  DüMAS,  hijo.  Versión  castellana 
de  D.  Torcuato  Tasso  Serra. — Barcelona,  Luis  Tasso  Serra, 
editor. — Precio:  una  peseta. 

Prosigue  el  ilustrado  y  diligente  director  de  la  notable  Ilus- 
tración Hispano -Americana  en  la  plausible  tarea  de  dar  á  co- 
nocer en  buen  castellano  las  mejores  producciones  literarias 
de  los  dos  célebres  escritores  Alejandro  Dumas,  padre  é  hijo. 
Cesarina  es  una  novela  que  despierta  el  interés  del  lector  por 
lo  bien  urdido  de  la  trama,  la  realidad  de  los  personajes  y  las 
mil  bellezas  de  estilo  que  esmaltan  el  volumen. 


BOLETÍN  BIBLIOGRÁFICO  333 

Biblioteca  de  Bellas  Artes.  El  mobiliario  en  los  si- 
glos XVII  á  XIX,  por  Alfredo  de  Champeaux,  Inspector  de 
Bellas  Artes  en  la  Prefectura  del  Sena. — Madrid,  La  España 
Editorial.  Tomo  II. — En  4,0,  304  páginas  con  10S  grabados: 
4  pesetas. 

Cinco  capítulos  forman  el  volumen  segundo  de  esta  obra 
interesantísima;  en  ellos  va  examinando  el  autor  el  mueble  en 
el  siglo  XVII,  durante  el  reinado  de  Luis  XIV,  en  la  época  de 
la  Regencia  y  durante  los  reinados  de  Luis  XV  y  de  Luis  XVI, 
y,  por  último,  durante  la  República  y  el  primer  Imperio.  Los 
grabados  son  tan  primorosos  que  constituyen  una  joya  artís- 
tica, y  el  libro  resulta  tan  ameno  é  instructivo  que  ninguna 
persona  ilustrada  puede  prescindir  de  leerlo. 

La  España  Editorial  ha  repartido  también  los  cuadernos  3.0 
á  6.°  de  la  magnífica  obra  París,  por  A.  Vitu,  elegantísima- 
mente  vertida  al  castellano  por  la  insigne  Emilia  Pardo  Bazán. 
Adornan  la  producción  grabados  bellísimos,  tales  como  los 
que  representan  los  sitiales  del  coro,  el  Palacio  de  Justicia,  el 
Sena  visto  desde  el  malecón  del  Reloj,  la  Santa  Capilla,  el  pa- 
lacio del  Tribunal  de  Comercio,  etc. 

El  tomo  II  del  Nuevo  Teatro  Crítico  contiene  el  interesante 
sumario  que  sigue:  El  baile  del  Querubín  (cuento). — Una  po- 
lémica entre  Valera  y  Campoamor. — Con  una  alemana. — Jui- 
cios cortos. — Notas  bibliográficas.  El  trimestre  de  suscrición 
cuesta  7,50  pesetas. 

* 

*  * 

Psychologie  de  l'idiot  et  de  V imhécile,  por  el  Dr.  Sol- 
LIER. — París,  Félix  Alean,  editor,  — En4.°,  280  páginas 
con  12  láminas:  j  pesetas. 

El  autor  se  ha  propuesto  hacer  un  estudio  de  conjunto.  Le- 
jos de  investigar  los  casos  particulares  ó  curiosos,  ha  cuidado 
de  presentar  los  rasgos  generales  y  característicos  de  su  psi- 
cología, trazando  el  tipo  del  idiota  y  del  imbécil  en  general. 
Ha  efectuado  sus  observaciones  en  el  Hospicio  de  Bicétre. 
Como  la  sensación  es  la  primera  condición  del  conocimiento, 
Mr.  Sollier  empieza  por  el  examen  del  estado  de  las  sensacio- 
nes en  los  idiotas.  Sigue  la  atención  como  condición  indispen- 
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sable  para  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  por  lo  cual  la  estu- 
dia detenidamente.  Y  luego  pasa  revista  á  los  instintos,  emo- 
ciones y  sentimientos,  lenguaje,  inteligencia  propiamente  di- 
cha, memoria,  asociación  de  ideas,  razonamiento,  voluntad 
personalidad  y  responsabilidad, 
i 

*  * 

De  PIdeal.  Estudio  filosofo  o  por  A.  RlCARDOU. — París,  Fé- 
lix Alean,  editor,  1890. — En  4.0,  356 páginas:  j  pesetas. 

¿Qué  debe  entenderse  por  Ideal?.  ¿A  qué  sueño  ó  realidad 
responde?  ¿Qué  motivos  tiene  el  ideal  para  que  lo  respetemos? 
Tales  son  los  puntos  que  examina  Mr.  Ricardou  en  su  propósi- 
to de  determinar  la  naturaleza  del  ideal,  referir  su  formación 
y  legitimar  su  culto.  Caben  infinidad  de  grados  en  la  aspira- 
ción á  la  perfección;  el  ideal  tiene  los  caracteres  de  esta  aspira- 
ción y  expresa  su  grado  superior. 

El  mismo  ilustrado  editor  Mr.  Félix  Alean  acaba  de  poner 
á  la  venta  un  volumen  de  gran  interés .  Se  titula  Resume  de  la 
philosophie  de  Herbert  Spencer.  (En  4.0,  580  páginas,  10  pese- 
tas), escrito  en  inglés  por  F.  Howard  Collins,  con  un  prefacio 
de  Herbert  Spencer,  y  traducido  al  francés  por  Henry  de  Va- 
rigny,  doctor  en  Ciencias.  El  sistema  filosófico  de  Spencer, 
que  aplica  la  teoría  de  la  evolución  á  todas  las  ciencias,  está 
muy  en  boga  en  Inglaterra  y  Francia.  La  traducción  al  fran- 
cés de  sus  obras  se  compone  de  17  gruesos  volúmenes,  y 
está  en  todas  las  bibliotecas  importantes.  Para  que  puedan  te- 
nerla también,  en  su  parte  esencial,  los  particulares,  Howard 
Collins,  discípulo  y  colaborador  de  Spencer,  ha  escrito  un  re- 
sumen de  su  filosofía  y  ha  condensado  en  550  páginas  las 
cinco  mil  y  tantas  de  la  obra  original.  El  libro  de  Collins,  á 
más  de  servir  de  preparación  para  el  estudio  de  la  filosofía  de 
Spencer,  es  también  un  verdadero  índice  detallado  que  per- 
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mite  hallar  fácilmente  en  su  lugar  correspondiente  cualquiera 
de  las  teorías  é  ideas  del  autor. 

Otras  publicaciones. 

Diccionario  enciclopédico  hispano-americano  de  literatura, 
ciencias  y  artes.  Barcelona,  Montaner  y  Simón,  editores. 
Cuadernos  178  á  183. — Contienen  gran  número  de  artículos, 
varios,  muy  extensos  y  todos  interesantes,  que  ilustran  graba- 
dos esmeradamente  hechos.  No  es  arriesgado  decir  que  este 
Diccionario  superará  al  conocidísimo  de  P.  Larousse. 

En  el  Africa  tenebrosa,  por  Enrique  M.  Stanley.  Traducida 
del  inglés  por  José  Coroleu.  Barcelona,  Espasa  y  Compañía, 
editores.  Cuadernos  16  y  17. — Continúa  el  relato  de  la  célebre 
excursión  efectuada  por  el  insigne  explorador.  A  más  de  los 
grabados  del  texto,  hay  dos  hermosas  láminas  que  dan  per- 
fecta idea  de  dos  episodios  acaecidos  en  el  misterioso  conti- 
nente. 

Tratado  práctico  de  partos,  por  el  Dr.  A.  Auvard.  Tradu- 
cido, anotado  y  con  un  prólogo  por  el  doctor  A.  Planellas. 
Barcelona,  Espasa  y  Compañía,  editores. Cuaderno  12. — Obra 
de  gran  mérito  realzado  por  la  profusión  de  grabados  que  la 
ilustran. 

La  generación  humana,  por  el  Dr.  Witkowski.  Versión  cas- 
tellana del  Dr.  Luis  Marco.  Madrid,  Carlos  Bailly-Baillere, 
editor.  Se  han  repartido  las  entregas  41  á  56. — Esta  publica- 
ción es  tan  útil  para  los  hombres  de  ciencia  como  para  las 
personas  en  general  que  deseen  enterarse  de  asunto  de  tan  sin- 
gular importancia.  La  traducción  correcta  y  fiel,  como  cuan- 
tas hace  el  entendido  y  laborioso  Dr.  Marco. 

Tablas  gráficas  iaquimétricas,  logarítmicas  y  de  líneas  trigo- 
nométricas naturales,  por  D.  Ricardo  Codorniu  y  Stárico,  in- 
geniero de  Montes.  Cartagena,  1890.  Precio,  encuadernado 
á  la  inglesa,  6  pesetas.  3 1  páginas  en  folio  y  siete  láminas  de 
colores. — Este  trabajo,  de  utilidad  incontestable,  sirve  para  re- 
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ducir  al  horizonte  distancias  medidas  con  estadia  y  calcular 
las  coordenadas  rectangulares  de  puntos  determinados  con 
instrumentos  de  graduación  centesimal  ó  sexagesimal.  Las  ta- 
blas están  concienzudamente  delineadas  por  el  autor,  y  las  ex- 
plicaciones que  preceden  hácenlas  de  muy  fácil  manejo.  Re- 
ciba el  Sr.  Codorniu  nuestro  caluroso  parabién. 

El  Progreso  Matemático.  Periódico  de  Matemáticas  puras  y 
aplicadas.  Sale  á  luz  mensualmente  en  cuadernos  de  24  pági- 
nas, y  al  semestre  cuesta  5  pesetas  en  toda  España.  Lo  dirige 
el  esclarecido  catedrático  y  autor  de  multitud  de  obras  don 
Zoel  G.  de  Galdeano,  á  quien  auxilian  en  su  tarea  los  señores 
Bentabol,  Clariana,  Cortázar,  Ollero,  Saavedra  y  Torroja. 

Cosas  de  Granada.  Leyendas  y,  cuadros  de  antiguas  y  mo- 
dernas costumbres  granadinas,  por  D.  Antonio  J.  Afán  de  Ri- 
bera. Opúsculo  curioso,  interesante  y  bien  escrito. 

La  inmunidad  y  las  inoculaciones  preventivas  en  las  enferme- 
dades infecciosas,  por  el  Dr.  S.  Velázquez  de  Castro.  Grana- 
da. Contiene  atinadas  consideraciones. 

Casas  para  obreros.  Memoria  digna  de  especial  estudio,  es- 
crita por  D.  Joaquín  Casan  y  Alegre,  presidente  del  Ateneo 
Complutense.  El  autor  es  antiguo  conocido  de  nuestros  lecto- 
res, que  saben  cuán  variados  y  profundos  conocimientos  reúne 


A. 


MADRID. — Imprenta  de  M.  G.  Hernández.  Libertad,  16  dup." 
Teléfono  934. 


EL  ANÁLISIS  ESPECTRAL 

EN  SUS 

APLICACIONES  Á  LA  ASTRONOMÍA  ESTELAR 


I 

Entre  los  grandes  problemas  resueltos  por  la  ciencia  mo- 
derna, uno  de  los  más  importantes  ha  sido,  sin  duda  alguna,  el 
conocimiento  de  la  constitución  física  de  los  cuerpos  celestes 
por  medio  del  análisis  espectral.  Al  enviarnos  los  astros  su  luz, 
no  tan  sólo  nos  dan  noticia  de  su  existencia  actual  ó  pasada 
impresionando  su  imagen  nuestra  retina,  sino  que,  cual  miste- 
rioso correo,  aquellos  haces  de  luz  traen  en  sus  brillantes  rayos 
noticias  exactas  sobre  la  constitución  íntima  de  tan  lejanos 
mundos. 

Nadie  que  haya  seguido  con  interés  los  estudios  astronómi- 
cos desconocerá  los  grandes  elementos  aportados  por  el  análisis 
espectral  al  adelanto  de  la  astronomía  física. 

Desde  hace  treinta  y  seis  años  el  Sol,  las  estrellas,  las  ne- 
bulosas, los  cometas  y  los  bólidos  son  interrogados  diaria- 
mente por  multitud  de  sabios  observadores  que  con  el  auxilio 
del  espectroscopio  examinan  detenida  y  minuciosamente  los 
cuerpos  que  entran  en  la  composición  de  los  astros. 

Y  al  aparecer  este  nuevo  auxiliar  de  los  estudios  astronómi- 
cos en  el  campo  de  la  ciencia,  todo  un  tren  de  instrumentos 
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ingeniosos,  invención  de  eximios  sabios,  todo  un  conjunto  de 
métodos  de  observación  y  de  nuevas  teorías,  han  seguido 
cual  brillante  cohorte  á  aquél,  dando  tal  extensión  á  esta  es- 
pecialidad que  reclama  de  manera  imperiosa  la  creación  de 
establecimientos  especiales  también.  Algunos  países  de  los 
que  marchan  á  la  cabeza  del  movimiento  científico  han  crea- 
do observatorios  de  astronomía  física,  respondiendo  á  exigen- 
cias ineludibles  del  progreso. 

Tan  vulgares  son  los  principios  del  análisis  espectral,  que 
suponemos  serán  conocidos  de  nuestros  lectores,  no  creyendo, 
por  consiguiente,  necesario  detenernos  en  ellos.  Sabido  es  que 
la  luz  emitida  por  un  gas  incandescente  da  un  espectro  forma- 
do por  rayas  brillantes  cuyo  color  y  agrupamiento  especiales 
nos  permiten  reconocer  la  composición  química  de  ese  gas. 
Si  los  cuerpos  incandescentes  que  vamos  á  estudiar  son  sóli- 
dos ó  líquidos,  nos  darán,  por  el  contrario,  un  espectro  conti- 
nuo de  tintas  tenues,  que  es  el  mismo  para  todas  las  sustan- 
cias; sólo  en  el  caso  de  que  una  atmósfera  de  vapores  inter- 
cepte al  paso  algunos  de  los  rayos  emitidos  por  el  foco  lumi- 
noso, es  cuando  ese  espectro  se  surca  de  rayas  oscuras  que 
caracterizan  á  los  vapores  que  rodean  al  cuerpo  incandescen- 
te. De  aquí  que  las  rayas  negras,  conocidas  con  el  nombre  de 
rayas  de  Fraunhofer,  y  que  se  cuentan  por  millares  en  el  es- 
pectro solar,  nos  dan  á  conocer  la  composición  del  Sol  y  la 
certidumbre  de  que  el  astro  que  nos  da  calor,  luz  y  vida  está 
formado,  en  suma,  por  las  mismas  sustancias  que  forman  la  Tie- 
rra, pues  allí  nos  acusa  el  espectroscopio  la  presencia  de  la 
mayor  parte  de  los  elementos  terrestres. 

Las  estrellas  fijas,  cuyos  espectros  ofrecen  grandes  analo- 
gías con  el  de  nuestro  Sol,  pues  que  evidentemente  son  soles 
como  el  nuestro,  se  hallan  rodeadas  de  atmósferas  gaseosas 
que  contienen  en  estado  de  vapor  casi  todos  los  elementos  te- 
rrestres. Según  los  estudios  del  ilustre  P.  Secchi,  director 
que  fué  del  Observatorio  Romano,  pueden  referirse  las  estre- 
llas fijas  á  cuatro  tipos  principales,  dominando  cada  uno  de 
ellos  en  ciertas  regiones  del  cielo. 
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II 

El  primer  tipo  comprende  las  estrellas  blancas  y  azuladas, 
tales  como  Sirio,  Alfa  de  la  Lira  y  Vega,  cuyo  espectro  está 
caracterizado  por  algunas  rayas  gruesas  y  oscuras,  varias  de 
las  cuales  indican  la  presencia  del  hidrógeno  á  elevada  tempe- 
ratura; además  de  este  gas  se  advierte  en  estas  estrellas  la 
existencia  de  otros  cuerpos,  como  el  sodio  y  el  magnesio. 

El  segundo  tipo  contiene  estrellas  amarillas,  como  Arturo, 
la  Cabra  y  Pólux,  cuya  composición  es  análoga  á  la  de  nues- 
tro Sol,  según  demuestran  sus  espectros  de  rayas  delgadas  y 
numerosas. 

Estos  dos  tipos  comprenden  la  casi  totalidad  de  las  estrellas 
más  brillantes  del  cielo. 

El  tercero  y  cuarto  tipo,  aunque  se  distinguen  el  uno  del 
otro  por  diferencias  perfectamente  marcadas,  tienen  un  carác- 
tar  común  y  especial  que  parece  indicar  la  presencia  de  at- 
mósferas gaseosas  á  bajas  temperaturas;  sus  espectros  presen- 
tan largas  zonas  brillantes  separadas  por  otras  oscuras.  El  cuar- 
to tipo  no  es  más  que  una  modificación  del  tercero. 

Dos  astros  pertenecientes  al  tercer  tipo,  Alfa  de  Orion  y  Beta 
del  Pegaso,  se  distinguen  de  los  demás  por  una  particularidad 
curiosísima:  en  sus  espectros  se  ha  comprobado  la  no  existen- 
cia de  las  dos  líneas  características  del  hidrógeno  correspon- 
dientes á  las  rayas  C.  y  F.  de  Fraunhofer.  Hé  aquí  mundos  sin 
agua,  y  por  consiguiente  sin  vida. 

Mr.  Huggins,  uno  de  los  sabios  que  más  profundamen- 
te han  estudiado  dichos  astros,  supone  que  los  planetas  de 
esos  soles  infernales  deben  hallarse  también  privados  del  mis- 
mo precioso  elemento,  añadiendo:  «Se  necesitaría  la  poderosa 
imaginación  del  Dante  para  poblar  semejantes  planetas  de 
criaturas  vivientes.»  Pero  ¿á  qué  extrañarlo?  ¿Dentro  de  nues- 
tro mundo  no  tenemos  la  Luna,  escoria  abrasada,  mundo  muer- 
to sin  resto  de  aire  ni  agua? 

Aparte  de  estas  excepciones  tan  raras,  los  elementos  que 
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entran  á  formar  las  estrellas  son  precisamente  los  esenciales 
de  la  vida,  tal  como  ésta  aparece  en  nuestro  planeta;  los  mis- 
mos elementos,  hidrógeno,  oxígeno,  hierro,  magnesio,  etc  

que  constituyen  la  Tierra,  aparecen  en  aquéllas,  induciendo  á 
suponer  que  la  atmósfera  de  esos  astros  está  saturada  de  vapo- 
res acuosos.  Vemos,  pues,  que  las  estrellas  se  parecen  á  nues- 
tro Sol  en  el  plan  general  de  su  constitución;  pero  dentro  de 
esta  unidad  de  plan  obsérvanse  diferencias  individuales  muy 
notables  que  se  manifiestan  por  la  coloración  particular  de  mu- 
chas de  ellas,  coloración  debida,  según  nos  enseña  el  espectros- 
copio, ála  envoltura  gaseosa  que  las  rodea.  Los  vapores,  sus- 
pendidos en  sus  atmósferas,  producen  el  efecto  de  amortiguar 
una  parte  de  los  rayos  que  componen  la  luz  blanca  emitida 
por  los  núcleos  incandescentes;  las  tintas  que  no  han  sido  de- 
bilitadas predominan  en  la  luz  que  llega  hasta  nosotros  y  que 
nos  parece  roja,  amarilla  y  azul,  como  la  luz  tamizada  por  un 
vidrio  de  color.  Las  estrellas  rojas  tienen  atmósferas  que  ab- 
sorben los  rayos  verdes  y  azules,  y  las  azuladas  son  aquellas 
1  que  han  sido  despojadas  de  sus  rayos  rojos  y  amarillos,  y  así 
sucesivamente. 


III 

Sirio  figura  hoy  dentro  del  tipo  de  las  estrellas  blancas  y 
era  no  obstante  roja,  al  decir  de  los  astrónomos  de  la  antigüe- 
dad. ¡Quién  sabe  si  desde  hace  dos  mil  años  se  habrá  verifi- 
cado un  cambio  radical  en  la  composición  de  la  atmósfera  de 
aquel  astro! 

Hay  astrónomos,  Mr.  Huggins  entre  ellos,  que  en  el  espec- 
tro de  las  estrellas  incoloras  ven  indicios  de  una  temperatura 
clavadísima;  justificada  esta  hipótesis,  hay  que  admitir  que  Sirio, 
lejos  de  ser  un  astro  frío,  se  encuentra  hoy  á  temperatura  más 
elevada  que  en  el  tiempo  en  que  figuraba  entre  las  estrellas 
rojas. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  mucho  se  ha  adelantado  en  lo 
relativo  á  las  leyes  que  rigen  la  marcha  y  formación  de  esos 
lejanos  mundos,  todavía  no  nos  son  conocidas  aquéllas  con 


ASTRONOMÍA  ESTELAR  34I 

tal  seguridad  que  deban  sentarse  como  verdades  inconcusas 
para  que  podamos  afirmar  ó  negar  tal  ó  cual  hipótesis.  Las  es- 
trellas variables  que  pasan  periódicamente  del  máximo  al  mí- 
nimo de  brillo  en  períodos  más  ó  menos  largos  de  tiempo 
presentan  á  nuestra  vista  un  ejemplo  de  cambios  sensibles 
operados  en  ellas . 

Y  si  curioso  es  esto,  aún  lo  es  más  el  caso  de  estrellas  nue- 
vas que  de  tiempo  en  tiempo  aparecen  súbitamente  en  el  cielo, 
pero  que  siempre  han  concluido  por  apagarse  tan  pronto  como 
se  encendieron.  La  notable  estrella  de  1572,  observada  por 
el  célebre  astrónomo  Tycho-Brahe  en  la  constelación  de  Ca- 
siopea,  y  cuyo  brillo  excedía  al  de  Sirio  y  Júpiter,  pudiéndo- 
sele comparar  al  de  Venus  en  todo  su  esplendor,  comenzó 
bien  pronto  á  palidecer,  no  dejando  al  poco  tiempo  rastro  al- 
guno de  su  fugaz  existencia. 

Tales  fenómenos,  relacionados  con  los  casos  de  variabilidad 
ordinaria,  de  los  cuales  sólo  nos  ofrecen  la  exageración  acci- 
dental, son  simplemente  incendios  ocurridos  en  el  cielo,  con- 
flagraciones debidas  á  convulsiones  interiores  que  tuvieron 
lugar  en  el  seno  de  algún  cuerpo  celeste  de  que  se  des- 
prenden bajo  la  forma  de  gases  inflamables;  apagado  el  fue- 
go, vuelve  la  estrella  á  entrar  en  la  clase  de  donde  saliera  mo- 
mentáneamente; en  todos  estos  casos  no  se  trata  de  crea- 
ciones nuevas,  sino  solamente  de  estrellas  periódicas. 

Varias  veces  han  sido  testigos  los  astrónomos  de  aparicio- 
nes de  este  género:  en  Abril  del  1848,  Hind  observó  una  es- 
trella de  quinta  magnitud,  de  color  anaranjado,  que  descendió 
á  la  undécima  magnitud,  para  cesar  poco  tiempo  después 
de  ser  visible.  En  la  constelación  de  Orion  apareció  en 
1850  una  brillante  estrella  roja,  cuyos  rayos  fueron  debili- 
tándose poco  á  poco  hasta  desaparecer  por  completo  en 
breve  tiempo. 

Como  aún  no  se  había  descubierto  el  análisis  espectral, 
estas  dos  estrellas  pudieron  escaparse  á  la  observación  de  los 
astrónomos;  no  así  otras  posteriores,  entre  ellas  una  brillante 
estrella  que  se  encendió  súbitamente  el  12  de  Mayo  de  1866; 
era  ésta  de  segunda  magnitud  y  apareció  en  la  constelación  de 
la  Corona  Boreal  para  desaparecer  en  seguida  en  el  espacio  de 
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algunos  días;  más  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  pudo  ser 
observada  por  MM.  Huggins  y  Miller,  quienes  sometieron 
al  análisis  su  espectro,  convenciéndose  desde  un  principio  en 
la  existencia  de  dos  de  estos  superpuestos:  uno  ordinario, 
continuo  y  con  rayas  delgadas  oscuras  como  las  de  todas  las 
estrellas,  y  el  otro  gaseoso,  formado  por  cuatro  rayas  brillan- 
tes, dos  de  las  cuales  correspondían  al  hidrógeno;  dichos  as- 
trónomos continuaron  haciendo  observaciones  los  diez  días 
siguientes.  El  astro  entre  tanto  disminuía  rápidamente  en  bri- 
llantez, descendiendo  tanto,  que  en  el  breve  espacio  de  doce 
horas  descendió  desde  la  segunda  á  la  octava  magnitud. 
Del  examen  del  espectro  dedujeron  los  distinguidos  sabios  la 
naturaleza  del  fenómeno:  era  una  estrella  que  de  pronto  se 
encontró  rodeada  por  inmensas  llamas  de  hidrógeno  en  com- 
bustión; lo  probable  es  que  en  el  astro  se  produjera  una  for- 
midable erupción  que  puso  en  libertad  inmensos  volúmenes 
de  gas,  que  estos  gases  ardieron  en  la  superficie  del  astro,  com- 
binándose quizá  con  algunos  otros  elementos.  ¡Un  mundo  de- 
vorado por  inmenso  incendio!  ¡Millones  de  seres  desaparecien- 
do del  libro  de  los  vivos! 

Consumida  la  enorme  cantidad  de  gas  y  debilitadas  las  lla- 
mas, volvió  la  estrella  á  su  primitivo  estado.  Dada  la  enorme 
distancia  á  que  se  hallaba  el  astro,  no  debemos  olvidar  que  á 
los  observadores  no  les  fué  dado  asistir  á  ningún  suceso  con- 
temporáneo, pues  cuando  el  resplandor  del  incendio  hería  su 
vista,  hacía  ya  sin  duda  muchos  centenares  de  siglos  que  el 
fuego  se  había  extinguido. 

IV 

Apoyado  en  esta  aparición  ha  presentado  Mr.  Faye  inge- 
niosísimas consideraciones  sobre  el  fenómeno  de  las  estrellas 
variables;  las  que  se  habían  hecho  antes  por  otros  sabios  no 
comprendían  las  estrellas  nuevas,  es  decir,  aquellos  astros 
que,  aumentando  bruscamente  de  brillo,  se  apagan  al  momen- 
to, sin  presentar  una  periodicidad  bien  caracterizada;  y  á  la 
verdad  que  no  es  dable  abrazar  todos  estos  fenómenos  en 
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una  misma  explicación,  no  refiriéndose  ésta  á  los  cambios  de 
constitución  física  de  los  astros  á  que  constantemente  se  ve 
uno  conducido  por  el  estudio  de  las  manchas  solares. 

El  Sol  mismo  no  es  otra  cosa  que  una  estrella  variable, 
cuyo  período  es  de  once  años,  como  se  demuestra  por  la  re- 
petición periódica  de  sus  manchas,  traducida  por  variaciones 
de  resplandor  del  disco  radiante.  Manchas  oscuras  más  anchas 
y  más  negras  todavía  significarían  la  debilitación  periódica 
de  la  luz  de  la  mayoría  de  los  astros  variables;  pero  nada  fun- 
dado nos  obliga  á  presumir  que  las  cosas  estén  constituidas 
de  modo  que  duren  siempre.  Es  un  hecho  indudable,  y  den- 
tro de  las  leyes  generales  de  la  física,  que  la  luz  y  el  calor 
que  una  estrella  despide  se  pierden  irrevocablemente  para 
ella,  y  por  consiguiente,  á  medida  que  se  enfría,  su  poder  de 
emisión,  su  radiación  disminuye;  en  una  palabra,  la  estrella 
caduca.  Dado,  pues,  que  una  estrella  presenta  intermitencias, 
nada  prueba  que  éstas  no  se  presentaron  siempre,  sino  que, 
por  el  contrario,  todo  hace  pensar  que  sean  los  signos  pre- 
cursores de  un  cambio  de  brillo  más  radical. 

Según  el  ilustre  Faye,  la  fase  solar,  el  período  de  brillo  y 
actividad  de  un  astro  da  principio  cuando  la  superficie  de  la 
masa  gaseosa  incandescente  se  ha  enfriado  lo  suficiente  para 
que  haya  en  ella  precipitación  de  nubes  líquidas  ó  sólidas  sus- 
ceptibles de  emitir  una  luz  viva;  así  es  como  se  forma  la  fotos- 
fera del  nuevo  Sol.  Al  principio  las  lluvias  de  escorias  que 
descienden  y  los  vapores  que  se  elevan  turban  el  equilibrio 
de  la  masa  gaseosa,  del  mismo  modo  que  el  equilibrio  de 
nuestra  atmósfera  es  alterado  por  la  circulación  del  agua  en 
sus  tres  estados;  después,  cuando  comienza  á  turbarse  este 
cambio  entre  la  superficie  y  su  interior  por  la  invasión  de  es- 
corias, prodúcense  fenómenos  eruptivos,  cataclismos  periódi- 
cos, que  dan  origen  á  una  rápida  recrudescencia,  pero  pasa- 
jera, del  resplandor.  Una  afluencia  repentina  de  gas  incandes- 
cente venido  del  interior  corresponde  á  cada  agitación  de  la 
fotosfera  condensada,  y  así  es  como  se  explica  el  brillo  perió- 
dico de  las  estrellas  variables;  esas  alternativas  sólo  se  presen- 
tan por  sacudidas  que  cesan  al  fin  por  completo.  Las  estrellas 
nuevas  no  son  probablemente  más  que  estrellas  variables  en 
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su  declinación  y  sólo  presentan  raras  conflagraciones  antes  de 
apagarse  de  una  manera  definitiva  por  vía  de  enfriamiento.  Hé 
aquí  por  qué  los  fenómenos  de  este  género  sólo  se  producen 
en  los  astros  de  un  brillo  ya  débil  y  nunca  tienden  á  dotar  al 
cielo  de  una  estrella  más. 

V 

Un  resultado  importante,  quizás  el  mayor  de  cuantos  de  él 
se  desprenden,  ha  dado  el  análisis  espectral,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  Cosmogonía;  es  éste  el  hecho,  hoy  fuera  de 
duda,  de  que  entre  las  nebulosas  no  resolubles  en  estrellas,  un 
gran  número  está  formado  de  materia  cósmica  difusa  en  el  es- 
tado de  gas  incandescente,  y  que  son,  sin  duda  alguna,  soles 
futuros;  centros  de  otros  mundos  sorprendidos  en  su  porvenir; 
ningún  telescopio  podrá  descomponerlas  en  estrellas;  otras 
nebulosas,  por  el  contrario,  que  parecen  á  primera  vista  de  la 
misma  naturaleza,  concluirán  por  resolverse  en  agrupaciones 
estelares,  como  nos  lo  confirma  ahora  el  espectroscopio  siem- 
pre que  su  potencia  óptica  sea  lo  bastantemente  poderosa 
para  realizar  este  análisis. 

Estos  hechos  confirman  la  atrevida  y  brillante  hipótesis  que 
el  célebre  astrónomo  inglés  Herschel  emitió  sin  poder  sumi- 
nistrar las  pruebas.  El  ilustre  sabio  tenía  el  convencimiento  de 
que  las  nebulosas  de  forma  irregular,  que  afectan  la  forma  de 
resplandores  fosforescentes  sin  contorno  definido,  no  son  otra 
cosa  que  masas  de  materia  difusa  en  vías  de  condensarse, 
mientras  que  las  nebulosas  globulares  de  núcleo  brillante  re- 
presentan el  período  de  transición  del  estado  caótico  al  de 
verdaderos  cuerpos  celestes.  Oponíase  á  esta  teoría  que  masas 
fluidas  homogéneas  abandonadas  á  sí  mismas,  es  decir,  á  la 
atracción  mutua  de  sus  partículas,  tomarían  una  figura  casi 
esférica,  como  los  líquidos  que  se  agrupan  en  gotas  redondas. 
Los  astrónomos,  por  medio  de  anteojos  más  ó  menos  poten- 
tes, llegarían  á  determinar  en  conjuntos  estelares  nebulosas 
de  las  que  sus  primeros  observadores  habían  anunciado  que 
«no  producían  sensación  alguna  de  estrellas,»  nebulosas  de 
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las  cuales  jamás  había  notado  Herschel  resplandores  que  anun- 
ciaran puntos  luminosos. 

Así  es  como  Mr.  Bond  descompuso  la  nebulosa  de  Andró- 
meda, nebulosa  en  forma  de  huso,  en  la  que  el  célebre  astró- 
nomo contó  más  de  1.500  estrellas. 

Observábanse,  sin  embargo,  en  ella  gran  número  de  esos 
extraños  objetos  que  muestran  resistencia  á  los  mayores 
aumentos  de  los  más  poderosos  anteojos  y  nos  ofrecen  el  as- 
pecto misterioso  de  manchas  débilmente  luminosas. 

Por  otra  parte,  á  medida  que  la  amplitud  de  los  objetivos 
permitía  resolver  en  estrellas  las  nebulosas  antes  refractarias, 
nubes  más  tenues  invadían  el  campo  de  la  visión,  viéndose 
aparecer  esas  formas  fantásticas,  resplandores  vagos,  de  con- 
tornos no  definidos,  que  el  espíritu  se  resiste  á  suponer  como 
brillantes  reflejos  de  innumerable  ejército  de  soles.  Los  parti- 
darios de  la  teoría  que  veían  en  esas  brumas  limbos  antedilu- 
vianos de  mundos  en  formación  no  se  declaraban  vencidos, 
viniendo  el  análisis  espectral  á  dar  fin  á  la  discusión  dándonos 
á  conocer  la  naturaleza  íntima  de  las  nebulosidades  irresolubles. 

Aun  cuando  la  débil  luz  que  emiten  esas  manchas  lechosas 
no  permite  que  sean  observadas  con  provecho,  los  astrónomos 
han  podido  obtener  espectros  de  alguna  claridad.  Huggins 
escogió  para  su  primer  ensayo  una  nebulosa  pequeña,  aunque 
bastante  brillante,  de  la  constelación  del  Dragón.  Hé  aquí  lo 
que  nos  dice  el  ilustre  sabio:  <Mi  sorpresa  fué  extraordinaria 
cuando  mirando  por  el  reducido  anteojo  del  aparato  observé 
que  el  espectro  no  presentaba  ya  esa  apariencia  de  cinta  en- 
carnada que  hubiera  dado  nacimiento  á  una  brillante  estrella, 
y  que  en  vez  de  una  franja  luminosa  continua,  sólo  había  tres 
brillantes  rayas  separadas.  >  Semejante  observación  decidía 
de  una  manera  rotunda  la  cuestión,  porque  probaba  que  exis- 
ten aglomeraciones  de  materias  cósmicas  en  el  estado  de  gas 
luminoso. 

Huggins  determinó  la  posición  de  las  tres  rayas  valiéndose 
de  mediciones  hechas  con  el  micrómetro,  encontrando  que  la 
más  brillante  coincidía  con  la  raya  más  intensa  del  ázoe.  Pero 
aquí  ocurría  una  duda:  ¿cómo  explicar  satisfactoriamente  la 
ausencia  de  las  demás  rayas  características  de  este  gas?  ¿Su- 
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pondremos,  con  Huggins,  que  nos  hallamos  en  presencia  de 
una  nueva  manifestación  de  la  materia  más  elemental  que  el 
ázoe?  La  más  tenue  de  las  tres  rayas  coincidía  con  la  raya  ver- 
de del  hidrógeno;  en  cuanto  á  la  raya  media,  no  fué  posible 
identificarla  con  ninguna  de  las  que  caracterizan  á  ninguno  de 
los  treinta  elementos  terrestres  tomados  como  término  de 
comparación.  Percibíase  todavía  detrás  de  esas  tres  líneas  bri- 
llantes un  rastro  tenue  de  un  espectro  continuo  sin  amplitud 
aparente,  que  revelaba  la  existencia  de  un  núcleo  luminoso  muy 
pequeño,  formado  indudablemente  por  una  materia  opaca,  en 
el  estado  de  niebla,  compuesta  de  moléculas  sólidas  ó  líquidas. 
Se  han  observado  después  otras  muchas  nebulosas,  más  de 
ochenta,  de  las  cuales  cerca  de  un  tercio  han  dado  espectros 
gaseosos;  las  restantes  le  dieron  continuo.  Con  el  fin  de  com- 
probar estas  observaciones  de  Huggins,  otros  astrónomos  pro- 
cedieron al  examen  telescópico  de  las  nebulosas,  resultando 
que  la  mayoría  de  éstas  de  espectro  continuo  habíanse  re- 
suelto efectivamente  en  estrellas,  y  respecto  á  las  demás,  nin- 
guna había  sido  vista  resuelta  de  una  manera  indubitable. 

La  nebulosa  del  Dragón  es  una  de  las  que  se  presentan  bajo 
la  forma  de  pequeños  discos  redondos  ó  ligeramente  ovalados, 
á  las  cuales  dio  Herschel  el  nombre  de  nebulosas  planetarias. 
Otras  nebulosas  planetarias  observadas  en  distintas  regiones 
del  cielo  presentan,  como  ésta,  un  tinte  azul  verdoso,  dando 
espectros  compuestos  de  las  mismas  tres  rayas  brillantes,  con 
indicios  de  un  espectro  continuo  lineal  procedente  de  un  nú- 
cleo central.  Algunas,  como  la  nebulosa  anular  de  la  Lira  y  la 
Dum-bell,  sólo  muestran  dos  y  aun  nada  más  que  una  de  las 
tres  rayas.  De  las  nebulosas  de  espectro  gaseoso,  dos  se  pre- 
sentan en  forma  de  esferas  rodeadas  de  un  anillo  gaseoso,  á  la 
manera  de  Saturno,  mostrando  una  de  ellas  el  anillo  visto 
por  el  borde  y  la  otra  por  el  plano,  separado  de  la  esfera  por 
un  intervalo  anular  oscuro. 

La  gran  nebulosa  descubierta  por  Huggins  hace  más  de 
dos  siglos  cerca,  del  Guarda  de  la  Espada  de  Orion,  ha  sido 
también  sometida  al  análisis  espectral.  Al  pasear  el  espectros- 
copio por  esa  gran  nube  de  color  verdoso  encontraron  los 
observadores  constantemente  las  tres  rayas  brillantes  separa- 
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das  por  intervalos  negros,  prueba  evidente  de  que  dicha  ne- 
bulosa presenta  la  misma  constitución. 

Un  afamado  astrónomo,  el  P.  Secchi,  dice  á  este  propósi- 
to lo  siguiente:  «El  color  verde  domina  en  todas  las  estrellas 
de  la  vasta  constelación  de  Orion  exceptuando  el  Alfa.  Todo 
ese  grupo  parece  participar  de  la  naturaleza  de  la  gran  nebu- 
losa por  éste  tinte  verde  exagerado.  La  misma  nebulosa  no  ha 
sido  resuelta  en  estrellas  por  el  telescopio  de  Lord  Rosse; 
verdad  es  que  éste  ha  visto  en  algunos  puntos  un  gran  número 
de  estrellas  rojas  muy  pequeñas,  pero  no  ha  dudado  que  estas 
estrellas,  aunque  aparentemente  sumergidas  en  la  materia  irre- 
soluble, son  á  veces  muy  pequeñas  para  suministrar  un  espec- 
tro visible.» 

Del  mismo  modo  las  nebulosas  de  espectro  gaseoso  se 
caraterizan  por  tres  rayas  brillantes,  de  las  que  á  menudo  sólo 
se  ve  la  más  gruesa,  pero  que  en  esencia  siempre  son  las  mis- 
mas; en  un  solo  caso  ha  observado  Mr.  Huggins  agregarse 
una  nueva  raya,  resultado  muy  imprevisto. 

En  efecto,  si  suponemos  que  la  materia  gaseosa  que  sumi- 
nistra este  espectro  es  el  fluido  nebuloso  de  Herschel,  en  el 
que  la  condensación  produce  estrellas,  se  debería  obtener,  se- 
gún Huggins,  un  espectro  en  el  que  las  rayas  brillantes  fueran 
tan  numerosas  como  las  oscuras  de  los  cuerpos  estelares.  Ad- 
mitiendo, por  otra  parte,  la  hipótesis,  poco  probable,  de  que 
las  tres  rayas  son  el  indicio  de  la  materia  en  su  forma  más  ele- 
mental. ¿Cómo  puede  explicarse  que  en  ninguna  de  las  nebulo- 
sas estudiadas  se  encuentra  un  estado  de  condensación  más 
adelantado,  en  que  la  materia  primitiva  haya  dado  origen  á  mu- 
chos cuerpos  simples  caracterizados  por  espectros  individua- 
les, estado  que  se  aproximaría  al  de  nuestro  Sol?  Es  indudable, 
según  Huggins,  deduciéndolo  de  estas  observaciones,  «que  las 
nebulosas  de  espectro  gaseoso  son  sistemas  que  tienen  una 
estructura  y  un  objeto  aparte  de  los  sistemas  de  otro  orden 
diferente  del  grupo  cósmico  de  que  forma  parte  nuestro  Sol 
con  las  estrellas  fijas.»  Dificultades  son  éstas  que  serán  resuel- 
tas cuando  conozcamos  á  fondo  las  modificaciones  que  los  es- 
pectros de  los  gases  sufren  cuando  la  temperatura  y  presión 
varían  en  límites  muy  extensos. 
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La  materia  que  compone  la  cabellera  y  cola  de  los  cometas 
es  tan  tenue  que  á  primera  vista  parece  establecer  cierta  se- 
mejanza entre  éstos  y  las  nebulosas.  En  ciertas  posiciones  de 
sus  órbitas  se  nos  presentan  como  masas  redondas  y  vaporo- 
sas, casi  imposibles  de  distinguir  de  las  verdaderas  nebulosas, 
más  que  observando  que  se  mueven  en  el  cielo,  y  hasta  tal 
punto  llega  esta  semejanza,  que  más  de  un  observador  ha 
anunciado  la  aparición  de  un  nuevo  cometa,  cuando  en  reali- 
dad lo  que  había  descubierto  no  era  otra  cosa  que  una  nebu- 
losa que  no  figuraba  en  sus  cartas. 

Si,  según  la  atrevida  hipótesis  de  Mr.  Haec,  los  cometas  nos 
vienen  en  enjambres  desde  las  profundidades  del  espacio, 
¿será  ilógico  creer  que  éstos  son  nebulosas  errantes? 

Huggins,  el  P.  Secchi,  Wolf,  Rayet  y  otros  muchos  ob- 
servadores han  realizado  profundos  estudios  y  hecho  el  exa- 
men prismático  de  la  luz  de  los  cometas,  deduciendo  de  éste 
que  dichos  astros  son  luminosos  por  sí  mismos,  por  más  que 
parte  de  su  brillo  se  deba  á  los  rayos  del  Sol  que  reflejan 
como  los  planetas. 

La  luz  reflejada  da  un  espectro  tenue  y  continuo,  que  forma 
el  fondo  sobre  que  se  destacan  las  rayas  ó  más  bien  las  fran- 
jas brillantes  del  espectro  cometario  propiamente  dicho. 

Al  observar  el  primer  cometa  de  1866,  creyó  Huggins  po- 
der deducir  que  la  materia  de  los  cometas  es  en  el  fondo  la 
misma  que  la  de  las  nebulosas,  y  el  P.  Secchi,  que  había  estu- 
diado el  mismo  astro,  hizo  constar  la  identidad  de  espectros  ad- 
mitida por  Huggins.  Los  cometas  posteriores  han  dado  ocasión 
á  que  dicha  cuestión  sea  estudiada  de  un  modo  más  completo. 

El  primer  cometa  de  1868,  conocido  por  cometa  de  Bror- 
sen,  difería  notablemente  por  la  situación  de  las  zonas  lumino- 
sas, y  los  muy  numerosos  de  años  posteriores  han  dado  los 
mismos  resultados.  Casi  siempre  se  distinguen  tres  zonas  ó 
bandas  luminosas,  amarilla  la  una,  lo  otra  verde  y  azul  la  res- 
tante, siendo  la  verde  la  más  intensa  de  todas.  Puede  supo- 
nerse la  materia  cometaria  como  siendo  un  compuesto  de  car- 
bono en  el  estado  gaseoso  (carburo  de  hidrógeno),  ó  tal  vez, 
según  el  P.  Secchi,  un  compuesto  oxigenado,  tal  como  el  óxi- 
do de  carbono  ó  el  ácido  carbónico. 
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Aunque  el  espectro  continuo  que  forma  el  fondo  del  espec- 
tro cometario  sólo  se  ha  observado  cuando  el  núcleo  es  muy 
pronunciado,  lo  que  se  debe  á  la  reflexión  de  la  luz  solar, 
también  es  posible  que  el  núcleo  contribuya  á  ello  por  su  pro- 
pia radiación.  De  todos  modos,  lo  que  parecen  probar  estas 
observaciones  es  que  la  constitución  química  de  los  cometas 
no  se  parece  en  nada  á  la  de  las  nebulosas. 

VI 

Si  de  estas  investigaciones,  que  disipan  algo  las  nieblas  ex- 
tendidas sobre  el  gran  laboratorio  de  los  mundos,  se  transpor- 
ta uno  á  los  orígenes  y  destinos  de  nuestro  mundo  y  de  los 
seres  que  lo  pueblan,  ocurre  preguntar:  ¿cuándo  el  nuevo  prin- 
cipio de  unidad  de  las  fuerzas  físicas  esclarecerá  estas  oscuras 
cuestiones? 

Uno  de  los  primeros  sabios  que  han  intentado  aplicar  á  la 
cosmogonía  la  teoría  mecánica  del  calor  y  la  ley  de  la  conser- 
vación de  las  fuerzas  físicas,  ha  sido  Helmholtz. 

Siguiendo  los  principios  de  Laplace  acerca  del  génesis  de 
los  mundos,  es  preciso  figurarnos  nuestro  sistema  solar  bajo 
la  forma  de  inmensa  nebulosa  ocupando  todo  el  espacio  hasta 
más  allá  de  los  límites  de  la  actual  órbita  de  Neptuno.  Supo- 
niendo cierta  esta  hipótesis,  un  gramo  de  materia  ponderable 
debería  ocupar  miríadas  de  millones  de  metros  cúbicos  de  vo- 
lumen. Animándose  de  un  movimiento  muy  lento  de  rotación, 
esa  masa  vaporosa  fué  contrayéndose  poco  á  poco  por  la  in- 
fluencia de  atracción  mutua  de  sus  partículas,  y  al  mismo 
tiempo  acelerándose  su  movimiento  de  rotación.  La  fuerza 
centrífuga  arranca,  de  tiempo  en  tiempo,  de  las  regiones  ecua- 
toriales grandes  fragmentos  de  materia  que  no  tardan  en  agre- 
garse en  globos  planetarios,  con  ó  sin  satélites,  mientras  que 
la  gran  masa-madre  se  halla  conglomerada  ella  misma  para 
formar  el  Sol. 

Siguiendo  la  hipótesis  del  ilustre  Laplace,  estos  limbos  de 
materia  no  sólo  encerraban  en  sí  toda  la  sustancia  que  había 
de  formar  el  Sol  y  los  planetas,  sino  que  contenían  también  la 
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provisión  de  fuerza  mecánica  necesaria  para  el  funcionamiento 
del  gran  laboratorio  de  la  Naturaleza.  La  gravitación  de  todos 
esos  átomos  constituía  ya  por  sí  misma  un  fondo  enorme  de 
fuerza  que,  agregado  á  las  afinidades  químicas  que  allí  hubie- 
ran de  manifestarse  al  contacto  de  los  átomos,  constituyen  un 
inmenso  manantial  de  luz  y  calor  que  nos  dispensa  de  indagar 
si  en  aquella  época  existía  también  la  fuerza  bajo  la  forma  de 
calor.  Al  aproximarse  unos  á  otros,  los  átomos  chocan  y  su 
fuerza  viva  se  aniquila  transformándose  en  calor;  la  importan- 
cia de  este  enorme  trabajo  de  condensación  es  grandísima; 
aun  hoy  puede  evaluarse  lo  que  nos  queda  de  esta  fuerza  me- 
cánica con  sólo  calcular  la  gravitación  del  sistema  y  todas  las 
velocidades  planetarias.  Hállase  entonces,  según  Helmholtz, 
que  no  somos  dueños  ahora  más  que  Y454  Ia  fuerza  origi- 
nal bajo  forma  mecánica  y  que  el  resto  hase  transformado  en 
el  calor  suficiente  para  elevar  á  28  millones  de  grados  la  tem- 
peratura de  una  masa  de  agua  igual  á  la  masa  total  del  Sol  y 
de  los  planetas.  Y  entrando  en  el  terreno  de  las  comparacio- 
nes, podemos  decir  que  toda  la  masa  de  nuestro  sistema,  con- 
vertida en  carbón  de  piedra  quemada,  no  desprendería  las  tres 
milésimas  partes  de  esa  prodigiosa  cantidad  de  calor.  Tan  in- 
mensa cantidad  de  calor  es  probable  que  se  haya  disipado  en 
el  espacio  á  medida  que  se  desarrollaba.  Es  indudable  que  al 
principio  de  este  trabajo  de  agregación  no  ha  debido  ser  toda 
la  masa  más  que  un  océano  incandescente,  lo  que  está  con- 
forme con  las  investigaciones  todas  de  los  geólogos,  los  que 
en  los  numerosos  hechos  registrados  han  encontrado  la  evi- 
dencia de  que  la  Tierra  estuvo  primitivamente  en  el  estado  de 
fluido  ígneo.  ¿Qué  se  ha  hecho,  pues,  de  todo  este  calor  irra- 
diado por  el  foco  solar?  ¿Perderse  en  la  inmensidad  de  los  es- 
pacios infinitos? 

Es  tan  grande  la  provisión  de  fuerza  mecánica  que  guarda 
el  sistema  solar,  que  aun  cuando  sea  relativamente  escasa 
comparada  con  la  que  se  ha  desperdiciado,  equivale  todavía 
á  una  enorme  cantidad.  Si  la  Tierra  fuese  detenida  de  pronto 
en  su  marcha  por  un  choque,  brotaría  tal  cantidad  de  calor, 
que  haría  fundir  el  globo  entero  y  aun  lo  vaporizaría  en  parte; 
detenida  la  Tierra  caería  sobre  el  Sol,  produciendo  este  nuevo 
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choque  un  calor  400  veces  mayor.  Todos  los  días  tenemos  un 
ejemplo  del  enorme  calentamiento  que  resulta  de  la  destruc- 
ción de  una  velocidad  planetaria  en  las  estrellas  errantes,  cor- 
púsculos cósmicos  hechos  incandescentes  por  su  roce  con 
nuestra  atmósfera,  último  reflejo  de  los  incendios  producidos 
antiguamente  por  el  choque  de  las  masas  que  se  rozarían  para 
formar  mundos. 

Todo  el  calor  encerrado  en  el  interior  de  nuestro  globo 
apenas  traspasa  la  corteza  terrestre;  así  es  que  toda  la  vida  or- 
gánica tiene  su  origen  en  la  radiación  del  Sol.  ¿Pero  esta  radia- 
ción será  eterna? 

No  parece  que  hayan  cambiado  de  una  manera  sensible  los 
climas  terrestres  desde  los  tiempos  históricos,  bastando,  por 
otra  parte,  una  lenta  contracción  del  globo  solar  para  mantener 
el  calor  durante  muchos  siglos,  pues  una  disminución  del  diá- 
metro igual  á  una  diezmilésima  de  su  valor  compensaría  la  ra- 
diación de  dos  mil  trescientos  años.  Mas  por  muy  lenta  y  casi 
imperceptible  que  sea  la  pérdida  de  fuerza  que  sufra  el  astro 
central,  tendrá  su  fin  y  se  agotará.  Mucho  antes  de  estos  cam- 
bios cósmicos,  grandes  catástrofes  geológicas  trastornarán  la 
superficie  del  globo  y  sepultarán  la  raza  humana. 

No  terminaremos  estos  renglones  sin  transcribir  las  siguien- 
tes palabras,  dichas  por  un  insigne  sabio:  «El  mismo  hilo  que 
los  soñadores  del  movimiento  continuo  han  comenzado  á  de- 
vanar en  la  oscuridad,  nos  ha  conducido  á  un  principio  uni- 
versal que  ilumina  hasta  el  fondo  del  abismo  en  que  se  oculta 
el  principio  y  el  desenlace  de  la  historia  del  Universo,  mostran- 
do á  nuestra  raza  una  vida  larga,  pero  no  eterna,  y  anuncián- 
donos un  día  fatal,  el  día  del  juicio,  día  cuya  fecha  guarda 
en  sus  arcanos  la  Divina  Providencia.» 


E.  de  la  Vega. 
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Incurriría  en  grave  desatención  si  hiciera  oidos  sordos  al 
instante  reclamo  con  que  la  cita  del  Informe  del  Excmo.  Se- 
ñor Académico  y  Ministro  pide  en  este  lugar  el  recuerdo  del 
párrafo  tercero  de  su  eruditísimo  y  profundo  Ensayo  histórico 
sobre  la  legislación  de  los  Estados  españoles  de  Ultramar,  ofreci- 
do primeramante  en  ms.  al  Congreso  de  Americanistas  de 
Berlín  en  1888,  y  acomodado  después  al  frente  del  tomo  I 
de  los  Documentos  legislativos  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y  organización 
de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ultramar  (1);  porque 
reza  literalmente: 

«Empezóse  por  mandado  de  Felipe  II  en  1570,  aunque  se 
ignora  por  quién,  una  recopilación  de  leyes  análoga  y  con 
igual  método  al  que  se  siguió  para  la  Nueva  Recopilación  en 
el  Consejo  de  las  Indias  y  se  imprimió  su  principio  en  1593, 
según  consta  de  su  título  ó  portada;  el  libro  primero  se  ter 
minó  y  se  conservaba  ms.  en  los  archivos,  pero  no  llegó  á 
imprimirse  completo  y  la  obra  no  pasó  adelante.» 

Notables  y  no  pocas  son  las  deficiencias  é  inexactitudes  que 


(i)    Segunda  serie.  Publicada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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se  encierran  en  este  corto  párrafo,  algunas  de  las  cuales  sal- 
tan desde  luego  á  la  vista  y  primera  lectura  de  las  consultas 
y  Memoria  de  Ovando;  pero  en  honor  de  la  verdad  y  en  es- 
tricta justicia  no  deben  cargársele  en  cuenta  al  autor  del  En- 
sayo histórico,  que  no  ha  hecho  más  que  tomar  dicho  párrafo 
á  la  letra  de  la  Biblioteca  Pinelo-Barcia,  aceptando,  según  su 
costumbre,  con  noble  y  leal  confianza  la  autoridad  de  que  se 
sirve  sin  atreverse  á  ofenderla  con  la  más  ligera  crítica- ni  la 
más  leve  alteración  en  los  términos  textuales. 

Pero  demos  de  mano  á  esta  cuestión  de  estilo  y  manera  de 
componer  obras  histórico-didácticas,  de  que  al  fin  y  al  cabo 
responde  su  autor,  dueño  de  usar  el  procedimiento  que  se  le 
antoje  ó  más  le  convenga;  lo  que  hace  al  caso  presente  é  im- 
porta al  estudio  de  la  legislación  de  Indias  es  suplir  en  lo  po- 
sible los  defectos  y  enmendar  en  lo  que  quepa  los  errores  co- 
metidos por  el  sabio  y  competentísimo  ministro  del  Consejo 
de  Indias,  licenciado  Antonio  Rodríguez  de  León  Pinedo,  y 
que  íntegros  reproduce  González  Barcia  en  su  edición  de  la 
primitiva  Biblioteca  Oriental  y  Occidental,  centuplicando  los 
artículos  de  este  célebre  catálogo  bibliográfico: 

El  incógnito  quien  de  Pinelo,  descúbrese  con  entera  eviden- 
cia, por  los  documentos  exhibidos,  en  la  persona  del  visita- 
dor Juan  de  Ovando. 

Que  se  imprimió  su  principio  en  i^j  (?). — Mucho  lo  dudo 
aunque  se  afirme  en  la  portada  y  título  de  la  Nueva  Recopila- 
ción impresa  á  principios  de  dicho  año  y  dispuesta  conforme 
al  método  seguido  en  la  recopilación  primera,  es  decir,  el  mé- 
todo ovandino.  Lo  que  se  imprimió  en  1571  (no  en  1593)  fué, 
no  el  principio  de  la  recopilación  primitiva  ú  ovandina,  ordena- 
da en  1570,  sino  su  título,  denominado  del  Consejo,  corres- 
pondiente al  Libro  segundo,  del  cual  existe  un  ejemplar  en  la 
apenas  explorada  y  riquísima  biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  y  en  el  mismo  volumen  en  4.0  de  varios, 
con  las  ordenanzas  imperiales  de  1542  y  las  primeras  para 
la  Contratación  de  Sevilla.  De  aquel  ejemplar  trasladé  la  ca- 
beza y  capítulos  publicados  en  mis  Antecedentes  al  tomo  pri- 
mero de  las  Relaciones  geográficas  de  Indias  (ps.  LX-LXIII). 
Que  el  libro  primero  se  terminó  y  se  conservaba  ms.  en  los 

23 
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archivos  del  Consejo,  pero  no  llegó  á  imprimirse  completo. — Ni 
completo  ni  incompleto.  Ya  he  dicho  que  uno  de  los  origi- 
nales en  pergamino  se  conserva  en  la  Sala  de  mss.  de  nues- 
tra Bibl.  Nacional. 

En  cuanto  á  que  la  obra  no  pasó  adelante,  respondan  los 
escritos  oficiales  del  mismo  Ovando. 

Además  de  las  impresiones  de  las  Ordenanzas  hechas  en 
el  siglo  XVI  y  omitidas  por  Pinelo,  me  atreveré  á  indicar 
estas  otras  de  que  también  hay  ejemplar  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  cuya  mención  falta  en 
el  Ensayo  histórico  del  Excmo.  Sr.  Académico  de  la  misma, 
no  obstante  la  circunstancia  de  que  por  haberse  publicado 
juntas  en  la  misma  imprenta  y  con  los  mismos  tipos,  bajo  el 
escudo  principal  del  Consejo  de  Indias  y  en  dos  años  inme- 
diatos, constituye  una  verdadera  compilación.  -Compónese 
de  las  piezas  siguientes: 

«I. — Ordenanzas  Reales  del  Consejo  de  Indias. 

Ó  sea,  según  la  cédula  en  que  se  manda  publicarlas: 

Titulo  del  Consejo  del  Libro  segundo  de  la  Recopi- 
lación de  leyes  y  provisiones,  etc.,  de  Indias,  mandada 
hacer. — «En  el  Pardo  a  veinte  y  quatro  de  Septiembre  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  un  años.» 

Impresas  (en  Valladolid  en  1603  ó  1604),  folio  menor. — 
Falta  la  portada  en  el  ejemplar  que  describimos. — 22  folios 
foliados  con  números  romanos  y  arábigos  alternados  sin  or- 
den, y  al  fin  un  Sumario  de  5  folios  sin  foliar. — Encuader- 
nado con  las  ordenanzas  que  siguen  y  estampado  con  los 
mismos  caracteres  de  imprenta. — Es  reimpresión  de  las  Or- 
denanzas del  Consejo  publicadas  en  8.°  el  año  de  1571. 

II. — Leyes  y  Ordenanzas  nveva-  [  mente  hechas  por  sv 

MAGES-  [  TAD  PARA  LA  GOUERNACION  DE  LAS  INDIAS,  Y  BUEN 
TRATAMIENTO  |  Y  CONSERUACION  DE  LOS  INDIOS:  QUE  SE  HAN 
DE  GUARDAR  EN  |  EL  CONSEJO  Y  AUDIENCIAS  REALES  QUE  EN 
ELLAS  |  RESIDEN:  Y  POR  TODOS  LOS  OTROS  GOUERNA-  |  DORES, 
JUEZES  Y  PERSONAS  PARTI-  |  CULARES  DELLAS.  (Escudo  del 

Consejo) — En  Valladolid,  En  la  imprenta  del  Licenciado 
Varez  de  Castro. = Año  de  MDCIII. 

1  cuaderno  de  13  folios  mal  paginados,  sin  la  portada. 
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Comprende  dos  Provisiones,  una  «Dada  en  la  ciudad  de 
Barcelona  a  veynte  dias  del  mes  de  Nouiembre,  año  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Saluador  Iesu  Christo,  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  dos  años  (Yo  el  Rey);»  otra  «Dada  en  la  vi- 
lla de  Valladolid,  a  quarenta  dias  del  mes  de  Iunio  de  mil  y 
quinientos  y  quarenta  y  tres  años  (El  Príncipe).» 

Reimpresión  de  las  publicadas  en  15...,  y  reunidas  con  las 
anteriores  y  las  siguientes  en  el  citado  tomo  en  4.0  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  (1) 

III. — Ordenanzas  Reales,  |  para  la  casa  de  la  Con- 
tratación de  Seuilla  I  y  para  otras  cosas  de  las  In- 
dias, Y  DE  |  LA  NAUEGACION,  Y  CONTRA-  |  TACION  DELLAS. 

(Escudo  del  Consejo) — En  Valladolid,  Por  los  herederos  de 
luán  Iñiguez  de  Lequerica  (2) — Año  de  MDCIIII. 

1  cuaderno  de  84  folios,  incluso  la  portada,  mal  foliados. 

Van  divididas  en  tres  Secciones. 

La  primera  y  correspondiente  á  la  primera  parte  y  más 
general  del  título  de  la  portada,  consta  de  218  disposiciones 
por  cédula  del  Príncipe  fha.  «en  Monzón  de  Aragón  á  once 
dias  del  mes  de  Agosto:  año  del  nacimiento  de  N.  S.  Jesu- 
cristo de  mil  y  quiriientos  y  cinquenta  y  dos  años, »  precedida 
de  otra  del  mismo  Príncipe,  declarando  «que  se  han  corre- 
gido y  acrecentado  las  cédulas  y  provisiones  y  ordenanzas 
dadas  para  la  Casa  de  la  Contratación  y  trato  de  las  Indias, 
y  concediendo  licencia  para  imprimir  esta  recopilación  á 
Andrés  de  Carauajal;  que  pondría  en  ellas  repertorio  ó  ta- 
bla para  que  más  fácilmente  se  halle  lo  que  en  ella  se  bus- 
care— fha.  en  Monzón  a  4  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  cinquenta  y  dos  años.» 

Sin  embargo,  falta  en  esta  reimpresión  el  Repertorio  ó 
Tabla.  Quizá  se  halle  en  la  primera  edición  de  Sevilla  por 
Montes  Doca. 

Inclúyense  en  esta  parte  de  las  Ordenanzas: 


(1)  Otra  reimpresión  de  Madrid  y  año  de  1585  por  Francisco  Sánchez 
consta  en  la  Bibl.  Pindó- Bar  da  con  el  mismo  título  que  ésta,  á  la  columna  828. 

(2)  Estos  eran  los  impresores,  y  el  dueño  de  la  imprenta  el  lie.  Varez  de 
Castro. 
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Provisión  del  Emperador  dada  en  la  villa  de  Valladolid  á 
diez  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  treynta  y 
nueve  años. 

Otra  dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  veynte  y  tres  dias 
del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  tres 
años;  ambas  correspondientes  á  las  disposiciones  ó  manda- 
tos 5—8. 

Rl.  Cédula  del  Príncipe  fha.  en  Madrid  a  cinco  dias  del 
mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  dos  años. 
(Mandato  20.) 

Rl.  Provisión  del  Emperador  firmada  del  Príncipe,  dada 
en  la  villa  de  Valladolid  a  veynte  y  ocho  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  mil  y  quinientos  y  quarenta  y  tres  años.  (Man- 
dato 216.)—  y 

Rl.  Cédula  del  Príncipe  fha.  en  «Monzón  de  Aragón  a 
quatro  dias  del  mes  de  Deziembre  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
quenta y  dos  años.» 

Esta  creo  que  sea  la  última  disposición  ú  ordenanza  de  las 
publicadas  en  Sevilla  por  Montes  Doca. 

La  otra  sección  ó  parte  (aunque  la  página  final  de  la  pri- 
mera lleva  reclamo  de  su  título)  comienza  al  folio  50  con 
este  encabezamiento: 

Ordenanzas  reales  para  los  jueces  letrados  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla. 

Por  provisión  del  Rey  D.  Felipe,  fecha  en  «el  Pardo  a 
veynte  y  cinco  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  tres  años.» 

Le  siguen: 

Declaración  de  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  determina- 
ción de  los  negocios  que  están  d  cargo  de  los  jueces  letrados  de  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Seuilla,  y  quando  sucediere  faltar  el 
vno  dellos. — Por  cédula  de  D.  Felipe  dada  en  «Madrid  a  veyn- 
te y  seys  de  Nouiembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres 
años.» 

Carta  de  Su  Majestad  para  el  Presidente  de  la  Casa  de  la 
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Contratación  de  Seuüla,  con  declaración  de  algunas  cosas  tocan- 
tes á  las  Ordenanzas  de  los  juezes  letrados  dellas. — «De  Madrid 
a  veynte  y  tres  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
quatro.» 

Carta  de  SV  Majestad  para  los  juezes  letrados  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  Seuilla,  respuesta  de  otra  suya.  —  a  De  San 
Lorenzo  a  treynta  y  vno  de  Mar§o  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  quatro  años.» 

Otra  sección  ó  parte  comprende  las  Ordenanzas  de  sv  Ma- 
gestad,  sobre  el  despacho  de  las  flotas  de  la  Nueua  España,  y 
Tierrafirme. — Por  cédula  fha.  en  «Lisboa,  a  veynte  de  Enero 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años.» 

Ocupa  los  folios  59  á  62  inclusive,  y  tiene  su  reclamo  en 
la  última  página  de  la  Real  Carta  de  31  de  Marzo  de  1584. 

La  postrera  sección  es  la  de  las  Ordenanzas  para  el  prior 
y  Cónsules  de  la  Vniuersidad  de  los  Mercaderes  de  la  Ciudad 
de  Seuilla. — Por  provisión  de  Valladolid  a  14  dias  del  mes 
de  Iulio  de  1556  años. 

En  el  preámbulo  se  dice:  «incorporadas  en  ellas  [las  Or- 
denanzas] la  provisión  quel  Emperador  mi  Señor  mando  dar 
por  donde  se  hizo  y  fundó  el  dicho  Consulado  y  la  comisión 
que  tuvieron  para  hacer  las  dichas  ordenanzas;»  cuyas  dos 
reales  disposiciones  van  incluidas  en  la  Petición  del  Prior  y 
Cónsules;  la  primera  ó  del  Emperador,  dada  en  la  «villa  de 
Valladolid  a  veynte  y  tres  dias  del  mes  de  Agosto,  año  del 
Nacimiento  de  Nuestro  Saluador  Iesu  Christo  de  mil  y  qui- 
nientos y  quarenta  y  tres  años;»  y  la  segunda,  la  del  Prínci- 
pe, fecha  en  la  «villa  de  Valladolid  a  trece  dias  del  mes 
de  Hebrero  de  mil  y  quinientos  y  cinquenta  y  quatro  años.t 

Las  ordenanzas  consulares  son  en  número  de  59,  y  la 
última,  que  es  muy  extensa,  trata  de  las  Pólizas. 

IV 

Desde  aquí  entran  estos  renglones  en  capítulo  aparte, 
aunque  no  muy  apartado  de  la  intención  con  que  empecé  á 
escribirlos,  el  cual,  con  la  venia  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
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María  Fabié,  de  quien  me  despido  respetuosamente,  voy  á 
dedicar  á  un  buen  amigo  mió  é  ilustre  paisano  del  gran  es- 
tadista y  presidente  de  Indias. 

Resistíase  el  Sr.  D.  Vicente  Barrantes  á  compartir  mi  en- 
tusiasmo y  mis  ponderaciones  (en  diversa  acepción  de  la  que 
monopoliza  el  Sr.  Martos)  acerca  de  las  extraordinarias  exce- 
lencias del  licenciado  Juan  de  Ovando,  juzgándolas  efecto  de 
exagerada  admiración  más  que  de  meditado  y  concienzúdo 
examen  de  las  cualidades  del  sujeto.  Sorprendióme  este  juicio, 
no  porque  me  fuese  contrario,  sino  por  la  rara  imparcialidad 
con  que  persona  tan  entendida  en  los  hombres  y  cosas  de  su 
tierra,  sobreponiéndose  á  las  seductoras  influencias  del  patrio- 
tismo regional,  repugnaba  ó  por  lo  menos  dudaba  en  admi- 
tir una  gloria  extremeña,  pregonada  novísimamente  (en  1881) 
y  abogada  por  vocero  no  muy  versado  en  el  oficio.  Sentía,  con 
todo  eso,  á  par  del  alma,  que  mi  sincera  convicción  no  ami- 
gase con  el  severo  parecer  de  mi  amigo,  y  le  profiero  que 
desde  aquel  entonces  no  he  cesado  (quizá  por  amor  propio)  en 
buscar  más  firmes  y  razonados  fundamentos  de  mi  entusiasta 
apología  del  licenciado  Ovando. 

Bien  pudiera  ser  que  el  Sr.  Barrantes  hallase  los  necesarios 
en  los  papeles  que  dejo  copiados  más  arriba;  pero  si  así  no 
fuese,  abrigo  la  esperanza  de  ganar  mi  última  é  inapelable 
sentencia  con  la  ayuda  de  un  compatricio  de  Ovando  y  del 
Sr.  Barrantes,  el  sapientísimo  y  famoso  humanista  Benedicto 
Arias  Montano. 

Era  este  virtuoso  varón  antiguo  y  cordial  amigo  del  magis- 
trado del  S.  Oficio  y  visitador  del  Consejo  de  Indias,  y  du- 
rante su  residencia  en  Amberes  sostuvo  con  él  franca  co- 
rrespondencia, en  que  le  comunicaba  así  las  curiosas  peripe- 
cias de  la  impresión  de  la  Biblia  Regia  y  otras  publicaciones 
suyas  particulares  en  casa  del  Prototipógrafo  Real  Cristó- 
bal Plantino ,  como  ocurrencias  personales  y  cumplimiento 
de  encargos  que  Ovando  le  hacía  de  instrumentos  astro- 
nómicos, libros  y  pinturas;  entre  los  cuales  notaré,  de  paso, 
los  que  especificaba  el  visitador  al  final  de  una  memoria  ó 
catálogo,  incluso  en  carta  de  Madrid  á  4  de  Agosto  de  1569: 
«Todas  las  descripciones  y  mapas  estampados  y  puestos  en  lien- 
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zos  que  á  V.  mrd.  pareciere  y  contentaren.» — «Dos  imágenes 
muy  buenas  de  pincel  en  tabla  con  peañas  y  puestas  conve- 
nientemente, grandes,  para  poner  en  un  altar,  en  la  una  un 
Crucifijo  y  en  las  puertas  Nuestra  Señora  y  un  San  Juan 
(patrono  de  Ovando)  y  en  otra  la  Concepción  ó  el  Ofreci- 
miento de  los  Reyes,  al  fin,  que  sean  de  Nuestra  Señora»  — 
«Media  docena  de  lienzos  paisajes  para  un  estudio,  de  pocas 
y  pequeñas  figuras,  si  se  hallaren  de  mano  buena  y  regoci- 
jada, y  si  no,  mandarlas  hacer.» 

Con  motivo  de  estas  encomiendas  y  otras  análogas  Arias 
Montano  se  muestra  y  se  jacta  de  ser  experto  negociante  y 
muy  conocedor  en  objetos  de  arte  y  de  las  industrias  fabriles, 
tan  florecientes  en  Flandes  por  aquellos  tiempos,  de  que  en- 
viaba remesas  á  dignatarios  civiles  y  eclesiásticos  de  España.  • 

Pues  cuando  á  Flandes  llegó  la  nueva  de  la  promoción 
del  licenciado  Ovando  á  la  presidencia  del  Consejo  de  In- 
dias, hubo  de  mediar  una  plática  sobre  el  caso  entre  el  ermi- 
taño de  la  Peña  de  Aracena  y  el  gran  duque  de  Alba,  de 
quien  era  muy  favorecido;  y  el  ermitaño,  á  fuer  de  amigo 
leal,  porque  en  aquella  hubieron  de  insinuarse,  aunque  con 
cortesana  discreción,  ciertas  suspicacias  del  duque,  á  cuyo 
reparo  acudió  no  menos  cortesmente  y  á  entera  satisfacción 
Arias  Montano,  se  creyó  en  el  deber  de  trasmitírsela  á  su 
ilustre  paisano  en  la  carta  que  copio: 

«Muy  111. e  S.or=Por  Cartas  de  Pedro  Ju.°  de  Lastanosa 
tuue  auiso  mas  ha  de  tres  meses  de  la  bie  acertada  promo- 
cio  de  VS.  al  grado  e  q  Dios  y  su  Mag.fc  le  han  puesto  y  me 
alegre  e  estremo  co  tal  nueua  y  la  comunique  al  lic.do  Roda 
y  a  Ju.°  de  vargas  y  a  otros  seruidores  q.  V.  S.  tiene  e  esta 
corte  q  se  alegraro  jutamente  comigo  y  mucho  mas  ellos  E 
yo  quado  en  Bruselas  estando  alli  a  los  14  del  passado  nos 
vino  la  certeza  de  la  possession  dada  a  V.  S.  la  qual  tuue 
yo  por  cartas  de  mi  s.a  D.a  Mariana  y  de  D.n  Luis  Manriq  y 
de  Qayas  (i)  y  del  Marques  de  las  Ñauas  y  de  Lastanosa  y  de 
quasi  quatos  me  escriuiero  q  todos  me  daua  el  para  bie  como 


(1)  Gabriel  de  Zayas,  secretario  del  Rey  y  muy  amigo  y  favorecedor  de 
Arias  Montano. 
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de  dignidad  q  tanto  cotento  etedia  me  daua.  Plega  a  nro. 
ts.or  Dar  a  V.  S.  su  gracia  y  spiritu  para  q  en  este  minise- 
rio  y  e  los  de  adelante  haga  el  fruto  q  yo  espero  en  serui.0 
suyo  y  bie  publico. 

El  Duque  D'  Alúa  me  haze  mucha  md  honor  y  fauor  e  su 
casa  y  e  toda  esta  tierra  porque  me  da  el  grado  y  lugar  no 
q  yo  merezco  sino  el  q.  v.  s.  podia  desear  qel  me  diesse 
tanto  q  yo  me  hallo  cofuso.  entre  otras  cosas  y  mds  me  hace 
vna  q  es  algo  a  costa  de  mi  tiempo  mas  por  etender  q  gusta 
della  la  recibo  yo  por  grade  y  es  q  estando  aquí  me  occupa 
quasi  todas  las  tardes  e  q  estemos  parlando  a  solas  y  quado 
estoy  e  Brusselas  las  mañanas  y  a  la  mesa  y  después  de 
mesa  dos  horas  y  a  la  noche  dos  y  tres  y  quatro.  Tiene  vna 
I  discrecio,  memoria,  Juicio  y  distinctio  de  cosas  q  me  tiene 
admirado,  y  jutamente  vna  disposicio  en  el  trattarla  q  pa- 
rece estar  exercitadisimo  e  todas  las  materias,  hablando  el 
comigo  a  solas  a  los  15  del  passado  en  la  noche,  me  dio  el 
parabie  de  la  promocio  de  v.  s.  sabiedo  el  quamis.or  es  v.  s. 
yo  le  bese  las  manos  por  ello,  y  luego  me  dixo  con  muy  lar- 
gas razones  q  me  dio  de  cada  cosa,  yo  tego  bie  cosiderado 
el  cargo  q  es  ser  presídete  de  Indias  y  entiendo  q  Requiere 
vn  hobre  de  las  mayores  partes  q  ningu  otro  cargo  de  quan- 
tos  hay  e  la  tierra  requiera  para  administrarse  bie,  Porq  no 
bastan  leyes  solas  ni  ser  vn  letrado  de  leyes  q  por  la  mayor 
parta  los  q  no  ha  estudiado  mas  q  leyes  son  rudes  in  cceteris 
publicis  et  priuatis  rebus  (digo  las  palabras  como  el  me  las 
dixo  y  e  sus  leguages)  Mas  lo  primero  es  menester  mucha  re- 
ligio  y  piedad  y  zelo  della  por  causa  de  la  yglesia  nueua  q 
e  aq  lia  tierra  se  planta  y  para  esto  es  necessario  conocimj0 
de  hobres  buenos  y  pios  y  de  bue  exeplo  y  ágenos  de  auaricia 
para  ponerlos  e  los  cargos  Eclesiásticos  de  aqllas  regiones, 
y  tener  gradisimo  cuydado  sobre  todo  de  saber  como  passa 
alia  e  esta  razo"  de  la  religio.  y  como  se  tratta  ansi  los  chris- 
tianos  q  de  acá  ha  y  do  como  los  q  alia  se  ha  hecho  y  haze- 
y  desto  me  dixo  mucho  mas. 

Tambíe  me  dize  es  necessario  vn  ingenio  q  sepa  imagi- 
nar lineas  y  medidas  y  ángulos  y  puertos  y  campos  y  ani- 
males y  plantas  y  naturalezas  q"no  ha  visto  muchas  ni  co- 
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ciertan  co  las  de  por  acá  y  los  vsos  y  fines  dellas  porq  acer- 
ca de  todo  esto  hay  gouierno  y  es  materia  del  y  los  q  están 
alia  puede"  egañar  al  q  desde  acá  lo  gouierna.  Tambie  es 
necessario  q  sepa  de  guerra  y  de  milicia,  y  no  solo  del  vso 
nro.  de  la  guerra  sino  de  las  vsancas  de  los  de  alia  y  de  los 
fines  y  causas  y  razones  desta  arte  alia  y  acá  co  todos  sus 
discursos  y  de  dos  maneras  de  gentes  muy  estrañas  vnas  de 
otras  q  e  guerra  y  paz  tiene  diuersas  costubres,  los  nros.  y 
os  naturales. 

Tambie  ha  menester  mucha  erudicio  e  las  leyes  cono- 
cimj0  de  las  costumbres  de  los  gouiernos  de  aqllas  naciones 
para  poder  mezclar  y  templar  poco  a  poco  hasta  venirse 
todo  a  poner  e  coformidad  y  en  fin  es  supremo  juez  q  ha 
de  dezir  derecho  a  todos  De  mercader  y  de  sus  trattos  es 
muy  necessaria  la  noticia  y  de  la  bondad  y  maldad  q  puede 
hauer  e  esta  arte,  y  de  la  prosperidad  y  menoscabo  della  y 
de  todo  lo  q  pertenece  a  los  derechos  y  jurisdictiones  e  esta 
arte  necessarios. 

Demás  desto  del  arte  de  marear  y  de  las  cosas  q  toca  a 
marineros  y  nauios  y  de  lo  adherente  y  accidete  a  este  par- 
ticular, y  al  fin  dize  ha  de  entender  co  clérigos  y  flayres 
teatinos,  juristas,  médicos,  juezes,  escriuanos,  soldados,  se- 
ñores y  señoretes,  ricos  y  pobres  q  dessea  eriquecer.  de  ma- 
nera q  ha  menester  muchas  partes,  mucho  cuydado,  mucha 
paciecia,  mucha  facilidad,  y  muchos  y  muy  buenos  amigos 
de  quie  se  fie  y  ayude  y  sobre  todo  mucha  ayuda  de  Dios. 

Yo  oy  esto  hasta  el  fin  muy  mas  lárgamete  de  lo  q  aquí  re- 
fiero, y  después  por  espacio  de  media  hora  yo  le  conté  las 
partes  de  v.  m.  y  sus  estudios  conforme  a  lo  q  yo  sabia  des- 
de que  v.  s.  estuuo  e  Salamanca  hasta  este  tiepo,  y  la  varie- 
dad de  disciplinas  y  artes  de  q  v.  s.  co  entero  cuydado  se 
hauia  hecho  capaz  y  de  los  ministerios  q  hauia  tenido  e  Sa- 
lamaca  juez  metropolitano  En  Seuilla  gouernador  del  Ar- 
cobdo  e  tiepo  q  el  Arcpo  o  no  podia  o  no  hazia  cosa  en  el  y 
inquisidor  alli,  y  e  tiepo  q  andaluzia  se  comegaua  a  destruyr 
co  las  heregias  y  sectas  y  otras  disensiones  y  q  Seuilla  an- 
dauaen  dissideos  [discordias,  disidencias?]  de  regimj  .os  y  juezes 
y  nueua  manera  de  audiencias,  y  después  siedo  reformador  de 
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la  vniuersidad  como.  v.  s.  eaqllos  dias  hauia  etendido  mejor 
la  summa  de  la  institucio  della  q  quatos  la  hauian  antes  re- 
formado, y  después  de  ser  del  Cosejo  de  Inquisicío  en  el 
qual  allende  de  lo  general  se  le  hauia  ecargado  muchos  par- 
ticulares y  etre  ellos  lo  tocante  a  la  variedad  de  las  discipli- 
nas y  libros  dellas.  hauian  instituido  a  v.  s.  por  visitador  de 
esse  cosejo  y  q  yo  sabia  bie  la  forma  q  v.  s.  hauia  tomado 
para  lo  visitar  enterandosse  primero  e  los  fundametos  de  to 
das  aqllas  partes  q  su  exca  me  hauia  nobrado  y  q  v.  s.  no 
era  solo  legista  sino  exercitado  e  todas  las  artes  y  amigo  de 
los  q  las  profesan,  y  su  costubre  era  tomar  los  negocios  de 
su  cargo  por  el  pie  y  yr  haziedo  anatomías  dellos  y  nueuos 
scheletos  y  copositiones  hasta  llegar  a  las  cabecas  todas  de 
cada  negocio  y  tomar  las  caberas  dellos  y  hazerse  señor 
dellas.  y  ansi  acabe  mi  respuesta  lo  mas  breue  q  pude  segu 
yo  lo  etendia. 

El  Duq  se  cotento  en  estremo  y  me  dixo  q  bie  tenia  a  v.  s. 
por  varo  de  mucha  sciecia  y  de  mucho  trabajo  y  cuy  dado  y 
q  agora  estaua  muy  mas  cotento  por  etender  q  co  tantas  par- 
tes y  tan  buenos  métodos  entraua  v.  s.  e  este  cargo,  y  q  con 
este  coteto  quería  scriuir  a  v.  s.  dándole  la  buena  hora  desta 
dignidad  y  embiarle  vno  de  los  Índices  repurgatorios  q  aqui 
se  ha  hecho  por  mi  solicitacio  q  eran  aqllos  dias  quado  yo  se 
los  etregaua  al  Duq  para  q  los  Mandasse  repartir  y  poner  é 
prattica,  he  querido  dar  a  v.  s.  esta  relacio  de  lo  que  passo 
etre  el  Duq  y  mi  affirmado  a.  v.  s.  q  siepre  lo  he  conocido 
muy  su  affeccionado  y  q  aqella  noche  lo  sentí  affeccionadis- 
simo  quando  huuimos  acabado  este  razonamj0. 

Por  hauer  tomado  su  exc.a  el  Cargo  de  embiar  a  v.  s.  el 
índice  no  ebio  yo  con  esta,  sino  solo  el  catalogo  de  los  libros 
desta  feria  de  Sa  Miguel  q  me  traxero  de  Francafort.  segu 
la  orde  q  alli  tengo  dada  a  mis  conocidos. 

Tenemos  opinio  q  hoy  parten  de  Gelanda  las  naos  para 
España  e  las  cuales  ebio  los  cofres  de  libros  q  ya  tenia  car- 
gados para  v.  s.  ecaminados  e  Bilbao  a  Ju°  Martinez  de  Re- 
calde,  o  e  Laredo  al  Comissario  Puerta,  ellos  terna  cuydado 
de  ecaminarlos  a  corte.  Qado.  v.  s.  sea  seruido  q  comecemos 
a  hazer  la  otra  librería  formada  o  cualquiera  otra  cosa,  to- 
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mare  este  por  Consuelo  de  mi  detenimj.0  e  esta  tierra  y  sera 
mi  recreacio  verme  epleado  e  seruj0  de.  v.  s.  y  si  v.  s.  huuiere 
de  hazer  mas  menagede  casa  de  liencos  y  máteles  y  seruietas 
sillas,  bufetes,  etc.  sepa  q  no  hay  mejor  corredor  e  Flandes 
q  yo  porq  ayudado  de  buenos  amigos  q  aqui  tengo  he  ebiado 
a  Seuilla  y  a  Galicia  y  essa  corte  y  hechole  aqui  coprar  al 
Duq  y  al  Prior  su  hijo  cosas  muy  buenas  y  a  bue  precio  co 
esta  flota  ebio  al  obpo  de  Tuyid  (sic)  vna  litera  y  olandas  y 
máteles  y  libros  y  otras  cosas  q  entiedo  podría  doblar  alia  la 
moneda  co  ello.  Ansi  q  hauiendo  .v.  s.  de  ser  seruido  de  al- 
go desto  no  sera  menester  poner  a  otro  e  ello  q  amiqme 
regalare  e  le  seruir  y  haré  diligete  corredor  y  mas  puede 
.v.  s.  creer  q  tengo  crédito  para  hallar  dinero  a  bue  partido 
mejor  q  el  Duq  ni  cortesano  alguno  y  au  q  algunos  merca- 
deres, au  q  estos  dias  passados  por  poco  me  hiciera  roper 
Melchior  de  Herrera  q^  se  dexo  protestar  vnas  cédulas  mias 
de  quatro  mili  escudos,  q  estue  a  puto  ya  de  dexar  el  trato 
sino  lo  remediara  su  Mag*  co  elmadar  Cuplir  esto  y  mas.  Nro. 
S.or  la  muy  111. e  pers.a  y  Casa  de  .v.  s.a  prospere  e  su  seruj.0 
En  Anuers  6  de  ottubre  1571. 

Muy  Jll.e  S.or 

Besa  las  manos  de  .v.  s. 
Su  Capellán  y  seruidor 

B.  Arias  Motano.» 

(Ológrafa. — En  el  ángulo  superior  izquierdo  de  la  primera 
página:  «Arias  montano — amberes.  6.  de  8.e — R.da  |  en  6. 
de.  g.ci>  (De  letra  de  J.  López  de  Velasco). — Hállase  esta 
carta  con  otras  varias  del  mismo  Arias  Montano,  dirigidas 
todas  al  licenciado  Juan  de  Ovando. — Pap.  histór.  del  Ex. 
Sr.  Conde  de  Valencia  de  D.  Juan.) 
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Si  por  dicha  hubiera  logrado  convertir  con  esta  carta  y 
los  demás  testimonios  el  recto  juicio  del  Sr.  Barrantes  á  más 
alto  concepto  de  las  obras  y  personalidad  de  un  varón  que 
en  el  mió  está  muy  por  encima  de  los  Paredes  y  Nuñez  de 
Balboa  y  al  nivel  de  los  Gaseas  y  Mendozas,  entraría  en  al- 
gunas menudencias  accesorias  á  su  biografía  (que  falta).  Por 
ejemplo:  que  en  la  casa  del  secretario  de  Felipe  II,  Mateo 
Vázquez  de  Leca,  habia  un  camarero  de  apellido  Ovando, 
el  cual  sin  duda  alguna  era  persona  de  influencia,  pues  el 
Virey  del  Perú  D.  Francisco  de  Toledo  le  da  expresiones  en 
carta  á  dicho  Sr.  Secretario,  fechada  en  los  Reyes  á  4  de 
Febrero  de  1570. 

Que  en  11  de  Julio  de  1577  informaba  el  fiscal  de  Consejo 
de  Indias  Benito  López  de  Gamboa,  que  habia  bienes  para 
pagar  las  deudas  del  señor  Juan  de  Ovando. 

Por  una  información  secreta  que  se  hizo  sobre  la  conducta 
de  los  secretarios  de  los  presidentes  del  Consejo  de  las  In- 
dias, consta  que  Ovando  tuvo  uno,  de  apellido  Arellano,  que  á 
la  muerte  de  su  jefe  conservó  en  su  poder  muchos  papeles  de 
importancia,  tales  como  consultas,  resoluciones,  acuer- 
dos etc.,  en  graves  materias  tocantes  á  Indias;  de  las  más  de 
las  cuales  hasta  ahora  (?)  el  Consejo  no  ha  tenido  noticia,  por- 
que muchos  dellos  fueron  á  poder  del  secretario  Mateo  Váz- 
quez y  de  otros  no  se  sabe.  (Auténtico.) 

Todavía  rige  en  España  este  sistema  administrativo. 

En  papel  simple  (pero  de  los  del  Consejo)  rotulado  Las 
mercedes  que  parece  haber  hecho  S,  M.  d  herederos  de  algunos  del 
Consejo  de  Indias,  se  leen  estas  partidas:  «A  los  testamenta- 
rios del  presidente  Juan  de  Ovando  el  salario  y  crescimien- 
to  del  de  un  año  que  tenia  y  llevaba  en  su  plaza  y  para  ayu- 
da á  cumplir  su  testamento,  en  2  de  Setiembre  de  1577. — 
A  los  dichos  testamentarios  para  el  mismo  efeto,  mili  pesos 
de  oro  de  á  450  maravedís  cada  uno,  en  la  vacante  del  pre- 
sidente del  Nuevo  Reino  de  Granada,  en  20  de  Noviembre 
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de  1578.  A  Antonio  de  Ovando  (1),  hermano  y  heredero  del 
dicho  presidente  Juan  de  Ovando,  mili  pesos  de  renta  por  su 
vida  y  la  de  un  heredero  en  los  tributos  de  ciertos  indios  del 
Perú,  en  28  de  Marzo  de  1576.» 

«D.  Francisco  de  Ovando  dice  que  por  su  cuenta  y  riesgo 
se  han  traído  del  Perú  á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa dos  partidas,  una  de  1.096  pesos  de  plata  ensayada,  y 
otra  de  8.697  reales  de  los  mili  pesos  de  minas  de  renta  por 
dos  vidas  de  que  S.  M.  hizo  merced  á  Antonio  de  Ovando, 
su  padre,  hermano  y  heredero  del  presidente  Juan  de  Ovan- 
do.» (Imforme  del  arzobpo.  de  México  Moya  de  Contreras 
sobre  consulta  del  Consejo  de  Indias.  Fecho  en  Madrid  á  9 
de  Mayo  de  1588.) 

Márcos  Jiménez  de  la  Espada. 


(i)    El  camarero  de  Mateo  Vázquez? 
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CONCLUSIÓN  (l) 


Isla  de  Luzón. 

CIRCUNSCRIPCIONES       KILÓMETROS        CIRCUNSCRIPCIONES  KILÓMETROS 

ADMINISTRATIVAS  CUADRADOS  ADMINISTRATIVAS  CUADRADOS 


Cagayán   14.419 

Isabela   13-713 

Nueva  Écija   8.242 

Albay   6.571 

Camarines  Sur  ...  6 . 1 5 1 

Tayabas   5-625 

Nueva  Vizcaya ...  4  391 

Zambales   4-254 

Pangasinán   4  174 

Masbate   4.105 

Camarines  Norte. .  3 . 9 1 1 

llocos  Norte]   3-569 

Unión  y  Benguet'.  3-439 

Batangas   3.202 

Laguna   2 . 663 


Lepanto  y  Tiagan .  2.653 

Príncipe   2.621 

Infante   2.512 

Bulacán   2.428 

Abra   2.331 

Tarlac   2.187 

Pampanga   2.176 

Bataán   2 . 149 

Bontoc   1*534 

llocos  Sur   1.519 

Cavite   1.239 

Morong   846 

Manila    665 

Burias   299 

Corregidor   9 


(1)    Véase  la  pág.  246  de  este  tomo. 
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Islas  Visayas. 

KILÓMETROS 

CIRCUNSCRIPCIONES  ADMINISTRATIVAS  cuadrados 


Samar   12.690 

Leite   10.209 

Negros   9.064 

Cebú   6.793 

Ilo-Ilo   5.264 

Capiz   4-025 

Bohol                                           .  3 . 804 

Antique   3-793 

Romblón   *.279 


Respecto  á  los  seis  distritos  que  comprende  la  isla  de  Min- 
danao,  sólo  se  conoce  la  superficie  del  de  Isabela  de  Basi- 
lan,  que  mide  1.275  kilómetros  cuadrados.  La  isla  y  la 
provincia  de  Mindoro  mide  10.383  kilómetros  cuadrados;  la 
de  Calamianes,  7.889;  el  pequeño  archipiélago  de  las  Bata- 
nes, 620;  el  de  Joló,  1.765,  y  la  isla  de  Balabac,  323. 

Veamos  ya  la  población  específica  de  todas  las  diferentes 
circunscripciones  administrativas  que  acaban  de  nombrarse: 


Isla  de  Luzón. 


HABITANTES  POR  KILOMETRO  CUADRADO 


Manila   452 

llocos  Sur   117 

Cavite   109 

Pampanga   103 

Unión   102 

Bulacán   99 

Batangas   97 

Pangasinán   72 

Laguna   64 

Morong   55 

llocos  Norte   46 

Albay   45 

Tarlac   41 

Camarines  Sur .........  27 

Bataán   24 


Zambales   21 

Tayabas   20 

Nueva  Écija   19 

Abra   18 

Bontoc   9 

Lepanto  y  Tiagán   9 

Camarines  Norte   8 

Cagayán  ,   7 

Burias   6 

Masbate   5 

Benguet   4 

Isabela   4 

Nueva  Vizcaya   4 

Infante   3 

Príncipe   2 
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Manifiesta  el  precedente  cuadro  que  la  provincia  de  pobla- 
ción más  densa  es  Manila,  como  debía  suponerse,  hallándose 
situada  en  ella  la  capital  del  Archipiélago  y  siendo  su  terri- 
torio en  extremo  reducido.  Por  regla  general  figuran  á  con- 
tinuación las  provincias  más  próximas  á  la  de  Manila:  la  de 
Cavite,  cuyo  fértil  suelo  ofrece  los  productos  agrícolas  más 
estimados,  entre  ellos  el  ya  afamado  café  de  Silang;  la  de 
Pampanga,  que  obtiene  de  sus  bien  cultivados  campos  gran- 
des cantidades  de  azúcar,  á  más  de  arroz,  maíz  y  añil;  la 
adelantada  é  industriosa  provincia  de  Bulacán,  que  recuerda 
al  viajero  las  comarcas  más  ricas  de  Java,  aunque  sobrepu- 
jando en  bienestar  á  las  desas  de  aquella  colonia  holandesa; 
la  de  Batangas,  una  de  las  localidades  más  prósperas  del  Ar- 
chipiélago, como  consecuencia  natural  de  la  benignidad  de 
su  clima,  de  la  abundancia  de  sus  aguas  y  de  la  inteligente 
actividad  de  sus  habitantes  que,  al  mismo  tiempo  que  á  la 
cría  de  ganados,  se  dedican  al  cultivo  del  arroz,  del  maíz, 
del  café,  del  añil,  de  la  pimienta,  del  algodón,  de  la  nuez 
moscada,  del  cacao,  del  trigo  y  de  sinnúmero  de  frutas  y 
legumbres;  la  provincia  de  la  Laguna,  de  pasmosa  fertilidad 
y  abundantísimas  cosechas,  entre  las  que  sobresale  el  aceite 
de  coco,  y  el  distrito  de  Morong,  que  aunque  montuoso  en 
su  mayor  parte,  tiene  en  Manila  un  mercado  próximo  é  im- 
portante para  sus  productos  agrícolas.  Por  lo  demás,  nada 
de  extraño  tiene  tal  densidad  de  población  en  semejantes 
provincias,  aun  prescindiendo  de  sus  expedentes  condiciones 
naturales. 

El  número  de  habitantes  aumenta  en  proporción  á  la 
cultura  y  riqueza  del  país,  y  Manila,  al  mismo  tiempo  que 
un  importantísimo  mercado  y  un  gran  centro  comercial, 
que  estimula  la  actividad  en  las  comarcas  próximas,  es  un 
foco  de  civilización  cuya  benéfica  influencia  deben  recibir  en 
primer  lugar  estas  mismas  localidades  más  inmediatas.  Es- 
tas se  comunican  con  la  capital  del  Archipiélago  por  medio 
de  la  bahía  de  Manila,  de  caudalosos  ríos  ó  de  excelentes 
caminos,  y  como  la  acción  administrativa  puede  ser  más 
eficaz  y  solícita  que  en  las  comarcas  lejanas,  la  seguridad 
individual  es  mayor,  más  pronta  la  resolución  de  los  negó- 
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cios,  tanto  de  interés  público  como  de  conveniencia  privada, 
y  más  fácil  la  vida  en  todos  sentidos. 

Hubiere  al  Norte  de  la  isla  de  Luzón,  en  la  desembocadura 
del  Río  Grande,  un  foco  semejante  de  civilización,  como 
con  grande  empeño  debiera  procurarse,  y  las  provincias  si- 
tuadas en  aquella  excelente  cuenca  no  tardarían  en  competir 
en  población  y  riqueza  con  las  nombradas,  que  no  son,  por 
otra  parte,  las  únicas  que  presentan  en  la  isla  de  Luzón  una 
gran  población  específica.  Precisamente  la  provincia  que  figu- 
ra en  este  punto  con  cifras  más  favorables  después  de  la  de 
Manila,  cuyas  excepcionales  circunstancias  la  ponen  fuera  de 
comparación  con  las  demás  comarcas,  se  halla  muy  distante 
de  aquella  ciudad,  pues  es  la  de  llocos  Sur,  situada  en  la 
parte  septentrional  de  la  isla  de  Luzón;  muy  distante  de 
Manila  se  halla  también  la  provincia  de  la  Unión,  que  apa- 
rece con  102  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  y  aunque 
menos  apartada  la  provincia  de  Pangasinán,  no  puede  con- 
tarse esta  circunscripción  administrativa  entre  las  próximas 
á  Manila,  no  obstante  lo  cual,  es  su  población  específica  su- 
perior á  algunas  de  estas  últimas  localidades.  Pero  hay  que 
tener  en  cuenta,  respecto  á  llocos  Sur,  que  á  más  de  la  gran 
feracidad  de  su  suelo,  del  que  se  obtienen  todos  los  princi- 
pales productos  del  Archipiélago,  son  sus  naturales  tan  há- 
biles como  inteligentes  y  la  fabricación  de  tejidos  constituye 
en  aquella  localidad  un  ramo  de  industria  floreciente;  la 
provincia  de  la  Unión,  dispone  á  la  vez  que  de  los  recur- 
sos de  sus  costas  relativamente  dilatadas ,  de  abundan- 
tes productos  agrícolas,  y  la  mayor  parte  del  territorio  de 
la  provincia  de  Pangasinán  consiste  en  una  extensa  llanura 
ligeramente  inclinada  hacia  el  mar,  con  abundante  riego  y 
fértiles  terrenos  que  los  naturales  dedican  con  gran  éxito  al 
cultivo  de  arroz,  del  maíz,  de  la  caña  dulce,  de  los  cocos  y 
á  otras  varias  cosechas. 

Siguen  en  la  escala  de  densidad  de  población,  y  por  lo 
tanto  con  cifras  todavía  favorables,  las  provincias  de  llocos 
Norte,  Albay  y  Tarlac.  Así  debía  esperarse.  Los  habitantes 
de  la  primera  de  estas  localidades  son  tan  laboriosos  é  inte- 
ligentes como  los  de  su  limítrofe  la  de  llocos  Sur,  aunque 

24 
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con  menos  elementos  que  éstos,  porque  los  extensos  bosques 
del  país  dejan  muy  reducida  la  parte  de  territorio  cultivado; 
en  cuanto  á  la  provincia  de  Albay,  sabido  es  de  todos  que 
ocupa  el  primer  lugar  entre  las  comarcas  productoras  de 
abacá,  que  tan  pingües  ganancias  deja  por  lo  muy  solicitado 
que  es  este  artículo  por  el  comercio  extranjero,  especialmen- 
te por  el  de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  y  Tarlac  posee 
extensos  territorios  en  cultivo  que  riegan  las  aguas  del  río 
Tarlac,  uno  de  los  principales  afluentes  del  Agno  Grande. 

Figura  á  continuación  la  provincia  de  Camarines  Sur.  Su 
población  ya  es  poco  numerosa,  por  ser  su  terreno  bastante 
accidentado  en  la  parte  central,  y  aunque  alternan  con  las 
escabrosidades  numerosas  y  extensas  llanuras,  surcadas  por 
diversos  ríos,  continúan  muchas  de  ellas  incultas  ó  cubiertas 
de  impenetrables  cogonales.  Llama  la  atención  que  confi- 
nando la  provincia  de  Bataán  con  la  de  Manila  y  siendo  uno 
de  sus  límites  la  bahía  de  este  nombre,  que  parece  ofrecerle 
fácil  comunicación  con  aquel  gran  centro  comercial  y  de  con- 
sumo, no  contenga  una  población  tan  numerosa  como  la  délas 
demás  provincias  en  que  concurren  iguales  circunstancias,  y 
la  extrañeza  todavía  parece  más  fundada  cuando  se  observa 
que  el  azúcar,  el  añil  y  arroz  del  Bataán  son,  por  su  excelen- 
te calidad,  de  los  más  estimados  en  el  Archipiélago;  pero 
todo  lo  explica  la  gran  cordillera  que  corre  por  la  parte  cen- 
tral de  la  provincia  y  que  priva  á  los  pueblos  situados  al 
Oeste  de  las  ventajas  de  que  gozan,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  comunicación  con  Manila,  los  habitantes  de  las  costas 
de  la  bahía  de  este  nombre,  en  donde  por  esta  misma  causa 
se  encuentra  acumulada  la  mayor  parte  de  la  población. 

Y  por  idénticas  causas  aparece  la  provincia  de  Zambales 
á  continuación  de  la  de  Bataán  en  la  escala  de  densidad  de 
población.  El  terreno  llano  y  susceptible  de  cultivo  agrario 
está  reducido  á  una  angosta  zona  comprendida  entre  el  mar 
de  China  y  las  prolongaciones  de  la  sierra  de  Mariveles,  y 
las  considerables  alturas  de  esta  cordillera  dificultan  ex- 
traordinariamente su  comunicación  con  las  provincias  inme- 
diatas. 

Análogas  cifras  ofrecen  las  provincias  de  Tayabas,  Nueva 
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Écija  y  Abra.  El  territorio  de  Tayabas  es  sumamente  que- 
brado y  escasas,  por  consiguiente,  las  tierras  de  cultivo,  á 
excepción  de  la  parte  occidental,  en  donde  se  cosechan  abun- 
dantes y  excelentes  productos  agrícolas.  La  superficie  que 
ocupan  los  bosques  es,  por  lo  menos,  de  3.800  kilómetros 
cuadrados,  es  decir,  el  68  por  100  de  la  superficie  total,  de 
suerte  que  no  es  de  extrañar  su  escasa  población  específica. 
La  agricultura  se  halla  floreciente  en  la  provincia  de  Nueva 
Éclja  y  son  de  verdadera  importancia  sus  cosechas  de  arroz, 
azúcar  y  tabaco,  pero  los  terrenos  reducidos  á  cultivo  son  de 
corta  extensión  comparados  con  la  superficie  total  de  la  pro- 
vincia, una  de  las  más  extensas  del  Archipiélago,  y  la  po- 
blación está  naturalmente  concentrada  en  la  parte  cultivada, 
que  es  el  gran  llano  situado  al  O.  y  S.  de  la  provincia,  lin- 
dante con  las  de  Pangasinán,  Pampanga  y  Bulacán,  y  que 
fertiliza  el  río  Grande  de  la  Pampanga.  El  resto  de  la  pro- 
vincia es  extraordinariamente  montañoso.  En  anólogas  cir- 
cunstancias se  encuentra  la  provincia  de  Abra.  La  parte 
poblada  está  reducida  casi  exclusivamente  á  los  terrenos  que 
atraviesa  el  río  Abra,  procedente  del  inmediato  distrito  de 
Lepanto,  y  en  los  que  se  cosecha  en  abundancia  arroz,  maíz 
y  legumbres,  á  más  de  caña  dulce,  algodón,  abacá,  añil  y 
cocos. 

El  resto  de  la  provincia  continúa  cubierto  de  bosque. 

Continúan  inmediatamente  en  la  escala  de  densidad  de 
población,  pero  ya  con  cifras  muy  desfavorables,  los  distri- 
tos limítrofes  á  la  provincia  de  Abra,  esto  es,  los  de  Bontoc, 
Lepanto  y  Tiagan.  Lo  montuoso  del  terreno  y  la  falta  de 
comunicaciones  no  consienten  mayor  población. 

Tampoco  puede  causar  extrañeza  el  escaso  número  de 
habitantes  en  la  provincia  de  Camarines  Norte.  A  excep- 
ción de  una  zona  que  se  extiende  á  lo  largo  de  las  costas 
Norte  y  Este,  y  donde  se  hallan  situados  los  pocos  pueblos 
existentes,  el  territorio  de  la  provincia  se  halla  constituido 
por  una  enmarañada  red  de  sierras,  montañas,  cerros,  ba- 
rrancos y  precipicios  cubiertos  por  exuberante  vegetación  le- 
ñosa, que  reducen  considerablemente  la  superficie  suscepti- 
ble de  cultivo  y  dificultan  sobremanera  la  explotación  de  las 
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vastas  llanuras,  que  á  veces  aparecen  entre  esas  mismas  pro- 
minencias y  sinuosidades. 

La  provincia  de  Cagayán,  por  los  numerosos  ríos  que  la 
cruzan,  entre  los  que  sobresale  el  Río  Grande,  el  más  cau- 
daloso y  de  curso  más  largo  de  toda  la  isla  de  Luzón,  por 
sus  dilatadas  costas  abiertas  al  mar  de  China  y  al  Pacífico, 
así  como  por  la  gran  variedad  de  exposiciones  y  de  propie- 
dades que  el  terreno  ofrece  en  virtud  de  lo  accidentado  de 
su  superficie,  es  una  comarca  más  fértil  del  Archipiélago,  y 
no  obstante  tan  favorable  circunstancia,  figura  entre  las  pro- 
vincias de  menor  población  específica.  Pero  ya  queda  expli- 
cado lo  que  tan  extraño  parece.  La  provincia  de  Cagayán  es 
una  de  las  comarcas  sobre  que  principalmente  pesaba  el 
monopolio  del  tabaco,  y  aunque  después  de  abolido  tan  ini- 
cuo sistema  ya  ha  recibido  su  población  un  extraordinario 
aumento  que  permite  presagiar  una  gran  prosperidad  para 
dentro  de  no  muy  lejano  plazo  al  amparo  de  la  libertad  de 
que  hoy  gozan  los  naturales  para  disponer  de  su  actividad  y 
de  sus  productos  en  los  términos  que  más  convenga  á  su  in- 
terés y  condiciones  naturales  del  país  todavía  se  están  ex- 
perimentando los  funestos  resultados  del  terrible  monopolio 
de  que  era  víctima  aquella  extensísima  comarca. 

La  isla  de  Burias  está  cruzada  por  una  cadena  de  mon- 
tañas en  algunos  puntos  bastante  elevadas;  en  la  parte  me- 
dia se  alza  la  denominada  Engañosa,  rodeada  de  riscos,  y 
tanto  esta  eminencia  como  las  de  menos  elevación,  sólo 
presentan  vastos  cogonales  y  abundante  monte  bajo,  de 
suerte  que  es  muy  poca  la  superficie  cultivada  de  la  isla. 

Se  compone  el  distrito  de  Masbate  de  dos  islas:  la  de  su 
mismo  nombre,  de  3.637  kilómetros  cuadrados,  y  la  de  Ti- 
cao,  de  362;  en  Masbate  dedícanse  los  naturales  al  corte  de 
maderas,  á  fin  de  surtir  los  barcos  que  acuden  en  busca  de 
aquel  artículo,  atraídos  por  las  buenas  y  variadas  existencias 
de  los  bosques  y  por  la  proximidad  de*  éstos  á  la  costa  y 
por  lo  bien  abrigado  de  sus  fondeaderos;  el  cultivo  agrario 
ha  alcanzado  aún  muy  reducidas  proporciones,  y  aquellas 
explotaciones  no  bastan  para  mantener  una  gran  población. 
La  isla  de  Ticao  se  halla  surcada  de  SE.  á  NO.  por  una 
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pequeña  divisoria  interrumpida  por  barrancos;  en  la  vertien- 
te NE.,  que  es  la  poblada,  no  hay  más  que  cogonal  y  monte 
bajo;  en  la  opuesta  existen  grandes  bosques  que  ocupan 
próximamente  las  dos  terceras  partes  de  la  isla,  y  con  tales 
condiciones  no  es  posible  que  haya  una  gran  población. 

El  territorio  del  distrito  de  Benguet  es  muy  accidentado, 
como  que  abraza  la  parte  más  escabrosa  del  Caraballo  y  se 
halla  cubierto  de  bosques  casi  totalmente;  la  provincia  de 
Isabela  ha  estado  sujeta  durante  largo  tiempo  al  funesto  sis- 
tema del  monopolio  del  tabaco,  y  aunque  también  ha  recibi- 
do notable  aumento  en  la  población  después  de  haber  de- 
clarado libre  el  cultivo  de  aquella  planta,  todavía  no  ha  po- 
dido elevarse  al  grado  de  bienestar  y  de  riqueza  que  le  ase- 
guran la  fertilidad  de  sus  numerosos  valles  y  la  abundancia 
de  sus  aguas,  si  la  Administración  pública  viene  en  auxilio 
de  las  favorables  condiciones;  la  provincia  de  Nueva  Viz- 
caya se  halla  situada  entre  los  arranques  de  la  Sierra  Media 
por  el  E.  y  de  la  cordillera  Central  por  el  O.,  cerrada  al  S. 
por  el  núcleo  orográfico  de  donde  se  desprenden  ambas  cor- 
dilleras y  cruzada  por  gran  número  de  sierras  secundarias 
formadas  por  las  estribaciones  de  aquéllas,  de  suerte  que  la 
superficie  susceptible  de  cultivo  es  muy  reducida  y  la  falta 
de  comunicación  hace  más  difícil  su  explotación;  la  super- 
ficie del  distrito  de  la  Infanta  es  sumamente  accidentada, 
pues  á  causa  de  estar  formado  en  su  mayor  parte  por  las 
montañas  que  se  desprenden  de  la  alta  divisoria  occidental 
de  la  isla  de  Luzón,  se  halla  surcada  por  gran  número  de 
ramificaciones  trasversales  que  van  á  morir  en  la  costa  del 
Pacífico,  y  sólo  en  ésta  se  encuentra  una  pequeña  zona  llana 
dedicada  al  cultivo  agrario.  No  es  extraño,  por  consiguien- 
te, que  todas  estas  últimas  circunscripciones  administrativas 
estén  tan  despobladas. 

En  la  isla  del  Corregidor  corresponden  57  habitantes  á 
cada  kilómetro  cuadrado.  Sus  reducidas  dimensiones,  su 
ventajosa  situación  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Manila  y  la 
estación  naval  en  ella  establecida,  explican  perfectamente 
tan  favorable  población  específica. 
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Islas  Vis  ayas. 

HABITANTES  POR  KILOMETRO  CUADRADO 


Iloilo   81 

Cebú   74 

Bohoí                                           ....  64 

Capiz     48 

Antique   30 

Romblón  ,  .    30 

Leite   27 

Negros   27 

Samar   15 


No  es  extraño  que  figure  el  distrito  de  Iloilo  á  la  cabeza 
de  la  precedente  escala  y  con  una  de  las  cifras  más  favora- 
bles que  en  punto  á  densidad  de  población  presentan  las 
provincias  filipinas.  En  su  litoral  se  encuentra  el  puerto  más 
concurrido  del  Archipiélago,  después  del  de  Manila;  su  in- 
dustria, la  fabricación  de  tejidos  sobre  todo,  ha  adquirido 
notable  desarrollo;  su  ganadería  es  importante  y  la  agricul- 
tura se  halla  en  estado  floreciente.  Figura  á  continuación  la 
provincia  de  Cebú,  porque  también  dispone  de  puerto  habi- 
litado para  el  comercio  exterior;  sus  tejidos  gozan  de  gran 
estimación  y  sus  fértiles  tierras  están  muy  bien  cultivadas. 
El  esmero  con  que  los  habitantes  de  Bohol  cultivan  sus  cam- 
pos, el  mérito  de  sus  tejidos,  el  tráfico  que  mantienen  con 
las  islas  inmediatas  y  los  abundantes  recursos  que  les  pro- 
porciona la  pesca  son  causas  suficientes  para  explicar  el  pre- 
ferente sitio  que  esta  provincia  ocupa  entre  las  Visayas  en 
punto  á  población.  Abunda  la  provincia  de  Capiz  en  exten- 
sos y  fértiles  valles  surcados  por  varios  ríos  y  esteros  que  los 
fecundizan;  sus  cosechas  son  importantísimas  y  considera- 
ble la  fabricación  de  tejidos  de  algodón  y  abacá.  Tan  favora- 
bles condiciones  naturales  y  tanta  laboriosidad  por  parte  de 
los  naturales,  forzosamente  debían  dar  por  resultado  una  po- 
blación numerosa.  Sigue  á  la  provincia  de  Capiz  su  limítro- 
fe la  de  Antique,  pero  con  cifras  muy  inferiores  á  causa  de 
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estar  reducida  la  zona  de  cultivo  á  la  angosta  faja  de  cinco 
kilómetros  en  su  mayor  anchura,  comprendida  entre  la  cos- 
ta y  la  gran  cordillera  que  la  separa  de  las  dos  provincias 
contiguas.  Compuesto  el  distrito  de  Romblón  de  la  isla  de 
este  nombre,  la  de  Sibuyán  y  la  de  Tablas,  bastará  adver- 
tir, para  que  no  sorprenda  su  escasa  población  con  relación 
al  territorio,  que  la  isla  de  Romblón  es  de  muy  cortas  di- 
mensiones y  las  islas  pequeñas  atraen  pocos  inmigrantes, 
si,  como  sucede  [en  este  caso,  hay  alrededor  otras  comar- 
cas más  prósperas  y  extensas;  la  de  Sibuyán,  escasa  en  re- 
cursos naturales,  y  la  de  Tablas,  están  cubiertas  de  bos- 
ques. 

La  agricultura  cuenta  en  la  isla  de  Leyte  con  un  terreno 
fértil,  abundantes  aguas  y  un  clima  excelente;  merced  átan 
favorables  circunstancias  se  cosecha  en  ella  arroz,  trigo,  al- 
godón, añil,  pimienta,  cacao,  café,  caña  dulce,  y  más  que 
todo  abacá  y  aceite  de  coco;  pero  lo  muy  accidentado  del 
terreno  ofrece  aún  grandes  dificultades  para  la  explotación 
de  los  numerosos  valles  que  existen  en  la  isla. 

La  isla  de  Negros  dispone  de  fértiles  y  numerosas  llanuras 
en  que  la  agricultura  va  desarrollándose,  pero  lucha  con  la 
falta  de  comunicaciones  y  con  la  dificultad  para  la  exporta- 
ción de  los  productos.  La  cordillera  que  en  sentido  longitu- 
dinal jeruza  la  isla  tiene  incomunicadas  entre  sí  las  ver- 
tientes occidental  y  oriental,  y  aunque  los  habitantes  de  la 
primera  pueden  transportar  fácilmente  sus  mercancías  al 
vecino  puerto  de  Iloilo  para  su  exportación  al  extranjero, 
los  habitantes  de  la  costa  oriental,  sólo  con  grande  y  costo- 
sísimo rodeo  pueden  utilizar  aquel  puerto  ó  el  de  Cebú.  La 
construcción  de  alguna  carretera  que  pusiera  en  comunica- 
ción ambas  costas,  utilizando  alguno  de  los  pasos  existen- 
tes, y  la  habilitación  de  alguno  de  sus  puertos  para  el  comer- 
cio exterior,  elevaría  muy  pronto  la  población  de  la  isla  de 
Negros  á  las  favorables  cifras  que  ofrecen  otras  de  las  pro- 
vincias visayas. 

La  menos  habitada  de  las  islas  visayas  es  Samar,  pero 
harto  explica  este  hecho  la  circunstancia  de  ser  casi  todo  su 
territorio  sumamente  fragoso  y  estar  cruzado  de  cordilleras 
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y  barrancos  cubiertos  de  bosques  impenetrables.  Si  á  pesar 
de  tan  desfavorables  condiciones  para  el  desenvolvimiento 
de  su  población,  ésta  alcanza  todavía  la  cifra  de  15  habitan- 
tes por  kilómetro  cuadrado,  se  debe  á  la  extraordinaria  fer- 
tilidad de  los  terrenos  inmediatos  á  las  costas,  y  como  gran 
parte  de  los  indicados  bosques  puede  fácilmente  reducirse  á 
cultivo,  nada  impide  asegurar  que  el  número  de  habitantes 
aumentará  considerablemente  en  Samar  á  medida  que  se  fa- 
vorezca la  extracción  de  sus  productos. 

Falta  sólo  consignar  la  población  específica  de  las  pro- 
vincias de  Batanes,  Mindoro,  Calamianes,  la  Paragua,  ar- 
chipiélago de  Joló  y  distritos  de  la  isla  de  Mindanao. 

En  las  islas  Batanes  se  cuentan  17  habitantes  por  kiló- 
metro cuadrado,  población  relativamente  favorable  teniendo 
en  cuenta  los  menguados  recursos  que  ofrece  aquel  pequeño 
archipiélago,  á  causa  del  estado  de  atraso  y  casi  completa 
incomunicación  en  que  viven  sus  naturales. 

Mucho  menos  poblada  está  la  provincia  de  Mindoro,  pues 
sólo  tiene  siete  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  pero  no 
es  extraño.  En  aquella  isla,  que  mide  9.650  kilómetros  cua- 
drados/no había  en  el  año  1875  más  que  18  dedicados  á  culti- 
vo, y  poco,  desde  entonces,  han  aumentado  las  explotaciones 
agrícolas.  El  resto  se  halla  cubierto  de  bosques  impenetrables. 

En  la  de  Calamianes  la  cifra  todavía  es  más  desfavorable, 
pues  no  llega  á  dos  habitantes  por  kilómetro  cuadrado.  Todo 
lo  explica,  sin  embargo,  la  desventajosa  situación  délas  islas 
que  principalmente  componen  esta  provincia,  y  la  escasa 
atención  que  hasta  época  muy  reciente  ha  merecido  á  nues- 
tro Gobierno  la  isla  de  la  Paragua,  cuya  parte  septentrional 
corresponde  á  Calamianes,  y  que  por  hallarse  situada  en  lo 
más  avanzado  al  Sur  de  nuestros  dominios  de  Oriente,  ce- 
rrando por  Oeste  el  mar  mediterráneo  de  Mindoro,  así  como 
por  la  abundancia  de  sus  recursos  naturales,  debiera  ser  ob- 
jeto de  especialísimos  cuidados. 

En  las  Marianas,  que  miden  en  conjunto  1.026  kilómetros 
cuadrados,  corresponden  10  habitantes  á  esta  unidad  super- 
ficial, y  su  aislamiento  no  permite  esperar  cifras  mucho  más 
favorables  en  lo  sucesivo. 
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Es  ocioso  calcular  la  población  específica  del  archipiéla- 
go de  Joló,  puesto  que  no  es  bien  conocida  la  absoluta,  y  evi- 
dentemente es  muy  inferior  á  la  realidad  la  de  2.896  habi- 
tantes con  que  aquél  figura  en  el  Censo  (1). 

Otro  tanto  sucede  con  los  distritos  de  Mindanao.  Conoce- 
mos la  población  sometida,  concentrada  principalmente  en  el 
Norte  de  la  isla,  pero  ignoramos  la  extensión  del  territorio 
que  ocupa.  Estímase,  sin  embargo,  en  la  duodécima  parte 
de  la  isla  la  sometida  de  hecho  á  las  autoridades  españolas, 
y  si  el  cálculo  está  bien  hecho,  nada  desfavorable  resulta  la 
población  específica  de  Mindanao,  pues  consiste  en  30  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado,  cifra  muy  superior  á  la  que 
presentan  los  países  con  que  la  isla  puede  puede  racional- 
mente ser  comparada,  y  que  permite  formar  idea  de  la  gran 
población  (más  de  dos  millones  de  habitantes)  con  que  po- 
dría contribuir  aquella  isla,  bajo  la  dirección  y  amparo  de 
las  autoridades  españolas,  á  la  explotación  y  prosperidad  de 
tan  importantísima  comarca. 


(1)  Comparada  la  población  específica  de  las  provincias  filipinas  con 
la  de  las  provincias  de  la  España  peninsular,  y  prescindiendo  de  Manila,  cuyo 
reducido  territorio  la  coloca  fuera  de  parangón  en  este  punto,  resulta  que  las 
más  pobladas  del  Archipiélago  (llocos  Sur  y  Cavite)  aparecen  con  la  misma 
cifra  que  las  más  pobladas  también  de  la  Península  (Barcelona  y  Vizcaya). 
Pampanga  y  la  Unión  presentan  cifras  más  elevadas  que  la  de  Pontevedra 
(101  hab.  por  k.  c.)  y  Bulacan  yBatangas  más  también  que  la  de  Guipúzcoa  (96 
por  1).  La  población  específica  de  Iloilo,  aunque  inferior  á  la  de  la  provin- 
cia de  Madrid  (86  por  1),  aventaja  á  la  de  Coruña  (78  por  1).  Más  pobladas 
también  están  Cebú  y  Pangasinán  que  la  provincia  de  Málaga  (71  por  i)« 
La  población  es  menos  densa  en  la  provincia  de  La  Laguna  que  en  la  de  Va- 
lencia (68  por  1),  pero  más  que  en  las  Islas  Baleares  (62  por  1).  Morong  re- 
sulta tan  poblado  como  Asturias,  y  Capiz  é  llocos  Norte  más  que  la  provincia 
de  Castellón,  cuya  población  específica  es  la  misma  que  la  de  Albay.  Tar- 
lac  se  halla  poco  menos  poblado  que  Murcia  (43  por  i),  Antique  y  Romblón 
más  que  Navarra  (29  por  1),  pero  en  cambio  Camarines  Sur,  Leite  y  Negros  ya 
aparecen  con  merftr  población  específica  que  la  citada  provincia  de  Navarra. 
Bataán  se  halla  menos  poblado  que  la  provincia  de  Avila  (25  por  1),  Zambales, 
Tayabas,  Abra  y  Nueva  Écija  menos  que  Badajoz  (22  por  1),  aunque  más  que 
Cáceres  (17  por  1).  La  isla  de  Samar  se  halla  en  idéntico  caso  que  las  provin- 
cias de  Albacete,  Ciudad  Real  y  Soria,  y  las  restantes  circunscripciones  admi- 
nistrativas de  Filipinas,  todas  aparecen  con  menor  población  específica  que 
la  provincia  de  Cuenca,  que  es  la  más  despoblada  en  la  Península  (14  por  1). 
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Ahora,  y  ya  para  terminar,  daremos  á  conocer  las  veinte 
poblaciones  filipinas  cuyo  número  de  habitantes  excede 
de  20.000. 

Son  las  siguientes: 


Poblaciones.  Provincias.  Habitantes. 


Manila   Manila   154.062 

Lipa   Batangas   43-408 

Banang   Idem   35-598 

Batangas   Idem.   35-5^7 

Laoag   llocos  (Norte)   30.624 

San  Carlos   Pangasinán   28.744 

Carmen   Cebú   25.981 

Janiuay   Iloilo   25.568 

Dagami   Leite   23.604 

Argao   Cebú      .  23.116 

Sibonga   Idem   22.947 

Pototan   Iloilo     22.338 

Taal   Batangas   22.024 

Tambobong   Manila  . .    21.827 

San  Nicolás   Cebú   21.580 

Labao   Pampanga   20.792 

Aliaga   Nueva  Écija   20.637 

Tanauán   Batangas   20.326 

Gapán   Nueva  Écija   20.264 

Cabatuán   Iloilo   20.221 


Según  puede  haberse  observado,  de  las  precedentes  po- 
blaciones cinco  pertenecen  á  la  provincia  de  Batangas,  cua- 
tro á  la  de  Cebú,  tres  á  la  de  Iloilo,  dos  á  la  de  Manila,  dos 
á  la  de  Nueva  Écija  y  las  cuatro  restantes  á  las  de  llocos 
Norte,  Pangasinán,  Leite  y  Pampanga  respectivamente. 

J.  Jimeno  Agius. 
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POR  D.  JUAN  PÉREZ  DE  GUZMÁN 


CONTINUACIÓN  (i) 

DE  D.  LUIS  ABARCA  DE  BOLEA  Y  CASTRO 

MARQUÉS  DE  TORRES 
DEL  HÁBITO  DE  SANTIAGO  Y  GENTILHOMBRE  DE  S.  M. 


SONETO 

EN  ELOGIO  DEL  MARQUÉS  DE  SANFELICES  POR  SUS  RIMAS 

En  láminas  de  Cedro  venerada 
Vivirá  eternamente  su  memoria, 
Que  bien  merece  tan  cumplida  gloria 
Tu  pluma  dulcemente  remontada. 

La  Gigantea  diosa  apresurada 
Contra  los  Zoilos  te  dará  victoria, 
Y  en  los  anales  de  su  larga  historia 
Durará  tu  elocuencia  eternizada. 

Tus  rimas  ingeniosas  y  eruditas, 
Emulación  serán  de  los  hispanos, 
Donde  hallarán  culturas  exquisitas. 


(i)    Véase  la  pág.  45  de  este  tomo. 
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Los  raudales  del  Ebro  están  ufanos 
Ofreciéndote  undosas  margaritas 
En  premio  de  tus  versos  soberanos. 


DE  D.JOSÉ  DE  MONCAYO  ALTARRIBA 

Y  ARAGÓN 

MARQUÉS    DE  OOSOOJTJBIjA. 


SONETOS 

EN  ELOGIO  DE  DON  JUAN  DE  MONCAYO  Y  GURREA,  MARQUÉS 
DE  SAN  FELICES,  POR  SU  FABULA  DE  JUPITER  Y  CALIXTO 

I 

Si  en  la  que  escribes  fábula,  declaras 
Tu  ingenio  tanto  en  metro  peregrino, 
Justo  es  te  tengan  todos  por  divino. 
Aplausos  ofreciéndote  por  aras. 

Á  Calixto  describes  y  reparas 
En  su  desdicha,  por  tan  buen  camino, 
Que  no  pudieras  con  mejor  destino 
Exprimir  de  tu  pecho  penas  raras. 

Dibujas  el  rigor  de  Cintia  hermosa; 
Obstentas  el  poder  de  Juno  bella , 

Y  la  transformación  de  la  que  es  Osa; 
Júpiter,  su  galán,  la  erigió  estrella; 

Y  en  fin  sola  esta  fábula  dichosa 
No  se  puede  igualar  sino  con  ella. 

II 

Sin  respeto  á  los  fueros  de  Diana 
Goza  á  Calixto  Júpiter  lascivo, 
Disfrazado  en  la  diosa  tan  al  vivo; 
Infamando  su  altura  de  liviana. 

Viste  á  la  ninfa  de  grosera  lana 
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Juno,  mas  Jove  entonces  compasivo, 
Obrando  por  lo  amante  muy  activo 
La  eleva  á  perfección  de  soberana. 

Vuélvela  en  astro  y  la  encomienda  solo 
Al  ártico  luciente,  y  San  Felices 
La  coloca  en  la  cumbre  del  Moncayo. 

Será  esplendor  del  uno  y  otro  polo, 
Con  la  luz  que  le  ofrecen  sus  matices 
Que  viene  á  á  ser  del  Ebro  eterno  mayo. 

DE  DON  JOSÉ  STRATA  Y  SP1N0LA 

MARQUÉS  DE  ROBLEDO  DE  CHAVELA,  CABALLERO  DEL  HÁBITO 
DE  SANTIAGO 


CANCIÓN 

Á  LA  MUERTE  DE  DON  MARTÍN  SUAREZ  DE  ALARCON, 
EN  EL  SITIO  DE  BARCELONA 

Joven  heroico,  atiende;  no  el  sentido 
Del  héroe  grande  en  lo  vital  espira: 
Mi  voz  lo  dice:  atiende  á  quien  te  llama: 
Escucha  allá  mi  afecto  repetido; 
Que  si  viven  afectos  en  la  pira 
También  arden  cenizas  de  la  fama. 
Ya  de  tu  ardor  se  inflama 
Canora  pena,  con  que  al  mundo  asombre 
El  encontrado  lance  de  tu  suerte, 
De  los  fúnebres  triunfos  de  tu  nombre, 
Centauro  de  la  vida  y  de  la  muerte; 
Con  lágrimas  de  estrellas,  á  porfía, 
Llore  la  noche  lo  que  aclama  el  día. 

Dígalo  la  ciudad  que  de  civiles 
Violentas  opresiones  fatigada, 
Felipe  el  Grande,  recobrar  previno: 
La  que  tuvo  en  el  Taber  los  pensiles 
Del  Hércules  egipcio  fabricada, 
Reedificada  de  Amilcar  Barcino, 
¡Oh  fuerza  del  destino! 
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Que  al  embestir  el  fuerte  se  ocasiona 
Saltar  los  fosos  y  trepar  el  muro; 
Póngala  España  la  mural  corona; 
Cante  el  hecho  el  valor;  siglo  futuro 
Sepa  que  fuiste,  para  gloria  tanta, 
Cisne  que  lo  que  muere  es  lo  que  canta. 

Mas  jayl  no  canta,  no:  que  llore  digo 
Temprano  mal,  dolor  apresurado, 
Con  recíproca  muerte  victorioso; 
Cuando  asido  al  francés,  raro  enemigo, 
Vivo  al  herir,  cadáver  duplicado, 
Bajas  al  grande  túmulo  del  foso. 
En  trance  tan  penoso 
Gime  el  vecino  mar,  suspira  el  viento; 
El  parche  á  pausas  da  roncos  clamores; 
La  sordina  con  músico  lamento 
Dejó  nocturno  canto,  los  horrores 
De  las  sombras  dan  luto,  y  las  estrellas 
Sirven  al  funeral  de  luces  bellas. 

Canción,  cesen  tus  voces; 
No  malogres  la  pena  con  el  canto; 
Deja  el  oficio,  que  le  toca  al  llanto. 

DE  DON  PEDRO  ÑUÑO  COLÓN  DE  PORTUGAL 

Y  CASTRO 
VI    DUQUE    DE  VERAGUAS 

ALMIRANTE  DE  LAS  INDIAS 

MARQUÉS  DE  JAMAICA  Y  VILLAMISAR,  CONDE  DE  GELVES,  CAPITÁN 
GENERAL  DE  LA  ARMADA  DE  FLANDES,  VIRREY  DE  MÉJICO, 
CABALLERO  DEL  TOISÓN  DE  ORO 


SONETO 

Á  LA  MUERTE  DE  DON  MARTÍN  SUAREZ  DE  ALARCÓN, 
EN  EL  SITIO  DE  BARCELONA 

Ohl  tú,  elevado  monte  de  la  Famal 
Oh  tú,  palacio  en  bronces  construido! 
Oh  tú,  instrumento  al  bélico  ruidol 
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Oye,  deidad,  que  á  glorias  mi  voz  llama. 

En  el  más  digno  espíritu  te  aclama 
De  un  joven  á  tí  sola  reducido; 
Puesto  que  en  su  valor,  todo  encendido, 
Fué  asombro  y  sacrificio  de  tu  llama. 

Verter  la  sangre,  esmalta  la  victoria; 
¡Cuánto  es  mayor  hazaña,  quien  triunfando 
Pierde  la  vida  por  quitar  la  vidal 

Urna  lustrosa,  dura  en  la  memoria 
Á  las  eternidades,  reservando 
Ceniza  que,  aun  ceniza,  está  lucida. 


DE  DON  DIEGO  DE  CÁRDENAS  Y  VALDA 

CONDE  DE  LA  PUEBLA  DEL  MAESTRE 

MARQUÉS  DE  AÜÑÓN  Y  DE  BACAR8S,  SEÑOR  DE  LAS  VILLAS  DÉ  RECALD  A  Y  BALDA 


SONETO 

Á  LA  MUERTE  DÉ  DON  MARTÍN  SUAREZ  DE  ALARCÓN 
EN  EL  SITIO  DE  BARCELONA 

Á  quien  fénix  renace  de  una  herida 
Lisonja  fué  el  peligro,  joven  fuerte, 
Y  también  del  valor  hallar  la  muerte 
Siendo  triunfo  el  matar,  digno  de  vida. 

La  Providencia  no  comprehendida, 
Noble  Alarcón,  á  igual  riesgo  te  advierte, 
Cuando  aspirar  no  pudo  á  más  tu  suerte 
Que  á  una  victoria  tan  esclarecida. 

Si  compasivo,  caminante,  lloras, 
Imítale  en  el  ser  de  su  memoria; 
Repara  en  que  se  erige  á  dos  auroras. 

Y  que  su  nombre  durará  en  la  historia 
Haciendo  aprecio,  el  no  vivir  las  horas, 
Pues  sólo  es  vida  conseguir  tal  gloria. 
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DE  D.  JUAN  FERNÁNDEZ  DE  HEREDIA 

MARQUÉS  3DE 

CABALLERO    DEL    HÁBITO    DE  CALATRAVA 

SONETO 

Á  LA  MUERTE  DE  DON  MARTÍN  SUAREZ  DE  ÁLARCÓN 
EN  EL  SITIO  DE  BARCELONA 

Cese  la  pena;  cese  ya  el  quebranto; 
Que  no  ha  muerto  Alarcón;  adquiere  vida, 
Pues  nos  deja  su  muerte  esclarecida 
En  semblante  difunto,  vivo  espanto. 

Quien  tuvo  tanto  esfuerzo  y  valor  tanto 
Que  la  vida  desdeña  con  la  herida, 
Cuando  muerto,  triunfante  se  apellida, 
En  lo  glorioso  nos  enjuga  el  llanto. 

Al  francés  capitán  osado  abraza, 
Estrellando  su  vida  con  su  muerte; 
jTal'su  coraje  fué!  jtal  su  ardimientol 

El  acero  en  dos  almas  se  embaraza; 
Recíproca  la  Parca  se  divierte; 
Por  deberle  dos  vidas  á  un  aliento. 

DEL  ALMIRANTE  DE  CASTILLA 

DON   JUAN   GASPAR   HENRÍQUEZ  DE  CABRERA 
DUQUE  DE  MEDINA  DE  RÍOSECO 


SONETOS  AMOROSOS 

DEFINICIONES   DEL  AMOR 
I 

¿Qué  ceguedad  gobierna  mis  pasiones 
Que  superior  está  al  entendimiento? 
¿Quién  reduce  de  vario  al  pensamiento, 
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Que  punto  fijo  da  á  las  ilusiones? 

Pues  soy  parte  inferior  de  mis  acciones, 
¿Quién  mueve  mi  dolor  ó  mi  contento? 
¿Quién  haciendo  apacible  lo  violento 
Fuerza  de  objeto  da  á  las  aprehensiones? 

¿Quién  labró  á  mi  albedrío  la  cadena 
De  tan  dulce  prisión,  que  el  ejercicio 
De  usar  mi  voluntad  no  me  ha  negado? 

Deidad  es  quien,  equívoca  en  la  pena, 
Forma  de  confusiones  su  edificio, 
Para  darle  más  luces  al  cuidado. 


II 

Faltar  la  división  en  una  ausencia, 
Hacer  del  albedrío  las  prisiones, 
Y  en  dolor  de  más  vivas  impresiones 
Un  desacreditarse  la  evidencia; 

Un  postrado  sentir  en  la  impaciencia; 
Una  ciega  razón  toda  atenciones; 
Usar  sin  elección  de  las  acciones; 
De  una  pasión  equívoca  violencia; 

Servidumbre  que  imperios  desvanece; 
Hacer  de  todo  un  general  olvido; 
Repetir  la  memoria  de  un  desvelo, 

Que  cuanto  más  oprime  más  merece; 
Esta  cifra,  este  encanto  del  oído, 
Alma  es  de  otro  Dios  para  otro  cielo. 
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A  cuenta  respirar  de  ajeno  aliento; 
Alternar  lo  impaciente  y  lo  rendido; 
Dar  á  los  ojos  facultad  de  oído; 
Una  incredulidad  al  escarmiento; 

Usar  como  lisonja  del  tormento; 
Mandar  á  la  razón  cada  sentido; 
Dar  á  las  sombras  voz  de  desvalido; 
Vincular  en  la  voz  el  pensamiento; 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Una  unión  del  descanso  y  la  fatiga; 
Un  guiar  lo  mañoso  la  imprudencia; 
Hacer  parlero  el  arte  recabado; 

Un  forzoso  temor  aun  cuando  obliga; 
Al  suceso  negar  la  contingencia; 
Y  hacer  suceso  de  cualquier  cuidado. 


IV 

DEFINICIÓN  DE  LOS  CELOS 

Es  la  pasión  celosa  una  apariencia 
Que  á  sombras  luce,  cuando  luces  miente, 

Y  de  una  liviandad,  grave  accidente, 
Con  sofístico  ser  en  la  experiencia; 

Un  prolijo  dolor,  que  en  su  violencia 
Lo  imaginado  da  por  evidente; 
Arbitro  de  la  ley  y  delincuente 
Ministro  del  azar  y  la  sentencia. 

Sospechosa  ilusión  acreditada 
De  un  mal  seguro  y  de  la  causa  incierto, 
Que  juzga  por  remedio  el  propio  daño. 

Donde  está  la  razón  tan  limitada, 
Que  juzga  la  ignorancia  del  acierto, 

Y  arriesga  la  verdad  del  desengaño. 


V 

LA  FINEZA  DE  AMOR 

Este  desvelo  al  gusto  trasladado, 
Este  anhelar  á  todo  preferido, 
Esta  memoria  exenta  del  olvido, 
Esta  luz  con  que  alumbro  mi  cuidado; 

Este  incendio  en  el  alma  asegurado 
Que  aun  en  su  libertad  se  ve  oprimido; 
¿Cómo  puede  temer  lo  reducido 
Si  no  está  en  su  violencia  asegurado? 
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No  de  pluma,  de  fuego  son  tus  alas, 
Y  de  cera  los  años;  pues  ignoras, 
Fineza,  aquel  ejemplo  en  tus  porfías. 

Logra  la  duración  que  me  señalas; 
No  se  limite  al  curso  de  las  horas 
Una  fe  que  se  aumenta  con  los  días. 

VI 

LA  IMAGEN  DE  VENUS  EN  EL  ROSTRO  DE  UNA  DAMA 

Equívoco  el  pincel  formó  su  intento, 
Fili,  hacerte  mayor  propuso  en  vano; 
Pues  para  retratar  lo  soberano 
Fuiste  deidad  y  fuiste  firmamento. 

De  la  imagen,  el  culto,  el  ornamento 
Tan  igual  se  compone  de  lo  humano, 
Que  ignora  el  arte  en  su  primor  ufano 
Si  idolatra  ó  adora  el  pensamiento. 

Duda  el  discurso  al  ver  que  le  ha  formado 
Confusión  de  dos  causas  la  apariencia: 
¿Cuál  las  arrima  mueve  y  el  respeto? 

¿Á  cuál  la  fe  le  debe  y  el  cuidado? 
Y  como  amor  no  halla  diferencia, 
Sigue  una  ley,  un  voto  y  un  preceto. 

DEL  MISMO  ALMIRANTE  DE  CASTILLA 

DON    JUAN  GASPAR 


SONETOS  HISTÓRICOS  Y  SATÍRICOS 
I 

AL  INGLÉS  QUE  DEGOLLARON  POR  HABER  MUERTO  Á  OTRO  INGLÉS, 
QUE  HABÍA  SIDO  CÓMPLICE  EN  LA  MUERTE  DE  SU  REY  CARLOS  II 

Logra  las  vanidades  de  ofendido, 
En  memorias  y  altares  colocado, 
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Pues  se  ve  la  corona  que  has  vengado 
Coronada  del  triunfo  que  has  tenido. 

Vencedor  con  efectos  de  vencido, 
Dichoso  tú,  que  fuiste  desgraciado, 
Pues  te  ves  de  leales  invocado, 
Y  templo  á  la  lealtad  te  has  construido. 

Por  tu  sangre,  tu  sangre  derramaste, 
Pródigo  en  ella  y  de  ella  la  codicia; 
Más  conseguiste  que  ofreció  el  intento; 

Una  culpa  sin  culpa  ejecutaste: 
En  tí  no  nos  da  ejemplo  la  justicia, 
Que  en  la  razón  se  ignora  el  escarmiento. 


II 

PINTURA  DE  LA  CORTE 

Fui  á  Babilonia;  vi  sus  confusiones: 
Vi  sin  disfraz,  sin  arte  los  engaños; 
Fundar  las  conveniencias  en  los  daños; 
Perdida  la  razón  á  explicaciones. 

Nada  estaba  seguro  de  opiniones; 
La  ley  cegaba  de  los  desengaños; 
Gozar  el  día  y  malograr  los  años; 
El  vicio  era  la  ley  en  sus  pasiones; 

La  ignorancia  apoyaba  la  malicia; 
Aumentaban  lamentos  el  olvido; 
Gobernaba  la  culpa  á  la  justicia; 

El  poder  á  lisonjas  oprimido; 
Templos  y  adoración  á  la  codicia; 
Dios  invocado  á  un  tiempo  y  oprimido. 


III 

SEMBLANZA  DEL  CONDE-DUQUE  DE  OLIVARES  EN  SU  CAÍDA 

(1643) 

Subí,  privé,  mas  miento,  que  el  privado 
Es  hoy  el  Rey  de  cuanto  tuvo  unido; 
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Dos  reinos  y  cien  plazas  le  he  perdido; 
Un  tío  y  dos  hermanos  le  he  quitado. 

La  plata  de  ambas  Indias  le  he  agotado; 
Ejércitos  enteros  consumido; 
La  sangre  de  inocentes  he  vertido, 
Y  la  magia  infernal  he  consultado. 

Un  hijo  descasé,  cásele  luego; 
Paséle  del  burdel  al  señorío, 
Siendo  con  Dios  y  con  el  mundo  falso. 

Mas,  como  nada  dura  con  sosiego, 
Retiro  haciendo  al  Rey,  él  hizo  el  mío; 
¡Oh  verdugo!  ¡oh  cuchillo!  ¡oh  cadahalso! 


DEL  MISMO  ALMIRANTE  DE  CASTILLA 


DÉCIMAS  SATÍRICAS 

AL  PRÍNCIPE  DON  BALTASAR  CARLOS,  QUE  SE  ENTRETENÍA 
EN  CAPAR  GATOS 

Príncipe,  mil  mentecatos 
Murmuran  sin  Dios,  ni  ley 
De  que,  habiendo  de  ser  Rey, 
Os  andéis  capando  gatos. 

Y  es  que  con  sus  malos  tratos 
Se  temen  que  os  enseñéis; 

Y  cuando  á  reinar  lleguéis, 
En  este  reino  gatuno, 

No  quede  gato  ninguno 
Que  luego  no  le  capéis. 

El  caballero  en  España, 
Á  quien  su  sangre  le  incita, 
Cuando  niño,  se  ejercita 
En  un  caballo  de  caña; 

Y  más  diestro,  en  la  campaña 
Domina  al  bruto  más  fiero, 

Y  así  yo  de  vos  espero 
Que  tan  diestro  quedaréis, 
Que,  siendo  grande,  capéis 
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Al  gato  más  marrullero. 

Sin  duda  alguna  os  inspira 
Tan  alto  ejercicio  el  cielo, 
Pues  ya  no  reina  en  el  suelo 
Sino  el  robo  y  la  mentira. 

Y  si  vuestra  alteza  mira 

De  España  antiguos  blasones, 
Verá  que  sus  infanzones, 
Como  vasallos  ingratos, 
Ya  se  han  convertido  en  gatos 

Y  dejan  de  ser  leones. 

No  sin  muy  alto  misterio 
Es,  señor,  vuestro  ejercicio, 
Pues  nadie  os  hace  servicio 
Que  sea  sin  gatuperio. 
Y,  pues,  con  tan  gran  imperio 
De  tan  ilustres  vasallos, 
Gatos  son  los  que  eran  gallos, 
Cuando  dejéis  de  ser  chico, 
Si  queréis  ser  Rey  y  rico 
No  hay  cosa  como  capallos. 


(Se  continuará.) 
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LIGEROS  APUNTES 
SOBRE  LA  VIDA  Y  HECHOS  HAZAÑOSOS  DE  ESTE  CAUDILLO  (i) 

(continuación) 

Y  este  escudo  de  Pulgar,  del  que  hablan  las  crónicas,  y 
al  que  hace  referencia  también  la  Real  Facultad  del  Empera- 
dor, antes  citada,  pende  en  un  cuadro  con  la  imagen  de  San 
Lázaro,  de  quien  era  particular  devoto,  como  inmortal  me- 
moria del  que  ganó  sus  armas,  por  singular  preeminencia  y 
ejecutoriado  ya,  bajo  del  coro  de  la  capilla  Real  de  Gra- 
nada, á  un  lado  de  la  puerta  que  sale  al  Sagrario.  Aparece 
también  grabado  en  su  capilla  mortuoria,  cual  si  con  estas 
representaciones  quisiera  mostrarse  á  la  posteridad  que  una 
y  otra  habían  significado  para  nuestro  héroe  y  debían  signi- 
ficar para  sus  descendientes  el  escudo  divino  y  el  escudo  hu- 
mano que  le  sirvió  de  guía,  de  protección  y  de  ejemplo  en 
todos  los  actos  de  su  vida. 

Jugó  un  papel  importantísimo  en  esta  hazaña  del  Zenete, 
y  en  la  concesión  del  escudo  de  venimos  hablando,  la  toca, 
que  á  manera  de  borgoñota  llevaba  Pulgar  en  la  cabeza, 
como  los  otros  guerreros,  y  que  le  servía  de  defensa,  para  cu- 


jí)   Véase  la  pág.  270  de  este  tomo. 
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brir  el  morrión  cuando  le  llevaba,  y  hasta  para  curar  sus 
heridas  en  el  campo  de  batalla. 

Esta  memorable  toca  de  Pulgar,  símbolo  de  la  famosa 
hazaña  de  que  nos  venimos  ocupando,  es  patrimonio  de  los 
señores  de  la  casa  y  del  Salar,  que  de  unos  en  otros  han 
ido  recibiendo  tan  sagrado  depósito  (i). 

No  sólo  se  concedió  á  Pulgar  la  honrosa  distinción  de  su 
nuevo  escudo  de  armas,  sino  que  también,  y  sin  pedirlo,  se 
le  otorgaron  otros  premios  materiales  por  los  Reyes  Católi- 
cos. Así,  en  23  de  Septiembre  de  1489  le  concede  la  Reina, 
por  ante  su  Secretario  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  la  merced 
de  trece  caballerías  de  tierra,  en  el  Salar,  diciendo:  «Por 
cuanto  me  ha  servido  y  sirve,  en  este  cerco  de  Baza,  por  do  me- 
récese haga  por  el  esto  y  otras  mercedes.))  Palabras  que  revelan 
el  cariñoso  afecto  de  los  Reyes,  como  lo  prueba  también  la 
fórmula  expresiva  de  concesión  de  un  horno  en  la  ciudad  de 
Alhama  que  el  Rey  le  hace  después  yspor  el  mismo  hecho, 
en  el  mes  de  Octubre  de  aquel  año. 

La  fama  de  la  hazaña  del  Zenete  no  podía  quedar  oscu- 
recida ni  dejarla  confiada  sólo  á  la  publicación  de  los  cama- 
radas  de  Pulgar  ni  al  testimonio  de  los  reales  archivos.  Que 
los  escritores  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  tiempos  han 
querido  rendir  tributo  de  admiración  al  héroe,  y  en  sus  obras 
han  dejado  elocuente  testimonio  de  la  consideración  que  les 
merecía  esta  proeza. 

El  primero  que  de  ella  se  ocupa  es  el  cronista  de  los  Re- 
yes Católicos,  Hernando  del  Pulgar,  que  á  pesar  de  que  al- 


(1)  Se  sabe  de  cierto  que  los  Marqueses  del  Salar,  descendientes  direc- 
tos del  gran  Pulgar,  guardaron  siempre  la  toca  que  á  éste  sirvió  de  bandera 
en  el  Zenete,  con  cuidadoso  empeño,  y  que  aparecía  manchada  con  sangre 
deslavazada  ó  sin  color,  rota  por  tres  partes,  como  rasgada  en  batalla.  Era 
de  finísima  holanda,  de  vara  y  media  de  ancho  y  cuatro  y  media  de  largo,  la- 
brada, en  los  cabos,  de  seda  azul,  bien  curiosamente,  con  rapacejos  de  torzal 
de  la  misma  tela,  y  en  una  esquina  una  cruceta  de  seda  amarilla.  No  podemos 
afirmar  si  el  actual  Marqués  la  conservará,  como  la  conservaron  sus  antepasa- 
dos. ¡Quién  sabe  si  no  habrá  llegado  á  su  poder,  ó  si  habrá  corrido  la  misma 
suerte  que  la  armadura  de  Hernán  Pérez,  que  según  tradición  de  la  familia,  en 
el  siglo  pasado,  y  durante  la  menor  edad  de  un  Marqués,  fué  vendida  á  un 
tratante  en  antigüedades,  y  hoy  adornará  quizás  algún  museo  extranjero! 
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guna  vez  pretende  entibiar  de  cierto  modo  la  grandeza  de 
las  hazañas  de  Hernán  Pérez,  y  que  no  es  muy  dado  á  ce- 
lebrar ni  lisonjear  mucho  los  hechos  singulares  de  los  Capi- 
tanes de  aquel  ejército,  refiere  lo  ocurrido  en  el  Zenete  con 
tal  copia  de  datos  y  tan  expresivo  detalle,  que  su  relato,  por 
lo  imparcial  y  desapasionado,  y  por  tratarse  de  un  testigo 
casi  presencial  de  los  mismos,  será  la  más  cumplida  justifi- 
cación de  la  verdad  desnuda,  con  que  hemos  procurado  pre- 
sentar los  actos  de  inaudito  valor  llevados  á  cabo  por  Her- 
nán Pérez  del  Pulgar  el  día  16  de  Agosto  de  1489,  en  el  di- 
latado campo  que  media  entre  Guadix  y  Baza  (1). 


(1)  El  cronista  Hernando  del  Pulgar,  en  la  tercera  parte  de  su  obra,  ca- 
pítulo III,  refiere  las  causas,  el  sitio,  la  controversia,  la  resolución,  el  modo 
de  salir  y  adonde  sucedió  la  hazaña  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  de  acometer 
y  vencer  á  los  moros  en  esta  batalla,  para  lograr  aquella  victoria,  de  este 
modo:  «Estando  el  Real  asentado  sobre  la  ciudad  de  Baza,  los  moros,  que 
habernos  dicho  que  estaban  en  las  fortalezas  del  Padul  y  Alhendtí,  salían  á 
hacer  guerra  en  los  lugares  que  estaban  á  la  obediencia  del  Rey  y  de  la  Reina, 
y  llevaban  cabalgadas  y  prisioneros.  Asimismo,  algunos  caballeros  de  los  cris- 
tianos, y  salían  del  Real  é  iban  á  guerrear  á  los  muros  de  los  lugares  do  eran 
avisados,  que  ponían  personas.  Acaeció  en  aquellos  días  que  algunos  mance- 
bos, hasta  trescientos  de  á  caballo  y  doscientos  de  á  pie,  de  los  que  estaban 
en  el  Real,  con  ánimo  de  ganar  honra  y  haber  provecho,  se  juntaron  con  don 
Antonio  de  la  Cueva,  hijo  del  Duque  de  Alburquerque,  y  otro  caballero  que 
se  llamaba  Francisco  de  Bazán.  Informados  de  algunos  adalides,  que  podían 
hacer  presa  en  ciertas  aldeas  cercanas  á  la  ciudad  de  Guadix,  y  fueron  á  aque- 
llas partes  y  tomaron  algunos  ganados  y  prisioneros.  Y  como  venían  con  la 
presa,  salieron  por  mandado  del  Rey  moro  que  estaba  en  Guadix,  hasta  seis- 
cientos moros  á  caballo  y  muchos  á  pie,  para  les  defender  la  presa.  Algunos 
de  los  cristianos,  que  vieron  á  los  moros  ser  de  mayor  número  que  ellos,  de- 
cían que  debían  dejar  la  cabalgada  y  salvar  sus  personas,  pues  lo  podían  hacer 
buenamente,  y  que  no  debían  de  pelear  con  los  moros,  porque  estaban  en  tal 
lugar  que  la  pelea  sería  á  ventaja  de  los  moros,  porque  ellos  y  sus  caballos 
estaban  cansados  de  dos  noches  y  dos  días  que  habían  andado  trabajando  para 
haber  la  presa  que  llevaban  y  que  se  ponían  en  aventura  de  se  perder  si  espe- 
rasen pelear  con  los  moros  que  salían  de  refresco.  Los  Capitanes  esforzaban 
la  gente  y  amonestábanles  que  volviesen  y  peleasen  con  los  moros,  porque 
mejor  seguridad  había  mostrando  esfuerzo  y  peleando  que  retrayéndose,  para 
dar  lugar  á  los  enemigos  que  los  siguiesen,  especialmente  porque  en  el  alcan- 
ce todos  los  peones  que  llevaban  serían  perdidos.  Estas  amonestaciones  de 
los  Capitanes  no  esforzaban  mucho  á  aquellas  gentes,  porque  eran  hombres  llega- 
dos de  unas  parles  y  de  oirás,  y  no  eran  sus  cosas  propias  ni  les  daban  sueldo  que  les 
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El  diligente  escudriñador  de  cosas  antiguas,  Esteban  de 
Garibay,  en  el  libro  XVIII  de  su  Compendio  Historial,  capí- 
tulo XXXVI,  refiere  la  hazaña  del  Zenete,  y  los  hechos  en 
ella  realizados  por  Pulgar,  en  igual  forma  que  dejamos  indi- 
cada (i),  si  bien  procurando  disculpar  al  Alférez,  y  poniendo 
en  duda  si  volvió  ó  no  á  la  batalla  con  su  bandera. 


obligase  á  servir.  Y  estos  tales,  usando  de  su  libertad,  no  pensaban  obedecer 
peleando,  salvo  salvarse  huyendo.  Otros,  algunos  había  que,  doliéndose  de 
como  los  peones  cristianos  se  perderían  si  los  desamparasen,  decían  que  de- 
bían hacer  rostro  á  los  moros  y  pelear  con  ellos,  y  así  éstos  como  los  Capita- 
nes amonestaban  al  Alférez  que  volviese  la  bandera  y  fuese  con  ella  adelante 
contra  los  moros,  que  venían  ya  cerca.  Y  porque  había  entre  ellos  diversas  vo- 
luntades y  el  Alférez  dudaba  de  entrar  entre  los  moros  con  la  bandera  según  que 
lo  mandaban  los  Capitanes.  Vista  esta  división  por  un  escudero  que  era  de  las 
guardas  del  Rey  y  de  la  Reina,  alcaide  de  la  fortaleza  del  Salar,  que  venía  en 
aquella  compañía,  que  se  llamaba  Fernando  Pérez  del  Pulgar,  hombre  de  buen  esfuer- 
zo, tomó  una  toca  de  lienzo  y  atóla  en  su  lanza  por  vía  de  enseña,  y  dijo  á  aque- 
llos caballeros:  Señores,  ¿para  qué  tomamos  armas  en  nuestras  manos,  si  pensa- 
mos escapar  conlospies  desarmados?  Pocas  veces  se  ve  vencido  el  buen  esfor- 
zado. Hoy  veremos  quién  es  el  hombre  esforzado  y  quién  es  el  cobarde.  El  que 
quisiere  pelear  con  los  moros,  no  desfallezerá  bandera,  si  quisiere  seguir  esta 
toca.  Y  diciendo  estas  palabras,  volvió  su  caballo  con  aquella  enseña  contra  los 
moros.  Y  todos  aquellos  caballeros,  como  vieron  aquello,  de  ellos  movidos  de 
su  voluntad,  de  ellos  vencidos  de  vergüenza,  siguieron  aquella  toca,  mirándola 
por  bandera,  y  tomaron  contra  los  moros,  y  pelearon  con  ellos.  Los  moros,  vis- 
to que  los  cristianos  mostraban  esfuerzo  para  pelear,  á  los  primeros  esfuerzos  se 
pusieron  en  huida,  y  los  cristianos  los  siguieron,  matando  y  cautivando  de  ellos, 
hasta  bien  cerca  de  la  ciudad  de  Guadix.  Y  fueron  aquel  día  muertos  hasta  cuatro- 
cientos moros  que  fueron  despojados  en  el  campo  por  los  cristianos.  Habida 
esta  victoria,  volvieron  para  el  Real  con  la  cabalgada  que  tomaron.  El  Rey, 
informado  como  había  pasado  aquel  fecho,  armó  luego  caballero  á  aquel  Alcai- 
de de  Salar,  y  por  memoria  de  su  buen  esfuerzo  le  dió  licencia  para  traer  por 
armas  una  lanza  con  una  toca  atada  en  el  cabo  della,  que  fué  la  bandera  de 
aquel  vencimiento,  con  un  león  y  once  castillos,  por  memoria  del  buen  esfuer- 
zo que  tuvo  aquel  día.» 

(i)  Dice  así  la  obra  de  Esteban  de  Garibay:  «En  tanto  que  estas  cosas 
pasaban,  D.  Antonio  de  la  Cueva,  hijo  del  Duque  de  Alburquerque,  y  otros 
caballeros  robaron  ciertos  ganados  en  las  aldeas  de  la  ciudad  de  Guadix, 
cuyos  moros,  por  mandado  del  Rey  Muley,  saliendo  á  quitarles  la  presa,  hubo 
diferentes  pareceres  entre  los  cristianos,  queriendo  los  Capitanes  pelear,  y 
otros  dejar  la  presa  y  volver  en  salvo.  Por  lo  cual,  el  Alférez,  viendo  que  no 
se  resolvían  en  nada,  estando  incierto  de  lo  que  haría,  un  alcaide  llamado 
Hernán  Pérez  del  Pulgar  ató  una  toca  blanca  á  una  asta  de  una  lanza,  y  dijo: 
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Es  inútil  que  por  este  escritor  se  pretenda  atenuar  la  fea 
acción  realizada  por  el  Alférez,  volviendo  la  espada  con  la 
bandera  que  guiaba  á  las  tropas,  ni  que  se  intente  afirmar 
que  volvieron  todos  los  soldados,  pues  no  hay  un  solo  tes- 
timonio que  así  lo  declare,  y  hasta  la  misma  Facultad  Real, 
dada  con  este  motivo,  consigna  que  no  quiso  volver,  que  á  no 
ser  así  y  si  hubiera  vuelto  la  bandera,  sobraba  la  que  con  su 
toca  hizo  Pulgar,  hecho  que  á  su  vez  está  también  justi- 
ficado con  la  carta  que  muchos  años  después  (1519)  di- 
rigió Pulgar  á  su  antiguo  Capitán  D.  Antonio  de  la  Cue- 
va, refiriéndose  á  la  parte  que  tomó  en  la  acción  del  Cé- 
nete y  al  cargo  de  Alférez  que  desempeñó  en  aquella  jor- 
nada. (1). 

El  erudito  religioso  Fray  Juan  Benito  Guardiola,  monje 
de  la  orden  de  San  Benito,  en  su  Tratado  de  nobleza  (2),  men- 
ciona varias  hazañas  de  Pulgar,  consignando  entre  otras  que 
cerca  de  Guadix  mató  y  prendió  catorce  alcaides,  en  una  batalla 
que  tuvo  con  los  moros. 

Igual  descripción  encontramos  también  en  un  manuscrito 
antiguo,  escrito  por  Lope  Badillo,  titulado  Blasones  y  ar- 
mas antiguas  de  España  (3),  relatando  los  sucesos  ocurridos 
en  el  Zenete,  en  igual  forma  que  nostros,  y  reseñando  tam- 
bién de  igual  manera  la  conmovedora  escena  de  ser  armado 
caballero  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  dándosele  nuevo  escudo 
para  su  casa. 

ahora  se  verá  el  valor  de  cada  uno,  pues  no  quedaría  por  la  bandera.  Con  es- 
tas palabras,  arremetiendo  todos  contra  los  moros,  los  moros  fueron  vencidos, 
con  muchas  muertes,  y  los  cristianos  vueltos  al  Real  victoriosos  

 El  Rey  armó  caballero  á  Hernán  Pérez  del 

Pulgar,  haciéndole  merced  de  alzar  por  divisa  y  armas  aquella  lanza  y  toca, 
en  memoria  de  este  notable  hecho,  etc.» 

(1)  La  expresada  carta  de  Pulgar,  en  lo  concerniente  á  este  asunto,  dice 
las  siguientes  palabras:  «Si  tuviera  la  edad  é  facultad,  que  tenía,  cuando  vos 
servide  de  Alférez,  en  el  gran  desbarato  que  al  Rey  de  Guadix  hicistes,  el  día 
que  en  su  Zenete,  á  los  moros  vencistes,  luego  fuera  á  servir  en  esta  jornada.» 

(2)  Impreso  en  Madrid,  en  1595.  En  su  cap.  XXXVI  hace  referencia  á 
esta  hazaña  de  Pulgar. 

(3)  Este  trabajo  fué  hecho  en  1595,  y  dedicado  al  Rey  D.  Juan  III  de 
Portugal,  ocupándose  en  el  folio  566  de  la  acción  memorable  del  Zenete. 
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El  fraile  dominico  Fray  Jaime  Bleda,  en  su  Crónica  de  los 
moros  de  España  (1),  mencionando  estas  proezas,  dice  así: 

«El  alcaide  Hernán  Pérez  del  Pulgar  fue  causa  que  se  trabase 
la  pelea,  y  saliendo  los  cristianos  victoriosos,  el  Rey  le  armó  ca- 
ballero.)) 

Otro  libro  antiguo,  manuscrito,  de  autor  desconocido,  ti- 
tulado Origen  y  principio  de  linaje  de  los  principales  e  ilustres 
varones  que  florecieron  en  España  en  nobleza  y  grandeza  (2), 
cuenta  la  batalla  del  Zenete,  y  hablando  del  escudo  conce- 
dido por  ella  á  Pulgar,  dice  «Son  sus  armas  un  león  en  pie  con 
una  bandera,  en  campo  azul  y  blanco,  con  once  castillos  alrede- 
dor. » 

Idéntica  referencia,  y  con  particulares  detalles,  hace  tam- 
bién Alonso  López  de  Haro  en  su  obra  Nobiliario  de  las  ca- 
sas de  España  (3). 

El  autor  de  la  historia  de  la  casa  de^Herrasti  (4),  parien- 
te de  la  familia  del  Pulgar,  no  escasea  en  su  obra  dato  algu- 
no cuando  relata  tocios  estos  hechos,  describiendo  también 
las  mercedes  de  los  Reyes  y  la  concesión  de  un  nuevo  es- 
cudo de  armas  al  primer  alcaide  del  Salar. 

Hasta  el  literato  norteamericano  Wassington  Irwing,  en 
su  obra  Crónica  de  la  conquista  de  Granada  (5),  se  detiene 
en  lo  referente  á  Pulgar,  y  haciendo  justicia  á  sus  mereci- 
mientos, describe  la  hazaña  del  Zenete  con  todas  sus  inci- 
dencias, expresando  que  Hernán  Pérez,  viendo  á  los  suyos 
en  tan  grave  aprieto,  ató  á  su  lanza  un  grande  pañuelo,  que 
les  sirvió  de  bandera,  y  con  ella  logró  una  completa  victo- 
ria, pues  desbarató  á  los  contrarios,  dejó  en  el  campo  tres- 


(1)  Impreso  en  Valencia  en  1618,  lib.  V,  cap.  XVIII. 

(2)  Este  manuscrito  se  custodia  en  las  librerías  de  los  descendientes  del 
Condestable  de  Castilla,  y  el  capítulo  CCXLIX  está  todo  dedicado  al  linaje 
de  los  Pulgares. 

(3)  Impreso  en  Madrid  en  1622.  (Segunda  parte  de  la  obra,  lib.  X,  ca- 
pítulo XXXII.) 

(4)  Historia  de  la  casa  de  Herrasti,  por  D.  Juan  Francisco  de  Paula  He- 
rrasti,  impresa  en  Granada  en  1750. 

(5)  Traducida  al  castellano  por  D.  Jorge  W.  Montgomery. — Impreso  en 
Madrid  en  183 1. 
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cientos  muertos,  y  después  recibió  por  premio  de  los  Reyes 
el  ser  armado  caballero,  y  que  se  le  concedieran  nuevas  ar- 
mas para  su  casa. 

No  sólo  fueron  los  escritores  en  prosa  los  que  altamente 
celebraron  la  famosa  acción  realizada  por  Pulgar  en  las  cer- 
canías de  Guadix,  que  también  los  poetas  la  han  cantado  en 
sus  composiciones,  siendo  el  primero  que  de  ella  se  ocupó 
en  dísticos  latinos  el  esclarecido  poeta  Jerónimo  Rami- 
ro (1),  que  en  igual  metro  había  cantado  ya  la  conquista 
del  Salar. 

El  poeta  español  Gabriel  Lasso  de  la  Vega,  en  su  Roman- 
cero sobre  las  cosas  de  la  guerra  de  Granada  (2),  intituló  el 


(1)  El  licenciado  Ramiro  se  ocupa  de  esta  hazaña  en  su  poema  sobre  la 
guerra  de  Granada,  en  el  lib.  V. 

(2)  Esta  obra,  impresa  en  1587,  hace,  entre  otras,  en  la  hazaña  del  Ze- 
nete  las  siguientes  referencias  : 

«Teniendo  cercada  á  Baza 
El  católico  Fernando, 
Salieron  de  su  Real 
Hasta  quinientos  soldados, 
A  hacer  correduría 
En  los  pueblos  comarcanos, 
Donde  hubieron  rica  presa 
De  cautivos  y  ganados. 


Y  assí  el  alférez  andaba 
Con  la  bandera  dudando, 
Sin  osar  acometer 

Ni  desamparar  el  campo. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
Del  Salar  alcaide  bravo, 
Visto  en  esta  división, 
El  votar  discorde  vario, 
Corrido  de  que  se  hubiere 
Tanto  el  temor  declarado, 
Con  valerosa  osadía 

Y  proceder  reportado, 
Tomó  una  toca  de  lienzo, 

Y  su  lanza  derribando, 

La  anudó  pegada  al  hierro, 
Los  cabos  sueltos  dejando, 
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romance  50  De  un  valeroso  hecho  de  Fernán  del  Pulgar,  alcai- 
de de  Salar,  junto  á  Guadix,  expresándolo  todo  con  tales  se- 
ñales, que  más  parece  una  crónica  rimada  de  estos  sucesos 
que  un  sencillo  romance  alusivo  á  tan  famosa  hazaña. 

Y,  por  último,  el  poeta  lusitano  Duarte  Díaz,  en  su  obra 
De  la  guerra  de  Granada,  en  el  canto  18,  describe  la  campa- 
ña del  Zenete  con  tan  exaltado  entusiasmo,  que  se  cree  al 
leer  su  composición  ser  obra  de  un  vate  castellano  y  deudo 
de  Pulgar,  más  bien  que  producto  de  la  pluma  de  un  extran- 
jero tan  ajeno  á  esta  ilustre  casa  (1). 


La  cual  levantó  en  el  aire  

Servirále  de  bandera 

Y  de  darle  nombre  claro; 
Con  esto  batió  los  pies, 

Y  dió  riendas  al  caballo, 

Y  entre  los  moros  se  mete, 
Haciendo  sangriento  estrago. 
Síguenle  todos  á  un  tiempo, 
El  alto  hecho  loando, 

Por  cuyo  medio  adquirieron 
Victoria  de  sus  contrarios, 
Con  que  al  Real  se  volvieron, 
Donde  Pulgar  fué  premiado, 
Por  armas  dándole  el  Rey 
Un  lienzo  á  una  toca  atado, 
En  las  garras  de  un  león, 
En  campo  azul  levantado. » 


(1)  La  obra  de  Duarte  Díaz  fué  impresa  en  el  año  de  1590,  y  toda  ella, 
escrita  en  octava  rima,  la  dedica  á  celebrar  los  héroes  de  la  guerra  de  Grana- 
da, particularmente  á  Pulgar.  De  la  hazaña  del  Zenete  dice  entre  otras  cosas  lo 
siguiente: 

«Y  con  los  capitanes  requerían 
Al  alférez  que  vuelva  la  bandera 
Contra  los  enemigos  que  venían 
Ya  prometiendo  rota  lastimera; 
Mas  como  todo  esto  no  quería 
El  infelice  alférez,  que  no  era 
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¡Hermoso  ejemplo  que,  con  el  citado  anteriormente  de 
Wassington  Irwing,  prueba  bien  á  las  claras  que  hasta  las 
fronteras  de  la  patria  supo  traspasarlas  con  su  grandeza  el 
nombre  inmortal  del  hazañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar! 


Del  número  gallardo,  receloso 
Estaba  de  volver,  mucho  dudoso. 
En  esto,  pues,  un  ínclito  guerrero, 
Hernán  Pulgar  llamado,  cierto  digno 
De  celebrar  en  tanto  que  el  lucero 
Habitase  el  asiento  cristalino, 
Destocando  una  toca,  al  hierro  fiero 
En  su  lanza  la  ató,  y  de  un  divino 
Furor  espoleado,  así  movía 
Aquella  recelosa  compañía. 


Aquí  tiene  bandera,  el  que  le  toca 
Deseo  de  mostrarse  al  enemigo, 
Si  quiere  seguir  aquesta  toca, 
Que  por  insigne  y  lustre  tomo  y  sigo; 
Dejad,  pues,  el  recelo  que  os  apoca, 
Venid,  venid,  corred,  andad  conmigo, 
Veréis  cómo  la  triste  paganía 
Huye  temblando  de  la  lanza  mía. 


Allí,  certificado  de  la  hazaña, 
El  alto  Rey,  del  ínclito  guerrero, 
Armóle  caballero  de  la  extraña 
Fineza,  precio  ilustre  y  verdadero, 
Y  aquella  toca  blanca  que  tamaña 
Proeza  comenzó,  le  dió  primero 
Por  armas,  y  un  león  con  once  bellos 
Castillos,  que  sabrá  bien  defendellos. » 


Francisco  Villa- Real. 


(Se  continuará.) 
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Á  MI  QUERIDÍSIMO  TÍO  M.  I.  SR.  DR.  D.  JOSÉ  PONS  Y  POMARES 

ABAD  DE  ALICANTE 

La  siguiente  histórica  narración  se  la  oí  referir,  ha  ya  al- 
gunos años,  en  una  tertulia  de  confianza,  á  un  anciano  caba- 
llero que  hablaba  siempre  muy  atinado,  poseía  buen  criterio 
y  sobre  todo  aparentaba  tener  lo  que  en  estilo  familiar  se 
llama  mucho  mundo. 

Poco  ó  ninguno,  en  verdad,  tenía  yo  entonces  para  medir 
la  trascendencia  de  aquella  especie  de  cuento  con  viso  de  dra- 
ma y  cierto  fondo  de  problema  filosófico. 

Hoy  que  tan  en  boga  está  y  que  tanto  se  debate  sobre  él, 
contendiendo  apasionadamente  en  la  polémica  opiniones  que 
no  concuerdan  ni  concordarán  nunca;  hoy  que  tanto  se  ex- 
prime y  adelgaza,  para  extraerle  el  jugo,  hasta  poner  el  tal 
problema  en  vías  de  solución  de  puro  disolverlo  en  argucias 
y  sofismas,  hoy,  digo,  no  deja  de  venir  á  cuento  el  original 
cuento  de  aquel  anciano. 

Yo  guardé  en  mi  memoria  los  detalles  más  salientes,  como 
una  lección  que  no  entendía  bien  entonces,  esperando  que  el 
tiempo  madurara  el  juicio  lo  suficiente  para  explicarme  aque- 
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lio  que  antes  no  debí  ó  no  pude  comprender  en  mi  inexpe- 
riencia. 

Aún  me  parece  estar  oyendo  la  reposada  y  conmovedora 
voz  del  noble  anciano,  reprobando  con  frase  dura  la  impuni- 
dad de  esos  delitos  que  profanan  en  la  sombra  el  hogar  de 
las  familias,  y  no  se  llevan  y  no  se  pueden  llevar  al  estrado, 
en  evitación  de  convertir  el  adulterio  secreto  en  pública  des- 
honra. 

Discutíase  á  la  sazón  la  manera  de  resolver  el  gran  pro- 
blema, y  cada  cual,  según  la  escuela  filosófica  á  que  pertene- 
cía, daba  su  solución  más  ó  menos  lógica  y  verosímil. 

Habíanse  ya  planteado  muchas  en  abstracto  y  en  concre- 
to, absurdas  unas,  reales  otras  y  todas  ingeniosas,  cuando 
los  concurrentes  invitaron  al  experto  anciano  á  que  formula- 
se sinceramente  su  opinión. 

— Yo  veo — dijo  él  entonces — las  cosas  á  través  de  distin- 
to prisma  que  ustedes.  Quizás  no  esté  en  lo  firme,  especial- 
mente hoy  por  hoy,  en  nuestro  descreído  siglo;  pero  les  ase- 
guro que  jamás  me  faltarán  parciales  entre  los  hombres  de 
sanas  ideas. 

Ustedes  buscan  la  solución  en  la  filosofía,  advirtiendo  que 
cada  cual  tiene  la  suya;  yo  me  elevo  algo  más  y  me  inspiro 
en  la  religión,  fuente  de  la  más  pura  y  verdadera  filosofía. 

Búrlense  en  buen  hora  los  realistas;  critíquenme,  si  gus- 
tan, los  románticos;  estoy  seguro  que  ninguno  podrá  reba- 
tir mis  argumentos  en  clara  dialéctica. 

Bien  sé  yo  que  el  ejemplo  que  voy  á  exponer  á  ustedes  no 
es  aplicable  á  la  generalidad  de  los  casos;  no  porque  su  bon- 
dad deje  en  conjunto  de  abarcarlos,  sino  porque  difieren  las 
circunstancias,  y  porque  todos  los  esposos  no  son  Lord  Jorge 
Moython,  ni  todas  las  esposas  Soledad,  ni  todos  los  aman- 
tes Federico. 

Hé  aquí  los  personajes  de  mi  cuento.  Y  con  la  relación 
exacta  de  los  hechos,  probaré  á  ustedes  que,  obrando  como 
obraron,  resolvió  Moython  el  problema  de  la  honra;  pues 
solución  es,  y  solución  filosófica  y  cristiana,  la  que  resume 
y  consigue  el  triunfo  de  la  virtud  y  la  expiación  del  crimen, 
sin  menoscabo  de  la  dignidad  ni  deshonra  para  la  familia,  y 
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sin  que  el  mundo  envuelva  en  su  acusación  á  virtuosos  y 
criminales. 

Se  me  objetará  que  esto  es  casi  imposible  llevarlo  á  la 
práctica.  No  lo  niego;  y  en  prueba  de  ello,  si  alguno  de  us- 
tedes me  preguntara  qué  haría  yo  puesto  en  el  caso,  le  diría 
que  no  lo  sé,  ó  que  tal  vez  me  confundiera  con  esos  seres  vul- 
gares que  se  toman  la  justicia  por  su  mano ,  trocándose  de 
jueces  en  verdugos. 

Calló  el  respetable  anciano,  y  al  poco  dejóse  oir  su  per- 
suasivo acento  en  medio  de  solemnísima  atención. 


— Hace  algún  tiempo  llegó  á  Sevilla,  en  busca  de  salud  y 
distracciones,  Lord  Jorge  Moython,  rico  inglés  que  frisaría 
en  los  treinta  años,  rubio  y  sonrosado  como  casi  todos  los  in- 
gleses, flaco  sin  exageración,  de  carácter  sombrío,  glacial 
mirada,  frente  rugosa,  elegante  hasta  el  rigorismo,  bien 
apersonado  y  recomendable  por  su  instrucción  y  prendas  ca- 
ballerosas, que  le  granjearon  pronto  universales  simpatías. 

Al  principio  Lord  Moython  era  en  Sevilla  una  planta  exó- 
tica, que  se  abrasaba  al  calor  de  los  ardientes  rayos  del  sol 
de  Andalucía.  Mas  no  tardó  el  buen  Lord  en  sentirse  con 
nueva  y  más  vigorosa  vida  ;  su  pecho  respiraba  aire  más 
puro  y  embalsamado;  sus  ojos  entreteníanse  de  continuo  en 
la  grata  contemplación  del  cielo  y  suelo  sevillanos,  conven- 
ciéndose más  de  día  en  día  de  que  si  arriba  fulguraba  un  sol 
espléndido,  abajo  lucían  unos  ojos  que,  sin  disputa,  eran 
también  pequeños  soles. 

Á  los  pocos  meses  Jorge  vestía  ya  como  el  andaluz  más 
neto  y  chapurreaba  ya  la  jerga  de  Triana  con  la  sal  y  zan- 
dunga  que  le  enseñaron  ciertos  chalanes  en  unos  cuantos 
discursos  improvisados  y  dichos  con  gracejo  para  amenizar 
la  venta  de  un  potro  cordobés,  que  el  Lord  compró  por  la 
friolera  de  veinte  mil  reales  y  pico,  y  el  consabido  alboroque 
de  salchichón,  aceitunas  y  manzanilla. 

Al  transcurso  de  un  año  á  Moython  no  le  quedaba  de  in- 
glés más  que  las  patillas  y  un  poco  spleen  de  cuando  en  cuan- 
do, que  casi  le  favorecía,  dándole  cierto  aspecto  de  buen  tono. 
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Los  hijos  de  Albión  serán  en  su  patria  rígidos  de  costum- 
bres, fríos  en  el  sentir;  pero  cuando  vienen  á  Andalucía  pier- 
den la  chabeta  y  presentan  un  lado  muy  vulnerable,  el  iz- 
quierdo ,  en  el  cual  se  encargan  de  abrir  brecha  los  asesinos 
ojos  de  las  andaluzas. 

Donde  menos  se  piensa,  salta        una  mujer  y  se  lleva  al 

traste  la  frialdad,  entereza,  rigidez ,  escepticismo  y  todas 
esas  cosas  que  diz  que  poseen  los  britanos,  y  por  lo  mismo 
que  las  tienen  están  más  propensos  á  perderlas  en  cualquier 
albur. 

Á  LordMoython  le  saltó  la  mujer,  perdió  el  albur  y  se  casó. 

Soledad  de  nombre,  aunque  iba  siempre  acompañada  de 
garbo  y  belleza  imponderables,  diez  y  ocho  años  cumplidos 
en  la  monótona  tarea  de  enloquecer  á  los  hombres,  morena 
mate,  ojos  de  fuego  oculto  en  la  negrura  de  sus  pupilas,  la- 
bios de  fuego  también,  pero  dilatados  por  su  encendido  co- 
lor rojo  y  cierto  cálido  aroma  que  despedían,  cabellera  abun- 
dosa, negra  y  rizada,  sienes  y  mejillas  de  madreselva,  mo- 
vimientos de  ondina,  formas  de  Venus  y  voz  de  ángel  que 
embriagaba  con  su  dulzura.  ^ 

Esta  era  la  esposa  que  había  elegido  Lord  Moython.  Huér- 
fana y  recogida  por  unos  tíos  pobres,  ganábase  el  sustento 
planchando  á  jornal  en  las  principales  casas  de  Sevilla,  en- 
tre las  que  figuraba  la  del  opulento  inglés,  que  apenas  vió  á 
Soledad  perdió  el  seso,  y  si  no  se  casa  pronto  pierde  la  vida. 

Entre  todas  sus  innumerables  perfecciones  afeaba  á  Sole- 
dad un  gran  defecto:  sabía  que  era  hermosa  y  le  gustaba  que 
se  lo  dijeran  los  señoritos  que  iban  tras  ella  galanteándola 
con  lisonjas  y  discreteos. 

Jorge,  excéntrico  en  todo,  ni  siquiera  exigió  á  Soledad  un 
poco  de  cariño,  al  enlazarse  con  ella;  le  bastaba  pasearla  y 
recrearse  en  la  dulce  posesión  de  tan  deseado  inapreciable 
tesoro. 

Empezó  á  amarla  como  débil  niño  y  concluyó  adorándola 
como  hombre  de  firmeza,  dispuesto  á  inmolar  su  misma  vida 
en  aras  de  la  pasión. 

¡Cuán  hermosa  era  Soledad! 

Mirábala  y  no  se  hartaba  de  verla,  descubriendo  hora  por 
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hora  atractivos  que  le  entusiasmaban,  transformándole  en 
sumiso  esclavo  cosido  á  la  falda  de  su  absoluta  señora. 

En  Sevilla  se  citaba  esta  dichosa  pareja  como  ejemplo  de 
bienandanza  y  acrisolada  honradez,  no  desdeñándose  la  bue- 
na sociedad  de  admitir  en  su  seno  y  prodigar  atenciones  á  la 
humilde  y  antigua  planchadora,  que,  dicho  sea  en  honor 
suyo,  iba  haciéndose  más  digna  de  la  general  consideración 
por  sus  raras  cualidades,  entre  las  que  descollaban  seductora 
llaneza  en  el  trato,  ingénita  bondad  de  sentimientos,  no  ha- 
blar nunca  mal  de  sus  amigas  y  justo  renombre  de  generosa 
con  los  pobres  á  quienes  diariamente  socorría. 

Incompleta  hubiera  sido  la  felicidad  de  aquel  envidiable 
matrimonio  si  Dios  no  le  concediera  una  preciosa  niña  á  la 
cual  convergieron,  desde  su  nacimiento,  dos  amores  fundi- 
dos en  una  sola  adoración. 

Al  cumplir  Enriqueta  ocho  años  era  ya  una  mujer  cita  más 
juiciosa  que  suelen  las  niñas  á  esa  edad  y  muy  imitadora  de 
los  rasgos  caracteríscos  de  su  madre. 

Los  esposos  Moython,  como  hija  única,  consentíanla  y 
llevábanla  á ¿todas  partes,  salones,  paseos,  iglesias  y  teatros, 
donde  Enriqueta  aprendía  lo  bueno  que  sus  padres  le  ense- 
ñaban, amasando  en  su  tierno  corazón  la  levadura  del  bien 
y  armonizando  la  sanidad  del  consejo  con  la  virtud  del 
ejemplo. 

Enriqueta  llegó  á  los  catorce  años,  edad  en  que  la  mayor 
parte  de  las  sevillanas  truécanse  de  ángeles-niñas  en  ánge- 
les-mujeres, creyendo  con  arraigada  creencia  que  en  Sevilla 
ni  en  España  ni  en  el  mundo  había  hombre  más  digno  que 
su  padre,  ni  mujer  más  buena  que  su  madre,  ni  esposos  tan 
honrados  y  mutuamente  queridos. 

Este  concepto  no  era  exclusivo  de  Enriqueta;  teníase  tam- 
bién casi  por  dogma  en  la  ciudad.  Y  sabido  es  que  la  voz  del 
pueblo,  tanto  en  lo  bueno  como  en  lo  malo,  si  no  la  conoce 
toda,  dice  siempre  alguna  verdad  que  luego  suele  verse  com- 
probada por  el  tiempo. 

Todo  sonreía  en  el  hogar  de  aquella  venturosa  familia. 

¡Qué  suerte  la  de  Soledad!  Cambiar  su  oscuro  nombre  por 
otro  ilustre,  tener  un  esposo  modelo  de  caballeros  y  una  hija 
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hermosa  y  pura,  figurar  entre  las  damas  de  alcurnia,  habi- 
tar suntuoso  palacio  digno  de  reyes  y  disponer  de  inagotable 
filón  de  libras  esterlinas  para  gastarlas  en  caprichos. 

¡Qué  suerte  tan  completa  la  de  Soledad!  Mas  sin  duda 
hubo  cerca  de  ella  algún  demonio  que  tal  vez  por  envidia  se 
encargó  de  malograr  tanta  ventura.  Así  fué  efectivamente; 
sólo  que  este  demonio  tenía  cara  de  hombre ,  y  de  hombre 
simpático  é  interesante. 

Residía  por  entonces  en  la  metrópoli  andaluza  un  tal 
Federico  Mendoza,  moderno  Lovelace,  misterioso  Monte 
Cristo,  que  repartía  el  tiempo  entre  duelos  y  seducciones, 
afortunado  hasta  el  punto  de  coronar  siempre  sus  arriesga- 
das aventuras  con  el  más  brillante  éxito. 

Pronto  el  émulo  de  Edmundo  hízose  en  el  casino  amigo 
de  Lord  Moython,  yendo  en  breve  á  su  palacio,  no  tanto 
por  deferir  al  ofrecimiento  del  amigo,  como  por  admirar  de 
cerca  á  su  bellísima  esposa,  estudiar  el  terreno,  urdir  la  es- 
trategia y  acaso  probar  fortuna. 

La  empresa  era  colosal,  y  por  lo  mismo  demostró  Federi- 
co más  empeño.  Esas  mujeres  intachables,  pero  fáciles  por 
idiosincracia,  que  se  rinden  al  primer  requiebro  ó  en  el  últi* 
mo  despecho  de  una  manera  vulgar,  sin  dramáticos  inciden- 
tes, lances  caballerescos  y  general  escándalo  que  pregone  la 
célebre  victoria,  no  suelen  ser  las  más  buscadas  y  apetito- 
sas, y  aun  hay  quien  pone  en  tela  de  juicio  su  idoneidad 
para  el  caso.  En  cambio,  esas  otras  mujeres  que  brillan 
como  astros  de  primera  magnitud,  imponiéndose  á  la  socie- 
dad, propaladora  consciente  de  sus  bellezas  y  virtudes,  esas 
otras  mujeres  difíciles  por  temperamento,  que  casi  evangeli- 
zan con  la  forma  de  su  austera  condición,  aceptando  y  justifi- 
cando á  todas  luces  el  donoso  epíteto  de  santas  con  que  el 
pueblo  las  designa,  esas  otras  mujeres,  digo,  son  las  que  los 
verdaderos  Tenorios  codician  y  persiguen,  no  para  reanimar 
el  vicio,  sino  por  la  inmutable  vocación  que  les  impele  á 
buscar  la  meta  de  lo  imposible  y  esculpir  en  ella  la  efeméride 
gloriosa  de  sus  conquistas. 

Soledad  atesoraba  todo  lo  que  podía  ambicionar  el  Don 
Juan  más  exigente.  Tocóle,  pues,  el  turno,  y  una  vez  tendi- 
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das  las  hábiles  redes,  como  el  galanteador  reunía  hermosa 
presencia  y  singular  talento,  era  codiciado  por  las  bellas  y 
muy  ducho  en  el  arte  de  la  seducción,  añadiendo  á  esto  que 
Soledad  no  había  sentido  verdadero  amor  por  su  esposo  y 
cierta  vanidad  que  despertó  en  ella  la  preferencia  del  hombre 
á  la  moda  en  Sevilla,  aconteció  que  Lady  Moython,  olvidán- 
dose de  todo,  hasta  de  su  propia  dignidad,  convirtióse,  de 
legítima  señora  de  su  marido,  en  degradada  sierva  de  su 
amante. 

Primero  el  cieno  amo  ntonóse  en  el  fondo;  pero  no  tardó 
en  removerse  y  salir  á  la  superficie,  merced  á  alguna  que  otra 
piedra  arrojada  al  azar  por  rival  es  hipócritas  que  envidiaban 
la  culpa  y  aborrecían  á  la  culp  able. 

Mas  todo  esto  no  pasaba  de  ser  una  simple  sospecha  de 
ciertas  mujerzuelas  aficionadas  á  esta  clase  de  espectáculos. 

El  pundonoroso  y  enamorado  Jorge,  aunque  nada  vio  en 
su  casa,  oyó  de  lejos  la  gárrula  media  voz  de  la  calumnia  en- 
vuelta en  el  rum-rum  de  los  salones  y,  por  temor  ó  por  con- 
fianza, no  quiso  descubrir  la  realidad,  abandonándose  al  vai- 
vén de  los  sucesos. 

La  duda  será  horrible  en  algunas  ocasiones,  pero  en  otras 
no  deja  de  ser  muy  agradable;  pues  entre  una  duda  que  nos 
hace  dichosos  y  una  certeza  que  nos  convierte  en  desgracia- 
dos, preferible  es  la  duda  á  la  certeza. 

¿Quién  desprecia  las  suaves  brisas  de  bonanza  por  los  ven- 
davales de  tempestad?  ¿Quién  se  aleja  voluntariamente  de 
un  cielo  para  caer  en  un  infierno?  ¿Quién  busca  la  amarga 
certidumbre,  cuando  es  dulcísimo  el  engaño? 

Estas  ó  parecidas  serían  las  reflexiones  que  haríase  Lord 
Moython,  rehabilitando  á  su  infamada  esposa  y  complacién- 
dose de  antemano  en  el  soberbio  mentís  que  iba  á  dar  á  los 
calumniadores. 

Tal  vez  otro  hombre  menos  estoico  hubiese  avizorado  á  la 
esposa  y  al  amigo,  y  en  último  caso,  arrostrando  el  todo  por 
el  todo,  se  hubiera  decidido  á  provocar  una  explicación, 
para  poner  coto  al  mal,  si  era  embrionario,  ó  cortarlo  de 
raíz,  si  se  hallaba  ya  en  pleno  desarrollo. 

No  hay  duda  que  á  Lord  Moython  urgíale  obrar  en  cual- 
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quier  caso,  y  quizás  de  este  modo  pudiera  aún  detener  la  des- 
gracia que  se  le  venía  encima.  Todo  menos  aquella  calma  y 
sangre  fría  tan  propias  de  los  hijos  de  Albión. 

Pero  no  hay  que  olvidar  que  en  las  resoluciones  de  los 
hombres  entra  por  mucho  el  carácter  de  cada  cual,  la  ma- 
nera de  ser  y  de  apreciar  las  cosas  del  mundo  y  un  algo  de 
predestinación  que  constriñe  y  enerva,  compeliéndonos  con 
incesante  empuje  al  fatalismo. 

Únicamente  así  podía  comprenderse  cómo  Jorge  continua- 
ba amando  á  su  esposa  con  la  misma  intensidad  de  amor 
que  al  principio,  acariciándola  en  privado  y  respetándola  en 
público,  á  trueque  de  aparecer  á  los  ojos  de  la  malicia  como 
un  pobre  hombre. 

Mas  el  cielo  de  su  dicha  estaba  preñado  de  tormenta,  y 
muy  en  breve  lo  hendió  el  rayo. 

La  criminal  pasión  recatábase  en  la  sombra  más  impene- 
trable y  la  amañosa  urdimbre  que  la  encubría  era  tan  espe- 
sa y  tan  de  mano  maestra  tejida  que  no  podía  clarearse  por 
ninguna  malla. 

Federico  tenía  en  la  casa  el  ascendiente  y  la  franqueza 
del  amigo  íntimo;  así  es  que  en  sus  diarias  visitas  nadie  ex- 
trañaba que  por  ausencia  del  padre  conversara  con  la  hija  y 
por  salida  casual  de  la  hija  departiera  amigablemente  con 
la  madre. 

Pero  nadie  supo  nunca  que  estas  conversaciones  á  solas 
engendraron  la  mutua  simpatía  y  de  esta  mutua  simpatía 
nació  la  falta. 

El  mundo,  pues,  si  murmuraba,  hacíalo,  más  que  por  la 
certeza  de  la  conquista,  por  la  fama  del  conquistador.  Sólo 
que  estas  murmuraciones  se  contrarrestaban  con  la  invaria- 
ble conducta  de  Jorge,  que  nadie  hubiese  comprendido  sien- 
do su  esposa  realmente  culpable. 

Cuando  el  mundo  empezó  á  dudar,  desmintiéndose  á  sí 
mismo,  Lord  Moythontuvo  que  creer. 

Una  tarde,  sintiéndose  algo  enfermo,  fué  á  su  casa  á  hora 
inopinada,  causando  extrañeza  en  los  criados,  que  se  apresu- 
raron á  servirle  lo  que  pedía. 

Interrogóles  por  su  hija  y  contestáronle  que  había  salido 
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con  su  aya;  les  preguntó  luego  por  su  esposa  y  dijéronle  que 
se  hallaba  en  su  gabinete  en  compañía  del  señorito  Federico, 
que  acababa  de  llegar  en  aquel  momento.  Lo  corriente,  lo 
ordinario,  todo  sencillo,  todo  natural;  y  sin  embargo,  al  oir 
que  Soledad  estaba  con  Federico,  mordió  á  Moython  en  el 
corazón  el  áspid  de  los  celos  y  dirigióse  con  cautela  al  gabi- 
nete de  su  esposa. 

Primero  oyó  hablar  entre  suspiros  de  «volcanes  en  el 
alma»  y  aguzó  el  oído;  luego  súplicas  y  lloros  que  le  hicie- 
ron aguzar  el  corazón;  y  por  último,  oyó  distintamente  el 
sonoro  chasquido  de  un  beso,  y  abriendo  las  puertas,  que 
cerro  tras  sí,  se  presentó  en  la  estancia,  sereno  como  siem- 
pre, sin  proferir  ni  un  grito  de  sorpresa,  al  ver  á  su  esposa 
arrodillada  á  los  pies  de  Federico. 

Ella  cayó  de  bruces  sobre  la  alfombra;  él  tornóse  lívido 
de  espanto,  y  Jorge,  después  de  levantarla  y  tranquilizar  á 
los  criminales,  interrumpió  de  este  modo  las  incoherentes 
frases  que  apenas  podían  pronunciar: 

«¡Callad!  ¿Qué  me  vais  á  decir  después  de  lo  que  he  visto? 
A  mí,  á  mí  sólo  corresponde  hablar  en  esta  ocasión.  Tal  vez 
no  comprendáis  mi  indiferencia  ó  heroísmo,  como  queráis 
llamarlo,  y  os  estéis  mofando  interiormente  de  mi  impropia 
benignidad  é  inexplicable  tolerancia. 

Para  vuestro  descanso  os  diré  que  lo  que  menos  me  pre- 
ocupa en  este  instante  sois  vosotros.  Mi  hija  y  el  mundo 
constituyen  ahora  mis  únicos  pensamientos.  Nada  de  lo  que 
aquí  ha  ocurrido  ha  de  traslucirse  fuera.  Todo  seguirá  igual 
en  la  casa  y  en  nuestras  relaciones  con  la  sociedad.  Tú,  mi- 
serable amigo,  ten  la  dignación  de  venir  á  vernos  como  lo 
has  hecho  hasta  hoy;  sólo  te  ruego  que  sea  cuando  yo  esté 
aquí,  para  recibirte  y  agasajarte  en  presencia  de  mi  hija  y  mi 
servidumbre.  Dejo  á  tu  elección  que  vayas  ó  no  escaseando 
tus  visitas,  por  empeñarte  en  nuevas  aventuras;  y  harás  bien 
en  ir  insinuando  en  el  círculo  de  tus  conocimientos  que  So- 
ledad es  la  única  mujer  que  se  te  ha  resistido  por  la  pureza 
de  su  alma  y  la  notoriedad  de  su  acendrado  amor  hacia  el 
hombre  que  la  sacó  de  la  miseria  y  la  entregó  sin  mancha 
un  nombre  blasonado,  y  últimamente  la  colocó  en  el  trono 
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del  hogar,  donde  era  más  que  reina,  puesto  que  su  natural 
dueño  y  señor  honrábase  de  ser  su  primer  súbdito.  Graba 
bien  en  tu  memoria  estas  palabras,  y  no  eches  ninguna  en 
olvido,  porque  todas  harán  falta  para  que  te  crean. 

De  que  cumplirás  exactamente  mis  instrucciones,  me  res- 
ponden tu  delicadeza  y  buen  criterio,  con  el  cual  descifrarás 
algún  día  el  enigma  de  mi  raro  comportamiento. 

Conste,  pues,  que  estás  obligado  á  secundarme  y  que  me 
asiste  el  derecho  á  exigirte  en  todo  lo  que  se  refiera  á  este 
asunto,  más  mío  que  tuyo,  una  ciega  sumisión.  Y  cuenta 
que  no  harás  mucho  en  sacrificarme  tu  independencia, 
cuando  acabas  de  sacrificar  mi  honra.  Devuélvemela  íntegra 
al  menos  á  la  faz  del  mundo  y  en  beneficio  de  mi  hija,  y 
por  mí  ya  estás  perdonado,  pues,  en  puridad,  eres  el 
menos  delincuente.  Tú  tal  vez  esperabas  una  bala  mortífera, 
dirigida  por  la  natural  venganza,  que  hubiese  pregonado  mi 
deshonra,  y  en  lugar  de  esto,  al  salir,  voy  á  darte  delante 
de  mis  criados  un  afectuoso  abrazo,  ni  más  ni  menos  que 
como  te  lo  di  ayer  mismo.  Ten  presente  que  detrás  de  esa 
puerta  principia  el  mundo;  la  comedia  va  á  dar  comienzo: 
ciñámonos  cada  cual  á  su  papel. 

A  tí,  Soledad,  no  te  digo  nada.  ¿A  qué  aumentar  sonrojo 
tras  sonrojo,  cuando  precisamente  trato  de  evitarlos  ó  encu- 
brirlos? Calma  tu  zozobra,  cuídate  mucho,  repon  tu  salud 
algo  quebrantada  y  conságrate  con  más  esmero  y  asiduidad 
á  la  educación  de  Enriqueta.  Sigamos  los  tres  unidos  en  una 
sola  voluntad  para  desmentir  á  la  maledicencia,  y  no  olvides 
que,  aunque  lo  encenagaste,  tienes  la  obligación  de  legar  á 
tu  hija  un  nombre  inmaculado.  Inmenso  es  el  mal  que  me 
has  inferido;  pero  si  estás  verdaderamente  arrepentida,  te 
perdono  como  buen  cristiano.  Ahora  lo  que  debes  pensar  es 
que  Dios  tal  vez  se  apiade  de  las  esposas  que  deshonren  á 
sus  esposos,  mas  nunca  se  apiadará  de  las  madres  que  no  se 
deban  á  sus  hijos.  Es  mi  última  palabra.» 

Lord  Moython  abrió  de  nuevo  las  puertas  del  gabinete, 
apoyóse  en  el  brazo  de  Federico  y  ambos  marcháronse  al 
casino,  como  los  amigos  mejores  que  había  en  Sevilla. 

Jorge,  desde  aquel  día,  ya  no  compartió  con  su  esposa  el 
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tálamo  conyugal.  Los  criados  no  extrañaron  la  mudanza, 
porque  su  amo  tuvo  buen  cuidado  de  decir  en  la  mesa  que 
él  dormiría  en  la  alcoba  contigua  para  que  Enriqueta  estu- 
viese más  vigilada  junto  á  su  madre. 

Todo  marchaba  bien,  hasta  en  el  marido  desvaneciéronse 
aquellas  endebles  sospechas,  pues  Federico  puso  cerco  á 
otra. plaza,  y  no  faltó  á  ninguna  cláusula  del  acuerdo. 

Á  los  pocos  meses  este  desdichado  murió  á  manos  del  ma- 
rido de  otra  víctima. 

Lord  Moython  redoblaba  sus  atenciones,  aun  estando  solo 
con  su  esposa;  y  siempre  que  ésta,  derramando  lágrimas  de 
verdadera  contrición,  le  suplicaba  que  la  matase  en  castigo 
de  su  culpa,  él  no  la  dejaba  concluir,  repitiéndole  su  última 
palabra:  «Las  madres  se  deben  á  sus  hijos.» 

Aquella  finura  é  impasibilidad,  aquella  grandeza  de  alma 
y  conmiseración  humillaban  y  herían  más  hondamente  á 
Soledad  que  las  más  agrias  recriminaciones  y  los  golpes  más 
groseros.  * 

Así  transcurrió  un  año  en  la  convencional  medida  del 
tiempo,  cien  siglos  en  la  horrible  eternidad  del  dolor. 

Entretanto  el  corazón  de  Jorge  se  consumía  lentamente, 
porque,  á  pesar  de  todo,  aún  amaba  á  aquella  mujer  indigna 
con  pasión,  que  excedía  el  límite  de  lo  humano. 

Lucha  de  gigante  era  la  que  sostenía  consigo  mismo  aquel 
hombre  extraordinario,  retorciendo  en  silencio  su  corazón 
para  que  su  honra  surgiese  incólume  de  entre  el  lodo  que 
inicuamente  habían  arrojado  sobre  ella.  ¡Pobre  Moython! 
Digno  de  misericordia  era  por  parte  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres: de  Dios,  porque  veía  en  su  interior  bárbaro  suplicio;  de 
los  hombres,  porque,  aun  viéndolo,  tal  vez  no  supieran  apre- 
ciar como  se  merecía  el  valor  de  su  heroísmo. 

Cuando  Soledad  conoció  á  fondo  lo  que  valía  el  esposo 
que  en  vida  había  perdido  para  siempre,  se  aterró  de  su  cri- 
men, y  aunque  revestida  de  gran  resignación,  convertía  á 
menudo  sus  ojos  al  cielo,  demandando  próxima  muerte  que 
acabara  de  una  vez  con  sus  enormes  padecimientos. 

El  dolor  reconcentrado,  temprano  ó  tarde,  lacera  y  mata. 
Es  el  auto-veneno  que  corroe,  la  propia  barrena  que  hora- 
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da,  el  dogal  invisible  que  lentamente  nos  asfixia,  el  continuo 
martilleo  que  todo  lo  destruye. 

Soledad  no  era  ya  más  que  la  triste  caricatura  de  sí  mis- 
ma. Aquellos  ojos  tan  llenos  de  luz  habíanse  vidriado;  aque- 
lla boca  tan  henchida  de  perfumes  sólo  se  entreabría  para 
exhalar  queji(jj>s;  aquel  donaire  y  gracia  tan  fascinadores 
cambiáronse  en  lastimoso  abatimiento;  aquella  exuberante 
juventud,  en  vejez  prematura.  Y  de  aquella  morbidez  escul- 
tural, de  aquella  voz  melodiosa,  de  aquella  incitante  mirada 
donde  antes  palpitaron  en  mágico  enlace  la  vida  y  el  amor, 
prendiendo  corazones,  ya  no  quedaba  ni  una  curva,  ni  un  so- 
nido, ni  un  destello. 

Bien  á  las  claras  se  traslucía  que  iba  minando  sordamente 
su  existencia  uno  de  esos  males  incurables  que  matan  con 
acerba  lentitud,  ulcerando  poco  á  poco  las  fibras  del  corazón 
enfermo  é  inconsolable. 

Más  que  mujer  era  un  tronco  humano,  roído  por  la  car- 
coma del  remordimiento. 

Llegó  un  día  en  que  la  infeliz  Soledad  vióse  obligada  á 
guardar  cama,  á  consecuencia  del  creciente  marasmo  que 
aniquilaba  sus  fuerzas. 

Llamóse  á  los  médicos  más  reputados  y  se  celebró  con- 
sulta. Uno  dijo  que  el  mal  estaba  en  los  pulmones,  otro  en 
el  hígado,  otro  en  el  cerebro;  á  ninguno  se  le  ocurrió  decir 
en  el  alma,  que  es  como  si  estuviera  á  la  vez  en  todas  las 
partes  del  organismo.  Sólo  convinieron  en  que  se  moría,  y 
que  se  moría  pronto. 

En  una  ocasión,  al  verse  tan  solícitamente  cuidada  por  su 
digno  esposo,  no  pudo  Soledad  contener  el  llanto  y,  pros- 
ternándose de  hinojos  sobre  el  lecho,  pidió,  rogó,  imploró 
del  hombre  á  quien  tan  injustamente  había  ofendido  que 
acabase  con  ella  de  una  vez,  á  lo  que  Jorge  repuso:  «¡Pobre 
Soledad!  ¡Pedirme  que  te  mate,  cuando  quisiera  darte  más 
vida,  aunque  fuera  á  costa  de  la  mía!  Apacigua  esa  congoja 
mientras  llamo  á  tu  hija  para  que  te  consuele  con  sus 
besos. » 

No  imaginaba  Lord  Moython,  al  salir  del  aposento,  que 
tenía  tan  cerca  de  sí  á  la  muerte,  sin  apercibirse  de  su  He- 
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gada.  Así  es  que  cuando  entró  de  nuevo  con  Enriqueta  y  vió 
á  Soledad  en  la  agonía,  rompiéronsele  de  un  golpe  las  cuer- 
das, en  forzada  tensión  del  sentimiento,  y  aquellos  secos 
ojos  humedeciéronse  con  una  lágrima,  que  quizá  era  la 
amarga  gota  que  rebosaba  en  el  repleto  vaso  del  corazón. 

La  hija  se  abrazó  á  su  madre,  Jorge  á  las  dos,  y  la  muer- 
te, desplegando  sus  negras  alas  sobre  el  grupo  del  dolor, 
parecía  reírse  con  risa  histérica  de  infortunios  tan  grandes 
en  seres  tan  pequeños. 

La  adúltera  arrepentida  pidió  con  los  ojos  un  ósculo  de 
paz  y,  al  imprimir  el  magnánimo  Jorge  en  aquella  helada 
boca  el  beso  del  perdón,  lanzó  Soledad  el  último  suspiro. 

Apenas  Lord  Moython  cerró  aquellos  hundidos  ojos  que 
tantas  veces  le  habían  mirado  con  tristeza,  apenas  cruzó 
aquellas  lívidas  manos  que  tantas  veces  hanbíanle  acariciado 
con  ternura,  haciendo  arrodillar  á  Enriqueta  junto  al  lecho 
mortuorio,  exclamó  con  voz  solemne  y  conmovida: 

«Ora,  hija  mía,  ante  el  cadáver  de  tu  santa  madre.  Mas  no 
te  desesperes  por  su  muerte:  ella  está  mejor  que  nosotros, 
porque  los  ángeles  habrán  salido  á  las  puertas  del  cielo  á  reci- 
birla y  llevarla  á  la  augusta  presencia  de  Dios,  que  la  colmará 
de  eternos  goces.  Imita,  hija,  mía,  siempre  las  virtudes  de  tu 
madre,  y  serás  también  premiada  con  el  cielo. » 


Al  día  siguiente  verificóse  con  inusitada  pompa  el  en- 
tierro de  Soledad,  asistiendo  Sevilla  entera  para  rendir  ho- 
menaje de  pena  y  de  respeto  á  la  que  todos  admiraron  como 
perfecta  madre,  virtuosísima  esposa  y  popular  bienhechora 
de  los  pobres. 

Lord  Moython  lloró  toda  su  vida  aquel  secreto  infortunio. 
Pero  había  triunfado  de  sí  mismo,  y  Enriqueta  podría  osten- 
tar siempre  á  la  faz  del  mundo  un  nombre  sin  mancha. 

J.  Pons  S AMPER. 


AQUÍ  Y  ALLÁ 


(bocetos  sociales) 

Continuación  (i) 

Diego  no  se  descuidó.  Levantóse  inmediatamente  para  di- 
rigir algunas  palabras  á  Mariquita,  y  nuestros  cuatro  cono- 
cidos vinieron  á  formar  dos  parejas  entretenidas  en  el  más 
animado  coloquio. 

En  el  primer  grupo,  formado  por  Valentín  y  Ramona,  rei- 
naba la  franqueza  y  la  sinceridad  de  un  profundo  amor;  en 
el  segundo  grupo,  formado  por  Diego  y  Mariquita,  Dios  sólo 
sabe  lo  que  pasaba. 

Lo  cierto  es  que  Ramona  se  despidió  de  Valentín  con  una 
purísima  mirada  de  inefable  cariño,  y  Mariquita  se  despidió 
de  Diego  con  los  ojos  encendidos  y  deslizando  disimulada- 
mente en  su  mano  una  de  sus  tarjetas  fotográficas. 

Valentín  y  Mariquita  se  encaminaron  ya  á  su  casa  sin  di- 
rigirse una  palabra.  Valentín  pensaba  en  su  querida  Ramo- 
na; Mariquita  soñaba,  por  el  contrario,  con  ser  la  envidiada 
heroína  del  pueblo,  árbitra  absoluta  de  la  voluntad  de  su  ob- 
sequiador elegante. 


(i;    Véase  al  pág.  307  de  este  tomo. 
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El  día  inmediato  hubo  gran  concurrencia  en  casa  del  tío 
Vicente;  porque  el  domingo  era  siempre  el  verdadero  día  de 
despacho  en  el  café  de  Medina. 

Mala  consejera  es  la  vanidad:  muy  pronto  habían  de  de- 
mostrarlo los  hechos  que  se  sucedieron. 

El  aspecto  que  presentaba  el  local  á  las  cinco  de  la  tarde 
era  muy  animado.  Casi  todas  las  mesas  estaban  ocupadas 
por  parroquianos  jóvenes  y  de  buen  humor.  Se  bebía  de  lo 
lindo,  se  hablaba  mucho  y  alto,  y  se  consumía  en  grande 
tabaco,  cuyo  humo,  condensándose  en  la  ya  pesada  atmós- 
fera, contribuía  á  hacer  más  inaguantable  el  calor  de  aque- 
lla reducida  estancia. 

No  nos  detendremos  en  recorrer  las  mesas  del  café  del  tío 
Vicente  ni  en  referir  las  conversaciones  salpicadas  de  inter- 
jecciones y  descompasados  juramentos  que  sosteníanlos  con- 
currentes, principalmente  cuando  las  cabezas  empezaban  á 
calentarse  con  los  vapores  del  alcohol;  pues  sólo  toca  á  nues- 
tro propósito  fijarnos  en  lo  que  ocurría  entre  cuatro  perso- 
nas sentádas  alrededor  de  dos  mesas,  las  más  inmediatas  á  la 
puerta  de  la  calle,  y  por  consiguiente  las  más  cómodas. 

Una  de  las  dos  mesas  á  que  nos  referimos  era  ocupada  por 
el  Sr.  Isidro  Arroyo,  alcalde  de  Medina,  y  el  tío  Roque 
Marchamero,  personaje  que  aún  no  hemos  dado  á  conocer  á 
nuestros  lectores. 

Alrededor  de  la  ptra  mesa  estaban  sentados  el  señorito 
Diego,  el  retratista  Choisy,  con  su  organillo  y  su  mona  al 
lado,  y  los  chicos  León  y  Gaspar. 

Vamos  á  ocuparnos  de  estos  sujetos,  viendo  cómo  pasaban 
allí  el  tiempo. 

El  alcalde  sorbía  lentamente  una  taza  de  café,  dándose 
cierta  importancia;  pero  cualquier  observador  hubiera  echa- 
do de  ver  que  obraba  distraído  y  maquinalmente,  sin  hacer 
caso  alguno  de  su  compañero  de  mesa,  que  ya  se  había  re- 
signado á  saborear  en  silencio  su  copita  del  llamado  rom, 
después  de  haber  concluido  con  la  azucarada  y  humeante 
taza  del  supuesto  moka. 

El  alcalde  tenía  dividida  la  atención  en  dos  partes.  Sin 
perder  de  vista  con  empeño  tenaz  á  la  joven  Ramona,  que 
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servía  á  los  parroquianos  con  el  esmero  y  complacencia  de 
siempre,  dando  así  la  razón  el  Sr.  Isidro  á  los  chismes  de 
la  bachillera  tía  Eufrasia,  procuraba  al  mismo  tiempo  seguir 
el  hilo  de  la  conversación  entablada  en  la  mesa  vecina,  donde 
casi  siempre  llevaba  la  palabra  nuestro  importante  y  ruidoso 
personaje  Diego. 

El  tío  Roque  Marchamero  era  el  padre  de  Gaspar,  mu- 
chacho que  había  tenido  de  su  primer  matrimonio;  estaba 
recién  casado  en  segundas  nupcias  con  una  mocetona  llama- 
da Eulalia,  de  la  que  por  la  edad  podía  ser  padre  y  cuya 
virtud  era  problemática  y  objeto  de  chanzas  entre  varios 
mozos  del  pueblo.  De  carácter  ruin  y  egoísta,  el  tío  Roque 
no  se  preocupaba  por  nada  ni  se  fijaba  en  otra  cosa  que  en 
la  botella  de  rom  con  que  á  intervalos  renovaba  el  conteni- 
do de  su  copita.  Sabía  que  el  alcalde  pagaba,  y  por  esta 
razón  no  le  dolía  el  gasto.  Ni  siquiera  se  cuidaba  de  mirar 
á  su  hijo,  el  goloso  Gaspar,  que,  mediante  el  ruego  de  Diego, 
del  mimado  León  y  aun  del  mismo  alcalde,  estaba  autoriza- 
do para  pasar  la  tarde  de  aquel  domingo  en  el  café,  sin 
tomar  por  supuesto  más  que  lo  que  sus  amigos  pagasen.  Es 
de  advertir  que  el  tío  Roque  Marchamero  era  rico;  pero  se 
había  enriquecido  con  la  usura,  arruinando  á  sus  convecinos, 
y  nunca  olvidaba  la  imprescindible  tacañería  de  todos  los 
que  su  oficio  tienen. 

León  había  también  recibido  aquel  día  carta  blanca  de  su 
padre  que,  en  ocasiones,  tenía  á  gloria  ser  rumboso.  León 
pagaba  el  gasto  de  su  mesa. 

Diego  estaba  muy  animado  y  alegre,  pues  había  bebido 
bastante;  sus  risotadas  y  desvergüenzas  entusiasmaban  mu- 
cho, al  parecer,  á  sus  compañeros  de  mesa. 

— Pero  ¿es  verdad  lo  que  nos  dices,  Diego? — preguntó 
con  curiosidad  León. 

— ¿Qué  te  admira? — repuso  el  Señorito. — Bien  se  ve  que 
aún  no  has  salido  del  cascarón.  Yo  á  tu  edad  había  hecho 
desesperar  por  lo  menos  á  una  docena  de  ellas.  Verdad  es  que 
me  pinto  sólo  para  engañar  á  las  muchachas. 

— Me  tendrás  que  dar  algunas  lecciones  me  serán  más 

provechosas  que  las  del  padre  de  tu  querida. 
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— ¡Hombre!  Me  gusta  la  idea.  No  hay  duda  que  prometes, 
chico;  pero  ya  comprendes  que  esas  cosas  deben  aprenderse 
sin  necesidad  de  maestro. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque,  por  regla  general,  todo  maestro  de  amor  quie- 
re cobrar  sus  honorarios. 

El  gabacho  prorrumpió  en  una  estentórea  carcajada.  Mon- 
sieur  Choisy,  que  con  mucho  trabajo  se  daba  á  comprender, 
se  contentaba  con  beber  á  más  y  mejor  y  reirse  de  las  gra- 
cias del  Señorito. 

— ¿Qué  honorarios? — prosiguió  León  imperturbable. 

— ¡Hombre,  hombre!  No  te  hagas  el  tonto,  por  favor. 
¿Qué  honorarios  quieres  que  cobre  un  maestro  de  amoro- 
sos caprichos?  Es  natural  que  el  discípulo  que  quiera  aprender 
lo  haga  á  costa  propia,  si  la  chica  á  quien  pretende  conquis- 
tar vale  la  pena.  Cuando  menos  podrá  el  maestro  exigir  el 
derecho  de  primazgo  

— Ya  te  entiendo;  pero  tú  no  me  has  entendido. 

— Entonces,  explícate. 

— Yo  entiendo  las  lecciones  de  otra  manera;  sin  fijarnos 

en  persona,  sin  

— Lecciones  ménos  prácticas,  quieres  decir. 
— Eso  es,  menos  prácticas. 

— ¡Ah!  ¡Conque  tú  quieres  teorías!....  Desconfía,  amigo 
mío,  de  las  teorías:  éstas  no  son  nada  sin  la  práctica. 

— ¡Vamos!  Ya  empiezas  á  fastidiarnos  con  palabras  de 
remilgo  que  yo  no  entiendo, — dijo  Gaspar  encogiéndose  de 
hombros  al  oir  el  vocablo  teoría,  que  seguramente  sonaba  por 
primera  vez  en  sus  oídos. 

El  francés  se  rió  más  fuerte  que  nunca,  echando  por  su- 
puesto otro  tr agüito. 

— Entonces,  si  no  me  entendéis,  seré  necesariamente  mal 
maestro, — prosiguió  Diego,  riéndose  también. 

— No, — Diego,  dijo  León. — Tú  sabes,  si  quieres,  hacerte 
entender  á  las  mil  maravillas.  Díme  cuál  es  tu  secreto  para 
seducir  y  nada  más.  Así  veremos  si  nos  dices  ahora  ver- 
dad ó  mentira. 

— ¡Eres  original,  León!  Repito  que  prometes.  Oye:  ya 
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que  me  preguntas  cómo  me  las  compongo,  has  de  saber  que 
por  regla  general  yo  no  conquisto;  las  mujeres  son  las  que 

á  mí  me  conquistan        No  me  enamoro  yo;  ellas  son  las 

que  se  enamoran. 

— Pero  ¿cómo  diablos  puede  ser  eso? 

— Siendo,  amigo  mío.  Ellas  me  vienen  detrás  y  yo  me 

dejo  querer. 

— ¡Eres  singular!  Pues  yo  no  advierto  que  ninguna  del 
pueblo  me  persiga,  como  tú  dices. 

— Esto  puede  consistir  en  la  edad. 

— ¿Pues  no  dices  que  á  mi  edad  estabas  ya  cansado  de  

— Es  verdad.  Tal  vez  consista  en  mi  cara  en  mi  por- 
te en  mi  traje        ¡Qué  se  yo!  ^ 

— ¡Bah!  ¡bah!  Tu  nos  mientes,  Diego. 

— ¡Cómo  que  miento! 

— Es  claro:  no  puede  ser  lo  que  dices;  porque,  en  primer 

lugar,  tu  cara  nada  tiene  de         particular;  y,  respecto  de 

tu  traje,  yo  mismo  he  oído  muchas  veces  cómo  algunas  te 
ridiculizaban  y  se  reían  en  grande  de  ese  faldellín  que  traes 
cosido  á  la  chaqueta  y  que  llamas  levita  ó  levisá. 

— Sería  alguna  envidiosa,  alguna  cursi  la  tal. 

— No;  me  refiero  á  algunas  muy  guapas. 

— Entonces,  serían  celosas. 

— Todo  lo  que  tú  quieras;  pero  el  hecho  es  que  no  es  ver- 
dad lo  que  nos  dices;  yo  no  te  creo. 

Diego  apuró  su  copa,  y  luego  dijo  á  León  tranquilamente: 

— ¿Qué  es  lo  que  no  crees,  hijo  mío? 

— No  creo  que  las  muchachas  te  anden  buscando.  Alguna 
podrá  quererte  para  marido,  como  Mariquita,  por  ejem- 
plo; pero  no  puedo  creer  que  la  misma  Mariquita  se  aban- 
done á  tí  sin  más  ni  más  en  alma  y  cuerpo,  como  tú  dices. 

— Pues  te  engañas  por  completo.  Mariquita  es  mía  en 
alma  y  cuerpo. 

— Eso  lo  dices  tú. 

— Lo  digo  porque  es  la  verdad.  Yo  te  lo  probaré. 
— Ver  y  creer,  como  Santo.Tomás. 

— Ver  y  creer;  así  me  gusta.  Te  digo  que  prometes,  chi- 
co. Pero  ¿qué  diablos  quieres  ver? 

27 
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— Alguna  prueba  para  creer  en  tu  seducción  irresistible. 
— ¿Quieres  pruebas?  Pues  para  que  te  desengañes,  mira 
lo  que  tengo. 

— ¿Qué  es  esto? 
—Tú  dirás. 

Y  Diego  enseñaba  triunfante  el  retrato  de  Mariquita. 

— ¡Es  Mariquita! — exclamó  León,  más  admirado  del  pare- 
cido del  retrato  que  de  verlo  en  manos  de  Diego. 

La  hija  del  maestro  estaba  muy  hermosa  en  el  retrato. 
Descubierta  la  cabeza  y  sin  más  adorno  que  su  trenzada  y 
fina  cabellera,  y  con  su  sencillo  vestido  dominguero  y  su  pos- 
tura nada  afectada,  hubiera  sido  un  tipo  ideal  de  campesina 
digna  de  servir  de  modelo  á  un  pintor  de  mérito. 

— ¿Qué  decís  de  esto? — preguntó  Diego  después  de  haber 
dejado  en  manos  de  León  y  de  Gaspar  la  fotografía  de  la 
interesante  muchacha. 

— ¿Qué  he  de  decir? — dijo  León. — Nada. 

— ¿Nada? — prosiguió  Diego,  riendo  á  carcajadas.  ¿Nada 
prueba  que  tenga  yo  este  retrato?  ¿No  sabes  que  la  que  da  á 
un  novio  su  retrato  está  pronta  á  darle  muchas  veces  todo 
lo  demás  que  pida? 

— Mira,  Diego,  yo  no  sé  más  que  lo  que  he  visto  y  oído. 
Ya  sabes  que  escuché  toda  tu  conversación  con  Mariquita 
cuando  trataste  de  retrarla  en  la  ventana  ,  y  no  me  extra- 
ña ver  ahora  su  retrato  en  tus  manos,  pues  no  te  habrá  fal- 
tado algún  otro  medio  para  conseguirlo,  mayormente  con- 
sintiendo Mariquita,  como  consiente  una  novia  á  un  capri- 
cho de  su  novio,  como  consienten  todas  las  chicas  en  dar 
algún  regalo  al  joven  con  quien  quieren  ó  piensan  casarse. 

Diego  seguía  riendo  á  carcajadas. 

— ¡Qué  incrédulo  eres,  León!  ¡Pero  esto  me  gusta! — decía. 

Y  guardó  en  su  cartera  aquella  fotografía,  sacando  luego 
otra  tarjeta  cuidadosamente  envuelta  en  un  papel  blanco. 

— ¿Qué  vas  á  enseñarnos? — preguntó  Gaspar. 

— Paciencia,  hijos  míos — repuso  Diego, — quiero  eviden- 
ciar al  incrédulo  León  que  me  pinto  solo  para  querer  á  las 

muchachas  ¿Sabéis  de  qué  manera  se  retrata  por  medio 

de  la  fotografía? 
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— ¡Toma!  Este  francés  que  maneja  la  máquina  se  lo  sabrá. 

— Bien;  pero  sabréis  que  el  que  quiere  retratarse  puede 
ponerse  en  la  postura  que  quiera  delante  de  la  máquina,  bas- 
tando muy  poco  tiempo  para  que  quede  hecha  la  operación. 

— Sí,  sí;  esto  ya  lo  sabemos,  y  es  admirable  cómo  sale — 
dijo  Gaspar. — ¿Qué  diablos  de  caja  será  aquélla? 

— Yo  lo  he  visto  hacer— prosiguió  León; — en  menos  de 
tres  minutos  salió  en  un  cristal  la  figura  del  herrero  Grego- 
rio ;  y  después  puede  trasladarse  al  papel  el  retrato  que 

primero  sale  en  el  cristal:  aquello  se  hace  pronto,  es  muy  bo- 
nito y  muy  extraño. 

— ¿Si  será  cosa  del  diablo? — dijo  Gaspar. 

— ¡Tonto! — repuso  León. — Yo  no  entiendo  aquel  aparato, 
pero  sé  que  no  es  el  diablo  su  inventor,  sino  un  sabio  de 
carne  y  hueso  como  cualquiera.  ¿No  te  acuerdas  de  lo  que 
dijo  el  maestro  sobre  la  fotografía?  ¿No  te  acuerdas  que  nos 
explicó  que  la  operación  se  verificaba  por  medio  de  la  luz 
y  no  sé  qué  combinaciones  que  se  enseñan  en  física? 

— Sí,  pero  no  lo  entiendo. 

— Ni  yo  tampoco,  pero  lo  entenderé  cuando  estudie  en  la 
ciudad,  como  Valentín. 

— ¿No  lo  has  de  entender?  Es  muy  fácil — dijo  Diego,  que 
á  la  verdad  no  había  sabido  nunca  lo  que  era  cámara  oscu- 
ra ni  tenía  noticia  del  procedimiento  del  célebre  Daguerre. 

— Ahora,  ya  sabéis  lo  principal  es  decir,  sabéis  que  el 

fotógrafo  puede  copiar  con  toda  exactitud  en  un  momento 
cualquiera  imagen  que  tenga  delante. 

— Eso  sí. 

— Pues  bien,  mirad  ahora  otra  fotografía  que  voy  á  ense- 
ñaros, y  veréis  si  soy  ó  no  dueño  de  Mariquita. 

Los  dos  muchachos  se  abalanzaron  sobre  la  segunda  tar- 
jeta que  se  les  presentaba,  y  al  verla  prorrumpieron  ambos 
en  un  grito  de  admiración,  al  que  sucedió  un  momento  de  si- 
lencio y  luego  ruidosas  carcajadas. 

La  tarjeta  pasaba  de  mano  en  mano,  de  León  á  Gaspar, 
volviendo  de  Gaspar  á  León,  y  los  encendidos  ojos  de  los  dos 
adolescentes  se  complacían  en  mirarla  con  evidente  fruición 
y  sensualidad. 
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Era  una  fotografía  en  la  que  estaba  Diego  abrazado  con 

Mariquita  y  esta  última  en  un  traje  y  en  una  actitud  que 

hacían  salir  los  colores  al  rostro,  haciendo  sospechar  una 
desenvoltura  de  la  que  nadie  hubiera  creído  capaz  á  aquella 
muchacha  en  el  pueblo. 

— Jamás  lo  habría  yo  presumido — dijo  León. 

— ¡Diego  lo  entiende! — añadía  Gaspar. 

— ¿No  queríais  pruebas? — prosiguió  Diego. — No  podéis  ya 
desearlas  mayores. 

— En  efecto;  es  una  prueba  bastante.....  positiva — balbu- 
ceó León. 

— Di  que  bastante  indecente,  añadió  Gaspar. 

En  aquel  momento,  Ramona,  que  acababa  de  servir  lico- 
res en  una  mesa  inmediata,  se  empinó  sobre  la  punta  de 
sus  pies,  miró  la  tarjeta  por  encima  del  hombro  de  Gaspar, 
y  se  retiró  avergonzada  y  encendida  como  la  amapola,  al 
ver  aquel  retrato  de  su  estimada  Mariquita  unido  al  de  Diego 
casi  en  liviana  postura. 

Al  propio  tiempo  entraba  en  el  café  el  sencillo  y  enamo- 
rado Emilio.  Traía  en  la  mano  las  más  hermosas  flores  de  su 
huerto,  sin  duda  con  intención  de  ir  á  ofrecerlas  á  la  hija 
del  maestro,  á  la  desdichada  Mariquita. 

Emilio  fué  recibido  en  el  café  por  Diego,  León,  Gaspar  y 
monsieur  Choisy  con  atrevidas  burlas,  con  una  verdadera 
rechifla.  Viendo  el  pundonoroso  joven  que  en  él  se  fijaban 
todas  las  miradas,  se  paró  delante  de  la  mesa  de  donde  par- 
tía la  algazara. 

— ¿Guardas  estas  flores  para  Mariquita? — le  preguntó  León 
con  zumba  y  descaro. 

— Tal  vez;  pero  no  sé  lo  que  puede  importarte  á  tí. 

— Á  mí  nada;  lo  decía  porque  podrías  ahorrarte  trabajo 
dando  á  Diego  la  comisión  de  entregárselas  

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  mires  cómo  se  quieren  y  se  retratan. 

Y  el  travieso  León  enseñaba  la  fotografía  á  Emilio. 

Emilio  examinó  el  retrato,  que  el  cruel  muchacho  no  sol- 
taba; quedó  como  mudo  y  petrificado  un  largo  rato,  y  luego, 
corrido  y  sintiendo  en  el  alma  indignación  y  despecho,  aban- 
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donó  el  café,  deshojando  y  arrojando  lejos  de  sí  las  flores 
que  llevaba. 

Ramona  no  había  perdido  un  gesto  de  aquella  violenta  es- 
cena, y  tanto  fué  la  impresión  y  el  nervioso  ataque  que  le 
causó,  que  una  bandeja  con  dos  vasos  que  llevaba  fue  rodan- 
do al  suelo. 

También  dos  lágrimas  asomaron  á  sus  ojos  y  surcaron  sus 
mejillas.  Algunos  concurrentes  atribuyeron  aquellas  dos  lá- 
grimas al  sentimiento  de  la  pérdida  de  los  dos  vasos....;  pero 
reconocían  un  dolor  más  noble  y  más  profundo.  Eran  dos  lá- 
grimas aquellas  que  habían  brotado  del  alma  y  quemaban, 
al  ver  por  el  suelo  la  honra  y  la  dicha  de  una  amiga,  y  amiga 
querida,  la  hermana  de  su  amante. 

Por  fatalidad  sin  duda,  entró  Valentín  en  aquel  momento. 

Repitiéronse  con  él  las  chanzonetas  que  habían  saludado 
antes  la  aparición  del  buen  Emilio;  pero,  distraído  el  hijo  del 
maestro,  nada  hubo  de  advertir,  pues  pasó  de  largo  para  ir  á 
saludar  á  su  novia. 


(Se  continuará.) 


Carlos  Soler  Arques. 
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Estadística  elocuente. — Juicios  de  actualidad  y  opiniones  emitidas  por  perso- 
najes de  la  política. — Conferencias  preparativas  del  gran  Centenario. 

Curiosísimos  datos  acerca  de  las  últimas  elecciones  con- 
firman que  se  han  emitido  unos  cuatro  millones  de  votos  con 
el  sufragio  más  amplio  que  se  registra  en  nuestro  país,  y 
que  están  en  inmensa  mayoría  los  monárquicos  de  Alfon- 
so XIII  sobre  los  republicanos,  superando  éstos-á  los  carlis- 
tas, y  los  carlistas  á  los  independientes.  Los  amigos  del 
Sr.  Gamazo  resultan  en  el  promedio  de  votos  con  muchos 
más  que  los  fusionistas  puros,  lo  cual  prueba  que  las  ideas 
económicas  tienen  en  el  país  más  arraigo  que  los  principios 
políticos  que  el  Sr.  Sagasta  defiende. 

Los  aficionados  á  la  estadística  y  los  entusiastas — á  lo 
Castelar — del  gran  elemento  político  llamado  sufragio  uni- 
versal pueden  entretenerse  ahora  revolviendo  números,  ha- 
ciendo cálculos  y  entregándose  á  deducciones  tan  elocuen- 
tes como  irrebatibles. 

Por  sorpresa  en  Madrid  lograron  los  fusionistas  una  ven- 
taja al  renovar  la  mitad  de  las  Diputaciones  provinciales; 
pero  aquella  que  se  tuvo  por  derrota  del  partido  conserva- 
dor sirvió  de  lección  y  de  estímulo  para  mayores  empresas. 
Ahí  está  diciéndolo  la  lucha  de  los  comicios  para  constituir 
el  Congreso  y  renovar  la  parte  electiva  de  la  Cámara  sena- 
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torial.  El  triunfo  que  han  obtenido  en  este  combate  político 
las  ideas  conservadoras  no  puede  ser  más  elocuente.  La  opi- 
nión se  ha  rectificado:  los  pueblos  han  comprendido  sus  ver- 
daderos intereses,  y  se  han  visto  obligados  á  satisfacer  ante 
todo  el  ansia  que  sentían  de  un  período  de  paz  y  de  orden, 
á  cuya  sombra  pudieran  desenvolverse  todos  los  veneros  de 
la  riqueza  pública. 

Van  á  abrirse  unas  Cortes  en  las  que  predominan  los  ele- 
mentos de  orden,  y  en  que  todos  los  partidos  y  todas  sus 
fracciones  están  representados,  garantía  segura  de  las  legí- 
timas aspiraciones  del  país.  Manos  á  la  obra .  En  la  com- 
posición de  las  dos  Cámaras  han  de  encontrar  las  ideas  pro- 
teccionistas y  los  crecientes  anhelos  del  país  productor  un 
escudo  fortísimo  que  los  defienda  de  la  exageración  de  algu- 
na escuela  económica.  Á  todos  interesa  que  se  normalice  la 
administración,  que  se  simplifiquen  los  servicios,  que  se  pre- 
supuesten los  gastos  con  equidad,  que  se  fortalezcan  los  in- 
gresos, que  se  ordenen  los  pagos  sin  atender  á  compromi- 
sos, que  se  impida  que  los  regidores  sean  contratistas  y  que 
medren  unos  pocos  á  costa  de  los  que  se  abandonan  á  una 
punible  complacencia. 

Al  partido  conservador,  dueño  de  la  administración  pú- 
blica, le  toca  hoy  recoger  las  honradas  aspiraciones  del  país, 
más  necesitado  de  reformas  económicas  y  administrativas 
que  de  esas  luchas  políticas  á  brazo  partido,  que  tantísimo 
cansancio  producen  por  su  esterilidad  manifiesta . 

* 

*  * 

En  víspera  de  la  apertura  de  las  nuevas  Cortes,  hemos  de 
limitarnos  á  reproducir  algunas  opiniones  emitidas  por  per- 
sonalidades sobresalientes  que  han  influido  grandemente  y 
pueden  influir  en  la  marcha  de  la  política  española. 

Véase  cómo  contesta  La  Unión  Católica  á  ciertas  insinua- 
ciones malévolas  que  se  han  dirigido  al  Sr.  D.  Alejandro 
Pidal,  futuro  é  ilustre  Presidente  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados: 

«La  Fe  es  el  único  diario  católico  de  quien  no  sabemos 
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que  se  publique  con  censura  eclesiástica,  y  el  único  también 
que  cuando  las  decisiones  de  los  Prelados  reunidos  en  Zara- 
goza, escribió  frases  y  artículos  que  nosotros  no  suscribiría- 
mos, á  pesar  de  que  el  colega  no  se  harta  de  llamarnos  pe- 
cadores, coadyuvando  así,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  la 
nobilísima  empresa  de  la  obra  de  la  unión  de  los  católicos, 
tan  recomendada  por  el  Papa  y  los  Obispos.  Porque  sin  duda 
ninguna  es  excelente  medio  de  procurar  la  unión  de  los  cató- 
licos el  pasarse  la  mitad  de  la  vida  apedreando  á  los  católi- 
cos que  no  son  carlistas.  ¡Que  los  Diputados  carlistas  ataca- 
rán al  Sr  .Pidal,  dice  La  Fe\  En  primer  término,  no  es  La  Fe 
el  periódico  autorizado  para  hablar  en  nombre  de  los  Diputa- 
dos carlistás:  el  partido  carlista  tiene  su  órgano  oficial  en  la 
prensa,  y  á  lo  que  El  Correo  Español  diga  nos  atendremos. 
En  segundo  lugar,  ¿de  veras  cree  La  Fe  que  al  Sr.  Pidal, 
maestro  en  las  lides  parlamentarias,  cubierto  con  los  laure- 
les de  cien  victorias  alcanzadas  por  su  sólida  instrucción  y 
por  su  elocuencia,  ha  de  importarle  mucho  librar  una  bata- 
lla más?»  El  eximio  orador  sabe,  en  efecto,  defenderse  per- 
fectamente, como  nadie  ignora. 

La  agrupación  reformista  aboga,  como  siempre,  por  la 
libertad  y  la  Monarquía;  combate  á  los  republicanos  y  de- 
testa la  revolución.  Bajo  el  punto  de  vista  administrativo, 
aquella  parcialidad  ha  prestado  indudables  servicios  al  país, 
defendiendo  enérgicamente  la  causa  de  la  moralidad  pública 
y  contribuyendo,  por  lo  mismo,  activamente  á  la  caída  de  la 
última  situación  fusionista. 

«No  tengo — ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  en  una  con- 
ferencia política  y  en  víspera  de  la  apertura  de  las  Cortes 
de  1891, — no  tengo  grandes  ganas  de  pelear,  ni  mi  situación 
dentro  de  las  Cortes  me  obliga  á  ocupar  los  primeros  pues- 
tos en  la  lucha.  Hay  una  numerosa  minoría  fusionista  que 
combatirá  con  el  Gobierno.  Hay  una  importante  minoría 
republicana  que  parece  decidida  á  imprimir  un  gran  vigor  y 
brío  á  su  oposición  contra  el  Gobierno. 

»En  las  anteriores  Cortes,  una  de  las  cosas  principales  que 
me  obligaban  á  estar  siempre  en  la  brecha  era  la  ausencia 
de  una  verdadera  oposición. 
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»Mi  actitud  ha  de  ser  de  expectación  y,  más  que  de  ex- 
pectación, de  reserva.  Intervendré  en  los  debates  defendien- 
de  aquello  que  crea  justo  y  conveniente  para  mi  país  y  para 
la  Monarquía.  Si  en  alguna  cuestión  coincido  con  los  fusio- 
nistas,  no  será  para  sumarme  á  ellos  ni  para  que  me  lo  agra- 
dezan  las  oposiciones.  Si  en  otra  cuestión  coincido  con  el 
Gobierno,  no  será  para  que  éste  me  lo  recompense,  ni  para 
que  nadie  pueda  creer  que  soy  una  fuerza  auxiliar  del  poder. 

» Tengo  que  determinar  mi  conducta  por  los  actos  del  Go- 
bierno y  por  los  actos  de  las  oposiciones.  Ni  de  unos  ni  de 
otros  espero  nada  en  el  orden  político,  pues  borradas  las  di- 
ferencias de  principios,  y  aun  las  de  procedimientos,  entre 
conservadores  y  liberales,  es  claro  que  han  de  ocupar  pri- 
mordialmente  los  debates  parlamentarios  las  cuestiones  eco- 
nómicas y  administrativas.  Los  debates  políticos  han  acaba- 
do en  realidad.  Y  espero  los  actos  del  Gobierno  en  materia 
económica,  porque,  aun  cuando  el  Ministerio  proclama  el 
proteccionismo,  yo  veo  en  el  anuncio  de  ciertas  resoluciones 
la  indicación  de  todo  lo  contrario. 

»¿Y  cómo  no  he  de  esperar — prosiguió — los  actos  y  las 
resoluciones  de  la  oposición  fusionista?  Los  síntomas  y  anun- 
cios de  discordias  y  disidencias  en  el  seno  del  fusionismo  in- 
ducen á  creer  que  está  en  un  período  de  disolución  ó  entra 
en  un  período  de  reconstitución  y  de  reorganización.  Y  esto 
por  un  lado,  y  por  otro  los  descontentos  que  parecen  dibu- 
jarse entre  los  conservadores,  son  para  justificar  las  reser- 
vas de  las  demás  oposiciones. 

»Debe  preocuparnos  lo  que  hacen  lo  fusionistas,  porque 
ellos  á  sí  mismos  se  declaran,  y  aparentan  los  demás  recono- 
cerlo, que  son  un  partido  necesario  para  el  turno  en  la  con- 
fianza del  jefe  del  Estado,  Pero  no  podemos  defender  las  mis- 
mas soluciones  que  los  fusionistas,  porque  contra  ellos  he- 
mos peleado  en  todo  el  período  que  precedió  á  la  última 
crisis. 

«Nuestra  actitud  de  expectación  aumenta  ante  un  hecho 
que  pudiera  ser  un  peligro  grave.  Las  últimas  elecciones  han 
dado  un  poderoso  incremento  al  partido  republicano.  Si  éste 
se  encuentra  en  disposición  de  unirse  y  concentrarse,  debe 
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producirse,  por  natural  reacción,  un  fuerte  movimiento  de 
inteligencia  y  de  unión  entre  los  monárquicos.  Y  ante  tal 
peligro  yo  no  quiero  crear  ningún  abismo  entre  mis  fuerzas 
y  mi  representación  y  las  demás  fuerzas  monárquicas.  Soy 
monárquico  por  tradición,  por  historia  y  por  convencimien- 
to, y  yo  estaré  al  lado  de  Sagasta  ó  de  Cánovas,  del  que  de- 
fienda en  aquel  instante  la  Monarquía.  Mientras  los  republi- 
canos estén  divididos,  y  represente  una  cosa  Salmerón  y 
defienda  otra  Ruiz  Zorrilla  y  la  de  más  allá  Pí  y  Margall, 
bien  estamos  separados  Cánovas,  Sagasta,  Martos  y  yo,  al 
frente  de  partidos  ó  de  fracciones,  como  se  llamen.  Pero 
cuando  se  forme  un  partido  republicano,  debe  producirse  la 
unión  estrecha  entre  todos  los  monárquicos.  Si  la  batalla  se 
presenta  entre  la  República  y  la  Monarquía,  yo  he  de  estar 
totalmente  al  lado  de  la  Monarquía,  donde  me  llaman  mi 
historia  y  mis  convicciones.» 

Creyendo  el  Sr.  Romero  Robledo  que  es  un  bien  la  exis- 
tencia de  grupos  parlamentarios  independientes,  entiende 
que  el  resultado  de  las  elecciones  ha  sido  malo,  porque  no 
se  ha  favorecido  ni  estimulado  esa  tendencia,  y  expresa  so- 
bre este  particular  su  opinión  en  esta  forma: 

«Mi  actitud  desde  el  verano  no  ha  variado  sustancialmen- 
te,  pero  sí  en  cuanto  á  la  situación  personal.  Entonces  esta- 
ba en  actitud  de  benevolencia  expectante.  Ahora  no  siento 
mi  ánimo  en  disposición  benévola.  No  la  siento,  y  aunque 
fundamentalmente  no  he  variado,  no  he  de  marcar  ni  acen- 
tuar lo  que  era  razón  de  mi  actitud.  Siento  en  cambio  amar- 
guras, puedo  expresar  agravios  y  quejas,  aunque  es  claro 
que  éstas  no  pueden  nunca,  ni  menos  en  mí,  determinar  la 
conducta  política.  Esta  no  se  forma  por  lo  que  hacen  con 
uno,  sino  por  lo  que  uno  piensa,  por  sus  convicciones  arrai- 
gadas y  profundas. 

»E1  resultado  para  el  Gobierno  de  las  elecciones  ha  sido 
en  cierto  sentido  malo.  Durante  el  interregno  parlamentario 
contaba  el  Gobierno  con  el  apoyo  del  Sr.  Martos  y  mi  bene- 
volencia. Sería  en  vano  amenguar  el  valor  político  que  tenía 
el  apoyo  de  los  Sres.  Martos  y  Sardoal  al  Gobierno  en  la 
Junta  central  del  Censo. 
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» Pero  lo  peor  es  que  esta  conducta  del  Gobierno  en  las 
elecciones  no  ha  obedecido  á  ningún  pensamiento;  ha  obedecido 
d  pasiones.  Y  se  demuestra  con  dos  hechos.  Al  venir  al  poder 
los  conservadores,  tenía  este  Gobierno  la  significación  de  un 
Gobierno  de  conjunción.  Por  la  primera  vez  no  era  Gobier- 
no de  partido. 

»Pero  dada  la  composición  de  las  actuales  Cortes,  el  des- 
arrollo de  esa  conjunción,  la  posibilidad  de  gobernar  con 
otro  Ministerio  de  ampliación  de  fuerzas,  se  ha  hecho  impo- 
sible. Las  Cortes  vivirán  y  morirán  con  un  Gobierno  presi- 
dido por  el  Sr.  Cánovas.  Es  el  único  prestigio  que  queda.  Y 
si  para  él  puede  ser  difícil  el  gobernar  con  estas  Cortes,  para 
toda  otra  persona  es  absolutamente  imposible. » 

El  jefe  reformista,  al  hablar  con  amargura  de  las  eleccio- 
nes, prescinde  ciertamente  de  la  nueva  legislación,  de  los 
efectos  del  sufragio  universal,  y  concede  excesiva  importan- 
cia á  hechos  particulares  en  algunos  distritos. 

El  Sr.  Montero  Ríos  afirma  por  su  parte  que  no  ha  pen- 
sado hacer  una  campaña  personal;  que  no  imitará  al  salvaje 
que  tala  el  árbol  para  recoger  el  fruto;  que  está  incondicio- 
nalmente  bajo  la  jefatura  del  Sr.  Sagasta,  y  que  se  propone 
conocer  el  concepto  que  le  merecen  los  actos  del  Gobierno 
y  la  línea  de  conducta  que  debe  seguir  su  partido.  En  cuan- 
to á  los  decretos  arancelarios,  que  valieron  á  losSres.  Cá- 
novas y  Cos-Gayón  las  más  entusiastas  felicitaciones  del 
país  que  paga  y  produce,  y  una  muy  expresiva  de  la  Liga 
Agraria,  que  suscribió  en  primer  término  el  Sr.  Gamazo,  hé 
aquí  lo  que  dice  el  Sr.  Montero  Ríos: 

«Esos  decretos  han  hundido  desde  luego  en  la  miseria  á 
toda  la  región  Norte  y  Noroeste  de  España  y  á  las  provin- 
cias del  Oeste,  como  las  de  Extremadura  y  Salamanca,  li- 
mítrofes á  Portugal,  y  llevará  asimismo  la  ruina  á  las  del 
Mediodía  y  á  cuantas  tengan  por  base  de  su  riqueza  peculiar 
sus  vinos  y  sus  frutos.  Dictados  con  desconocimiento  abso- 
luto de  las  necesidades  de  cada  región,  sin  el  más  leve  es- 
tudio para  buscar  la  armonía  entre  los  intereses  de  todos, 
son  disposiciones  absurdas  que  protegen  la  producción  ex- 
tranjera, cuando  se  pretende  favorecer  la  producción  nacional. 
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»Yo,  aunque  librecambista,  en  sentido  general,  no  lo  soy 
hasta  el  extremo  de  desconocer  que,  en  determinadas  cir- 
cunstancias, no  conviene-  apreciar  estas  cuestiones  con  es- 
trecho espíritu  de  rígidos  principios  de  escuela,  y  que  á  ve- 
ces es  no  sólo  inconveniente,  sino  necesario,  llevar  á  cabo 
reformas  arancelarias  que  respondan  á  la  satisfacción  de  ne- 
cesidades generalmente  sentidas;  pero  lo  que  ha  hecho  el 
Gobierno  conservador  es  tan  monstruoso  que,  en  mi  sentir, 
el  partido  liberal  está  obligado  á  reñir  con  él  ruda  y  conti- 
nua batalla  para  contener  esa  tendencia  proteccionista  que 
no  vacilo  en  calificar  de  brutal,  por  lo  impremeditada  y  pe- 
ligrosa. » 

De  ese  modo  airado;  y  con  ese  desconocimiento  absoluto 
de  la  realidad,  trata  el  Sr.  Montero  Ríos  lo  que  no  es  más 
que  el  principio  de  la  reforma  arancelaria.  Lo  copiado  dice 
qué  disidencia  existe  entre  los  demócratas  del  fusionismo  y 
el  grupo  que  acaudilla  el  Sr.  Gamazo. 

Hé  aquí  ahora  lo  que  piensa  el  Sr.  Carvajal: 

«No  hay  en  realidad  en  el  partido  republicano  derecha,  ni 
izquierda,  ni  centro.  Lo  que  se  llama  derecha,  constituida  en 
principios  por  la  afirmación  de  una  República  una  é  indivi- 
sible, no  es  partido  ni  es  tendencia,  es  un  sistema  político 
completo.  Lo  que  se  llama  izquierda,  constituida  en  doctrina 
por  el  pactismo  federal,  no  es  la  izquierda  de  los  demás  par- 
tidos republicanos,  es  un  sistema  político  completo  y  radi- 
calmente opuesto  al  anterior.  Y  el  centro  no  lo  es  tal,  no  es 
término  medio  entre  dos  tendencias,  porque  para  ser  algo 
tendría  que  formar  un  tercer  sistema. 

«Entre  la  derecha,  entre  la  llamada  derecha  del  partido 
republicano,  y  la  izquierda,  la  que  se  domina  equivocadamen- 
te izquierda,  existe  un  abismo  tan  infranqueable  como  el  que 
hay,  y  todo  el  mundo  reconoce,  de  la  Monarquía  absoluta  á 
la  Monarquía  constitucional.  Y  así  como  nadie  se  atrevería 
á  decir  que  la  Monarquía  absoluta  es  la  derecha  de  la  Mo- 
narquía constitucional,  ni  que  ésta  es  la  izquierda  del  absolu- 
tismo, así  tampoco  puede  decirse  que  la  República  unitaria 
del  posibilismo  es  la  derecha  de  la  República  federal  del 
pactismo,  ni  que  éste  sea  izquierda  de  aquél. 
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» En  la  derecha  está  Castelar,  en  la  derecha  están  también 
Ruiz  Zorrilla  y  Salmerón>  sin  que  sean  parte  á  diferenciar- 
los la  evolución  y  la  revolución.  Son  éstos  términos  metafí- 
sicos,  ontológicos,  ó  términos  de  diferencia  momentánea, 
porque  subsiste  el  sistema  que  los  une.  Ni  puede  decirse  que 
Ruiz  Zorrilla  no  sea  evolucionista,  puesto  que  admite  y  con- 
siente que  sus  correligionarios  practiquen  la  lucha  legal,  y  á 
las  Cortes  van  sus  Diputados;  ni  puede  afirmarse  tampoco 
que  Castelar  niegue  en  absoluto  la  revolución. 

»¿Qué  nos  proponemos?  Una  sola  cosa,  que  venga  la  Re- 
pública; y  para  ello  debemos  lograr  una  unidad  constitucional 
que  nos  agrupe  á  todos,  que  encauce  á  un  ideal  práctico 
todos  nuestros  trabajos.  Para  esto  he  trabajado  desde  el 
golpe  del  3  de  Enero,  para  esto  continuaré  trabajando  siem- 
pre, y  mi  solo  propósito,  mi  único  programa  de  conducta  es 
éste:  transacción.» 

Acerca  de  la  amnistía,  cree  el  Sr.  Carvajal  que  debe  otor- 
garse muy  amplia,  y  que,  si  el  Sr.  Cánovas  lo  hace  así,  re- 
sultará más  liberal  que  el  Sr.  Sagasta,  que  la  negó. 

* 

*  * 

La  celebración  del  Centenario  del  descubrimiento  de 
América  viene  anunciándose  en  España  de  una  manera  bri- 
llantísima, prometiendo  cierto  respiro  á  las  fatigosas  cam- 
pañas políticas. 

Ya  en  el  Ateneo  de  Sevilla  se  ha  celebrado  una  velada 
en  la  que  tomó  la  palabra  el  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Fa- 
bié,  quien  después  de  dedicar  sentidas  frases  á  Sevilla,  á  la 
que  auguró  un  alto  lugar  en  las  páginas  de  la  historia  de  la 
humanidad  por  su  ilustración  y  cultura,  entró  de  lleno  en  el 
asunto,  empezando  por  delinear  la  importante  cooperación 
que  ilustres  hijos  de  aquella  gran  ciudad  prestaron  al  descu- 
brimiento y  civilización  de  América. 

«Sevilla — dijo — fué,  por  decirlo  así,  el  centro  y  el  punto 
de  partida  de  donde  datan  casi  todos  los  viajes  que  realizó 
aquel  genio  que  se  llamó  Colón,  ante  el  cual  todos  los  hom- 
bres son  pequeños  y  las  más  grandes  figuras  se  oscurecen.» 
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Recordó  al  ilustre  Mornard,  que  trasmitió  al  resto  de  Eu- 
ropa las  noticias  biológicas,  zoológicas  y  mineralógicas  del 
Nuevo  Continente,  y  elogió  las  grandes  virtudes  y  el  talento 
del  preclaro  hijo  de  Sevilla,  nacido  al  lado  allá  del  río,  del 
Padre  Bartolomé  de  las  Casas,  que  alcanzó  el  honroso  dicta- 
do de  procurador  de  los  indios  y  que  estableció  como  dogma 
fundamental  la  igualdad  de  todos  los  hombres. 

«El  célebre  Obispo  de  Ciapas — añadió — consiguió  que 
las  doctrinas  de  Sepúlveda  fueran  rechazadas  por  la  Iglesia. 
El  Padre  las  Casas  combatió  rudamente  todas  las  pasiones 
humanas,  y  el  Emperador  Carlos  V  dió  las  famosas  leyes 
nuevas  que  no  llegaron  á  aplicarse.  La  conquista  ee  Alejan- 
dro no  constituye  un  acontecimiento  como  el  descubrimiento 
de  América.  Aquél  era  un  hecho  personal.  No  puede  com- 
pararse tampoco  con  el  movimiento  cesáreo:  César  no  hizo 
más  que  coger  los  elementos  de  la  civilización  romana  y 
darles  forma.  Pero  el  descubrimiento  iniciado  y  llevado  á 
feliz  término  por  Cristóbal  Colón  fué  un  suceso  de  suma 
trascendencia,  que  será  siempre  recordado  con  entusiasmo 
por  todos  los  españoles  amantes  de  su  patria.  Y  ese  hecho 
tan  glorioso  es  el  que  vamos  á  conmemorar  el  año  92.» 

El  Sr.  Ministro  terminó  su  elocuente  discurso  invitando  á 
los  sevillanos,  y  en  particular  á  la  ilustrada  corporación  que 
le  escuchaba,  á  que  tomen  parte  activa  en  la  conmemoración 
del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  «Esta  culta  socie- 
dad— dijo  refiriéndose  al  Ateneo — puede  contribuir  de  mu- 
chas maneras  á  este  suceso,  y  debe  hacerlo  en  alguna  forma 
que  esté  en  armonía  con  los  principios  de  su  institución;  con 
un  certamen  literario,  por  ejemplo,  ó  un  concurso  en  donde 
se  honre  la  memoria  del  genovés  Cristóbal  Colón,  así  como 
la  de  su  noble  hijo  D.  Fernando,  que  alcanza  tanta  impor- 
tancia en  el  mundo  como  poca  en  Sevilla. » 

Un  aplauso  prolongado  acogió  con  entusiasmo  las  últimas 
palabras  del  Sr.  Fabié,  que  fué  muy  felicitado  por  los  socios 
del  Ateneo  y  gran  número  de  personas  distinguidas  que  asis- 
tieron á  la  conferencia. 

También  en  el  Ateneo  de  Madrid  siguen  con  lucimiento 
grande  las  conferencias  acerca  del  Centenario.  Ha  tocado 
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el  turno  de  ocupar  la  cátedra  de  los  conferenciantes  al  por- 
tugués Sr.  Oliveira  Martins,  cuya  presencia  produjo  desde 
luego  una  nutrida  salva  de  aplausos.  La  fama  de  que  este 
historiador  lusitano  venía  precedido  quedó  ampliamente  con- 
firmada. 

Después  de  agradecer  al  Ateneo  la  honra  que  le  dispensa- 
ba, entró  al  punto  en  materia  recordando  las  correrías  de 
los  piratas  normandos  y  después  de  los  árabes  por  las  costas 
galaico-lusitanas.  Para  combatirlas,  un  Obispo  de  Compos- 
tela  llama  marinos  italianos,  que  se  ponen  al  frente  de  flotas 
de  pescadores  y  las  transforman  en  marina  de  guerra;  más 
adelante  ya  es  independiente  Portugal,  y  su  situación  ri- 
bereña determina  su  acción  marítima  contra  la  media  luna. 

En  tiempo  de  Alfonso  IV  ya  se  verifica  una  expedición  en 
demanda  de  las  islas  Canarias,  y  se  dirige  el  Rey  de  Portu- 
gal al  Papa  Clemente  VI.  El  tráfico  del  puerto  de  Lisboa  se 
calcula  que  ascendía  á  250  ó  á  300.000  toneladas.  Allí  se 
reunían  marinos  y  negociantes  de  casi  todos  los  países  me- 
diterráneos y  de  los  del  Norte  de  la  Península  y  de  Europa. 
Los  barcos  portugueses  traficaban  activamente  desde  Lisboa 
con  los  puertos  de  Inglaterra  y  de  Italia. 

Encarnación  del  espíritu  aventurero,  navegante  y  descu- 
bridor de  la  época,  fué  el  Infante  D.  Enrique.  Era  un  espí- 
ritu tenaz,  reservado,  místico.  Realiza  la  conquista  de  Ceu- 
ta, y  desde  allí  se  coloca  entre  dos  interrogaciones  infinitas. 
Acaricia  el  pensamiento  de  nuevas  aventuras,  y  reúne  en 
Lisboa  toda  clase  de  elementos,  aprovechándose  de  la  ex- 
periencia de  los  marinos  italianos,  catalanes  y  mallorquines, 
sobre  todo  la  del  cartógrafo  Jaime  de  Mallorca.  Entonces  se 
acumulan  en  Portugal  los  conocimientos  para  la  navegación, 
para  la  construcción  naval  y  luego  para  la  legislación  colo- 
nial, en  la  cual,  según  manifestó  el  Sr.  Oliveira,  fuimos 
maestros  de  los  que  se  han  enriquecido  con  nuestros  des- 
pojos. 

Buscando  al  Preste  Juan  de  las  Indias  á  lo  largo  de  las  bru- 
mosas costas  africanas,  tropiezan  los  portugueses  con  Puer- 
to Santo,  con  Madera  y  con  las  Azores.  Emprenden  después 
nuevos  viajes  bordeando  el  continente;  para  estos  viajes  no 
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servía  ya  la  trirreme  heredada  de  los  griegos,  fortaleza  ofen- 
siva, ni  tampoco  la  nave  de  vela,  nave  oneraria,  pontón 
inepto  para  la  maniobra.  Hacía  falta  un- barco  que,  acornó 
el  caballo  árabe,  fuese  fino,  rápido,  dócil  é  inteligente:  este 
barco  fué  la  carabela. »  Con  estas  gaviotas  de  la  navegación 
tomaron  más  largos  derroteros  los  portugueses,  bordeando 
el  África  hasta  doblar  su  extremo  meridional  y  convertir  el 
cabo  de  las  Tormentas  en  cabo  de  Buena  Esperanza. 

D.  Juan  II,  al  que  los  Reyes  Católicos  llamaban  el  hombre, 
respondía  también  á  la  aspiración  providencial  de  su  pueblo. 
Cierto  que  desoyó  las  súplicas  de  Colón,  cierto  que  no  tuvo 
la  corazonada  que  inmortalizó  á  Isabel  de  Castilla;  pero  si 
no  se  atrevió,  como  los  Reyes  españoles,  á  lanzar  á  sus  sub- 
ditos á  las  inmensidades  de  un  mar  desconocido,  persistente 
y  tenaz,  como  buen  portugués,  siguió  buscando  al  Preste 
Juan  por  tierra  y  por  mar,  cada  vez  más  seguro  de  hallar  el 
camino  de  las  Indias. 

Adujo  ingeniosas  razones  para  explicar  la  negativa  de 
Portugal  á  secundar  los  proyectos  de  Colón.  Este  era  tenido 
por  un  visionario,  por  más  que  el  éxito  lo  elevase  luego  á  la 
categoría  de  sabio  y  perfecto,  y  tan  había  de  fantástico  en 
sus  ideas,  que,  como  es  sabido,  emprendió  su  expedición 
equivocado  y  fué  á  dar  en  la  América  meridional  cuando 
creía  llegar  á  las  Indias  Occidentales.  Al  recordar  que  Co- 
lón por  un  lado,  á  nombre  de  España,  llegaba  á  aquellas  re- 
motas tierras,  y  Vasco  de  Gama  por  otro,  á  nombre  de  Por- 
gal,  realizaba  semejantes  viajes,  diríase,  según  la  frase  elo- 
cuente del  conferenciante,  dos  brazos  de  un  mismo  cuerpo 
abrazando  la  tierra. 

Recordó  igualmente  el  sabio  conferenciante  que  los  descu- 
brimientos españoles  en  el  Pacífico  los  realizó  un  portugués, 
Magallanes,  al  servicio  de  nuestro  país,  y  vino  á  deducir 
que  ambas  naciones,  yendo  al  Este  y  al  Oeste,  celebrando 
el  tratado  de  Tordesillas  y  realizando  su  misión  en  los  dife- 
rentes países  descubiertos,  representan  el  pensamiento  de 
la  Península,  y  así  puede  decirse  que  Portugal  y  España  es- 
tán unidos  históricamente  en  «un  solo  pensamiento  y  en  una 
sola  y  soberana  acción,»  y  mientras  los  españoles  realizába- 
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mos  una  aventura  genial,  los  portugueses  se  deslizaban  pau- 
sada y  lentamente  á  lo  largo  de  las  costas  africanas.  El  se- 
ñor Oliveira  terminó  su  notabilísimo  discurso  manifestando 
que  los  viajes,  descubrimientos  y  colonizaciones  que  ambos 
pueblos  hermanos  conseguimos  han  servido  con  el  tiempo 
para  que  se  enriqueciese  Inglaterra. 

El  ejemplo,  tan  digno  de  loa  y  aplauso,  que  ha  dado  uno 
de  los  más  eminentes  y  fecundos  escritores  con  que  se  honra 
Portugal  no  debe  ser  estéril,  antes  procede  que  sea  imitado 
y  que  inicie  una  serie  de  relaciones  tan  gratas  como  pro- 
vechosas. No  olvidemos  que  antes  de  la  fecha  de  1640,  y 
antes  también  de  la  de  1588,  las  letras  portuguesas  y  las  cas- 
tellanas caminaron  unidas,  y  es  larga  la  lista  de  los  autores 
lusitanos  que,  como  Faria  da  Souza  y  Meló,  escribieron  en 
castellano,  y  la  de  los  españoles  que  escriberon  en  portugués, 
ó  que,  como  Herrera  y  Argensola,  buscaron  asuntos  para 
sus  obras  en  la  historia  del  vecino  reino.  El  aislamiento  lle- 
gó después  en  ambos  pueblos  á  un  grado  verdaderamente 
deplorable;  pero  ese  aislamiento  va  desapareciendo,  y  es 
tiempo  de  que  ceda  el  puesto  á  la  comunicación  frecuente  y 
simpática  propia  de  dos  pueblos  que  son  hermanos  y  á 
quienes  la  naturaleza  y  la  historia  unieron  con  vínculos  in- 
quebrantables. 

A. 
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Conatos  de  aproximación  entre  Alemania  y  Francia  y  entre  Austria  y  Rusia. — 
Una  pastoral  política. — Los  Estados  Unidos  y  el  Canadá. — El  catolicismo 
en  la  América  del  Norte. — Disturbios  interminables  en  el  Sud. 

Algunos  años  de  paz  ha  dado  á  Europa  la  sesuda  política 
de  la  triple  alianza,  de  que  fué  principal  mantenedor  el  Prín- 
cipe de  Bismarck.  Ni  la  muerte  del  Conde  Andrassy  en  Aus- 
tria ni  la  caída  del  Ministerio  Crispí  en  Italia  han  podido  al- 
terar el  estado  que  pudiéramos  llamar  de  paz  armada,  esta- 
do que  sancionan  con  su  política  las  grandes  potencias  del 
continente  europeo. 

Siguen  las  corrientes  siendo  tranquilas,  por  más  que  no 
quepa  dar  al  viaje  del  heredero  del  trono  de  Austria  á  Ru- 
sia, ni  al  que  en  los  mismos  momentos  se  verifica  de  la  ma- 
dre del  Emperador  Guillermo  II  á  la  capital  de  Francia,  la 
exagerada  importancia  que  una  parte  de  la  prensa  alemana 
y  francesa  les  ha  dado;  porque  es  notorio  que,  mientras  Al- 
sacia  y  Lorena  sigan  perteneciendo  á  Alemania,  la  reconci- 
liación entre  esta  potencia  y  Francia  será  en  extremo  difícil, 
y  que  la  aspiración  panslavista  por  una  parte,  y  por  la  otra 
intereses  opuestos  en  los  Balkanes,  dificultan  las  relaciones 
verdaderamente  cordiales  entre  Rusia  y  Austria. 

Las  grandes  heridas  no  pueden  curarse  de  súbito,  y  en 
esto  tienen  alguna  razón  los  pesimistas;  pero  es  grato  ver  al 
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sucesor  en  el  trono  del  Emperador  Nicolás  acoger  al  here- 
dero de  Austria-Hungría  tributándole  honores  reales  y  estu- 
diadas deferencias,  y  á  la  Emperatriz  Federico  cortés  y  res- 
petuosamente recibida  por  la  población  parisiense,  sin  más 
excepción  que  la  protesta  organizada  por  la  Liga  de  Patrio- 
tas, que  preside  Derouléde,  y  que  ha  ido  á  depositar  una  co- 
runa  al  pie  de  la  estatua  que  representa  á  Strasburgo  en  la 
plaza  de  la  Concordia.  Ni  los  amigos  de  la  revancha  ni  los 
irredentistas  pueden  anular  las  corrientes  marcadamente 
simpáticas  ni  las  benevolencias  que  buscan  y  quieren  los  so- 
beranos reinantes. 

Los  periódicos  rusos  vienen  llenos  de  curiosos  detalles 
acerca  de  la  visita  del  Archiduque  Francisco  Fernando  de 
Este  á  San  Petersburgo. 

El  joven  Príncipe  se  ha  captado  generales  simpatías;  la 
acogida  que  el  Czar  le  ha  dispensado  y  los  honores  militares 
con  que  ha  sido  recibido  prueban  que  Rusia  tiene  empeño 
en  honrar  al  heredero  del  trono  de  los  Hapsburgos.  El 
Czar,  con  su  alta  servidumbre,  le  esperaba  en  la  estación 
del  ferrocarril;  la  Czarina,  acompañada  de  las  grandes  du- 
quesas y  de  sus  damas  de  honor,  se  trasladó  al  palacio,  don- 
de tenía  el  Príncipe  preparadas  espléndidas  habitaciones. 

* 

*  * 

Parece  que  el  Príncipe  de  Bismarck  aviva  hoy  sus  censu- 
ras contra  la  política  de  su  sucesor,  y  se  añade  que  las  rela- 
ciones entre  la  Corte  imperial  y  el  antiguo  primer  Ministro 
empiezan  á  tomar  el  carácter  agresivo  que  presentaron  á 
raíz  de  la  caída  del  último.  Las  Hamburger  Nachrichten  ha 
emprendido  una  campaña  en  toda  regla,  no  sólo  contra  el 
General  de  Caprivi,  sino  también  contra  el  nuevo  Ministro 
de  Hacienda  prusiano,  Sr.  Miquel,  que  es  uno  de  los  hom- 
bres que  más  confianza  inspiran  al  Emperador.  A  uno  y 
á  otro,  al  Canciller  y  al  Ministro,  los  acusa  de  librecambis- 
tas el  diario  bismarckiano,  y  la  política  exterior  que  ahora 
sigue  el  Imperio  tampoco  escapa  á  los  agrios  ataques  que 
llegan  á  Berlín  desde  Friedrichruhe. 
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En  el  campo  contrario  se  contesta  á  estas  censuras  con 
amenazas.  Otra  vez  ha  vuelto  á  hablarse  de  que  no  sería 
imposible  que  el  Príncipe  de  Bismarck  fuera  sometido  á  un 
proceso;  pero  en  todo  esto  aparecen,  á  no  dudarlo,  muchas 
exageraciones  fantásticas,  pues  vemos  que  el  órgano  oficioso 
del  Canciller  de  Hierro  no  se  preocupa  por  tales  amenazas, 
y  recientemente  ha  declarado  que  el  Príncipe  de  Bismarck 
no  teme  un  proceso,  y  que  tampoco  á  la  redacción  de  las 
Hamburger  Nachrichten  le  amedrenta  esta  eventualidad.  Y 
para  justificar  la  conducta  del  viejo  estadista  añade  que  al 
colocarse  en  la  actitud  que  ha  adoptado  no  trata  éste  de  de- 
bilitar el  principio  monárquico,  sino  que  se  inspira  en  el  in- 
terés público,  pues  el  deber  de  un  verdadero  conservador  no 
consiste  en  aprobar  todo  lo  que  hace  el  Gobierno,  y  sí  en 
prevenirle  de  sus  propias  equivocaciones  cuando  pone  en 
peligro  los  principios  monárquicos  y  conservadores. 

Á  pesar  de  todos  los  tiroteos  periodísticos,  no  es  fácil 
convencerse  de  que  el  Emperador  de  Alemania  pueda  echar 
en  absoluto  olvido  el  recuerdo  de  los  grandes  triunfos  debi- 
dos al  excepcional  talento  y  á  la  energía  del  eminente  esta- 
dista, ni  Bismarck  ha  de  empeñar  nunca  con  deslealtades 
toda  una  vida  de  merecimientos  y  altísimos  prestigios. 

*  * 

El  Episcopado  austríaco  acaba  de  dirigir  á  los  católicos 
una  pastoral  colectiva  referente  á  las  próximas  elecciones 
del  Reichsrath.  Esta  pastoral  está  inspirada  en  un  espíritu 
conciliador  y  transigente. 

En  ella  se  recomienda  á  los  fieles  que  voten  á  los  candida- 
tos defensores  de  la  fe  católica  y  de  una  educación  religiosa 
para  la  juventud.  Pero  al  propio  tiempo  el  episcopado  com- 
bate las  tendencias  intolerantes  de  los  elementos  más  reac- 
cionarios, reprueba  el  odio  de  razas  y,  por  consiguiente,  las 
exageraciones  antisemitas.  Lejos  de  desear  que  se  ofenda  ó 
se  maltrate  á  los  que  no  profesan  la  fe  cristiana,  los  Obispos 
piensan  que  es  conveniente  que  tengan  también  aquéllos  su 
representación  en  el  Reichsrath  y  puedan  trabajar  por  la 
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prosperidad  común  y  el  engrandecimiento  del  imperio.  La 
pastoral  reconoce  la  importancia  de  la  cuestión  obrera  y 
la  necesidad  de  perfeccionar  las  leyes  que  regulan  las  rela- 
ciones entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  política,  el  Episcopado  austríaco 
se  muestra  desafecto  á  las  aspiraciones  regionalistas  y  par- 
tidario, por  consiguiente,  de  la  tendencia  centralizadora. 

* 

*  * 

La  aplicación  del  bilí  Mac-Kinley  ha  vuelto  á  poner  so- 
bre el  tapete  la  cuestión  de  las  futuras  relaciones  entre  el 
Canadá  y  los  Estados  Unidos.  El  partido  liberal  canadiense 
ha  hecho  una  gran  propaganda  en  favor  de  la  reciprocidad 
comercial  con  la  República  norteamericana;  pero  los  torys, 
que  gobiernan  desde  1879,  sólo  consienten  en  la  reciproci- 
dad respecto  á  los  productos  agrícolas,  y  Sir  John  Macdo- 
nald,  Presidente  del  Gobierno  de  la  colonia,  ha  declarado 
que  no  consentirá  jamás  en  una  unión  aduanera  con  los  Es- 
tados Unidos,  que  cerraría  á  los  productos  ingleses  el  mer- 
cado canadiense. 

Con  ser  importante  esta  cuestión  de  las  relaciones  comer- 
ciales, no  es  la  más  grave  que  se  suscita  siempre  que  se 
trata  de  la  actitud  del  Canadá  respecto  á  la  Confederación 
norteamericana.  Una  fracción  del  partido  liberal  cana- 
diense, á  la  cabeza  de  la  cual  figura  el  profesor  Goldwin 
Smith,  sostiene  que  el  destino  del  Canadá  es  la  fusión  po- 
lítica con  los  Estados  Unidos,  y  que  sería  vano  resistir  á 
esta  fatalidad  histórica,  de  la  cual  es  el  primer  paso  el  esta- 
blecimiento de  la  reciprocidad  comercial. 

No  es  extraño  que  esto  obligue  á  los  torys,  que  quieren 
seguir  siendo  ingleses,  á  oponerse  con  mayor  empeño  á  la 
unión  aduanera  que  se  pretende.  ¿Qué  tendencia  prevalecerá 
respecto  á  la  cuestión  concreta  que  ahora  se  discute,  ó  sea 
la  de  las  relaciones  comerciales?  Las  próximas  elecciones 
del  Parlamento  colonial,  que  habrán  de  verificarse  en  Marzo 
próximo,  decidirán  este  asunto,  según  sea  favorable  ó  adver- 
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sa  á  la  unión  aduanera  con  los  yankees  la  mayoría  de  la  fu- 
tura Cámara. 

Viene  también  llamando  poderosamente  la  atención  en 
los  Estados  Unidos  el  notabilísimo  crecimiento  que  de  día 
en  día  alcanza  el  catolicismo.  Se  acaban  de  publicar  los 
siguientes  interesantes  datos  estadísticos  relativos  á  1890: 

La  población  católica  de  los  Estados  Unidos  está  calcula- 
da en  8.579.969,  entre  los  que  figuran  8.778  sacerdotes, 
2.354  regulares  y  6.424  seculares.  Estos  sacerdotes  sirven 
7.631  iglesias,  1.750  capillas  y  2.841  oratorios,  no  celebrán- 
dose en  estos  últimos  el  sacrificio  de  la  misa  más  que  en 
ciertas  ocasiones.  Cuenta  218  asilos  de  huérfanos,  que  al- 
bergan 24.572  niños;  39  seminarios  teológicos,  con  1.7 11 
seminaristas;  123  colegios,  624  academias  y  3.277  escuelas 
parroquiales,  á  las  que  concurren  655.328  niños. 

Eclesiásticamente,  los  Estados  Unidos  están  divididos  en 
13  arzobispados,  66  obispados,  5  vicariatos  apostólicos  y 
una  prefectura  apostólica.  El  arzobispado  de  Nueva  York, 
que  está  á  la  cabeza,  cuenta  con  800.000  católicos,  de  ellos 
505  sacerdotes,  148  regulares  y  357  seculares;  199  iglesias, 
43  oratorios  y  64  capillas;  8  asilos  con  2.203  huérfanos,  2 
seminarios  teológicos  con  102  alumnos,  4  colegios  y  50 
academias,  que  completan  sus  establecimientos  de  educa- 
ción superior,  y  162  escuelas  parroquiales,  á  las  que  asisten 
40.938  niños. 

La  estadística  eclesiástica  de  los  otros  doce  arzobispados 
ofrece  cifras  igualmente  interesantes. 

*  * 

Los  disturbios  en  la  América  meridional,  que  fué  españo- 
la, no  tienen  término.  Tenemos  que  lamentar  en  Chile  suce- 
sos extraordinariamente  sensibles  y  gravísimos. 

Al  manifiesto  del  Presidente  de  la  República  de  Chile,  se- 
ñor Balmaseda,  contestaron  el  Vicepresidente  del  Senado, 
Sr.  D.  Waldo  Silva,  y  el  Presidente  de  la  Cámara  de  los 
Diputados,  D.  Ramón  Barros  Luco,  con  una  comunicación 
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dirigida  al  capitán  de  navio  señor  Montt  y  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  armada,  que  dice  así: 

«Valparaíso  Enero  6  de  1891. — El  Presidente  de  la  Re- 
pública, en  un  manifiesto  dirigido  á  la  nación,  ha  declarado 
que  no  pudiendo  gobernar  de  acuerdo  con  el  Congreso  Na- 
cional, como  la  Constitución  lo  ordena  y  como  lo  han  hecho 
todos  sus  antecesores,  ha  resuelto  mantener  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  sin  autorización  legislativa  y  hacer  los  gastos 
públicos  sin  ley  de  presupuestos. 

»De  este  modo,  y  por  primera  vez  en  Chile,  el  Presidente 
de  la  República  se  ha  colocado  fuera  del  régimen  constitu- 
cional, ha  renunciado  á  la  autoridad  legítima  de  que  estaba 
investido,  y  ha  querido  asumir  un  poder  personal  y  arbitra- 
rio que  no  tiene  otro  origen  que  su  voluntad,  ni  otros  lími- 
tes que  aquellos  que  los  acontecimientos  puedan  señalarle. 

»En  tan  grave  emergencia,  al  Congreso  Nacional  corres- 
ponde tomar  á  su  cargo  la  defensa  de  la  Constitución  y 
adoptar  todas  las  medidas  que  las  circunstancias  exijan  para 
restablecer  su  imperio.  En  el  desempeño  de  tan  augusta  mi- 
sión, el  Congreso  Nacional  debe  contar  con  el  apoyo  eficaz 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  porque  éstas  sólo  tienen  ra- 
zón de  ser  al  amparo  de  la  Constitución,  y  no  sería  posible 
que  quisieran  perder  la  legitimidad  de  su  existencia  para 
ponerse  al  servicio  de  un  régimen  dictatorial  implantado 
por  móviles  exclusivamente  privados  del  Presidente  de  la 
República. 

» Cincuenta  y  siete  años  de  no  interrumpida  organización 
constitucional,  y  una  larga  tradición  de  sacrificios  hechos  y 
de  glorias  alcanzadas  en  servicio  de  la  patria,  marcan  al 
ejército  y  á  la  armada  de  la  República  el  camino  del  deber 
y  les  obligan  á  resistir,  como  contrario  á  su  propia  honra, 
todo  atentado  que  se  proyecte  ó  ejecute  contra  el  Código 
que  sirve  de  base  á  las  instituciones  nacionales  y  que  da 
origen  á  los  poderes  públicos. 

» Cumpliendo  el  Congreso  Nacional  con  los  deberes  que  la 
situación  presente  le  impone,  ha  tomado  los  acuerdos  que 
se  expresan  en  el  acta  aneja  á  esta  comunicación,  y  al  mis- 
mo tiempo  ha  conferido  á  los  infrascritos  autorización  su- 
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ficiente  para  presentarse  á  la  armada  y  demandar  de  ella 
que  coopere,  en  la  esfera  de  acción  que  le  es  propia,  al  más 
pronto  restablecimiento  del  régimen  constitucional.  En  tal 
virtud,  los  infrascritos  disponen  que  se  organice  una  división 
naval  para  hacer  comprender  al  Presidente  de  la  República 
que  la  armada  obedece  á  la  Constitución,  y  que,  por  tanto, 
es  indispensable  que  se  dicte  sin  demora  la  ley  anual  que 
autorice  su  existencia. 

»Se  dará  á  reconocer  como  jefe  de  esta  división  al  capitán 
de  navio  D.  Jorge  Montt,  y  los  infrascritos  quedarán  tam- 
bién embarcados  para  atender  al  desarrollo  que  pueda  tener 
este  movimiento  en  defensa  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. » 

Este  documento  lo  publicó  El  Independiente,  de  Santiago, 
en  un  extraordinario.  Ya,  antes  de  que  los  Sres.  Silva  y  Ba- 
rros Luco  hicieran  esta  declaración,  el  lenguaje  de  la  prensa 
hacía  prever  que,  si  el  Sr.  Balmaseda  persistía  en  su  actitud, 
serían  inevitables  graves  sucesos.  El  Mercurio,  de  Valparaí- 
so, decía  que  el  manifiesto  del  Presidente  era  el  anuncio  ofi- 
cial de  la  dictadura,  y  que  daba  motivo  para  declarar  cri- 
minal la  conducta  del  Sr.  Balmaseda.  El  Sur,  de  Concep- 
ción, en  un  artículo  titulado  «El  crimen  de  Estado,»  escribía 
párrafos  como  los  que  siguen: 

«Á  estas  horas  se  ha  consumado  el  gran  crimen  nacional 
con  que  corona  su  administración  Balmaseda,  y  á  la  verdad 
que  podemos  repetir,  con  el  preceptista  latino,  que  el  fin 
corona  la  obra.  El  día  i.°  de  Enero  habrá  presenciado  la 
ruina  completa  de  las  libertades  públicas,  el  hundimiento 
del  sistema  del  gobierno  representativo  establecido  por  la 
Constitución  del  Estado.  El  Congreso  Nacional  ya  no  existe, 
desde  que  el  Presidente  mantiene  la  organización  pública  sin 
tomarle  en  cuenta,  violando  las  prescripciones  más  termi- 
nantes de  nuestra  Constitución.  Las  instituciones  democrá- 
ticas, que  formaban  el  orgullo  y  el  alma  del  país,  caen  piso- 
teadas por  un  hombre  de  funesta  memoria  para  las  genera- 
ciones futuras.  Tenemos  establecidos  de  hecho  el  poder  ab- 
soluto de  un  solo  funcionario,  la  dictadura  incondicional  de 
un  hombre  que,  abusando  de  la  confianza  del  país,  escamo- 
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tea  las  libertades  públicas  como  cajero  que  sustrae  á  la  me- 
dianoche los  dineros  de  un  Banco  

»Balmaseda,  al  atropellar  violentamente  la  Constitución 
y  las  leyes,  ha  cometido  el  gran  crimen  de  Estado.  Con  sus 
propias  manos  afila  las  armas  de  los  defensores  de  la  ley.  En 
estos  momentos,  la  resistencia  es  el  supremo  deber  del  pa- 
triotismo herido.  El  crimen  no  puede  levantarse  sin  la  pro- 
testa del  derecho.» 

El  Estandarte  Católico,  de  Santiago,  trataba  de  convencer 
al  Sr.  Balsameda  de  que  debía  reunir  el  Congreso  antes  de 
que  venciera  el  plazo  fatal  que  espiró  el  31  de  Diciembre, 
para  evitar  los  grandes  males  que  su  obstinación  podía  pro- 
ducir. El  Coquimbo t  de  la  Serena,  escribía: 

«El  i.°  de  Enero,  si  el  Gobierno  no  retrocede  en  la  pen- 
diente de  los  abusos,  de  los  actos  ilegales  y  de  los  atropellos 
contra  la  Constitución,  el  país  se  encontrará  al  borde  de  un 
abismo,  en  el  que  irán  á  perderse  el  buen  nombre  de  Chile, 
su  respetabilidad  internacional  y  los  progresos  que  á  la  som- 
bra de  la  tranquilidad,  de  la  paz  y  del  trabajo  había  ad- 
quirido. 

»E1  Gobierno  está  resuelto  á  gobernar  sin  presupuestos, 
á  mantener  sin  autorización  legislativa  el  ejército  y  la  arma- 
da, á  declarar  el  estado  de  sitio,  á  prohibir  el  decreto  de  re- 
unión de  los  ciudadanos  y  á  convulsionar  las  masas  incoscien- 
tes  de  los  arrabales  para  lanzarlas  sobre  la  gente  pacífica.» 

En  el  mismo  ó  parecido  sentido  se  expresan  otros  perió- 
dicos. Que  al  Presidente  de  la  República  no  se  le  ocultaba 
el  peligro  de  que  estalle  una  revolución,  lo  demuestra  el  he- 
cho de  haber  mandado  tirar  en  la  Imprenta  Nacional  gran 
número  de  ejemplares  de  una  cartilla  sobre  los  deberes  del 
soldado,  encaminada  evidentemente  á  atraerse  á  la  tropa. 
En  esta  cartilla  se  leen  preguntas  y  respuestas  como  las  si- 
guientes: 

— «¿Por  qué  existe  el  ejército  nacional? — Porque  así  lo 
manda  la  Constitución  del  Estado. — ¿Y  si  hubiera  gente  que 
quisiere  corromperlo,  inclinándolo  á  opinar  porque  se  disuel- 
va, so  pretexto  de  que  el  Congreso  Nacional  no  ha  dictado 
la  ley  correspondiente? — Sería  considerado  como  sedicioso, 
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y  debía  ser  castigado  con  todo  el  rigor  que  la  ley  determina, 

para  escarmiento  de  los  demás  

— »¿Qué  se  deduce  de  oir  discursos  sediciosos  de  boca  de 
los  hombres  que  hemos  considerado  como  los  primeros  man- 
datarios de  la  nación? — Que  esos  hombres ,  cuando  manda- 
ron, fueron  siempre  ambiciosos  de  poder,  y  que  hoy,  que  no 
pueden  obtener  lo  que  maquinan,  marchan  en  contra  de  la 
administración,  corrompiendo  á  su  país,  viendo  el  modo  de 
sacar  nuevamente  lo  que  creen  perdido.  ¡Los  aristócratas, 
que  siempre  han  pretendido  vilipendiar  al  pueblo,  que  lo  han 
ultrajado  y  abatido,  son  los  que  vienen  á  invitarlo  á  la  re- 
vuelta! Sí;  ellos  quieren  que  el  pueblo  derrame  siempre  su 
sangre  generosa  en  beneficio  de  sus  mismos  sacrificadores; 
pero  el  pueblo,  ya  más  despierto,  sabe  lo  que  eso  significa: 
palabras  sin  sentido,  promesas  sin  razón,  cosas  que  no  se 
cumplen  ni  se  piensa  cumplir.  Lanzar  al  pueblo  á  una  muerte 
cierta,  seguros  de  recoger  los  frutos  déla  sangre  derramada, 
sin  que  les  haya  costado  sacrificio  alguno.  Así,  ¡qué  bueno 
es  pelear!» 

Son  dignas  de  estudio  y  muy  significativas  estas  revueltas 
sin  términos  que  vienen  perturbando  la  marcha  ordenada  y 
la  tranquilidad  de  las  regiones  sudamericanas,  dignas  cier- 
tamente de  mejor  suerte. 


S. 
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Pequeñeces  ,  por  el  P.  Luis  Coloma,  de  la  Compañía 

de  Jesih. — Bilbao,  1890. — Dos  tomos  en  8.°  de  407  y  452  pá- 
ginas. 

Acertó  el  docto  literato  D.  Luis  Vidart  cuando  aseguró  en 
un  estudio  suyo,  publicado  en  la  Revista  de  España,  que  debía 
incluirse  al  P.  Luis  Coloma  en  la  lista,  no  muy  dilatada,  de 
los  maestros  contemporáneos  de  la  novela  española.  Igual 
afirmación  ha  hecho  la  insigne  escritora  D.a  Emilia  Pardo 
Bazán  en  su  réplica  á  un  artículo  del  ilustre  Pereda.  Con 
impaciencia  mal  comprimida  aguardamos  el  examen  crítico 
que  de  Pequeñeces  nos  ofrece  la  autora  de  Un  viaje  de  no- 
vios, el  cual  examen  ha  de  ver  la  luz  pública  en  el  número 
correspondiente  á  Marzo  de  su  Nuevo  Teatro  Crítico. 

Nunca  como  en  esta  ocasión  nos  ha  dolido  la  falta  de  com- 
petencia para  hablar  lo  extensa  y  razonadamente  que  se  me- 
rece de  las  obras  notables.  Y  conste  que  el  último  libro  del 
insigne  jesuíta,  honra  de  la  Compañía,  con  tener  tantos  hijos 
que  la  enaltecen,  es  de  lo  mejor  que  se  ha  publicado  moder- 
namente. Ayer  recibimos  los  dos  volúmenes,  elegantemente 
impresos  por  cierto,  y  sin  descansar,  de  un  tirón,  tan  agra- 


(1)  Los  autoies  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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dable  era  la  tarea,  devoramos  las  859  páginas  que  contienen. 
Difícil  sería  pintar  con  más  exaltitud  un  período  reciente  de 
la  vida  de  nuestra  sociedad  política  y  aristocrática.  Emilia 
Pardo  Bazán  (y  fuerza  es  citarla  á  menudo  porque  es  hoy  de 
las  personas  que  escriben  más  y  piensan  más  hondo)  ponía 
de  realce,  hablando  de  La  Espuma,  de  Palacio  Valdés,  los  es- 
collos que  ofrece  el  describir  con  fidelidad  las  costumbres  y 
manera  de  ser  de  la  alta  sociedad;  y  añadía  que  ella  aún  no 
se  ha  atrevido  á  hacer  novela  de  salón.  Pues  bien:  el  P.  Luis 
Coloma,  que  ya  había  logrado  singular  renombre  con  sus  pro- 
ducciones intituladas  Colección  de  lecturas  recreativas;  Del  na- 
tural; Por  un  piojo  ,  La  gorriona,  Juan  Miseria  y  otras,  se 

muestra  en  la  última  que  ha  dado  á  la  estampa,  Pequeneces  , 

observador  más  profundo  y  estilista  más  notable.  La  sola 
descripción  con  que  comienza  el  libro,  la  del  reparto  solem- 
ne de  premios  á  los  alumnos  de  un  colegio  cercano  á  Madrid, 
que  muy  bien  pudiera  ser  el  de  Chamartín,  bastaría  para  dar 
fama  de  literato  esclarecido  al  P.  Coloma.  El  lector  se  siente 
cautivado  desde  la  primera  página  y  lee  con  febril  empeño 
las  que  siguen;  porque  el  enredo,  que  es  sencillo,  interesa; 
los  personajes  son  de  cuerpo  entero:  diríase  que  nos  hemos 
codeado  con  ellos;  la  corte  de  Madrid  aparece  magistralmen- 

te  retratada.  El  autor  de  Pequeneces        fustiga,  pero  lo  hace 

fundando  sus  censuras;  presenta  en  ocasiones  asuntos  escabro- 
sos, mas  con  tal  arte  que  «la  verdadera  inocencia  del  corazón, 
pura  y  santa,  única  que  todo  lo  ignora,  así  en  teoría  como 
en  práctica,»  pasa  por  las  páginas  del  libro  sin  sospechar 
lo  que  se  dice  entre  líneas;  coge  la  rosa  sin  sospechar  que 
existe  el  estiércol  de  que  se  vale  la  naturaleza  para  fabricar- 
la, según  frase  felicísima  del  autor  en  su  admirable  prólogo. 

No,  no  es  un  juicio  crítico  lo  que  hemos  intentado  hacer: 
aspiramos  á  que  se  conozca  por  el  mayor  número  posible  de 
personas  el  libro  último  del  sabio  jesuíta:  saboreen  sus  pági- 
nas cuantos  amen  la  profundidad  de  los  conceptos  y  la  gala- 
nura del  estilo,  que  luego  no  tendrán  más  que  manos  para 
aplaudir  y  corazón  para  sentir. 


BOLETÍN  BIBLIOGRÁFICO  445 

Compendio  de  Geografía,  por  D.  Policarpo  Mingóte  y 
Tarazona,  catedrático  numerario  de  esta  asignatura  por  oposi- 
ción, C.  de  la  Real  Academia  Española,  etc.,  etc. — Tercera  edi- 
ción.— León,  1890. — En  4.0,  349  páginas. 

El  Sr.  Mingóte  es  uno  de  los  profesores  más  activos,  inte- 
ligentes é  infatigables  para  el  trabajo.  Todo  su  talento,  que 
es  mucho,  y  su  ciencia,  que  es  grande,  los  emplea  constan- 
temente en  difundir  conocimientos  de  interés  general;  dígan- 
lo las  importantes  obras  que  lleva  dadas  á  luz  en  corto  nú- 
mero de  años,  entre  ellas:  Compendio  de  historia  universal, 
Compendio  de  historia  de  España,  Varones  ilustres  de  la  pro- 
vincia de  León,  Programa  de  la  lengua  hebrea,  Geografía  de 
España  y  sus  colonias.  La  producción  que  motiva  esta  nota 
bibliográfica,  el  Compendio  de  Geografía  astronómica,  física, 
política  y  descriptiva,  ha  sido  premiado  con  medalla  de  plata 
en  la  Exposición  regional  leonesa  de  1876  y  Universal  de 
Barcelona  de  1888,  y  con  diploma  de  primera  clase  en  la 
Literaria  y  Artística  de  Madrid  de  1885.  Y  bien  merecidas 
tiene  tan  honrosas  distinciones  un  volumen  en  que  resplan- 
dece un  estilo  correcto  y  sobrio,  propiamente  didáctico,  no- 
table por  la  claridad  y  la  exactitud. 

D.  Policarpo  Mingóte,  que  es  tan  sabio  como  modesto, 
ha  conseguido  escribir  un  libro  inmejorable  para  los  alumnos 
de  segunda  enseñanza  de  nuestros  institutos,  y  en  general 
para  todas  las  personas  que  deseen  adquirir  fácilmente  los 
principales  conocimientos  geográficos.  Reciba  nuestra  calu- 
rosa norabuena,  que  harto  digno  de  aplausos  y  elogios  es  el 
docto  profesor  del  Instituto  provincial  de  León, 

* 

Tableau  de  la  Famille  et  de  la  Proprióté,  por  Máximo 
Kovalevsky. — París,  Félix  Alean,  editor,  1890. — En  4.0, 
202  paginas:  4  pesetas  . 

El  autor  estudia  en  una  serie  de  quince  lecciones:  En  el 
primer  período  en  la  evolución  de  la  familia,  la  familia  ma- 
triarcal y  los  elementos  que  la  componen;  causas  que  han 
producido  la  disolución  de  la  familia  matriarcal;  el  comunis- 
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mo  primitivo  y  los  orígenes  de  la  posesión  privada  de  los 
muebles.  En  el  segundo  período  en  la  evolución  de  la  familia 
considera  la  familia  patriarcal  y  sus  elementos  constitutivos, 
sus  relaciones  con  el  culto,  con  el  régimen  comunista  de  las 
tierrasy  su  influjo  en  la  evolución  de  la  monogamia;  evolución 
de  la  autoridad  paternal  y  las  causas  y  los  efectos  de  la  diso- 
lución de  la  familia  patriarcal.  En  la  tercera  época  en  la  evo- 
lución de  k  familia  examina  la  familia  individual  y  sus  ele- 
mentos constitutivos,  la  evolución  ulterior  de  la  autoridad 
marital  y  paternal  y  otros  particulares.  Es  un  libro  de  mu- 
chaeru  dición  y  singular  importancia. 

* 

Mapa  hipsométrico  de  España. 

El  eminente  geólogo  español  Excmo.  Sr.  D.  Federico  de 
Botella  acaba  de  publicar,  en  escala  de  i  por  2.000.000,  el 
Mapa  hipsométrico  de  España  y  Portugal  con  las  curvas  sub- 
marinas y  la  litología  del  fondo  de  los  mares.  Por  medio  de 
tintas  de  diferentes  colores  indica  las  altitudes  de  100  en  100 
metros.  Tan  esmeradamente  están  hechos  el  grabado  y  la 
estampación,  que  en  el  mapa  se  destacan  con  singular  lim- 
pieza todos  los  accidentes  orográficos  de  la  Península  ibéri- 
ca. Bien  merece  calurosos  plácemes  por  su  concienzudo  tra- 
bajo el  Sr.  Botella,  ilustre  Inspector  general  de  Ingenieros 
de  Minas  y  académico  de  la  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
naturales.  Nuestro  país  está  necesitado  de  hombres  que, 
como  el  Sr.  Botella,  apliquen  su  actividad  y  talento  al  ade- 
lanto de  las  condiciones  materiales. 

Otras  publicaciones. 

La  codificación  civil  en  España  en  sus  dos  períodos  de  prepa- 
ración y  de  consumación.  Estado  del  derecho  civil  de  España, 
común  y  foral,  antes  y  después  de  la  promulgación  del 
Código  civil  y  trabajos  preliminares  para  la  formación  de 
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algunos  apéndices  del  derecho  foral  (1811  á  1890),  por  don 
Felipe  Sánchez  Román,  profesor  de  Derecho  civil  en  la 
Universidad  de  Madrid.  En  4.0,  127  páginas:  2  pesetas. — 
Opúsculo  interesante  y  útil. 

Leyendas  salmantinas,  por  D.  Antonio  García  Maceira. 
Salamanca,  1890. — Se  ha  publicado  la  segunda  edición  de 
esta  obrita,  formada  por  doce  leyendas  elegantemente  es- 
critas. 

La  Bibtioteca  Clásica  se  ha  enriquecido  con  el  tomo  III 
de  los  Epigramas  de  Marco  Valerio  Marcial,  traducidos  en 
parte  por  Jáuregui,  Argensola,  Iriarte  (D.  Juan),  Salinas, 
el  P.  Morell  y  otros,  y  el  resto  por  D.  Víctor  Suárez  Capa- 
lleja  ,  con  prólogo  y  notas  del  mismo.  Madrid  ,  1891. 
En  8.°,  363  páginas:  3  pesetas. — El  mismo  volumen  contie- 
ne las  Fábulas  deFedro,  magistralmente  vertidas  al  castella- 
no por  el  Sr.  Suárez  Capalleja,  tan  estimado  de  nuestros 
lectores. 

El  docto  profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Rennes 
y  correspondiente  del  Instituto  de  Francia,  Mr.  Emilio 
Worms,  acaba  de  añadir  una  más  á  la  serie  de  obras  im- 
portantes que  lleva  dadas  á  luz.  Se  titula  Doctrine,  histoire, 
pratique  et  reforme  financiere  ou  exposé  élémentaire  et  critique 
de  la  science  des  Finances  (París,  A.  Giard,  editor.  En  4.0,  401 
páginas:  7  pesetas). — Seis  capítulos  componen  el  volumen, 
denominados:  Noción  del  Estado,  Historia,  Introducción  á 
las  soluciones,  Justificación  y  puntos  de  vista  de  la  impo- 
sición, Trama  histórica  de  la  j  asta  imposición,  Soluciones. 
Y,  por  último,  un  apéndice  que  se  intitula  Repercusión  de 
los  impuestos. 

Como  advierte  el  autor,  la  idea  predominante  de  su  tra- 
bajo consiste,  principalmente,  en  aclarar  para  el  mayor 
número  de  personas,  y  por  lo  tanto  sin  aparato  científico, 
el  problema,  ya  bastante  delicado,  del  impuesto,  considerado 
en  sí  mismo,  prescindiendo  de  sus  modos  de  organización 
posibles;  busca  los  fundamentos  racionales  de  aquél  y  pro- 
cura justificarlos. 

Hoy  que  se  impone  con  fuerza  incontrastable  á  los  Gobier- 
nos la  solución  de  los  problemas  económicos,  es  de  oportu- 
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nidad  indiscutible  la  producción  de  Mr.  Worms,  á  quien  re- 
cientemente ha  distinguido  con  sobrada  justicia  nuestra  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  eligiéndole  para 
su  individuo  correspondiente  en  París. 

Actualidades,  II.  ¡Justicia  para  la  justicia!  por  D.  Antonio 
Aguilar.  En  8.°,  109  páginas:  1,50  pesetas. — Estudio  intere- 
sante, escrito  con  soltura  y  conocimiento  de  causa. 

Le  tombeau  des  militar  ds,  por  Paul  Ponsolle.  París,  Alber- 
to Sabine,  editor:  3,50  pesetas. — Libro  de  gran  actualidad. 
El  autor,  que  ha  visitado  las  obras  para  la  apertura  del  ca- 
nal de  Panamá,  descubre  el  verdadero  estado  del  asunto  y 
discute  el  informe  de  la  comisión  de  estudios,  cita  textos  y 
testimonios  y  dice  la  verdad  con  toda  franqueza.  Contiene 
además  el  libro  curiosos  detalles  acerca  de  las  costumbres  de 
la  América  ecuatorial. 

La  tierra  de  María  Santísima,  por  D.  Benito  Mas  y  Prat. 
Ilustraciones  de  García  Ramos.  Barcelona  ,  Sucesores  de 
N.  Ramírez,  editores. — Recientemente  se  han  distribuido  los 
cuadernos  38  y  39  de  esta  publicación,  en  la  que  no  se  sabe 
qué  aplaudir  más,  si  el  texto,  lleno  de  color  local,  vida  y 
movimiento,  ó  las  ilustraciones,  hermosas  láminas  que  hon  - 
ran  á  su  afamado  autor  el  concienzudo  y  genial  artista  se- 
ñor García  y  Ramos. 

A. 


MADRID. — Imprenta  de  M.  G.  Hernández.  Libertad,  16  dup.° 
Teléfono  034. 
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Es  axiomático  que  ha  de  entenderse  por  forma  lo  que 
dat  esse  rei,  ó,  en  otros  términos,  aquello  por  qué  una  cosa 
es  lo  que  es  y  se  distingue  de  las  demás.  Tampoco  puede  re- 
chazarse la  definición  que  se  da  de  la  forma  cuando  se  dice 
que  es  aquello  por  qué  una  cosa  se  actúa.  Por  otra  parte, 
se  sabe  que  gobierno  es  la  autoridad  actuada  en  la  socie- 
dad. Resultando  de  aquí  que  forma  de  gobierno  es  el  modo 
cómo  la  autoridad  se  actúa  en  la  sociedad,  ó,  como  dice 
Aristóteles:  «La  organización  de  todas  las  magistraturas  del 
Estado,  empezando  por  la  soberana»  (i).  El  insigne  Padre 
Puigserver  definió  la  forma  de  gobierno  diciendo  que,  á  su 
parecer,  «es  la  soberanía,  no  abstracta,  sino  concretada  al 

(i)  Est  autem  Respublica  ordo  civitaiis  cum  aliorum  magislraluum,  tum  ejus 
máxime  cui  iradita  est  summa  rerum  omnium  potestas  et  arbitrmm. — Política  de 
Aristóteles,  lib.  III,  cap.  IV. — Ha  de  advertirse  aquí  que  la  palabra  Respublica 
del  texto  de  la  traducción  de  Ginés  Sepúlveda,  que  seguimos ,  equivale  á  la 
griega  7ToXiTEta  que,  según  el  Diccionario  griego-francés  de  C.  Alexander, 
uno  de  los  que  gozan  de  más  autoridad  en  el  mundo  sabio,  significa  «gobier- 
no de  un  Estado,  administración  de  los  negocios  públicos,  constitución  de  un 
Estado,  forma  de  gobierno,  etc.»  En  todos  estos  sentidos  la  usa  Aristóteles  en 
sus  obras  políticas,  y  es  de  lamentar  que  Barthelemy  Saint-Hilaire  y  Azcárate 
no  le  hayan  dado  en  cada  caso  su  debida  traducción,  con  lo  cual  se  hubieran 
evitado  no  pocas  confusiones. 

15  de  Marzo  de  1891. — TOMO  LXXXI. — VOL.  V.  29  * 


45°  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

sujeto  ó  sujetos  en  quien  ó  en  quienes  reside»  (i).  En  reali- 
dad, si  pueden  y  deben  admitirse  estas  definiciones,  no  su- 
cede lo  propio  con  la  del  P.  Mendive,  que  entiende  por  for- 
ma de  gobierno  «el  modo  estable  con  que  es  poseída  y  ejer- 
cida la  autoridad  política  por  quien  legítimamente  la  po- 
see» (2).  ¡Como  si  las  autoridades  de  hecho  no  pudieran,  y 
aun  debieran,  actuarse  en  muchos  casos,  como  enseña  Tapa- 
relli  mismo!  ¡Como  si  donde  la  autoridad  no  es  legítima  no 
hubiese  forma  de  gobierno!  (3)  Ha  de  advertirse,  sin  em- 
bargo, que  no  se  trata  de  disminuir,  ni  mucho  menos,  la  im- 
portancia que  para  el  publicista  ha  de  tener  necesariamente 
el  principio  de  la  legitimidad  de  los  poderes  públicos,  sino 
de  encerrar  esta  importancia  dentro  de  sus  propios  y  natu- 
rales límites,  sin  incurrir  en  ningún  linaje  de  exageraciones 
y  sin  falsas  interpretaciones  de  ningún  género  ni  especie. 

Como  ciertamente  no  se  han  dado  dos  naciones  ó  Estados 
en  que  la  autoridad  se  haya  actuado  del  mismo  modo,  y  aun 
en  un  mismo  Estado  el  modo  de  actuación  ha  cambiado  no 
pocas  veces  en  una  época  de  la  historia,  preciso  es  recono- 
cer que  las  formas  de  gobierno  son  numerosísimas,  y  que  el 
mejor  medio  de  estudiarlas,  analizarlas  y  clasificarlas  con- 
siste en  acudir  á  los  arsenales  de  la  historia  y  á  los  monu- 
mentos de  la  legislación  de  los  pueblos  ,  donde  están  bien 

(1)  «¿Qué  se  entiende  por  forma  de  gobierno?  ¿Én  qué  se  distingue  de  la 
ley  fundamental?  Forma  de  gobierno  es,  á  mi  parecer,  la  soberanía,  no  abs- 
tracta, sino  concretada  al  sujeto  ó  sujetos  en  quien  ó  en  quienes  reside.  Aho- 
ra bien,  siendo  las  leyes  fundamentales  posteriores  á  la  soberanía,  como  he 
probado,  es  innegable  la  distinción  que  hay  entre  éstas  y  la  forma  de  gobier- 
no.»— El  Teólogo  democrático  del  P.  M.  Fray  Felipe  Puigserver,  edición 
de  18 15,  pág.  81.  Hay  que  advertir  que  Stuart-Mill  coincide  en  este  punto  con 
el  P.  Puigserver,  cuando  define  el  gobierno,  diciendo  que  consiste  en  actos 
realizados  por  los  encargados  del  poder. — Le  gouvernement  representatif,  pági- 
nas 40  y  41. 

(2)  Elementos  de  derecho  natural,  pág.  244. — Se  ha  dicho  últimamente  que 
la  definición  del  P.  Mendive  es  la  misma  del  Sr.  Costa-Rossetti,  y  esto  no  es 
exacto.  Este  ilustre  filósofo  dice  que  «forma  de  gobierno  es  modus  stabilis  quo 
auctoritas  ab  ipsius  subjecto  possidetur  el  ejercetur.  En  esta  definición  no  aparece 
por  ningún  lado  el  adverbio  legítimamente. — Véase  la  obra  reciente  titulada 
Santo  7omás  de  Aquino  y  el  moderno  régimen  constitucional^  pág.  16. 

(3)  Saggio  di  diriilo  nalurale,  lib.  III,  cap.  V,  núm.  669,  y  la  nota  83. 
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señaladas  las  diferencias  y  las  identidades  que  han  debido 
existir  y  han  existido  entre  los  diversos  modos  de  actuación 
de  los  poderes  públicos  (i).  En  la  Edad  Antigua,  ¿qué  diferen- 
cia no  existió  entre  el  rey  cuasi  patriarca  de  que  habla  el  Gé- 
nesis, el  rey  cuyas  heroicidades  cantó  Homero  y  el  rey  que 
se  pasó  la  vida  en  perpetuas  conquistas,  como  Alejandro 
Magno?  En  Esparta,  ¿qué  trasformación  no  sufrió  en  su 
actuación  el  poder  real  al  pasar  su  poseedor  de  único  prota- 
gonista en  la  escena  política  á  la  condición  de  mero  cele- 
brante de  las  ceremonias  religiosas?  Pasando  á  la  Edad  Me- 
dia, ¿qué  diferencias  no  separan  á  las  instituciones  reales  de 
los  pueblos  que  invadieron  el  imperio  romano  de  las  institu- 
ciones reales  de  estos  mismos  pueblos,  ya  asentados  en  sus 
nuevos  dominios?  En  los  tiempos  modernos,  ¿qué  diferencias 
no  existen  entre  la  monarquía  de  Rusia  y  la  de  Bélgica,  entre 
el  imperio  de  China  y  el  del  Japón?  Repárese  ahora  que  lo  que 
sucede  con  la  monarquía  ocurre  también  con  la  república, 
y  que  todo  el  furor  clasicista  de  los  hombres  de  la  Revolu- 
ción francesa  no  bastó  para  hacer  del  gobierno  de  Francia 
una  fotografía  de  los  de  Grecia  y  de  la  Roma  republicana  (2). 


(1)  Les  fonctions  propes  d'un  gouverne?nent  ne  sont  pas  une  chose  invariable, 
mais  une  chose  quí  differe  suivant  les  differents  etats  de  sociéié. — Le  gouvernemeni 
representatif,  por  John  Stuart-Mill,  pág.  24. 

(2)  Con  sólo  comparar  entre  sí  las  diversas  constituciones  de  las  repúbli- 
cas hoy  existentes,  se  ve  que  entre  éstas  existen  diferencias  de  consideración  é 
importancia,  á  pé'sar  de  que  casi  todas  están  fundadas  en  los  principios  del 
llamado  derecho  moderno.  No  son  precisas  largas  disquisiciones  en  este  pun- 
to, toda  vez  que  el  lector  puede  abreviarlas  con  sólo  pasar  la  vista  por  cual- 
quiera de  las  recopilaciones  de  las  constituciones  vigentes,  que  hasta  ahora  se 
han  publicado.  Estas  diferencias  no  son  sólo  de  palabras,  sino  que  afectan  al 
organismo  político  y  social  de  un  modo  tan  considerable  que  miran  al  orden 
religioso,  unas  estableciendo  la  unidad  católica,  otras  la  tolerancia  de  cultos  y 
otras  la  libertad  más  absoluta  de  conciencia,  y  también  al  orden  de  la  familia, 
estableciendo  unas  la  libertad  de  enseñanza  y  de  testar  y  otras  reduciendo 
considerablemente  los  límites  de  estas  libertades,  y  en  algún  caso,  como  en 
Francia,  destruyendo  una  de  ellas  casi  por  completo.  En  España,  ¡quién  sería 
capaz  de  poner  de  acuerdo  para  redactar  una  Constitución  á  federales  signa- 
lagmáticos  como  Pí  y  Margall,  á  unitarios  como  los  de  Castelar,  á  autoritarios 
al  uso  de  los  Césares  del  antiguo  régimen  como  Ruiz  Zorrilla  y  los  suyos,  y  á 
liberales  como  Salmerón  y  sus  secuaces! 
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Dotado  Aristóteles  de  soberana  inteligencia  y  de  profundo 
espíritu  observador,  pasó  revista  á  los  gobiernos  que  en  su 
tiempo  existían,  estudió  á  los  que  habían  existido  en  los  re- 
cuerdos, monumentcs  é  historias  que  de  ellos  por  entonces 
se  conservaban,  y  pesadas  sin  duda  las  diferencias  que  entre 
unos  y  otros  advirtió  y  las  identidades  que  permitían  incluir- 
les en  una  misma  clasificación  y  suma,  dividió  á  los  gobier- 
nos que  prefieren  el  interés  general  al  particular  en  monár- 
quicos, aristocráticos  y  democráticos,  y  á  los  que  prefieren  el 
interés  particular  al  general  en  tiránicos,  oligárquicos  y  de- 
magógicos (i).  Esta  clasificación  de  las  formas  de  gobierno 
ha  sido  aumentada  en  estos  últimos  tiempos  por  Bluntschli, 
que  ha  tenido  en  cuenta  las  sociedades  religiosas,  y  así  ha 
añadido  á  los  gobiernos  monárquicos,  aristocráticos  y  de- 
mocráticos los  teocráticos,  y  á  la  degeneración  de  éstos 
los  idolocráticos  (2).  Debe  observarse  que  Santo  Tomás  si 
guió  en  este  punto  al  Estagirita,  y  así,  teniendo  en  cuenta 
que  éste  enseña  que  las  formas  de  gobierno  que  miran  al  in- 
terés general  son  puras,  pues  practican  rigurosamente  la 
justicia,  y  las  que  sólo  tienen  en  cuenta  el  interés  personal 
de  los  gobernantes  están  viciadas  en  su  base  y  no  son  sino 
fuentes  de  corrupción  (3),  dividió  á  los  gobiernos,  por  lo  que 
hace  al  ejercicio  de  la  soberanía,  en  rectos  ó  justos  y  perver- 
sos é  injustos.  Los  primeros  conducen  á  los  pueblos  ála  con- 
secución del  bien  común.  Los  segundos  á  la  de  un  bien  par- 
ticular en  perjuicio  del  general.  Añadió  otra  clasificación  al 
hablar  de  gobiernos  bien  mixtos  y  mal  mixtos,  según  que  se 
propongan  ó  no  el  bien  de  los  gobernados  (4).  En  estos  últi- 


(1)  Política  de  Aristóteles,  lib.  III,  cap.  V. 

(2)  Allgemeine  Síaískhre,  lib.  VI,.  cap.  I. — Schleimacher  sostiene  que  las 
formas  antiguas  de  la  monarquía,  aristocracia  y  democracia  se  penetraban  de 
tal  modo,  que  aun  en  la  democracia  misma  los  jefes  se  presentan  como  una 
aristocracia,  y  algunos,  Pericles,  por  ejemplo,  como  monarcas.  Mirabeau  sos- 
tuvo ya  algo  parecido  á  esto.  Pero  la  distinción  establecida  éntrelas  diversas 
formas  de  gobierno  no  es  inútil,  toda  vez  que  se  funda  en  realidades  indiscu- 
tibles. 

(3)  Política,  lib.  III,  cap.  IV. 

(4)  Esl  aliquod  régimen  ex  istis  commixtum,  quod  esl  Ol'TIMUM,  el  secundum 
hoc  sumítur  lex,  quam  majores  natu  simul  cum  plebibus  sanxerum ,  ut  Isidoras 
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mos  tiempos  Haller,  á  quien  ha  seguido  Taparelli,  ha  trata- 
do de  reducir  á  dos  las  principales  formas  de  gobierno,  por 
lo  que  hace,  no  al  ejercicio  de  la  soberanía,  sino  á  los  sobe- 
ranos, y  esta  reducción  ha  encontrado  menos  eco  en  nuestra 
patria  de  lo  que  pudo  y  debió  esperarse  (i). 

No  puede  negarse  que  Haller  aventaja  en  mucho  como 
publicista  á  no  pocos  de  los  hombres  de  su  escuela,  tan  ad- 
mirados y  seguidos  en  España  por  los  que  quieren  curarlo 
todo  con  la  tradición:  ¿á  qué  debe  la  circunstancia  de  ser 
poco  conocido  entre  nosotros?  Quizá  á  que  es  más  filósofo 
que  literato,  á  que  gusta  más  de  las  galas  del  raciocinio 
que  de  las  de  la  retórica,  á  que  no  ha  encontrado  quien 
lo  divulgue  debidamente.  Véase  cómo  este  ilustre  escritor 
discurre  acerca  de  la  materia  que  se  ha  indicado:  «Ha 
de  observarse,  dice,  que  en  realidad  sólo  existen  dos  cla- 
ses de  gobierno,  el  de  uno  solo  y  el  de  muchos,  la  mo- 
narquía y  la  república.  La  república  es  ó  aristocrática  ó 
democrática.  Es  aristocrática  cuando  los  jefes  del  Estado 
son  elegidos  entre  una  clase  privilegiada  que  los  nombra, 
los  sostiene  en  el  poder  y  los  depone  en  ciertos  casos.  Es 
democrática  cuando  la  elección  puede  recaer  en  individuos  de 
las  diversas  clases  sociales.  Los  gobiernos  mixtos  son  ó 
monárquicos  ó  republicanos,  según  que  el  poder  preponde- 
rante que  domina  á  los  otros  poderes  y  gobierna  realmente 
el  Estado  reside  en  el  rey,  en  la  nobleza  ó  en  los  nota- 
bles de  la  nación;  porque  jamás  se  logrará  nivelar  de  tal 
modo  los  poderes  públicos  que  se  produzca  un  perfecto  equi- 
librio entre  la  monarquía,  la  aristocracia  y  la  democracia»  (2). 
Quien  desee  conocer  los  fundamentos  de  esta  teoría,  debe 
consultar  al  mismo  autor  en  otra  de  sus  obras  (3).  Basta  á 


dicit.  Summa  Theologica.  Primera  segunda  parte,  cuestión  95,  art.  4.0 — Claro 
está  que  Santo  Tomás  deduce  la  bondad  ó  maldad  de  esas  formas  de  gobierno 
del  mismo  principio  que  dedujo  la  bondad  ó  maldad  de  las  demás. 

(1)  Saggio  di  diriito  nalurak,  tomo  I,  pág.  279. 

(2)  Du  gouvernement  representatif,  cap.  II,  pág.  38. 

(3)  Trata  más  ampliamente  esta  cuestión  en  su  obra  Restauration  der 
Staats-W issenschaft  oder  Theorie  des  naiurlich-geselligen  Zusiands  der  Chimare 
des  kunstlich-bürger lidien  enigegengesezt¡  1820. 


454  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

nuestro  propósito  hacer  constar  que  Taparelli  dice  apropó- 
sito  de  la  nueva  división  de  las  formas  de  gobierno:  «Entre 
lo  uno  y  lo  que  no  es  uno,  entre  lo  simple  y  lo  compuesto, 
la  diferencia  es  esencial;  la  unidad  y  la  pluralidad  son,  pues, 
dos  formas  de  gobierno  esencialmente  diversas»  (i).  Claro 
está  que  los  principios  más  elementales  de  la  crítica  impi- 
den tomar  en  serio  y  discutir  la  teoría  de  Montesquieu,  que 
divide  á  los  gobiernos  en  republicanos,  monárquicos  y  des- 
póticos, como  si  un  gobierno  por  ser  despótico  dejara  de 
ser  monárquico  ó  republicano  (2).  En  este  punto  Rousseau 
anduvo  más  juicioso,  pues  aceptó  la  división  de  los  gobier- 
nos en  monárquicos,  aristocráticos  y  democráticos,  y  dijo 
que  cada  uno  de  éstos  es  el  mejor  en  ciertos  casos  y  el  peor 
en  otros  (3). 

Como  ya  se  ha  visto,  en  toda  forma  de  gobierno  se  dan 
dos  elementos,  la  autoridad  que  se  actúa  y  el  modo  como 
se  actúa.  Claro  está  que  lo  primero  que  ha  de  estudiarse 
en  una  acción  humana  ó  en  una  serie  de  acciones  es  su 
relación  con  los  principios  de  la  ley  moral ,  y  así  procedió 
rectamente  Santo  Tomás  clasificando  á  los  gobiernos,  por 
razón  del  modo  como  se  actúan,  en  buenos  y  malos,  justos 
é  injustos;  pero  es  evidente  que  además  de  esta  relación 
pueden  estudiarse  otras,  y  no  es  ciertamente  la  menos  im- 
portante la  que  une  el  modo  de  actuarse  el  poder  público, 
ya  con  las  verdades  admitidas  por  la  política,  ya  con  ideas 
generalizadas  y  de  común  sentir  en  las  sociedades  en  que  se 
vive.  No  aciertan,  pues,  los  que  de  las  palabras  de  Tapare- 
lli trascritas  más  arriba  deducen  que  toda  forma  de  go- 
bierno mixta  es  republicana,  y  aun  siguiendo  la  clasificación 
de  Aristóteles  llaman  poliárquica  á  la  monarquía  constitu- 


(1)  Saggio  di  diritto  naturale,  lib.  II,  cap.  IX. — Véase  también  la  nota 
puesta  por  Taparelli  á  las  palabras  trascritas. 

(2)  De  Tesprit  des  lois,  pág.  15,  lib.  II,  cap.  I. — Hé  aquí  cómo  define 
Montesquieu  el  gobierno  despótico:  Dans  le  despotique,  un  seul,  sans  loi  et  sans 
regle,  eniraine  tout  par  la  volonlé  et  par  ses  caprices. 

(3)  On  a  en  tout  temps  beaucoup  disputé  sur  la  meilleure  forme  du  gouverne- 
meni,  sans  considerer  que  chacune  d'elles  est  la  meilleure  en  certains  cas,  et  la  pire  en 
a'aulres. — Du  contrat  social,  pág.  91. 
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cional  y  representativa  (i),  y  no  aciertan  porque  van  contra 
el  común  sentir  y  el  lenguaje  general  de  la  sociedad  en  que 
viven,  porque  todos  los  publicistas  de  nota  llaman  monar- 
quías á  las  monarquías  constitucionales  y  representativas,  y 
además  porque  si  se  toman  en  sentido  riguroso  las  palabras 
de  Taparelli,  habrán  de  considerarse  como  republicanos  infi- 
nitos gobiernos  que  han  pasado  y  han  sido  tenidos  siempre 
por  monárquicos,  pues  en  realidad  los  gobiernos  personales 
y  verdaderamente  unos  son  poquísimos  en  la  historia  y  casi 
desconocidos  en  la  realidad  presente  déla  política.  Por  esto, 
al  exponerse  el  concepto  de  forma  de  gobierno  hay  que 
tener  en  cuenta  no  sólo  la  autoridad  que  se  actúa,  en  su 
elemento  ó  en  los  elementos  constitutivos  de  su  unidad,  sino 
también  el  modo  como  se  actúa  en  sus  relaciones  esencia- 
les y  necesarias.  Preciso  es,  pues,  que  al  estudiar  á  Tapa- 
relli no  se  olvide  nunca  que  el  insigne  filósofo  escribió  las 
palabras  trascritas  comentando  á  Haller,  y  que  éste  ha 
dicho,  aunque  no  partiendo  del  mismo  principio  que  nos- 
otros, que  los  gobiernos  mixtos  son  ó  monárquicos  ó  repu- 
blicanos, según  que  el  poder  preponderante  que  domina  á 
los  otros  poderes  y  gobierna  realmente  el  Estado  reside  en 
el  rey,  en  la  nobleza  ó  en  los  notables  de  la  nación  (2). 

Para  que  resulte  aún  más  claro  el  concepto  de  forma  de 
gobierno,  conviene  grandemente  derramar  alguna  luz  sobre 
sus  elementos  constitutivos,  y  desde  luego  hacer  constar  que 
la  autoridad  es,  considerada  en  su  relación  íntima  con  el  ser 
social  en  que  se  actúa,  lo  que  la  fuerza  en  los  cuerpos:  un 
principio  intrínseco  y  esencial  de  unidad,  de  vida,  de  movi- 
miento, de  conservación,  de  orden,  y  considerada  en  sí  mis- 


il) Santo  Tomás  de  Aquino  y  el  moderno  régimen  constitucional. — En  esta 
obra,  producto  en  parte  del  criterio  ultramontano  más  intransigente,  se  sostie- 
nen ésta  y  otras  muchas  teorías  como  la  que  se  ha  apuntado.  No  hay  necesi- 
dad de  insistir  mucho  en  su  refutación,  y  sobre  todo  tratándose  de  personas 
regularmente  ilustradas  en  materias  de  derecho  natural  y  de  derecho  político. 

(2)  En  apoyo  de  cuanto  queda  expuesto  véase  el  cap.  II  de  la  obra  Du 
gouvernement  represenlatif,  de  autor  tan  poco  sospechoso  para  los  tradicio- 
nalistas  como  Haller.  En  la  doctrina  de  este  insigne  escritor  se  apoya  nuestra 
conclusión,  que  no  fundamentamos  más  para  evitar  digresiones. 
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ma,  un  principio  inteligente,  generador  por  lo  demás  de  la 
unidad  del  cuerpo  social.  Ahora  bien:  ¿cómo  puede  y  ha  de 
obrar  naturalmente  un  principio  inteligente,  ya  esté  perso- 
nificado en  un  hombre  solo,  ya  en  muchos?  Todo  ser  inteli- 
gente ha  de  obrar  naturalmente  conforme  á  razón,  pues  ha 
de  reconocerse  que  la  razón  es  su  facultad  específica.  Así 
ha  de  decirse  que  la  autoridad  ha  de  actuarse  racionalmente 
en  la  sociedad,  ó  en  otros  términos,  que  las  magistraturas  del 
Estado,  empezando  por  la  soberana,  han  de  estar  organiza- 
das conforme  á  razón;  también  podría  decirse  que  la  sobera- 
nía, al  pasar  del  orden  abstracto  al  concreto,  ha  de  concre- 
tarse racionalmente  en  el  sujeto  ó  sujetos  en  quien  ó  quienes 
reside.  No  es  difícil  averiguar  cuándo  puede  y  debe  decirse 
que  la  autoridad  se  actúa  racionalmente,  pues  sabiendo  que 
toda  tendencia  se  encamina  racional  y  naturalmente  á  un 
fin;  que  la  autoridad,  como  todo  ser  inteligente,  tiende  á  un 
fin,  y  que  este  fin  ha  de  buscarse  en  su  propia  naturaleza, 
en  el  principio  intrínseco  y  esencial  de  unidad,  de  vida,  de 
movimiento,  de  conservación,  de  orden,  se  ve  bien  claro  que 
puede  y  debe  decirse  que  la  autoridad  se  actúa  racionalmen- 
te cuando  procura  la  unidad,  la  vida,  el  movimiento,  ó  sea 
la  actividad,  la  conservación  y  el  orden  de  la  sociedad.  Así 
ha  de  afirmarse  que  en  el  concepto  de  forma  de  gobierno 
han  de  estar  necesariamente  contenidos  sus  dos  elementos 
esenciales:  la  autoridad  y  su  actuación;  y  estos  elementos 
han  de  encerrar  en  sí  mismos  el  principio  de  unidad,  de 
vida,  de  actividad,  de  conservación  f  de  orden  del  Estado, 
principio  racionalmente  necesario  para  que  los  componentes 
del  ser  social  puedan  obtener  el  bien  común,  que  no  es  otro 
que  el  fin  para  que  viven  y  permanecen  en  sociedad.  Pasar 
más  adelante  en  el  análisis  del  concepto  de  forma  de  gobier- 
no nos  llevaría  á  exponer  toda  la  doctrina  de  la  autoridad  y 
de  su  acción  sobre  el  ser  social,  lo  cual  es  ciertamente  im- 
propio del  objeto  que  con  este  trabajo  se  procura  (i). 


(i)  Acerca  de  la  acción  de  la  autoridad  en  la  sociedad  son  muy  notables  las 
palabras  del  Sr.  Costa-Rosetti  en  su  obra  titulada  Die  Staalslehre  der  christtir 
chen  Philosophie,  págs.  7  y  8. 
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Dice  Kant  que  «las  formas  de  gobierno  no  son  más  que 
las  cartas  de  la  legislación  primitiva  en  el  estado  civil»  (1), 
definición  que  está  en  armonía  con  la  teoría  del  origen  y  de 
la  formación  del  ser  social  que  profesa.  Pero  es  el  caso  que 
la  filosofía,  demostrando  que  no  se  da  ninguna  obra  sin  un 
ser  que  la  realice  y  que,  por  lo  tanto,  antes  es  el  ser  que  el 
obrar,  y  la  historia,  probando  que  antes  de  existir  legislacio- 
nes, constituciones  y  cartas  existieran  gobiernos  y  estados, 
autoridades  y  sociedades,  y  que  los  códigos  son  muy  poste- 
riores á  los  comienzos  de  la  vida  de  las  naciones  y  aun  á  sus 
primeros  pasos  y  á  los  primeros  progresos  en  la  perfección 
del  ser  y  de  la  acción  social,  vienen  á  destruir  por  su  base 
la  definición  de  Kant.  Aun  considerada  la  forma  de  gobier- 
no de  un  Estado  con  relación  á  la  constitución  apriorística 
que  se  le  haya  dado,  apartándolo  de  su  modo  de  ser  ordinario 
y  tradicional,  ha  de  distinguirse  entre  la  carta  ó  constitución 
en  que  se  determina  la  forma  de  gobierno,  y  esta  misma 
forma  de  gobierno,  como  ha  de  distinguirse  siempre  entre 
la  causa  y  el  efecto,  entre  el  determinante  y  el  determinado. 
La  carta  ó  constitución  determina  el  modo  como  ha  de  ac- 
tuarse la  autoridad  en  la  sociedad,  pero  de  ningún  modo  es 
la  autoridad,  ni  la  actuación  misma,  y  en  el  lenguaje  común 
y  corriente  todos  se  asombrarían  si  oyesen  decir  á  algún 
discípulo  de  Kant,  reduciendo  á  términos  concretos  su  defi- 
nición de  forma  de  gobierno,  que  la  monarquía  constitucio- 
nal es  la  constitución  de  España,  en  vez  de  decir  que  la 
Constitución  vigente  establece  en  España  la  monarquía  cons- 
titucional y  representativa  como  forma  de  gobierno.  Por  lo 
demás,  así  como  nunca  podrá  enseñar  Rousseau  ningún  texto 
del  pacto  que  supone  celebraron  nuestros  ascendientes  al  re- 
unirse en  sociedad,  así  tampoco  podrá  enseñarnos  Kant  el 
texto  de  esas  cartas  de  la  legislación  primitiva  en  el  estado 
civil,  que  son  para  él  formas  de  gobierno,  cuando  á  lo  más 
pudieran  ser  documentos  en  que  se  establecieran  las  formas 
de  gobierno  de  los  estados. 

Si  ha  de  desecharse,  pues,  la  definición  de  forma  de  go- 


(1)    Principios  metafísicas  del  derecho^  por  Kant,  pág.  209. 
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bierno  que  da  Kant,  todavía  ha  de  protestarse  con  más  ener- 
gía contra  su  pretensión  de  que  todo  verdadero  Estado  ha 
de  ser  constitucional  y  representativo:  constitucional,  por 
la  carta  de  la  legislación  primitiva  constitutiva  del  Estado, 
y  representativo,  por  haber  sido  instituido  por  el  pueblo  para 
proteger  sus  derechos  por  medio  de  diputados  de  su  elección. 
Claro  está  que  Kant  parte  para  establecer  su  teoría  del  prin- 
cipio de  que  «en  el  pueblo  reside  originariamente  la  sobera- 
nía» y  de  que  «todo  poder  que  exista  que  no  sea  el  del  pue- 
blo ó  fundado  en  él,  carece  de  base  en  el  derecho»  (i).  No 
ha  de  negarse  que  el  dominio  de  los  hombres  sobre  los 
hombres  fué  obra  de  la  humana  voluntad  ,  y  que ,  por  lo 
tanto,  no  habiendo  dado  Dios  tal  dominio,  como  enseña 
Suárez,  por  institución  ó  por  elección  humana  fué  introduci- 
do (2).  Pero  de  esto  á  declarar  ilegítimos  todos  los  poderes 
públicos  que  no  han  sido  constitucionales  y  representativos, 
en  el  sentido  que  Kant  indica,  existe  una  grande  y  consi- 
derable distancia.  Porque  la  república  romana  no  tuvo  car- 
ta ni  constitución  en  sus  comienzos,  ni  leyes  siquiera,  y  sin 
embargo  fué  legítima  en  su  fundación  y  existencia,  y  base 
de  muchas  legitimidades  y  derechos.  También  fué  legítima 
la  monarquía  inglesa  antes  de  que  Juan-sin-Tierra  estable- 
ciera los  cimientos  de  su  organización  constitucional  y  re- 
presentativa, además  de  que  esa  constitución  se  debió,  legal- 
mente hablando,  y  prescindiendo  de  las  circunstancias  que 
la  hicieron  conveniente  y  de  algún  modo  necesaria,  no  á  la 
voluntad  del  pueblo,  sino  á  la  voluntad  del  soberano.  En 
realidad,  el  error  de  Kant  en  este  punto  se  funda  en  consi- 
derar tan  sólo  en  el  Estado  uno  de  los  dos  elementos  consti- 
tutivos, y  en  reducir  la  autoridad  á  una  condición  accidental 
por  lo  que  hace  á  su  actuación  en  el  orden  concreto  de  la 
realidad,  olvidando  que  este  principio  es  tan  esencial  á  la 
sociedad  que  sin  él  ésta  no  puede  existir  ni  un  momento,  y 


(1)  Principios  metafisicos  del  derecho,  por  Kant,  pág.  21 1. 

(2)  Defensio  Fidei,  parte  primera,  lib.  III,  cap.  II. — Primus  modus  conferen- 
di  uni  principi  polestatem  in  primaeva  institutione  est  per  voluntarium  populi  con' 
senswn 
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que  al  estudiar  un  ser  cualquiera  no  es  posible  prescindir  de 
ninguna  de  sus  cualidades  y  elementos  esenciales;  qut  tan 
esencial  es  la  autoridad  al  Estado  como  el  cuerpo  social,  y 
que,  por  lo  tanto,  la  actuación  de  la  autoridad  no  sólo  ha 
de  realizarse  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del  ser  so- 
cial, sino  también  las  suyas  propias,  su  naturaleza  bien  de- 
terminada y  su  cualidad  específica. 

Henos  aquí  conducidos  como  por  la  mano  á  tratar  de  la 
legitimidad  de  las  formas  de  gobierno,  y  además  á  demos- 
trar contra  Kant  que  todas  las  formas  de  gobierno  pueden 
ser  legítimas,  aunque  no  todas  sean,  como  muchas  no  son, 
ni  constitucionales  ni  representativas. 

No  es  posible  prescindir  de  los  hechos  al  tratar  de  la  le- 
gitimidad de  las  formas  de  gobierno,  toda  vez  que  estas  for- 
mas son  originadas  en  gran  parte,  cuando  no  en  todo,  por 
los  hechos,  y  en  ellos  hay  que  buscar  en  último  término  el 
principio  de  su  legitimación.  Hay  más  todavía:  hasta  las 
constituciones  apriorísticas  que  la  revolución  ú  otras  causas 
introducen  en  los  Estados  tienen  alguno  ó  algunos  hechos 
que,  si  no  son  su  causa,  son  al  menos  su  antecedente  y  de 
algún  modo  su  determinante.  Por  lo  demás,  la  observación 
hecha  por  un  publicista  contemporáneo,  de  que  todas  las 
constituciones  que  se  han  introducido  en  los  Estados  moder- 
nos han  sido  precedidas  de  algún  golpe  de  fuerza  que  ha  sido 
como  su  determinante,  ó  no  prueba  nada,  toda  vez  que  lo 
mismo  ha  sucedido  en  identidad  de  casos  cuando  el  espíritu 
secularizador  no  había  desplegado  sus  alas  sobre  el  mundo 
civilizado,  ó  de  probar  algo,  prueba  que,  en  efecto,  como  se 
dice  aquí,  toda  forma  de  gobierno  es  determinada  por  los 
hechos.  Los  Estados  formados  en  torno  de  un  patriarca  que 
de  jefe  de  familia  se  convirtió  en  jefe  de  familias  y  luego  en 
soberano,  resultaron  naturalmente  monárquicos  (1).  Los  que 
se  formaron  por  ciudadanos  libres  y  legalmente  iguales,  emi- 
grados de  lejanas  tierras,  resultaron  naturalmente  republica- 
nos. Y  en  otros  casos,  ¿no  fué  por  ventura  el  hecho  de  con- 
ducir á  los  suyos  á  la  victoria  el  que  creó  la  monarquía  de  los 


(1)    Comentarios  de  Santo  Tomás  á  la  Política  de  Aristóteles,  lib.  I,  cap.  I. 
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hunos  y  dió  el  cetro  y  la  corona  á  Atila?  ¿No  fué  el  hecho  de 
imponerse  á  los  suyos  como  profeta  dominador  el  que  origi- 
nó la  monarquía  de  Mahoma  entre  los  árabes?  Ahora  mismo, 
¿no  ha  estado  á  punto  de  constituirse  una  nueva  monarquía 
en  el  Sudan  por  el  hecho  de  las  victorias  del  Madhí  sobre 
las  tropas  inglesas  y  egipcias  unidas?  Por  otra  parte,  ¿acaso 
las  confederaciones  no  deben  al  hecho  de  haberse  constituí- 
do  con  Estados  é  individuos  completamente  iguales,  desde 
el  punto  de  vista  legal,  su  ser  de  repúblicas,  bien  determi- 
nado así  en  Suiza  como  en  los  Estados  Unidos?  En  cambio, 
en  Alemania,  donde  los  hechos  no  determinaron  esta  igual- 
dad, antes  bien  dieron  verdadera  supremacía  sobre  los  demás 
Estados,  primero  á  Austria  y  á  su  soberano  y  luego  á  Prusia 
y  á  su  monarca,  la  confederación  resultó  naturalmente  mo- 
nárquica, sin  que  haya  medio  alguno  de  declarar  ilegal  ni 
ilegítima  en  aquel  imperio  la  indicada  forma  de  gobierno. 

Establecido  esto,  es  bien  fácil  determinar  cuáles  formas  de 
gobierno  son  legítimas  y  cuáles  no.  Las  que  guardan  per- 
fecta relación  con  el  hecho  que  de  algún  modo  las  produce, 
y  son  producidas  además  por  un  hecho  legítimo  é  irrepro- 
chable ante  las  exigencias  de  la  moral,  son  perfectamente 
legítimas.  En  cambio,  las  que  no  guardan  perfecta  relación 
con  el  hecho  que  las  produce  ó  son  producidas  por  un  hecho 
ilegítimo  y  condenado  por  la  moral,  esas  son  perfectamente 
ilegítimas,  si  bien  pueden  llegar  á  legitimarse,  ya  por  algún 
bien  que  de  ellas  resulte,  ya  por  evitar  algún  mal  mayor  que 
el  que  originan.  Claro  está  que  al  hablar  de  gobiernos  legíti- 
mos é  ilegítimos,  no  intentamos  tratar  de  la  bondad  ó  mali- 
cia de  este  ni  de  aquel  gobierno,  ni  de  su  aptitud  para  reali- 
zar el  bien  común  dentro  del  ser  social.  Para  nosotros,  la 
bondad  ó  malicia  de  un  gobierno  no  depende  esencialmente 
de  su  legitimidad  ó  ilegitimidad,  sino  de  si  encamina  ó  no 
sus  actos  todos  al  fin  á  que  tiende  por  su  naturaleza.  La 
cualidad  que  le  da  su  carácter  legítimo  ó  ilegítimo,  podrá  y 
aun  deberá  influir  en  la  conducta  que  respecto  de  él  sigan 
los  asociados,  pero  no  cambiará  esencialmente  en  nada  la 
maldad  ó  malicia  de  sus  actos.  En  este  punto  el  Sr.  Ortí  y 
Lara  ha  olvidado  los  preceptos  más  elementales  de  la  ética 
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al  tratar  de  atenuar  los  males  del  espíritu  secularizador  y  na- 
turalista, cuando  quien  los  produce  es  un  gobierno  ó  un  so- 
berano legítimo  (1).  Para  el  filósofo  la  maldad  ó  bondad  de 
un  acto  no  depende  esencialmente  de  la  cualidad  del  agen- 
te que  lo  realiza;  su  maldad  ó  bondad  están  en  la  esencia 
misma  del  acto  realizado,  sin  que  esto  quiera  decir  que  tra- 
temos de  negar,  ni  en  ética  ni  en  derecho  penal,  las  circuns- 
tancias agravantes  y  atenuantes,  ni  aun  las  eximentes, 
siempre  que  éstas  tengan  su  raíz  ó  fundamento  en  la  esencia 
de  los  actos  realizados  y  en  su  bondad  ó  malicia  esencial,  y 
de  ningún  modo  en  accidentes  que  no  cambian  ni  pueden 
cambiar  la  especie. 

Otro  problema  se  presenta  al  estudiar  el  concepto  de  las 
formas  de  gobierno,  y  éste  se  refiere  á  su  bondad  absoluta 
ó  relativa,  estudiadas  dichas  formas  en  abstracto  y  en 
concreto,  por  el  filósofo  y  por  el  publicista,  sin  relación  con 
ningún  estado  determinado  y  con  relación  á  un  estado  de- 
terminado. Razón  de  sobra  tuvo  Balmes  para  decir  que  to- 
das las  formas  de  gobierno  ofrecen  sus  inconvenientes  y 
sus  ventajas,  pues  como  al  fin  son  producto  del  obrar  hu- 
mano, claro  está  que  llevan  el  sello  de  la  imperfección  de 
todo  acto  humano,  y  por  lo  tanto  son  naturalmente  imper- 
fectas. Los  que  cantan  las  excelencias  y  perfecciones  de  la 
monarquía  pura,  olvidan  que  la  actuación  de  ésta  es  la  de 
un  hombre  que,  como  tal,  no  puede  menos  de  poner  actos 
imperfectos,  ylos  que  cantan  las  excelencias  y  perfecciones  de 
las  monarquías  mixtas  y  de  las  repúblicas  olvidan  que  no 
porque  se  aumente  una  cantidad  cambia  su  especie,  y  que 
por  lo  tanto,  tan  imperfecta  en  su  esencia  es  la  autoridad 
cuando  se  compone  de  las  perfecciones  é  imperfecciones  de 
un  hombre,  como  cuando  se  compone  de  las  de  muchos.  Si 
el  hombre  fuera  perfecto,  si  pudiera  actuarse  la  autoridad 
como  Dios  se  actúa  en  acto  puro  y  siempre  perfecto,  preciso 
sería  reconocer  que  las  formas  absolutas,  la  monarquía  pura 
y  la  república  pura,  serían  las  formas  de  gobierno  mejores, 


(1)  El  Sr.  Ortí  y  Lara  ha  llegado  á  sostener  que  el  espíritu  secularizador 
en  un  gobierno  legítimo  es  mucho  menos  dañino  que*  en  uno  ilegítimo. 
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porque  en  ellas  la  autoridad  se  actuaría  con  menos  embara- 
zo y  sería  su  actuación  más  sencilla,  y  aun  en  este  caso  lle- 
varía considerable  ventaja  la  primera  sobre  la  segunda.  Pero 
como  no  es  así,  y  como  la  corrupción  de  lo  mejor  es  siem- 
pre lo  peor,  de  aquí  que  de  la  imperfección  del  hombre,  de 
la  imperfección  del  ser  social,  de  la  imperfección  con  que 
ha  de  actuarse  necesariamente  toda  autoridad,  en  cuanto  está 
representada  y  personificada  por  un  hombre  ó  por  muchos 
hombres,  y  del  temor,  bien  justificado  por  la  historia,  de  que 
de  lo  mejor  se  pase  á  lo  peor,  se  puede  deducir  con  Cicerón 
que  la  forma  de  gobierno  más  en  armonía  con  la  naturale- 
za humana  y  con  la  del  ser  social  es  aquella  en  que  se 
combinan  la  monarquía  con  la  aristocracia  y  democracia, 
moderándose  y  templándose  recíprocamente,  sirviendo  las 
unas  de  contrapeso  y  de  valla  á  las  imperfecciones  de  las 
otras,  y  llenándose  los  vacíos  que  dejan  las  imperfecciones 
de  las  unas  con  las  perfecciones  de  las  demás  (1). 

No  se  busque,  sin  embargo,  en  la  naturaleza  de  las  formas 
mixtas  la  perfección,  que  no  puede  encontrarse  en  ninguna 
obra  humana.  Al  lado  de  sus  ventajas  tienen  también  estas 
formas  sus  inconvenientes,  y  no  es  el  menor  el  haber  dege- 
nerado, en  la  mayor  parte  de  los  Estados  modernos,  en  el 
parlamentarismo,  que  corrompe  necesariamente  los  resortes 
de  la  administración  y  reduce  á  los  reyes  á  meras  figuras  deco- 
rativas que  reinan  y  no  gobiernan.  Pero  preciso  es  reconocer 
que  con  ser  malos  los  efectos  del  parlamentarismo,  todavía 
no  produce  éste  en  la  sociedad  los  deletéreos  efectos  que  el 
despotismo  monárquico  produjo  donde  quiera  que  levantó 
verdaderamente  la  cabeza  y  que  la  república  donde  degene- 
ró en  desenfrenada  demagogia  y  en  anarquía.  La  historia 
del  imperio  romano,  por  boca  de  Tácito,  Tito  LivioySueto- 
nio,  nos  ofrece  innumerables  testimonios  de  los  desastrosísi- 
mos efectos  que  el  poder  real  produce  en  la  sociedad  cuando 


(1)  «Todo  esto  me  hace  considerar  como  la  mejor  forma  de  gobierno 
aquella  que  se  establece  con  la  reunión  de  las  tres  mencionadas,  moderándose 

y  templándose  recíprocamente  Los  reyes  nos  ofrecen  el  amor  paternal;  los 

grandes,  un  sabio  consejo,  y  el  pueblo,  la  libertad.» — De  República,  pág.  29. 
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degenera  en  tiránico,  y  Taine  nos  pinta  de  mano  maestra  los 
espantosos  efectos  de  una  república  cuando  llega  al  desbor- 
damiento de  la  primera  república  francesa.  La  verdad  es 
que  en  las  formas  mixtas  jamás  se  ha  llegado,  ni  ha  de  es- 
perarse que  se  llegue,  á  pesar  de  la  degeneración  evidente 
de  que  se  ha  hablado,  á  los  extremos  de  corrupción,  de  en- 
vilecimiento, de  miseria  moral  y  material,  de  embruteci- 
miento que  en  las  grandes  degeneraciones  délas  formas  pu- 
ras. Por  lo  que  hace  á  Europa,  y  pasando  ahora  del  orden 
abstracto  al  concreto,  puede  y  debe  afirmarse  que  los  males 
del  absolutismo  monárquico  de  los  siglos  XVI  y  siguientes, 
preparado,  como  por  su  causa  más  poderosa,  por  el  rena- 
cimiento del  derecho  romano,  y  su  extensión  en  los  si- 
glos XIV  y  XV,  en  los  que  ya  dejó  sentir  su  influencia  en  el 
orden  político,  tuvieron  no  poca  parte  en  los  excesos  de  la  Re- 
volución que  preparó  el  entronizamiento  y  la  consolidación 
de  las  monarquías  constitucionales  y  representativas ,  acep- 
tadas como  un  medio  de  poner  término  á  aquellos  excesos 
del  poder  personal  y  absoluto. 

Y  no  se  diga,  como  se  ha  dicho  últimamente,  que  en  la 
forma  republicana  es  imposible  la  arbitrariedad  y  la  tiranía, 
porque  prescindiendo  de  la  primera  república  francesa  y  ha- 
blando sólo  de  tiempos  antiguos,  en  el  juicio  de  cuyos  he- 
chos no  puede  entrar  por  nada  la  pasión,  ha  de  hacerse 
constar  que  Esparta  era  república,  y  en  ella  llegaron  los  epho- 
ros  á  los  últimos  extremos  de  la  más  vil  tiranía;  que  era  re- 
pública Rhodas,  y  estremece  el  relato  de  los  excesos  que  allí 
se  cometían,  pues  aquel  gobierno  protegía  la  bárbara  pros- 
titución de  que  el  marido  vencido  pusiese  á  su  esposa  en  el 
lecho  de  su  adversario,  para  que  éste,  por  una  bajeza  bes- 
tial, se  cobrase  el  premio  de  su  victoria;  que  era  república 
Argos,  y  los  pretores  sublevaron  al  pueblo  contra  los  no- 
bles, y  de  una  sola  vez  asesinaron  á  1.500  de  ellos;  que  era 
república  Atenas,  y  en  su  historia  se  registran  más  ejempla- 
res de  tiranía  que  en  Persia  y  Macedonia;  que  era  repúbli- 
ca Cartago,  y  de  ella  dice  Polibio  que  era  víctima  de  la  más 
desenfrenada  tiranía,  y  que  era  república  Roma,  y  tuvo  que 
sufrir  más  del  despotismo  de  sus  decenviros  que  del  despo- 
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tismo  del  intrépido  Tarquino,  de  la  avaricia  de  los  triunvi- 
ros y  dictadores  que  de  parte  de  sus  monarcas,  de  la  turbu- 
lencia de  sus  tribunos  y  de  sus  atentados  á  su  libertad  que  de 
todos  sus  antiguos  reyes.  No  puede  extrañar,  pues,  que  á  fines 
del  siglo  pasado,  cuando  los  vapores  de  la  sangre  y  del  incen- 
dio que  salían  de  Francia  enrojecíanlos  cielos,  Peñalver 
escribiera  que  «los  Estados  populares  han  sido  los  más  san- 
guinarios, siendo  la  crueldad  un  efecto  necesario  de  su  des- 
potismo;» y  que  añadiera  luego  que  «las  leyes  que  favore- 
cían el  dominio  tiránico  de  los  señores  romanos  sobre  sus 
esclavos  son  una  prueba  de  que  el  ánimo  popular  se  enfurece 
envaneciéndose  con  sus  prerrogativas;  que  del  furor  pasa  á 
la  crueldad,  y  de  la  crueldad  á  familiarizarse  con  el  horror, 
con  el  destrozo,  con  la  sangre  y  con  el  exterminio»  (1). 


Damián  Isern. 


(i)    La  Monarquía,  por  D.  Clemente  Peñalosa,  págs.  79  y  80. 
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Suscitad  conversación  con  el  primero  que  os  hable  acerca 
de  la  ortografía  castellana,  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  ex- 
presión de  los  sonidos  ó  empleo  de  las  letras,  y  aunque  reco- 
nociendo que  es  entre  las  europeas  de  las  menos  arbitrarias, 
de  fijo  la  hallará  absurda  por  no  corresponder  invariablemen- 
te cada  letra  á  un  sonido  determinado  y  emplearse  además 
letras  que  carecen  por  completo  de  valor.  ¿Por  qué,  dirá  in- 
dudablemente, la  c  ha  de  tener  dos  sonidos  distintos,  que 
respectivamente  expresan  de  un  modo  constante  y  uniforme 
la  z  y  la  q?  ¿Por  qué  la  g  ha  de  sonar  de  diverso  modo,  se- 
gún la  vocal  que  la  sigue,  y  ha  de  haber  dos  letras,  la  g  y 
la  para  expresar  un  mismo  sonido,  el  que  tiene  la  prime- 
ra de  estas  dos  consonantes  antes  de  las  vocales  e,  i?  ¿Por 
qué  usar  unas  veces  la  b  y  otras  la  v,  sin  objeto  justificado, 
puesto  que  en  castellano  no  tienen  estas  dos  letras  la  distin- 
ta pronunciación  que  en  idiomas  extranjeros?  ¿A  qué  condu- 
ce introducir  la  u  en  las  sílabas  que,  qui,  si  suprimiéndola 
se  obtendría  el  mismo  resultado?  ¿Por  qué,  en  fin,  conservar 
la  h,  que  en  ningún  caso  se  pronuncia,  y  que,  por  lo  mismo, 
carece  por  completo  de  valor? 

30 
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Y  todavía  oiréis  más  á  este  propósito  si  extendéis  la  con- 
versación á  mayor  número  de  personas.  El  aficionado  á  com- 
paraciones dirá  que  el  no  aplicar  invariablemente  á  cada  so- 
nido una  letra  es  tan  absurdo  como  lo  sería  un  sistema  de 
numeración  en  que  cada  cifra  no  representase  siempre  el 
mismo  valor,  ó  en  que  se  usaran  cifras  que  constantemente 
hubieran  de  despreciarse;  tan  absurdo  como  si,  por  ejemplo, 
el  número  7  valiese  siete  unidades  delante  del  1  y  del  2,  y 
sólo  tres  delante  de  las  restantes  cifras,  y  como  si  escribié- 
ramos 25,  colocando  entre  el  2  y  el  5  un  signo  cualquiera, 
que  al  leer  tuviéramos  que  despreciar,  como  despreciamos  la 
u  en  lassílabas  que,  qui  y  la  h  en  todas  las  palabras.  Si  por 
acaso  la  persona  con  quien  trabáis  conversación  sobre  la  ma- 
teria es  alguna  que  haya  tenido  la  fortuna  de  poder  enseñar 
la  lectura  á  sus  hijos,  os  hablará  de  la  violencia  que  le  cau- 
saba tener  que  reprender  al  niño  que,  haciendo  recto  uso  de 
su  razón,  se  resistía  á  dar  distintos  sonidos  á  una  misma  le- 
tra, y  se  empeñaba,  por  lo  tanto,  en  pronunciarla  siempre 
del  mismo  modo;  se  lamentará  también  del  injustificado 
tiempo  que  se  emplea  en  aprender  á  leerá  causa  del  arbitra- 
rio empleo  de  las  letras,  y  no  dejará  de  manifestar,  por  últi- 
mo, el  disgusto  que  esos  primeros  pasos  de  la  enseñanza  pro- 
ducen á  los  niños,  sencillamente  porque  cuando  más  satis- 
fechos se  sienten  por  conocer  ya  todas  las  letras,  con  arre- 
glo al  sonido  que  se  les  da  á  éstas  al  enseñarles  el  abeceda- 
rio, se  encuentran  con  que  lo  que  parecía  terminado  se  pre- 
senta cada  vez  con  más  dificultades,  por  el  distinto  sonido 
que  al  formar  las  sílabas  se  da  á  las  letras  sin  razón  alguna 
que  justifique  semejante  cambio.  Si  os  dirigís  á  persona  que 
dé  á  la  educación  de  las  facultades  humanas  toda  la  impor- 
tancia que  en  realidad  tiene,  insistirá  en  las  anteriores  con- 
sideraciones, añadiendo  que  no  es  buena  manera  de  cultivar 
la  inteligencia  de  los  niños  comenzar  enseñándoles  el  absur- 
do, porque  de  este  modo,  en  vez  de  creer  que  cuentan  para 
el  estudio  con  medios  tan  poderosos  como  los  puestos  á 
nuestra  disposición  por  la  voluntad  divina,  llegan  por  lo  me- 
nos á  sospechar  que  la  inteligencia,  si  no  es  un  instrumento 
enteramente  inútil,  expone  de  fijo  á  desencantos  tan  gran- 


REFORMA  DE  LA  ORTOGRAFÍA  CASTELLANA  467 

des  como  el  que  sufre  el  niño  cuando,  después  de  haber  lo- 
grado conocer  el  sonido  propio  de  cada  letra,  resulta  que 
sabe  poco  más  que  nada,  por  cuanto  este  sonido  varía  en 
virtud  de  razones  que  en  vano  preguntará  al  preceptor;  si 
habláis  con  quien  sea  aficionado  al  arma  del  ridículo,  se  reirá 
de  ese  pretendido  arte  de  la  ortografía,  que,  intentando  dar 
reglas  para  escribir  nuestro  idioma,  no  puede  darlas  por  em- 
peñarse en  sustituir  con  preceptos  arbitrarios  el  único  prin- 
cipio seguro  que  cabe  en  cuanto  al  empleo  de  las  letras,  que 
es  el  de  fijar  á  éstas  invariablemente  el  mismo  sonido;  dirá 
tal  vez  que  no  siendo  siempre  cosa  averiguada  la  etimología 
de  las  palabras  y  prescindiéndose  de  ella  muchas  veces,  aun 
siendo  conocida,  el  tomarla  como  guía  para  escribir  el  cas- 
tellano, en  vez  de  ceñirse  vigorosamente  á  la  pronunciación, 
que  sería  regla  infalible,  viene  á  colocarnos  en  el  mismo 
caso  del  que,  para  saber  si  había  ó  no  de  tomar  el  paraguas, 
consultase  los  falaces  pronósticos  del  almanaque,  en  vez  de 
acudir  al  medio  sencillísimo  de  mirar  al  cielo;  pondrá  tam- 
bién de  relieve  el  absurdo  en  que  se  cae  recurriendo  á  idio- 
mas que  ya  murieron  para  escribir  el  que  ahora  hablamos,  y 
acaso  recuerde  á  este  propósito  á  aquel  pobre  loco  que  se 
empeñaba  en  tomar  el  queso  en  copa,  por  hacerse  con  leche, 
y  el  caldo  con  tenedor,  por  obtenerse  de  la  carne,  y  que  pa- 
saba muy  mal  rato  cuando  desconocía  los  ingredientes  de 
algún  manjar  puesto  en  su  mesa,  porque,  ignorando  su  pro- 
cedencia, no  sabía  si  tratarlo  como  líquido  ó  como  sólido. 
No  dejará  de  haber  quien  observe  que  si  se  falta  á  la  etimo- 
logía, escribiendo  palabras  derivadas  del  latín  con  letras  dis- 
tintas de  las  empleadas  por  los  romanos,  no  debiera  tolerar- 
se el  escribir  con  caracteres  latinos  palabras  derivadas  del 
árabe,  del  griego  ó  del  hebreo,  porque  en  buena  lógica,  es- 
tas palabras  debieran   escribirse  con  sujeción  estricta  al 
alfabeto  propio  del  pueblo  de  que  proceden,  y  como  siempre 
hay  quien  extreme  las  cosas,  tal  vez  haya  quien  avance  á 
decir  que,  no  siendo  la  ortografía  etimológica  más  que  un 
homenaje  de  respeto  á  la  forma,  á  la  manera  como  los  an- 
tiguos escribían,  debiéramos  sustituir  la  pluma  por  el  stilus  y 
el  papel  por  las  tablas  enceradas. 
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Otros  se  lamentarán  del  tiempo  que  se  invierte  en  apren- 
der lo  que  nunca  se  llega  á  aprender,  tanto  porque  no  todos 
los  españoles  tienen  elementos  para  conocer  la  etimología 
de  todas  las  palabras,  y  todos  los  españoles  tienen  necesidad 
de  escribir  su  idioma,  como  por  la  mucha  frecuencia  con  que 
se  prescinde  de  ella  en  la  escritura;  también  habrá  quien  con 
sobrada  razón  afirme  que  si  se  facilitara  el  conocimiento  de 
la  lectura,  serían  muchos  más  los  que  sabrían  leer;  aspiran- 
do otros  á  una  ortografía  universal,  la  cual  no  puede  estable- 
cerse sino  sobre  la  base  de  un  perfecto  acuerdo  entre  la  pro- 
nunciación y  la  escritura,  encomiarán  el  poderoso  concurso 
que  á  la  realización  de  semejantes  progreso  podría  prestar 
España  reformando  en  igual  sentido  la  ortografía  castellana, 
por  lo  mismo  que  es  de  las  naciones  que  menos  tienen  que 
hacer  en  este  punto;  y  no  dejará  de  baber  algún  aficionado 
á  juzgar  las  cosas  bajo  el  aspecto  puramente  industrial,  que 
señale  la  economía  nada  despreciable  que,  suprimiéndose 
la  h  por  completo  y  la  u  en  las  sílabas  que,  qui,  gue,  gui>  po- 
drían obtener  las  imprentas,  tanto  en  las  cantidades  destina- 
das á  la  compra  de  letra,  como  en  las  dedicadas  á  jornales, 
por  lo  que  se  aligeraría  el  trabajo  de  los  cajistas,  no  teniendo 
que  emplear  signos  inútiles  y  aminorándose  notablemente  el 
cambio  de  letras  por  reducirse  en  un  14  por  100  las  28  que 
constituyen  hoy  el  alfabeto  (1). 

Y  no  obstante  esta  conformidad  de  pareceres,  lejos  de  en- 
caminar la  ortografía  castellana  por  lo  racional  y  lo  sencillo, 
es  empujada  en  dirección  contraria.  El  uso,  en  virtud  de  una 
tendencia  constante  y  muy  marcada  á  la  simplificación,  que 
se  observa  en  la  evolución  de  los  idiomas  latinos,  va  omitien- 
do consonantes  para  hacer  el  lenguaje  más  suave  y  más 
flúido,  pero  hay  quien  resiste  la  corriente,  y  la  ortografía 


(1)  El  número  de  letras  del  alfabeto  castellano  que  entran  en  una  póliza^ 
que  es  como  llaman  los  impresores  á  cada  colección  de  un  mismo  tipo,  ascien- 
de, fijándonos  en  la  más  usual  ó  corriente,  á  44.150.  De  éstas  son  hh  660, 
esto  es,  el  1,5  por  100  y  uu  1.500,  el  3,4.  Por  lo  tanto*  si  se  suprimiera  la  // 
por  completo  y  la  u  en  las  sílabas  que,  qui,  gue,  gui,  se  obtendría  en  compra 
de  fundición  y  en  jornales  una  economía  que,  sin  duda  alguna,  pasaría  del  3 
por  100,  por  lo  muy  frecuente  que  es  en  la  escritura  el  relativo  que. 
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castellana  que,  con  escaso  esfuerzo,  podría  ser  un  modelo, 
continúa  siendo  un  conjunto  de  absurdos  y  contradicciones. 
Generalmente  es  considerada  la  Academia  de  la  Lengua 
como  el  principal  obstáculo  que  se  opone  á  la  reforma,  pero 
no  es  así.  Ciertamente  que  esta  Corporación  mantiene  en 
sus  trabajos  nuestra  tradicional  ortografía,  pero  harto  hace 
en  el  sentido  deseado  ampliando  frecuentemente  en  sus 
Diccionarios,  al  mismo  tiempo  que  la  ortografía  etimológi- 
ca, la  introducida  por  el  uso.  Lo  que  sucede  es  que  en  este 
asunto,  como  en  otros  muchos,  hay  personas  más  papistas 
que  el  Papa,  y  pudiendo  en  muchísimos  casos  optar  por  la 
ortografía  racional  sin  temor  á  censura  alguna,  por  haberla 
ya  autorizado  la  Academia,  da  la  preferencia  á  la  ortografía 
etimológica,  que  es  absurda,  pero  que,  en  cambio,  no  está  al 
alcance  del  vulgo,  y  es  tendencia  muy  natural  la  de  querer 
distinguirse  por  algún  concepto.  Así  es  que  en  el  último  Dic- 
cionario publicado  por  la  Academia  se  encuentran,  por 
ejemplo,  las  palabras  Septiembre  y  Setiembre,  suscriptor  y  sus- 
critor;  se  puede,  por  lo  tanto,  emplear  indistintamente  am- 
bos medios  de  expresión  sin  faltar  al  respeto  que  merecen 
las  recomendaciones  de  tan  alta  autoridad  (i);  sucede  más: 
la  Academia,  aunque  no  lo  dice,  se  inclina  á  la  supresión  de 
aquella  p  de  tan  deplorable  efecto  en  la  pronunciación  de  las 
citadas  palabras,  puesto  que  no  admite  las  palabras  septenta 
y  septentón,  que  también  proceden  de  septem,  y  aunque  toda- 
vía da  cabida  en  las  columnas  del  Diccionario  á  los  vocablos 
escriptura  y  escriptor,  lo  hace  advirtiendo  que  son  anticuados. 

Pero  escribir  como  todos  escriben  no  tiene  gracia;  el  caso 
es  distinguirse,  y  aunque  la  última  edición  del  Diccionario  de 


(1)  Como  lo  hizo  Zorrilla  en  su  precioso  Cuento  de  Amores,  cuando  es- 
cribió: 

Ven  brisa  de  Setiembre, 
para  mi  gloria  ven  

como  Mesonero  Romanos  en  su  inimitable  artículo  Las  ferias  de  Madrid,  como 
Larra,  como  Lafuente  y  como  todos  hasta  que  la  publicación  de  la  última  edi- 
ción del  Diccionario  de  la  Lengua  castellana  hizo  creer  á  muchos  que  inclu- 
yendo la  Academia  en  su  libro  la  voz  Septiembre  recomendaba  su  empleo,  cuan- 
do no  hacía  otra  cosa  que  conservarla  por  respeto  al  pasado. 
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la  Lengua  no  ha  introducido  en  este  punto  ninguna  novedad, 
puesto  que  en  todas  las  ediciones  anteriores  se  hallan  tam- 
bién las  palabras  Septiembre  y  Setiembre,  suscriptor  y  suscritor, 
muchos  prefieren  lo  menos  racional,  que  es  no  escribir  estas 
palabras  tal  como  las  pronuncia  todo  el  mundo,  imitando  á 
aquellas  damas  ansiosas  de  distinguirse  que  optan  en  sus  tra- 
jes por  lo  más  ridículo,  pero  exponiéndose  á  que  se  crea  de 
ellos  que  antes  de  publicarse  la  última  edición  del  Dicciona- 
rio de  la  Lengua  no  conocían  este  libro,  y  dando  á  entender 
en  último  término  que  ignoran  las  verdaderas  tendencias  de 
la  Academia  por  querer  aparecer  como  muy  conocedores  y 
muy  fieles  observantes  de  sus  preceptos.  La  Academia — 
conviene  insistir  en  esto, — al  consignar  en  la  última  edición 
de  su  Diccionario  las  voces  Septiembre,  suscriptor ,  obscuro, 
succesión,  substancia,  substracción,  substitución,  etc.,  no  ha 
restablecido  palabra  alguna  que  se  hubiese  suprimido  en  edi- 
ciones anteriores;  fiel  á  la  tradición,  que  debe  defender  con- 
tra innovaciones  precipitadas  ó  demasiado  atrevidas,  ha  con- 
servado aquellas  palabras,  pero  ha  consignado  también  las 
sinónimas  Setiembre,  suscritor,  oscuro,  sucesión,  etc.,  sancio- 
nando los  cambios  introducidos  por  el  uso  y  en  rigor  con- 
denando las  de  Septiembre,  suscriptor,  etc.,  porque  una  mis- 
ma palabra  no  puede  escribirse  correctamente  de  dos  modos 
distintos,  y  si  la  Academia  se  ha  decidido  á  aceptar  las  vo- 
ces Setiembre,  suscritor,  oscuro,  etc.,  si  declara  que  estas  pa- 
labras están  bien  escritas,  con  harta  claridad  da  á  entender 
que  no  deben  ya  usarse  las  de  suscriptor,  Septiembre,  etc., 
aunque  se  conservan  en  el  Diccionario  por  respeto  al  pa- 
sado. 

Más  ha  hecho  todavía  la  Academia.  Queriendo  dar  á  en- 
tender lo  dispuesta  que  está  á  transigir  con  todas  las  razo- 
nables exigencias  del  uso,  cada  vez  más  pronunciado  en 
el  sentido  de  suavizar  el  idioma,  ha  suprimido  ya  otras  vo- 
ces, como  las  áesubtil,  asumpto,  presumpción,  etc.,  que  po- 
drían continuar  figurando  en  el  Diccionario  con  los  mismos 
títulos  que  las  de  Septiembre,  obscuro,  etc.,  y  si  los  aficionados 
á  estas  antiguallas  quieren  conocer  el  concepto  que  de  ellos 
tiene  formado  la  Academia,  les  remitimos  á  las  siguientes 
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palabras  consignadas  en  el  prólogo  de  la  sexta  edición  del 
Diccionario  de  la  Lengua:  «Pero  con  la  decadencia  del  buen 
gusto  en  las  letras  y  las  artes  se  introdujo  posteriormente  el 
prurito  de  afectar  latinidad  escribiendo  asumpto,  presumpción, 
escripto,  dificultando  la  pronunciación  y  complicando  la  orto- 
grafía y  la  escritura.»  De  suerte  que  el  emplear  las  repetidas 
palabras  Septiembre,  suscriptor,  obscuro,  etc.,  no  sólo  es  una 
extravagancia,  como  todo  lo  que  se  hace  sin  razón  bastante 
contra  el  uso  corriente,  sino  también,  en  concepto  déla  Aca- 
demia, un  signo  de  decadencia,  una  prueba  de  mal  gusto  y 
un  retroceso  en  daño  de  la  Gramática. 

No  nos  cansaremos  de  decirlo.  Sólo  al  afán  de  distinguir- 
se se  debe  el  retrógado  movimiento  que  en  este  punto  se  ad- 
vierte, y  por  ese  afán  también  si  algún  escritor  se  ha  permi- 
tido el  capricho  de  titular  su  libro  Harmonía  entre  la  religión 
y  la  ciencia;  capricho  perfectamente  tolerable  porque  lo 
autoriza  la  Academia,  pero  no  digno  de  imitación,  por  ser 
opuesto  al  uso  y  no  abonarlo  la  etimología,  pronto  ha  encon- 
trado imitadores  que  escriben  también  harmonía  (1).  Posible 
es  que  alguno  se  haga  la  ilusión  de  que  por  escribir  esta  pala- 
bra como  el  padre  Mir  ya  posee  la  ciencia  de  varón  tan  doc- 
to, y  acaso,  acaso  haya  también  quien  piense  que,  por  ser 
sacerdote  el  autor  de  la  innovación,  sea  pecado  suprimir  la  h 
en  armonía,  cuando  á  poder  pecar  por  tales  motivos  consis- 
tiría precisamente  en  lo  contrario,  en  emplear  cosas  super- 
fluas;  pero  la  verdad  es  que  el  principal  motivo  de  encontrar 
secuaces  el  padre  Mir  es  el  afán  de  distinguirse,  es  decir,  lo 
mismo  que  obliga  á  algunos  á  escribir  Phenicios  por  Feni- 
cios y  México  por  Méjico.  Así  como  en  la  indumentaria  es 
moda  de  cuando  en  cuando  restablecer  lo  antiguo,  y  ahora 
estamos  atravesando  uno  de  esos  períodos,  suele  gustar  tam- 
bién recurrir  á  usos  de  otras  épocas  en  ortografía  para  no 
confundirse  con  la  generalidad  de  las  gentes. 

Y  todavía  puede  la  Academia  demostrar  que,  lejos  de  ser 
un  obstáculo  para  la  reforma  de  la  ortografía  castellana,  la 


(1)  Según  el  Diccionario  de  la  Academia,  armonía  procede  de  la  palabra 
griega  ápjj.ovía. 
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favorece  en  la  medida  que  consienten  sus  tradiciones;  así  es 
que  en  el  último  Diccionario  figuran  con  r  doble  todos  los 
compuestos  de  preposición  y  de  palabra  comenzada  por  rf 
como  virrey,  prerrogativa,  prórroga,  subrrogar,  etc.,  y  aunque 
á  primera  vista  no  lo  parezca,  constituye  esto  un  gran  servi- 
cio que  la  Academia  ha  prestado  á  la  buena  causa,  no  sólo 
porque  pronto  cae  el  viejo  edificio  en  que  entra  la  piqueta, 
sino  también,  y  muy  principalmente,  porque,  mediante  tan 
sencilla  reforma,  se  ha  demostrado  prácticamente  que  son 
fáciles  ya  todas;  Recuérdese  el  deplorable  efecto  que  nos  cau- 
saba ver  escritas  las  citadas  palabras  con  doble  r,  téngase  en 
cuenta  la  ninguna  violencia  que  nos  causa  ya  escribirlas  de 
este  modo  desde  que  la  Academia  lo  ha  acordado,  y  fácil- 
mente se  comprenderá  que  de  igual  modo  nos  avendríamos, 
no  sólo  á  emplear  la  r  doble  siempre  que  en  medio  de  dic- 
ción suene  fuerte  esta  letra,  aunque  vaya  precedida  de  n,  l 
ó  st  sino  también  á  borrar  del  alfabeto  toda  letra  que  lo  me- 
rezca. 

Otro  servicio,  además,  ha  prestado  recientemente  la  Aca- 
demia á  los  partidarios  de  la  reforma  de  la  ortografía.  Tiem- 
po atrás  escribíase  de  distinto  modo  celo,  según  la  acepción 
que  quería  dársele:  con  z,  cuando  expresaba  el  recelo  de  que 
cualquier  efecto  ó  bien  que  se  disfrute  llegue  á  ser  alcanza- 
do por  otro,  y  con  c}  el  especial  cuidado  en  el  cumplimiento 
del  deber,  y  en  las  dos  últimas  ediciones  del  Diccionario,  sir- 
ve la  palabra  celo  para  ambas  acepciones;  con  lo  que  clara- 
mente ha  dado  á  entender  la  Academia  que  no  tiene  ningu- 
na fuerza  el  argumento,  que  suele  hacerse  contra  la  supre- 
sión de  ciertas  letras,  de  que  el  empleo  de  éstas  sirve  para 
fijar  el  sentido  de  las  palabras  cuando  tienen  varias  acepcio- 
nes, evitando  las  confusionas  consiguientes.  Claro  es  que  no 
se  necesitaba  esta  circunstancia  para  demostrar  que  la  temi- 
da confusión  es  imposible,  como  lo  es  en  el  lenguaje  habla- 
do y  en  sinnúmero  de  vocablos  que  se  escriben  siempre  del 
mismo  modo,  aunque  tienen  diversas  acepciones;  pero  cuan- 
do la  Academia  ha  suprimido  la  palabra  zelo  y  aceptado  la 
de  celo  para  todos  los  significados  que  en  castellano  tiene, 
manifiestamente  reconoce  no  sólo  la  conveniencia  de  dar 
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unidad  al  empleo  de  las  letras,  sino  también  el  ningún  in- 
conveniente que  ha  de  resultar  de  realizar  esta  unidad  me- 
diante la  supresión  de  todas  las  inútiles. 

Prueba  también  de  que  la  Academia  no  es  un  obstáculo 
para  la  reforma  de  la  ortografía  en  el  sentido  perfectamente 
determinado  porNebrija  cuando  dijo:  «Así  tenemos  que  escri- 
bir como  hablamos,»  se  encuentra  en  lo  que  esta  Corpora- 
ción ha  hecho  con  la  h.  No  ha  suprimido  esta  letra,  cual 
procede,  puesto  que  nunca  suena,  pero  consigna  en  su 
Diccionario  muchas  voces  escritas  con  h  en  un  sitio  y  sin 
h  en  otros,  y  como  en  rigor  no  debe  escribirse  una  misma 
palabra  de  ambos  modos,  porque  si  dentro  délas  reglas  de 
la  actual  ortografía  procede  el  empleo  de  la  h  no  debe  pres- 
cindirse  de  esta  letra ,  y  si  no  es  necesaria  resulta  absurdo 
su  empleo,  claramente  da  á  entender  la  Academia  que,  lejos 
de  dar  gran  importancia  al  empleo  de  la  h,  y  lejos  de  oponer 
se  de  un  modo  sistemático  á  su  total  supresión,  se  halla  dis- 
puesta á  aceptar  las  exigencias  del  uso,  como  yo  lo  ha  hecho 
con  sinnúmero  de  palabras,  y  por  lo  tanto,  que  al  uso 
corresponde  determinar  el  momento  en  que  la  reforma  debe 
hacerse.  Si  autoriza  hoy  la  Academia  para  escribir  con  h  6 
sin  ella  indistintamente  las  palabras:  arpa,  armonía,  exáme- 
tro, eptágono,  egira,  ético,  etc.;  si  no  hay  razón  alguna  que 
justifique  tal  tolerancia  de  este  modo  limitada  á  unas 
cuantas  voces;  si  son  innumerables  las  palabras  que  debieran 
escribirse  sin  h  por  razón  de  su  etimología,  y  no  hay  nada, 
absolutamente  nada,  que  aconseje  la  conservación  de  una 
letra  de  todo  punto  inútil,  ¿no  es  seguro  que  la  Academia  la 
borraría  por  completo  de  su  Diccionario,  es  decir,  que  no  se 
obstinaría  en  conservarla,  si  el  uso  llegara  á  proscribirla?  Tan 
seguro  es  que  terminantemente  lo  tiene  prometido.  En  e 
prólogo  á  la  edición  8.a  del  Diccionario  de  la  Lengua  se  en- 
cuentra el  párrafo  siguiente: 

«En  lo  que  se  echarán  de  ver  algunas,  aunque  no  muchas, 
innovaciones,  es  en  la  parte  ortográfica,  pues  atendiendo 
al  deseo  y  conveniencia  general  de  simplificar  en  lo  posible  la 
escritura  de  la  lengua  patria ,  ha  creído  oportuno  la  Academia 
sustituir  la  j  á  la  g  fuerte  en  gran  número  de  voces  que  has- 
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ta  aquí  se  habían  escrito  con  la  segunda  de  estas  consonan- 
tes. Mas  procediendo  con  el  pulso  y  la  circunspección  que 
acostumbra,  se  ha  limitado  por  regla  general  á  escribir  con 
j  las  palabras  en  cuya  etimología  no  se  halla  la  g,  conser- 
vando en  las  demás  esta  letra  por  respeto  á  su  origen  y  á  la 
antigua  posesión  que  la  autoriza.  Tal  vez  algunos  años  más 
serán  suficientes  á  legitimar  el  uso  contrario,  y  entonces  la 
Academia,  como  fiel  observadora  del  rumbo  seguido  por  los 
buenos  escritores,  hallará  quizá  más  fundados  motivos  para 
descartar  la  g  fuerte  de  todas  las  voces  castellanas,  emplean- 
do exclusivamente  esta  letra  en  aquellas  sílabas  en  que  se 
pronuncia  con  suavidad,  como  gracia  y  golilla.)) 

Es  evidente  que  la  promesa  se  contrae  á  solo  uno  de  los 
extremos  que  debe  comprender  la  reforma;  pero  si  el  ofreci- 
miento se  halla  inspirado  «en  la  conveniencia  general  de 
simplificar  en  lo  posible  la  escritura  de  la  lengua  patria,»  y 
esta  conveniencia  aconseja  la  trasformación  completa  de  la 
actual  ortografía,  seguros  podemos  estar  de  que  la  sanción 
prometida  por  la  Academia,  en  vez  de  limitarse  al  empleo 
de  la  g  y  de  la se  extenderá  á  cuanto  racionalmente  se 
haga  en  el  mismo  sentido. 

No  hay  razón,  por  lo  tanto,  para  considerar  á  la  Acade- 
mia como  un  obstáculo  contra  la  reforma  de  la  ortografía 
en  el  sentido  racional;  preciso  es  reconocer,  por  el  contrario, 
que  ha  hecho  muchísimo  para  llegar  á  tan  feliz  resultado, 
tanto,  que  de  haber  seguido  sus  indicaciones  é  inspirádose 
en  sus  ejemplos,  no  nos  encontraríamos  tan  lejos  como  es- 
tamos del  ideal  á  que  se  aspira;  pero  se  han  despreciado 
esas  idicaciones,  tanto  más  significativas,  cuanto  que  pro- 
ceden de  quien  no  puede  prescindir  de  la  tradición;  no  se  ha 
aquilatado  bien  el  valor  de  esos  ejemplos,  tanto  más  atrevi- 
dos cuanto  que  la  generalidad  de  las  gentes  no  estaba  prepa- 
rada para  seguirles,  según  la  experiencia  ha  demostrado,  y 
suele  culpársele,  sin  embargo,  de  que  en  vez  de  avanzar  re- 
trocedamos. Si  esto  sucede,  no  se  debe,  no,  á  la  Academia, 
que  claramente  ha  dado  á  entender  lo  que  debe  hacerse; 
que,  después  de  iniciar  discretísimas  reformas,  ha  invitado 
al  público  á  completarlas  y  que  siempre  va  marchando  ha- 
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cia  delante,  aunque  con  la  circunspección  á  que  le  obligan, 
por  una  parte,  las  tradiciones  de  que  es  depositaría  (i),  y 
por  otra,  la  indiferencia  misma  con  que  son  recibidas  sus 
advertencias.  Pronúnciese  la  opinión  abiertamente  en  el  sen- 
tido hacia  que,  de  cuando  en  cuando,  pretenden  encaminar- 
la los  reformadores;  cuídense  éstos,  más  bien  que  de  justifi- 
car sus  aspiraciones,  de  facilitar  prácticamente  el  trámite 
del  uno  al  otro  sistema;  haga,  en  fin,  la  reforma  quien,  en 
último  resultado,  es  el  árbitro  y  juez  de  lenguaje  así  habla- 
do como  escrito,  es  decir,  el  uso,  y  seguramente  no  tardará 
en  sancionarla  la  Academia. 

Pero  en  esto  precisamente  estriba  la  dificultad.  Con  ser 
reforma  tan  sencilla,  tan  racional  y  de  conveniencia  umver- 
salmente reconocida,  tiene  que  luchar  casi  con  todo  el 
mundo. 

Los  que  blasonan  de  ilustrados  no  quieren  renunciar  á 
hacer  gala  de  sus  conocimientos  etimológicos,  por  más  que 
de  la  etimología  prescinda  con  frecuencia  la  ortografía  cas- 
tellana; sienten  despojarse  de  la  superioridad  que  sobre  el 
vulgo  les  presta  el  conocimiento  de  la  actual  ortografía,  por- 
que muchas  veces  no  tienen  otra  superioridad;  esos  mismos 
que  no  tienen  más  mérito  que  el  de  escribir  nuestro  idioma 
con  la  serie  de  absurdos,  convencionalismos  y  contradiccio- 
nes que  constituyen  hoy  el  arte  de  escribir  el  idioma  caste- 
llano, se  resisten  á  renunciar  á  la  ocasión  que,  de  cuando 
en  cuando,  se  ofrece  de  señalar  piadosamente  los  errores 
ortográficos  en  que  alguna  vez  incurren  las  personas  más 


(i)  Por  lo  bien  que  exprésala  actitud  de  la  Academia,  y  por  la  autoridad, 
vamos  á  copiar  lo  dicho,  á  este  propósito,  por  el  Sr.  Tamayo  y  Baus  en  el 
Resumen  de  las  Actas  de  la  Academia  de  la  Lengua,  leído  en  1881:  «Confesaré 
además  lealmente  que  el  académico  es  por  ley  de  su  ministerio  algo  con- 
servador. Si  en  ello  peca,  sírvale  de  disculpa  la"  tremenda  responsabilidad 
de  un  instituto  obligado  á  custodiar  y  conservar  tesoro  de  tan  subido  pre- 
cio como  la  lengua  castellana.  Pone  miedo  semejante  responsabilidad  y  todos 

prefieren  ampararse  con  Cervantes,  con  los  Luises  de  Granada  y  de  León  

con  los  escritores,  en  fin,  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  á  dejarse  llevar  de  las 
innovaciones  de  nuestros  días  que,  dado  que  sean  buenas  y  admisibles,  no 
tienen  la  sanción  del  tiempo  ni  están  abonadas  por  la  aquiescencia  universal. 
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eruditas,  como  tiempo  atrás  sucedió  con  uno  de  nuestros 
escritores  más  insignes  que  padeció  el  descuido  de  escribir 
hilación  por  ilación,  y  á  quien  no  perdonaron  los  que  no  de- 
bían hacer  otra  cosa  que  admirarle,  y  como,  reformada  la 
ortografía  en  el  sentido  indicado,  los  eruditos  no  sabrían  en 
este  punto  más  que  los  niños  de  la  escuela,  lejos  de  aceptar 
una  transformación  tan  racianal  como  sencilla,  se  hallan 
siempre  dispuestos  á  todo  lo  que  pueda  enmarañarla,  por 
ser  el  medio  de  no  perder  su  pretendida  superioridad  lite- 
raria. 

Si  los  indiferentes  no  fueran  tantos,  no  importaría  dema- 
siado semejante  actitud;  pero  son  muchísimos,  constituyen 
la  inmensa  mayoría,  y  aunque  reconocen  los  absurdos  de  la 
actual  ortografía  cuando  se  llama  sobre  ellos  su  atención,  no 
vuelven  á  acordarse  de  semejante  cosa  tan  luego  como  la 

conversación  cesa,  y  continúan  escribiendo  el  castellano  

como  pueden,  esto  es,  empleando  extrañas  combinaciones 
de  letras  que  en  unos  causan  risa,  santa  indignación  en  otros, 
y  que  en  último  resultado  sólo  debieran  producir  el  conven- 
cimiento de  que  los  españoles  jamás  sabrán  escribir  su  idio- 
ma (i),  porque  nuestra  ortografía,  en  vez  de  contener  reglas 
fáciles  ó  complicadas,  racionales  ó  absurdas,  pero  fijas  y 


(i)  Demasiado  absoluta  parece  esta  afirmación  y,  sin  embargo,  no  lo  es. 
Nada  más  castellano  que  el  apellido  del  autor  del  presente  artículo,  y  no  obs- 
tante, nadie  puede  vanagloriarse  de  saber  escribirlo,  porque  unos  emplean  en 
él  la  x,  otros  la  j,  otros  la  g,  y  como  lo  mismo  sucede  con  multitud  de  apelli- 
dos tan  castellanos  como  el  de  Jimeno,  todos  hemos  tenido  necesidad  más  de 
una  vez,  y  probablemente  nos  veremos  otras  muchas  en  el  mismo  caso,  de  pre; 
guntar  á  determinadas  personas  cómo  escriben  su  apellido,  pregunta  que  de- 
biera parecemos  tan  estupenda  y  tan  vergonzosa  para  el  que  la  hiciera  como  si 
después  de  habernos  dicho  esa  misma  persona  que  tenía,  por  ejemplo,  30  años 
de  edad,  tratáramos  de  averiguar  cómo  escribía  esta  cantidad.  No  nos  causa 
extraaeza  aquella  pregunta  y  podemos  hacerla  sin  que  se  forme  mala  idea  de 
nuestra  educación  literaria,  porque  estamos  habituados  á  los  absurdos  de 
nuestra  actual  ortografía;  porque,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  con  el  sis- 
tema de  numeración,  no  hay  perfecta  correspondencia  entre  las  letras  y  los 
sonidos  por  ellas  representados,  pero  queda  demostrada  nuestra  afirmación  de 
que  mientras  rija  la  actual  ortografía,  nadie  puede  asegurar  que  sabe  escribir 
el  castellano. 
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constantes,  es  un  conjunto  de  preceptos  contradichos  en  el 
momento  mismo  de  ser  enunciados,  arbitrarios  con  preten- 
siones de  formar  un  arte  y  basados  en  conocimientos  como 
los  de  la  etimología,  que  son  un  verdadero  lujo  de  erudición, 
imposible  por  lo  mismo  para  la  generalidad  de  las  gentes, 
y  que,  después  de  todo,  tampoco  sirven  demasiado,  por  la 
frecuencia  con  que  de  la  etimología  se  prescinde  al  escribir 
la  lengua  castellana. 

No  es  posible,  por  lo  tanto,  contar  para  la  reforma  de  la 
ortografía  con  ese  numerosísimo  grupo  á  que  acabo  de  re- 
ferirme. Ellos,  en  verdad,  no  respetan  gran  cosa  sus  pre- 
ceptos; los  atropellan,  por  el  contrario,  á  cada  paso,  y  si 
pudiese  influir  algo  su  manera  de  escribir,  ya  nada  quedaría 
de  la  actual  ortografía;  pero  en  cambio  tampoco  pondrán 
nada  de  su  parte  para  reemplazar  por  un  sistema  racional 
unas  reglas  que,  si  no  comprenden,  tampoco  les  estorban 
para  nada,  por  cuanto  sin  ellas  logran  hacer  perfecta- 
mente comprensibles  sus  escritos.  Para  una  reforma  de 
aquella  clase  sería  preciso  recurrir  á  los  que,  libres  de  las  ti- 
mideces que  suele  engendrar  el  exagerado  respeto  á  la  tradi- 
ción, y  penetrados  de  las  ventajas  de  la  reforma  como  me- 
dio de  difundir  la  instrucción  y  de  cultivar  el  entendimiento 
humano,  no  vacilaran  en  romper  con  lo  existente  adoptando 
una  ortografía  racional;  pero  éstos,  que  son  muchísimos  y 
de  influencia  positiva  sobre  la  opinión,  no  se  atreven,  no 
porque  sospechen  inconvenientes  que  no  pueden  surgir,  sino 
porque  temen  los  desfavorables  términos  en  que  pudiese  ser 
juzgada  su  nueva  manera  de  escribir.  Así  como  la  moda  nos 
obliga  á  ir  ridículos  para  no  ir  ridículos,  así  también  las  re- 
glas ortográficas  admitidas  nos  obligan  á  cometer  á  sabien- 
das grandes  disparates  para  que  no  se  diga  de  nosotros  que 
escribimos  disparates,  y  reconociendo  esos  á  quienes  aludi- 
mos que  nada  tan  tonto  como  lo  que  no  tiene  objeto,  y  de 
objeto  carece  emplear  letras  perfectamente  inútiles;  recono- 
ciendo asimismo  que  el  mayor  de  los  absurdos  es  hacer  difí- 
cil lo  fácil,  cual  resulta  queriendo  que  se  conozcan  todas  las 
lenguas  madres  de  la  castellana  como  medio  de  saber  escri- 
bir nuestro  idioma,  y  desentendiéndose  luego  de  lo  aprendido 
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por  inútil,  para  someterse  á  lo  establecido  por  el  uso;  reco- 
nociendo, en  fin,  que  el  peor  de  los  sistemas  es  no  seguir 
ninguno,  y  á  ninguno  obedece  la  actual  ortografía,  mezcla 
confusa  de  convencionalismos  y  contradicciones  que  sólo 
pueden  merecer  la  aprobación  de  los  que  quieren  que  sean 
pocos  los  que  sepan  escribir  la  lengua  patria  para  darse 
tono,  mas  no  de  los  que  aspiran  á  que  la  sepan  escribir  todos 
los  españoles,  es,  sin  embargo,  muy  difícil  que  acepten  la 
reforma  aun  habiendo  quien  tome  la  iniciativa,  como  no  sea 
quien  esto  haga  persona  de  gran  reputación  como  escritor, 
temerosos  de  que  se  atribuya  á  desconocimiento  de  la  ac- 
tual ortografía,  y  por  lo  tanto  á  descuidada  educación  lite- 
raria, lo  que  no  sería-  sino  producto  del  convencimiento  y 
justo  homenaje  á  la  razón  humana. 

Pero  aun  siendo  tan  grandes  las  resistencias  que  se  opo- 
nen á  la  adopción  de  una  ortografía  racional,  no  deja  de  ha- 
ber medios  de  vencerlas,  y  sin  esfuerzo  se  comprende  cuál 
podría  ser  el  más  á  propósito  para  triunfar  de  todas  ellas.  Si 
la  verdad  de  la  reforma  se  halla  en  el  convencimiento  de 
todos  los  que  en  ella  paran  mientes;  si  la  opinión  pública 
está  perfectamente  preparada  y  los  obstáculos  que  á  ella  se 
oponen  están  en  sustancia  reducidos  al  desfavorable  con- 
cepto literario  que  podría  formarse  de  quien  se  decidiese  á 
escribir  dando  al  olvido  los  vigentes  preceptos  ortográficos, 
y  á  lo  difícil  que  es,  por  lo  mismo,  que  haya  quien  tome  se- 
mejante iniciativa,  sobre  todo  si  teme  que  no  sea  seguido  su 
ejemplo,  todo  está  reducido  á  que  comience  quien  tenga,  en 
el  mundo  de  las  letras,  una  reputación  tan  universal  y  tan 
alta  que  no  sólo  esté  á  cubierto  de  toda  sospecha  en  punto  á 
conocimiento  de  la  actual  ortografía,  sino  que  pueda  su  ejem- 
plo servir  de  estímulo,  á  la  vez  que  de  justificación  para  los 
demás. 

Es  lo  mismo  que  si  se  tratara  de  introducir  en  el  traje  fe- 
menino una  moda  de  buen  ver,  muy  cómoda  y  muy  barata, 
pero  muy  en  pugna  con  la  manera  de  vestir  dominante.  La 
generalidad  de  las  señoras  no  se  atrevería  á  arrostrar  el  ri- 
dículo de  ponerse  lo  que  nadie  llevaba,  y  no  sería  el  menor 
motivo  para  obrar  así  lo  barato  de  la  nueva  prenda,  porque 
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la  gente  de  tono,  deseosa  siempre  de  distinguirse,  no  gusta 
de  lo  que  se  halla  al  alcance  de  todas  las  fortunas;  pero  la 
moda  se  generalizaría  por  instantes  en  cuanto  tómasela  ini- 
ciativa alguna  dama  de  reconocido  buen  gusto  y  gran  fortu- 
na, porque  en  tal  caso  ya  nadie  atribuiría  la  innovación  al 
cursi  propósito  de  economizar,  y  las  ventajas  de  la  prenda 
resultarían  indiscutibles  desde  el  momento  en  que  la  había 
adoptado  tan  distinguida  persona.  El  deseo  de  imitarla  do- 
minaría á  toda  otra  consideración. 

Pero  ¿habría  esa  dama  que  quisiera  prestar  á  su  sexo  el 
servicio  de  introducir  una  moda  cómoda  y  barata?  ¿Habrá, 
entre  nuestros  insignes  escritores,  quien,  después  de  haber 
enaltecido  "a  España  con  las  producciones  de  su  ingenio, 
quiera  prestar  un  nuevo  servicio  á  la  educación  intelectual 
de  sus  compatriotas  reformando  la  ortografía  castellana  en 
su  sentido  racional?  ¿No  es  muy  fácil  que  la  aludida  señora, 
por  natural  modestia  ó  por  pura  indiferencia,  se  resistiese  á 
adoptar  el  nuevo  traje?  ¿No  es  muy  posible  también  que,  so- 
licitado alguno  de  nuestros  eminentes  literatos  para  tomar 
la  iniciativa  en  la  reforma  ortográfica,  encontrase  escasa  glo- 
ria en  plantear  lo  que  se  halla  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias, sin  considerar  que  en  esto  estriba  el  mérito  de  la 
ortografía  fonética,  ó  que  por  no  dar  su  merecida  importan- 
cia á  la  reforma,  optase  por  lo  más  cómodo,  que  es  dejar  las 
cosas  en  su  actual  estado? 

Posible  es,  y  en  previsión  de  ello,  importa  mucho  ver  sitan 
fecunda  iniciativa  pudiera  suplirse  de  algún  modo.  Sabido  es 
que  hasta  hace  pocos  años  los  alemanes  al  escribir  determi- 
nadas palabras  empleaban  una  h,  que  en  algunas  sílabas 
finales  era  tan  inútil  como  lo  es  en  todas  las  voces  castella- 
nas de  que  forma  parte.  A  nadie  se  le  ocultaba  esta  inutili- 
dad, pero  nadie  se  decidía  á  proceder  con  sujeción  á  este 
convencimiento,  tal  vez  porque  no  era  cosa  de  renunciar  á 
darse  tono  empleando  un  signo  enteramente  superfluo,  y  el 
Ministro  de  Cultos,  Sr.  Puttkammer,  cortó  por  lo  sano,  or- 
denando primero  á  las  escuelas  del  antiguo  reino  de  Prusia 
y  luego  á  las  del  resto  del  imperio  que  considerasen  abolida 
la  letra  h  en  las  indicadas  sílabas  finales.  Ahora  bien,  ¿no 
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podría  hacer  lo  mismo  el  Gobierno  español  suprimiendo  la 
h  por  completo,  porque  siempre  resulta  inútil,  y  extendiendo 
la  reforma  á  todo  lo  que  hay  de  reformable  en  nuestra  orto- 
grafía en  punto  á  la  expresión  de  los  sonidos?  ¿Es  que  no  se 
considera  esto  de  la  incumbencia  del  Gobierno?  ¿No  ha  re- 
formado el  sistema  de  pesas  y  medidas,  que  después  de  todo 
no  es,  como  la  escritura,  más  que  parte  del  sistema  de  ex- 
presar las  cosas?  ¿No  tiene  en  su  abono  el  citado  ejemplo 
dado  por  el  Gobierno  alemán?  ¿No  tiene  perfecto  derecho  á 
ordenar,  por  lo  menos,  los  términos  en  que  deban  escribirse 
los  documentos  oficiales?  Pues  apliqúese  la  reforma  á  la  Ga- 
ceta, si  es  que  no  quiere  el  Gobierno  imponerla  á  las  escue- 
las, como  lo  hizo  el  Ministro  Puttkammer,  y  téngase  por 
realizada.  Tan  sensible  y  tan  racional  es;  resulta  tan  con- 
forme con  el  modo  de  pensar  de  todos,  que  la  más  insignifi- 
cante autorización  expresa  ó  tácita,  oficial  ó  privada,  bas- 
tará para  que  todos  los  españoles  la  acepten  inmediata- 
mente. 

¿Pero  ya  estamos  seguros  de  que  nuestros  gobernantes  no 
mirarán  con  desdén  lo  que  llamó  la  atención  de  los  hombres 
de  Estado  alemanes,  y  que  si  de  ello  se  ocupasen  no  resolve- 
rían la  cuestión  en  sentido  contrario  á  lo  que  debe  hacerse? 
¿Acaso  no  ha  sido  el  Gobierno  quien  pudiendo,  por  ejemplo, 
seguir  usando  la  palabra  Setiembre  en  la  Gaceta  y  documentos 
oficiales,  porque  así  lo  exige  el  uso  y  lo  autoriza  la  Acade- 
mia, se  ha  apresurado  á  sustituirla  por  la  Septiembre,  que 
sólo  figura  ya  en  el  Diccionario  por  respeto  á  lo  pasado?  ¿No 
indica  esto  manifiesta  tendencia  á  retroceder  más  que  á 
avanzar? 

También  se  generalizaría  muy  en  breve  la  nueva  ortogra- 
fía si  la  adoptara  alguno  de  los  periódicos  de  gran  circula- 
ción; pero  es  de  temer  que  ninguno  de  ellos  se  decida  á 
aceptarla,  porque  mientras  los  redactores  no  se  habituasen 
al  nuevo  sistema  no  podrían  desempeñar  su  cometido  con  la 
rapidez  con  que  hoy  lo  hacen,  y  aunque  esta  dificultad  se 
venciera  muy  pronto,  siempre  habría  necesidad  de  ajustar  á 
la  nueva  ortografía  todos  aquellos  textos  ó  noticias  que  de- 
bieran copiarse,  y  esto  representa  un  considerable  aumento 
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de  trabajo.  La  prensa  se  halla  siempre  dispuesta  á  contri- 
buir á  la  realización  de  todo  lo  que  represente  un  progreso , 
pero  como  no  puede  servir  al  público,  cuando  de  periódicos 
se  trata,  sino  á  condición  de  redactarlos  en  el  menor  tiempo 
posible,  es  preciso  pensar  en  otros  procedimientos  como  me- 
dio de  implantar  la  nueva  ortografía.  Por  fortuna  lo  hay,  y 
muy  poderoso.  En  mi  concepto  debe  hacerse  cuanto  posible 
sea  para  conseguir  que  adopte  la  reforma  algún  escritor  de 
mérito.  Logrado  esto,  el  triunfo  es  seguro,  porque  todos 
nos  apresuraríamos  á  imitar  el  ejemplo,  aunque  sólo  fuera 
para  asemejarnos  en  algo  al  literato  insigne  que  había  toma- 
do la  iniciativa.  Pero  como  se  comienza  por  la  dificultad  de 
dar  forma  á  semejante  ruego,  porque  no  bastará  seguramen- 
te el  que  desde  este  sitio  les  dirige  mi  insignificantísima 
persona,  es  preciso  recurrir  al  único  medio  de  que  disponen 
los  pequeños  para  competir  con  los  grandes,  al  de  asociarse. 
Puesto  que  somos  muchísimos  los  que,  sobre  reconocer  los 
absurdos  de  la  actual  ortografía  ,  estamos  dispuestos  á  tra- 
bajar en  pro  de  su  reforma,  unamos  nuestros  esfuerzos,  y  ya 
que  no  podamos  influir  sobre  el  resto  de  nuestros  compatrio- 
tas con  la  autoridad  de  una  gran  reputación  literaria,  influ- 
yamos con  el  número.  Procuremos  acostumbrar  la  vista  de  la 
generalidad  de  las  gentes  á  la  nueva  ortografía,  porque  no  de 
otra  cosa  se  necesita  para  hacer  triunfar  una  reforma  cuya 
bondad  se  halla  en  el  convencimiento  de  todos;  hagamos  de 
modo  que  escrita,  por  ejemplo,  sin  h  una  palabra  que  ahora 
se  escribe  con  ella,  ó  con  b  la  que  actualmente  se  escribe  con 
v,  no  nos  cause  la  menor  extrañeza ,  como  ya  no  la  causa 
ver  prórroga,  virrey,  prerrogativa,  etc.,  voces  que  de  este 
modo  escritas  ofendían,  no  hace  mucho,  nuestra  vista  y  ata- 
caban nuestros  nervios;  fundemos,  al  efecto,  una  asociación 
tan  numerosa  como  pueda  ser,  para  hacer  activa  propagan- 
da por  medio  de  abundantes  publicaciones  acomodadas  á  la 
nueva  ortografía,  con  periódicos,  nuevas  ediciones  de  libros 
ya  juzgados  favorablemente  por  el  público  y  con  nuevas 
obras  de  verdadera  utilidad  ú  honesto  recreo  que  los  asocia- 
dos pueden  escribir  con  este  especial  objeto ;  procúrese  que 
la  asociación  se  halle  representada  siquiera  en  todas  las  po- 
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blaciones  de  alguna  importancia,  y  si  se  logra  que  los  asocia- 
dos, al  mismo  tiempo  que  á  suscribirse  al  periódico  de  la 
asociación,  se  obliguen  describir  su  correspondencia  episto- 
lar con  sujeción  á  la  nueva  ortografía,  el  triunfo  será  rapi- 
dísimo. Cuando  se  trata  de  reformas  tan  recientes  y  tan  sen- 
cillas, la  causa  está  ganada  con  sólo  empezar,  como  se  co- 
mience con  algún  empuje,  á  fin  de  que  no  pase  inadvertido 
el  movimiento. 

No  se  nos  ocultan  las  dificultades  que  puede  ofrecer  la 
constitución  de  esa  Liga  para  la  reforma  de  la  ortografía, 
aun  organizándola  del  modo  más  sencillo  y  reduciendo  á 
lo  más  indispensable  los  compromisos  de  los  socios.  El  es- 
píritu de  asociación  está  muy  poco  desarrollado  entre  nos- 
otros, y,  aunque  cueste  violencia  confesarlo,  no  han  de  ser 
muchos  los  que  den  á  la  reforma  importancia  bastante  para 
tomar  parte  activa  en  su  propaganda.  Pero  tampoco  es  un 
inconveniente  que  no  llegue  á  darse  forma  más  ó  menos  so- 
lemne á  la  Liga.  Bastará  suponerse  establecida  y  que  se 
considere  miembro  suyo  todo  el  que  quiera  contribuir  á  la 
realización  del  fin  á  que  se  aspira.  El  que  diere  algo  á  la  im- 
prenta, ajústese  á  la  nueva  ortografía  y  adicione  á  su  nom- 
bre, al  consignarlo  en  la  portada  del  libro,  esta  frase:  De  la 
Liga  para  la  reforma  de  la  ortografía;  si  escribiese  alguna 
carta,  use  estas  mismas  palabras  por  membrete  ó  al  pie  de 
la  firma,  y  ya  no  tendrá  necesidad  de  explicar  la  razón  de 
no  emplear  las  actuales  reglas  ortográficas,  porque  pertene- 
ciendo á  la  Liga,  ya  comprenderán  cuantos  lean  sus  escritos 
que,  si  prescinde  de  la  actual  ortografía,  no  es  por  ignorar- 
la, sino  porque  convencido  de  la  bondad  de  la  reforma,  quie- 
re contribuir  á  su  triunfo  en  cuanto  de  él  dependa. 

Sin  duda  alguna  este  procedimiento  no  sería  tan  eficaz  ni 
de  resultados  tan  inmediatos  como  la  organización  de  una 
sociedad  que  circulara  muchos  impresos  ajustados  ála  nueva 
ortografía,  porque  en  último  resultado,  y  según  ya  hemos  di- 
cho, lo  que  hace  falta  no  es  precisamente  demostrar  las  ex- 
celencias de  la  reforma,  sino  habituar  la  vista  á  la  nueva 
combinación  de  letras.  Pero  algo  hay  que  hacer  en  el  caso 
de  que  no  se  logre  constituir  la  Liga  de  la  manera  formal 
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que  hemos  indicado,  esto  es,  con  organización ,  con  periódi- 
co y  con  representación  en  toda  la  Península,  y  lo  más  efi- 
caz será,  sin  duda  alguna,  suponer  formada  la  asociación  y 
que  se  consideren  todos  los  partidarios  de  la  reforma  como 
si  en  efecto  estuviesen  ligados  con  compromisos  más  ó  me- 
nos solemnes  á  emplear  la  nueva  ortografía,  tanto  en  los 
impresos  como  en  la  correspondencia  epistolar. 

Esto  es,  al  menos,  lo  que,  llegado  aquel  caso,  se  propone 
hacer  el  autor  de  este  artículo,  teniendo  en  cuenta  que  el 
mejor  modo  de  predicar  es  dar  ejemplo. 


J.  Jimeno  Agius. 


NOTAS  SUELTAS 


El  lujo. — Porvenir  de  la  poesía. — Los  virus. — D.  Faustino  Rodríguez  San 
Pedro. — Las  Islas  Canarias. 

Los  estudios  que  se  relacionan  con  la  cuestión  social  ad- 
quieren cada  día  mayor  importancia,  porque  en  las  naciones, 
y  tanto  más  cuanto  más  adelantadas  están,  se  presenta  con 
caracteres  de  gravedad  suma  el  problema  que  plantean  y  de- 
fienden los  enemigos  de  la  actual  organización  económica. 
Por  esto  en  países  tan  ilustrados  como  Inglaterra,  Alemania 
y  Francia  salen  á  luz  con  frecuencia  libros  en  los  que  se 
investiga  las  causas  de  la  fuerza  y  desarrollo  del  socialismo; 
uno  de  los  más  recientes  es  el  intitulado  Progresos  de  la  cien- 
cia económica  desde  Adam  Smith  (i) ,  escrito  por  el  sabio 
académico  francés  y  eminente  publicista  M.  Mauricio  Block. 
En  su  extenso  trabajo  estudia  detenidamente  y  con  sano  é 
imparcial  criterio  las  necesidades,  los  bienes,  el  valor,  el  in- 
dividualismo y  socialismo,  las  leyes  económicas,  el  princi- 
pio económico,  la  producción,  la  circulación  de  los  produc- 
tos, el  reparto  de  las  rentas  y  el  consumo. 

Para  que  el  lector  se  forme  idea  de  cómo  trata  M.  Block 
los  temas  objeto  de  su  última  interesantísima  obra,  extracta- 


(i)  París,  librería  de  Guillaumin  y  Compañía,  1890.  Dos  tomos  en  4.0  de 
xn-557  y  598  páginas.  Precio,  16  pesetas. 
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remos  algo  de  lo  mucho  y  bueno  que  dice  en  el  capítulo  del 
lujo. 

Asegura  que  éste  es  cuestión  moral  más  que  cuestión  eco- 
nómica; en  este  particular,  en  efecto,  los  economistas  están 
casi  acordes  en  sus  apreciaciones  y  los  moralistas  se  dividen; 
unos  se  inspiran  en  las  doctrinas  de  Zenón  el  estoico  y  con- 
denan cualquier  lujo;  otros  siguen  á  Epicuro  y  sostienen  que 
todo  goce  es  lícito. 

¿Qué  se  debe  entender  por  lujo?  En  su  sentido  más  lato 
significa  lo  que  excede  de  lo  necesario.  El  hombre  siente  ne- 
cesidades, y  para  satisfacerlas  ha  menester  objetos  apropia- 
dos de  consumo.  Puede  tener  no  más  que  lo  indispensable  ó 
algo  superfluo.  En  los  países  civilizados  rara  vez  se  califica 
de  lujo  á  los  objetos  que  apenas  sobresalen  del  nivel  inferior; 
habiendo  la  civilización  extendido  considerablemente  las 
fuerzas  productivas  de  los  hombres,  armándoles  de  instru- 
mentos perfectos  y  vulgarizando  entre  ellos  los  conocimien- 
tos útiles  á  la  industria,  muchos  objetos  se  han  perfecciona- 
do hasta  el  punto  de  que  están  al  alcance  de  las  personas 
menos  acomodadas,  esto  es,  de  la  mayoría.  Hace  algunos 
siglos  no  sólo  los  libros,  las  carrozas  y  los  encajes  eran  raros 
entre  los  príncipes  y  poderosos,  sino  que  hasta  las  camisas, 
las  medias,  los  pañuelos  y  los  zapatos  eran  objetos  de  lujo; 
las  vajillas  de  barro  tuviéronse  por  preciosas  en  un  principio. 

El  lujo,  por  consiguiente,  es  relativo,  y  de  ordinario  no  se 
supone  que  empieza  sino  en  los  disfrutes  que  sobrepujan  al 
promedio  de  los  consumos  anuales.  Así  hoy,  el  pan  blanco, 
la  carne,  el  vino,  el  café,  el  azúcar,  un  vestido  adecuado  y 
un  mueblaje  modesto  no  son  objetos  de  lujo. 

Cuando  el  lujo  se  encierra  en  los  límites  de  la  renta  y  no 
tiene  nada  de  ostentación,  siendo  efecto  sencillamente  de  los 
gustos  delicados  de  la  familia,  es,  por  decirlo  así,  la  poesía 
del  consumo.  Tal  lujo  no  siempre  es  producto  de  un  gasto, 
sino  resultado  de  un  sentimiento.  Cuanto  menos  cuesta  el 
lujo  más  noble  es. 

El  economista  no  censura  un  grado  superior  de  lujo — no 
excediendo  de  lo  que  la  renta  permite — porque  el  bienestar 
es  un  estimulante  para  la  producción,  la  invención  y  progre- 
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sos,  y  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  vencer  la  indolen- 
cia humana.  Lo  que  censura  es  la  exageración,  el  fausto  y, 
sobre  todo,  la  ostentación.  Es  contra  la  moral  hallar  el  goce 
humillando  real  ó  aparentemente  al  prójimo.  ¡Cuánto  más 
generoso,  humano  y  patriótico  no  sería  emplear  lo  superfluo 
en  disminuir  las  miserias  de  sus  conciudadanos  ó  en  crear 
instituciones  útiles! 

Se  ve  por  lo  dicho  que  no  preconizamos  la  igualdad  abso- 
luta de  los  goces,  que  recomiendan  y  aun  reivindican  algu- 
nos autores  con  ardor  que  puede  provenir  de  una  convicción 
sincera;  no  obstante,  aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  se 
aseguren  previamente,  primero,  de  si  el  rígido  nivelador  con- 
forma sus  actos  con  sus  doctrinas;  hemos  visto  muchos  ejem- 
plos en  que  no  acontecía  así;  segundo,  de  si  no  se  halla 
momentáneamente  en  la  penuria  y  dispuesto  á  impedir  que 
los  otros  gocen  de  las  ventajas  que  á  él  le  faltan.  Lo  que 
nos  irrita  es  la  mentira  y  la  hipocresía.  Agitadores  hay  que 
hablan  como  si  amasen  á  su  prójimo  más  que  á  sí  mismos; 
la  Biblia  se  ciñe  á  recomendar  que  se  le  ame  como  á  sí  mis- 
mo, y  nosotros,  que  comprobamos  los  hechos,  nos  damos 
por  muy  contentos  cuando  tropezamos  con  un  hombre  que 
ama  á  su  prójimo  casi  tanto  como  á  sí  mismo.  Concedamos 
que  el  elocuente  reformador  le  ama  la  mitad  que  á  sí  mismo. 
¡  Ah!  Las  cosas  del  sentimiento  préstanse  mucho  á  la  decla- 
mación. En  tal  caso  se  prescinde  de  las  cifras  y  de  la  lógica. 
La  estadística  prueba  que  si  se  nivelasen  las  fortunas,  en  vez 
de  elevarse  el  bienestar  de  los  pobres,  no  se  haría  sino  des- 
truir el  de  los  ricos,  y  como  en  esa  nivelación  se  destruiría 
una  buena  parte  de  capitales,  se  llegaría  á  una  catástrofe. 

Se  ha  procurado  inquirir  si,  aun  admitiendo  la  legitimidad 
del  lujo  moderado,  no  es  preferible  el  ahorro.  Sin  duda  que 
éste  es  una  virtud,  de  concierto  lo  sostienen  el  economista  y 
el  moralista;  pero  aquí  no  se  trata  del  ahorro  en  general, 
sino  de  la  conducta  que  debe  seguir  el  rico.  ¿Vale  más  que 
ahorre,  ó  que  consuma  alimentando  las  industrias  del  lujo? 
Varios  autores  han  creído  que  podían  dar  una  contestación 
general;  nosotros  distinguiremos,  ya  se  trate  del  individuo, 
ya  de  la  sociedad.  El  individuo,  según  el  número  de  sus  hijos, 


NOTAS  SUELTAS  487 

educación,  gustos  y  el  uso  que  deba  hacer  de  su  fortuna,  debe 
ahorrar  más  ó  menos.  Llegado  á  cierto  punto,  cuya  cifra 
exacta  es  difícil  indicar,  el  ahorro  no  le  presta  ningún  ser- 
vicio. 

M.  d'Avis  no  recomienda  el  ahorro  y  propone  que  á  los 
obreros  sin  trabajo  se  les  ocupe  en  construir  objetos  de  lujo. 

Pudiera  preguntarse:  ¿No  es  el  lujo  un  consumo  improduc- 
tivo? Es  un  consumo  personal,  y  los  consumos  industriales 
son  los  únicos  reproductivos.  Pero  M.  Block  no  admite  que 
se  llame  improductivos  á  consumos  que  sirven  para  conser- 
var nuestra  vida,  nuestra  salud  y  nuestras  fuerzas,  bienes 
de  primer  orden  que  impulsan  todas  las  producciones. 

Y  si  así  opinamos — añade — de  la  parte  grosera  de  nuestra 
existencia,  ¿consentiríamos  en  calificar  de  inútil  (impro- 
ductivo) todo  lo  que  es  superior  á  la  vida  animal,  todo  lo  que 
distingue  á  la  civilización  y  contribuye  á  deleitar  la  vista, 
despertando  á  menudo  en  nosotros  sentimientos  elevados 
de  los  que,  en  cierta  medida,  se  aprovechan  hasta  las  perso- 
nas á  las  que  aquel  lujo  no  está  destinado? 

Al  lado  del  lujo  particular  hay  un  lujo  público,  que  toma 
formas  muy  variadas;  monumentos  que  á  veces  son  gran- 
diosas obras  de  arte,  paseos,  colecciones,  teatros  y  fiestas 
públicas;  hay  el  lujo  gubernamental,  lista  civil,  sueldos  cre- 
cidos de  los  funcionarios  y  uniformes  brillantes  del  ejército; 
hay  también  el  lujo  útil  de  las  grandes  escuelas  de  enseñan- 
za superior  de  ciencias  y  artes,  y  el  lujo  de  las  carreteras  y 
ferrocarriles.  Todos  estos  lujos,  cuando  se  encierran  en  lími- 
tes convenientes,  son  merecedores  de  aplauso;  pero  los  sen- 
timientos y  las  pasiones  del  hombre  hacen  con  frecuencia 
que  se  salga  de  aquellos  límites,  tachando  de  prosáica  á  la 
aritmética  financiera. 

*  * 

No  hace  mucho  tiempo  que  se  discutió  detenidamente  en 
el  Ateneo  de  Madrid  acerca  de  si  la  forma  poética  está  llama- 
da á  desaparecer.  Esto  nos  ha  sugerido  la  idea  de  exponer 
algo  de  loque  sobre  tal  asunto  dice  Guyau,  ilustre  escritor 
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francés,  en  su  obra  Problémes  de  Vesthetique  contemporaine, 
libro  de  mucho  mérito,  publicado  en  París  por  el  editor 
M.  Félix  Alcán. 

Habrá  como  unos  cuarenta  años  que,  á  los  postres  de  una 
comida  en  casa  del  pintor  inglés  Haydon,  levantó  su  copa  el 
poeta  Keats,  proponiendo  el  brindis  siguiente:  «¡Malhaya 
la  memoria  de  Newton!»  Asombráronse  los  asistentes,  y 
Wordsworth,  antes  de  beber,  pidió  una  explicación,  á  lo  que 
replicó  Keats:  «Porque  destruyóla  poesía  del  arco  iris  redu- 
ciéndolo á  un  prisma. »  Y  bebieron  « á  la  confusión  de  Newton. » 

¿Se  destruye  realmente  la  poesía  de  las  cosas  con  su  cono- 
cimiento científico?  ¿Se  parece  toda  la  poesía  á  ese  velo  mul- 
ticolor y  ligero  que  flota  entre  la  tierra  y  el  cielo,  á  esa  banda 
bordada  por  la  luz,  que  divinizaron  los  antiguos  y  cuya  trama 
geométrica  y  terrestre  descubrió  Newton? 

Ya  en  el  siglo  XVII  decia  Pascal  que  no  hallaba  diferen- 
cia entre  el  oficio  de  poeta  y  el  de  encajero.  Todavía  exage- 
ró más  Montesquieu  el  concepto  despreciativo  de  Pascal: 
«Los  poetas,  dice,  tienen  por  oficio  agobiar  la  razón  y  la  na- 
turaleza con  los  adornos,  como  se  sepultaba  antiguamente  á 
las  mujeres  con  sus  galas  y  aderezos.» 

Palabras  que  sublevaban  á  Voltaire  como  crímenes  de 
«lesa  poesía,»  y  las  cuales,  sin  embargo,  teníanse  entonces 
por  genialidades,  y  hoy  parecerían  á  gran  número  de  sabios  y 
pensadores  expresión  exacta  de  una  verdad.  La  poesía,  de 
parte  de  la  cual  estaban  en  los  siglos  XVII  y  XVIII  la  mayo- 
ría de  las  «gentes  honradas,»  pronto  no  contará,  se  dice,  más 
que  con  la  minoría.  La  ciencia  es  la  gran  obsesión  de  nuestro 
siglo;  todos  le  tributamos  á  veces,  sin  darnos  cuenta  de  ello, 
cierto  culto  en  el  fondo  del  alma,  y  no  podemos  reprimir 
cierto  desdén  para  con  la  poesía.  Spencer  compara  á  la  cien- 
cia con  la  humilde  Ceneréntola  que  permaneció  durante  tan- 
to tiempo  en  un  rincón  de  la  cocina,  mientras  sus  hermanas 
lucían  vistosos  «oropeles;»  hoy  la  Ceneréntola  toma  el  des- 
quite; «algún  día  la  ciencia,  proclamada  la  mejor  y  mas  her- 
mosa, reinará  como  soberana.» 

«Llegará  un  tiempo,  dice  Renán,  en  que  el  gran  artista 
será  una  cosa  envejecida,  casi  inútil;  el  sabio,  por  el  contra- 
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rio,  valdrá  cada  vez  más. »  Renán  se  lamenta  de  no  haber  sido 
un  sabio,  en  vez  de  ser  una  especie  de  dilettante  de  la  eru- 
dición. ¿Quién  sabe,  si  resucitara  hoy  Goethe,  si  no  preferiría 
dedicarse  por  completo  á  las  ciencias  naturales?  ¿Si  un  Voltai- 
re  no  se  aplicaría,  más  que  ya  lo  hizo,  á  las  matemáticas, 
para  las  cuales  demostró  su  aptitud?  ¿Si  un  Shakspeare,  gran 
psicólogo,  espíritu  de  temperamento  científico  bajo  una  po- 
derosa imaginación,  no  abandonaría  los  dramas  mezquinos 
de  la  humanidad  por  el  gran  drama  del  mundo?  El  abuelo  de 
Darwin  consagró  parte  de  su  vida  á  escribir  malos  poemas; 
si  su  nieto  hubiera  nacido  cien  años  antes,  quizás  hubiese 
hecho  lo  mismo;  por  fortuna,  Carlos  Darwin  perteneció  á  su 
siglo,  y  en  vez  de  un  poema  de  los  jardines,  nos  dio  la  epo- 
peya científica  de  la  selección  natural. 

Los  poemas  mueren  con  las  lenguas,  y  los  poetas,  como 
escribió  uno  de  ellos,  no  pueden  esperar  para  sus  obras  más 
que  la  «duración  de  una  tarde  en  el  corazón  de  los  enamo- 
rados;» los  lienzos  de  los  pintores  se  gastan,  y  de  aquí  á 
unos  centenares  de  años  Rafael  no  será  más  que  un  nombre; 
las  estatuas  y  los  monumentos  caen  hechos  polvo;  sólo,  al 
parecer,  perdura  lapídea,  y  el  que  añade  alguna  á  las  que 
posee  el  entendimiento  humano,  puede  vivir  por  ella  tanto 
como  la  humanidad  misma.  ¿Se  ha  de  creer  que  la  ima- 
ginación y  el  sentimiento  no  son  vivaces  como  la  idea  y  que 
el  arte  acabará  por  ser  reemplazado  por  la  ciencia?  Hé 
aquí  un  problema  digno  de  atención,  puesto  que  toca  al  des- 
tino del  ingenio  humano  y  á  sus  trasformaciones  en  lo  por- 
venir. 

Planteado  el  problema,  lo  estudia  Guyau  con  detenimien- 
to, y  resume  así:  El  lenguaje  del  verso  corresponde  fisioló- 
gicamente á  cierta  tensión  del  sistema  nervioso;  psicológi- 
camente, á  cierta  fuerza  del  pensamiento  emocionado;  libre 
de  todo  artificio,  ese  lenguaje  vibrante  y  formado,  por  de- 
cirlo así,  de  pasión,  será  lenguaje  natural  de  toda  emoción 
grande  y  duradera. 

Las  palabras  simples,  primitivas,  concretas,  únicas  que 
convienen  á  este  lenguaje,  son  comúnmente  viejas  como  el 
mundo;  el  poeta  las  obliga  á  recibir  y  expresar  nuestras  ideas 
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modernas,  y  á  pesar  nuestro  resuenan  en  nuestros  oídos  con 
acento  profundo  como  el  pasado,  y  dulce  como  esos  añejos 
refranes  á  los  que  se  unen  recuerdos  de  la  juventud;  senti- 
mos al  percibirlas  que  se  despierta  en  nosotros  la  antigua 
naturaleza  humana,  toda  instinto  y  pasión. 

La  emoción  que  nos  causa  la  poesía  tiene  el  poder  del  re- 
cuerdo. Y  tiene  además  el  del  presentimiento:  no  sin  motivo 
la  antigüedad  veía  en  la  inspiración  de  los  grandes  poetas 
una  especie  de  adivinación.  En  los  países  montañosos  hay 
rincones  profundos  donde  coinciden  todos  los  ruidos  de  los 
montes  que  se  elevan  á  su  alrededor,  eco  musical  que  resu- 
me en  sí  la  vida  de  toda  la  montaña,  desde  la  base  á  la  cús- 
pide; por  igual  manera,  en  el  corazón  de  los  grandes  poetas 
va  como  á  concluir  el  ciclo  de  la  vida  humana  y  despierta 
una  voz:  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir  de  las  genera- 
ciones que  se  acumulan  alrededor  de  ellos,  y  por  debajo  de 
ellos  repercute  allí.  Los  Horneros  y  los  Shakspeares  han 
sentido  estremecerse  en  ellos  el  fondo  eterno  de  la  naturale- 
za humana.  «Cuando  hablo  de  mí,  hablo  de  vos.»  Son  ellos, 
son  nosotros,  son  también  el  porvenir. 

El  pensamiento  que  expresan,  impregnado  de  sensibilidad, 
es  lo  que  en  el  hombre  no  pasa,  lo  que  sobrevive  á  las  for- 
mas frecuentemente  frágiles  en  que  se  encierra  la  inteligen- 
cia abstracta.  Sabemos  que  la  poesía  es  próximamente,  con 
relación  á  la  prosa,  lo  que  los  gritos  y  las  quejas  con  rela- 
ción al  lenguaje  articulado:  ahora  bien,  un  grito  es  la  alegría 
ó  el  dolor  que  se  manifiesta  y  materializa  para  todos  los  oídos, 
en  todas  las  épocas  de  la  historia  y  en  todos  los  países;  len- 
guaje que  siempre  ha  de  ser  comprendido,  y  cuya  universa- 
lidad nunca  puede  conseguir  la  prosa. 

Añadamos  que  el  principio  de  la  poesía — la  sensibilidad 
con  su  alegría  y  sus  penas — parece  ser  también  el  principio 
primero  de  todo  pensamiento  y  lenguaje.  Si  así  es,  si  de  las 
profundidades  del  sentimiento  han  surgido  á  la  vez  el  pen- 
samiento y  la  palabra,  acaso  por  la  poesía  nos  es  dable  pe- 
netrar más  cerca  del  punto  viviente  del  cual  ha  salido  toda 
la  inteligencia  humana. 
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E!  doctor  S.  Arloing,  inteligente  catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Lyon,  acaba  de  publicar  una  obra  inte- 
resantísima, Les  virus  (i),  con  la  que  se  enriquece  la  Bibliote- 
ca Científica  Internacional,  tan  estimada  de  los  estudiosos. 
De  seis  partes  consta  el  notable  libro,  en  las  que  después  de 
unas  consideraciones  generales  sobre  la  naturaleza  de  los 
virus,  expone  el  autor  la  biología  de  los  microbios,  el  papel 
que  desempeñan  éstos  en  la  propagación  y  producción  de 
las  enfermedades  virulentas,  la  lucha  del  organismo  contra 
los  virus,  extinción  natural  y  destrucción  artificial  de  la  vi- 
rulencia, impunidad  del  organismo  contra  ciertos  virus  y  la 
atenuación  y  revivificación  de  los  virus. 

Ninguna  rama  de  las  ciencias  naturales  y  médicas,  como 
dice  atinadamente  M.  Arloing  en  el  Epílogo,  ha  provocado 
en  un  lapso  de  tiempo  tan  corto  un  número  de  trabajos  tan 
grande.  Algunos  impacientes  y  pesimistas  creen  que  esos 
esfuerzos  no  han  producido  más  que  escasos  resultados.  Pa- 
reció en  los  primeros  años  que  la  microbiología  iba  á  ilumi- 
nar todas  las  oscuridades,  á  descubrir  las  causas  de  todas 
las  enfermedades  y  á  poner  á  hombres  y  animales  al  abri- 
go de  las  afecciones  virulentas  mediante  una  vacunación  apro- 
piada. Ahora  bien,  dicen,  han  abortado  la  mayor  parte  de 
esas  promesas. 

Tales  apreciaciones  son  injustas.  Olvídase  que  no  hace 
más  que  veinticinco  años  que  empezó  el  estudio  sistemático 
de  los  virus,  y  que  no  hace  más  que  quince  que  entró  en  el 
camino  que  tan  brillantemente  recorre  hoy. 

¿Qué  se  puede  exigir  á  una  ciencia  tan  reciente  y  que  tro- 
pieza aún  á  cada  paso  con  adversarios  que  embarazan  su 
marcha,  valiéndose  de  hipótesis  anticuadas,  de  sofismas  y  de 
consideraciones  sentimentales  ó  económicas? 

A  pesar  de  todo,  la  bacteriología  adelanta  y  de  ella  ha 
sacado  gran  partido  la  cirugía.  Tan  pronto  como  Pasteur 
triunfó  de  los  partidarios  de  la  generación  espontánea,  de- 
mostrando que  existen  en  el  aire  los  gérmenes  de  todas  las 


(i)  París,  Félix  Alcán,  editor,  1891.  En  4.0,  VIII-380  páginas  con  47 
figuras  en  el  texto.  Encuadernado  á  la  inglesa,  6  pesetas. 
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putrefacciones,  ideó  Lister  preservar  las  heridas  de  esos 
agentes  nocivos.  Los  cirujanos  han  destruido  los  gérmenes 
en  todos  los  objetos,  y  ahora,  al  operar,  tienen  atrevimien- 
tos que  sus  antepasados  hubieran  calificado  de  imprudencias. 

Al  descubrir  la  microbiología  la  naturaleza  parasitaria  de 
muchas  afecciones,  ha  enseñado  también  á  los  cirujanos  la 
manera  de  atacarlas,  con  probabilidades  de  buen  éxito,  con 
la  ayuda  de  antisépticos  ó  de  otros  destructores  de  los  micro- 
bios. 

Pero  en  medicina  puede  preguntarse:  ¿qué  cambio  ha  pro- 
ducido la  nueva  ciencia  de  los  virus?  ¿Nos  libra  de  las  enfer- 
medades infecciosas?  ¿Nos  enseña  á  curarlas? 

En  este  doble  concepto  no  ha  sido  estéril  la  microbiolo- 
gía. Permite  que  se  dé  al  diagnóstico  de  varias  enfermeda- 
des, como  el  cólera,  la  tuberculosis,  el  carbunclo,  etc.,  una 
precisión  antes  desconocida.  Ha  demostrado,  por  ciertos 
ejemplos  de  inoculaciones  preventivas,  que  puede  luchar 
contra  las  epizootias  y  las  epidemias.  Y  ha  demostrado  prin- 
cipalmente que  cabe  averiguar  la  causa  de  las  enfermedades 
virulentas.  En  vez  de  un  genio  epidémico  que  siembra  la 
muerte  á  su  capricho,  en  vez  de  un  efluvio  imponderable, 
pone  un  microbio,  esto  es,  un  ser  vivo,  que  se  puede  matar 
ó  debilitar  usando  los  medios  que  impiden  la  vida  del  proto- 
plasma.  Esta  noción  era  indispensable  á  la  terapéutica  de 
las  enfermedades  virulentas.  No  basta,  en  efecto,  combatir 
los  síntomas  de  una  enfermedad  para  tener  la  pretensión  de 
curarla;  se  necesita  atacar  la  causa.  De  aquí  los  tratamien- 
tos racionales  que  abrazan  el  organismo,  el  microbio  y  sus 
secreciones  tóxicas. 

¿Cómo  se  hubiera  conocido  la  causa  de  las  enfermedades 
virulentas  y  su  patogenia  verdadera  sin  el  auxilio  de  la  mi- 
crobiología en  la  acepción  lata  de  la  palabra?  La  noción  de 
la  causa  patogénica  permite  que  se  organicen  medios  de  de- 
fensa. Sabiendo  que  los  virus  están  representados  por  elemen- 
tos sólidosy  vivos,  sabiendo  además  que  no  nacen  espontánea- 
mente en  el  organismo,  sino  que  penetran  del  exterior,  se  con- 
cibe la  posibilidad  de  oponerse  victoriosamente  al  contagio 
y  de  destruir  los  microbios  virulentos  fuera  del  organismo. 
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Medidas  protectoras  bien  entendidas  que  se  fundan  en  el 
conocimiento  de  la  biología  de  los  microbios,  han  hecho  dis- 
minuir muchas  enfermedades  virulentas  y  desaparecer  cier- 
tas afecciones  muy  temibles.  ¿Qué  ejemplo  más  notable  que 
el  que  nos  proporcionan  las  casas  de  maternidad,  en  donde  es 
ya  una  rareza  la  septicemia  puerperal? 

Los  trabajos  modernos  acerca  de  la  fisiología  de  los  vi- 
rus nos  hacen  conocer  mejor  el  papel  del  enfermo  en  la 
trasmisión  de  una  afección  virulenta,  y  la  participación  de 
los  medios  ambientes,  aire,  aguas,  suelo  y  alimentos,  en  la 
diseminación  é  inoculación  de  los  virus. 

Consecuencia  de  esto  el  que  la  higiene  pública  y  privada 
hayan  progresado  considerablemente  en  los  últimos  años. 
Nunca,  exceptuando  tal  vez  las  grandes  naciones  de  la  anti- 
güedad, se  ha  visto  á  las  corporaciones  doctas  y  á  la  Admi- 
nistración cuidar  tan  solícitamente  de  la  salubridad  de  la 
calle  y  suprimir  los  focos  de  materias  orgánicas  en  descom- 
posición que  acompañan  necesariamente  á  las  aglomeracio- 
nes humanas. 

Puede  afirmar  orgullosa  la  microbiología  que  ha  comu- 
nicado el  impulso  á  ese  gran  movimiento  que  caracterizará 
en  lo  porvenir  la  medicina  de  fines  del  siglo  XIX. 

No  vacilamos  en  decir  que  la  medicina  no  ha  sacado  has- 
ta ahora  de  la  bacteriología  todas  las  ventajas  terapéuticas 
que  se  esperaban,  porque  la  bacteriología  hace  más  que  en- 
señarnos á  curar  las  enfermedades  infecciosas,  nos  enseña  á 
prevenirlas. 

Las  estadísticas  generales  que  ven  la  luz  todos  los  años, 
nos  muestran  que  la  salud  pública  mejora  y  que  la  mortali- 
dad disminuye,  resultado  que  no  advertimos  á  veces  por  ob- 
servar en  un  campo  muy  reducido. 

Más  satisfactoria  sería  la  mejora  si  el  poder  administrati- 
vo, en  todas  sus  categorías,  estuviese  penetrado  de  la  im- 
portancia de  las  prescripciones  higiénicas,  y  sobre  todo  si  no 
tuviera  que  luchar  contra  la  inercia  ó  la  incuria  de  las  perso- 
nas más  interesadas  en  cumplir  aquellas  prescripciones. 
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Pocos  cargos  hay  de  desempeño  tan  difícil  como  el  de  la 
Alcaldía  de  Madrid.  Hoy  se  halla  al  frente  del  Municipio  un 
jurisconsulto  de  gran  fama,  de  carácter  enérgico  y  tan  digno 
de  aplausos  por  su  elocuencia  y  saber  como  por  su  integri- 
dad. Justo  es,  por  lo  tanto,  que  demos  á  conocer  la  sem- 
blanza del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  trazada  por  el  exce- 
lente escritor  D.  Ramiro  Blanco. 

«Este  distinguido  hijo  de  Asturias,  dice,  descendiente  de 
antigua  familia  del  Principado,  nació  en  Gijón  el  año  de  1833. 
Cursó  los  estudios  de  segunda  enseñanza  y  siguió  la  carrera 
de  Jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Oviedo,  recibiendo 
el  título  de  Licenciado  en  1853.  Desde  hace  mucho  tiempo 
figura  entre  los  primeros  jurisconsultos  de  la  corte,  y  por  sus 
brillantes  campañas  forenses  ha  merecido  la  señalada  dis- 
tinción de  pertenecer  repetidas Areces  á  la  Junta  de  gobierno 
del  ilustre  Colegio  de  Madrid;  es  individuo  de  la  Comisión 
revisora  del  Código  de  Comercio;  ha  sido  Diputado  á  Cortes 
en  varias  legislaturas,  y  en  el  actual  Congreso  representa  el 
distrito  de  Guanajay,  provincia  de  Pinar  del  Río  (Cuba);  es 
Vocal  de  número  del  Real  Consejo  de  Sanidad;  Académico 
profesor  y  ex-Vicepresidente  primero  de  la  Real  Academia 
de  Jurisprudencia  y  Legislación;  Consejero  de  Administra- 
ción de  los  ferrocarriles  del  Norte  de  España,  de  la  Junta  de 
Valoraciones  y  Aranceles  y  de  la  Comisión  para  la  reforma 
de  éstos;  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País;  del 
Ateneo  y  otras  varias  Sociedades  y  Corporaciones  científicas 
ó  de  interés  público,  como  la  internacional  de  Legislación 
comparada,  establecida  en  París ,  á  que  igualmente  per- 
tenece. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  sucedido  en  el  cargo  de 
Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid  al  excelen- 
tísimo Sr.  Duque  de  Vistahermosa,  por  Real  decreto  de  7  de 
Octubre  último.  Al  recibir  del  Sr.  Gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  las  insignias 
de  su  honroso  cargo,  en  la  sesión  extraordinaria  celebrada 
por  la  Corporación  municipal  en  la  tarde  del  8  de  Octubre, 
declaró  «que  la  salud,  el  bienestar  y  los  intereses  del  pueblo 
madrileño,  confiados  á  la  administración  del  Ayuntamiento, 
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serían  objeto  de  todos  sus  desvelos  y  de  todos  sus  esfuer- 
zos,» expresando  además,  «que  si  los  recursos  del  Munici- 
pio eran  escasos,  con  firme  voluntad  y  con  la  cooperación 
de  sus  compañeros,  los  Sres.  Concejales,  todo  ^se  conse- 
guiría.» 

De  cómo  está  cumpliendo  los  nobles  propósitos  indicados 
en  aquellas  declaraciones,  que  no  fueron  estériles,  como  tan- 
tas otras  semejantes  y  en  igual  ocasión  expresadas,  dan  fe 
irrecusable  su  celo  y  su  entereza  de  carácter  en  las  graves 
circunstancias  presentes,  no  sólo  en  la  medrosa  cuestión  sa- 
nitaria, sino  en  la  llamada  cuestión  de  la  carne,  que  se  pro- 
puso resolver  de  una  vez  para  siempre  en  beneficio  del  pue- 
blo madrileño,  suprimiendo  inveterados  abusos,  monopolios 
y  gabelas. 

Los  asuntos  municipales  no  son  nuevos  para  él.  Cuando 
en  1875  se  constituyó  el  primer  Ayuntamiento  de  la  Restau- 
ración bajo  la  presidencia  del  nunca  bastante  llorado  señor 
Conde  de  Toreno,  el  actual  Alcalde  de  Madrid  colocóse  al 
lado  del  ilustre  procer,  y  con  su  concurso  se  realizaron  aque- 
llas felices  trasformaciones  que  en  la  organización  de  los 
servicios,  en  el  aumento  de  las  rentas,  en  la  confección  de 
los  presupuestos  y  en  las  mejoras  de  la  villa  tan  alto  pusie- 
ron el  nombre  del  ilustre  Conde. 

El  nuevo  Alcalde  reúne,  pues,  condiciones  sobradas  para 
ejercer  con  provecho  el  importante  cargo  que  le  confía  el 
Gobierno,  y  para  introducir  las  reformas  y  mejoramientos  de 
que  está  tan  necesitada  nuestra  desquiciada  y  corrompida 
administración  municipal. 

Penetrado  está  seguramente  de  las  grandes  luchas  que  ha 
de  sostener  y  de  las  resistencias  que  ha  de  combatir,  pues 
no  han  de  ser  blandos  con  él  los  Regidores  que  se  vanaglo- 
rian de  haber  derribado  á  dos  Alcaldes  en  poco  tiempo.  Pero 
es  de  creer  que,  aleccionado  en  esa  experiencia,  testigo  de 
cuanto  en  las  Cortes  y  en  los  periódicos  se  ha  dicho,  y  co- 
nocedor de  lo  que  en  la  Casa  de  la  Villa  sucede,  irá  allí  des- 
plegando saludables  energías  y  ostentando  iniciativas  pro- 
vechosas. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  se  ha  distinguido  sobrema- 
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ñera  en  la  carrera  del  foro,  á  la  que  pertenece  desde  que 
terminó  sus  estudios,  y  es,  hace  años,  de  los  abogados  que 
pagan  la  primera  cuota  en  el  Ilustre  Colegio  de  Madrid. 

Tanto  como  en  los  tribunales  por  sus  gfandes  conoci- 
mientos en  legislación  y  jurisprudencia  y  su  fácil  y  abundan- 
te palabra,  ha  brillado  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  el 
Parlamento  por  la  singular  competencia  con  que  ha  tratado 
las  cuestiones  económicas  y  jurídicas,  y  su  incansable  tesón 
en  la  defensa  de  los  sanos  principios  de  gobierno. 

A  pesar  de  que  nuestro  biografiado  viene  figurando  hace 
muchos  años  en  el  Congreso  de  los  Diputados ,  rara  vez  se 
le  ha  visto  tomar  parte  en  ningún  debate  político  de  esos 
que  agitan  las  pasiones  y  turban  la  serenidad  de  la  razón. 
Hombre  de  miras  elevadas  y  de  recto  criterio,  desde  las  filas 
del  partido  conservador,  á  que  siempre  perteneció,  sus  incli- 
naciones le  guiaron  á  tratar  esencialmente,  entrañándolas 
como  pocos  logran  hacerlo,  las  cuestiones  de  carácter  jurí- 
dico-administrativo  y  de  legislación  orgánica. 

Forma  parte  del  Consejo  de  la  Unión  Ibero- Americana 
desde  su  institución,  habiendo  contribuido  en  gran  parte  al 
desarrollo  y  triunfo  de  los  ideales  de  esta  importante  So- 
ciedad. 

El  Centro  de  Asturianos  le  contó  entre  sus  principales  so- 
cios fundadores;  fué  Censor  de  su  primera  Junta  directiva 
en  1881;  Presidente  en  1882;  distinguiéndose  siempre  por 
sus  condiciones  de  carácter ,  por  sus  profundos  conocimien- 
tos, persuasiva  palabra  y  sobre  todo  por  su  amor  á  As- 
turias. 

La  mayoría  de  la  opinión  pública  y  de  la  prensa  no  cesan 
de  aplaudirle  por  sus  excelentes  gestiones,  como  le  aplaude 
el  pueblo  madrileño,  que  reconoce  en  el  respetable  asturiano, 
á  la  vez  que  un  elevado  carácter,  la  modestia  y  la  valía. 

El  Centro  de  Asturianos,  cuyos  ideales  son  la  instrucción 
y  la  beneficencia,  por  las  que  tanto  se  interesa  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  como  acaba  de  demostrarlo  con  hechos 
evidentes,  siente  pura  complacencia  al  verle  ocupar  una  po- 
sición que,  si  bien  está  erizada  de  escollos,  también  puede 
reservarle,  salvándolos,  como  sin  duda  los  salvará,  timbres 
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de  gloria  y  recuerdos  gratísimos  en  el  vecindario  honrado 
de  Madrid.» 

Acaba  de  dar  á  la  estampa  el  ilustre  Dr.  R.  Verneau,  del 
Museo  de  Historia  Natural  de  París,  una  obra  de  mérito  singu- 
lar (i).  Su  autor  no  tardará  en  ser  muy  conocido  de  nues- 
tro público  ilustrado,  como  lo  son  Broca,  Hovelacque,  De 
Quatrefagesy  otros  distinguidos  antropólogos  franceses;  efec- 
tivamente, el  Dr.  Verneau  parece  haber  entrado  en  el  pe- 
ríodo de  producción  científica,  después  de  haber  pasado 
muchos  años  en  estudios  preparatorios. 

La  obra  del  Dr.  Verneau  es  el  estudio  más  completo  que 
se  ha  hecho  hasta  el  presente  de  las  Islas  Canarias.  Breve, 
aunque  exacta  y  completa  en  lo  relativo  á  la  historia  del 
archipiélago,  es  notable  en  cuanto  se  refiere  á  los  primitivos 
habitantes,  que  el  autor  ha  estudiado  con  toda  la  curiosidad 
de  un  antropólogo  de  profesión,  recorriendo  el  terreno  palmo 
á  palmo,  examinando  cráneos  y  las  cuevas  que  constituían  las 
antiguas  habitaciones,  llevando  á  cabo  excavaciones  fructuo- 
sas, cuando  las  circunstancias  le  eran  favorables. 

Un  punto  que  llamará  mucho  la  atención  en  las  Islas 
Canarias,  donde  todo  el  mundo  cree  descender  de  los  con- 
quistadores, es  la  afirmación  de  que  los  habitantes  llevan  en 
sus  venas  cantidad  enorme  de  sangre  guanche.  Los  caracte- 
res antropológicos  que  lo  prueban  así  son  menos  visibles  en 
las  capitales,  como  Las  Palmas  y  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
pues  allí  abundan  los  cruzamientos  con  europeos  de  antaño 
y  de  ogaño;  pero  en  la  parte  interior  es  indudable  que  existen 
tipos  acabados  de  los  antiguos  habitantes. 

El  Dr.  Verneau  describe,  pongamos  por  ejemplo,  los 
pastores  de  Mogán  de  tal  modo  que  cree  uno  ver  al  guan- 
che, no  sólo  en  la  forma  exterior,  sino  en  la  agilidad,  la 
destreza  y  la  robustez.  Sin  más  apoyo  que  un  cayado  largo 


(i)  Cinq  années  de  sejour  aux  lies  Canaries. —  París,  A.  Hennuyer,  edi- 
tor, 1891.  En  4.0,  XVI-402  páginas  con  42  grabados,  4  láminas  y  un  mapa. 
Obra  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias. 
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que  clavan  en  tierra,  y  gracias  al  cual  dan  saltos  fenome- 
nales, se  les  ve  salvar  precipicios  y  bajar  al  fondo  de  espan- 
tosos abismos. 

Por  nuestra  parte,  creemos  firmemente  lo  que  dice  el 
autor  de  Cinco  años  de  residencia  en  las  Islas  Canarias.  Los 
conquistadores  españoles  no  tenían  la  costumbre  de  destruir 
las  razas  que  habitaban  las  tierras  por  ellos  ocupadas  en  sus 
audaces  expediciones,  y  vemos  con  alegría  que  un  hombre 
de  ciencia  extranjero  lo  reconoce  así,  siquiera  sea  por  el 
contraste  que  forma  con  los  numerosos  autores  franceses  é 
ingleses  que  han  hecho  de  nuestros  aventureros  de  fines  del 
siglo  XV  y  del  XVI  legiones  de  asesinos  y  bandidos.  Lo  que 
hay  es  que  los  españoles,  al  llegar  á  un  país,  bautizaban  y 
ponían  nombres  nacionales  á  todo  el  mundo,  de  modo  que 
al  cabo  de  pocos  años  parecía  no  quedar  allí  ni  vestigios  de 
la  raza  autóctona.  Tan  cierto  es  lo  expuesto,  que  aun  hoy  no 
pasa  de  19  por  100  el  elemento  europeo  puro  que  hay  en 
Méjico,  mientras  los  indios,  que  no  han  mezclado  su  sangre 
con  la  nuestra,  llegan  á  45  por  100,  componiéndose  el  resto 
de  mestizos.  Esto  no  quita  para  que  todo  el  mundo  lleve 
nombres  castellanos. 

Muy  digna  de  leerse  es  también  la  descripción  actual  del 
país  que  hace  en  su  libro  el  Dr.  Verneau.  El  tono  general 
es  favorable  y  simpático  á  las  islas,  y  digna  de  elogio  la  im- 
parcialidad con  que  pone  de  manifiesto  las  condiciones  supe- 
riores de  la  Gran  Canaria  sobre  todas  las  restantes,  sin 
excluir  á  Tenerife,  que  no  puede  compararse  con  la  primera, 
ni  en  el  comercio  y  navegación  ni  en  la  riqueza  agrícola. 

Las  partes  de  las  Canarias  donde  hay  agua  son  paraísos, 
y  en  ellas  se  obtienen  hasta  tres  y  cuatro  cosechas  al  año; 
como  Gran  Canaria  que  tiene  sobre  todas  las  demás  islas  la 
ventaja  de  poseer  numerosos  y  abundantes  manantiales.  Se 
logra  en  ella  cuanto  se  quiere,  desde  la  vegetación  tropical 
hasta  las  plantas  de  las  regiones  templadas.  En  su  quebrado 
terreno  se  encuentran  las  vegetaciones  dispuestas  por  pisos, 
según  la  pintoresca  frase  del  barón  de  Humboldt,  como  resu- 
miendo la  flora  entera  de  la  tierra. 

Resumiendo,  Cinco  años  de  residencia  en  las  Islas  Canarias 


NOTAS  SUELTAS  499 

es  una  obra  concienzuda,  escrita  con  gran  simpatía  hacia  el 
archipiélago,  cuyas  excelentes  condiciones  naturales  y  favo- 
rable situación  comercial,  sobre  todo  hoy  que  es  punto  de  es- 
cala de  las  carreras  de  Africa  y  de  América,  pone  de  ma- 
nifiesto. 

Le  deseamos  muchos  lectores  en  España,  siquiera  sea 
para  que  el  pueblo  conozca  una  de  las  joyas  de  nuestra  co- 
rona, cuya  importancia  tiene  forzosamente  que  ir  aumentan- 
do á  medida  que  se  formen  en  el  continente  negro  centros 
de  población,  colonias  europeas  y  nuevos  Estados. 

Y  bien  merece  que  el  Sr.  Duque  de  Tetuán  conceda  pron- 
to al  insigne  Dr.  Verneau  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católi- 
ca, para  la  que  hace  tiempo  que  le  propuso,  con  excelente 
acuerdo  y  sobrada  justicia,  nuestro  Museo  de  Ciencias  Na- 
turales. 

Zaravel. 

Madrid,  8  de  Marzo. 


EL  OCASO  DEL  GENIO (I) 


Á  LA  MEMORIA  DEL  GRAN  POETA  ADELARDO  LÓPEZ  DE  AYALA 

Surgiendo  entre  olas  de  plata 
fulgura  el  sol  en  Oriente 
y  en  su  linfa  trasparente 
el  ancho  mar  lo  retrata; 
las  sombras  nocturnas  mata 
tan  hermoso  luminar 
para  poder  escalar 
el  cénit,  su  único  anhelo; 
se  remonta,  besa  el  cielo 
y  vuelve  otra  vez  al  mar. 

Envuelta  entre  polvo  inerte 
y  por  el  genio  impelida, 
surgió  tu  espléndida  vida 
en  los  brazos  de  la  muerte; 
tu  único  anhelo  era  verte 
en  ese  trono  ideal 
que  tiene  el  genio  inmortal; 


(i)  Esta  composición  fué  leída  por  el  eminente  actor  D.  Antonio  Vico  en 
el  Teatro  Principal  de  Alicante,  con  motivo  de  una  solemnidad  artística  dedi- 
cada al  insigne  autor  de  Consuelo. 


EL  OCASO  DEL  GENIO 

á  él  llegaste,  en  él  luciste 
y  luego  otra  vez  caíste 
en  el  polvo  terrenal. 

Pero  nos  resta  un  consuelo: 
así  como  el  sol  dorado 
apenas  queda  eclipsado, 
enlutando  nuestro  cielo, 
alumbra  otro  nuevo  suelo 
más  hermoso  ó  más  inmundo, 
tu  genio,  cual  sol  fecundo, 
va  á  alumbrar  con  sus  creaciones 
todas  las  generaciones 
que  pasarán  por  el  mundo. 


J.  Pons  Samper. 


CHANFAINA  CARRASQUEÑA 


Sr.  D.  José  Jordana  y  Morera. 

Mi  respetable  y  querido  amigo:  Con  el  vivo  interés  con 
que  yo  leo  siempre  todos  sus  escritos,  saboreé  la  erudita 
carta  que  tuvo  usted  la  bondad  de  dirigirme  días  atrás  desde 
las  páginas  de  la  Revista  Contemporánea,  bajo  el  gráfico 
epígrafe  de  Chanfaina  carrasqueña. 

Ya  sabe  usted,  Sr.  D.  José,  mi  escaso  brío  en  materias  de 
erudición  y  mi  poca  pericia  para  caminar  por  los  intrincados 
andurriales  de  la  filología;  pero  así  y  todo,  el  afecto  que  yo 
le  profeso  y  mi  vehemente  deseo  por  serle  útil  en  algo,  me 
hicieron  revolver  mis  papeles  y  buscar  y  reunir  algunas 
breves  noticias,  que  había,  en  otro  tiempo,  cosechado  por 
pasajero  entretenimiento. 

Pobres  son,  en  verdad,  mis  apuntes;  pero  así  y  todo,  no 
resisto  á  la  tentación  de  enviárselos,  por  si  de  alguna  cosa  le 
valen. 

San  Isidoro  de  Sevilla,  que  escribió  sus  Etimologías  en  una 
época  en  que  el  latín  era  una  lengua  vulgar,  anota  las  voces 
ilex,  quercus  y  suberies  (i)  (alcornoque),  en  términos  que,  á  mi 
parecer,  no  dejan  la  menor  duda  respecto  á  los  árboles  á  que 
el  docto  prelado  quería  referirse. 

Dice,  en  primer  lugar,  que  ilex  es  un  árbol  que  produce 


(i)  «Suberies arbor  ex  quae  validissimus  cortex  natatorius  extrahitus.  Et  ideo 
appellata  suberies,  ex  quod  fructus  eius  fesedunt:  porcorum  hominem  et  dicta 
suberies  quasi  subedies.»  San  Isidoro. — «Libro  de  las  Etimologías»). 
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un  fruto  comestible,  que  alimentó  á  los  primeros  hombres, 
de  lo  cual  se  induce  que  el  ilex  latino  corresponde  propia- 
mente á  nuestra  encina  de  fruto  dulce. 

Queráis,  añade  San  Isidoro,  es  un  árbol  bajo  el  cual  habitó 
Abraham,  que  produce  las  agallas,  unas  veces  duras  y  nudo- 
sas y  otras  veces  blandas  y  con  un  pequeño  taladro. 

Virgilio  en  su  égloga  «Tityrus»  emplea  las  dos  voces 
quercus  é  ilex,  y  el  pasaje  dice  así: 

Soepe  malum  hoc  nobis,  si  mens  non  lseva  fuisset, 
De  coelo  tactas  memini  praedicere  quercus! 
Saepe  sinistra  cava  praedixit  ab  Hice  cornixl 

Se  queja  el  pastor  de  la  égloga  de  la  desgracia  que  tuvo 
con  dos  cabritos  mellizos,  y  dice  que  la  desventura  se  la 
predijo  el  cielo  con  el  quercus,  herido  por  el  rayo,  y  con  el 
cantar  siniestro  de  la  corneja  en  el  hueco  del  árbol  ilex. 

Como  el  roble  es  árbol  más  alto  y  piramidal  que  la  enci- 
na, y  como  ésta  es  muchas  veces  hueca  en  los  montes,  pare- 
ce justo  que  quercus  sea  roble,  y  el  ablativo  Hice,  encina. 

Para  mí  tengo  todo  esto  como  concertado  con  la  reprimen- 
da del  P.  Sarmiento,  que  sabía  por  todo  extremo  lo  que  decía. 

También  Horacio,  en  su  hermosa  epístola  á  Quintio,  usa 
el  quercus  y  el  ilex  cuando  dice: 

Temperiem  laudes.  Quid,  si  rubicunda  benigni 
Corna  vepres  et  pruna  ferant?  Si  quercus  et  ilex 
Multa  fruge  pecus,  multa  dominun  juvat  umbra? 

Los  dos  árboles  prestan  alimento  al  ganado,  y  ambos 
sombra  al  dueño. 

Pero  ¿de  dónde  se  deriva  nuestra  palabra  encinal  Aquí 
está  el  toque,  como  usted  bien  dice. 

En  el  Diccionario  etimológico  de  las  lenguas  neo-latinas 
de  Friedrich  Diez,  una  de  las  primeras  autoridades  contem- 
poráneas en  esta  clase  de  estudios,  íeolo  siguiente,  que  vier- 
to al  castellano,  porque  el  libro  es  alemán,  y  lleva  por  título: 
Etimologisches  Wórterbuch  der  romanischen  Sprachen: 

nElce  italiano,  sardo  elighef  provenzal  euze,  francés  yeuse, 
del  latín  ilex.  Igual  significación  tiene  el  derivado  italiano 
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elcina,  español  encina,  portugués  enzinha,  azinho,  vulgarmen- 
te, azinheira,  provenzal  oleína,  ital.  lecceto,  de  ilicetum. 

En  la  ley  LXXXI  del  Fuero  de  Salamanca,  documento  del 
siglo  XII,  se  lee  arcina;  pero  tengo  entendido  que  siendo  con- 
sonantes líquidas  la  /  y  la  r,  igual  da  arcina,  que  ahina,  que 
elcina  y  que  ercina,  para  la  derivación  de  ilex. 

Respecto  á  la  palabra  carrasca,  en  el  referido  Diccionario 
antes  citado  se  dice  procede  de  cernís.  No  hay,  dice  el  filó- 
logo, repugnancia  alguna  en  admitir  el  cambio  de  ce  en  ca; 
y  en  cuanto  á  la  mutación  del  sonido  suave,  hay  ejemplos 
análogos,  como  lagarto,  áelazarto,  regalar,  de  rejalar;  puede, 
pues,  transformarse  cer rasca  en  carrasca. 

La  voz  coscojo,  la  deriva  el  Sr.  Diez  del  latín  cusculium, 
como  usted  ya  indica,  y  añade:  «Der  Baum  selbst  heisst 
span.  coscoja,  cat.  coscolla,  bask.  coscolla,  cusculla. 

Veo  la  repugnancia  de  usted  á  derivar  la  palabra  chaparra 
del  bascuence  achaparra,  garra;  pero  á  mí  se  me  figura  que 
estando  en  esto  conforme  Diez  con  el  Sr.  Larramendi,  no 
hay  que  mostrar  mucho  escrúpulo  en  ello,  teniendo  en  cuenta 
que  las  distintas  civilizaciones  no  labraron  por  igual  la  len- 
gua, llevando  todas  á  ella  una  parcial  influencia,  y  dejando 
intactas  ó  casi  intactas  muchas  palabras. 

Así  sucede  que  la  voz  breña  la  derivan  todos  del  bascuence 
be  ereña,  y  es  indudable  que  chasco  procede  de  che-aseó,  y  gui- 
jo de  aguiya  y  légamo  de  legamia  (i). 

Bellota,  otra  palabra  de  nuestro  léxico,  Ja  deriva  el  filólo- 
go alemán  del  latín  balanus. 

No  quiero  fatigar  por  más  tiempo  la  atención  de  usted, 
ni  mis  escasas  noticias  me  lo  permiten  tampoco. 

Poco  he  podido  allegar  á  la  empresa  emprendida  por  us- 
ted; pero  como  mi  objeto  principal  era  el  mostrarme  recono- 
cido á  sus  finezas,  quedará  del  todo  satisfecho  si  eso  logra 
su  afectísimo  seguro  servidor,  que  le  besa  las  manos, 

A.  García  Maceira. 

Salamanca  2J  de  Febrero  de  i^pi. 


(i)  No  obstante,  Cabrera  cree  que  légamo  procede  del  latín  uiigo,  uh^inis, 
humedad  de  la  tierra. 


RELACIÓN 
QDI  HIZO  DE  SU  VIAJE  POR  ESPAÑA  LA  SEÑORA  CONDESA  D'AÜLNOY 

EN  1679 

(continuación)  (i) 

Sirvióse  un  magnífico  banquete  en  un  salón  donde  había 
varias  mesas,  y  habiéndonos  hecho  el  Sr.  Cardenal  tomar 
sitio  allí,  fué  al  encuentro  de  los  caballeros,  que  por  su  parte 
quedaban  servidos  en  otra  habitación.  Hubo  una  música  ita- 
liana excelente,  pues  Su  Eminencia  había  traído  músicos  de 
Roma  á  quienes  pagaba  grandes  pensiones.  No  pudimos  reti- 
rarnos á  nuestros  dormitorios  hasta  las  seis  de  la  mañana,  y 
como  aún  tuviéramos  muchas  cosas  que  ver,  en  lugar  de  acos- 
tarnos, fuimos  á  la  plaza  mayor,  que  se  llama  Zocodover.  Las 
casas  que  la  circundan  son  de  ladrillo  y  todas  análogas, 
con  balcones.  Su  forma  es  redonda;  tiene  pórticos  bajo  los 
cuales  se  pasea,  y  esta  plaza  es  muy  bella.  Regresamos  al 
castillo  para  verlo  mejor  con  más  vagar.  Su  fábrica  eá  gó- 
tica y  muy  antigua,  pero  hay  en  ella  algo  tan  grandioso 
que  no  me  sorprende  gustara  más  Carlos  V  morar  allí  que  en 
ninguna  otra  ciudad  de  sus  dominios.  Consiste  en  un  cua- 
drado de  cuatro  grandes  cuerpos  de  edificio  con  alas  y  pa- 
bellones, y  hay  allí  espacio  donde  alojar  cómodamente  á  toda 
la  corte  de  un  gran  Rey.  Nos  enseñaron  una  máquina  que 
era  maravillosa  antes  de  romperse;  servía  para  elevar  agua 


(i)    Véase  la  pág.  290  de  este  tomo. 
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del  Tajo  y  la  hacía  subir  hasta  lo  alto  del  Alcázar.  Las  fun- 
daciones están  todavía  enteras,  aun  cuando  han  pasado  algu- 
nos siglos  desde  que  se  hicieron.  Se  descienden  más  de  500 
escalones  hasta  el  río.  Cuando  el  agua  había  penetrado  en  el 
depósito,  circulaba  por  conductos  en  todos  los  sitios  de  la 
ciudad  donde  había  fuentes.  Esto  era  en  extremo  cómodo, 
pues  ahora  hay  que  bajar  mucho  para  ir  en  busca  del  agua. 

Fuimos  á  oir  misa  á  la  iglesia  de  los  Reyes,  que  es  hermo- 
sa y  grande,  y  está  bien  adornada  con  naranjos,  granados, 
jazmines  y  mirtos  muy  crecidos,  que  dentro  de  cajas  arrái- 
ganse  y  forman  calles  que  llegan  hasta  el  altar  mayor,  cu- 
yos adornos  son  extraordinariamente  ricos.  De  suerte  que  á 
través  de  las  ramas  verdes  y  de  las  varias  flores  de  diferen- 
tes matices,  viendo  brillar  el  oro,  la  plata,  los  bordados  y  los 
cirios  encendidos  que  ornan  el  altar,  parece  que  los  rayos 
del  sol  llegan  directamente  á  nuestros  ojos.  También  hay  jau- 
las pintadas  3'  doradas  llenas  de  ruiseñores,  canarios  y  otros 
pájaros,  que  forman  un  concierto  encantador.  Quisiera  que 
también  en  Francia  se  adoptase  la  costumbre  de  engalanar 
las  iglesias  como  lo  están  en  España.  Los  muros  de  éstas  se 
hallan  enteramente  cubiertos  por  fuera  de  cadenas  y  grillos 
de  los  cautivos  que  se  rescatan  en  Berbería.  Advertí  en  este 
barrio  que  en  la  puerta  de  la  mayoría  de  las  casas  hay  un 
azulejo,  en  el  cual  está  la  salutación  angélica  con  estas  pa- 
labras: María  fué  concebida  sin  pecado  original.  Dijéronme  que 
estas  casas  pertenecían  al  Arzobispo,  y  que  en  ellas  sólo  viven 
obreros  de  los  que  tejen  la  seda,  que  son  numerosos  en  Toledo. 

Los  dos  puentes  de  piedra  que  cruzan  el  río  son  muy  al- 
tos, muy  anchos  y  muy  largos.  Si  se  quisiera  trabajar  un 
poco  en  el  Tajo,  los  barcos  llegarían  hasta  la  población,  lo 
cual  sería  una  comodidad  considerable;  pero  aquí  son  las 
gentes  por  naturaleza  demasiado  perezosas  para  considerar 
la  utilidad  del  trabajo  y  tomarse  la  pena  de  acometerlo. 
También  vimos  el  hospital  de  Los  Niños,  es  decir,  de  Jas  cria- 
turas expósitas,  y  la  casa  de  Ayuntamiento,  que  está  cerca 
de  la  catedral.  En  fin,  satisfecha  nuestra  curiosidad,  regre- 
samos al  palacio  arzobispal  y  nos  acostamos  hasta  media 
tarde,  á  cuya  hora  volvimos  á  tener  un  festín  tan  espléndido 
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como  los  anteriores.  Su  Eminencia  comió  con  nosotros,  y 
después  de  haberle  dado  tantas  gracias  como  era  debido,  par- 
timos para  encaminarnos  al  castillo  de  Igariza.  El  Marqués 
de  los  Palacios  nos  aguardaba  allí  con  el  resto  de  su  familia, 
de  suerte  que  fuimos  recibidos  tan  cordialmente  que  nada 
puede  añadirse  al  buen  trato  y  á  los  placeres  que  nos  propor- 
cionaron durante  seis  días,  ya  en  la  caza,  en  el  paseo  ó  en 
las  conversaciones  generales.  Cada  cual  hacía  gala  de  su 
buen  humor  en  competencia  con  los  demás,  y  puede  afirmar- 
se que  cuando  los  españoles  se  dignan  abandonar  su  grave- 
dad, estiman  de  veras  y  de  veras  aman,  ofreciendo  grandes 
recursos  de  diversión  que  les  facilita  su  mucho  ingenio.  Se 
vuelven  sociables,  obsequiosos,  ávidos  de  agradar,  y  me  pa- 
recen la  más  grata  compañía  del  mundo.  Esto  es  lo  que  he 
notado  en  la  partida  que  acabamos  de  hacer. 

A  fines  del  pasado  mes  de  Agosto  celebróse  aquí  la  cere- 
monia de  jurar  la  paz  concertada  en  Nimega  entre  las  Coro- 
ñas  de  Francia  y  de  España.  Muchos  deseos  tenía  de  ver  lo 
que  ocurriese,  y  como  no  asisten  mujeres,  el  Condestable  de 
Castilla  nos  prometió  hacernos  entrar  en  la  cámara  del  Rey, 
tan  pronto  como  éste  penetrara  en  el  salón.  Madama  Gueux, 
Embajadora  de  Dinamarca,  y  madama  de  Chais,  mujer  del 
enviado  de  Holanda,  fueron  también  allí.  Pasamos  por  una 
escalerilla  oculta  donde  nos  aguardaba  un  gentilhombre  del 
Condestable,  y  permanecimos  algún  tiempo  en  un  hermosí- 
simo gabinete  lleno  de  libros  españoles  bien  encuadernados 
y  muy  divertidos.  Vi,  entre  otros,  la  historia  de  Don  Quijote, 
ese  famoso  caballero  de  la  Mancha,  en  cuya  historia  la  fres- 
cura y  gallardía  de  las  expresiones,  la  fuerza  de  los  refranes 
y  lo  que  los  españoles  llaman  el  pico,  es  decir,  la  agudeza  y 
finura  del  lenguaje,  se  revelan  muy  de  otra  manera  que  por 
las  traducciones  que  de  ella  vemos  en  nuestro  idioma.  Dába- 
me tanto  gusto  su  lectura,  que  casi  no  pensé  ya  en  ver  la  cere- 
monia, la  cual  dió  comienzo  tan  pronto  como  el  Marqués  de 
Villars  hubo  llegado,  y  junto  á  una  ventana  cubierta  por  una 
celosías  estuvimos  mirando  lo  que  pasaba.  El  Rey  se  situó  al 
extremo  del  gran  salón  dorado,  uno  de  los  más  magníficos 
que  hay  en  el  palacio.  El  estrado  estaba  cubierto  con  un  ta- 
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piz  maravilloso;  el  trono  y  el  dosel,  bordados  de  perlas,  dia- 
mantes, rubíes,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas.  El 
Cardenal  Portocarrero  estaba  sentado  en  un  sillón  en  la  par- 
te baja  del  estrado,  á  la  derecha  del  trono;  el  Condestable 
de  Castilla  ocupaba  un  taburete.  El  Embajador  de  Francia 
sentóse  á  la  izquierda  del  trono,  en  un  banco  forrado  de 
terciopelo,  y  los  Grandes  quedaron  junto  al  Cardenal.  Cuan- 
do cada  uno  se  hubo  colocado  con  arreglo  á  su  categoría, 
entró  el  Rey,  y  después  de  sentarse  en  su  trono,  el  Cardenal, 
el  Embajador  y  los  Grandes  sentáronse  y  se  cubrieron.  Un 
Secretario  de  Estado  leyó  en  voz  alta  el  poder  que  el  Rey 
Cristianísimo  había  enviado  á  su  Embajador.  En  seguida  lle- 
varon ante  el  Rey  una  mesita,  con  un  Crucifijo  y  el  libro  de 
los  Evangelios,  y  mientras  tenía  puesta  la  mano  sobre  ellos, 
el  Cardenal  leyó  el  juramento  por  el  que  aseguraba  conservar 
la  paz  con  Francia.  Hubo  aún  otras  ceremonias,  á  las  que 
no  presté  bastante  atención  para  poder  dar  cuenta  de  ellas, 
y  poco  después  regresó  el  Rey  á  su  aposento,  y  nosotras  sa- 
limos de  aquel  lugar.  Permanecimos  en  el  mismo  gabinete 
donde  nos  habíamos  detenido  al  principio,  y  como  estaba 
tan  cercano  á  la  cámara,  oímos  al  Rey  decir  que  jamás  ha- 
bía tenido  tanto  calor  y  que  iba  á  quitarse  la  golilla.  Verdad 
es  que  el  sol  calienta  mucho  en  este  país.  Los  primeros  días 
de  estar  en  España  me  vi  agobiada  por  una  extraordinaria 
jaqueca,  con  cuya  causa  no  podía  dar;  pero  mi  parienta  me 
dijo  que  dependía  de  cubrirme  demasiado  la  cabeza,  y  que 
si  no  cuidaba  de  ello,  podría  perder  la  vista.  No  tardé  en 
abandonar  mi  gorro  y  mis  cofias,  y  desde  aquel  tiempo  no 
he  vuelto  á  sentir  dolor  de  cabeza.  En  mi  opinión,  no  puedo 
creer  exista  en  ningún  sitio  del  mundo  un  cielo  más  hermoso 
que  el  de  aquí.  Es  tan  puro  que  no  se  advierte  en  él  ni  una 
sola  nubecilla,  y  asegúranme  que  los  días  de  invierno  son 
análogos  á  los  mejores  días  que  se  vean  en  otras  partes.  Lo 
peligroso  es  cierto  viento  gallego,  que  sopla  del  lado  de  las 
montañas  de  Galicia;  no  es  violento,  pero  penetra  hasta  los 
huesos,  y  algunas  veces  le  estropea  á  uno  un  brazo,  una  pier- 
na ó  medio  cuerpo  para  toda  la  vida,  siendo  más  frecuente 
en  verano  que  en  invierno.  Los  extranjeros  le  toman  por  el 
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céfiro  y  les  encanta  sentirlo;  pero  por  los  resultados  conocen 
su  malignidad.  Las  estaciones  son  mucho  más  dulces  en  Es- 
paña que  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Holanda  y  en  Alema- 
nia; pues,  sin  contar  con  esta  pureza  del  cielo,  qüe  no  es  po- 
sible imaginarse  cuán  hermosa  es,  desde  el  mes  de  Septiem- 
bre hasta  el  de  Junio,  no  hace  frío  tal  que  no  puede  resistirse 
sin  fuego;  por  esta  causa  no  hay  chimenea  en  aposento  algu- 
no, y  sólo  se  usan  braseros.  Es  una  verdadera  suerte  que  fal- 
tando leña,  como  sucede  en  este  país,  no  se  necesite.  Nunca 
hiela  más  del  espesor  de  dos  escudos  y  cae  muy  poca  nieve. 
Las  montañas  próximas  surten  de  ella  á  Madrid  durante  todo 
el  año.  En  cuanto  á  los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  son 
de  un  calor  excesivo.  Algunos  días  há,  encontrábame  en  una 
tertulia  donde  todas  las  señoras  estaban  muy  asustadas.  Una 
de  ellas  decía  habérsele  escrito  de  Barcelona  que  cierta  cam- 
pana, usada  tan  sólo  en  las  calamidades  públicas  ó  para  asun- 
tos de  la  mayor  importancia,  había  sonado  sola  varias  veces. 
Esta  señora  es  de  Barcelona,  y  me  dijo  que  cuando  ha  de 
ocurrir  alguna  gran  desdicha  para  España,  ó  que  alguien  de 
la  casa  de  Austria  está  próximo  á  morir,  esta  campana  se 
conmueve;  que  durante  un  cuarto  de  hora  el  badajo  da  vuel- 
tas con  una  velocidad  sorprendente  y  toca  al  girar. 

Yo  no  quería  creerlo,  y  aun  no  le  doy  gran  crédito,  pero 
todas  las  demás  confirmaron  su  dicho.  Pensando  estaban  so- 
bre qué  ó  sobre  quién  podría  descargar  la  desgracia  de  que 
esta  señal  era  advertencia,  y  como  son  bastante  supersticio- 
sas, la  bella  Marquesa  de  Liche  aumentó  su  pavor  al  venir 
á  decirles  que  D.  Juan  estaba  muy  enfermo. 

En  el  sentimiento  de  su  duelo  obran  como  locos,  particu- 
larmente los  primeros  días,  en  que  los  lacayos,  igual  que  sus 
amos,  llevan  largas  capas  arrastrando,  y  en  vez  de  sombrero 
se  ponen  una  especie  de  bonete  de  cartón  muy  alto,  cubierto 
de  crespón.  Sus  caballos  van  caparazonados  de  negro,  con 
gualdrapas  que  les  cubren  la  cabeza  y  el  resto  del  cuerpo.  No 
hay  nada  más  feo,  y  llevan  sus  carrozas  tan  enlutadas,  que  el 
paño  que  cubre  el  imperial  desciende  hasta  la  portezuela.  No 
hay  nadie  que  al  ver  este  lúgubre  equipo  no  crea  se  trata 
de  un  cadáver  á  quien  llevan  á  enterrar.  Las  personas  de 
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calidad  usan  en  tales  casos  unas  capas  de  pañete  negro  muy 
claro  y  muy  malo;  con  el  más  pequeño  roce  se  destroza,  y 
es  de  buen  tono  durante  el  luto  ir  lleno  de  andrajos.  He  vis- 
to caballeros  que  de  propósito  desgarraban  sus  vestidos,  y 
os  aseguro  que  hay  hasta  quien  duja  ver  la  piel,  poco  agra- 
dable para  vista,  pues  aun  cuando  los  niños  son  aquí  más 
blancos  que  el  alabastro  y  tan  perfectamente  hermosos  que 
parecen  ángeles,  preciso  es  convenir  en  que  al  crecer  cam- 
bian de  una  manera  sorprendente.  Los  ardores  del  sol  los 
tuestan,  el  aire  los  amarillea,  y  es  fácil  distinguir  á  un  espa- 
ñol por  estas  circunstancias  entre  los  habitantes  de  otras 
muchas  naciones.  Sin  embargo,  sus  facciones  son  regulares, 
pero  no  tienen  nuestro  talante  ni  nuestra  color. 

Todos  los  escolares  gastan  largas  sotanas  con  una  peque- 
ña tirilla  de  tela  en  el  cuello.  Van  vestidos  poco  más  ó  me- 
nos como  los  jesuítas.  Los  hay  que  tienen  treinta  años  y  aun 
más;  por  su  traje  se  conoce  que  todavía  andan  en  estudios. 

Encuentro  á  esta  villa  el  aspecto  de  una  gran  jaula  donde 
se  ceban  pollos,  pues  desde  el  nivel  de  la  calle  hasta  el 
cuarto  piso  no  se  ve  por  todas  partes  más  que  celosías,  cuyos 
agujeros  son  muy  pequeños,  y  de  igual  modo  están  los  balco- 
nes cubiertos  con  ellas.  Siempre  se  ve  detrás  á  pobres  muje- 
res que  miran  á  los  transeúntes,  y  cuando  se  atreven,  abren  las 
celosías  y  se  asoman  con  mucho  placer.  No  pasa  noche  que 
no  haya  cuatrocientas  ó  quinientas  serenatas,  que  se  dan  en 
todos  los  barrios  de  la  villa.  Verdad  que  cuestan  poco,  y  bas- 
ta que  un  amante  esté  con  su  guitarra  ó  su  arpa,  y  á  veces 
con  ambas  juntas,  acompañadas  de  una  voz  muyronca,  para 
despertar  á  la  más  bella  durmiente  y  para  proporcionarla  un 
placer  de  reina.  Cuando  no  se  conoce  otra  cosa  más  exce- 
lente ó  no  se  puede  lograr  aquello  á  que  se  aspira,  se  contenta 
uno  con  lo  que  tiene.  No  he  visto  tiorbas  ni  clavicordios. 

En  cada  esquina  de  las  calles,  en  cada  rincón  de  las  ca- 
sas hay  imágenes  de  Nuestra  Señora  vestidas  á  la  moda  del 
país,  teniendo  todas  un  rosario  en  la  mano  y  una  vela  ó  una 
lámpara  delante.  He  visto  tres  ó  cuatro  en  la  cuadra  de  mi 
parienta  con  otros  cuadritos  devotos;  pues  un  palafrenero 
tiene  su  oratorio  lo  mismo  que  su  amo,  pero  ni  uno  ni  otro 
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rezan  en  él.  Cuando  una  señora  va  de  visita  á  casa  de  otra  y 
es  de  noche,  cuatro  pajes  salen  á  recibirla  con  hachones  de 
cera  blanca,  y  luego  la  acompañan  del  mismo  modo;  al  en- 
trar ella  en  su  silla,  ponen  de  ordinario  una  rodilla  en  tierra. 
Esto  es  bastante  más  espléndido  que  las  bujías  que  en  Fran- 
cia se  llevan  en  candelabros. 

Hay  casas  destinadas  á  recluir  las  mujeres  de  mala  vida, 
como  lo  están  en  París  las  de  Madelonnettes.  Se  las  trata 
con  mucho  rigor,  y  no  pasa  día  alguno  en  que  no  las  azoten 
varias  veces.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  salen  de  allí  peores 
que  entraron,  y  no  se  corrigen  con  lo  mucho  que  se  las  ha 
hecho  sufrir.  Casi  todas  ellas  viven  en  cierto  barrio  de  la 
villa,  adonde  nunca  van  las  damas  virtuosas.  Cuando,  por 
casualidad,  pasa  alguna  por  allí,  pénense  las  bribonas  en  su 
seguimiento  y  la  insultan  como  á  su  enemiga,  y  si  ocurre 
que  son  las  más  fuertes,  la  maltratan  con  crueldad.  En  cuan- 
to á  los  caballeros,  si  pasan  por  allí,  corren  el  riesgo  de  salir 
hechos  trizas.  Todas  quieren  llevárselos:  una  les  tira  de 
brazo,  otra  de  los  pies,  otra  de  la  cabeza;  y  cuando  el  caba- 
llero se  enfada,  se  unen  todas  contra  él,  le  saquean  y  le  ro- 
ban hasta  el  traje  que  viste.  Mi  parienta  tiene  un  paje  italia- 
no que,  ignorando  las  costumbres  de  estas  miserables  mujer- 
zuelas,  pasó  inocentemente  por  su  barrio;  á  la  verdad,  le 
despojaron  como  hubieran  podido  hacerlo  en  un  bosque  los 
ladrones;  y  hay  que  conformarse  con  esto,  pues  ¿á  quién 
dirigirse  para  la  restitución? 

La  campana  de  Barcelona  ha  estado  demasiado  acertada 
en  su  último  pronóstico.  D.  Juan  se  halló  tan  agobiado  por 
su  enfermedad  á  primeros  de  este  mes,  que  los  médicos  le 
desahuciaron,  y  diósele  á  entender  que  debía  prepararse  para 
la  muerte.  Recibió  esta  nueva  con  una  tranquilidad  y  una  re 
signación  tales,  que  contribuyeron  mucho  á  persuadir  de  lo 
que  ya  se  creía:  que  algunos  secretos  sinsabores  le  po- 
nían en  estado  de  anhelar  más  bien  la  muerte  que  la  vida. 
El  Rey  entraba  á  cada  momento  en  su  estancia  y  pasaba  al- 
gunas horas  á  la  cabecera  de  su  lecho,  por  más  súplicas  que 
se  le  hicieron  de  que  no  se  expusiese  al  contagio  de  la  fiebre. 
Recibió  D.  Juan  el  santo  viático,  hizo  testamento  y  escribió 
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una  carta  de  pocas  líneas  á  una  señora  cuyo  nombre  no  he 
sabido.  Encargó  á  D.  Antonio  Ortís,  primer  secretario  suyo, 
que  la  llevase  á  su  destino,  con  una  pequeña  cajita  cerrada  que 
vi.  Era  de  madera  de  encina,  bastante  leve  de  peso  paracreer 
que  dentro  pudiese  contener  otra  cosa  que  cartas,  y  tal  vez  al- 
guna pedrería.  Mientras  D.  Juan  estaba  gravemente  enfermo, 
llegó  un  correo  con  la  noticia  de  que  ya  era  cosa  decidida  el 
casamiento  del  Rey  con  la  Princesa  de  Orleans.  No  sólo  se 
difundió  la  alegría  por  todo  el  palacio,  sino  que  de  ella  par- 
ticipó toda  la  Villa,  de  suerte  que  hubo  fuegos  artificiales  é 
iluminaciones  durante  tres  días  en  todos  los  barrios  de  Ma- 
drid. El  Rey,  que  no  se  contenía,  corrió  al  aposento  de  Don 
Juan;  y  aun  cuando  éste  se  hallaba  un  poco  adormecido  y 
tenía  gran  necesidad  de  descanso,  le  despertó  para  decirle 
que  la  Reina  llegaría  dentro  de  poco,  y  le  rogó  no  pensara 
más  que  en  curarse,  á  fin  de  ayudarle  para  recibirla  bien. — 
¡Ah,  señor!  le  respondió  el  Príncipe;  nunca  tendré  este  con- 
suelo; moriría  feliz  si  hubiese  tenido  el  honor  de  verla.  El  Rey 
'  se  echó  á  llorar  y  le  dijo  que  no  había  otra  cosa  en  el  mundo 
capaz  de  conturbar  su  dicha  sino  el  estado  en  que  le  hallaba. 
Debía  celebrarse  una  corrida  de  toros,  pero  la  enfermedad  del 
Príncipe  la  hizo  diferir;  y  el  Rey  no  hubiese  permitido  que  se 
quemaran  fuegos  artificiales  en  el  patio  del  palacio  si  no  se 
lo  rogase  D.  Juan,  aun  cuando  tenía  un  horrible  dolor  de 
cabeza.  Al  fin  murió  el  de  Austria  en  17  de  este  mes,  muy 
llorado  por  unos  y  con  poco  sentimiento  de  otros.  Tal  es  el 
destino  de  los  príncipes  y  de  los  favoritos,  lo  mismo  que  el 
de  las  personas  ordinarias.  Y  como  su  crédito  estaba  ya  dis- 
minuido, y  los  cortesanos  sólo  esperaban  el  regreso  de  la 
Reina  madre  y  la  llegada  de  la  nueva  Reina,  es  cosa  sor- 
prendente la  indiferencia  con  que  se  vió  la  enfermedad  de  don 
Juan  y  su  muerte.  Ya  no  se  hablaba  de  ello  al  día  siguiente; 
parecía  como  si  nunca  hubiera  existido  en  el  mundo.  ¡Santo 
Dios!  ¿No  merece  esto  un  poco  de  reflexión?  Gobernaba  to- 
dos los  reinos  del  Rey  de  España,  su  nombre  hacía  temblar, 
había  obligado  á  la  Reina  madre  á  que  se  alejara  de  la  cor- 
te, había  destituido  al  padre  Nitard  y  á  Valenzuela,  uno  y 
otro  favoritos;  respetábasele  más  que  al  mismo  Rey  D.  Car- 
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los  II,  y  veinticuatro  horas  después  de  morir  D.  Juan  vi 
más  de  cincuenta  personajes  de  alta  calidad  en  diversos  si- 
tios, que  no  decían  ni  una  sola  palabra  de  este  pobre  Prín- 
cipe, y  entre  ellos  había  varios  que  le  debían  muchos  favo- 
res. Cierto  es,  además,  que  tenía  grandes  cualidades  perso- 
nales. Era  de  mediana  estatura,  bien  proporcionado;  tenía 
las  facciones  regulares,  los  ojos  negros  y  vivos,  los  cabe- 
llos negros,  en  gran  cantidad  y  muy  largos.  Era  apuesto, 
rebosaba  de  ingenio  y  generosidad,  siempre  muy  valiente, 
bienhechor  y  capaz  de  grandes  hechos;  no  ignoraba  nada  de 
las  cosas  que  les  conviene  saber  á  los  personajes  de  su  estir- 
pe, conociendo  no  poco  de  todas  las  ciencias  y  de  todas  las 
artes.  Escribía  y  hablaba  muy  bien  cinco  idiomas,  y  además 
entendía  otros.  Sabía  perfectamente  la  historia.  Trabajaba 
al  torno,  forjaba  armas,  pintaba  bien;  agradábanle  mucho 
las  matemáticas;  pero  habiendo  tomado  á  su  cargo  el  go- 
bierno, se  vió  forzado  á  dejar  todas  estas  ocupaciones.  A  su 
muerte  las  cosas  cambiaron  de  faz  en  un  momento.  Apenas 
cerró  los  ojos,  no  escuchando  el  Rey  más  que  á  su  ternura 
por  la  Reina  su  madre,  corrió  á  Toledo  para  verla  y  rogarla 
que  volviese  á  la  corte,  y  accedió  ella  con  tanto  gusto  como 
tuviera  siempre  una  madre  al  volver  á  ver  á  su  hijo.  Llora- 
ron durante  largo  rato  al  abrazarse  y  los  vimos  regresar  jun- 
tos. Todas  las  personas  de  calidadfueron  al  encuentro  de 
Sus  Majestades;  el  pueblo  manifestaba  mucho  gozo,  y  olvida- 
do del  muerto,  condenaba  inconscientemente  su  obra. 

D.  Juan  estuvo  tres  días  expuesto  en  su  lecho  mortuorio 
con  el  mismo  traje  que  se  había  mandado  hacer  para  pre- 
sentarse á  la  nueva  Reina;  luego  lo  llevaron  al  Escorial.  El 
fúnebre  convoy  no  tenía  nada  de  magnífico;  le  acompañaron 
solamente  la  servidumbre  de  su  casa  y  algunos  amigos  en 
corto  número.  Pusiéronlo  en  la  cripta  próxima  al  panteón,  la 
cual  está  destinada  á  los  Príncipes  y  Princesas  de  la  casa  real, 
pues  merece  advertirse  que  sólo  se  entierra  en  el  panteón  á 
los  Reyes  y  á  las  Reinas  que  han  tenido  hijos;  las  que  no 
los  tuvieron  están  en  la  cripta  particular,  donde  fué  deposi- 
tado el  cadáver  de  D.  Juan. 

Dentro  de  pocos  días  tenemos  que  ir  al  Escorial,  por  ser 
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el  tiempo  en  que  va  el  Rey.  Pero  está  tan  ocupado  con  la 
joven  Reina,  que  sólo  piensa  en  acercarse  hacia  la  frontera 
para  salirle  al  encuentro.  En  todos  los  sitios  donde  voy  me  ad- 
vierten con  mucha  prosopopeya  que  va  á  ser  Reina  de  vein- 
tidós reinos.  Por  lo  visto  hay  once  de  ellos  en  las  Indias, 
pues  yo  sólo  conozco  Castilla  la  Vieja  y  la  Nueva,  Aragón, 
Valencia  Navarra,  Murcia,  Granada,  Andalucía,  Galicia, 
León  y  las  Islas  de  Mallorca.  En  estos  lugares  hay  comar- 
cas admirables  donde  parece  que  el  cielo  quiere  derramar  sus 
más  favorables  influjos,  pero  hay  otras  tan  estériles  que  no  se 
ve  en  ellas  trigo,  ni  hierba,  ni  viñas,  ni  frutales, ni  prados,  ni 
fuentes;  y  puede  afirmarse  que  son  éstas  en  mayor  número 
que  aquéllas.  Pero,  hablando  en  general,  el  aire  es  bueno  y 
sano;  los  calores  excesivos  en  ciertos  puntos;  el  frío  y  los 
vientos  insoportables  en  otros,  aun  en  la  misma  estación. 
Encuéntranse  muchos  ríos;  pero  lo  más  singular  es  que  los 
más  caudalosos  no  son  navegables,  particularmente  el  Tajo, 
el  Guadiana,  el  Miño,  el  Duero,  el  Guadalquivir  y  el  Ebro; 
sea  por  las  rocas,  los  saltos  de  agua,  los  pozos  ó  los  reco- 
dos, los  barcos  no  pueden  remontarlos,  y  ésta  es  una  de  las 
mayores  dificultades  para  el  comercio  y  que  más  impide 
hallar  las  cosas  necesarias  en  las  ciudades;  pues  si  pudieran 
comunicarse  unas  á  otras  los  géneros  y  las  mercancías  que 
abundan  en  ciertos  lugares  y  que  faltan  en  otros,  cada  cual 
se  surtiría  á  poco  precio  de  todo  lo  necesario,  mientras  que 
ahora  el  porte  y  el  acarreo  son  de  un  coste  tan  grande,  que 
es  preciso  pasarse  sin  todo  aquello  que  no  se  pueda  pagar 
tres  veces  más  de  lo  que  vale. 

Entre  varias  ciudades  que  dependen  del  Rey  de  España, 
sobresalen  por  la  hermosura  ó  por  la  riqueza:  Madrid,  Se- 
villa, Granada,  Valencia,  Zaragoza,  Toledo,  Valladolid, 
Córdoba,  Salamanca,  Cádiz,  Nápoles,  Milán,  Mesina,  Pa- 
lermo,  Cagliari,  Bruselas,  Amberes,  Gante  y  Mons.  Hay 
otro  gran  número  de  ellas  que  no  dejan  de  ser  muy  conside- 
rables, y  la  mayoría  de  los  pueblos  son  tan  grandes  como 
ciudades  pequeñas.  Pero  no  se  ve  esa  multitud  de  población 
que  constituye  la  fuerza  de  los  Reyes;  varios  motivos  son  su 
causa.  En  primer  término,  cuando  el  Rey  D,  Fernando  ex- 
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pulsó  á  los  moros  de  España  y  estableció  la  Inquisición, 
tanto  por  el  castigo  ejercido  contra  los  judíos  como  por  el 
destierro,  murieron  ó  emigraron  de  este  reino  en  poco  tiem- 
po más  de  novecientas  mil  personas.  Además,  las  Indias 
atraen  á  mucha  gente;  los  desdichados  van  á  enriquecerse 
allí,  y  cuando  son  ricos  permanecen  en  ellas  para  disfrutar 
de  sus  bienes  y  de  la  belleza  del  país.  Hay  levas  de  soldados 
españoles  que  se  envían  de  guarnición  á  las  otras  ciudades 
de  los  dominios  del  Rey.  Esos  soldados  se  casan  y  se  esta- 
blecen en  los  sitios  donde  se  encuentran,  sin  regresar  á 
aquel  de  donde  proceden.  Añadid  á  esto  que  los  españoles 
tienen  pocos  hijos.  Cuando  llegan  á  tres  ya  parece  demasiado. 
Los  extranjeros  ricos  no  vienen  á  establecerse  aquí  como  en 
otras  partes,  porque  no  se  les  quiere,  y  los  españoles  se  man- 
tienen naturalmente  recatados,  es  decir,  reservados  y  unidos 
entre  sí,  sin  querer  comunicarse  con  las  demás  naciones,  ha- 
cia las  cuales  sienten  envidia  ó  desprecio.  De  manera  que 
habiendo  examinado  las  cosas  que  contribuyen  á  despoblar 
los  Estados  del  Rey  Católico,  todavía  queda  lugar  para 
sorprenderse  de  hallar  tanta  gente  como  hay  en  ellos. 

En  Castilla  prodúcese  poco  trigo;  y  el  que  hace  falta  se 
trae  de  Sicilia,  de  Francia  y  de  Flandes.  ¿Y  cómo  había  de 
aumentar  la  cosecha  que  á  la  tierra  no  le  dé  la  gana  de  pro- 
ducirlo por  sí  misma,  como  en  el  país  de  promisión?  Los  es- 
pañoles son  demasiado  indolentes  para  tomarse  la  molestia 
de  cultivarlo;  el  menor  aldeano  se  halla  persuadido  de  que 
es  hidalgo,  es  decir,  noble;  y  en  la  menor  casucha  hay  una 
historia  apócrifa,  compuesta  hace  cien  años,  que  se  lega  por 
única  herencia  á  los  hijos  y  á  los  sobrinos  del  aldeano;  en  esta 
historia  fabulosa  hacen  todos  intervenir  á  la  antigua  caballe- 
ría y  á  lo  maravilloso,  diciendo  que  sus  tatarabuelos  D.  Pe- 
dro y  D.  Juan  prestaron  tales  y  cuales  servicios  á  la  Corona, 
por  cuya  razón  los  castellanos  olvidan  su  provecho  y  re- 
cuerdan solamente  que  no  quieren  abdicar  de  la  gravedad 
ni  de  la  descendencia.  Hé  aquí  cómo  hablan;  y  con  más  faci- 
lidad sufren  el  hambre  y  las  demás  necesidades  de  la  vida, 
que  trabajar,  según  dicen,  como  mercenarios,  lo  cual  sólo  es 
propio  de  esclavos.  De  suerte  que  el  orgullo,  secundado  por 
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la  pereza,  impide  á  la  mayoría  sembrar  sus  tierras,  á  menos 
de  que  no  vengan  extranjeros  á  cultivarlas,  lo  cual  ocurre 
siempre  por  particular  designio  de  la  Providencia  y  por  la 
ganancia  que  aquí  encuentran  esos  extranjeros,  más  laborio- 
sos y  más  interesados.  De  suerte  que  un  campesino  perma- 
nece sentado  en  su  silla  leyendo  una  antigua  novela,  mien- 
tras los  otros  trabajan  por  él  y  se  le  llevan  todo  su  dinero. 

No  se  ve  nada  de  avena,  el  heno  es  raro.  Los  caballos  y 
las  muías  comen  cebada  y  paja  picada.  En  los  reinos  de  que 
os  he  hablado  las  montañas  son  de  una  altura  y  una  exten- 
sión tan  prodigiosas,  que  creo  no  habrá  en  el  mundo  sitio 
alguno  donde  existan  otras  análogas.  Las  hay  de  cien  leguas 
de  longitud,  que  se  entrelazan  como  una  cadena  y,  sin  exa- 
geración, son  más  altas  que  las  nubes.  Las  llaman  sierras,  y 
entre  ellas  se  encuentran  las  montañas  de  los  Pirineos,  de 
Granada,  de  Asturias,  de  Alcántara,  de  Sierra  Morena,  de 
Toledo,  de  Dona,  de  Molina  y  de  Albanera.  Estas  montañas 
hacen  tan  difíciles  los  caminos,  que  no  pueden  ir  carretas 
por  ellos,  y  todo  se  lleva  en  mulos  tan  seguros  de  piernas, 
que  en  doscientas  leguas  de  camino  por  entre  rocas  y  con- 
tinuos guijarros  no  tropiezan  una  sola  vez. 

Me  han  enseñado  patentes  expedidas  en  nombre  del  Rey 
D.  Carlos  II.  Jamás  he  leído  tantos  títulos;  hélos  aquí:  toma 
los  nombres  de  Rey  de  España,  de  Castilla,  de  León,  de 
Navarra,  de  Aragón,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  Jerusalén, 
Nápoles,  Sicilia,  Mallorca,  Menorca  y  Cerdeña,  de  las  Indias 
orientales  y  occidentales,  de  las  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano;  Archiduque  de  Austria;  Duque  de  Borgoña,  de  Bra- 
bante, de  Luxemburgo,  de  Gueldres,  de  Milán;  Conde  de 
Habsburgo,  de  Flandes,  de  Tyrol  y  de  Barcelona;  Señor  de 
Vizcaya  y  de  Molina;  Marqués  del  Santo  Imperio;  Señor  de 
Frisia,  de  Salinas,  de  Utrecht,  de  Malinas,  Ovez-Issel,  Gro- 
nenghen;  Gran  Señor  del  Asia  y  del  Africa.  Hanme  contado 
que  Francisco  I  se  burló  de  esto,  cuando,  habiendo  recibido 
una  carta  de  Carlos  V  llena  de  todos  estos  títulos  fastuosos, 
al  contestarle,  no  tomó  otros  que  el  de  Ciudadano  de  París 
y  Señor  de  Gentilly. 
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No  se  llevan  aquí  muy  adelante  los  estudios  y,  á  poco  que 
se  sepa,  sácase  partido  de  todo,  porque  el  ingenio  junto  con 
un  exterior  grave  les  impide  aparecer  embarazados  por  su 
propia  ignorancia.  Cuando  hablan,  parece  siempre  que  sa- 
ben más  de  lo  que  dicen;  y  cuando  se  callan,  parece  que  son 
bastante  sabios  para  resolver  las  cuestiones  más  difíciles. 
Sin  embargo,  hay  famosas  Universidades  en  España,  entre 
otras,  Zaragoza,  Barcelona,  Salamanca,  Alcalá,  Santiago, 
Granada,  Sevilla,  Coimbra,  Tarragona  ,  Evora ,  Lisboa, 
Madrid,  Murcia,  Mallorca,  Toledo,  Lérida,  Valencia  y  Occa. 
Los  grandes  predicadores  abundan  poco.  Encuéntranse  algu- 
nos que  son  bastante  patéticos;  pero,  sean  buenos  ó  malos 
sus  sermones,  los  españoles  que  los  escuchan  se  dan  golpes 
de  pecho  de  vez  en  cuando  con  un  fervor  extraordinario,  inte- 
rrumpiendo al  predicador  con  dolorosos  gritos  de  compun- 
ción. Creo  que  ésta  entre  por  algo,  pero,  con  seguridad,  por 
mucho  menos  de  lo  que  manifiestan.  Los  caballeros  no  desci- 
ñen su  espada  ni  para  confesar  y  comulgar.  Dicen  llevarla 
para  defender  la  religión;  y  por  la  mañana,  antes  de  ceñirla, 
la  besan  y  hacen  la  señai  de  la  cruz  con  ella.  Tienen  una  de- 
voción y  una  confianza  particularísimas  en  la  Santa  Virgen. 
Casi  no  hay  hombre  alguno  que  no  lleve  escapulario  ó  algu- 
na imagen  bordada  que  haya  sido  restregada  sobre  alguna 
de  las  imágenes  que  se  tienen  por  milagrosas;  y  aun  cuando, 
por  otra  parte,  no  llevan  una  vida  muy  ejemplar,  no  dejan 
de  rezarla  como  á  quien  les  protege  y  preserva  de  los  mayo- 
res males.  Son  muy  caritativos,  tanto  á  causa  del  mérito  que 
se  adquiere  con  la  limosna,  como  por  la  inclinación  natural 
que  tienen  á  dar,  y  la  pena  efectiva  que  sienten  cuando,  por 
su  pobreza  ó  por  cualquier  otro  motivo,  se  ven  obligados  á 
rehusar  lo  que  se  les  pide.  Tienen  la  buena  cualidad  de  no 
abandonar  á  sus  amigos  cuando  están  enfermos;  redoblan 
sus  cuidados  y  atenciones  en  un  tiempo  en  que  se  tiene  sin 
duda  necesidad  de  compañía  y  de  consuelo;  hasta  el  punto 
de  que,  personas  que  no  se  ven  cuatro  veces  al  año,  vense 
dos  ó  tres  veces  diarias  en  cuanto  enferman  y  se  hacen  ne- 
cesarias unas  á  otras.  Pero  después  de  curarse,  se  reanuda 
la  misma  forma  de  vida  que  se  llevaba  antes  de  estar  malo. 
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D.  Federico  de  Cardona,  de  quien  hablo  como  de  una 
persona  á  quien  ya  conocéis,  está  de  regreso.  Me  ha  traído 
una  carta  de  la  hermosa  Marquesa  de  Los  Ríos,  que  sigue 
siendo  una  de  las  más  bellas  mujeres  del  mundo,  y  que  no 
se  aburre  en  su  retiro.  También  me  ha  dado  noticias  del  se- 
ñor Arzobispo  de  Burgos,  cuyo  mérito  es  poco  frecuente. 
Añadió  que  había  venido  con  un  gentilhombre  español,  quien 
habíale  contado  cosas  muy  extraordinarias;  entre  otras,  que 
todos  los  españoles  nacidos  en  Viernes  Santo  cuando  pasan 
delante  de  un  cementerio  donde  se  han  enterrado  personas 
asesinadas,  ó  bien  si  pasan  por  algún  lugar  donde  se  haya 
cometido  un  asesinato,  aun  cuando  haya  sido  quitado  de  allí 
el  muerto,  no  dejan  de  verlo  ensangrentado  y  de  la1  mis- 
ma manera  que  estaba  al  morir,  háyanle  ó  no  conocido; 
lo  cual  es  en  verdad  una  cosa  muy  desagradable  para  aque- 
llos á  quienes  les  ocurre,  pero  en  recompensa,  curan  la  pes- 
te con  su  aliento  y  no  la  adquieren  aun  cuando  estén  con 
apestados.  Muchas  personas,  decía,  sorprendíanse  de  que  i 
Felipe  IV  llevase  la  cabeza  tan  alta  y  la  vista  levantada 
hacia  el  cielo;  es  porque  había  nacido  en  Viernes  santo,  y 
siendo  joven  aún  se  le  aparecieron  varias  veces  personas 
asesinadas,  y  habiéndose  atemorizado  tomó  la  costumbre 
de  bajar  muy  pocas  veces  la  cabeza. — Pero,  dije  á  D.  Fede- 
rico, ¿habláis  en  serio  y  como  de  cosa  que  todo  el  mundo 
sabe  sin  ponerla  en  duda?  D.  Fernando  de  Toledo  entró,  en 
mi  aposento  cuando  decía  yo  que  era  menester  preguntár- 
selo á  alguien  digno  de  crédito  ;  preguntéselo  á  él ,  y  don 
Fernando  me  aseguró  que  siempre  había  oído  hablar  de  esta 
manera,  pero  que  él  no  quería  salir  garante  de  ello. — Tam- 
bién se  dice,  agregó,  que  hay  ciertas  personas  que  matan  á 
un  perro  rabioso  echándole  el  aliento,  y  que  éstas  tienen  la 
virtud  de  echarse  al  fuego  sin  quemarse.  Sin  embargo,  no  he 
visto  ninguna  que  haya  querido  hacer  la  prueba.  Dan  como 
razón  que,  si  bien  podrían  hacerlo,  sería  demasiada  vanidad 
querer  distinguirse  de  los  otros  hombres  por  tan  particulares 
mercedes  del  cielo. — En  cuanto  á  mí,  dije  riendo,  creo  que 
esas  personas  tienen  más  prudencia  que  humildad;  temen 
con  razón  la  mordedura  del  can  y  el  calor  del  brasero. — No 
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estoy  menos  persuadido  que  vos  de  ello,  señora,  replicó  don 
Federico. -No  tengo  fe  en  las  cosas  sobrenaturales.  No  preten- 
do hacéroslas  creer,  dijo  D.  Fernando,  aunque  no  veo  más  de 
extraordinario  en  esto  que  en  mil  prodigios  que  se  observan 
todos  los  días.  ¿Encontráis,  por  ejemplo,  que  haya  menos 
por  qué  asombrarse  de  ese  lago  próximo  á  Guadalajara,  en 
Andalucía,  que  pronostica  las  tempestades  próximas  con  mu- 
gidos horribles,  que  se  oyen  á  más  de  veinte  mil  pasos?  ¿Y 
qué  diremos  de  ese  otro  lago  que  se  encuentra  en  la  cúspide 
de  la  montaña  de  Clavijo,  en  el  condado  de  Rosellón,  cerca 
de  Perpiñán?  Es  en  extremo  profundo.  Hay  peces  de  un  ta- 
maño y  una  forma  monstruosos,  y  cuando  se  arroja  en  él  una 
piedra,  se  ven  salir  con  gran  estrépito  vapores  que  se  elevan 
por  el  aire,  que  se  convierten  en  nubarrones,  que  producen 
tempestades  horribles,  con  rayos,  truenos  y  granizo.  ¿No  es 
verdad  también,  continuó,  dirigiéndose  á  D.  Federico,  que 
cerca  del  castillo  de  Garcimanos,  dentro  de  una  caverna  de- 
nominada la  Judea,  inmediata  al  puente  de  Talayredas,  se 
ve  una  fuente  cuyas  aguas  se  congelan  al  caer  y  se  endure- 
cen de  modo  que  se  forma  una  piedra  dura,  muy  trabajosa 
de  romper,  y  que  sirve  para  edificar  las  casas  más  hermosas 
de  aquel  país? — Tenéis  muchos  ejemplos,  dijo  D.  Federico,  y 
si  queréis  voy  á  suministraros  algunos  otros  que  os  vendrán 
bien  en  caso  necesario.  Acordaos  de  la  montaña  del  Monca- 
yo  en  Aragón:  si  las  ovejas  apacientan  allí  antes  de  salir  el 
sol,  mueren;  si  están  enfermas  y  pastan  después  de  haber  sa- 
lido, sanan.  No  olvidéis  tampoco  esa  fuente  de  la  isla  de  Cá- 
diz, que  se  deseca  en  la  marea  alta  y  corre  cuando  la  mar 
está  baja. — No  seréis  el  único,  dije  interrumpiéndole,  que  se- 
cunde á  D.  Fernando  en  su  empresa.  Debo  deciros  que  en 
esa  misma  isla  de  Cádiz  hay  una  planta  que  se  marchita  al 
aparecer  el  sol  y  reverdece  al  llegarla  noche. — ¡Ah,  qué  lin- 
da planta!,  exclamó  D.  Fernando  riéndose.  Serviráme  para 
resarcirme  de  todas  las  burlas  que  venís  haciendo  de  lo  que 
decimos;  ella  me  vengará. — Si  no  me  hacéis  traer  de  Cádiz 
esa  planta,  les  dije,  dudaré  de  cuanto  afirmáis.  La  jovialidad 
y  la  oferta  de  estos  caballeros  nos  hizo  pasar  una  noche  agra- 
dabilísima; pero  fuimos  interrumpidos  por  mi  parienta  que 
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volvía  de  la  villa,  y  había  pasado  una  parte  del  día  en  casa 
de  su  abogado,  quien  agonizaba.  Era  muy  viejo  y  hombre 
muy  hábil  en  su  profesión.  Nos  contó  ella  que  todos  sus  hijos 
estaban  en  torno  de  su  lecho,  y  la  única  cosa  que  les  reco- 
mendó fué  que  conservaran  la  gravedad;  y  luego,  bendicién- 
doles,  les  dijo: — ¿Qué  mayor  bien,  queridos  hijos  míos,  pue- 
do desearos  sino  el  de  que  paséis  vuestra  vida  en  Madrid  y 
que  no  abandonéis  este  paraíso  terrenal  sino  para  ir  al  cielo? 
Esto  puede  hacer  ver,  continuó  ella,  la  prevención  que  los 
españoles  tienen  en  pro  de  Madrid,  y  acerca  de  la  feli- 
cidad de  que  se  goza  en  esta  corte. — Respecto  á  mí,  dije 
interrumpiéndola,  estoy  persuadida  de  que  entra  por  mu- 
cho la  vanidad  en  el  gusto  que  sienten  los  castellanos  por 
su  patria;  y  en  el  fondo  tienen  demasiado  talento  para  no 
conocer  que  hay  muchos  países  más  agradables.  ¿No  es  ver- 
dad, dije,  dirigiéndome  á  D.  Fernando,  que  si  bien  no  habláis 
como  yo,  pensáis  lo  mismo? — Lo  que  pienso,  dijo  riendo,  no 
tiene  consecuencias  para  los  demás;  pues  desde  mi  regreso 
todo  el  mundo  me  echa  en  cara  que  ya  no  soy  español.  Ver- 
dad es  que  se  está  tan  enfatuado  con  las  delicias  y  los  encantos 
de  Madrid,  y  para  no  verse  en  el  caso  de  abandonarlo  en 
ninguna  época  del  año,  á  nadie  se  le  ha  pasado  por  las  mien- 
tes hacer  construir  lindas  casas  de  campo  para  retirarse  á 
ellas  alguna  vez;  de  manera  que  todos  los  alrededores  de  la 
villa,  que  debieran  estar  llenos  de  hermosos  jardines  y  de 
palacios  magníficos,  son  semejantes  á  pequeños  desiertos,  y 
esto  es  causa  también  de  que  en  verano  como  en  invierno  la 
villa  esté  siempre  igualmente  poblada.  Mi  parienta  dijo  en 
seguida  que  quería  llevarme  al  Escorial,  y  que  eran  de  la 
partida  las  Marquesas  de  Palacios  y  de  La  Rosa,  para 
dentro  de  dos  días. — Vuestra  señora  madre  os  ha  incluido, 
añadió  ella,  dirigiéndose  á  D.  Fernando,  y  yo  he  invitado  á 
D.  Federico.  Uno  y  otro  dijéronla  que  con  sumo  gusto  ha- 
rían este  corto  viaje. 


(Se  continuará.) 


AQUÍ  Y  ALLÁ 


(bocetos  sociales) 

Continuación  (i) 

Ramona,  muy  alterada  todavía,  dijo  maquinalmente  al 
oído  de  Valentín  algunas  palabras  sobre  lo  ocurrido,  y  éstas 
pocas  palabras  bastaron  para  que  Valentín  se  dirigiese  en  se- 
guida hacia  la  mesa  donde  se  había  promovido  toda  la  bro- 
ma y  donde  seguían  aún  las  grandes  risotadas. 

— Deseo  saber  de  qué  os  reís — dijo  encarándose  resuelta- 
mente con  Diego. 

El  cerebro  de  Diego  se  resentía  ya  algún  tanto  de  los  va- 
pores del  alcohol,  bebido  con  más  abundancia  que  de  costum- 
bre aquella  tarde. 

Al  pronto  no  contestó,  contentándose  con  seguir  riendo. 

— ¿Estáis  sordos?  Pregunto — repitió  Valentín  con  noble 
altivez  y  ceño  de  enfado,— pregunto  la  causa  de  vuestra  risa. 

— Nos  reimos  porque  porque  nos  da  la  gana — contestó 

entonces  Diego. 

— Sea  -enhorabuena;  pero  he  llegado  á  suponer  que  era 
mi  presencia  aquí  la  que  excitaba  más  vuestra  risa. 

— Tu  presencia....  tu  presencia....  nada  de  esto.  Ni  tú 
nos  das  risa,  ni  tu  hermana  tampoco.  Ya  ves  cómo  la  cuido 
á  ella,  envolviéndola  en  este  satinado  papel. 


(i)    Véase  al  pág.  413  de  este  tomo. 
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No  comprendió  aún  Valentín  toda  la  verdad  del  caso  ni 
la  significación  punzante  de  las  palabras  del  Señorito. 
— Según  esto,  tú  tienes  el  retrato  de  mi  hermana — dijo. 
— Así  parece — respondió  Diego. 
— -Entonces,  este  retrato  es  mío. 
— ¿Tuyo?  Mucho  te  costará  convencerme. 
— -No  tanto. 
— ¿Cómo? 
— Dámelo. 

— Te  chanceas         Hazme  el  favor  de  irte  con  la  música 

á  otra  parte,  Valentín. 

— Es  que  no  me  iré  sin  el  retrato,  Diego. 
— Es  que  no  te  lo  daré. 
— Pues  yo  lo  tomaré. 

Diego  amenazó  entonces  á  Valentín  con  una  botella  vacía. 

Valentín  no  necesitó  más  para  que  se  excitase  su  carácter 
enérgico  y  altivo. 

Hizo  caer  á  Diego  en  su  silla  de  un  bofetón,  tomó  la  mal- 
hahada  fotografía,  y  se  dispuso  á  salir  del  café  triunfante  y 
exclamando: 

— Así  deben  ser  tratados  los  borrachos. 

Aquel  solemne  bofetón,  que  resonó  por  la  sala,  produjo  un 
alboroto.  La  mayor  parte  de  los  concurrentes  se  levantaron 
de  sus  asientos  para  enterarse  de  lo  que  pasaba,  satisfechos 
muchos  de  ver  que  Valentín  había  humillado  á  Diego,  pues 
el  hijo  del  maestro  era  naturalmente  simpático  á  casi  todos 
los  vecinos  de  Medina. 

El  alcalde,  que  durante  toda  aquella  tarde  no  había  aban- 
donado la  persistente  manía  de  seguir  los  movimientos  de  Ra- 
mona, dejó  ya  su  asiento,  creyéndose  obligado  á  tomar  como 
autoridad  cartas  en  el  asunto.  Con  la  vara  levantada  se  di- 
rigió á  Valentín,  que  aún  tenía  en  la  mano  la  tarjeta  envuelta. 

— ¡Venga  el  cuerpo  del  delito! — exclamó  estúpidamente 
tomando  una  actitud  cómica. — ¡Venga  esta  tarjeta! 

Valentín,  poniéndose  encarnado,  miró  con  sorna  y  despre- 
cio al  alcalde. 

— Es  el  retrato  de  mi  hermana — dijo — y  tengo  derecho  á 
tenerlo. 
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— Yo  soy  aquí  la  justicia — prosiguió  el  Sr.  Arroyo, — y  la 
justicia  manda....  Dame  esto,  Valentín,  y  cuidadito,  cuida- 
dito  no  sea  que  te  empapele  por  desobediencia  á  la  autoridad. 

— ¡Por  Dios,  Valentín! — exclamó  Ramona. 

El  hijo  del  maestro,  resignándose  ya,  echó  el  papel  al  al- 
calde, que  lo  colocó  en  su  faja. 

— Esta  bien — decía, — y  ahora  ya  sé  yo  cómo  ha  de  cas- 
tigarse el  escándalo. 

Y  el  Sr.  Isidro  trató  de  escabullirse  en  seguida  para  no 
comprometer  su  autoridad  con  las  protestas  que  entre  los 
concurrentes  se  levantaron.  Se  acercó  á  la  hija  del  tío  Vicen- 
te para  poner  en  su  mano  el  importe  del  gasto  hecho  en 
compañía  del  tío  Roque  Marchamero,  y  aun  hubo  de  mur- 
murar al  oído  de  la  joven  unas  palabras  atrevidas  que  ella 
no  oyó,  distraída  y  preocupada  con  lo  ocurrido. 

También  abandonaron  su  puesto  y  se  echaron  á  la  calle, 
pero  sin  acordarse  de  pagar,  León,  Gaspar  y  Diego. 

La  salida  de  este  último  promovió  la  de  todos  los  jóvenes 
concurrentes,  deseosos  de  preguntar  la  causa  de  la  disputa  y 
con  curiosidad  por  saber  en  qué  pararía. 

Sólo  el  francés  Choisy  se  había  quedado  tambaleándose 
en  su  silla. 

Ramona  se  acercó  á  él,  pensando  en  la  escandalosa  foto- 
grafía que  había  visto. 

— Usted  me  debe  el  gasto  de  esta  mesa — dijo  resuelta 
al  de  la  mona. 

— ¡Yo!....  Yo,  non  señorrá  El  señorritó  Diego  ha  con- 
vidado       Él  payarrá. 

Haremos  ya  gracia  á  nuestros  lectores  del  estrambótico 
chapurreo  del  gabacho,  que  por  otra  parte  no  tenía  nada  de 
divertido.  Suponemos,  lo  que  no  es  verdad,  que  hablaba  más 
ó  menos  corriente. 

— Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  el  señorito  Juan  ni  con 
el  señorito  Pedro — prosiguió  con  seriedad  Ramona. — Usted 
estaba  en  esta  mesa  y  usted  pagará. 

— ¡Esto  sí  que  es  chistoso! — exclamó  en  su  chapurreo  y 
cerrando  los  puños  el  franchute. — ¿Se  convida  en  este  país 
para  que  el  convidado  pague? 
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— En  este  país,  señor  mío,  el  que  rompe  paga  y  el  que 
bebe  en  un  café  hace  lo  mismo. 

Al  ver  monsieur  Choisy  atacada  su  escuálida  bolsa,  se 
puso  furioso,  y  encendiéndose  su  rostro  como  la  grana,  ges- 
ticuló y  pateó  de  la  manera  más  cómica  y  ridicula. 

— Bueno — dijo  al  cabo,  viendo  que  la  joven  Ramona  le 
iba  apurando,— bueno.  Yo  pagaré  lo  que  he  bebido,  pero  no 
el  gasto  que  han  hecho  los  que  me  han  convidado. 

— Corriente,  vengan  desde  luego  esos  cuartos   Des- 
pués ya  veremos. 

— ¿Cuánto? 

— Déme  usted  por  de  pronto  la  cuarta  parte  de  lo  gastado. 
No  saldrá  usted  mal  librado,  por  lo  que  he  visto.  Cuatro 
cafés  y  dos  botellas  de  licor  son  veinte  reales ;  la  cuarta 
parte  es  cinco. 

— ¡Cinco  reales! 

— Cabalito. 

— ¡Esto  es  atroz ! 

— Yo  se  los  perdonaría  á  usted  ,  pero  con  una  condición. 

— ¡Con  una  condición!  Mándeme  usted,  señorita.  ¿Con  qué 
condición? 

— Con  la  condición  de  que  usted  me  dijese  

Ramona  se  interrumpió,  poniéndose  muy  encendida. 

— Siga  usted,  siga  usted,  señorita         ¿Qué  quiere  usted 

que  yo  diga  por  cinco  reales? 

— Dígame  usted  dónde  Mariquita,  es  decir,  la  joven  del  re- 
trato que  aquí  han  enseñado  hace  poco,  se  puso  en  aquel 
traje  tan  ligero  y  en  aquella  postura  tan  poco  conveniente 
para  retratarse  con  Diego. 

El  artista  ambulante  soltó  una  ruidosa  carcajada. 

— ¡Dios  mío!  En  ninguna  parte,  señora — dijo.— ¿Cómo 
quería  usted  que  se  presentase  de  aquel  modo  para  retra- 
tarse? Usted  ha  de  saber  que  es  muy  fácil  hacer  por  medio 
de  la  fotografía  retratos  mixtos  es  decir,  poner  la  ca- 
beza de  una  persona  sobre  el  cuerpo  de  otra  

— ¿Qué  dice  usted?  No  entiendo. 

— Ya  verá  usted  lo  que  ha  sucedido,  señorita.  Yo  tengo 
una  bonita  fotografía  que  representa  á  dos  célebres  bailari- 
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nes  ,  ella  muy  escotada  y  con  las  sayas  cortas,  y  él  en  ac- 
titud muy  amable.  El  señorito  Diego  vió  en  mi  colección 
aquella  fotografía,  y  se  empeñó  en  que  yo  había  de  poner 
su  propia  cabeza  sobre  los  hombros  de  aquel  bailarín  y  la 
cabeza  de  la  señorita  Mariquita  sobre  los  hombros  de  aquella 

bailarina        Me  fué  fácil  complacerle,  porque  yo  aún  tenía 

los  clichés  de  los  retratos. 

— ¡Pero  es  infame  abusar  así  de  una  joven  honrada! — ex- 
clamó Ramona. — No  seré  yo  la  que  vaya  á  casa  de  usted  á 
pagarle  bien  un  mal  retrato,  para  que  después  trabaje  usted 
para  ofenderme,  presentándome  medio  desnuda  por  el  pue- 
blo. ¡Usted  es  un  bribón! 

— ¡Oh,  señorita!  Yo  no  soy  un  bribón  Soy  un  artista 

que  gana  trabajando  su  vida.  Yo  nunca  hubiera  consentido 

sin  algún  interés  y  si  hubiese  sabido  que  no  era  todo  una 

broma  inocente  que  no  tenía  que  perjudicar  á  nadie. 

— Pues  ya  ve  usted  si  la  broma  ha  sido  pesada.  Usted  ha 
quitado  la  fama  á  una  joven  honrada  y  hará  avergonzar  á 
su  apreciable  familia,  pues  Diego  está  diciendo  que  él  y 
aquella  joven  se  han  retratado  unidos  en  aquel  traje  y  en 
aquella  postura. 

— ¡Oh,  oh! — dijo  el  francés,  riendo  cínicamente. — Diego 
podrá  decir  lo  que  quiera,  pero  no  le  creerá  nadie  que  en- 
tienda un  poco  esas  cosas  de  la  fotografía. 

— ¡Desgraciadamente  en  Medina  no  entienden  esas  cosas! 

— Perdón,  señorita.  ¿He  ganado  ya  los  cinco  reales? 

— ¡Márchese  usted,  infame!  Y  Dios  le  perdone  todo  el 
daño  que  ha  causado  y  causará  todavía. 

Ramona  estaba  irritada  por  la  iniquidad  de  que  era  vícti- 
ma Mariquita;  pero  experimentaba  en  secreto  cierta  alegría 
por  haber  averiguado  que  su  amiga,  la  hermana  de  su  novio, 
era  inocente  del  acto  que  se  le  imputaba. 
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CAPÍTULO  VI 

LA  FIESTA  DEL  PUEBLO 

La  escena  del  café  había  sido  durante  dos  ó  tres  días  ob- 
jeto exclusivo  de  la  conversación  de  comadres.  Las  habli- 
llas se  habían  generalizado,  los  comentarios  eran  cada  vez 
más  atrevidos,  la  murmuración  inventaba  detalles,  resultando 
de  todo  que  la  reputación  de  la  pobre  Mariquita  andaba  por 
el  lodo,  su  conducta  era  vituperada  por  libre  y  su  honor  ob- 
jeto del  más  cruel  escarnio. 

Mariquita  era,  á  pesar  de  todo,  inocente  de  las  graves  cul- 
pas que  se  le  imputaban;  Mariquita  nunca  había  concedido 
á  Diego  otra  cosa  más  que  un  corazón  inexperto;  y  sin  em- 
bargo, Diego  se  engreía  de  que  le  creyeran  vencedor  de  la 
virtud  de  la  joven;  Diego  procuraba  cundiese  la  murmuración 
y  hasta  suministraba  por  orgullo  falsos  y  calumniosos  datos 
á  los  desocupados  que  le  preguntaban. 

Emilio,  locamente  enamorado  de  Mariquita,  no  había  vuel- 
to á  parecer  por  las  calles  de  Medina;  creía  que  la  joven, 
despreciando  sus  sentimientos  para  abandonarse  al  torpe 
amor  del  odiado  Señorito,  era  verdaderamente  culpable. 
Emilio,  herido  en  su  corazón  y  despechado,  pretendía  en 
vano  apagar  en  el  retiro  su  amor  y  sus  celos. 

El  maestro  ignoraba  la  verdad  de  todo  lo  sucedido.  Creía, 
porque  así  se  lo  daba  á  entender  su  hijo,  que  sólo  se  trataba 
de  un  simple  retrato  de  Mariquita  hallado  en  poder  de  Diego. 

También  Valentín  había  creído  en  un  principio  culpable  á 
su  hermana;  pero  pronto  rectificó  su  opinión,  sobre  todo  des- 
pués de  oir  las  serias  protestas  de  la  misma  Mariquita  y  las 
explicaciones  de  la  solícita  y  cariñosa  Ramona. 

Trató  en  secreto  el  buen  Valentín  de  que  se  castigase  de- 
bidamente á  Diego  y  al  francés,  cómplice  del  escándalo; 
pero  el  juez  no  dio  importancia  al  hecho  ó  no  quiso  escu- 
charle, y  nuestro  joven  pronto  pudo  convencerse  de  que  la 
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justicia  es  tardía  y  muy  cara  para  el  que  no  cuenta  con  in- 
fluencia ó  dinero,  que  para  el  caso  es  lo  mismo,  y  por  de 
pronto  tuvo  que  pagar  sus  legítimos  deseos  con  una  buena 
multa  que  el  enojado  alcalde  le  impuso  por  perturbador 
del  orden  y  abofeteador  en  público  del  Señorito. 

Pero  á  los  tres  ó  cuatro  días  se  empezó  ya  á  hablar  de 
otra  cosa.  Era  el  domingo  inmediato  la  gran  fiesta  del  pue- 
blo y  daban  principio  las  ferias  en  Medina,  y  motivo  extraor- 
dinario más  que  suficiente  era  éste  para  preocupar  á  todos. 

Tiene  Medina  por  patrón  á  San  Marcos  y  debiera  su  festivi- 
dad celebrarse  el  25  de  Abril,  pero  su  principal  fiesta  religiosa 
se  aplaza  para  el  verano,  que  desde  tiempo  inmemorial  es 
también  la  época  de  sus  famosas  ferias. 

Medina,  con  su  gran  plaza  y  sus  trece  calles,  es  una  im- 
portante población  empinada  en  la  cumbre  de  un  cerro,  pre- 
cioso dato  para  apreciar  si  es  ó  no  pueblo  de  pesca.  Su  an- 
tigüedad se  remonta,  como  la  de  todos  los  villorios  de  Espa- 
ña, á  los  tiempos  de  las  celebradas  correrías  de  Tubal  y  de 
sus  hijos  que,  por  lo  visto,  se  multiplicaron  de  una  manera 
asombrosa  y  en  ninguna  parte  se  encontraban  á  gusto.  Su 
nombre  aparece  muchas  veces,  por  supuesto  muy  transfigu- 
rado, durante  las  dominaciones  romana  y  visigoda,  y  figura 
sobre  todo  en  primera  línea  durante  el  imperio  de  los  árabes 
y  en  las  guerras  de  la  Edad  Media,  conservando  aun  en  la 
parte  más  al  alta  los  cimientos  de  un  antiguo  alcázar  cons- 
truido, como  es  de  suponer,  por  los  moros.  Es  tradición 
que  allí,  donde  hoy  el  alcalde  Sr.  Isidro  no  sabe  leer,  nacie- 
ron antes  célebres  humanistas,  catedráticos  unos  de  Alcalá 
de  Henares,  y  lo  que  es  más,  de  Salamanca,  hombres  muy 
versados  en  filosofía  y  música,  en  latín  y  caldeo,  en  retórica 
y  dialéctica,  en  el  arte  de  las  paradojas  y  en  el  del  uso  del 
reloj  español  

Pero  vamos  á  nuestro  asunto.  Es  en  Medina  vieja  costum- 
bre, casi  como  allá  en  Brozas,  llevar  un  toro  á  la  iglesia  el 
día  de  la  fiesta;  toro  que,  aun  siendo  bravo,  se  amansa  in- 
mediatamente ante  el  altar  del  santo,  al  decir  del  dicciona- 
rio geográfico  de  Madoz  y  de  las  buenas  gentes. 

La  afición  al  repetido  milagro  y  á  los  cuernos  ha  hecho 
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fundar  en  la  parroquia  una  célebre  cofradía  de  personas  muy 
honradas  que  por  devoción  y  reverencia  tiene  por  costum- 
bre ofrecer  al  santo  algunos  toros.  Es  claro  que  estos  toros 
sagrados  se  eligen  y  guardan  cuidadosamente  en  las  vacadas 
del  pueblo. 

Llegada  la  víspera  de  la  fiesta,  sale  el  mayordomo  de  la 
iglesia  con  los  cofrades  en  busca  del  toro  que  para  aquel  año 
está  ya  señalado.  Se  acerca  el  mayordomo  con  una  varilla 
en  la  mano,  y,  encarándose  con  el  toro  y  hablándole  en 
nombre  de  Dios  y  del  santo,  le  dirige  con  mucha  fe  y  devo- 
ción el  siguiente  mágico  discurso: 

— ¡Andaaa  acda,  Maaarcos  que  ya  es  tiempo  y  hora  de 

ir  á  la  celebración  de  la  fiesta  del  santo  evangelista!.... 

Al  oir  el  toro  estas  conmovedoras  y  elocuentes  palabras, 
y  á  pesar  de  ser  el  más  feroz  y  bravo  que  ha  podido  hallarse, 
se  rinde  al  ministerio  del  mayordomo,  se  amansa  y  da  lugar 
á  que  le  saquen  sólo  de  la  vacada,  dejándose  guiar  y  condu- 
cir como  si  fuese  un  mansísimo  borrego. 

Llegan  por  fin  con  él  á  la  iglesia,  donde  ya  le  esperan  el 
clero  y  el  pueblo,  y  empiezan  las  vísperas  con  mucha  solem- 
nidad, asistiendo  naturalmente  el  toro  con  mucho  sosiego  y 
compostura,  como  si  fuese  persona  de  gran  entendimiento  

Acabadas  las  vísperas,  el  mayordomo  y  los  cofrades  lo  sacan 
fuera,  lo  pasean  por  las  calles  y  lo  presentan  en  muchas  casas, 
entrando  y  saliendo  con  él  en  todos  los  pisos  bajos  y  pidiendo 
limosna  para  el  santo.  El  toro  entra  y  sale  con  desembarazo 
por  donde  le  guían,  torciendo  e\  cuerpo,  la  cabeza  y  los 
cuernos  y  acomodándose  á  la  estrechura  de  los  sitios  por 
donde  le  meten. 

Después  que  de  esta  manera  han  dado  vuelta  á  todo  el 
pueblo,  lo  llevan  á  un  cercado  donde  queda  guardado  con  mu- 
cho mimo  aquella  noche. 

A  la  mañana  siguiente,  se  presenta  sólo  y  con  confianza 
el  mayordomo,  entra  en  el  cercado  y  llama  á  la  fiera,  ha- 
ciéndola estremecer  con  la  célebre  intimación  de  la  víspera, 
y  repitiendo: 

— ¡Andaaa  acáa,  Maaarcos  ,  que  ya  es  tiempo  y  hora 

de  ir  ála  celebración  de  la  fiesta  del  santo  evangelista!  — 
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Sale  obediente  el  toro  del  cercado,  le  llevan  á  la  iglesia  y 
allí  le  colocan  junto  á  la  clerecía  y  entre  el  pueblo.  Ordéna- 
se luego  una  devota  procesión  y  sale  la  cruz  de  la  iglesia,  sale 
el  pendón  y  sale  el  pueblo,  llevando  al  toro  en  medio,  junto 
al  sacerdote  revestido  para  celebrar  la  misa. 

Esto  dicen  bajo  la  fe  de  su  palabra  muchos  cronistas  anti- 
guos y  modernos,  y  aun  añaden  que  causa  gran  maravilla 
ver  la  quietud  y  mansedumbre  con  que  anda  el  toro  sin  ha- 
cer mal  á  nadie;  ver  cómo  todos  se  acercan  al  bicho  con 
seguridad  completa,  le  tocan,  le  pasan  la  mano  por  el  lomo 
y  se  asen  á  sus  cuernos,  poniéndole  en  ellos  roscas  de  pan, 
guirnaldas  de  flores  y  aun  candelas  encendidas,  pues  su  man- 
sedumbre no  tiene  igual.  Sucede  también  á  veces  que,  como 
es  tanta  la  gente  que  acude  aquel  día  de  toda  la  comarca 
para  presenciar  un  hecho  tan  maravilloso,  se  aglomeran  los 
curiosos,  se  empujan,  se  atropellan  y  caen  sobre  el  toro,  y 
él  se  aguanta,  teniendo  toda  la  grandísima  calma  de  un  pa- 
cienzudo jumento. 

Sigue  la  procesión,  y  vuelve  el  toro  á  la  iglesia;  sube  como 
bajó  las  gradas  de  su  entrada  y  luego  las  del  altar  mayor,  y 
con  el  hocico  huele  y  besa  la  peana  del  Santo  en  medio  de 
la  admiración  general  de  la  muchedumbre  que  por  todas  par- 
tes le  admira  y  le  acosa  siempre.  Se  celebra  una  misa  con 
gran  solemnidad  y,  después  del  Evangelio,  se  predica  un  ser- 
món, y  á  todo  asiste  el  toro  muy  manso  y  muy  pacífico  has- 
ta que  el  sacerdote  consume. 

Consumida  la  Sagrada  Forma,  el  mayordomo  y  los  co- 
frades hacen  entonces  señas  con  urta  varita  al  toro,  el 
cual,  obedeciendo  á  esta  señal,  sale  de  allí  feroz  y  desaso- 
segado, corriendo  con  una  bravura  y  furia  que  estreme- 
cen, y  volviendo  algunas  veces  la  cabeza  atrás  como  es- 
pantado. 

Nadie  se  atreve  ya  á  burlarse  de  él  y  todos  se  guardan 
como  mejor  pueden,  y  así,  entre  carreras,  toreos  y  bromas, 
acaba  el  admirable  caso  y  el  manifiesto  milagro. 

Pero  volvamos  á  nuestra  historia. 

El  año  á  que  nos  referimos,  el  tío  Roque  Marchamero, 
padre  del  muchacho  Gaspar,  era  mayordomo  de  la  cofradía 
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de  San  Marcos,  y  nunca  había  recaído  el  cargo  en  sujeto  que 
mayores  méritos  reuniera  para -el  caso. 

El  tío  Roque  era  sesentón,  ricote,  ignorantuelo,  pero  de 
carácter  en  demasía  calmosillo  y  pacienzudo.  Antes  de  ser 
nombrado  mayordomo,  era  todavía  viudo;  pero  tuvo  á  bien 
hacer  honor  al  cargo  que  sus  convecinos  le  conferían,  casán- 
dose inmediatamente,  como  ya  hemos  dicho,  con  Eulalia, 
mujer  de  unos  treinta  años  á  lo  más,  frescota,  de  buenos 
colores,  robusta  y  respingosa. 

Susurrábase  que  Eulalia,  al  casarse,  era  ya  la  admiradora 
más  decidida  de  Diego,  y  que  no  había  perdido  después  de 
casada  la  costumbre  de  decírselo  en  casos  dados.  Se  añadía 
que  el  tío  Roque,  á  pesar  de  su  paciencia,  no  era  demasiado 
feliz  que  digamos  en  su  segundo  matrimonio,  y  también  que 
había  pasado  más  de  una  rabieta  con  el  desigual  carácter  y 
las  veleidades  de  su  Eulalia.  Todo  esto  al  menos  repetían 
por  lo  bajo  y  murmurando  las  comadres  del  pueblo. 

Pero  había  llegado  ya  el  día  ansiado  de  la  fiesta  de  Medi- 
na. El  alcalde  no  cesaba  en  sus  preparativos  y  no  dormía, 
ganoso  de  lucirse.  Ya  tenía  dispuesto  que  en  la  tarde  del  pri- 
mer día  se  correrían  por  las  calles  otros  dos  novillos,  y  que 
amenizasen  las  ferias  un  baile,  cucaña,  una  función  de  teatro 
en  la  casa  del  ayuntamiento  y  hasta  petardos  al  anochecer  y 
á  la  madrugada.  No  había  de  qué  quejarse  aquel  año. 

Así,  aparecieron  también  todos  los  trapitos  de  cristianar. 

Las  mujeres  é  hijas  de  los  pobres  con  sus  zagalejos  lim- 
pios y  pañuelos  de  cabeza  más  vistosos  y  majos;  las  más  ri- 
cas con  el  anticuado  vestido  de  boda  ó  de  las  ocasiones  so- 
lemnes y  su  grave  mantilla,  y  todas  alegres,  aviadas  y  orgu- 
llosas  como  jaquitas  de  tartana  al  estrenar  collares  de  sono- 
ro campanilleo. 

Los  hombres  sacaban,  aunque  era  verano,  sus  tradiciona- 
les capas  y  chaquetas  de  paño  fuerte  ó  de  veludillo,  y  hasta 
algunos  se  permitían  el  lujo  de  calzar  los  zapatos  que  no  ha- 
bían vuelto  á  llevar  desde  el  año  pasado. 

Era  una  delicia;  y  entre  las  gentes  se  pavoneaba  el  favo- 
recido tío  Roque,  elevado  á  la  dignidad  de  mayordomo,  por 
ser  su  traviesa  mujer  prima  de  una  graciosa  joven  llamada 
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Enriqueta  que,  en  relaciones  amorosas  con  el  soltero  señor 
juez,  tenía  naturalmente  los  honores  de  futura  jueza  y  érala 
envidia  de  muchas  de  las  más  encopetadas  y  presumidas 
muchachas  del  pueblo. 

La  función  de  iglesia  era  también  magnífica,  y  lo  más  no- 
table es  que  nunca  se  había  visto  toro  de  mejor  estampa  y 
más  sumiso  que  el  que  obedecía  á  la  varita  del  tío  Roque. 

Roque  Marchamero  lo  llevó  como  un  cordero,  de  acá  para 
allá,  de  casa  en  casa,  de  sitio  en  sitio,  le  hizo  bajar,  le 
hizo  subir,  lo  tocó,  lo  zarandeó,  y  el  toro  tan  formal  y  com- 
placiente. Los  cofrades  y  todos  los  vecinos  del  pueblo  esta- 
ban entusiasmados  con  la  virtud  del  tío  Roque  y  la  manse- 
dumbre del  toro. 

Llegó  la  hora  de  la  misa,  y  el  toro,  siempre  respetuoso, 
hasta  parecía  tener  intenciones  de  hincarse  de  rodillas.  La 
devoción  á  San  Marcos  aumentaba.  Eulalia  le  colgó  una 
rosca  en  el  asta  y  Diego  le  puso  también  una  vistosa  y  larga 
cinta  á  manera  de  moña. 

Vino  luego  el  sermón,  que  fué  en  verdad  elocuente.  Mo- 
mentos hubo  en  que  el  buen  predicador  llegaba  hasta  á  lo 
patético,  clamando  con  voz  de  trueno.  Y  decía: 

— San  Marcos,  San  Marcos  es  patrón  de  todos;  es  patrón 
vuestro,  queridos  feligreses;  es  patrón  de  los  predestinados. 
Él  os  protege  en  vida  y  os  reserva  coronas  inmortales  para 

después  de  la  muerte  En  este  glorioso  día,  el  pueblo  todo 

debe  ser  un  pueblo  de  hermanos:  aquí  no  caben  odios,  no  ca- 
ben rencores.  Si  el  amigo  ha  faltado  durante  el  año  á  su 
amigo,  la  vecina  á  su  vecina,  el  hermano  á  su  hermana,  la 
mujer  á  su  marido,  dense  en  este  momento  los  ofendidos  un 
abrazo,  en  prueba  de  general  perdón  y  de  olvido. 

Los  hombres  estaban  conmovidos,  las  mujeres  lloraban, 
y,  entre  sollozos  y  risas,  se  dieron  algunos  abrazos. 

Pero  Eulalia,  en  medio  de  su  confusión,  se  distrajo  de  una 
manera  lamentable. 

Estaba  bastante  separada  del  tío  Roque  su  marido,  y  pre- 
cisamente al  lado  de  Diego;  por  lo  que,  queriendo  sin  duda 
abrazar  á  su  marido,  se  inclinó  hacia  el  Señorito,  que  no 
hubo  por  cierto  de  llevarlo  á  mal,  á  juzgar  por  la  manera 
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con  que  recibió  la  inesperada  caricia.  Hubo  grandes  risas  de 
cuantos  lo  vieron. 

Apercibióse  también  el  celoso  tío  Roque  de  lo  que  pasaba; 
no  le  agradó  por  cierto  la  rechifla,  y  tratando  de  sacar  de  su 
distracción  á  Eulalia,  levantó  pacíficamente  su  vara  para  al- 
canzar con  ella  á  su  mujer  y  advertirla  del  descuido. 

Pero  ¡oh  desgracia!  la  vara  del  mayordomo  pasó  por  de- 
lante de  los  ojos  del  toro,  y  el  toro  hubo  de  creer  que  aqué- 
lla era  la  seña  acostumbrada  para  recobrar  su  bravura,  pues 
se  estremeció,  dió  un  espantoso  bramido  y  salió  disparado, 
hiriendo  al  salir  con  el  testuz  la  frente  del  torpe  mayordomo, 
que  cayó  al  suelo. 

Y  el  animal,  no  contento,  arremetió  contra  el  grupo  que 
formaban  Diego  y  Eulalia,  grupo  que  desgraciadamente  que- 
dó entre  sus  astas. 

Entre  tanto,  el  tío  Roque  se  había  ya  levantado  y  pronun- 
ciaba con  fervor  las  sacramentales  palabras: 

— Andaaa  acáa,  Maaarcos  

Pero,  nada.  El  toro  no  obedecía. 

Desesperado  el  tío  Roque  Marchamero,  alzó  de  nuevo  la 
vara  para  pegar  con  todas  sus  fuerzas  al  toro;  pero  el  toro 
se  revolvió,  y  el  furioso  palo  vino  á  descargar  sobre  Eula- 
lia Varias  veces  volvió  á  levantar  el  tío  Roque  su  palo; 

varias  veces  volvió  el  toro  á  retorcerse  con  el  mismo  veloz 
movimiento,  y  otras  tantas  fueron  terriblemente  apaleadas 
las  espaldas  de  la  pobre  mujer  suya  

Á  sus  chillidos,  aumentó  la  confusión;  el  predicador  calla- 
ba; estaban  interrumpidos  los  oficios,  y  el  toro  acabó  por 
acometer  al  tío  Roque,  después  de  haber  empujado  hacia  ade- 
lante varias  veces  á  Eulalia  y  á  Diego,  que  midieron  también 
con  sus  costillas  el  suelo,  entre  pisotones  y  cornadas. 

— ¡Milagro!  ¡milagro!  ¡Bien  por  San  Marcos  y  por  el  toro! 
— gritaban  muchos  mozos  presentes,  al  ver  á  Eulalia  aturdi- 
da, con  la  falda  descompuesta  y  descubriendo  á  veces  lo  que 
en  la  iglesia  no  es  decoroso  que  se  enseñe. 

—  ¡Fíate  en  la  mansedumbre  del  Señorito! — decía  un  buen 
mozo  enemigo  del  presumido  calavera  Diego. 

— Es  que  San  Marcos  no  quiere — repuso  otro — tener  ma* 
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yordomos  ni  cofrades  con  mujeres  guapas  que  se  distraigan. 

Además  de  la  alarma  que  se  produjo  entre  los  devotos, 
además  de  las  carreras  y  del  consiguiente  barullo,  sólo  pare- 
cido al  del  célebre  rosario  de  la  aurora,  hubo  otros  resulta- 
dos más  graves.  La  mujer  Eulalia  quedó  molida  y  apaleada, 
el  majadero  Señorito  malparado  y  casi  cojo  de  una  cornada 
en  la  pierna,  y  el  pacienzudo  y  sosegado  tío  Roque  con  un 
soberbio  chichón  en  la  frente. 

Las  contusiones  de  Eulalia  y  de  Diego  no  tuvieron  conse- 
cuencia alguna,  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  el  fuerte  gol- 
pazo  del  tío  Roque. 

No  era  el  chichón  lo  más  sensible.  Se  le  declaró  aquella 
tarde  una  congestión  en  la  cabeza,  congestión  de  tal  modo  y 
forma  que  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes,  es  decir, 
antes  de  haber  terminado  los  tres  días  de  las  ferias  de  Medi- 
na, estaba  en  su  casa  de  cuerpo  presente:  el  tío  Roque  era 
ya  un  cadáver. 

Pero  no  adelantemos  tanto  las  cosas,  y  veamos  qué  hacía 
nuestra  amiga  la  hija  del  maestro,  mientras  que  ocurría  en 
la  función  de  iglesia  lo  que  hemos  contado. 


(Se  continuará.) 


Carlos  Soler  Arques. 
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Algunos  de  los  más  reputados  periódicos  extranjeros  y  de 
los  más  leídos  en  los  altos  círculos  de  Europa  consagran 
preferente  atención  al  desarrollo  de  la  política  española, 
apreciando  nuestros  asuntos  interiores  con  bastante  impar- 
cialidad y  acierto. 

Hay  revistas  tan  notables  como  Le  Nord,  de  Bruselas,  en 
cuyas  páginas  se  consignan  juicios  en  extremo  lisonjeros  res- 
pecto de  las  consecuencias  á  que  dará  origen  el  advenimien- 
to al  poder  del  Gabinete  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Re- 
cuérdase que  durante  el  período  electoral,  los  órganos  de  la 
prensa  avanzada,  y  particularmente  los  diarios  republicanos, 
insistían  en  la  necesidad  de  formar  una  gran  coalición  liberal 
para  la  defensa  del  sufragio  universal,  que  decían  estar  ame- 
nazado por  las  intrigas  de  los  partidos  retrógrados.  El  Go- 
bierno se  ha  apresurado  á  desvanecer  tales  aprensiones, 
declarando  que  acepta  sin  reservas  la  reforma  electoral  ve- 
rificada bajo  los  auspicios  del  partido  liberal;  se  limitará  á 
proponer  la  introducción  en  las  leyes  municipal  y  provincial 
de  algunas  modificaciones  que,  corrigiendo  defectos  de  la 
ley,  sirvan  de  estímulo  á  la  buena  administración;  y  no  es 
probable  que  esta  medida  de  precaución  sea  considerada  por 
los  liberales  dinásticos  como  una  tentativa  de  reacción  que 
venga  en  apoyo  de  las  anticipadas  denuncias  del  Sr.  Cas- 
telar. 
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Realmente  el  Gabinete  Cánovas  se  anuncia  como  un  Go- 
bierno de  iniciativa,  capaz  de  proponer  reformas  ante  las 
cuales  hubiese  retrocedido  el  Sr.  Sagasta.  Bajo  este  punto 
de  vista,  el  nuevo  Ministerio  ofrece  á  la  democracia  garan- 
tías tan  serias,  por  lo  menos,  como  el  anterior.  El  Sr.  Sa- 
gasta seguía  con  lentitud  y  repugnancia  el  impulso  comuni- 
cado por  el  radicalismo;  había  luchado  muchos  años  contra 
la  introducción  del  sufragio  universal,  antes  de  decidirse  á 
adoptar  el  programa  de  los  grupos  más  avanzados;  el  señor 
Cánovas  aspira  más  bien  á  dominar  á  la  democracia  por 
medio  del  ascendiente  moral  que  le  daría  una  política  más 
atrevida,  á  la  vez  que  más  positiva,  que  la  de  los  liberales. 
Ofrece  la  reforma  del  Código  penal  y  del  procedimiento  ci- 
vil y  criminal;  otra  reforma  militar,  basada  en  el  principio 
de  la  instrucción  obligatoria;  la  construcción  de  una  nueva 
escuadra;  un  vigoroso  impulso  comunicado  á  las  obras  pú- 
blicas, y  una  legislación  arancelaria  propia  para  proteger  la 
industria  nacional.  Seguramente  que  no  es  éste  el  programa 
de  un  Gobierno  reaccionario. 

Sería  preciso,  dice  el  citado  periódico  belga,  que  el  Ga- 
binete Cánovas  cometiese  faltas  administrativas  muy  gra- 
ves, para  borrar  la  impresión  que  estas  declaraciones  no 
dejarán  de  producir  en  la  mayoría  del  partido  liberal-dinás- 
tico, único  que  puede  producir  al  Ministerio  dificultades  en 
las  Cámaras.  En  cuanto  á  los  republicanos,  es  evidente  que 
ningún  programa  de  reformas  presentado  por  un  Gobierno 
conservador  podría  modificar  la  actitud  de  Salmerón  ó  Pí  y 
Margall;  sin  contar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que,  en  materia  de 
oposición,  no  admite  más  que  la  de  los  pronunciamientos. 

Y  lo  cierto  es  que  los  discursos  del  Presidente  del  Consejo 
en  las  reuniones  de  la  mayoría  que  precedieron  al  mensaje 
de  la  Corona  fueron  en  extremo  patrióticos  y  tranquili- 
zadores. 

«Cumpliendo  un  deber  de  cortesía  establecido  por  la  cos- 
tumbre— dijo  ante  los  Senadores  el  jefe  del  Gobierno, — ven- 
go á  saludaros  antes  de  comenzar  las  tareas  parlamentarias. 
No  trato  de  exponer  el  programa  del  partido,  aprovechando 
esta  ocasión,  porque  dentro  de  no  muchas  horas  oiréis  de 
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labios  de  S.  M.  el  discurso  de  la  Corona,  en  que  se  halla 
aquél  contenido. 

»Gran  satisfacción  me  cabe  al  encontrarme  rodeado  en 
este  momento  de  los  veteranos  del  partido  que  han  comba- 
tido con  fe  ciega  en  defensa  de  la  Monarquía  y  de  los  altos 
intereses  de  la  patria.  Por  lo  mismo  que  sois  de  los  vetera- 
nos de  la  política,  no  tengo  necesidad  de  extenderme  en  los 
antecedentes  de  la  formación  de  este  Gobierno,  que  ha  lle- 
gado al  poder  para  procurar  la  satisfacción  de  necesidades 
administrativas  y  económicas,  sentidas  profundísimamente 
por  el  país,  y  á  las  que  no  se  atendía  lo  bastante  por  otro 
partido,  cuyas  ideas,  profesadas  con  honrada  convicción,  no 
se  hallaban  en  consonancia  perfecta  con  el  país.  Venimos, 
pues,  en  virtud  de  estos  antecedentes,  á  hacer  por  la  admi- 
nistración y  las  ideas  económicas  lo  que  el  partido  conserva- 
dor entiende  acerca  de  estos  problemas. 

»E1  enmendar  los  errores  administrativos,  el  levantar  el 
crédito  público  y  atender  con  preferencia  al  estado  de  la 
Hacienda,  son  cosas  que  no  pueden  resolverse  de  pronto. 
Nosotros  nos  ocuparemos  de  esto,  como  de  todo  cuanto  se 
refiere  á  la  mejora  de  los  intereses  materiales;  pero  en  últi- 
mo término  sólo  por  la  herencia  que  leguemos  á  nuestros 
sucesores,  sólo  por  el  resultado,  podrá  juzgarse  nuestra  obra. 

»De  política  poco  tengo  que  hablar.  Hay  cosas  que  hubie- 
ra deseado  que  se  realizaran  de  manera  distinta  que  se  han 
realizado;  pero  de  todas  suertes,  hay  una  razón  para  que  el 
partido  conservador  respete  lo  que  se  halla  establecido,  por- 
que su  índole  y  su  natural  tendencia  le  han  llevado  siempre 
á  mantener  aquello  que  encuentra  y  existe;  que  no  es  de 
partidos  conservadores  el  tejer  y  destejer  continuamente, 
sino  el  respetar  lo  que  encuentran  mientras  las  demostracio- 
nes del  tiempo  no  vengan  á  decir  que  caben  reformas  útiles 
y  justas  en  lo  que  hallaron  establecido.  La  votación  y  san- 
ción de  ciertas  leyes  que  no  convencían  á  todos  los  hombres 
conservadores,  ni  aun  á  todos  los  liberales,  han  terminado; 
y  hombres  que  han  estimado  siempre  que  hubiera  sido  me- 
jor que  no  se  realizaran,  una  vez  llevadas  á  la  práctica,  con- 
vertida en  institución  la  idea,  todos  somos  igualmente  obe- 
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dientes  á  esas  leyes,  todos  debemos  obedecerlas  y  cumplir- 
las lealmente,  puesto  que  Cortes  legítimas  las  han  votado  y 
han  obtenido  la  sanción  de  la  Corona. 

»Cosa  digna  de  notarse  es  que  á  estas  horas  estemos  uni- 
dos para  seguir  una  conducta  determinada  cuantos  hombres 
tuvimos  parte  en  la  obra  magnífica  de  la  Restauración.  Aun 
creyendo  nosotros  que  la  Monarquía  debía  serlo  de  todos  los 
españoles,  no  de  un  solo  partido,  y  habiendo  seguido  desde 
los  primeros  días  de  la'  Restauración  esta  política;  aun  cre- 
yendo esto,  repito,  no  deja  de  ser  para  mí  motivo  de  orgullo 
el  ver  reunidos  á  todos  los  que  siempre  hemos  tenido  la  fe 
más  ciega  en  la  Monarquía. 

»La  inteligencia  y  concordia  posibles  entre  los  partidos 
monárquicos,  porque  á  todos  los  une  bandera  común,  todo 
esto  es  necesario,  no  para  salvar,  que  no  está  en  este  caso 
la  Monarquía,  sino  para  conseguir  arraigarla  cada  día  más, 
para  que  pueda  marchar  con  más  firmeza  y  confianza  en  el 
país  y  contando  con  el  apoyo  de  todos,  á  fin  de  que  si  en  la 
hora  suprema  apareciesen  los  enemigos  de  la  legalidad,  á  to- 
dos nos  encuentren  preparados  á  la  resistencia. 

»A  este  propósito  responderá  la  conducta  del  Gobierno.  No 
provocará  lucha  alguna,  pero  responderá  á  los  ataques  que 
se  le  dirijan,  de  tal  modo  que  á  la  violencia  de  éstos  sea 
proporcionada  la  de  la  defensa,  quedándonos  siempre  la  sa- 
tisfacción de  no  haber  sido  los  provocadores. 

»De  esta  manera  podremos  intentar  las  reformas  en  el  or- 
den económico,  algunas  de  las  cuales,  por  los  intereses  en- 
contrados que  luchan  en  ellas,  son  siempre  de  difícil  solución. 
El  apoyo  del  país  es  necesario  también,  y  con  él  hemos  de 
contar  para  el  sacrificio  de  los  intereses  individuales  en  bien 
de  la  patria.  Lo  que  importa,  pues,  es  que  el  actual  Gobier- 
no prepare  un  hermoso  porvenir  á  esta  Regencia,  que  es  ya, 
por  las  virtudes  de  quien  la  ocupa,  la  admiración  de  los  con- 
temporáneos, como  lo  será  de  la  historia. 

»Es  menester  que  desde  ahora  tengamos  constantemente 
fija  la  vista  en  la  fecha  en  que  ha  de  llegar  á  ocupar  el  solio 
de  sus  mayores  el  augusto  niño  que  hoy  se  educa,  porque, 
así  los  que  alcancen  esta  fecha,  como  los  que  no  tengan  la 
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dicha  de  llegar  á  ella,  puedan  tener  la  conciencia  de  haber 
contribuido  á  una  obra  buena  para  la  patria. » 

También  los  fusionistas  de  ambas  Cámaras  oyeron  el  pro- 
grama y  las  declaraciones  del  Sr.  Sagasta,  quien  en  sustan- 
cia dijo  á  los  Senadores  y  Diputados  de  su  partido  las  siguien- 
ter  frases,  dignas  de  consignarse:  ¿ 

«Por  una  necesidad  política  ineludible  os  he  convocado 
para  organizar  la  campaña  parlamentaria,  lo  cual  haremos 
después  de  enviar  mi  cordial  saludo  á  los  victoriosos  y  expre- 
sar mi  sentimiento  por  no  ver  aquí  á  otros  amigos  que  no 
han  podido  vencer,  á  pesar  del  denuedo  con  que  han  lucha- 
do y  de  sus  merecimientos.  A  los  primeros  les  felicito;  á  los 
segundos  les  digo  «hasta  luego,»  porque  pronto,  muy  pronto 
estaremos  todos  reunidos  en  el  Parlamento.» 

Declaró  que  no  puede  quejarse  el  partido  liberal  de  la  ma- 
nera como  le  ha  tratado  el  sufragio,  pues  ha  conseguido  mi- 
norías de  importancia'en  ambas  Cámaras.  Dijo  que  la  misión 
principal  del  partido  debe  ser  el  procurar  que  las  conquistas 
hechas  encarnen  en  la  opinión  con  la  práctica  sincera.  Aña- 
dió que  deberá  pedirse  á  los  gobernantes  con  entereza  la  sa- 
tisfacción de  los  derechos  de  cada  cual.  Acusó  al  Gobierno 
de  haber  adulterado  el  sufragio,  y  al  Presidente  del  Consejo 
de  falta  de  sinceridad  al  declarar  que  la  opinión  pública  re- 
clamaba un  cambio  de  política,  asunto  que  se  propone  dis- 
cutir en  el  Congreso. 

Declaró  asimismo  que  el  programa  liberal  para  lo  futuro 
se  limitirá  al  planteamiento  de  leyes  relativas  á  la  reorgani- 
zación de  ferrocarriles,  canalización  y  otras  mejoras  anejas 
á  la  agricultura  y  á  la  industria,  medios  que  considera  infa- 
libles para  solucionar  por  el  momento  la  cuestión  social. 
«Para  todo  esto — añadió — se  necesita  tiempo,  aunque  no 
tanto  para  establecer  la  igualdad  tributaria  y  otras  reformas 
qüe  considero  indispensables  y  que  hubiéramos  realizado  una 
vez  descartados  nuestros  compromisos  políticos» .  Terminó 
manifestando  que  el  partido  que  dirige  trabajará  siempre 
por  el  mayor  afianzamiento  de  la  Monarquía  y  de  las  insti- 
tuciones. Las  minorías  tributaron  al  Sr.  Sagasta  muchos 
aplausos.  El  Sr.  López  Domínguez,  que  hizo  después  uso  de 
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la  palabra,  dijo  que  había  ido  al  partido  del  Sr.  Sagasta  con 
el  compromiso  de  honor  de  la  reforma  constitucional,  pero 
que  no  la  imponía  á  nadie  y  que  sus  ideas  liberales  coincidi- 
rían siempre  con  las  de  los  que  le  escuchaban.  El  Sr.  Sagas- 
ta declaró  que  prestaría  siempre  su  apoyo  á  toda  idea  que 
tendiese  á  hermanar  la  Monarquía  con  la  democracia,  pero 
que  jamás  impondría  fuera  de  tiempo  y  oportunidad  refor- 
mas de  tal  índole.  «Llegada  la  ocasión — dijo, — consultaré  lo 
que  reclame  la  opinión  y  la  conveniencia  de  la  Corona,  inte- 
reses por  los  que  luchará  siempre  el  partido  liberal.  » 

Aparte  las  intemperancias  de  lenguaje;  aparte  la  injusti- 
cia con  que  atacó  la  conducta  electoral  del  Gobierno,  al  pro- 
pio tiempo  que  reconocía  que  el  sufragio  había  favorecido  al 
partido  liberal  y  que  muy  pocas  veces  habían  venido  á  las 
Cortes  minorías  tan  numerosas;  aparte  muchas  habilidades 
claramente  oportunistas,  lo  más  censurable  del  discurso  del 
Sr.  Sagasta  es  la  vaguedad  y  palidez  con  que  trató  de  mate- 
rias ó  de  proyectos  de  ley  de  utilidad  para  el  país;  vague- 
dad é  indeterminación  que  responden  á  un  conocimiento  in- 
completo de  las  primeras,  y  que  prueban  que  no  por  convic- 
ción ni  por  amor  al  país,  sino  como  recurso  político  del  mo- 
mento, llegan  á  figurar  en  el  programa  fusionista.  Por  esa 
misma  razón  queda  el  último  sin  cumplir  en  lo  que  á  la  Na- 
ción más  interesa;  lo  cual  no  impide  al  Sr.  Sagasta  quejarse 
de  que  le  ha  faltado  tiempo  para  mejorar  la  administración 
pública. 

* 

*  * 

El  discurso  leído  por  S.  M.  la  Reina  Regente  en  el  acto 
solemne  de  la  apertura  de  las  Cortes  de  1891  es  un  docu- 
mento aún  más  notable  por  la  sustancia  que  por  la  forma, 
que  es  clara  y  sencilla.  Hemos  de  consignarlo  en  nuestra 
crónica,  porque  sintetiza  los  propósitos  y  aspiraciones  de  la 
política  oficial  en  los  momentos  actuales.  Dice  así: 

«Señores  Senadores  y  Diputados:  Grata  y  consoladora  es 
para  mí  esta  solemne  ceremonia,  que  congregando  á  los  re- 
presentantes de  la  Nación  en  derredor  del  Trono,  mitiga 
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amargos  recuerdos  de  dolor  y  despierta  fundadas  esperanzas 
de  ventura. 

»E1  libre  y  ordenado  ejercicio  del  voto  de  los  pueblos  aca- 
ba de  dar  patente  testimonio  de  cuán  sólidas  son  las  bases 
constitucionales  sobre  que  descansan  la  tranquilidad  general 
y  las  públicas  libertades.  Tócaos  ahora  completar,  juzgando 
las  actas  con  imparcialidad  severa,  el  primer  ensayo  del  nue- 
vo sistema  electoral. 

»No  tiene  mi  Gobierno  el  propósito  de  presentar  á  vues- 
tro examen  restricción  ninguna  de  las  reformas  políticas  y 
jurídicas  que,  llevadas  á  término  en  los  primeros  años  de  la 
Regencia,  constituyen  un  estado  legal,  digno  de  respeto. 

»Tal  tregua  en  los  debates  que  dividen  más  las  opiniones 
os  permitirá  convertir  íntegra  vuestra  atención  hacia  las  ne- 
cesidades económicas,  administrativas  y  fiscales  del  país, 
que  mi  Gobierno  anhela  satisfacer,  desarrollando  un  régi- 
men de  eficaz  protección  á  todos  los  ramos  del  trabajo  na- 
cional, y  una  política  perseverante  de  nivelación  en  los  pre- 
supuestos del  Estado. 

»E1  sosiego  público  y  la  paz  de  los  ánimos  me  consienten 
ya  realizar  el  íntimo  deseo  que  mi  corazón  siempre  ha  abri- 
gado de  proponeros  una  amnistía  para  el  corto  número  de 
españoles  actualmente  procesados  por  delitos  políticos,  sin 
otro  límite  que  el  que  imponen  los  respetos  de  la  disciplina 
militar. 

» Siento  viva  satisfacción  al  anunciaros  que  las  relaciones 
de  España  con  todas  las  naciones  de  ambos  mundos  son  las 
más  amistosas,  habiendo  reconocido  mi  Gobierno  la  nueva 
República  del  Brasil,  y  continuando  en  términos  cordiales 
las  negociaciones  con  Francia  para  el  arreglo  de  límites  en 
los  territorios  del  Golfo  de  Guinea. 

»Los  vínculos  que  nos  unen  con  la  Santa  Sede  siguen  sien- 
do tan  estrechos  como  corresponde  á  los  sentimientos  católi- 
cos de  nuestra  patria  y  al  filial  afecto  que  me  inspira  el  vene- 
rable Pontífice  que  ocupa  la  Silla  de  San  Pedro. 

» Las  reclamaciones  dirigidas  al  Emperador  de  Marruecos 
con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos  cerca  de  Melilla,  así 
como  otras  anteriores  que  se  hallaban  pendientes  de  examen, 
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han  obtenido  el  éxito  más  lisonjero,  y  en  prueba  de  amis- 
tad hacia  la  persona  de  mi  augusto  hijo  y  de  simpatía  á  la 
nación  española,  S.  M.  Sherifiana  ha  resuelto  enviar  á 
Madrid  una  Embajada  extraordinaria,  que  recibiré  en  breve. 

«Comunicada  por  el  Gobierno  de  la  República  francesa  su 
resolución  de  que  en  i.°  de  Febrero  de  1892  terminen  los 
efectos  del  tratado  de  comercio  vigente,  se  hace  necesario 
establecer  sobre  elementos  nuevos  las  relaciones  económicas 
de  España  con  los  demás  Estados,  pues  era  aquel  pacto  in- 
ternacional, como  sabéis,  la  base  de  nuestro  régimen  mer- 
cantil. Acaba  de  denunciar  por  ello  mi  Gobierno  los  tratados 
que  limitaban  nuestra  soberanía  arancelaria,  y  se  dispone  á 
negociar  otros,  consultando  los  grandes  intereses  de  la  pro- 
ducción y  del  comercio  y  las  legítimas  aspiraciones  que  se 
han  hecho  oir  en  la  pública  información  recientemente  ter- 
minada. M 

»Se  presentarán  á  vuestras  deliberaciones  reformas  de  im- 
portancia que  la  necesidad  justifica  y  la  opinión  espera, 
en  el  Código  penal,  en  la  ley  Orgánica  de  tribunales,  en  las 
de  Enjuiciamiento  civil  y  criminal,  en  la  legislación  de  esta- 
blecimientos penales  y  en  la  del  Registro  civil. 

«Distintas  resoluciones  ha  adoptado  ya  mi  Gobierno  que 
demuestran  también  su  celo  por  los  intereses  generales  del 
ejército,  y  con  el  mismo  fin  prepara  diferentes  proyectos  de 
ley,  que  tendrán  por  objeto:  organizar  el  reclutamiento  y 
reemplazo  sobre  la  base  de  la  instrucción  militar  obligatoria; 
adelantar  las  obras  más  urgentes  para  la  defensa  de  nues- 
tras costas  y  fronteras;  mejorar  las  condiciones  materiales 
en  que  la  oficialidad  vive,  sin  imponer  por  ello  nuevas  car- 
gas al  Erario, público;  corregir  las  desigualdades  que  ofrece 
la  antigua  legislación  de  Montepío;  regularizar  el  servicio  de 
las  maniobras  anuales;  establecer,  en  fin,  una  división  de  zo- 
nas que  sirva  de  punto  de  partida  á  la  militar  territorial, 
tantas  veces  intentada  sin  éxito. 

»En  un  espíritu  igualmente  solícito  por  nuestra  marina  de 
guerra  se  han  inspirado  las  medidas  que  acaban  de  dictarse, 
creando  la  Caja  de  inválidos  la  Maestranza;  estableciendo 
en  los  arsenales  el  trabajo  á  destajo;  formando  las  tres  divi- 
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siones  de  los  departamentos,  en  consonancia  con  las  moder- 
nas necesidades  de  la  guerra  marítima;  reorganizando  el 
cuerpo  de  maquinistas;  publicando,  por  último,  el  reglamen- 
to de  movilización  de  la  escuadra.  Completará  estas  disposi- 
ciones de  índole  administrativa  un  proyecto  de  ley  encami- 
nado á  reformar  sin  mayores  gastos  la  escala  activa  del 
cuerpo  general  de  la  Armada,  abriendo  la  de  reserva  para 
atender  en  lo  posible  á  la  conveniencia  de  que  los  oficiales 
lleguen  á  los  empleos  superiores  en  edad  apropiada  á  las  fa- 
tigas y  penalidades  de  la  vida  de  mar. 

»La  Hacienda  pública  requerirá  muy  principalmente  vues- 
tra atención.  Importa  ante  todo  combatir  el  déficit  de  los 
presupuestos,  conteniendo  con  energía  ineflexible  el  desarro- 
llo de  los  gastos,  haciendo  economías  en  los  servicios  que 
las  consientan  y  acrecentando  los  ingresos,  sin  olvidar  la 
consideración  debida  á  los  contribuyentes,  que  soportan  pe- 
nosas cargas. 

»Como  los  gastos  extraordinarios  de  construcción  de  la 
escuadra  se  han  cubierto,  durante  tres  años,  con  los  recur- 
sos que  para  sólo  dos  concedieron  las  leyes,  hácese  inexcusa- 
ble arbitrar  nuevos  medios  para  proseguir  la  empresa  co- 
menzada. 

»La  cifra  de  la  deuda  flotante  y  la  de  los  descubiertos  del 
Tesoro  acumulados  en  los  años  últimos  exigen  por  su  cuan- 
tía una  consolidación  en  fecha  más  ó  menos  próxima,  sien- 
do por  otra  parte  necesario  mejorar  las  condiciones  de  la  cir- 
culación fiduciaria,  sólidamente  establecida  sobre  el  crédito 
del  Banco  de  España. 

»La  contabilidad  del  Estado  reclama  modificaciones  que 
encuentran  preparada  y  casi  unánime  á  la  opinión  acerca 
de  su  sentido. 

» Asimismo  se  os  propondrán  las  bases  para  reformar  par- 
cialmente las  leyes  municipal  y  provincial,  no  es  sus  funda- 
mentales conceptos  y  sentido  político,  sino  en  aquellos  pun- 
tos que  la  experiencia,  con  asentimiento  común  de  los  par- 
tidos, aconseja  alterar.  Urge  hacer  más  flexibles  sus  precep- 
tos de  suerte  que  concedan  mayor  amplitud  á  los  pueblos 
que  más  capacidad  acrediten  para  administrarse  ordenada- 
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mente.  También  urge  establecer  expeditos  medios  de  depu- 
rar las  responsabilidades  económicas  y  corregir  los  des- 
órdenes de  contabilidad,  mejorando  la  condición  al  propio 
tiempo  de  los  funcionarios  municipales. 

»  Cuanto  atañe  á  los  intereses  de  las  clases  obreras  me 
preocupa  hondamente.  En  tan  grave  materia,  preferente  ob- 
jeto en  todas  partes  de  los  trabajos  de  las  Cámaras  y  de  los 
Gobiernos,  continuará  el  mío  la  obra  emprendida,  proce- 
diendo en  todo  lo  posible  de  concierto  con  la  Comisión  que 
ya  entiende  en  el  estudio  de  las  cuestiones  sociales. 

» También  someterá  á  vuestro  examen  proyectos  de  ley 
relativos  á  instrucción  pública,  aguas,  minas,  ferrocarriles  y 
propiedad  industrial,  atendiendo  juntamente  al  fomento  de 
los  intereses  morales  y  materiales  del  país. 

«Realizada  con  éxito  brillante  la  primera  parte  de  la  ope- 
ración de  crédito  que  autorizó  la  ley  de  presupuestos  de  la 
Isla  de  Cuba,  no  ocurre  en  las  provincias  de  Ultramar  ningún 
otro  suceso  de  que  deba  hablaros.  La  natural  preocupación 
que  en  ellas  produjo  la  última  ley  arancelaria  de  los  Esta- 
dos Unidos  va  desvaneciéndose,  y  si,  como  espero,  las  nego- 
ciaciones iniciadas  conducen  en  no  largo  plazo  á  un  convenio 
con  aquella  nación,  renacerá  la  confianza,  y  nuestras  Anti- 
llas continuarán  restaurando  con  creciente  impulso  su  ri- 
queza. 

»En  el  orden  político  se  os  presentará  oportunamente  un 
proyecto  de  ley  para  las  elecciones  de  Diputados  á  Cortes 
en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

» Castigadas  victoriosamente  las  agresiones  de  los  moros 
de  Mindanao  y  la  rebelión  de  algunas  tribus  indígenas  de 
Ponapé,  nuestros  Archipiélagos  oceánicos  gozan  de  los  be- 
neficios de  la  paz,  y,  en  particular  el  de  Filipinas  desen- 
vuelve sus  poderosos  gérmenes  de  producción. 

» Señores  Diputados  y  Senadores:  la  ardua  y  vasta  labor 
de  reconstitución  económica  y  general  progreso  que  os  está 
encomendada  demanda  á  vuestro  esfuerzo  un  período  de 
actividad  parlamentaria,  que  será,  así  lo  espero,  fecundo  en 
bienes  para  el  país.  No  ha  de  faltarnos  en  tan  patriótica  ta- 
rea el  auxilio  de  Dios,  y  para  merecerlo,  inspiremos  núes- 
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tros  propósitos  y  nuestras  acciones  en  los  sentimientos  de 
concordia  y  en  la  grandeza  de  ánimo  que  siempre  ha  sabido 
mostrar  la  nación  española,  así  en  los  días  difíciles  como  en 
los  más  gloriosos  de  su  historia.» 

No  es  necesario  ensalzar  este  discurso  de  la  Corona,  sa- 
biendo que  ha  merecido  las  alabanzas  y  los  aplausos  de  los 
jefes  y  entidades  de  más  prestigio  que  toman  asiento  en  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara. 

*  * 

Se  ha  visto  con  bastante  claridad  el  espíritu  y  el  móvil  de 
las  conferencias  republicanas  que  últimamente  se  han  cele- 
brado en  Biarritz  con  asistencia  del  famoso  agitador  Sr.  Ruiz 
Zorrilla. 

Para  desorientar  á  la  opinión,  la  prensa  de  aquel  partido 
se  esfuerza  en  presentar  la  evolución  de  los  progresistas  his- 
tóricos en  el  sentido  de  los  procedimientos  legales  como  un 
cambio  motivado  por  el  triunfo  del  sufragio  universal;  pero 
lo  que  resulta  perfectamente  claro,  lo  que  la  opinión  pública 
deduce  con  gran  lógica  de  la  evolución  de  los  zorrillistas,  es 
la  imposibilidad  é  inutilidad  del  empleo  por  los  mismos  de 
los  medios  de  fuerza. 

Hé  aquí  todo  lo  que  los  amigos  del  emigrado  nos  manifies- 
tan acerca  de  su  actual  pensamiento  y  de  los  propósitos  que 
le  animan: 

«Haciendo  abstracción  absoluta  de  los  procedimientos  y 
de  las  doctrinas — dicen, — busca  la  inteligencia  en  las  pro- 
pagandas pacíficas,  en  la  lucha  legal,  sin  perjuicio  de  reser- 
varse la  completa  libertad  de  acción  respecto  de  la  lucha  re- 
volucionaria. Acerca  de  este  género  de  lucha,  desea  concer- 
tar en  torno  de  ellas  cuantos  como  él  piensan,  que  no  son  ya 
todos  los  que  realizaron  la  coalición  de  la  prensa. 

Una  vez  inteligenciados  todos  los  elementos  revoluciona- 
rios en  sus  diversos  matices,  así  los  que  creen  que  la  revolu- 
ción es  obra  de  todos  los  momentos  como  los-que  entienden 
que  es  tarea  suprema,  sólo  practicable  en  los  momentos  so- 
lemnes de  la  vida  nacional,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  procederá 
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con  cuantos  le  oigan,  le  sigan  y  acompañen  á  buscar  inteli- 
gencias definitivas,  hasta  con*  aquellos  que  abominan  la  lucha 
revolucionaria  y  sólo  creen  viable  la  evolución. 

Una  vez  hecha  la  coalición  entre  todas  las  masas  republi- 
canas, revolucionarias  ó  no,  presúmese  se  tropezará  con  la 
dificultad  de  constituir  un  centro  ó  Junta  directiva  de  la 
coalición,  cosa  generalmente  ocasionada  á  producir  antago- 
nismos y  á  crear  rivalidades. 

Para  evitarlos,  domina  la  tendencia  de  conferir  plenos  po- 
deres á  los  grupos  parlamentarios  coligados,  porque  enveje- 
cidas todas  las  formas  externas  del  partido  republicano  y  los 
organismos  que  lo  dirigen,  aparecen  los  Diputados  elegidos 
por  el  voto  directo  de  los  republicanos  revestidos  de  toda  la 
autoridad  necesaria  para  ejercer  las  funciones  directivas,  y 
como  esa  diputación  representa  fuerzas  relativamente  equi- 
libradas, considérase  lógico  que  recoja  los  poderes  de  todos.» 

Acerca  de  la  cuestión  económica  se  atribuye  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  esta  declaración,  muy  poco  precisa  ciertamente: 
«Soy  partidario  del  oportunismo,  pero  del  oportunismo  ver- 
dad. Soy  partidario  de  los  tratados  de  comercio  cuando  és- 
tos se  hacen  para  favorecer  los  intereses  de  los  pueblos  y  no 
los  intereses  dinásticos.  Mis  pensamientos  los  expresaré  con 
amplitud  muy  pronto,  pues  El  Fomento  de  la  Producción  Na- 
cional me  ha  dirigido  como  á  Diputado  una  comunicación 
referente  al  asunto.  Voy  á  contestarla  trazando  mi  progra- 
ma económico.» 

Mucho  dudamos  que  Ruiz  Zorrilla,  Castelar,  Pí  y  Margall 
y  Salmerón  lleguen  á  entenderse,  siendo  de  todas  maneras 
evidente  que  las  fórmulas  y  acuerdos  que  mediten  han  perdi- 
do para  siempre  aquel  prestigio  y  aquella  antigua  populari- 
dad de  que  años  atrás  se  envanecían.  Las  masas  han  pasado 
hoy  al  socialismo,  y  el  socialismo  anatematiza,  de  igual  ma- 
nera que  á  los  monárquicos,  á  todos  los  burgueses  de  la  re- 
pública. La  política  llamada  democrática  no  tiene  ya  en  tor- 
no suyo  á  la  verdadera  democracia. 

No  sirven  discursos:  hablan  los  hechos. 


A. 
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Sucédense  los  acontecimientos  y  cambia  el  fondo  de  las 
conversaciones  políticas  en  Europa.  Hace  algunos  días  no  se 
hablaba  de  otra  cosa  que  del  asunto  Bismarck  y  de  la  fábu- 
la referente  al  pretendido  y  monstruoso  proceso  contra  el 
excanciller,  y  luego  todos  los  comentarios  han  girado  sobre 
otro  tema:  discutir  si  irían  ó  no  á  Berlín  los  artistas  france- 
ses á  tomar  parte  en  el  certamen  internacional  de  Bellas 
Artes  que  se  celebrará  esta  primavera. 

Se  hicieron  las  invitaciones,  y  algunos  artistas  franceses 
prometieron  su  asistencia,  haciendo  concebir  esperanzas  de 
que,  de  este  modo,  se  adelantaría  un  paso  más  en  el  proyec- 
to que  el  Emperador  tenía  de  ir  poco  á  poco  buscando  el 
medio  de  reconciliar  á  los  franceses  con  los  alemanes.  Para 
Alemania  significó  una  sorpresa  la  noticia  de  que  la  Empe- 
ratriz Federico  iba  á  París  con  objeto  de  visitar  los  estudios 
de  los  principales  artistas  y  procurar  personalmente  que  la 
sección  francesa  en  el  certamen  fuese  una  de  las  más  bri- 
llantes, reservándola  al  efecto  el  mejor  salón. 

La  presencia  en  París  de  la  madre  del  Emperador  Guiller- 
mo II  pareció  sumamente  arriesgada,  no  porque  se  abrigara 
la  menor  duda  respecto  á  que  en  el  pueblo  francés  sufrieran 
eclipse  la  cortesía  y  la  caballerosidad,  sino  porque  en  una 
población  donde  viven  millones  de  habitantes  nunca  faltan 
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desalmados  que,  con  el  antifaz  de  patriotas,  sean  capaces 
de  cometer  algún  desmán  que  comprometa  á  su  país. 

La  Emperatriz  Federico  ha  demostrado  ánimo  varonil 
emprendiendo  este  viaje;  pero  todo  el  mundo  está  de  acuer- 
do en  apreciar  que  con  el  fracaso  ocurrido  se  ha  echado  por 
tierra,  en  breves  días,  la  obra  de  muchos  meses.  El  viaje 
por  lo  menos  era  prematuro.  El  Emperador  está  disgustadí- 
simo del  resultado,  pues  ve  destruidos  sus  planes  de  estable- 
cer relaciones  cordiales  entre  los  dos  países  que  proporcio- 
nan más  razones  al  temor  de  que  la  paz  europea  no  se  afian- 
ce, pues  aun  considerando  que  dicha  expedición  haya  sido 
puramente  particular,  ha  resultado  de  una  significación  polí- 
tica, y  en  sentido  opuesto  á  lo  que  se  debía  esperar.  Krupp 
seguirá,  por  lo  tanto,  haciendo  cañones,  y  como  resultado 
final  continuarán  gastándose  por  ambas  partes  muchos  mi- 
llones inútilmente,  pues  pasarán  años  sin  guerra,  porque  ¿á 
quién  le  conviene? 

*  * 

Los  organizadores  de  la  gran  manifestación  obrera  de 
Mayo  próximo  han  fijado  para  celebrarla  en  Inglaterra  el 
día  3,  primer  domingo  de  dicho  mes.  La  de  Londres  será  en 
un  todo  igual  á  la  del  año  anterior. 

Se  formará  en  el  mismo  sitio,  recorrerá  la  misma  carrera 
y  se  disolverá  en  Hyde  Park,  después  de  pronunciada  una 
serie  de  discursos,  cuyos  temas  serán:  reducción  de  las  ho- 
ras de  trabajo,  aumento  de  salarios  y  regularización  del  tra- 
bajo de  los  niños  y  de  las  mujeres. 

Abundan  los  meetings  para  organizar  grupos,  señalar  sitio 
y  hora  y  determinar  pormenores.  En  una  reciente  reunión 
de  tipógrafos  de  lenguas  extranjeras,  después  de  solventar 
algunas  dadas  que  expusieron  varios  de  los  asistentes,  el 
presidente  les  dijo  en  resumen: 

«Compañeros:  A  la  manifestación  de  Mayo  próximo  po- 
demos en  rigor  llamarla  la  primera  gran  manifestación  de 
la  clase  obrera,  pues  la  que  celebramos  el  año  anterior  fué 
simplemente  una  preparación  de  ésta  y  de  las  subsiguientes; 
así  es  que  debéis  recomendar  mucho  á  todos  nuestros  compa- 
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ñeros,  cuyos  grupos  dirigís,  que  solos  ó  con  sus  familias  con- 
curran á  la  manifestación.  Conviene,  más  que  todo,  que  las 
clases  directoras  nos  cuenten,  y  también  que  nos  contemos 
nosotros;  sepamos  de  una  vez  si,  aun  siendo  cierto,  como 
dicen  en  la  City,  que  un  burgués  vale  por  diez  obreros,  hay 
en  el  mundo  más  obreros  que  burgueses.  Este  es  quizás  el 
primer  objetivo  de  la  manifestación,  y  quizás  también  debe- 
remos á  esto  nuestra  victoria. 

»Creo  muy  conveniente  recordaros  que  en  todas  nuestras 
resoluciones  anteriores  hemos  acordado  siempre  vivir  sepa- 
rados de  la  política:  os  hago  esta  observación  porque,  á  con- 
secuencia de  la  actitud  política  en  que  se  han  colocado  los 
obreros  belgas,  y  de  la  parte  que  han  tomado  últimamente 
los  obreros  españoles,  y  de  la  que  toman  desde  hace  cerca 
de  medio  siglo  los  obreros  franceses  en  las  elecciones,  algu- 
nos de  entre  nosotros  pretenden  que  á  la  gran  manifestación 
socialista  de  Mayo  se  la  debiera  dar  á  la  vez  carácter  políti- 
co. De  ninguna  manera,  compañeros.  Nosotros  no  podría- 
mos hacer  más  que  política  revolucionaria,  y  vosotros  sa- 
béis, por  triste  enseñanza  de  la  historia,  que  las  revoluciones 
políticas  aprovechan  á  todo  el  mundo  menos  al  obrero. 

»Las  revoluciones  políticas,  supuesto  que  tienen  por  prin- 
cipal objeto  hacer  oscilar  los  valores  públicos,  dejad  que  las 
hagan  los  traficantes  de  mala  fe  que  de  esas  oscilaciones 
viven.  A  nosotros,  los  que  vivimos  del  trabajo,  nos  conviene 
la  paz,  y  mientras  podamos  pacíficamente  reivindicar  nues- 
tros derechos,  no  debemos  emplear  otros  medios.  Si  desgra- 
ciadamente estallara  la  lucha,  procuraremos  ser  los  agredi- 
dos, y  no  los  agresores.» 

Uno  de  los  asistentes  interrumpió  al  presidente  diciendo 
que  los  obreros  belgas  podían  esperar  algo  de  la  revisión 
constitucional,  porque  Bélgica  es  un  país  más  liberal  y  más 
democrático  que  Inglaterra. 

Á  esto  contestó  el  presidente:  «Es  cierto  lo  que  acabáis 
de  decir:  Bélgica  es  un  país  liberal  y  democrático,  al  paso 
que  Inglaterra  es  un  país  aristocrático  y  autoritario;  pero 
aun  así  y  todo,  creed,  compañeros,  que  los  obreros  belgas 
no  obtendrán  ventaja  alguna  por  el  camino  de  la  política. 
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Insisto,  pues,  en  recomendaros  que  desechéis  cuantas  insi- 
nuaciones en  sentido  político  se  os  hagan.  Nosotros  debe- 
mos querer  tan  sólo  la  revolución  social,  pero  sin  sacudi- 
mientos, sin  redentores  y  sobre  todo  sin  generales:  los  Bou- 
langer  no  han  hecho  nunca  nada  para  el  pueblo.  Afortuna- 
damente, esta  clase  de  aves  de  rapiña  no  anidan  en  Ingla- 
terra. Concluyo,  compañeros,  recordándoos  el  deber  que 
debemos  cumplir  todos  el  día  3  de  Mayo  próximo  concu- 
rriendo á  la  gran  manifestación  como  honrados  hijos  del 
trabajo.  Compañeros,  ¡viva  la  revolución  social!» 

Un  nutrido  aplauso  saludó  las  últimas  palabras  del  orador 
y  se  dio  por  terminado  el  meeting,  acordando  reunirse  de 
nuevo  los  lunes  de  cada  semana. 

Creen  los  organizadores  de  la  manifestación  que  la  de  este 
año  se  compondrá  de  más  de  500.000  manifestantes,  pues  á 
ella  concurrirán  las  mujeres  y  los  hijos  de  los  obreros,  como 
garantía  segura  de  paz.  Teniendo  en  cuenta  esta  circunstan- 
cia y  recordando  la  manifestación  anterior,  no  nos  parece 
exagerada  la  cifra  de  500.000.  Bien  se  dice  que  medio  mi- 
llón de  obreros  manejados  y  conducidos  por  una  idea,  y  des- 
filando por  entre  otro  medio  millón  por  lo  menos  de  burgue- 
ses, será  en  verdad  un  espectáculo  digno  de  verse  y  más 
aún  de  ser  estudiado  por  quien  tenga  el  deber  de  hacerlo, 
porque  es  de  suponer  que  á  alguien  en  la  sociedad  le  incumbe 
enterarse  de  lo  que  piden  los  obreros  del  mundo  entero,  es- 
tudiar los  grados  de  justicia  que  tenga  su  petición  y  atender- 
la en  lo  que  posible  sea,  antes,  mucho  antes  de  que  espire 
el  último  quinto  plazo  fijado  por  los  socialistas  ingleses;  pues 
si  esto  no  se  hiciera  á  tiempo,  pudiera  resultar  que,  hacién- 
dolo tarde  y  aprisa,  no  se  evitara  que  «el  fin  del  siglo  XIX 
hiciera  palidecer  el  fin  del  siglo  XVIII.» 

* 

*  * 

Á  un  mismo  tiempo  se  han  celebrado  en  Roma  la  reaper- 
tura de  la  Cámara  y  los  aniversarios  del  nacimiento  y  coro- 
nación de  León  XIII. 

La  función  con  este  objeto  celebrada  en  la  Capilla  Sixtina 
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ha  sido  espléndida,  con  un  concurso  de  personajes  distingui- 
dos y  de  extranjeros  residentes  en  Roma,  como  pocas  veces 
se  ve  en  las  recepciones  del  Vaticano. 

Cerca  de  una  hora  duró  la  audiencia  que  el  Padre  Santo 
se  dignó  conceder  al  representante  de  nuestra  Reina  y  de  la 
nación  católica.  Comenzó  la  audiencia,  según  los  que  la 
presenciaron,  pronunciando  el  Marqués  de  Pidal  algunas 
sentidas  frases  de  felicitación  al  Padre  común  de  los*  fieles, 
haciéndose  intérprete  del  júbilo  y  amor  con  que  se  asociaban 
el  regio  ahijado  de  León  XIII,  la  Reina  Regente,  el  Gobier- 
no y  la  nación  española  á  la  celebración  de  fechas  tan  glo- 
riosas y  felices  en  la  vida  de  León  XIII. 

El  Embajador  terminó  sus  felicitaciones  y  homenajes  re- 
novando las  seguridades  del  amor  con  que  la  Familia  Real 
y  la  España  rodean  al  Padre  común  de  los  fieles  y  el  empeño 
que  sus  Soberanos,  cual  su  pueblo,  pondrán  siempre  en 
apretar  más  los  vínculos  estrechísimos  que  unen  á  la  Nación 
con  la  Santa  Sede. 

Pocas  veces  ha  estado  el  Papa  más  expresivo  en  su  res- 
puesta. Sabiendo  cuán  sinceros  eran,  acogía  con  paternal 
cariño  aquellos  votos  y  homenajes:  no  cediendo  á  nadie  Es- 
paña la  primacía  en  su  catolicismo  y  adhesión  á  la  Santa 
Sede,  probada  en  momentos  supremos,  le  impulsaba  á 
proclamarlo  así  no  sólo  su  amor  y  gratitud,  sino  la  justicia. 
La  Reina  Cristina  sabe  bien  cuán  profundos  son  estos  senti- 
mientos, y  Su  Santidad  dijo  que  quería  llegasen  al  augusto 
y  tierno  niño,  de  quien  ni  un  momento  se  olvida  su  padrino 
amoroso.  Por  él  velan  sus  oraciones,  como  los  cuidados  de 
su  madre  amorosa,  para  que,  elevándolo  en  el  seno  de  todas 
las  virtudes,  á  la  par  que  se  desenvuelve  su  juicio,  se  realce 
su  espíritu  moral,  para  ser  un  Monarca  digno  de  la  patria 
de  San  Fernando  é  Isabel  la  Católica.  Con  placer  contempla 
León  XIII  la  tranquilidad  material  y  el  orden  moral  de 
nuestra  patria,  y  está  pronta  la  Santa  Sede  siempre  á  ayu- 
dar la  obra  patriótica  de  los  Ministros  de  la  Reina  y  la  pa- 
cificación de  los  partidos.  El  Pontífice  pidió  al  Marqués  de 
Pidal  que  se  hiciera  eco  de  estos  sentimientos  de  amor  á  su 
patria,  á  su  Rey  y  á  la  augusta  Regente. 
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Después,  en  conferencia  más  íntima  y  menos  solemne,  en 
la  que  más  tarde  tomó  parte  el  Cardenal  Secretario  de  Es- 
tado, y  cuyos  ecos  han  podido  llegar  hasta  nosotros,  el  Santo 
Padre,  sin  entrar  en  la  lucha  de  los  partidos,  cosa  que  no 
compete  á  su  altura,  felicitó  al  Marqués  de  Pidal  por  la 
próxima  elevación  de  su  hermano  D.  Alejandro  al  sitial  de 
la  presidencia  del  Congreso,  recordando  su  amor  á  la  Santa 
Sede;  habló  de  la  libertad,  que  jamás  el  Vaticano  había  he- 
cho antagonista  de  la  religión;  discurrió  con  imparcial  crite- 
rio sobre  la  situación  de  Francia;  esforzó  de  nuevo  sus  reco- 
mendaciones para  que  el  episcopado  y  el  sacerdocio  en  Es- 
paña ayudasen  siempre  la  obra  de  la  Regencia,  que  es  la  de 
la  pacificación  y  grandeza  de  la  patria,  y  abordando  la  cues- 
tión de  los  establecimientos  internacionales  religiosos  en  Ro- 
ma, con  ocasión  de  las  demostraciones  que  el  gran  Colegio 
Latino- Americano  había  dispensado  al  Embajador  de  Espa- 
ña, demostró  al  Marqués  de  Pidal,  que  de  ello  estaba  bien 
convencido,  de  qué  inmensa  utilidad  sería  para  la  ulterior 
ilustración  de  nuestro  sacerdocio,  para  la  pacificación  de  los 
espíritus  en  nuestro  país,  para  estrechar  los  lazos  entre  Es- 
paña y  la  Santa  Sede,  el  Estado  y  la  Iglesia,  que  en  esta 
Ciudad  Eterna,  sobre  la  base  de  nuestro  Santiago  y  Montse- 
rrat, edificio  extensísimo  y  lleno  de  recuerdos,  sobre  la  de 
otros  institutos  que  habrán  de  desaparecer,  ó  los  que  se  pien- 
sa en  fundar,  ó  alzar  á  semejanza  del  ya  citado  Colegio  La- 
tino-Americano, del  Germánico,  uno  de  los  primeros  de  Ro- 
ma, del  que  la  Bohemia  ha  fundado  aquí  bajo  la  protección 
del  Austria,  se  crease  un  instituto  de  primer  orden  en  que 
ultimasen  sus  estudios  los  consagrados  á  la  carrera  eclesiás- 
tica en  España. 

Los  pequeños  sacrificios  que  esto  impusiese  serían  com- 
pensados por  bienes  grandísimos. 

*  * 

Debemos  dar  cuenta  de  una  sesión  importante  habida  en 
la  Cámara  de  Diputados  de  Italia,  con  motivo  de  la  interpe- 
lación del  republicano  Héctor  Ferrari  relativa  á  la  renovación 


552  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

de  la  alianza  entre  Italia  y  los  imperios  germánicos.  Comen- 
zó el  orador  reivindicando  para  el  Parlamento  el  derecho 
de  ocuparse  en  la  política  exterior  y  en  los  tratados,  que  tanto 
pueden  influir  en  los  destinos  de  la  patria.  Demostró  después 
cuánto  ha  mudado  la  situación  de  Europa  desde  que  se  fir- 
maron los  pactos  entre  Italia,  Austria  y  Alemania,  habiendo 
aumentado  grandemente  la  potencia  de  Francia  y  su  buena 
amistad  con  Rusia. 

No  admite  que  la  alianza  de  la  Europa  central  sea  la  ga- 
rantía de  una  paz  sólida,  debiendo  distinguir  entre  la  paz  im- 
puesta por  las  armas,  que  es  la  actual,  y  la  firme  y  duradera 
paz  que  nace  del  acuerdo  de  las  naciones. 

La  liga  presente  no  tiene  otro  fin  que  mantener  el  statu 
quo  creado  por  el  tratado  de  Francfort  y  que  se  basa  en  la 
posesión  por  el  Imperio  germánico  de  la  Alsacia  y  de  la 
Lorena,  cuestión  insoluble  entre  Alemania  y  Francia,  y  en 
la  cual  no  conviene  á  Italia  tomar  una  parte  activa,  pues  su 
misión  hoy  es  restaurar  el  estado  económico  del  país  y  ser 
elemento  de  concordia  entre  las  grandes  potencias.  Las  mis- 
mas altas  instituciones  del  país,  afianzadas  por  los  plebisci- 
tos nacionales,  que  respetan  los  mismos  que,  como  él,  son 
republicanos,  no  necesitan  de  estos  apoyos  extranjeros,  de- 
biendo buscar  su  principal  fuerza  en  el  bienestar  de  la  Na- 
ción y  en  la  satisfacción  del  sentimiento  público,  que  hoy  en 
Italia  no  es  favorable  á  nada  que  los  comprometa  en  gue- 
rras, en  aventuras  y  en  hostilidad  á  la  Francia. 

El  Marqués  de  Rudini,  Presidente  del  Consejo  y  Ministro 
de  Negocios  extranjeros,  no  disimuló,  bajo  velos  diplo- 
máticos, una  respuesta  explícita,  refiriéndose  á  lo  que  ya 
dijo  en  su  programa  ministerial. 

«No  hemos  venido  á  estos  bancos,  manifestó,  para  aflojar 
los  vínculos  de  la  triple  alianza.  Hemos  venido  con  el  pro- 
pósito de  mantenerla,  puesto  que  ella  nos  ha  dado  y  nos  pro- 
mete una  larga  era  de  paz.  El  mantenimiento  del  statu  quo 
europeo  puede  desagradar  á  los  que  aspiran  á  grandes  y 
sangrientas  perturbaciones,  pero  no  á  los  que  aman  la  paz 
de  la  propia  patria.  Procuraremos,  con  todo  cuidado,  ase- 
gurarnos el  reconocimiento  de  nuestros  aliados,  tratando  de 
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eliminar  con  toda  nuestra  influencia  toda  amenaza  de  agresión 
y  consolidando  el  carácter  defensivo  de  nuestras  alianzas. 
Me  duele  que  pueda  suscitarse  dudas,  sospechas  y  descon- 
fianzas sobre  nuestras  relaciones  con  Francia,  de  la  que  de- 
seamos ser  sinceros  amigos.  Esperamos  que  estas  declara- 
ciones tranquilicen  á  los  que  en  la  triple  alianza  puedan  ver 
un  instrumento  de  guerra. 

«También  diré  al  Diputado  Ferrari  que  no  interpreto  como 
él  el  art.  5.0  del  Estatuto,  que  sólo  impone  dar  cuenta  al  Par- 
lamento de  aquellos  tratados  que  llevasen  consigo  obliga- 
ciones financieras  ó  cambios  del  territorio  nacional.  Es  bien 
seguro  que  de  tener  tal  carácter  el  de  la  triple  alianza,  mis 
antecesores  no  habrían  faltado  á  esta  obligación  constitu- 
cional. La  Cámara  tiene  sin  duda  el  derecho  de  conocer  la 
dirección  que  el  Gobierno  imprime  á  su  política  exterior, 
creyendo  por  mi  parte  que  las  declaraciones  que  he  hecho 
le  bastarán  para  esto.  Además,  si  se  sintiese  la  necesidad 
suprema  de  dar  publicidad  álos  tratados  que  nos  ligan,  sería 
preciso  también  contar  con  la  voluntad  de  las  otras  poten- 
cias contratantes.» 

Tratando  de  las  demás  cuestiones  europeas,  dió  completas 
seguridades  sobre  el  mantenimiento  del  statu  quo  en  el  Medi- 
terráneo. 

Las  perturbaciones  en  la  Tripolitana,  por  efecto  de  la  agi- 
tación de  algunas  tribus  nómadas,  han  sido  cosa  insignifican 
te.  El  Gobierno  francés,  de  cuya  lealtad  hizo  elogios,  había 
declarado  haber  tomado  medidas  á  fin  de  que  no  se  repitie- 
sen sucesos  que  pudiesen  dar  origen  á  complicaciones  inter- 
nacionales. Reconocemos,  añadió,  las  intenciones  pacíficas 
de  Francia,  deseando  que  haga  igual  justicia  á  las  de  Italia. 

La  misión  que  Rusia  manda  á  Abisinia,  compuesta  de  sa- 
cerdotes y  militares  en  pequeño  número,  está  enviada  por  la 
Sociedad  Geográfica,  é  Italia  en  el  mar  Rojo  se  ha  apresu- 
rado á  concederle  los  buenos  oficios  y  la  protección  pedida. 
Las  relaciones  de  Italia  con  el  Emperador  Menelik  son  ex- 
celente s  en  estos  momentos;  cosa  tanto  más  de  celebrar, 
cuanto  que  las  condiciones  financieras  de  Italia  no  permiten 
fuertes  gastos  en  la  Eritrea.  Nuestra  política  en  el  exterior, 
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como  en  África,  es  una  política  de  recogimiento.  Esto  no 
quiere  decir  que,  en  caso  necesario,  Italia  no  sepa  mantener 
alto  el  honor  de  su  bandera.  Las  economías  introducidas  en 
los  presupuestos  de  la  Guerra  y  de  la  Marina  en  nada  dismi- 
nuyen por  esto  la  fuerza  de  la  flota  y  del  ejército,  no  querien- 
do los  Ministros  del  Rey  una  Italia  débil  y  que  no  sepa  tute- 
lar en  todas  partes  los  intereses  de  la  patria. 

Estas  explicaciones  fueron  aplaudidas,  y  las  oposiciones 
no  presentaron  moción  alguna  hostil,  mientras  que  de  los 
bancos  ministeriales  surgió  una  de  aplauso  á  la  política  eco- 
nómica del  Gobierno.  Es  necesario  un  voto  público  que  fije 
bien  la  situación  parlamenraria  del  Gabinete,  pues  el  secreto 
de  la  urna  para  elegir  nueve  miembros  de  la  comisión  de 
presupuestos  ha  dado  dos  candidatos  á  la  oposición  y  siete 
al  Ministerio.  La  falange  republicana  se  ha  dividido. 


S. 
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UNA  PUBLICACIÓN  ZOOLÓGICA  IMPORTANTE 

OBRAS  MALACOLÓGICAS  de  y.  G.  hidalgo,  miembro  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Madrid  y  de  otras  Academias  y  Sociedades  extranjeras. — Par- 
te I.  Estudios  preliminares  sobre  la  Fauna  malacológica  de  las  Islas  Filipinas. 
IX-160  páginas  en  folio. — Parte  II.  Estudios  preliminares  sobre  los  molus- 
cos terrestres  y  marinos  de  España,  Portugal  y  las  Baleares.  IV-272  páginas  en 
folio. — Madrid,  1890.  Imprenta  de  Aguado. 

Constituyen  estos  dos  fascículos  la  entrega  1.a  de  esta  publicación  que  co- 
rresponde á  los  tomos  XIV  y  XV  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales  de  Madrid. 

Poca  es  la  resonancia  que  la  publicación  de  una  obra  de 
historia  natural  alcanza  en  nuestro  país,  donde  tan  menguado 
es  todavía  el  culto  que  á  este  orden  de  conocimientos  se  tri- 
buta. La  prensa  política,  que  sin  dar  tregua  á  sus  bizantinas 
contiendas  inserta  con  frecuencia  algunos  artículos  bibliográ- 
ficos, muestra  especial  predilección  por  las  producciones  lite- 
rarias, haciendo  caso  omiso  ó  relegando  á  segundo  término 
las  que  con  la  ciencia  se  relacionan,  aunque  sean  el  fruto  de 
una  larga  y  penosa  investigación  ó  brillante  síntesis  de  una 
ilustración  adquirida  á  costa  de  muchos  años  de  aplicación  y 


(1)  Los  autoies  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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desvelos.  Sólo  alguna  que  otra  Revista  técnica  suele  dispensar 
á  las  obras  científicas  nuevas  el  honor  de  ocuparse  de  ellas 
con  algún  detenimiento  formulando  sobre  su  mérito  un  jui- 
cio más  ó  menos  acertado,  sin  que  el  eco  de  sus  aplausos  ó 
censuras  trascienda  más  allá  del  estrecho  círculo  de  sus  lecto- 
res. No  es,  pues,  de  extrañar  que  la  generalidad  de  las  gentes 
crea  que  el  atraso  científico  de  España,  con  relación  á  las  de- 
más naciones  europeas,  es  mucho  mayor  que  el  verdadero,  y 
que  ignoren,  que  en  ciencias  naturales,  por  ejemplo,  conta- 
mos con  tan  ilustres  personalidades  como  las  de  los  Sres.  La- 
guna, Bolívar,  Graells,  Hidalgo,  Vilanova  y  algunas  más,  que 
no  ceden  en  saber  y  autoridad  á  las  que  en  el  extranjero  go- 
zan de  más  alto  renombre. 

Acerca  de  los  méritos  del  Sr.  Hidalgo,  autor  de  los  nume- 
rosos trabajos  malacológicos  que  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias Exactas  Físicas  y  Naturales  ha  comenzado  á  dar  á  luz,  en 
los  términos  expresados  á  la  cabeza  de  estas  breves  líneas, 
cumpliendo  así  su  elevada  misión,  sin  reparar  en  sacrificio  al- 
guno, pocas  palabras  he  de  decir. 

Dedicado  desde  su  juventud  al  estudio  de  los  moluscos, 
atento  en  todo  tiempo  al  resultado  de  las  nuevas  exploracio- 
nes científicas,  infatigable  en  la  adquisición  de  ejemplares  zoo- 
lógicos y  libros  para  el  aumento  de  su  colección  conchiológi- 
ca  y  de  su  biblioteca  malacológica,  hasta  el  punto  de  constar 
ya  de  muchos  millares  de  especies  la  primera,  y  de  mas  de 
novecientas  obras  la  segunda,  ha  sabido  con  su  clara  inteli- 
gencia é  inquebrantable  constancia  aprovechar  tan  valiosos 
elementos  para  imprimir  vigoroso  impulso  al  conocimiento  del 
importante  grupo  zoológico  objeto  de  sus  afanes,  creándose 
al  propio  tiempo  una  sólida  reputación  científica,  tal  vez  me- 
jor apreciada  en  el  extranjero  que  en  nuestro  propio  país. 

De  que  los  trabajos  ejecutados  por  persona  tan  competente 
son  de  un  mérito  superior,  da  buen  testimonio  el  acuerdo  de 
su  publicación  tomado  por  la  Academia,  y  lo  demuestra  ade- 
más de  un  modo  positivo  el  abultado  tomo  que  forma  la  pri- 
mera entrega  publicada,  que  comprende  las  dos  primeras  par- 
tes de  las  obras  completas.  Si  á  esto  se  agrega  que  el  resto  lo 
formarán  cuatro  partes  más,  que  tratarán  de  la  Descripción  de 
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los  moluscos  recogidos  por  la  Comisión  científica  enviada  por  el 
Gobierno  español  á  la  América  meridional,  la  tercera;  de  la 
Descripción  de  los  moluscos  testáceos  de  las  Islas  Filipinas^  la 
cuarta;  de  la  descripción  de  los  moluscos  terrestres  de  España, 
Portugal  y  las  Baleares,  la  quinta,  y  de  la  Descripción  de  los  mo- 
luscos marinos  de  España,  Portugal  y  las  Baleares,  la  sexta,  se 
comprenderá  inmediatamente  que  se  trata  de  un  trabajo  magis- 
tral, destinado  á  figurar  entre  los  de  primer  orden  en  su  clase 
y  á  levantar  á  grande  altura  el  crédito  científico  de  nuestro  país. 

Las  partes  que  indicadas  quedan  comprenderán  no  sólo  todos 
los  trabajos  inéditos  del  autor,  sino  también  los  ya  publicados, 
que  ascienden,  según  la  minuciosa  lista  que  se  inserta  en  el 
prólogo,  á  treinta  y  cuatro  en  el  extranjero  y  á  siete  en  España. 

De  advertir  es  que  bajo  la  dirección  del  autor  se  están  eje- 
cutando las  láminas  iluminadas  que  han  de  formar  el  atlas  de 
la  publicación,  dibujos  y  acuarelas  todos  hechos  á  la  vista  de 
los  ejemplares  que  el  Sr.  Hidalgo  posee,  el  cual  hace  presente 
además  que  desde  luego  pueden  consultar  los  aficionados  ó 
curiosos,  en  la  Biblioteca  de  la  Academia,  las  ciento  setenta 
láminas  originales  de  sus  escritos,  á  la  que  hace  referencia  en 
el  curso  de  la  obra. 

En  cuanto  á  la  escrupolosidad  con  que  el  Sr.  Hidalgo  ha 
realizado  su  difícil  empresa,  basta  examinar  la  entrega  publi- 
cada para  observar  el  considerable  número  de  especies  nue  ■ 
vas  por  él  determinadas,  la  precisión  y  claridad  que  á  las  des- 
cripciones ha  impreso,  el  acierto  con  que  critica  muchas  clasi- 
ficaciones hechas  por  otros  conquiólogos  eminentes,  y  las 
interesantes  y  atinadas  observaciones  con  que  aclara  ó  rectifica 
las  dudas  ó  errores  que  en  estas  obras  relativas  á  la  misma 
especialidad  aparecen. 

En  resumen,  la  publicación  de  las  Obras  malacológicas  del 
Sr.  Hidalgo  constituye  un  importantísimo  acontecimiento 
científico  que  honra  á  España,  y  por  el  cual  enviamos  nuestra 
humilde  enhorabuena,  no  sólo  al  autor,  sino  también  á  la  ilustre 
Academia  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales,  que  con 
noble  desprendimiento  la  ha  patrocinado. 

R.  JORDANA. 


558  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

De  la  propriété  et  de  ses  formes  primitives,  por  Emilio 

DE  LAVELEYE. — París,  Félix  Alean,  editor,  — 4.a  edición. 
En  4.0,  XXXl-jáo  páginas'.  10  pesetas. 

La  primera  edición  de  esta  obra,  que  se  publicó  en  1874, 
ha  sido  objeto  de  numerosas  críticas  por  parte  de  los  historia- 
dores y  economistas.  M.  Laveleye  responde  á  ellas  en  esta 
cuarta  edición,  que  ha  enriquecido  con  nuevos  estudios.  Según 
el  autor,  en  todos  los  pueblos  fué  en  un  principio  colectiva  la 
propiedad  rústica,  y  no  se  hizo  individual  y  hereditaria  hasta 
más  tarde  y  á  medida  que  se  hacía  más  intenso  el  cultivo; 
halla  pruebas  de  la  existencia  de  la  colectividad  primitiva  no  so- 
lamente en  los  textos  relativos  á  los.  tiempos  antiguos  y  en  nu- 
merosos ejemplos  más  recientes,  sino  también  en  el  aspecto 
mismo  de  la  división  de  los  campos  cultivados  en  la  mayor 
parte  de  los  países  de  nuestro  continente. 

El  conocimiento  de  las  formas  primitivas  déla  propiedad  pue- 
de ofrecer  interés  inmediato  para  las  colonias  nuevas  que  dis- 
ponen de  inmensos  territorios,  como  Australia  y  América.  En 
cuanto  á  nuestras  viejas  sociedades,  no  llegarán  á  un  orden 
más  conforme  con  la  justicia  sino  después  de  luchas  sociales 
que  las  obligarán  á  separarse  del  estrechísimo  derecho  romano. 

* 

De  la  Justice  pénale,  estudio  filosófico  del  derecho  de  casti- 
gar, por  ISIDORO  MAUS. — París,  Félix  Alean,  editor,  1891. — 
En  8P,  228  páginas-.  2,50 pesetas. 

Opina  el  autor  que  la  pena  es  una  aplicación  de  justicia;  la 
reparación  de  la  injuria  y  del  daño  hechos  al  poder  social  en 
el  ejercicio  de  su  cometido.  De  donde  deduce  que  el  Estado 
debe  reprimir  los  actos  antisociales  y  valerse  de  su  poder  en 
beneficio  de  la  sociedad.  Pero  al  mismo  tiempo  debe  esforzar- 
se por  que  la  justicia  procure  la  reforma  del  delincuente,  evite 
tenga  imitadores  y  proteja  á  la  humanidad. 

También  ha  publicado  el  mismo  editor  otro  volumen  de  la 
Biblioteca  útil,  se  titula  La  richesse  et  le  bo7iheur,  por  Ad. 
Coste,  y  lo  forma  una  sustancial  introducción  al  estudio  de 
las  cuestiones  sociales,  compendio  de  economía  política  en 


c 
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miniatura.  No  pretende  el  autor  que  la  riqueza  dé  la  felicidad, 
pero  demuestra  que  la  mayor  parte  de  las  condiciones  necesa- 
rias para  la  adquisición  de  la  riqueza  son  también  las  de  la 
felicidad. 

* 

*  * 

Un  pliego  de  cartas,  por  el  Dr.  ThebüSSEM,  Caballero  del 
Hábito  de  Santiago. — Madrid,  iSgr. — En  4.0,  1J2  páginas. 

Tiene  el  insigne  Doctor  la  envidiable  habilidad  de  que  to- 
dos sus  escritos  deleiten  é  instruyan.  .Esto  acontece  con  sus 
artículos  postales  y  filatélicos,  tan  numerosos  ya  que  alcanzan 
aquéllos  á  53  y  éstos  á  82.  El  volumen  que  motiva  la  presente 
nota,  del  cual  se  han  estampado  no  más  que  1.200  copias  que 
generosamente  distribuye  el  autor,  lo  compone  la  reimpresión 
de  1 5  de  sus  artículos  postales.  Todos  son  curiosos,  amenísi- 
mos y  discretos. 

La  Mujer,  por  J.  Michelet.  Traducción  de  Torcuato  Tasso 
Serra. — Barcelona,  Luis  Tasso  Serra,  editor,  — 6.a  edi- 
ción. En  S.°,  256 páginas-,  una  peseta. 

Cuando  un  libro  alcanza  en  breves  años  seis  ediciones  co- 
piosas, está  hecho  su  mayor  elogio.  Y  bien  merece  la  acepta- 
ción del  público  producción  tan  hermosa,  en  la  cual  se  real- 
zan por  modo  admirable  los  hechizos  de  la  bella  mitad  del 
género  humano.  D.  Torcuato  Tasso,  que  conoce  á  fondo  los 
idiomas  francés  y  español,  ha  hecho  una  traducción  digna  del 
original,  y  con  esto  va  su  mayor  alabanza. 

*  * 

Otras  publicaciones. 

Anuario  literario  y  artístico  para  el  año  de  1891,  por  don 
Fernando  Sevilla.  Año  segundo.  Madrid,  1891.  En  4.0,  143 
páginas:  una  peseta. — Basta  trascribir  el  índice  para  que  se 
comprenda  el  interés  de  esta  publicación,  impresa  en  buen 
papel  satinado  y  con  artística  cubierta  de  colores.  Contiene: 
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Efemérides  y  anuncios,  Sección  dispositiva,  Estatuas  en  1890, 
Congreso  literario  internacional,  Exposición  de  blanco  y  ne- 
gro, de  Bellas  artes  y  de  Pasteles  y  acuarelas,  Movimientos 
bibliográfico  y  teatral  por  orden  alfabético  de  autores,  Necro- 
logía artístico-literaria  y  Sección  de  la  prensa.  Ilustran  el  vo- 
lumen algunos  grabados. 

París,  por  A.  Vitu.  Versión  castellana  de  Emilia  Pardo  Ba- 
zán.  Madrid,  La  España  Editorial. — Se  han  repartido  los  cua- 
dernos 7  á  10  de  esta  magnifica  obra,  que  ilustran  grandes  lá  • 
minas  y  bellísimos  grabados.  El  texto  ofrece  mucho  interés: 
Vitu  describe  como  él  sabe  hacerlo.  La  traducción  insuperable 
por  todos  conceptos,  como  de  la  insigne  autora  de  La  Prueba- 
Así  se  explica  el  éxito  extraordinario  que  ha  obtenido  en  Espa- 
ña aquella  publicación.  La  obra  constará  de  25  á  28  cuadernos 
en  folio,  al  precio  de  una  peseta  cada  uno. 

Aumenta  el  interés  del  Nuevo  Teatro  Crítico,  que  escribe 
Emilia  Pardo  Bazán:  en  el  número  3.0  hay  un  magnífico  estudio 
de  Pereda  y  su  último  libro,  una  Crónica  literaria  muy  curiosa 
y  una  razonada  carta  acerca  de  si  las  mujeres  ilustres  por  sus 
producciones  literarias  deben  ser  elegidas  académicas. 

A. 


MADRID. — Tipografía  de  M.  G.  Hernández,  Libertad,  16  duplicado. 
Teléfono  934. 


LA  CREACION 


SEGÚN  QUE  SE  CONTIENE  EN  EL  PRIMER  CAPÍTULO  DEL  GÉNESIS 


Distinguido  y  estimado  amigo:  Bajo  el  título  que  encabeza 
este  mal  hilvanado  escrito,  publicó  en  1890  el  R.  P.  Juan 
Mir,  de  la  Compañía  de  Jesús,  un  libro  por  muchos  concep- 
tos notable  y  digno  de  ser  conocido;  y  como  quiera  que  su 
autor  regalase  un  ejemplar  á  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, el  eminente  Director  de  la  docta  Academia  tuvo  á  bien 
confiar  al  que  suscribe  la  grata,  siquiera  ardua  tarea  de  ex- 
poner un  juicio  crítico  sobre  la  obra.  Redactado  éste  con  la 
brevedad  que  consentían  mis  escasas  fuerzas,  se  leyó  en  una 
de  las  sesiones  últimas  de  la  Academia,  dando  origen  á  lu- 
minosa é  instructiva  discusión,  en  la  que,  á  más  del  egregio 
Director,  Sr.  Cánovas,  siempre  ansioso  de  intervenir  é  ilus- 
trar con  sus  vastos  conocimientos  todo  linaje  de  asuntos, 
sean  literarios  ó  científicos,  terciaron  otros  varios  académi- 
cos, aduciendo  todos  ellos  argumentos  y  datos  que  sirvieron 
como  de  feliz  y  acertado  complemento  al  dictamen.  Proce- 
día luego  acordar  si  había  de  insertarse  ó  no  el  juicio  crítico 
en  el  Boletín  de  la  Academia;  mas  como  quiera  que  aquél 
no  había  sido  solicitado  por  el  autor  ni  por  la  superioridad, 
y  deseando,  por  otra  parte,  evitar  por  espíritu  de  prudencia 
toda  polémica,  por  los  inconvenientes  que  pudiera  tener  para 
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la  Corporación,  desistióse  de  llevar  á  cabo  el  acuerdo  que 
en  casos  parecidos  suele  tomarse.  Pero  habiendo  manifesta- 
do varios  académicos  cierto  deseo  de  que  viera  la  luz  públi- 
ca el  escrito  en  alguna  Revista  de  renombre  y  merecida 
fama,  siendo  la  que  usted  con  tanto  acierto  dirige  una  de  las 
que  con  más  justos  títulos  logran  el  favor  del  público  ilustra- 
do, accediendo  gustoso  y  con  agradecimiento  á  la  señalada 
honra  que  mis  compañeros  me  dispensan,  acudo  á  usted  en 
demanda  de  un  huequecillo  en  las  páginas  de  la  Revista 
Contemporánea  para  dar  en  él  cabida  al  pobre  y  desaliñado 
parecer  de  su  afectísimo  amigo,  Q.  B.  L.  M., 

J.  V. 

Madrid  19  Marzo  1891. 

Forma  el  libro  del  P.  Mir  un  tomo  en  4.0  de  .1074  pági- 
nas, de  letra  menuda  y  ancha  caja,  cuya  estructura  y  distri- 
bución de  materias  es  la  siguiente:  comienza  por  el  prólogo, 
que  ocupa  18  folios  destinados  á  exponer  los  poderosos  mo- 
tivos que  tuvo  el  autor  para  lanzarse  á  la  empresa,  ya  por 
otros  acometida,  sin  tener  la  pretensión  de  abrir  ignotos  de- 
rroteros, sino  tan  sólo  la  de  avivar  entre  nosotros  el  ardor 
del  combate  con  los  enemigos  de  la  fe,  procurando  algún 
servicio  á  la  causa  del  catolicismo,  aplicando  el  estudio  á 
delinear  la  Creación  contenida  en  el  primer  capítulo  del 
Pentateuco  y  compararlo  con  los  adelantamientos  presentes 
que  permiten  extender  las  velas  con  más  holgura,  con  pro- 
pias frases,  y  exponer  la  letra  de  Moisés  con  alguna  mayor 
claridad,  ya  que  no  con  entera  certidumbre.  Traza  luego  el 
autor  un  expresivo  y  nada  lisonjero  cuadro  condoliéndose  de 
los  perniciosos  efectos  causados  por  determinadas  hipótesis 
y  doctrinas  en  el  ánimo  de  ciertas  gentes,  y  en  especial  en  el 
de  aquellos  católicos  optimistas  que  no  conocen,  ciegos,  que 
la  ignorancia  de  lo  grave  del  mal  es  el  aliado,  que  da  más 
alas  al  positivismo  para  dilatar  sus  conquistas. 

Sigue  la  Introducción  al  Hexamerón  de  Moisés,  que  com- 
prende la  obra  toda,  en  52  capítulos  distribuida;  el  i.°  trata 
del  origen  del  Universo;  el  cap.  2.0  dice  así:  el  Hexamerón 
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y  las  Cosmogonías  paganas;  el  3.0,  el  Hexamerón  y  la  cien- 
cia natural;  4  °,  inspiración  del  Hexamerón;  5.0,  intento  de 
Moisés  en  el  Hexamerón;  6.°,  los  días  genesiacos;  7.0,  el 
Hexamerón  según  los  Santos  Padres  y  Doctores;  la  Crea- 
ción; cap.  8.°,  la  Creación  elemental;  9.0,  la  materia  infor- 
me; 10. °,  el  éter  y  la  materia  cósmica;  n.°,  el  caos;  12. °,  la 
fuerza;  Día  primero,  cap.  13. °,  la  luz  primera;  cap.  14. °,  las 
leyes  del  universo;  15. °,  el  calor  central;  16. °,  el  reino  mi- 
neral; Día  segundo,  cap.  17. °,  el  firmamento;  18. °,  la  atmós 
fera  terrestre;  19. °,  los  mares;  20.0,  la  faz  de  la  tierra;  Día 
tercero,  cap.  21. °,  la  vida  en  el  mundo;  22. °,  la  flora  primi- 
tiva; 23. °,  el  reino  vegetal;  24. °,  la  vida  vegetativa;  25. °,  los 
fósiles;  26.0,  las  especies  vegetales;  Día  cuarto,  cap.  27. °,  la 
luz  solar;  28. °,  el  reino  sideral;  29. °,  sistema  solar;  30.0,  los 
dos  luminares;  Día  quinto,  31. °,  el  reino  animal;  32. °,  la 
vida  sensitiva;  33. °,  el  alma  de  los  brutos;  34. °,  la  fauna 
primitiva;  35. °,  la  generación  espontánea;  36. °,  las  especies 
animales;  37. °,  el  instinto  de  los  animales;  Día  sexto,  38. °,  la 
fauna  terciaria;  39. °,  origen  del  hombre;  40.0,  el  evolucio- 
nismo; 41. °,  el  reino  humano;  42. °,  el  hombre  terciario;  43. °, 
el  hombre  cuaternario;  44. °,  la  antigüedad  del  hombre;  45. °, 
edad  del  linaje  humano;  46. °,  unidad  de  la  especie  huma- 
na; 47. °,  la  vida  racional;  48. °;  el  reino  espiritual;  49. °,  el 
paraíso  terrenal;  50.0,  la  vida  sobrenatural;  Día  séptimo, 
capítulo  51.0,  el  descanso  de  Dios;  cuánto  tiempo  duró,  y 
52. °,  conclusión  de  la  obra. 

Siguen  siete  páginas  destinadas  á  lista  de  autores  é  índice, 
testimonio  fehaciente  de  la  asombrosa  erudición  del  autor,  y 
una  página  de  fe  de  erratas. 

No  es  difícil  inferir  del  anterior  extracto  que  la  obra  del 
R.  P.  Mir  es  una  verdadera  enciclopedia,  en  la  que  discurre 
en  general  con  discreción  y  acierto  acerca  del  desenvolvi- 
miento de  la  materia  toda,  desde  el  momento  sublime  de  su 
creación  hasta  el  descanso  del  Supremo  Hacedor,  que  le  dio 
existencia;  historia  maravillosa  en  la  cual  figuran  los  centros 
solares,  los  planetas  y  satélites,  la  tierra  y  todo  lo  que  de 
mineral  y  orgánico  encierra  ésta  en  su  seno,  en  cuya  última 
y  preferente  categoría  coloca  aquél  al  hombre,  del  que  si- 
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guiendo  al  insigne  Quatrefages  forma  un  reino  aparte.  Y  no 
se  limita  el  P.  Mir  á  considerar  todos  estos  asuntos  bajo  el 
punto  de  vista  puramente  físico,  sino  que  remonta  su  vuelo 
hasta  la  vida  sensitiva,  la  intelectual  y  sobrenatural,  dando 
en  todos  estos  asuntos  pruebas  claras  y  evidentes  de  su  pro- 
fundo saber,  admirable  erudición  y  recto  criterio,  especial- 
mente en  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  exégesis  bíblica  y 
con  la  Patrología,  siempre  inspirándose,  como  se  lee  en  el 
prólogo,  en  el  más  vivo  deseo  de  defender  la  religión  de  los 
insultos  de  la  falsa  ciencia,  ayudándose  de  los  conocimientos 
naturales  para  poner  de  manifiesto  las  obras  de  los  seis  días. 
La  Cosmogonía  que  los  Santos  Padres  enseñaban,  de  dos 
partes  principales  se  componía,  añade  el  mismo:  explanaban 
primero  los  dogmas  de  la  simplicidad  de  Dios,  creación,  pro- 
videncia, unidad  déla  especie  humana,  dependencia  y  caduci- 
dad  de  las  cosas;  y  después  daban  á  la  letra  de  todo  el  capítulo 
aquella  interpretación  que  creían  más  conforme  con  la  cien- 
cia natural  que  en  su  tiempo  florecía.  Mas  sobre  que  ésta  se 
hallaba  por  entonces  en  la  infancia,  y  algunos  ramos,  tales 
como  la  Geología,  la  Antropología  y  otros,  no  habían  naci- 
do aún,  precisa  declarar  con  franqueza  que  en  los  tiempos 
de  dudas  y  de  controversia  que  alcanzamos,  la  prueba  de  fer- 
vor y  sentimiento  que  los  Santos  Padres  solían  aducir,  ape- 
1  ñas  alcanza  valor  alguno,  á  no  ser  en  el  ánimo  de  las  gen- 
tes piadosas,  pues  lo  único  que  puede  llevar  el  convencimiento 
'  al  ánimo  de  los  que  vacilan  ó  niegan  en  absoluto  la  realidad 
de  la  Creación  y  las  incomparables  excelencias  del  Creador,  es 
la  razón  científica,  y  tangible,  cuando  las  circunstancias  lo 
requieran,  yaque  de  los  progresos  de  la  ciencia  se  valen  los  in- 
crédulos para  combatir  ciertas  creencias  para  nosotros  ve- 
nerandas. 

Ahora  bien,  en  este  concepto  considerada,  ¿responde  la 
obra  de  que  se  trata  á  los  nobles  y  levantados  propósitos  de 
su  autor?  Sensible  por  todo  extremo  es  declarar  que,  en  el 
concepto  de  naturalista,  y  menos  aún  como  geólogo,  no  se 
halla  ésta  á  la  altura  de  la  merecida  reputación  de  su  autor, 
lo  cual  ni  debe  á  nadie  causar  maravilla  por  cuanto  hoy  es  de 
todo  punto  imposible  la  universalidad  de  conocimientos,  ni 
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por  esta  misma  circunstancia  disminuye  en  lo  más  mínimo  el 
mérito  de  quien  concibió  primero  y  supo  llevar  después  á 
feliz  término  empresa  semejante. 

En  el  Manual  de  Geología  premiado  en  público  certamen, 
ya  intenté  demostrar  la  perfecta  conformidad  y  armonía  que 
existe  entre  la  historia  de  la  tierra  y  del  Cosmos  todo  y  la 
narración  mosaica,  fundado  en  lo  que  aquélla  nos  enseña  re- 
lativamente al  origen  y  ulterior  desarrollo  de  los  cuerpos 
planetarios  y  de  los  seres  que  en  ellos  existen,  en  cuya  lenta 
y  gradual  aparición  no  faltan  autores  que  quieran  ver  en 
cierto  modo  á  manera  de  fundamento  de  la  teoría  evolutiva. 
En  los  treinta  y  un  años  transcurridos  desde  que  aquella  obra 
se  publicó,  mis  convicciones  hanse  fortalecido  en  vez  de  de- 
bilitarse; lamentando  tan  sólo  el  que  el  P.  Mir,  á  pesar  de 
conocer  la  Geología,  como  en  el  libro  lo  demuestra,  no  sa- 
que en  esta  circunstancia  el  partido  que  de  su  ilustración  era 
de  esperar. 

Aceptando  de  lleno  la  doctrina  de  los  Santos  Padres,  de 
conformidad  con  la  sustentada  en  todos  tiempos  por  la  Igle- 
sia, se  complace  el  P.  Mir  en  evidencian,  el  espíritu  de  tole- 
rancia en  que  ésta  se  inspira  en  todo  aquello  que  no  afecta  di- 
rectamente á  la  moral  y  al  dogma.  Así  dice,  en  la  página  65, 
que  el  Concilio  Tridentino  no  prohibió  que  se  diese  á  un 
texto  interpretación  científica  ó  histórica  contra  las  que 
abrazaron  los  Santos  Padres,  por  cuanto  la  interpretación 
científica  en  nada  perjudica  á  la  fe  ni  á  la  moral;  y  la  Igle- 
sia está  muy  lejos  de  poner  trabas  al  progreso  sin  necesidad; 
dejando  en  libertad  al  católico  escritor  sobre  la  cronología 
bíblica,  en  la  que  los  Setenta,  el  hebreo  y  el  samaritano 
andan  desacordes.  Aún  aparece  más  explícito  el  autor  en  la 
página  103,  á  propósito  del  modo  cómo  deben  interpretarse 
los  días  de  la  creación,  pues  se  expresa  en  los  siguientes 
términos:  «Siendo,  pues,  tan  vaga  la  expresión,  bíblica  pa- 
rapetarse en  el  rigor  de  la  letra,  y  no  querer  salirse  de  él 
por  parecer  obvio,  y  porque  no  deba  sacrificarse  la  simpli- 
cidad del  texto  á  las  liviandades  de  una  ciencia  caediza  y  vol- 
taria, como  Bergier,  Drach,  Wisemam,  Soriguet,  Buckland 
y  otros  han  pretendido  colegir,  es  presuponer  lo  que  se  ha 
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de  demostrar,  es  dar  por  hecho  lo  que  cuesta  persuadir,  es 
tomar  por  absuelta  la  causa  que  está  en  cuestión.»  Y  esto  no 
obstante,  al  llegar  á  la  tan  debatida  cuestión  de  la  antigüe- 
dad del  hombre,  resístese  el  ilustrado  autor  del  libro  á 
dar  asentimiento  á  los  irrecusables  testimonios  que  hoy  la 
justifican,  tratando,  por  el  contrario,  de  atenuar,  ya  que 
no  de  destruir  por  completo,  la  importancia  que  para 
resolver  tan  delicado  asunto  tienen,  y  hay  que  conceder 
á  la  Arqueología  protohistórica ,  á  la  Paleontología,  á  la 
Lingüística  y  á  la  Antropología,  ramos  muy  tiernos  aún, 
dice,  y  cuyos  descubrimientos,  si  algunos  envían  que  pro- 
metan suceso  feliz ,  no  hacen  argumento  demostrativo 
para  fallar  con  acierto.  Lapseudo  ciencia  (?),  añade,  despre- 
ciadora  de  las  tradiciones  seculares,  ha  pretendido  exaltar 
sin  medida  la  antigüedad  de  la  especie  humana;  tratemos 
de  poner  en  claro  cómo  ni  la  Arqueología,  ni  la  Paleontolo- 
gía, ni  la  Lingüística,  ni  la  Etnografía,  ni  la  misma  Crono- 
logía son  normas  bastante  seguras  para  determinarla  por  in- 
dudable manera. 

Por  fortuna,  la  generosa,  siquiera  poco  plausible,  aspira- 
ción del  P.  Mir  no  llega  á  tener  realidad;  antes,  por  el 
contrario,  la  ciencia,  no  la  pseudo  ó  á  medias  ni  la  falsa 
y  caediza,  sino  la  sólida  y  verdadera,  cuyo  objeto  es  el  es- 
tudio del  hombre,  por  lo  cual  llámase  Antropología,  eficaz- 
mente secundada  por  la  Geología,  la  Arqueología,  la  Paleon- 
tología y  la  Lingüística,  se  propone  trazar  la  historia  de  la 
humana  especie,  tomándola  desde  su  aparición  en  la  tierra; 
y  como  quiera  que  haya  probado  hasta  la  evidencia  con  da- 
tos irrecusables  que  aquélla  data  de  tiempos  muy  anteriores 
á  lo  que  equivocadamente  se  consideraba  antes  como  comien- 
zo de  la  historia,  de  aquí  su  remota  evidente  antigüedad,  sin 
que  esto  altere  en  lo  más  mínimo  el  significado  del  cap.  i.° 
del  Hexamerón  ni  nuestras  arraigadas  creencias. 

Invoca  luego  un  argumento  que,  sobre  ser  falso,  tratándo- 
se del  hombre  primitivo,  conduciría,  si  fuera  cierto,  á  con- 
secuencias diametralmente  opuestas  á  las  que  él  se  propone. 
Con  efecto,  pues  dice  que  la  historia,  verdadera  maestra  de 
la  humanidad,  ábrenos  los  ojos  para  enseñarnos  que  nunca 
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hubo  pueblo  tan  venturoso  que  á  sí  mismo  se  haya  bastado, 
sin  ayuda  ni  trato  de  otro  pueblo  culto,  para  desterrar  las  ti- 
nieblas de  la  barbarie  y  salir  de  entre  los  zarzales  de  su  rus- 
tiquez á  campo  más  libre  y  al  resplandor  de  la  luz. 

Si  esto  significa,  como  algunos  pretenden,  que  el  hombre 
que  talló  la  primera  piedra  y  que  luego  pulimentó  el  hacha 
sólo  pudo  salir  de  semejante  mísero  estado  al  contacto  de 
gentes  más  adelantadas  en  cultura,  sobre  que  siempre  debería 
exigirse  que  se  presentaran  pruebas  de  tan  singular  aserto,  si 
las  cosas  hubieran  pasado  de  este  modo,  resultaría  demos- 
trada la  existencia  del  hombre  terciario,  pues  el  artífice  de 
la  primera  piedra  vivió  en  los  comienzos  ó  en  el  promedio  de 
la  Era  cuaternaria. 

Ganaría  con  esto  la  antigüedad  de  nuestra  especie  algu- 
nas centurias,  contra  lo  que  se  pretende  combatir,  pues  la 
civilización  de  las  razas  ó  tribus  que  sacaron  al  tosco  indus- 
trial de  los  zarzales  de  su  rustiquez,  como  dice  el  P.  Mir,  no 
siendo  obra  de  portentoso  milagro,  hubo  de  exigir  un  espa- 
cio de  tiempo  por  todo  extremo  considerable. 

Por  otra  parte,  el  principio  que  se  invoca,  siendo  cierto  y 
positivo  cuando  el  hombre  llegó  por  circunstancias  varias  á 
la  diferenciación  en  cultura,  en  manera  alguna  es  aplica- 
ble en  la  práctica  en  aquellos  tiempos  primitivos,  cuando 
todos  se  encontraban  en  estado  incipiente,  sin  distinción  en- 
tre maestros  y  discípulos. 

No  era  ciertamente  de  esperar  una  gran  cultura  en  quienes 
no  dejaron  más  testimonios  auténticos  de  su  adelantamiento 
que  las  toscas  armas  é  instrumentos  de  piedra,  sin  tener  si- 
quiera la  menor  noción  de  la  existencia  de  los  metales  hasta 
mucho  más  tarde;  y,  sin  embargo,  cerrando  los  ojos  á  la  evi- 
dencia de  los  hechos,  se  invoca  el  principio  antes  expuesto 
para  declarar  que  si  el  humano  linaje  hubiera  vivido  en  sus 
comienzos  sujeto  á  esta  gran  miseria,  no  le  habría  sido  posi- 
ble, sin  un  milagro  de  Dios,  sacudir  la  torpeza  mental  y  mo- 
ral que  tanto  le  degradaba. 

No  alcanzo  á  comprender  ni  puedo  darme  razón  del  por 
qué  el  hombre,  ser  perfectible,  había  de  detenerse  en  el  pri- 
mer paso  que  daba  en  la  gloriosa  senda  del  progreso,  tan 
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sólo  porque  comenzara  fabricando  útiles  de  piedra.  Verdad 
es  que  el  P.  Mir,  concediendo  escasa  importancia  al  hecho, 
exclama:  «Además,  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  civilización  el 
uso  de  la  piedra,  ni  qué  proporción  tiene  con  el  embruteci- 
miento?» Ya  lo  creo  que  tiene  que  ver,  como  que  las  gentes 
que  no  pasaron  aún  de  semejante,  estado  son  en  la  actualidad 
las  nómadas  y  salvajes,  faltas  de  toda  cultura.  Y  más  abajo 
añade  el  mismo:  «Ahora,  para  que  se  vea  cómo  juntamente 
con  la  piedra  aliñada  estuvo  en  uso  el  metal,  basta  recordar 
que  los  israelitas,  pasado  el  mar  Bermejo,  fundían  el  oro  y 
la  plata  con  admirable  artificio;  que  los  fenicios  y  romanos, 
con  ser  hábiles  forjadores  de  metales,  no  se  desdeñaban  de  em- 
puñar cuchillos  de  piedra,  etc.,  etc.»  Este  hecho,  que  arranca 
desde  el  conocimiento  del  cobre  y  del  bronce,  en  manera 
alguna  significa  el  sincronismo  en  el  comienzo  de  la  piedra 
y  de  los  metales,  como  pretenden  los  poco  versados  en  este 
linaje  de  estudios,  sino  única  y  exclusivamente  la  marcha 
lenta  y  no  interrumpida  de  los  períodos  prehistóricos,  y  que 
el  hombre,  no  obstante  los  progresos  realizados,  suele  tener 
en  gran  estima  los  usos  y  procedimientos  que  una  vez  adoptó, 
y  que  no  abandona  fácilmente.  ¿Tan  raro  es  acaso  ver  aún 
hoy  á  individuos  que  prefieren  la  carreta  ó  el  carro  al  vagón 
del  exprés?  Recuerdo  que  en  el  Salar,  junto  á  Loja,  uno  de 
los  mozos  de  labranza  hacía  lumbre,  no  con  el  fósforo,  sino 
con  el  eslabón  y  la  piedra,  con  la  particularidad  de  ser  ésta 
un  pedazo  de  cuchillo  de  sílex  encontrado  en  la  propia  fin- 
ca, donde  había  servido  para  muy  distintos  usos  allá  en  re- 
motísimas edades. 

El  argumento  del  sincronismo  de  los  útiles  de  piedra  y  de 
los  metales  que  invocan  los  poco  versados  en  esta  clase  de  es- 
tudios corre  parejas,  en  cuanto  al  valor  que  debe  concedérse- 
le, con  el  de  la  necesidad  de  gentes  más  adelantadas  que  sa- 
caran de  su  rustiquez  al  que  sólo  se  servía  de  útiles  de  peder- 
nal, pues  para  invalidar  el  primero,  basta  saber  que  durante 
el  gran  espacio  de  tiempo  que  representan  los  períodos  llama- 
dos páleo,  meso  y  neolítico,  el  hombre  no  conoció  metal  algu- 
no, como  lo  acredita  la  ausencia  de  éstos  en  donde  la  piedra, 
y  con  ella  m¿s  adelante  y  sucesivamente  el  hueso,  asta  de 
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ciervo,  marfil  y  la  tosca  cerámica,  imperan;  y  en  cuanto  al 
segundo  falso  razonamiento,  cae  por  su  base  con  sólo  fijar 
por  un  momento  la  atención  en  la  escala  de  progresos,  por 
la  que  no  sin  trabajo  y  contrariedades  fué  subiendo  el  hom- 
bre desde  el  hacha  tosca  de  San  Isidro  (Madrid)  al  cuchillo 
de  piedra,  á  la  flecha,  al  punzón,  punta  de  lanza,  aguja  de 
hueso,  al  hacha  pulimentada,  á  la  grosera  cerámica,  que  ( 
poco  á  poco  fué  perfeccionándose,  al  instrumento  primero  de 
cobre  y  luego  de  bronce,  concluyendo  con  el  uso  del  hierro, 
ya  en  tiempos  modernos,  como  expresión  fiel  de  la  división 
del  trabajo.  El  tránsito  de  uno  á  otro  acontecimiento  fué 
tan  insensible  que  nunca  se  advierte  un  paso  brusco,  comen- 
zando siempre  por  lo  más  sencillo,  necesitándose  tan  sólo 
mucho  tiempo  para  darse  cuenta  de  cómo  el  hombre  fué 
saliendo  del  miserable  estado  primitivo  sin  necesidad  de  los 
supuestos  maestros.  ¡Cuán  elocuentemente  describe  el  Ponos 
de  Melitón  Martín  esta  gloriosa  marcha  del  progreso  humano! 
A  haber  leído  el  P.  Mir  dicha  admirable  obra,  se  expresara 
con  seguridad  de  bien  distinta  manera. 

A  este  propósito,  no  estará  demás  trascribir  unos  párra- 
fos del  interesante  escrito  del  ilustre  Marqués  de  Saporta, 
titulado  «La  Paleontología  aplicada  al  conocimiento  de  las 
razas  humanas. »  Las  dimensiones  de  los  instrumentos  pri- 
mitivos de  piedra  superan  en  general  á  las  que  afectan  los 
de  tiempos  posteriores,  siquiera  éstos  sean  más  variados,  lo 
cual  parece  significar  que  la  división  del  trabajo,  verdadero 
indicio  de  la  perfectibilidad  humana,  fué  insinuándose  poco 
á  poco.  Con  efecto,  pues  si  el  hombre  del  período  del  Reno 
poseía  ya  un  verdadero  taller  de  objetos  cuyo  destino  ha 
podido  determinarse  con  bastante  aproximación,  su  antece- 
sor contaba  tan  sólo  con  un  corto  número  de  útiles,  que  de- 
bían servir  á  distintos  usos  á  la  vez.  Este  hecho,  de  todo 
punto  indiscutible,  prueba  un  desarrollo  rudimentario.  Si  en 
la  infancia  de  las  lengüas  la  raíces,  todas  monosilábicas, 
representaban  á  la  par  el  objeto  y  el  atributo  y  hasta  por 
extensión  el  verbo,  se  comprende  que  la  inteligencia  primi- 
tiva aplicada  á  la  industria  no  encontró  sino  muy  paulati- 
namente, las  diferentes  formas  que  un  instrumento  podría 
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afectar  para  mejor  adaptarse  á  un  determinado  uso.  Todo 
aquello  que  particulariza,  y  de  consiguiente,  multiplica  las 
operaciones  del  espíritu,  constituye  una  complicación  á  la 
que  el  hombre  sólo  llega  lenta  y  gradualmente. 

En  vez  de  esto,  persiste  el  P.  Mir  en  querer  atenuar  la  im- 
portancia de  las  edades  de  la  piedra,  citando  hechos  que  no 
haría  mal  en  comprobar,  como  el  que  refiere  el  refractario 
Chabas  de  Chalón  del  Saona,  de  objetos  procedentes  de  Afri- 
ca, tanto  más  finos  y  delicados,  cuanto  más  antiguos.  Esto 
debiera  dar,  en  concepto  de  aquél,  ojos  á  los  modernos  con 
que  supieran  ver  cómo  la  piedra  no  es  marca  de  barbarie,  ni 
señal  de  envilecimiento.  Y  no  contento  con  tratar  por  manera 
tan  peregrina  el  asunto,  concluye  diciendo:  Pero  ¿con  qué 
sombra  de  razón  pueden  sostenerse  las  divisiones  y  subdivisio- 
nes, las  seculares  distancias  entre  las  edades  de  piedra,  cuan- 
do vemos  al  español  y  al  extranjero  ocupados  en  piedra  rústi- 
ca, al  mismo  tiempo  que  lucía  (¿quién?)  su  habilidad  en  pri- 
mores de  gran  perfección?  E  incurriendo  luego  en  flagrante 
disparidad  con  lo  anteriormente  expuesto,  exclama:  ¿Quién 
pondrá  coto  al  ingenio  del  hombre?  Pudo  en  breves  años  ade- 
lantarse una  generación  y  en  pocos  siglos  alcanzar  á  gran 
perfección  de  arte,  ¿y  no  pudieron  ir  desenrudeciéndose  y  cre- 
cer prósperamente,  dejando  á  sus  vecinos  envueltos  en  la 
abyección,  los  pueblos  prehistóricos  dotados  de  un  mismo 
temple  é  ingenio  que  los  modernos  americanos?  Si,  pues,  en 
los  siglos  remotos  estaba  la  tierra  sembrada  de  grados  di- 
versos de  policía,  si  tanto  en  Europa  como  en  Asia,  en 
Africa  como  en  América,  los  instrumentos  de  piedra  cami- 
naban con  los  del  metal  (pero  no  comenzaron  simultánea, 
sino  sucesivamente)  á  la  conquista  de  la  perfección  social; 
si  tal  pueblo  hubo  que  trabajó  con  piedra  cuando  sus  con- 
vecinos forjaban  cobre;  si,  finalmente,  con  la  piedra  y  sin  la 
piedra  se  desnudaron  (?)  las  gentes  y  se  vaciaron  de  la  rustici- 
dad contraída  (¿pues  no  decía  antes  que  esto  no  era  posible?) 
y  con  el  viento  y  los  halagos  de  la  fortuna  se  alzaron  de 
grado  en  grado  (¿sin  maestros?)  á  consumada  civilización; 
luego,  en  mal  hora  cantan  loores  á  la  edad  de  la  piedra, 
ponderando  su  fabulosa  antigüedad,  aquellos  eruditos  que 
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so  color  de  tiempos  mal  deslindados,  pretenden  retrotraer 
desmesuradamente  el  advenimiento  del  hombre. 

Como  fácilmente  se  advierte,  ni  las  premisas  son  claras, 
sino  bastante  confusas  y  hasta  inexactas,  ni  la  consecuencia 
que  el  autor  saca  se  compagina  bien  con  lo  que  anterior- 
mente dijo  respecto  á  lo  ambiguo  é  indeterminado  de  la  cro- 
nología bíblica. 

Si  ésta  no  fija  fechas  ni  determina  tiempos,  ¿por  qué  abru- 
marse tanto,  siendo  así  que  no  los  eruditos  sólo,  sino  tam- 
bién los  hombres  que  cultivan  la  ciencia  con  seriedad  y  ahin- 
co, declaran  que  la  historia  de  nuestra  especie  no  cabe  den- 
tro de  los  estrechos  límites  que  hasta  hace  poco  se  le  seña- 
laban? Y,  sin  embargo,  cerrando  los  ojos  á  toda  evidencia, 
y  apoyándose  en  hechos  aislados  y  siempre  problemáticos, 
se  atreve  á  decif  en  la  página  siguiente:  «Luego  no  han  rei- 
nado las  tres  edades  antedichas,  de  la  piedra,  del  bronce  y 
del  hierro,  en  ningún  país  sucesivamente;  ni,  si  por  alguna 
comarca  pasaron,  significaban  policía  ó  estado  de  embrute- 
cimiento; tampoco  es  verdad  que  la  piedra  labrada  ó  por 
labrar  fuese  privativa  de  los  siglos  más  remotos;  ni  es  cierto 
que  la  edad  neolítica  precediese  en  Europa  á  la  de  los  me- 
tales; estos  asertos  que  en  boca  de  tales  eruditos  (¡dale  con 
los  eruditos!)  corren  plaza  de  axiomas,  ningún  apoyo  hallan 
en  los  depósitos  estratificados.  » 

Por  de  pronto  debe  decirse  que  la  piedra  sin  labrar,  des- 
de el  momento  en  que  forma  parte  de  la  estructura  geoló- 
gica, pertenece  y  es  privativa  de  los  más  remotos  y  de  los 
modernos  siglos;  y  en  cuanto  á  la  labrada  por  el  hombre, 
bien  puede  asegurarse  que  representa  lo  más  antiguo  que  de 
sus  obras  se  conserva.  Lo  de  que  la  edad  neolítica  no  haya 
precedido  en  Europa  á  la  de  los  metales,  sólo  es  permitido 
aseverarlo,  sin  prueba  alguna  que  lo  confirme,  á  quien  no 
haya  saludado  este  linaje  de  estudios,  pues  son  tantos  los 
datos  que  lo  contradicen,  descubiertos  en  nuestro  propio 
país,  que  apenas  se  comprende  los  ignore  persona  tan  ilus- 
trada como  el  P.  Mir. 

Por  lo  que  respecta  al  ningún  apoyo  que  los  tales  asertos 
encuentran  en  los  depósitos  estratificados,  es  una  gran  ver- 
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dad,  en  razón  á  que  éstos,  como  producto  de  sedimento, 
terminaron  en  el  período  terciario,  donde  hasta  hoy  no  han 
aparecido  testimonios  auténticos  de  la  existencia  del  hom- 
bre, los  cuales  hay  que  buscarlos  y  se  encuentran  por  fortu- 
na, entre  los  materiales,  no  estratificados,  sino  de  acarreo, 
del  cuaternario. 

Insistiendo,  esto  no  obstante,  el  P.  Mir  en  la  extraña  y 
errónea  tesis,  exclama  como  en  son  de  triunfo  en  la  pági- 
na 842:  «Pues  luego  los  ingleses  y  alemanes  (como  si  los  cien- 
tíficos de  los  demás  países  no  hubieran  contribuido  al  mencio- 
nado movimiento  intelectual)  han  hablado  de  imaginación, 
quiero  decirlo  así,  y  entre  sueños,  sin  tantear  las  cosas  ó  fal- 
seándolas (como  hacen  otros,  podría  añadir),  cuando  prego- 
naron las  edades  prehistóricas,  trayendo  al  mundo  embaucado 
con  sus  artificiosas  pinturas.»  Ni  en  el  asunto  de  que  se  trata 
hay  de  parte  de  nadie  el  desatinado  y  pueril  deseo  de  embau- 
car á  los  incautos,  ni  en  materia  de  tanta  trascendencia  como 
la  Protohistoria  se  trazan  artificiosas  pinturas,  sino  que  se 
aducen  y  acopian  valiosos  y  expresivos  materiales,  que  pue- 
den verse  en  los  principales  Museos  de  Europa  y  admiramos 
en  la  Exposición  de  1889  celebrada  en  París. 

Y  á  pesar  de  todo,  aún  es  más  inconsiderado  el  comienzo 
del  art.  3.0  del  44  capítulo,  donde  se  lee:  «Digamos  ahora 
qué  auxilio  presta  la  Geología  á  los  nuevos  embaidores  para 
excederse  en  sus  encarecimientos.  Los  oficios  que  habrían 
de  obligar  su  gratitud  en  esta  contienda  entonces  serían 
plausibles,  cuando  estuviera  en  la  mano  de  la  ciencia  definir 
los  límites  de  la  época  actual.  Mas  no  es  así.  Porque  Cuvier 
juzgaba  que  el  período  moderno  no  sube  más  arriba  de  seis 
mil  años;  Elias  (Elie  es  apellido)  de  Beaumont  porfía  que 
los  deltas  y  las  dunas  (mejor  sería  decir  médanos)  se  forma- 
ron en  época  reciente;  por  el  contrario,  Lyell,  protector  de 
la  antigüedad  (y  con  razón),  quiere  que  el  delta  del  Mis- 
sissipí  comenzase  á  engendrarse  hace  más  de  cien  mil 
años,  etc.,  etc.»  Tratando  luego  de  poner  en  duda  la  validez 
de  los  argumentos  qne  la  ciencia  suministra,  añade:  «Tam- 
poco les  sirve  á  los  geólogos  de  arrimadizo  (?)  el  período  gla- 
cial ocurrido  en  la  era  cuaternaria,  por  su  fundamento  inefi- 
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caz  y  de  escabrosa  dificultad  para  descifrar  la  inauguración 
de  la  época  moderna.»  Prescindiendo  del  vocablo  arrimadi- 
zo, que  supongo  lo  emplea  como  sinónimo  de  argumento  ó 
de  apoyo,  pero  con  escasa  propiedad,  no  se  comprende  cuál 
sea  en  rigor  la  idea  que  entraña  el  obscuro  párrafo  transcri- 
to, pues  ni  hay  tal  período,  sino  varias  formaciones  glacia- 
les, ni  geólogo  alguno,  que  yo  sepa  á  lo  menos,  las  considera 
como  fundamento  para  descifrar  la  inauguración  de  la  época 
moderna,  sino  como  uno  de  los  múltiples  fenómenos  que  ca- 
racterizan la  Era  cuaternaria,  sin  que  se  invoquen  más  que 
para  acreditar  los  cambios  climatológicos  que  determinaron. 

Y  no  contento  con  los  ataques, r  á  la  Geología  y  á  los  que 
con  afán  la  cultivan,  sin  más  ulterior  fin  que  el  de  aprove- 
charse de  sus  enseñanzas  para  ilustrar  y  esclarecer  lo  que 
antes  de  la  intervención  de  esta  ciencia  estaba  bastante  obs- 
curo, la  emprende  con  los  arqueólogos,  diciendo:  «Asimis- 
mo dudosa  es  la  edad  de  los  megalitos;  porque  el  ser  de  pie- 
dra no  declara  en  qué  época  se  construyeron  (pero  sí  lo 
prueban  los  objetos  que  en  dichos  monumentos  funerarios  se 
encuentran).»  Y  puesto  ya  á  negar  toda  prueba  para  otros 
evidente,  añade:  «De  aquí  parece  concluirse  que  los  megali- 
tos no  son  criterios  ciertos  para  asegurar  la  antigüedad  del 
hombre,  y  que  por  lo  tanto,  malograron  en  su  estudio  el  in- 
genio aquellos  autores  que  describen  estos  monumentos,  se- 
gún se  los  pinta  la  afición  ó  el  interés  (¿de  qué?),  deseosos 
de  encarecer  lo  fabuloso  de  su  edad,  y  concluyentcmente 
queda  declarado  cuán  poca  fuerza  tiene  la  Arqueología  pre- 
histórica para  fallar  la  antigüedad  de  la  especie  humana.» 

Los  monumentos  funerarios  construidos  con  grandes  pie- 
dras, por  esta  razón  llamados  megalíticos,  si  bien  forman 
parte  de  los  vastos  arsenales  antehistóricos,  no  figuran  ni  con 
mucho  entre  los  datos  más  antiguos,  como  no  lo  son  tampo- 
co los  Kiokenmodingos  ni  los  Palafitos;  de  donde  resulta  que 
nadie  los  invoca  como  dato  en  pro  de  la  antigüedad  del  hom- 
bre; en  su  virtud,  huelga  el  anatema  concluyentcmente  contra 
la  Protohistoria. 

Luego  quiere  invalidar  uno  de  los  argumentos  que  aducen 
los  geólogos,  y  en  la  pág.  847  exclama:  «Una  de  las  razones  en 
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que  nuestros  cronólogos  fundan  la  largura  de  los  siglos  es 
la  mudanza  lenta  que  en  los  climas  se  ha  advertido  desde 
que  hay  hombres  en  el  mundo.»  Mas  mirando  las  cosas  con 
más  tiento,  se  echa  de  ver  que  el  tiempo  cuaternario  poco 
difería  del  presente ;  y  sin  embargo ,  hablando  en  la  pági- 
na 848  de  la  formación  de  la  turba,  exclama:  «Y  si  alguno 
pretende  señalar  la  medida  (del  tiempo  que  emplea  la  natu- 
raleza), valiéndose  de  las  turbas  actuales,  mire  no  se  alabe 
de  vencedor,  porque  las  circunstancias  de  ahora  distan  infi- 
nito (pero,  en  qué  quedamos,  ¿no  eran  éstas  casi  iguales?)  de 
los  climas  húmedos  y  revueltos  de  aquella  sazón;  esto  es, 
del  período  cuaternario,  enel  que  comenzó  á  formarse  dicho 
combustible.»  ™ 

Tampoco  reconoce  la  importancia  de  las  estalacmitas  que 
cubren  el  suelo  de  muchas  cavernas,  ni  siquiera  admite  que 
tenga  valor  alguno  la  coincidencia  en  el  propio  yacimiento 
de  los  restos  humanos  y  de  las  especies  fósiles  extinguidas, 
fundándose  para  ello  en  la  desaparición  de  algunas  en  tiem- 
pos modernos,  lo  cual  significa,  en  puridad,  que  de  intento  ó 
inconscientemente  se  confunden  hechos  de  índole  muy  di- 
versa. De  todos  modos,  asegura  el  autor,  con  singular  aplo- 
mo, que  el  hallarse  en  las  cavernas  mezclados  huesos  de 
hombres  y  de  animales  fenecidos  no  prueba  la  antigüedad 
de  la  especie  humana. 

El  encontrarse  los  restos  del  hombre  y  de  su  tosca  indus- 
tria junto  con  los  del  Elefante  primitivo,  del  Oso  de  las  ca- 
vernas, no  sé  sí  será  éste  el  que  el  P.  Mir  llama  mayor,  y  de 
otras  especies  extinguidas,  prueba  sin  la  menor  duda  la  con- 
temporaniedad  de  unos  y  otros  seres;  y  como  su  yacimiento 
natural  es  el  aluvión  antiguo  depositado  al  exterior  y  dentro 
de  las  cavernas,  claro  está  que  este  hecho,  á  todas  luces  evi- 
dente, prueba  la  remotísima  antigüedad  de  nuestra  especie. 
Ahora  bien:  la  intercalación  de  las  capas  de  estalacmita  entre 
los  materiales  de  acarreo  en  las  grutas,  acentúa  más  y  más  la 
lentitud  con  que  se  depositaron  en  su  seno,  y  de  aquí  la  notoria 
importancia  que  se  concede,  con  sobrado  motivo,  ála  mezcla 
de  los  huesos  humanos  y  de  otros  mamíferos  en  los  antros 
terrestres  revestidos  por  la  caliza  incrustante,  sin  que  nin- 
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guno  de  estos  casos  tenga  nada  que  ver  con  que  los  ingleses, 
por  ejemplo,  hayan  hecho  desaparecer  de  su  territorio  el  lobo 
en  tiempos  modernos,  ni  con  otros  sucesos  análogos.  Verdad 
es  que  el  desconocimiento  de  la  materia  llega  al  punto  de  pre- 
guntar si  el  Manut,  el  Oso  mayor  (?)y  el  Rinoceronte  fueron 
antediluvianos  ó  postdiluvianos.  Los  dos  primeros,  suponien- 
do que  se  trata  del  Oso  de  las  cavernas,  fueron  anteriores 
al  Diluvio;  del  Rioceronte  hay  especies  que  precedieron  á  la 
gran  inundación,  pero  otras  viven  aún.  Y  siguen  en  el  ar- 
ticulo i.°  del  cap.  45  los  piropos  á  la  nueva  ciencia  y  á 
los  que  con  rectos  fines,  más  que  con  próspera  fortuna,  la  cul- 
tivan, pues  empieza  el  tal  artículo  de  la  siguiente  manera: 
«El  sistema  de  las  edades  prehistóricas,  con  la  presunción  de 
llevar  adelante  el  desmedido  abolengo  del  hombre,  se  vale 
como  de  patronos  de  todos  los  ramos  del  humano  saber 
(esto  mismo  prueba  la  seriedad  con  que  se  procede),  enla- 
zándolos con  la  hipótesis  darwínica,  para  definir  por  ahí  por 
qué  grados  fué  subiendo  la  humana  salvajez  al  cetro  de  la 
policía  que  hoy  posee.  Achaque  ordinario  de  los  prehistóri- 
cos es,  añade,  con  voz  de  averiguar  la  verdad,  tener  por 
ningún  momento,  ó  interpretar  á  su  talante  libros,  pergami- 
nos, jeroglíficos,  inscripciones,  tradiciones,  como  importu- 
nos embarazos,  que  ponen  apretado  cerco  á  la  arrogancia 
de  sus  aserciones.»  Esto  se  llama  juzgar  las  cosas  y  las  per- 
sonas de  un  modo  apasionado  é  inconveniente,  pues  en  asun- 
to de  tal  índole  no  caben  arrogancias  ni  atrevimientos,  sino 
tan  sólo  el  examen  y  estudio  formal  y  detenido  de  la  cues- 
tión; y  como  quiera  que  su  propia  índole  exige  que  se  acuda 
á  los  arsenales  geológicos  y  paleontológicos  para  averiguar 
con  mayor  ó  menor  grado  de  certidumbre  el  momento  en 
que  apareció  el  hombre  en  la  tierra,  claro  está  que  siendo 
estos  datos  muy  anteriores  á  los  libros  y  pergaminos,  no  hay 
la  menor  necesidad  de  recurrir  á  tales  medios  para  dar  al- 
gún día  plausible  solución  al  problema.  De  donde  se  despren- 
de no  ser  correcto,  ni  mucho  menos,  calificar  semejante  pro- 
cedimiento de  achaque  de  los  prehistóricos,  los  cuales  pro- 
ceden, como  es  sabido,  valiéndose  de  todos  los  ramos  del  hu- 
mano saber,  para  llegar  algún  día  al  feliz  término  del  empe- 


576  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

ñado  debate;  para  lo  cual  tampoco  hace  falta  que  intervenga 
el  transformismo  de  Darwin,  de  cuya  teoría  prescinden  mu- 
chos por  considerarla  innecesaria. 

Podrán  invocar  esta  doctrina  los  que  creen  que  el  hombre 
fué  resultado  de  la  última  metamorfosis  orgánica,  conser- 
vando en  su  virtud  apretados  lazos  con  los  primatos  de  los 
cuales  suponen  desciende;  pero  aun  cuando  para  la  realiza- 
ción de  estas  impenetrables  transformaciones,  no  demostra- 
das aún,  ni  mucho  menos,  hace  falta  un  muy  extenso  lapso 
de  tiempo,  nada  tiene  esto  que  ver  con  la  antigüedad  de 
nuestra  especie,  fundada,  según  se  sabe,  en  datos  geoló- 
gicos y  arqueológicos,  siquiera  sea  cierto  el  que  algunos 
darwinistas  aducen  en  pro  de  sus  ideas  esta  circunstancia. 
Son,  pues,  dos  problemas  distintos  el  del  origen  y  el  de  la 
fecha  que  lleva  el  hombre  en  la  tierra;  éste,  resuelto  merced 
á  los  progresos  por  las  ciencias  naturales  en  los  últimos 
tiempos  realizados;  aquél,  hoy  por  hoy  insoluble,  como  el  de 
todos  los  orígenes,  y  en  manera  alguna  ligado  con  el  anterior. 

Pero  lo  más  peregrino  del  caso  es  que  el  mismo  P.  Mir 
dice  en  la  pág.  866,  tomándolo  de  la  Revista  de  la  Contro- 
versia: «Las  cifras  cronológicas  de  la  Biblia  son  dignas  de 
toda  veneración  y  acatamiento;  el  orden  de  los  sucesos  cons- 
ta también  claramente  en  la  Escritura;  con  todo  eso,  los 
acaecimientos  omitidos,  las  fechas  pasadas  por  alto,  los  des- 
cuidos de  los  copiantes,  la  particularidad  del  sistema  de  nu- 
meración que  los  hebreos  usaban,  la  tolerancia  de  la  Iglesia 
en  tanta  diversidad  de  cálculos,  dan  luz  y  persuasión  para 
concluir  fundadamente  que  es  incompleta  y  mermada  la  crono- 
logía bíblica.*  Y  á  pesar  de  tan  terminante  declaración,  sigue 
alarmado  el  autor  por  la  antigüedad  que  se  concede  hoy  á 
nuestra  especie,  insistiendo,  como  es  natural,  pero  con  mal 
acuerdo,  en  sus  ataques  á  los  prehistóricos.  Con  efecto,  pues 
á  continuación  del  párrafo  transcrito  exclama:  «Mas  aquí  se 
origina  una  grave  dificultad  (ni  grave  ni  ligera).  Los  moder- 
nos, desvanecidos  con  los  triunfos  de  la  ciencia,  mirando  con 
ceño  (y  sin  él)  la  diversidad  de  cómputos  antedicha  y  la 
ninguna  cronología  dictada  por  las  Escrituras,  se  ponen  á 
filosofar  de  gentil  manera,  discurriendo  que  pues  no  hay 
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para  la  edad  del  hombre  fecha  constante  ni  cifra  determina- 
da por  la  fe  ni  por  la  tradición,  quédale  al  naturalista  liber- 
tad omnímoda  para  explayarse  sin  tasa  y  amontonar  años 
hasta  un  millón  y  más,  ó  siquiera  de  siete  á  cien  mil.  Y  esta 
manera  de  dialéctica  vérnosla  usada  por  escritores  que  se 
precian  de  defensores  del  dogma  católico  y  de  la  veneranda 
tradición  de  la  Iglesia.  Pero  en  su  discurso,  continúa  el  mis- 
mo, no  parece  quedar  lucida  la  bizarría  de  sus  ingenios, 
porque  aunque  la  Biblia  ni  la  tradición  prescriban  cotos  fijos, 
ni  la  Iglesia  los  señale;  ni  la  Biblia  ni  la  Iglesia  abren  cam  - 
po  franco  á  excesos  desaforados  y  exorbitantes. » 

Pero  ¿quién  es  el  atrevido  que  se  permite  tantos  tamaños 
desaforados  y  exorbitantes  excesos?  Pues  en  honor  á  la  ver- 
dad, yo  no  conozco  á  ningún  hombre  serio  y  verdadero  cul- 
tivador de  la  Protohistoria  y  de  sus  ciencias  auxiliares,  que 
haya  incurrido  en  semejantes  exageraciones,  á  no  ser  que  se 
tengan  por  tales  los  cálculos  más  ó  menos  probables  ó 
aproximados  que,  fundándose  en  el  espesor  de  los  bancos  ó 
capas  de  estalacmita  ó  en  el  lento  procedimiento  que  emplea 
la  naturaleza  para  formar  la  turba  y  demás  depósitos  cuater- 
narios, haya  podido  hacer  alguno  que  otro  científico;  siquie- 
ra la  inmensa  mayoría  se  abstienen  de  todo  cómputo  por 
considerarlo  aventurado  con  los  datos  actuales. 

Lo  que  en  puridad  hace  la  Iglesia,  inspirándose  en  el  más 
amplio  y  glorioso  espíritu  de  tolerancia,  y  me  complazco 
sobremanera  en  consignarlo  por  modo  solemne,  es  dejar 
todas  estas  cosas  no  inspiradas  por  Dios  al  criterio  y  á  la 
disputa  de  los  hombres,  y  de  ello  puedo  dar  testimonio  re- 
cordando lo  que  ocurría  en  Roma  mismo  en  tiempo  de 
Pío  IX,  quien  lejos  de  oponer  la  menor  traba,  favorecía  con 
su  eficaz  apoyo  los  estudios  prehistóricos  y  las  investigacio- 
nes que  con  gran  celo  y  diligencia  llevó  á  cabo  mi  buen 
amigo  el  insigne  profesor  de  la  Sapienza  Giusepe  Ponzi,  cuya 
reciente  pérdida  llora  la  ciencia.  Bien  puede  ahora  asegurarse 
que  el  P.  Mir  es  más  papista  que  aquel  gran  Pontífice,  quien 
lo  mismo  fomentaba  las  investigaciones  astronómicas  del  in 
signe  P.  Secchi,  que  las  referentes  á  la  Protohistoria  realiza- 
das por  el  citado  Profesor  en  las  cercanías  déla  Ciudad  Eterna. 
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Un  celo  excesivo,  siquiera  sea  hasta  cierto  panto  plausi- 
ble, llevó  al  P.  Mir  á  dar  estrecha  interpretación  al  texto 
bíblico,  y  de  aquí  el  exagerado  espíritu  que  imprimió  á  su 
interesante  libro,  no  siempre  en  armonía,  por  lo  visto,  con  lo 
que  en  estas  graves  cuestiones  opinan  las  más  altas  jerar- 
quías ó*e  la  Iglesia,  según  se  acaba  de  indicar  del  anterior 
Pontificado,  y  con  mayor  motivo  debe  decirse  del  actual 
fundador  del  Observatorio  instalado  en  el  Vaticano,  dirigido 
por  el  P.  Denza,  y  cuya  amplitud  de  miras  iodo  el  mundo  ce- 
lebra. Pero  por  desgracia  no  es  esto  sólo  lo  que  en  cierto  modo 
rebaja  el  mérito  del  eximio  escritor,  sino  el  lenguaje  poco  con- 
veniente que  á  menudo  emplea  en  la  obra,  aplicando  los 
calificativos  de  audaces,  temerarios,  embaidores  y  otros  por 
el  estilo  á  los  que  se  dedican  á  cierto  linaje  de  estudios,  entre 
los  cuales  figuran  eminencias  dignas  del  mayor  respeto, 
tales  como  Quatrefages,  Gaudry,  Faye,  Nadaiilac,  Tyn- 
dal,  etc.,  etc. 

Contribuye  además  á  que  se  miren  con  prevención  por 
ciertas  gentes  estas  producciones  científicas,  dando  armas 
indirectamente  á  los  adversarios  de  la  fe  cristiana,  el  em- 
plear determinadas  locuciones,  arcaicas  y  apenas  usadas 
unas,  y  expresivas  otras  de  sentimientos  poco  benévolos  ha- 
cia los  que  cultivan  la  ciencia  y  siguen  el  movimiento  inte- 
lectual del  mundo,  razón  por  la  cual  me  atrevo  á  señalarlas, 
siquiera  sea  á  modo  de  advertencia  amistosa,  por  si  estima- 
ra discreto  el  autor  suprimirlas  en  las  sucesivas  ediciones  que 
de  seguro  tendrá  la  fortuna  de  publicar  de  su  obra. 

No  veo  en  puridad  motivo  alguno  razonable  para  llamar 
terrible  al  número  7,  que  en  rigor  es  tan  inocente  de  lo  que 
los  hombres  quieran  imputarle  como  el  13,  fatídico  para  los 
franceses,  y  los  restantes  guarismos,  y  del  propio  modo  que 
lo  es  el  martes,  respecto  de  los  otros  días  de  la  semana.  ¿Por 
qué  ni  para  qué  calificar  de  facciosas  á  ciertas  doctrinas,  de 
caediza  y  voltaria  á  la  que  en  otros  pasajes  llama  falsa  y 
pseudo  ciencia?  ¿Qué  significa  el  tufo  de  opiniones  rancias, 
el  tieso  y  temple  de  sus  plumas?  Háblase  también  en  la  obra  de 
la  saña  del  Altísimo,  como  si  Dios  participara  de  las  mezqui- 
nas pasiones  humanas;  llamar  al  sol  y  á  la  luna  huestes  lumi- 
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nosas  no  parece  propio,  lo  mismo  que  decir  luego  estreno  de 
la  luz  antes  de  que  el  sol  amaneciese. 

Confirma  la  animadversión  del  P.  Mir  contra'  los  científi- 
cos que  motivó  la  anterior  advertencia,  el  extraño  siguiente 
párrafo  de  lapág.  868:  «Mas  en  caso  de  tanta  confusión,  ¿se- 
rán tan  temerarios  los  naturalistas  que  presuman,  mediante  los 
arcaduces  llenos  de  robín  de  sus  hipótesis,  sacar  limpia  el  agua 
de  la  verdad?»  Tras  de  eso  vamos,  pero  no  con  arcaduces  en- 
mohecidos, ni  aun  nuevos,  que  para  nada  servirían  en  este 
caso,  sino  con  el  martillo  y  la  brújula,  interrogando  todos 
aquellos  rincones  de  la  tierra  donde  sospechamos  puedan 
existir  datos  fehacientes  de  la  primitiva  historia  del  hombre, 
cuyos  linderos,  gracias  al  procedimiento  adoptado,  dilatáron- 
se ya  considerablemente,  y  aún. se  extenderán  más  y  más, 
persistiendo  en  el  sistema  que  por  lo  visto  es  inmejorable. 

Excusado  parece  manifestar  que  la  obstinada  resistencia 
que  el  autor  opone  á  reconocer  la  antigüedad  de  todo  lo  cua- 
ternario ha  de  acentuarse  aún  más,  y  en  este  caso,  con  fun- 
dado motivo,  cuando  se  trata  del  tan  debatido  litigio  del  hom- 
bre terciario,  cuyos  pretendidos  fundamentos  conoce  y  com- 
bate, siquiera  incurra  en  algunos  falsos  conceptos,  en  cierto 
modo  disimulables  en  quien  no  se  halla,  por  lo  visto,  muy 
versado  en  disquisiciones  geológicas.  Así,  por  ejemplo,  es 
de  todo  punto  inexacto  asegurar,  como  hace  en  la  pág.  807, 
que  reine  confusión,  sino  por  fortuna  mucha  claridad  y  exac- 
titud, en  la  clasificación  de  las  formas  fósiles,  como  lo  es 
también  que  los  Hypparión  y  Mastodontes  sean  terciarios  en 
todas  partes,  y  cuaternarios  en  Portugal;  advirtiendo,  de 
paso,  que  apenas  tenía  necesidad  de  aventurar  aserto  tan 
erróneo,  pues  en  Otta,  donde  aparecieron  á  la  superficie  los 
utensilios  de  sílex,  no  se  encuentran  ni  hallamos  los  con- 
gresistas en  dicha  localidad  el  menor  vestigio  de  los  tales 
mamíferos  extinguidos. 

Sin  embargo,  hay  que  declarar  con  franqueza  que  cuando 
discurre  acerca  de  la  peregrina  idea  de  Mortillet,  Gaudry  y 
demás  trasformistas,  de  suponer  ya  averiguada  y  reconocida 
la  existencia  en  el  terreno  terciario  del  antecesor  nuestro,  á 
quien  aplicaron  el  pomposo  nombre  de  Antropopiteco,  no 
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sólo  alega  poderosas  razones  en  contra,  sino  que  haciéndose 
cargo  de  la  desdichada  ocurrencia  de  algunos  escritores  ca- 
tólicos sobrado  refractarios-i.  la  antigüedad  del  hombre,  dice, 
«llaman  y  solicitan  el  favor  de  un  Favre  d'Envieu,  de  un 
Valroger  y  de  otros  así,  que  no  han  reparado  en  abrazar  la 
posible  existencia  de  los  preadamitas,  y  peor  aún  si  cabe. 
Porque  en  la  Revista  de  cuestiones  históricas  de  Octubre 
de  1874,  en  un  artículo  firmado  por  el  P.  Valroger  del  Ora- 
torio, leemos,  dice,  este  original  pensamiento:  La^  coexis- 
tencia preadamítica  de  precursores  posibles  de  nuestra  es- 
pecie es  una  hipótesis  inverosímil.»  Juzgo  por  temerario  el 
negarla  a  priovi.  Si  contra  lo  que  siento,  los  adelantamientos 
de  la  Arqueología,  de  la  Geología  y  Paleontología  viniesen  á 
demostrar,  yo  no  sé  cómo,  que  hace  veinte,  cuarenta  ó  cien  mil 
años  existían  en  la  tierra  seres  organizados  al  par  de  nosotros, 
y  capaces  de  industria  semejante  á  la  de  los  salvajes  de  nues- 
tra especie,  llenaríame  de  asombro,  pero  mi  fe  religiosa  no  pa- 
decería menoscabo.  Diría  entonces  sin  vacilar:  tan  raros  bi- 
manos  no  eran  monos  transformados  y  perfeccionados,  que  los 
monos  ni  se  transforman  ni  se  perfeccionan;  no  serían  hijos 
de  Adán  como  lo  son  los  hombres  que  hoy  viven,  pues  Adán 
no  vivía  á  la  sazón;  la  Biblia  no  tenía  que  hablarnos  de  ellos. 
La  Biblia  no  fué  inspirada  para  darnos  nuevas  de  la  historia 
de  especies  fenecidas.  A  estas  exorbitantes  palabras,  diceMir, 
aplica  el  sabio  Juan  d'Estienne  justo  y  merecido  correctivo 
en  los  siguientes  términos:  «El  ente  preadamítico  admitido 
como  posible  y  propuesto  por  vez  primera,  así  lo  cree- 
mos, en  las  controversias  de  estos  últimos  tiempos  por  el 
malogrado  venerando  P.  Valroger,  es  una  conjetura  más 
gratuita  aún  que  la  del  hombre  terciario.  Con  más  resolu- 
ción podía  aquél  haber  cargado  la  mano  en  esta  liviana  fic- 
ción, exclama  Mir;  contentóse  con  apellidarla  inútil  y  vana; 
pero  ella  disuena  tanto  á  los  oídos  católicos  cuanto  huele  á  la 
doctrina  del  calvinista  Pereyre:  ¿hubiérase  atrevido  el  arro- 
gante Mortillet  á  contar  en  sus  filas  banderizos  tan  calificados?» 
Sin  duda  que  no,  contesta  el  que  suscribe,  quien  lamenta  de 
todas  veras  que  el  autor  no  reparara  al  escribir  esto  en  que 
la  extraña  solución  propuesta  por  Valroger  es  hija  de  la  pro- 
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pia  resistencia  que  él  opone  á  la  antigüedad  de  nuestra  especie. 

De  preferencia  fijé  la  atención  en  el  origen  y  remotísima 
existencia  del  hombre  por  la  trascendencia  suma  que  entra- 
ñan ambos  extremos,  ya  que  el  segundo  es  perfectamente 
cierto,  gracias  á  los  modernos  estudios  geológico-arqueoló- 
gicos;  y  en  cuanto  al  primero,  porque  bastaba  hacer  ver,  cosa 
nada  difícil  por  cierto,  la  insuficiencia  de  las  diferentes  hipó- 
tesis inventadas  frente  al  relato  bíblico,  para  explicar  nuestra 
aparición  en  la  tierra,  con  lo  cual  queda  resuelto  el  litigio  en 
el  sentido  que  damos  al  asunto  los  creyentes. 

Si,  pues,  la  antigüedad  de  la  humana  estirpe  en  nada  con- 
tradice el  mosaico  texto,  cuya  cronología  sin  fechas  precisas 
queda,  como  el  mismo  P.  Mir  dice,  vaga  é  indeterminada, 
¿por  qué  el  empeño  vano  de  rechazarla,  incurriendo  en  el 
grave  escollo  en  que  cayó  Valroger,  cuando  de  no  admitir 
lo  que  ya  es  evidente,  tendríamos  que  hacernos  poligenistas 
para  explicar  por  modo  natural  y  lógico  cuanto  al  hombre  se 
refiere,  echando  por  tierra  sin  razón  seria  que  lo  abone  uno 
de  los  fundamentos  del  dogma  y  lo  más  importante  del  Gé- 
nesis, cual  es  la  unidad  de  la  especie,  reconocida  por  la  cien- 
cia? Échase,  pues,  de  ver  que  con  alguna  menor  preocupación 
en  lo  relativo  á  la  antigüedad  de  nuestra  especie,  de  todo 
punto  infundada,  según  queda  probado,  y  un  caudal  más  nu- 
trido y  firme  en  ciencias  físico-naturales,  el  diligente  y  celoso 
P.  Juan  Mir,  dotado  de  claro  talento  y  provisto  de  sólidos  y 
vastos  conocimientos,  especialmente  en  todo  cuanto  á  Exége- 
sis  bíblica,  á  Paltrología,  á  Metafísica  y  Etnología  se  refiere, 
hubiera  ciertamente  enriquecido  con  su  bien  pensado  libro, 
digno  de  recomendarse,  la  literatura  científica  patria,  harto  ne- 
cesitada, por  desgracia,  de  semejante  linaje  de  publicaciones. 

Sólo  plácemes  y  enhorabuenas  hubieran  brotado  entonces 
de  mi  mal  templada  pluma,  sin  mezcla  alguna  de  censura 
que,  aun  procurando  que  sea  todo  lo  atenuada  y  respetuosa 
posible,  se  estampa  en  este  escrito  obedeciendo  estricta- 
mente á  las  exigencias  y  venerandos  fueros  de  la  verdad: 
amicus  Plato,  sed  magis  árnica  veritas. 

Madrid  5  Diciembre  1890. 

Juan  Vilanova  y  Piera. 


REFORMA 


DE  LA 

ORTOGRAFÍA  CASTELLANA 


II 

Tienen  razón  los  que  encuentran  deficiente  mi  primer  artícu- 
lo. Dícenme  que  hallan  perfectamente  demostrada  la  necesi- 
dad de  cambiar  radicalmente  la  ortografía  castellana,  y  aprue- 
ban los  procedimientos  que  propongo  para  efectuar  el  cam- 
bio con  mayores  probabilidades  de  éxito;  mas  por  lo  mismo 
que  considero  difícil  la  formación  de  una  Liga  constituida  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  hacer  una  propaganda 
rápida  y  que  comenzara  sus  trabajos  fijando  el  destino  que 
deba  darse  á  cada  una  de  las  letras  del  actual  alfabeto  caste- 
llano, me  excitan  á  que  me  ocupe  de  esto  último,  á  fin  de  que 
procedan  acordes  en  punto  tan  importante  los  que,  por  ser 
partidarios  de  la  reforma  y  no  queriendo  esperar  á  la  consti- 
tución de  una  sociedad  que  acaso  no  llegue  á  formarse,  se  de- 
cidan, de  acuerdo  con  mis  indicaciones,  á  declararse  miembros 
de  la  Liga  para  la  reforma  de  la  ortografía,  como  si,  en  efecto, 
se  hallase  constituida  esta  asociación,  y  á  emplear  en  su  con- 
secuencia el  nuevo  alfabeto,  tanto  en  lo  escrito  para  la  impren- 
ta como  en  la  correspondencia  epistolar. 
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Y  salvo  lo  de  dirigirse  á  mí  con  este  objeto,  porque  otras 
personas  pudieran  suplir  aquel  vacío  con  más  acierto,  repito 
que  tienen  muchísima  razón  los  que  así  se  expresan;  porque 
si  bien  en  algunos  puntos  de  la  reforma,  por  ejemplo,  en  cuan- 
to á  la  supresión  de  las  letras  inútiles,  no  puede  haber  diver- 
sidad de  opiniones,  puede  haberla  y  la  hay,  en  efecto,  respec- 
to á  las  letras  que  deben  desaparecer  por  haber  dos  ó  más 
expresivas  del  mismo  sonido.  En  esta  parte  pueden  resultar 
preferencias  más  ó  menos  injustificadas,  y  como  todo  lo  que 
no  sea  proceder  desde  un  principio  con  criterio  perfectamen- 
te unánime,  puede  desacreditar  y,  por  lo  tanto,  hacer  estéri- 
les las  tentativas  que  se  hagan  para  plantear  la  reforma,  voy 
á  exponer  lo  que  pienso  respecto  á  las  letras  que  deben  cons- 
tituir el  nuevo  alfabeto  castellano.  Si  no  acierto,  sírvanme  de 
disculpa  las  excitaciones  recibidas. 

B  V 

Prueba  evidente  de  que  estas  dos  letras  se  pronuncian  en 
castellano  exactamente  del  mismo  modo  es  que  se  confunde 
su  empleo  con  suma  frecuencia  por  los  que  no  conocen  bien 
la  actual  ortografía,  porque  si  tuviesen  distinto  sonido  nadie 
escribiría  b  por  v  ni  v  por  b,  como  nadie  escribe  /  por  //  ni  n 
por  ñ.  Pero  como  hay  personas  que  tal  vez  negaran  que  es  de 
día  cuando  el  sol  está  en  nuestro  zenit,  si  la  Academia  dijese 
lo  contrario,  no  estará  de  más  advertir  que  esta  docta  Corpo- 
ración ha  dicho  terminantemente  que  «si  bien  parece  que  la 
b  y  la  v  debieron  de  pronunciarse  de  distinto  modo  en  otros 
tiempos,  actualmente  su  pronunciación  no  se  distingue»  (1). 
Más  todavía  para  esas  personas  á  quienes  acabo  de  aludir.  El 
Sr.  Tamayo  y  Baus,  aunque  advirtiendo  que  lo  decía  de  su 
cuenta  y  riesgo,  expuso  en  documento  que  ya  hemos  cita- 
do (2)  la  conveniencia  de  que  se  ajustara  estrictamente  el 
empleo  de  la  b  y  de  la  v  á  las  indicaciones  de  la  etimología, 


(1)  Diccionario  de  la  Academia  de  la  Lengua  Castellana,  edición  8.a,  pá- 
gina 950. 

(2)  Resumen  de  las  actas  de  la  Real  Academia  Española  leído  en  el  año 
de  1881. 
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citando  al  efecto  el  ejemplo  de  las  palabras  abogado  y  mara- 
villa, que  según  este  criterio  deberían  escribirse  avogado  y  ma- 
rabilla,  y  es  evidente  que  si  tal  propuso,  fué  porque  atribuye  á 
aquellas  dos  letras  exactamente  el  mismo  sonido,  pues  de  no 
ser  así,  lo  que  pretendía  el  Sr.  Tamayo  y  Baus  no  era  alterar 
la  ortografía,  sino  el  lenguaje. 

Ahora  bien,  si  la  b  y  la  v  suenan  exactamente  del  mismo 
modo,  ¿por  qué  conservar  ambas  letras?  ¿Por  respeto  á  la  eti- 
mología? ¿Puede  ser  esto  razón  bastante?  Ya  hemos  demostra- 
do que  no;  pero  aunque  lo  fuera,  todo  el  mundo  sabe  que  en 
nuestra  ortografía  no  se  respeta  semejante  regla,  de  suerte 
que  sobre  querer  hacer  difícil  lo  sencillo,  preceptuando 
que  se  escriban  las  palabras  castellanas  con  sujeción  á  su  ori- 
gen, que  pocos  relativamente  conocen,  en  vez  de  ajustarse 
á  la  pronunciación,  guía  infalible  para  todos,  de  nada  sirve 
aquel  trabajo,  porque  con  frecuencia  se  prescinde  de  la  etimo- 
logía, como  lo  indican  los  ejemplos  empleados  por  el  Sr.  Ta- 
mayo y  Baus  en  la  ocasión  citada,  y  como  pudiéramos  de- 
mostrarlo con  otros  muchos  vocablos  escritos  con  b  á  pesar 
de  corresponderles  la  v  por  su  origen,  ó  con  v  no  obstante 
tener  por  etimología  la  primera  de  aquellas  consonantes.  Si 
abuelo  procede  de  aviolus  ó  avolus,  barniz  de  vernicium,  bar- 
becho de  vervactum,  balumbo  de  volumen,  fiebre  de  fervere, 
esbelto  de  svelto,  chabela  de  clavis,  bulto  de  vultus,  buitre  de 
vidtur,  bóveda  de  voluta,  berbiquí  de  zvinboreque7i,  beca  y  beta 
de  vitta,  basquina  de  vasco,  barrena  de  verinus,  librea  de 
livrée,  saboneta  de  savonette,  corbata  de  cravate,  etc.,  etc.;  si, 
por  el  contrario,  jovial  procede  de  jubilum,  invierno  de  hiber- 
nus,  avizor  de  abeer,  atavío  de  atabia,  adarve  de  adarb,  móvil 
de  mobilis,  pavorde  de  preboste,  vega  de  betha,  valeo  de  baileie-, 
cárcabo  de  carcab,  ava?ite  de  abante,  etc.,  etc.;  si  tantas  son 
las  excepciones  de  la  regla  general,  sin  que  haya  resultado  de 
escribir  con  b  lo  que  por  razón  de  su  origen  debiera  escribirse 
con  v,  ó  escribir  con  v  lo  que  debiera  escribirse  con  b,  más 
inconveniente  que  el  hacer  más  arbitraria  la  ortografía  caste- 
llana, ¿por  qué  no  prescindir  por  completo  de  la  etimología  y 
emplear  una  sola  letra,  la  b  ó  la  v,  para  expresar  el  único  so- 
nido que  ambas  tienen? 
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Claro  es  que,  aceptada  esta  reforma,  la  misma  razón  existe 
para  preferir  la  b  que  la  v;  pero  como  todos  los  que  de  esto 
se  han  ocupado  optan  por  la  primera  de  estas  consonantes, 
bien  porque  al  pronunciarse  ya  indica  el  sonido  que  debe  dár- 
sele, bien  por  ser  el  empleo  más  frecuente,  bien,  por  último, 
por  distinguirse  mejor  en  los  manuscritos,  á  su  opinión  nos  ad- 
herimos, proponiendo,  en  su  consecuencia,  que  se  supri- 
ma la  v. 

C  K  Q  Z 

Distinto  sonido  tiene  la  c  en  castellano,  según  que  forma  sí- 
laba con  las  vocales  e,  i,  ó  con  las  tres  restantes  a,  o,  u,  y  si  no 
dispusiéramos  de  otras  letras  para  expresar  esos  dos  sonidos, 
tendríamos  que  resignarnos  con  nuestra  pobreza;  pero  como 
las  tenemos  con  verdadera  superabundancia,  pues  disponemos 
de  la  q  y  de  la  k  para  los  sonidos  ca,  co,  cu,  y  de  la  z  para  las 
sílabas  ce,  ci,  debe  suprimirse  por  completo  la  c,  que  ninguna 
falta  hace.  Algunos  de  los  que  se  han  ocupado  de  la  reforma 
de  la  actual  ortografía,  proponen  que  la  c  suene  siempre  como 
q,  y  que  se  suprima  esta  última  letra.  Nosotros  optamos  por 
la  supresión  de  la  c  en  virtud  de  las  siguientes  razones: 

i.°  Porque  la  q  no  necesita  variar  de  sonido  en  virtud  de 
la  reforma;  seguirá  teniendo  el  que  hoy  tiene  en  todos  los  ca- 
sos, mientras  que,  por  el  contrario,  si  la  c  ha  de  sustituir  á  la  q, 
sonará  de  distinto  modo  cuando  forme  sílaba  con  las  vocales 
e,  i,  resultando  de  esto  que  al  paso  que  la  persona  más  dis- 
puesta á  aceptar  la  reforma  ha  de  encontrar  embarazoso  y  aun 
violento  leer  ceso  (queso)  y  ciña  (quina),  nadie  hallará  la  me- 
nor dificultad  para  leer  cara,  queso,  quina,  cola  y  cura,  escri- 
biendo estas  palabras  en  esta  forma:  qara,  qeso,  qina,  qola  y 
qura,  sencillamente  porque  no  pueden  leerse  de  otro  modo. 

2.0  Porque  las  letras  deben  tener  un  nombre  apropiado  al 
sonido  que  representan,  y  si  la  c  había  de  sonar  como  q,  se 
habría  de  empezar  por  variar  su  nombre,  mientras  que  esta  úl- 
tima letra  ya  indica  la  pronunciación  que  le  corresponde. 

3.0  Porque  la  c  en  los  manuscritos  se  confunde  con  la  ¿"y 
en  los  impresos  con  la  o  si  la  impresión  no  es  muy  limpia, 
mientras  que  la  q,  como  todas  las  letras  con  trazos  hacia  arri- 


586  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

ba  ó  hacia  abajo,  facilita  la  lectura  de  los  escritos  poco  inteli- 
gibles. 

4.0  Porque  debiendo  escribirse  con  q  por  razón  de  su  ori- 
gen multitud  de  vocablos  que  actualmente  se  escriben  con  c, 
puede  contar  la  reforma  con  el  más  decidido  apoyo  de  los 
etimolo gistas,  al  menos  en  esta  parte  (1). 

También  hay  quien  propone  que  la  c  en  las  sílabas  ca,  co,  cu 
y  la  q  en  todos  los  casos  sean  sustituidas  por  la  k,  pero  esta 
última  letra  apenas  ha  tomado  carta  de  naturaleza  en  castella- 
no; así  es  que  ascendiendo  á  1 . 1 1 8  las  páginas  de  la  última 
edicción  del  Diccionario  de  la  Lengua,  no  ocupan  media  pági- 
na las  palabras  que  comienzan  por  k. 

No  hay  letra  que  pueda  disputar  á  la  z  el  lugar  que  le  co- 
rresponde en  la  ortografía.  Es  evidente  que  si  en  ello  se  convi- 
niera, podría  ser  sustituida  por  la  c,  asignando  á  esta  letra, 
cuando  formara  sílaba  con  la  a,  con  la  o  y  con  u  el  mismo 
sonido  que  tiene  hoy  antes  de  e,  i;  pero  habría  de  resultar 
esto  muy  violento,  al  paso  que  la  sustitución  de  la  c  por  la  z 


(1)  Pueden  servir  de  ejemplo  las  palabras  siguientes:  acuario  de  aquarius, 
cantidad  de  quantiias,  acueducto  de  aqueductus,  acuático  de  aquaiicus,  casi  de 
quasi,  cascar  de  quessare,  carrasca  de  quercus,  carmín  de  quermes,  carmesí  de 
quesmezí,  cantina  de  quintana,  cuatro  de  qualuor,  cinco  de  quinqué,  catorce  de 
quatuordeeim, frecuencia  de  frequenlia,  escuálido  de  squalidus,  escuadra  de  squa- 
dra,  tuerca  de  torques,  ubicuidad  de  ubique,  lacayo  de  laquais,  licor  de  liquor,  lo- 
cuacidad de  loquacilas,  oblicuo  de  obliquus,  secuaz  de  sequax,  secuela  de  sequela, 
ecuestre  de  equestris,  ecuación  de  equalio,  delincuente  de  delinquens,  cuestor  de 
questor,  cuestión  de  quastio,  cotidiano  de  quotidianus,  cuadro  de  quadrum,  cual 
de  qualis,  elocuencia  de  eloquentia,  cualidad  de  qualilas,  cuanto  de  quanlus,  cuando 
de  quando,  cuestación  de  qucesius,  cuan  de  quam,  cuociente  de  quoliens,  como  de 
quomodo,  cuáquero  de  quaker,  cuarzo  de  quartz,  cuarteta  de  quarlelta,  cuarteto  de 
.  quarieito,  etc.,  etc.  Y  con  tanto  más  motivo  deben  los  etimologistas  aceptar 
esta  parte  de  la  reforma,  cuanto  que  durante  largo  tiempo  se  ha  empleado  la  q 
en  gran  número  de  palabras  que  hoy  se  escriben  con  c.  En  el  tomo  X  de  las 
Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  que  es  el  primero  que  he  abierto  con  el  obje- 
to de  poder  citar  algunos  ejemplos  en  demostración  de  lo  que  acabo  de  decir, 
se  encuentran  los  siguientes  vocablos:  qual,  quan,  quanto,  quando,  qualquiera, 
quasi,  quantidad,  qualidad,  qualro,  quarenta,  quarto,  quaresma,  pasqua,  etc.,  y 
no  cito  otros  libros  en  que  se  hallan  estas  mismas  voces  ú  otras  análogas, 
por  no  molestar  á  mis  lectores,  que  demasiado  recordarán  haberlas  visto  de 
aquel  modo  escritas  en  multitud  de  lugares. 
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en  las  sílabas  ce,  ci  no  ofrece  dificultad  alguna:  porque  ac- 
tualmente ya  hay  voces  en  que  la  z  sustituye  á  la  c  antes  de 
e  ó  de  i,  por  ejemplo,  en  las  palabras:  ziszás,  zipizape,  ziriga- 
ña, zizigia,  zinc,  zeuma,  etc.;  y  2.0,  porque,  empleando  la  z, 
no  caben  vacilaciones  ni  dificultades,  lo  que  no  sucedería  si 
esta  letra  fuese  reemplazada  por  la  c.  La  persona  peor  prepa- 
rada para  la  reforma  no  titubeará  lo  más  mínimo  en  leer,  por 
ejemplo,  ceja  y  ciudad  en  las  palabras  escritas  de  este  modo: 
zeja  y  ziudad,  sencillamente  porque  no  pueden  leerse  de  otro 
modo,  al  paso  que  sería  violento  y  exigiría  por  lo  mismo  mu- 
cho cuidado,  leer  zarza,  zorra  y  zíirdo  si  se  escribiesen  estas 
palabras  de  este  modo:  carca,  corra  y  curdo. 

Tratándose,  no  de  extender  el  uso  de  la  letra  z,  sino  de  re- 
emplazar con  ella  por  completo  la  c  en  las  sílabas  ce,  ci,  pa- 
rece ocioso  hablar  de  lo  frecuente  que  era  esta  sustitución  en 
tiempos  pasados  y  de  la  falta  de  lógica  en  que  se  incurre  no 
conservando  la  z  en  multitud  de  palabras  que  por  su  raíz  de- 
bieran sor  escritas  con  esta  letra;  pero  no  estará  de  más  re- 
cordar: que  tiempo  atrás  era  muy  común  escribir:  dezir, 
jiorezer,  fazilitar,  satisfazer,  nazer,  hazer,  alguazil,  cárzel,  ve- 
zinos,  treze,  catorze,  quinze,  hazienda,  azeyte,  terziopelo,  cabe- 
zera,  vazío,  terzero,  zelo,  acrezentar,  merzed,  vezes,  juez  es,  cre- 
zimiento,  etc.  (1);  y  2.0,  que  si  en  el  empleo  de  las  letras  se 
quiere  respetar  su  origen,'  no  se  alcanza  la  razón  que  existe  para 
eliminar  la  z  en  los  plurales  de  las  voces  que  terminan  con 
esta  letra,  ni  en  los  derivados  de  las  palabras  acabadas  del 
mismo  modo.  Los  observantes  de  la  etimología  deben  ser 
los  primeros  en  escribir:  luzes,  pazes,  hazes,  vezes,  vozes,  diezi- 
séis,  dézimo,  lúzido,  luzero,fazeta,pazifico,felizidad,  etc.,  como 
debieran  también  abogar  con  grande  empeño  por  que  se 
escribieran  con  z  las  siguientes  palabras,  á  causa  de  su  etimo- 
logía: aceite  de  azeit,  acémila  de  azemila,  alacena  de  halazena, 
gacela  de  gazela,  alerce  de  alerz,  arancel  de  alamzila,  celar 
de  zelar,  celo  de  zelus,  cerbatana  de  zabatana,  cinc  de  zinc,  cre- 


(1)  Todas  estas  palabras  y  otras  muchas  que  pudiese  citar  se  encuentran 
en  el  libro  que  más  á  mano  he  encontrando,  y  es  el  que  se  titula  Actas  ae  tas 
Cortes  de  Castilla,  tomo  X. 


588  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

dencial  de  cr edema,  terceto  de  terzetto,  topacio  de  topaztus,  zor- 
cico de  zortzico,  maceta  de  mazetta,  muceta  de  mützé,  cibeto  de 
zibeihum  ó  de  zobbed,  cizaña  de  zizania,  cíngaro  de  zíngaro, 
gaceta  de  gazzeta,  etc.,  etc. 

G  J 

En  otro  lugar  hemos  reproducido  un  párrafo  de  la  8.a  edi- 
ción del  Diccionario  de  la  Lengua  en  que  la  Academia,  aten- 
diendo al  deseo  y  conveniencia  general  de  simplificar  en  lo  posible 
la  escritura  de  la  lengua  patria,  proponía  la  sustitución  de  la  g 
por  la  7  en  las  sílabas  ge  gi,  aunque  dejando  la  sanción  de  la 
reforma  para  cuando  ya  se  hallase  generalizada.  Consecuente 
con  esta  indicación,  fueron  muchas  las  voces  que  en  la  edi- 
ción nombrada  aparecían  escritas  con  j  á  pesar  de  haberse 
escrito  siempre  con  g,  y  sucesivamente  ha  ido  aumentando  su 
número  hasta  el  punto  de  que  ya  poco  tiene  que  hacer  el  uso 
para  llegar  á  la  total  sustitución  de  la  g  por  la  j  en  su  sonido 
fuerte.  Sólo,  en  efecto,  resta  ahorrar  á  la  Academia  el  trabajo 
de  ir  reduciendo  gradualmente  el  número  de  voces  escritas 
con  g  antes  de  e  i.  Hágase  la  reforma  de  una  vez,  dése  á  la  g 
el  nombre  de  gue,  por  ser  el  que  le  corresponde,  resérvese 
para  la  y  la  expresión  del  sonido  fuerte  que  la  misma  pronun- 
ciación de  esta  letra  indica,  y  la  Academia  será  la  primera  en 
congratularse  de  la  innovación  efectuada,  porque  el  triunfo 
será  principalmente  suyo  á  causa  de  la  resolución  y  constancia 
con  que  viene  preparándolo  (i). 

H 

Si  hay  alguna  palabra  castellana  en  que,  por  excepción, 
pudiera  respetarse  la  etimología,  es  la  de  ESPAÑA.  Inspíranos 
tanta  veneración  todo  lo  que  nos  recuerda  la  patria,  aun  lo 

(i)  Entre  los  vocablos  que  en  la  última  edición  del  Diccionario  de  la 
Lengua  figuran  con  j  no  obstante  estar  escritos  g  en  las  anteriores,  podemos 
citar  los  siguientes:  Jinete,  jineta,  jigote,  jinjol,  jir§,  jirafa,  jirasol,  jirón,  jiga, 
jinebro,  jinglar,  jinja,  jirapliego,  jiral,  jisofina,  jisofla,  jironado,  jisma,  jismero, 
jiste,  herbaje,  hornaje. 
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que  por  ser  cosa  material  parece  que  debiera  sernos  indife- 
rente; de  tal  modo  creeríamos  una  profanación  alterar  esa  sen- 
cilla combinación  de  letras  que  tantas  glorias  representa  y 
que  tanto  habla  á  nuestro  espíritu  desde  niños,  que  tal  vez  no 
nos  atreviéramos  á  proponer  en  este  punto  la  variación  más 
insignificante,  por  mucho  que  á  ello  nos  empujara  la  fuerza 
de  la  lógica.  Pero  ESPAÑA,  por  triunfar  siempre,  ha  triunfado 
también  de  los  etimologistas;  las  generaciones  que  nos  han 
precedido,  como  si  se  hubieran  propuesto  borrar  de  tan  glo- 
rioso nombre  todo  lo  que  pudiera  recordar  cuatro  siglos  de 
dominación  extranjera,  prescindieron  de  Híspanla,  y  muy 
de  veras  debemos  los  partidarios  de  la  reforma  ortográfica 
celebrar  tan  feliz  circunstancia,  no  sólo  porque  no  necesitamos 
luchar  con  nuestras  convicciones,  como  hubiéramos  luchado 
si  se  escribiera  Hespaña,  sino  también,  y  muy  principalmente, 
porque  si  no  se  ha  respetado  la  etimología  en  palabra  de  tan- 
to relieve,  no  hay  motivo  para  respetarla  en  las  demás;  y  si 
no  existe  razón  alguna  para  conservar  la  h  en  las  palabras  que 
se  escriben  con  esta  letra  por  consideración  á  su  origen,  mu- 
cho menos  deberá  conservarse  en  las  que  no  les  corresponde 
por  etimología. 

«Y  acaso  no  incurriría  en  audacia  vituperable,  ha  dicho  el 
Sr.  Tamayo  y  Baus  en  ocasión  muy  solemne,  el  escritor  que 
en  ciertas  personas  de  los  verbos,  desosar  y  oler,  verbi  gracia, 
deshueso,  huelo,  y  en  dicciones  como  huérfano  y  huevo  omi- 
tiese esta  h  intrusa  que  no  tiene  por  etimología,  que  no  se 
emplea  en  la  mayor  pa^te  de  las  personas  de  aquellos  verbos 
ni  en  orfandad  y  ovarlo,  y  que  no  sirve  por  consiguiente  más 
que  para  introducir  lamentable  discordia  entre  individuos  de 
una  misma  familia; »  y  como  la  misma  razón  existe  para  supri  - 
mir  aquella  consonante  en  todos  aquellas  voces  que  la  lle- 
van sin  que  les  corresponda  por  su  procedencia,  no  es  extraño 
que  el  mismo  Sr.  Tamayo  y  Baus  dijera  también  entonces 
que  «fuera  quizá  conveniente  que  el  uso  de  los  entendidos 
propendiera  á  mejorar  lo  ortografía  suprimiendo  la  k  en  al- 
gunos vocablos;»  de  suerte  que  según  el  docto  Secretario  per- 
petuo de  la  Academia  Española,  mejoraría  la  ortografía  caste  - 
llana  suprimiendo  la  repetida  consonante  en  las  palabras  que 
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no  la  tengan  por  etimología,  y  aunque  es  cierto  que  según  el 
Sr.  Tamayo  y  Baus  debiera  en  cambio  de  esta  reforma  aña- 
dirse la  h  en  los  vocablos  que  por  su  procedencia  deben  te- 
nerla, á  nuestro  propósito  basta  que  tan  competentísima  per- 
sona reconozca  que  ganaría  la  ortografía  á  consecuencia  de  la 
supresión  en  ciertas  palabras,  porque  esto  envuelve  la  confe- 
sión de  que  la  h  es  una  letra  perfectamente  inútil,  pues  de  no 
considerarla  así  no  se  -expresara  en  aquellos  términos,  y  si  in- 
útil es  en  los  vocables  que  no  les  corresponde  por  etimología, 
inútil  es  también  en  las  palabras  que  en  su  origen  la  tuvieran; 
tan  inútiles  todas,  como  las  suprimidas  por  el  Gobierno  alemán 
en  la  ortografía  de  su  patria.  Puesto  que  todos  los  españoles 
necesitan  saber  escribir  su  idioma  y  muy  pocos,  relativamente 
hablando,  disponen  de  elementos  bastantes  para  aprender  la 
etimología  de  todas  las  palabras  castellanas,  el  modo  más 
eficaz  de  mejorar  la  ortografía  es  reformarla  en.  términos  de 
que  todos  los  españoles  sepan  sin  dificultad  alguna  escribir  su 
lengua,  no  inventar  obstáculos  tan  injustificados  con  el  de  hacer 
averiguaciones  más  ó  menos  prolijas  para  saber  si  se  han  de 
escribir  ó  no  determinadas  palabras  con  una  letra  que  siempre 
es  perfectamente  inútil.  Mas  diré.  La  ortografía  castellana  no 
puede  ser  más  que  el  arte  de  escribir  correctamente  nuestra 
lengua.  Dar,  por  lo  tanto,  reglas  para  el  empleo  de  la  h  en  la 
escritura,  podrá  ser  todo  menos  ortografía  castellana,  puesto 
que  en  castellano  no  existe  sonido  alguno  que  corresponda  á 
aquella  letra  y  es  verdaderamente  ridículo  afanarse  por  dar 
reglas  para  expresar  lo  que  no  existe  (i). 

(i)  Verdaderamente  fatigaríamos  á  nuestros  lectores  si  hubiéramos  de  re- 
cordarles los  vocablos  que  se  escriben  sin  h,  á  pesar  de  tenerla  por  etimo- 
logía, y  los  que,  por  el  contrario,  figuran  en  el  Diccionario  con  aquella  letra, 
no  correspondiéndoles  por  su  origen;  pero  no  será  de  más  citar  algunos  de 
los  más  comunes  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  es  falaz  la  etimología  como 
regla  para  escribir  el  castellano,  y  cuánto  es  cierto  que  nuestra  ortografía  no 
tiene  de  arte  más  que  el  nombre.  Pueden  servir  de  ejemplo  á  este  propósito, 
en  cuanto  á  palabras  que  se  escriben  sin  h  correspondiéndoles  esta  letra  por 
su  origen:  ayer  que  procede  de  herí,  ¡ay!  de  ¡hei!,  azar  de  azakr,  invierno  de 
hibcrnus,  aleluya  de  kalleluiah,  ogaño  de  hoc  anno,  alabarda  de  hallebarde,  alber- 
gue de  herbergen,  aborrecer  de  abkorribilis}  alamar  de  alkamira,  alá  de  allak,  alfa- 
rero de  aifahar,  distraer  de  dislrahere,  diamela  de  Du  Hamel,  dalia  de  dalilj 
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R  Rr 

Llegamos  al  único  punto  de  la  reforma  que  puede  ofrecer 
dudas  ó  dificultades  en  cuanto  al  procedimiento. 

Una  de  tantas  cosas  raras  que  ofrece  nuestra  actual  ortogra- 
fía es  la  de  no  figurar  en  el  alfabeto  castellano  la  r  y  la  rr, 
sino  sólo  la  primera,  siendo  dos  letras  enteramente  distintas. 
Es  cierto  que  la  r  doble  no  es  en  su  forma  más  que  la  repeti- 
ción de  la  r  sencilla,  pero  esto  no  impide  que  constituya  una 
letra  diferente,  como  lo  es  la  //,  repetición  de  la  /,  y  como  la 
ck,  compuesta  de  c  y  de  k.  Es  cierto  también  que  la  r  suena 
muchas  veces  como  rr,  pero  asimismo  lo  es  que  la  g  suena 
con  frecuencia  como  j,  y,  sin  embargo,  á  nadie  se  le  ha  ocu- 
rrido borrar  del  alfabeto  esta  última  letra. 

Se  trata,  pues,  de  dos  letras  distintas,  y  por  lo  mismo  debe 
asignárseles  también  distinto  y  exclusivo  sonido.  ¿Cuál  debe 
ser  éste?  Lo  primero  que  ocurre  es  reservar  á  la  r  el  sonido 
suave  y  á  la  rr  el  fuerte,  no  sólo  porque  esta  última  letra  siem- 
pre suena  así,  sino  también  porque  al  reforzar  una  letra  dupli- 
cándola parece  que  debe  ser  para  reforzar  también  su  sonido. 
Pero  como  son  muchas  las  palabras  castellanas  que  comienzan 
por  r  fuerte  y  ninguna  la  que  principia  con  r  suave,  adoptada 

alelí,  de  alhiri,  tamarindo  de  tañer  hindi,  denostar  de  dehoneslare,  almete  de  helm, 
almirez  de  almihres,  almotacén  de  almohtaceb,  prender  de  prckendere,  arcabuz  de 
hakenbuchse.^  arcada  de  harcada,  arenque  de  harinc,  sustraer  de  subslrahere,  subastar 
de  subhaslare,  retraer  de  reír  altere,  reprender  de  reprehender,arúspice  de  haruspex, 
azotea  de  azoteiha,  co??iprender  de  comprehendere,  contraer  de  contrahere,  maiz 
de  mahis,  oboe  de  hautboix,  ola  de  huí,  obús  de  haubitzc,  orzuelo  de  hordeolus,  ujier 
de  huissier,  sanedrín  de  sanhedrin,  soez  de  soghez,  etc.,  sin  contar  sin  número  de 
vocablos  procedentes  de  palabras  en  que  la  h  formaba  sílaba  entre  otra  conso- 
nante y  una  vocal,  como  catholicus,  cathedra,  cothurnus,  corintkius,  methodus, 
rheuma,  ihalamus,  ihema,  ihallus,  rhelorica,  rhombus,  pantheon,  theorema,  ihesis, 
ihius,  thronus,  etc. 

Pocos  son  los  vocablos  que  se  escriben  con  h  no  correspondiéndoles  esta 
letra  por  etimología,  pero  todavía  pueden  citarse  algunos,  como  huevo  de 
ovum,  hueva  de  ova,  hueso  de  os,  tahúr  de  taurar,  cacahuete  de  cacauatl,  tahalí 
de  taiic,  halagar  de  a/alegar,  haleche  de  alausa,  bahía  de  baia,  cohechar  de  coac- 
tare, alcahuete  de  alcaued,  hopalanda  de  opelanda,  horda  de  ordu,  huero  de 
urinus,  huérfano  de  orphanus,  hatajo  de  actao,  etc. 
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esta  combinación  resultaría  un  retroceso  en  el  sentido  de  que, 
en  vez  de  simplificarse  la  escritura,  se  complicaría  con  la  adi- 
ción de  una  r  al  principio  de  dicción,  cuando  ésta  comenzara 
con  semejante  letra.  También  chocaría  en  extremo — no  lo 
negamos — ver  escritas  de  este  modo  las  palabras  que  comien- 
zan por  r  (rrosa,  rrisa,  Rrecaredo,  Rromá)\  pero  esto  no  es 
una  dificultad  seria,  porque  fácilmente  nos  habituaríamos  á  la 
novedad,  como  nos  hemos  acostumbrado  á  escribir  virrey, 
prórroga,  etc.,  cosa  que  no  hace  mucho  nos  hubiese  crispado 
los  nervios,  y  á  los  amigos  de  la  tradición  les  recordaremos 
que  así  se  escribía  en  pasados  tiempos. 

El  único  inconveniente  consiste,  como  ya  hemos  dicho,  en 
que  en  la  actualidad  basta  una  letra  para  escribir  la  r  fuerte  al 
principio  de  dicción  y  entonces  se  necesitarían  dos,  y  como 
inconveniente  es  al  fin  cuando  se  trata  de  simplificar  la  escri- 
tura, convendría  reservar  á  la  r  sencilla  el  sonido  fuerte,  que 
es,  después  de  todo,  el  que  tiene  al  pronunciarla,  y  sustituir  la 
rr  á  semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho  con  la  n  doble,  es  de- 
cir, colocando  sobre  la  r  la  misma  tilde  que  ha  convertido  la 
n  en  ñ,  y  reservar  á  la  nueva  letra  el  sonido  suave  que  tiene  la 
r  en  medio  y  al  final  de  dicción. 

En  mi  concepto  éste  es  el  procedimiento  más  á  propósito 
para  impedir  el  doble  sonido  que  hoy  tiene  la  r  sencilla,  y 
poner  término  á  las  irregularidades  que  con  este  motivo  esta- 
blece la  actual  ortografía;  pero  no  siendo  lo  de  crear  una  le- 
tra cosa  tan  sencilla  como  suprimir  las  inútiles  y  fijar  el  sonido 
de  las  que  deben  conservarse,  opinamos  que  por  el  pronto,  y 
mientras  una  asociación  potente  no  pueda  imponer  la  variante 
por  medio  de  periódicos  y  libros,  no  debería  hacerse  innova- 
ción esencial  en  esta  parte,  y  por  lo  tanto  que  deben  conti- 
nuarse empleando  como  hasta  aquí  la  r  sencilla  y  doble,  sin 
más  diferencia  que  la  de  expresar  siempre  con  rr  doble  el  so- 
nido fuerte  de  la  r  enmedio  de  dicción,  aunque  la  precedan 
las  consonantes  n,  l  ó  s,  como  algún  tiempo  se  practicó.  Es 
una  de  tantas  transacciones  que  hay  necesidad  de  aceptar 
cuando  se  pasa  de  un  sistema  á  otro,  y  que  no  impedirá 
adoptar  el  procedimiento  indicado  de  crear  una  nueva  letra 
cuando  ya  se  hayan  generalizado  las  reformas  que  dejo  apun- 
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tadas,  y  que  sin  dificultad  alguna  pueden  plantearse  desde 
luego. 

He  dicho  que  en  tiempos  pasados  se  usó  la  r  doble  al  prin- 
cipio de  dicción. 

Pueden  servir  de  ejemplo  los  siguientes  textos  cogidos  de 
los  libros  que  más  á  la  mano  he  encontrado: 

«Nos  andudiemos  por  los  lugares  et  por  luengos  tiempos 
por  Espanya,  por  saber  la  verdad  de  todas  las  cosas  que  avía 
en  ella,  et  fallamos  que  en  Espanya  ha  y  siete  rríos,  cabdales 
que  entran  en  el  mar.  De  los  cuales  es  el  primero  el  rrío  de 
Córdoba,  que  ha  nombre  Guadalquevir,  et  nasce  de  Nachin; 
et  entran  en  él  otros  rríos,  de  los  cuales  es  uno  el  rrío  de 
Hen,  et  es  muy  gran  rrío. 


»Et  quando  andaba  la  era  de  los  moros  en  doscientos  et 
veinte  et  siete  annos,  mandó  fascer  el  rrey  Mahomet  scbre 
este  rrío  la  puente  más  preciada.  (Traducción  de  la  Crónica 
denominada  del  Moro  Rasis) 

»Otro  día  de  mañana  el  rrey  se  levantó  y  adobó  su  cuerpo 
como  suelen  hazer  los  moros  

»  luego  de  mañana  sin  decir  palabra  á  la  rreina,  etc. 

»  y  allí  fué  sepultado  en  el  lugar  do  solían  enterrar  á  los 

rrey  es. 

»  alzaron  á  Muley-Sad,  el  cual  fué  rrey  muy  rriguroso, 

por  lo  cual  los  moros  se  levantaron  contra  él  y  le  hecharon  de 
la  cibdad  y  alzaron  otro  rrey. 

»  acordaron  de  hacer  al  rrey  un  gran  servicio   y  le- 
vantóse el  rreal. 

»        no  pasó  mucho  tiempo  que  este  rrey,  viéndose  en 

necesidad,  porque  los  rreyes  pasados        comenzó  á  tender  la 

mano  y  creyendo  que  el  hijo  les  trataría  mejor,  acordaron 

de  levantalle  por  rrey. 

>  el  rrey,  mientras  se  hacía  el  alarde,  estaba  en  una  alco- 
ba, que  está  enfrente  de  la  puerta  de  la  huerta  del  rrey  que 
dicen  de  Generalife  Por  entre  la  alcoba  del  rrey   á  don- 
de cada  uno  veía  al  rrey,  le  hacía  su  acatamiento  y  el  rrey 
lo  veía  á  él  y  lo  reconocía.  Así  pasaron  los  veinte  y  nueve 

dias  y  al  postrero  de  ellos  las  setecientas  lanzas,  criados 

del  rrey.y> 

(Relación  de  las  cosas  que  pasaron  entre  los  de  Granada  por 
Hernando  de  Baeza.) 

38 
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«Cada  uno  bien  lidiauan, 
Que  siempre  será  fassanna, 
é  la  mejoría  dauan 
Al  muy  noble  rrey  de  España. 


A  poco  tiempo  finara 
Un  rrico  omne,  buen  varón, 
El  rrico  omne  de  Gueuara 
Que  llamaron  don  Ladrón. 

{Crónica  rimada?) 

m 

¿Y  como  el  Rrey  amó} 


Un  vió  tres  Rreyes  Christhianos 
Rrecobró  sus  señorios 


y  puso  la  caxa  leda 
á  los  r ricos  muy  aceda. 

Honrrose  de  su  nobleza 


Presciose  de  que  Rreynaua 

De  ochenta  Rreyes  la  creo 

y  cient  mili  de  Rri eos -hombres 

Rrenó  hasta  casi  en  lleno  » 

(Pedro  Gracia  Deí  á  la  Reina  Isabel.) 

Y  aquí  terminaría  si  no  creyera  necesario  decir  algo  sobre 
una  tendencia  generalmente  observada  en  los  que  hasta  el  día 
se  han  ocupado  de  la  reforma  de  la  ortografía  castellana.  Con 
deliberado  propósito  ó  inadvertidamente,  creyendo  la  ocasión 
propicia  ó  equivocándose  respecto  á  los  verdaderos  límites  de 
la  reforma,  es  lo  cierto  que  muchos  de  los  que  sobre  este 
asunto  han  escrito  proponen  modificaciones  que  afectan,  más 
que  al  modo  de  escribir  las  palabras,  á  las  palabras  mismas,  y 
esto  constituye  una  verdadera  extralimitación.  Muchos  ejem- 
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píos  pudiera  citar  á  este  propósito,  pero  no  es  cosa  de  moles- 
tar más  á  mis  lectores.  En  este  punto  queda  cumplido  mi  ob- 
jeto con  sólo  consignar  mi  opinión  de  que  no  debe  alterarse 
el  idioma  castellano  á  pretexto  ó  con  motivo  de  dar  reglas 
para  escribirlo  de  un  modo  racional.  Si  las  letras  no  son  más 
que  la  expresión  de  los  sonidos  y  la  escritura  no  es  más  que 
el  instrumento  de  que  nos  valemos  para  trasmitir  nuestras 
ideas  á  quien  no  nos  oye,  es  claro  que  no  es  el  lenguaje  el 
que  debe  subordinarse  á  la  ortografía,  sino  ésta  á  aquél.  Ra- 
cional es  que  nos  propongamos  escribir  como  hablamos,  pero 
ya  sería  demasiada  pretensión  querer  que  se  hable  como  nos 
parezca  que  debe  escribirse.  Es  evidente  que  este  respeto  al 
lenguaje  hablado  dará  por  resultado  numerosas  contradiccio- 
nes, desde  el  punto  de  vista  de  los  que  quieran  dar  á  las  re- 
glas de  la  ortografía  gran  extensión;  pero  esto  no  importa  á 
nuestro  objeto,  que  es  sencillamente  el  de  suprimir  las  letras 
que  no  se  pronuncian  y  asignar  á  las  restantes  un  sonido  inva- 
riable y  exclusivo.  Si  todo  el  mundo  dice  suscrición,  no  hemos 
de  escribir  suscripción;  pero  si  todo  el  mundo  también  dice 
descripción,  no  hemos  de  escribir  descrición.  Si  Becker  empe- 
zó su  famosa  poesía  de  este  modo: 

Volverán  las  oscuras  golondrinas  

si  Zorrilla  escribió  aquellas  hermosísimas  estrofas  á  la  tempes- 
tad, en  estos  términos: 

 pero  la  noche  oscura,  la  de  nublados  llena, 

me  dice  más  pujante:  tu  Dios  se  acerca  á  tí  

si  Hartzenbusch,  en  su  sentida  canción  Al  busto  de  mi  esposa, 
dijo: 

que  allá  en  las  horas  de  calma 
vestidas  de  oscuridad..... 

si  en  el  precioso  romance  del  Duque  de  Rivas,  titulado  Un 
castellano  leal,  se  encuentran  estos  versos: 


que  en  nubarrones  oscuros 
ofuscaba  el  claro  cielo  
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si  Espronceda  escribió  en  El  Diablo  Mundo-. 

Débil  mortal,  no  te  asombre 
mi  oscuridad,  ni  mi  nombre  

si  todo  el  mundo  dice  oscuro,  aun  los  que  por  afán  de  dis- 
tinguirse escriben  ahora  obscuro,  no  hemos  de  imitar  á  este 
grupo  de  extravagantes;  pero  si  todos  decimos  obsceno,  no 
hemos  de  decir  osceno,  aunque  así  el  lenguaje  resulte  más 
florido. 

Si  en  el  lenguaje  hablado  todos  hemos  sustituido  la  x  por 
la  s  cuando  la  primera  de  estas  dos  letras  va  seguida  de  con- 
sonante como  en  extraño,  expedición,  etc.,  no  debemos  escri- 
bir así  estas  palabras,  sino  estraño,  espedición,  etc.,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  el  Diccionario  de  la  Academia,  aca- 
tando las  imposiciones  del  uso,  ha  aceptado  estas  voces;  pero 
si,  por  el  contrario,  los  más  empleamos  la  x  en  el  sinnúmero 
de  palabras  de  que  forma  parte  el  sonido  correspondiente  á 
esta  letra,  como  en  examen,  exámetro,  éxodo,  etc.,  no  puede 
sustituirse  por  la  s  á  pretexto  de  suavizar  la  expresión. 

En  suma:  así  como  las  letras  deben  su  expresión  fija  é  in- 
dubitada de  los  sonidos,  la  escritura  debe  ser  reflejo  exacto 
y  servidor  fidelísimo  del  lenguaje  hablado,  cualesquiera  que 
sean  las  irregularidades.  Si  éstas  merecen  corregirse,  trabájese 
en  este  sentido,  pero  señalando  paladinamente  el  objetivo,  no 
con  el  pretexto  de  reformar  la  ortografía. 

J.  JlMENO  AGIUS. 


LUIS  MANCINELLI 

Y  LA. 

SOCIEDAD   DE  CONCIERTOS   DE  MADRID 


I 

La  antigua  Sociedad  de  Conciertos,  fundada  en  1866  por 
el  popular  maestro  Barbieri,  ha  terminado  recientemente, 
en  medio  de  frenéticos  aplausos  y  entusiastas  aclamaciones, 
una  de  las  más  gloriosas  campañas  artísticas  de  que  hay 
memoria  en  Madrid. 

Esa  campaña  quedará  eternamente  inscrita  en  los  anales 
de  la  Corporación,  y  constituirá  para  los  amantes  de  la 
buena  música  perdurable  recuerdo. 

Quedará  como  audaz  movimiento  de  avance  impreso  á 
la  Sociedad  de  Conciertos  por  la  mano  de  un  artista  ge- 
nial. 

Quedará  como  admirable  ejemplo  de  laboriosidad,  de  ta- 
lento y  de  constancia,  noblemente  empleados  en  pro  de  la 
cultura  musical  de  un  país. 

Quedará,  en  suma,  como  inolvidable  despertar  de  un  pú- 
blico que,  ávido  de  luz,  hallábase,  desde  hace  pocos  años, 
sumido  en  oscuridad  profunda  por  la  ignorancia  y  el  in- 
terés. 
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De  cuantos  directores  de  orquesta  figuraron  al  frente  de 
la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid,  desde  el  lunes  16  de 
Abril  de  1866  en  que  apareció  por  primera  vez  ante  el  pú- 
blico madrileño,  hasta  que  se  hizo  cargo  de  ella  el  maestro 
D.  Tomás  Bretón,  ha  quedado  recuerdo  halagüeño,  algo 
que  representa  mejoramiento  y  progreso  en  los  fines  artís- 
ticos de  la  Asociación. 

Sería  ocioso  hablar  extensamente  de  los  servicios  presta- 
dos á  la  Sociedad  de  Conciertos  por  su  ilustre  fundador. 

D.  Francisco  Asenjo  Barbieri  fué,  puede  decirse,  padre 
amantísimo  de  la  gran  familia  á  quien  cupo  la  gloria  de 
aclimatar  definitivamente  en  la  corte  de  España  la  afición 
á  la  música  instrumental,  iniciada  por  los  entusiastas  tra- 
bajos del  autor  de  Jugar  con  fuego  en  1859,  7  de  la  Sociedad 
artístico-musical  de  Socorros  mutuos  en  1862  y  1864. 

Barbieri  fué  el  primero  que  dio  á  conocer  en  Madrid, 
en  1862,  una  sinfonía  entera  de  Beethoven  y  otra  de  Haydn 
cuando,  según  declaración  de  Hernando,  en  la  Memoria  de 
la  Sociedad  de  Socorros  mutuos  antes  citada,  era  arries- 
gado (!!!)  hacer  gustar  este  género  de  música  d  nuestro  público , 
que  la  oía  bor  primera  vez. 

Dos  años  después,  en  el  concierto  verificado  en  el  salón 
del  Conservatorio  de  Música  el  día  13  de  Marzo  de  1864, 
Barbieri  estrenó  en  Madrid  la  gran  marcha  de  Tannhaüser, 
con  orquesta  y  coros,  primera  obra  de  Wagner  que  se  oía 
en  España,  y  que  obtuvo  brillantísimo  éxito. 

Bastará  citar  la  ejecución  de  la  Sinfonía  Pastoral  de  Bee- 
thoven, que  Barbieri  dió  á  conocer  en  Madrid  el  10  de  Abril 
de  1867,  para  aquilatar  los  incalculables  servicios  que  el 
autor  de  Pan  y  Toros  prestó  á  la  cultura  patria,  si  su  nom- 
bre no  estuviera  para  siempre  unido  al  de  la  brillante  Socie- 
dad de  Conciertos  de  Madrid,  y  conservado  religiosamente 
en  la  memoria  de  todos  los  amantes  de  la  música  en  Es- 
paña. 

A  Barbieri  sucedió  Gaztambide.  El  fogoso  y  admirable 
autor  de  Catalina  no  hizo  sino  pasar  por  la  dirección  de  la 
Sociedad  de  Conciertos,  pero  bastóle  dirigir  una  pequeña 
serie  para  dejar  recuerdo  imperecedero  de  su  alma  de  ar- 
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tista  con  la  overtura  de  Dinorah  y  la  de  Tannhaüser,  que  se 
ejecutó  por  primera  vez  en  Madrid  en  el  concierto  verificado 
el  11  de  Julio  de  1868  en  los  Campos  Elíseos,  y  cinco  veces 
más  durante  aquella  temporada. 

La  marcha  de  Gaztambide  á  la  Habana  dejó  la  plaza  va- 
cante, y  á  ella  fué  llamado  Monasterio  en  1869  por  voto 
unánime  de  la  Sociedad  de  Conciertos,  recibido  por  el  pú- 
blico con  aplauso  general. 

La  dirección  de  Monasterio  duró  desde  Abril  de  1869  has- 
ta Mayo  de  1876.  El  célebre  violinista  comunicó  á  los  con- 
ciertos extraordinaria  vida,  y  aparte  sus  condiciones  de 
director,  tuvo  la  incalculable  ventaja  de  cuidar  el  cuar- 
teto de  cuerda  como  nadie  podía  hacerlo,  dando  de  este 
modo  á  los  conciertos  una  novedad  y  un  interés  que  jamás 
olvidarán  los  aficionados. 

De  D.  Mariano  Vázquez,  que  reemplazó  á  Monasterio,  no 
hay  sino  citar  el  Struensée,  de  Meyerbeer,  ejecutado  íntegro 
con  coros;  El  sueño  de  una  noche  de  verano,  de  Mendelssohn, 
cuyas  estrofas  y  coro  de  hadas  y  final  se  oyeron  por  prime- 
ra vez  en  Madrid,  en  el  concierto  del  11  de  Febrero  de  1883; 
y  sobre  todo  la  novena  sinfonía  de  Beethoven,  que  el  repu- 
tado maestro  tuvo  la  honra  de  estrenar  el  2  de  Abril  de  1882, 
para  comprender  la  entidad  de  los  servicios  prestados  por 
Vázquez  á  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid  y  al  público 
madrileño. 

Cuando  el  maestro  D.  Tomás  Bretón  se  encargó  de  la  di- 
rección de  la  Sociedad,  en  sustitución  de  D.  Mariano  Váz- 
quez, había  aquélla  cumplido  admirablemente  los  fines  que 
á  su  fundación  presidieron  y  colocado  al  público  madrileño 
en  situación  de  conocer,  sin  riesgo  alguno,  las  obras  más 
atrevidas  de  la  música  moderna. 

Aceptado  Wagner  en  el  Teatro  Real,  donde  Lohengrin 
figuraba  ya  en  el  repertorio,  como  obra  fuera  de  toda  discu- 
sión, era  deber  de  la  Sociedad  lanzarse  de  lleno  en  las  co- 
rrientes del  novísimo  arte  é  iniciar  al  público  en  sus  se- 
cretos. 

El  nuevo  director  no  lo  comprendió  desgraciadamente  así. 
Juzgó  sin  duda  que  entre  imponer  por  medio  de  un  trabajo 
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serio  y  elevado  las  creaciones  de  la  reforma  musical  y  hala- 
gar el  gusto  de  la  multitud  con  golosinas  más  ó  menos  ar- 
tísticas, la  elección  no  era  dudosa;  que  entre  elevar  el  nivel 
del  público  ó  rebajarse  al  público  nivel,  lo  más  fácil,  cómo- 
do y  fructuoso  era  lo  último. 

Y  se  lanzó  desatinado  en  el  camino  de  la  especulación, 
haciendo  retroceder  en  cuatro  años  á  la  Sociedad  lo  que  ésta 
había  avanzado  en  veinte. 

De  la  música  moderna,  de  la  música  que  representa  el 
ideal  del  progreso  en  estos  últimos  tiempos,  no  podía  ser  buen 
intérprete  el  maestro  Bretón,  inepto  de  todo  en  todo  para 
comprender  á  Wagner  y  refractario  en  absoluto  á  las  incom- 
parables bellezas  de  su  obra. 

¡Lo  había  declarado  así  él  mismo  en  letras  de  molde,  al 
decir  que  no  veía  en  la  música  del  autor  de  Lohengrin,  de 
Tristdn  é  Isolda,  de  Los  Maestros  cantores,  de  El  anillo  del  Ni- 
belungo  y  de  Parsifal  más  que  fuerza,  fuerza  y  fuerza!.... 

Y  quien  no  ve  más  que  fuerza  en  la  música  de  Wagner 
no  tiene  instinto  de  poeta,  y  quien  no  tiene  instinto  de  poeta 
carece  completamente  de  inteligencia  para  interpretar  crea- 
ciones que  todos  proclaman  dechados  de  poesía  musical. 

La  prueba  más  evidente  de  la  falta  de  poesía  que  aflige  al 
maestro  Bretón  es  que,  fuera  del  ciclo  de  obras  de  Wagner, 
quiso  espigar  en  el  campo  del  clasicismo  y  eligió  La  noche 
de  Walpurgis,  de  Mendelssohn,  para  presentar  al  público  ma- 
drileño una  muestra  del  romanticismo  alemán.  Ejecutóse 
la  admirable  obra  una  sola  vez  y  quedó  enterrada  en  los  ar- 
chivos de  la  Sociedad.  ¿Por  qué?  Porque,  incapaz  de  sentir  la 
poesía  del  arte,  el  Sr.  Bretón  era  incapaz  para  trasmitir  esa 
poesía  al  público. 

Hay  más.  El  Sr.  Bretón,  forzado  por  la  admiración  que 
la  mayoría  de  los  aficionados  madrileños  profesa  á  las  obras 
de  Wagner,  dirigió  la  ejecución  de  algunos  trozos  instru- 
mentales del  gran  maestro,  entre  ellos  la  mágica  escena  del 
fuego  encantado,  final  del  drama  La  Walkiria. 

En  el  momento  en  que  Wotan  desaparece  entre  las  lla- 
mas, suena  en  la  orquesta  una  especie  de  tam-tam,  produci- 
do por  el  golpe  de  la  maza  del  bombo  sobre  un  platillo. 
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No  le  pareció  bien  al  Sr.  Bretón  ese  pequeño  detalle.  Como 
el  autor  de  Gli  Amanti  di  Teruel  no  ve  en  la  música  de  su 
compañero,  el  creador  de  los  Nibelungen,  más  que  fuerza, 
fuerza  y  fuerza,  creyó  que  la  sonoridad  producida  por  la  maza 
del  bombo  en  un  platillo  era  demasiado  suave,  y  tuvo  á  bien 
enmendar  la  plana  á  Wagner,  corrigiendo  aquella  sonori- 
dad con  un  monumental  golpe  de  platillos. 

La  maza  del  bombo  sobre  un  platillo  representaba  la  poe- 
sía; el  ruido  de  los  dos  platillos  representaba  la  prosa,  la 
vulgaridad.  El  Sr.  Bretón  no  vaciló  ni  un  solo  instante:  dió 
un  puñetazo  á  la  poesía  y  se  postró  de  hinojos  ante  la  vulga- 
ridad. 

¿Cuál  fué  el  resultado?  Una  enorme  carcajada  lanzada  por 
todo  el  público  de  la  manera  menos  poética  que  pueda  ima- 
ginarse. 

¡Así  interpreta  á  Wagner  el  Sr.  Bretón,  y  así  ha  trabajado 
en  bien  del  progreso  musical  y  de  la  cultura  artística  de  Es- 
paña mientras  ha  estado  al  frente  de  la  Sociedad  de  Concier- 
tos de  Madrid!.... 

Ya  he  dicho  antes  cuántos  y  cuán  gratos  son  los  recuerdos 
que  han  dejado  en  el  público  madrileño  los  maestros  Bar- 
bieri,  Gaztambide,  Monasterio  y  Vázquez,  como  directores 
de  la  Sociedad  de  Conciertos. 

Su  paso  por  la  artística  Asociación  se  ha  señalado  por  he- 
chos culminantes  que  los  amantes  de  la  buena  música  re- 
cuerdan ahora  y  recordarán  siempre  con  placer. 

¿Qué  memoria  queda  del  maestro  Bretón?  ¿El  sufragio 
universal?  ¿Sarasate  siseado?  ¿El  Apocalipsis?  ¡Tristes  me- 
morias! 

¡La  odiosa  farsa  del  sufragio,  la  infame  mezcla  del  arte 
con  la  política,  como  objetivo  de  una  buena  entrada;  el  primer 
violinista  del  mundo  ultrajado  en  su  propia  patria,  merced  á 
la  más  cobarde  de  las  intrigas;  un  oratorio  fiambre  del  se- 
ñor Bretón,  oratorio  cuya  segunda  audición  se  anunció  para 
un  concierto  extraordinario  antes  de  haberse  verificado  la 
primera,  presuponiendo  así  un  gran  éxito  con  modestia  ex- 
quisita! 

Por  un  lado  la  farsa,  por  otro  un  crimen  artístico,  por 
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otro  la  soberbia  llevada  á  sus  últimos  límites.  ¿Es  esto  lo  que 
queda  de  los  conciertos  del  Sr.  Bretón? 

No,  quedó  algo  más:  quedó  el  público  viciado,  la  prensa 
desquiciada  en  favor  de  quien  no  conoce  otro  auxiliar  que 
el  reclamo  para  todos  sus  fines,  el  buen  gusto  por  los  suelos, 
el  arte  moderno  escarnecido  y  la  cultura  patria  rezagada. 

En  esa  situación  se  hallaba  la  Sociedad  de  Conciertos  de 
Madrid  cuando  se  produjo  en  su  seno  la  tremenda  crisis  que 
dió  por  resultado  la  salida  del  Sr.  Bretón  y  su  reemplazo 
por  el  eminente  maestro  italiano  Luis  Mancinelli. 

II 

No  he  de  explicar  aquí  las  causas  que  motivaron  la  salida 
del  maestro  Bretón.  ¡Benditas  sean,  puesto  que  dieron  por 
resultado  la  elección  de  Luis  Mancinelli  para  la  dirección  de 
la  Sociedad  de  Conciertos! 

Verificóse  ésta  por  aclamación,  y  Mancinelli  aceptó,  cuan- 
do se  hallaba  abrumado  de  trabajo,  como  director  de  or- 
questa del  Teatro  Real. 

Con  desinterés  admirable,  no  quiso  entrar  en  detalles 
acerca  de  la  remuneración  material.  Hacía  cinco  años  que 
el  insigne  autor  de  Cleopatra,  de  Messalina,  de  Isaías  y  de  Es- 
cenas venecianas,  dirigía  el  regio  coliseo  con  entusiasta  aplau- 
so del  público  de  Madrid. 

Allí,  en  el  primer  teatro  lírico  de  España,  había  dado 
Mancinelli  la  medida  de  su  talento,  regenerando  la  orquesta, 
comunicando  á  todos  los  elementos  artísticos  el  fuego  del 
arte  en  inolvidables  interpretaciones  de  obras  modernas. 

La  incansable  actividad  del  maestro,  su  verdadero  fana- 
tismo en  servir  al  arte  musical,  al  cual  dedica  todas  las  dotes 
de  su  inteligencia,  habían  colocado  en  primer  término,  ha- 
bían hecho  brillar  con  luz  propia  la  parte  instrumental  de  las 
grandes  creaciones  líricas,  lo  mismo  tratándose  del  Orfeo  de 
Gluck,  que  del  Tannhaüser  de  Wagner,  que  del  Otello  de  Ver- 
di,  estrenadas  por  Mancinelli  en  Madrid. 

Antes  de  Mancinelli,  el  público  oía  generalmente  la  or- 
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questa.  El  maestro  consiguió  que  la  escuchase  siempre,  como 
la  escucha  hoy,  con  todas  sus  voces,  con  todos  sus  acentos, 
dándose  cuenta  de  la  importancia  capital  que  la  música  mo- 
derna ha  asignado  á  la  orquesta  para  el  conjunto  de  una 
bella  interpretación. 

Durante  los  cinco  años  de  la  dirección  de  Mancinelli,  el 
público  ha  visto  en  el  autor  de  Cleopatva  el  sostén  más  valio- 
so del  arte,  ha  apreciado  los  impagables  servicios  prestados 
por  el  maestro  á  la  afición,  le  ha  conceptuado  como  salva- 
guardia de  lo  presente  y  único  campeón  de  lo  porvenir. 

Entre  Mancinelli  y  el  público  madrileño  existe  hoy  esa 
hermosa  inteligencia,  esa  reciprocidad  de  afectos,  esa  armo- 
nía de  intereses  que  facilita  todo  comercio  artístico  y  puede 
fertilizar  el  yermo  campo  de  la  cultura  patria. 

Aclamado  constantemente,  dueño  del  público  de  Madrid, 
al  cual  debe  manifestaciones  elocuentísimas  y  frecuentes  de 
admiración,  de  respeto  y  de  cariño  que  le  han  convertido 
en  hijo  adoptivo  de  España,  Mancinelli  vio  indudablemente 
en  la  dirección  de  la  popular  Sociedad  de  Conciertos,  funda- 
da por  Barbieri,  oportuna  ocasión  para  corresponder  á  aqué- 
llas dignamente. 

Ni  al  entusiasmo  del  artista,  ni  á  la  perspicacia  del  hom- 
bre debían  ocultarse  los  beneficios  que  podía  reportar  á  la 
música  una  corporación  admirable,  con  grandes  elementos 
de  vida,  querida  de  todos  y  por  todos  respetada;  una  Socie- 
dad de  Conciertos,  en  fin,  que  deseaba  andar  vigorosamente 
y  reclamaba  una  fuerza  conductora,  una  autoridad,  un  ar- 
tista en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  para  proseguir  va- 
lientemente los  fines  que  presidieron  á  su  fundación. 

Después  de  la  dominación  bretoniana,  había  una  misión 
que  cumplir.  La  Sociedad  había  retrocedido  de  un  modo  la- 
mentable, se  agitaba  en  los  baches  de  la  vulgaridad  y  del 
mal  gusto,  con  profundo  duelo  de  los  amantes  de  la  buena 
música. 

Hacía  falta  una  enérgica  mano  que  pasase  la  esponja  so- 
bre ese  doloroso  paréntesis  y  lanzase  á  la  Sociedad  por  el  ca- 
mino del  progreso,  tanto  más  cuanto  que  el  progreso  en  mú- 
sica se  sintetiza  hoy  principalmente  en  el  campo  del  colorí- 
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do  instrumental,  cultivado  por  los  compositores  más  eminen- 
tes de  Europa. 

Esa  era  la  grandiosa  obra  que  se  ofrecía  al  entusiasmo  ar- 
tístico de  Luis  Mancinelli;  era  la  misión  que  tenía  que  cum- 
plir el  célebre  maestro  para  mostrarse  á  la  altura  de  la  de- 
voción con  que  le  distingue  el  público  madrileño. 

Aceptó  el  cargo,  reunió  á  la  Sociedad  de  Conciertos,  que, 
con  la  dirección  de  Mancinelli,  entraba  en  el  vigésimosexto 
año  de  su  existencia,  y  dióle  cuenta  inmediatamente  de  los 
propósitos  que  le  animaban  y  de  las  obras  que  se  proponía 
dar  á  conocer  al  público. 

Un  grito  de  entusiasmo  fué  la  contestación  de  la  Sociedad 
de  Conciertos  á  los  vastos  planes  de  su  nuevo  director,  con- 
densados  en  el  cartel  de  abono  que  apareció  en  los  primeros 
días  del  año  actual. 

Ese  cartel  decía  lo  siguiente: 

«Como  modesto  tributo  de  respeto  y  admiración  al  genio 
de  Beethoven,  la  Sociedad  ejecutará  las  nueve  sinfonías 
del  inmortal  maestro,  por  orden  cronológico,  comenzando 
con  la  primera  en  el  primer  concierto  y  terminando  en  el 
noveno  con  la  9.a  sinfonía,  con  coros. 

Dará  además  á  conocer  al  público  madrileño  varias  obras 
desconocidas  aún  en  Madrid,  algunas  para  orquesta  y  coros, 
entre  las  cuales  figuran  piezas  de  las  óperas  de  Wagner: 
Parsifal,  Tristán  é  Isolda,  Los  maestros  cantores  de  Nuremberg, 
La  Walkiria,  Sigfrido  y  El  crepúsculo  de  los  dioses;  una  nueva 
composición  sinfónica  del  maestro  Chapí,  titulada  Los  Gno- 
mos de  la  Alhambra;  los  bailables  de  la  ópera  Ascanio,  de 
Saint-Saens;  dos  Suites  célebres  de  orquesta  del  compositor 
escandinavo  Grieg  y  del  reputado  maestro  ruso  Tschaikows- 
ky,  además  de  otras  aplaudidas  obras  de  Rubinstein,  Lalo, 
Massenet,  Saint-Saéns,  Rossini,  Verdi,  Chapí,  Brull,  Mar- 
qués y  otros  célebres  compositores. 

Entre  las  grandes  piezas  de  concierto  que  se  propone  dar 
á  conocer  la  Sociedad  figurará  también  la  Balada  y  Polonesa 
de  Vieuxtemps,  ejecutada  por  los  primeros  violines,  y  otras 
no  menos  importantes  de  autores  nacionales  y  extranjeros. 

Por  último,  la  Sociedad  tiene  la  grata  satisfacción  de 
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anunciar  al  público  que  cuenta  con  la  eminente  coopera- 
ción de 

SARASATE, 

cuyo  nombre  hace  innecesario  todo  elogio,  y  que  ha  accedi- 
do inmediatamente  á  los  ruegos  de  esta  Sociedad.» 

Este  cartel  produjo  en  el  público  el  efecto  que  puede  su- 
ponerse, teniendo  en  cuenta  la  calidad  délas  obras  anuncia- 
das. Era  un  verdadero  manifiesto  artístico,  una  proclama 
revolucionaria,  condenación  elocuente  de  la  política  seguida 
por  la  Sociedad  de  Conciertos  durante  los  cuatro  años  ante- 
riores. 

Ese  programa  representaba  la  consagración  del  verbo  de- 
mocrático del  arte,  encarnado  en  Wagner,  y  ensalzaba  el 
nombre  de  Beethoven,  de  quien  el  revolucionario  de  Leipzig 
es  heredero  directo. 

Anunciar  las  nueve  sinfonías  en  sendos  conciertos  conse- 
cutivos constituía  un  coup  d'éclat  que  sólo  podía  ser  permitido 
al  talento  excepcional  de  Mancinelli;  colocar  al  lado  de  Bee- 
thoven y  de  Wagner  á  Tscha'íkowsky,  Grieg  y  otros  compo- 
sitores de  la  nueva  escuela  era  tanto  como  llamar  á  los  fieles 
á  los  altares  del  arte  moderno. 

Como  brillante  fermata  del  cartel  aparecía  el  nombre  de 
Sarasate,  anunciador  de  grandes  emociones  y  de  ruidosos 
triunfos.  El  incomparable  artista,  herido  en  lo  más  sensible 
de  su  alma  por  la  miserable  intriga  que  he  apuntado  antes, 
hallábase  separado  del  público  de  Madrid  mientras  el  señor 
Bretón  dirigiese  la  Sociedad  de  Conciertos. 

En  cuanto  cayó  éste  y  fué  reemplazado  por  Mancinelli, 
aceptó  inmediatamente  las  proposiciones  que  se  le  hicieron, 
y  así  pudo  figurar  en  el  cartel  de  abono  el  nombre  del  gran 
concertista,  como  mágico  atractivo. 

Para  que  la  dirección  de  Mancinelli  inaugurase  por  todos 
conceptos  una  nueva  era  en  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Ma- 
drid, quiso  además  la  casualidad  que,  por  razones  que  no  me 
competen,  los  conciertos  se  trasladasen  del  Teatro  del  Prín- 
cipe Alfonso,  donde  siempre  se  habían  verificado,  al  Teatro 
Real,  donde  se  han  celebrado  ahora. 
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El  ambiente  más  recogido  del  regio  coliseo  daba  á  ganar 
artísticamante  al  espectáculo  lo  que,  sin  duda  alguna,  perdía 
éste  en  aire  y  en  luz;  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  tempo- 
rada debía  comenzar  en  la  primera  quincena  de  Enero,  el 
Teatro  Real  ofrecía  ai  público  mayores  facilidades  de  cale- 
facción y  de  comodidad  que  el  del  Príncipe  Alfonso. 

El  abono  realizado  por  la  Sociedad  superó  al  de  la  ante- 
rior temporada.  Comenzaron  los  ensayos  con  gran  activi- 
dad; dominados  los  profesores  por  el  entusiasmo  de  Manci- 
nelli,  comprendieron  la  importancia  de  la  gran  batalla  que 
iban  á  librar  ante  el  público  madrileño,  y  llenos  de  ardor, 
impulsados  á  la  noble  pelea  por  el  fuego  artístico  del  autor 
de  Cleopatra,  decididos  á  no  perdonar  medio  ni  ahorrar  es- 
fuerzos para  el  logro  de  su  hermosa  misión,  inauguraron  en 
el  regio  coliseo  la  temporada,  el  domingo  n  de  Enero  del 
año  actual. 

III 

El  concierto  de  inauguración  fué  un  verdadero  aconteci- 
miento. Cuando  se  verificó,  en  1889,  la  coronación  de  Zo- 
rrilla en  Granada,  abrió  el  Liceo  de  aquella  ciudad  un  Con- 
curso musical  para  premiar  el  mejor  poema  sinfónico  que  se 
presentase,  inspirado  en  Los  Gnomos  de  la  Alhambra,  del 
gran  poeta. 

El  jurado  nombrado  al  efecto,  y  del  cual  formaba  parte  el 
maestro  Bretón,  desechó  las  obras  presentadas,  entre  las 
cuales  se  hallaba  una  leyenda  musical  original  del  maestro 
Chapí,  el  músico  más  aplaudido  y  popular  hoy  de  España. 

Sabedor  del  caso  Mancinelli,  pidió  al  autor  de  La  Tempes- 
tad la  obra  rechazada  por  el  Jurado  granadino,  la  examinó, 
prendóse  de  ella,  y  con  beneplácito  entusiasta  de  la  Socie- 
dad de  Conciertos,  dispuso  que  figurase  en  el  programa  de 
inauguración. 

Los  Gnomos  de  la  Alhambra,  leyenda  de  Chapí,  aparecieron, 
en  efecto,  en  la  primera  parte  del  concierto  de  inauguración, 
precedidos  de  la  Overtura  en  do  de  Foroni  y  seguidos  de  la 
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escena  final  del  Tristdn  e  Isolda  (Muerte  de  Isolda) ,  de 
Wagner. 

Del  ruidoso  éxito  que  obtuvo  la  obra  de  Chapí,  de  los  co- 
mentarios á  que  dió  margen  la  incalificable  torpeza  del 
Jurado  de  Granada  y  de  las  consecuencias  lamentables  para 
dicho  tribunal  artístico,  que  acarreó  la  conducta  de  éste, 
después  de  la  victoria  de  Los  Gnomos  de  la  Alharnbra,  me  he 
ocupado  extensamente  en  un  folleto,  al  cual  remito  á  los 
lectores  (1). 

Basta  á  mi  propósito  hacer  constar  que  la  inauguración  de 
la  temporada  de  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid,  bajo  la 
dirección  de  Luis  Mancinelli,  constituyó  un  memorable  triun- 
fo para  el  arte  nacional,  representado  por  el  más  laborioso 
y  admirado  de  sus  cultivadores  modernos. 

Gracias  á  Mancinelli,  el  público  de  Madrid  pudo  conocer 
y  saborear  las  bellezas  de  una  obra,  nuevo  florón  de  la  coro- 
na artística  de  Chapí,  que  de  otra  suerte,  y  merced  á  la  su- 
pina ignorancia  de  un  Jurado,  habría  permanecido  en  la  os- 
curidad sabe  Dios  por  cuánto  tiempo. 

La  escena  final  de  Tristdn  é  Isolda  era,  como  Los  Gnomos 
de  la  Alharnbra,  nueva  en  Madrid. 

Maravillosa  expresión  de  la  muerte  ideal  de  Isolda  en  el 
drama  de  Wagner,  los  punzantes  acentos  de  la  orquesta, 
impregnados  de  inenarrable  poesía,  conmovieron  al  público 
tan  fuertemente  que,  subyugado  por  la  magia  de  la  música 
y  las  bellezas  de  una  incomparable  ejecución,  pidió  el  audi- 
torio la  repetición  de  la  pieza  y  la  obtuvo  en  medio  de  un 
entusiasmo  indescriptible. 

La  muerte  de  Isolda  representaba  á  Wagner  en  la  meta  de 
sus  aspiraciones  reformistas,  en  el  punto  culminante  de  sus 
doctrinas  revolucionarias.  Representaba,  por  lo  tanto,  la 
primera  batalla,  y  señalaba  para  la  Sociedad  de  Conciertos 
y  Mancinelli  la  primera  victoria. 

Habíase  llamado  valientemente  á  las  puertas  del  público, 
y  éste  respondía  con  entusiasta  aclamación.  El  camino  se 


(1)  Los  Gnomos  de  la  Alharnbra,  leyenda  musical  de  Ruperto  Chapí.  {Proceso 
de^in  Jurado.) 
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hallaba  expedito,  no  cabían  ya  vacilaciones;  era  preciso  ir 
adelante  y  llegar  decididamente  hasta  el  fin. 

Las  segundas  partes  de  los  programas  estaban  destinadas 
á  las  sinfonías  de  Beethoven,  desde  la  primera  hasta  la  no- 
vena, por  riguroso  orden  de  antigüedad. 

Ejecutóse  en  el  primer  concierto  la  sinfonía  en  do  que 
abre  la  serie  del  inmortal  ciclo,  y  la  concurrencia  premió 
con  grandes  muestras  de  aprobación  la  ejecución  de  la  obra 
deliciosa  de  Beethoven. 

En  la  tercera  parte  figuraban  la  Danse  Macabre  de  Saint  - 
Saéns,  la  Balada  y  Polonesa  de  Vieuxtemps  y  la  Kaiser 
March  (Marcha  Imperial)  de  Wagner. 

La  pieza  pintoresca  del  gran  colorista  francés  obtuvo 
como  siempre  los  honores  de  la  repetición  y  obtúvolos  asi- 
mismo, en  medio  de  una  ovación  delirante,  la  Polonesa  de 
Vieuxtemps,  ejecutada  por  los  violines  primeros  de  la  So- 
ciedad y  colocada  en  el  programa  no  solamente  como  nota 
regocijada,  si  vale  expresarse  así,  del  concierto,  sino  como 
prueba  de  maestría  de  los  profesores  que  representaban  el 
alma  de  la  orquesta. 

La  Marcha  Imperial  de  Wagner,  que  cerraba  tan  hermoso 
concierto,  fué  acogida  con  extraordinarios  aplausos,  y  hu- 
biérase  seguramente  escuchado  dos  veces  á  no  figurar  como 
última  pieza  del  programa. 

Tal  fué  el  primer  concierto  del  año  presente  y  tal  el  debut 
de  Mancinelli  como  director  de  la  Sociedad:  cinco  piezas 
repetidas  y  una  serie  no  interrumpida  de  entusiastas  ova- 
ciones. 

La  primera  sinfonía  de  Beethoven,  La  muerte  de  Isolda  y 
la  Kaiser  March  de  Wagner,  la  Danza  Macabra  de  Saint - 
Saens,  Los  Gnomos  de  la  Alhambra  de  Chapí,  la  Balada  y 
Polonesa  de  Vieuxtemps. 

Ab  uno  disce  omnes.  Ese  programa  material  encerraba  el 
programa  artístico  de  Mancinelli  y  daba  idea  de  lo  que  se- 
rían los  conciertos  bajo  la  dirección  del  autor  de  Cleopatra, 
de  los  placeres,  de  las  emociones  y  de  las  sorpresas  que  el 
maestro  preparaba  al  público  de  Madrid. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  concurrencia  al  primer 
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concierto  fuese  extraordinaria,  ni  que  la  prensa,  en  general, 
acogiese  la  nueva  "campaña  inaugurada  por  Mancinelli  con 
el  frenético  entusiasmo  con  que  los  amantes  de  la  buena 
música  la  habían  saludado  en  el  Teatro  Real. 

No  en  vano  está  un  director,  como  el  maestro  Bretón,  al 
frente  de  una  corporación  artística  de  la  importancia  de  la 
Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid,  durante  cinco  años. 

En  ese  tiempo  el  Sr.  Bretón  había  conseguido  no  sola- 
mente implantar  el  mal  gusto,  cosa  facilísima  y  para  alcan- 
zar la  cual  le  bastaba  con  halagar  los  instintos  de  la  muche- 
dumbre, sino  que  la  inmensa  mayoría  de  la  prensa,  por  una 
especie  de  masonería  inexplicable,  formase  tremendo  escu- 
do en  torno  del  maestro  y  ensalzase  sus  dotes  y  glorificase 
su  inteligencia,  con  un  ardor,  con  un  entusiasmo,  con  una 
constancia  inusitados  realmente  en  Madrid,  aun  tratándose 
de  los  artistas  más  eminentes. 

Recuerdo  haber  leído  entonces  en  un  periódico  de  gran 
circulación  el  siguiente  juicio  acerca  de  una  sinfonía  del 
maestro  español,  sinfonía  que  no  gustó  y  se  ejecutó  solamen- 
te una  vez: 

«Con  decir  que  la  sinfonía  es  de  Bretón,  está  dicho  que  es 
una  maravilla.» 

¡Y  decir  que  el  autor  de  la  maravilla  no  se  atrevió  á  pre- 
sentarla al  público  más  que  en  un  solo  concierto!  ¡Y  decir 
que  esa  maravilla  yace  sepultada  en  el  archivo  de  la  Socie- 
dad! ¡Será,  sin  duda,  para  no  exponer  á  los  aficionados  á 
que  sufran  emociones  demasiado  fuertes!  

Así  trataba  la  prensa  al  maestro  Bretón,  y  eso  durante 
varios  años  de  encomios  constantes.  Claro  es  que  la  propa- 
ganda de  los  periódicos  tenía  que  producir  gran  efecto  en 
esa  formidable  legión  de  incautos,  para  quienes  se  han  he- 
cho los  reclamos  en  materia  de  arte  y  en  todas  las  demás 
materias. 

Y  como  el  prurito  del  Sr.  Bretón  era  la  prensa,  el  anun- 
cio, el  elogio,  la  exhibición  diaria,  tenaz,  sin  tregua  ni  re- 
poso, de  aquí  que  la  Sociedad  de  Conciertos  viviese  rodeada, 
en  la  augusta  persona  de  su  director,  de  una  brillantísima 
aureola,  de  un  nimbo  deslumbrador,  ante  el  cual  retrocedía 
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la  crítica  asustada,  dejando  el  campo  libre  al  sufragio  uni- 
versal, á  los  siseos  á  Sarasate  y  á  otros  excesos  que  sería 
prolijo  enumerar. 

Todo  esto  había  proporcionado  enemigos  encarnizados  al 
sucesor  del  Sr.  Bretón,  al  maestro  Mancinelli,  y  naturalmen- 
te á  la  Sociedad  de  Conciertos. 

La  prensa  estaba  también  en  guardia  después  de  los 
monstruosos  elogios  que  había  despilfarrado  en  loor  de  su, 
al  parecer,  artista  favorito,  y  no  quería,  sin  duda,  rendir  á 
los  conciertos  del  Teatro  Real  el  pleito  homenaje  que  con 
tanto  entusiasmo  había  rendido  á  los  del  Príncipe  Alfonso. 

Ésta  era  la  verdadera  situación  de  las  cosas  cuando  Man- 
cinelli inauguró  la  temporada  con  el  concierto  que  acabo  de 
reseñar. 

IV 

En  el  segundo  concierto  apareció  en  los  carteles  el  nom- 
bre de  un  compositor  nuevo  para  el  público  de  Madrid, 
Eduardo  Grieg,  músico  noruego,  artista  popularísimo  en  su 
país  y  cuyas  obras,  aplaudidas  en  las  principales  capitales 
de  Europa,  han  sido  objeto  de  estudio  por  parte  de  eminen- 
tes críticos,  entre  ellos  Camille  Bellaigue,  que  ha  dedicado 
á  Grieg  recientemente  un  interesante  artículo. 

Ejecutóse  en  la  primera  parte,  después  de  la  overtura  de 
Las  alegres  comadres  de  Windsor,  de  Nicolai,  la  Suite  Corches- 
tre,  del  maestro  de  Berghen,  formada  con  la  música  instru- 
mental escrita  por  Grieg  para  el  drama  de  Ibsen  Peer  Ging. 

Esta  Suite  consta  de  cuatro  números:  La  mañana,  La 
muerte  de  Ase,  La  danza  de  Anitra  y  En  la  región  del  rey  de 
la  montaña,  números  tan  poéticos,  tan  magistralmente  ins- 
trumentados y  de  efecto  tal,  que  todos,  á  excepción  del  pri- 
mero, merecieron  los  honores  de  la  repetición,  proporcio- 
nando su  primera  ejecución  á  Mancinelli  y  sus  admirables 
profesores  un  completo  triunfo. 

La  overtura  de  Los  Maestros  cantores  de  Nuremberg  siguió 
inmediatamente,  como  pieza  final  de  la  primera  parte,  á  la 
Suite  d'orchestre  de  Grieg. 
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El  clamoroso  éxito  de  La  muerte  de  Isolda  había  alentado 
á  Mancinelli,  firme  en  su  propósito  de  propagar  la  música  de 
Wagner. 

Y  como  los  malos  pasos  hay  que  andarlos  pronto,  quiso  el 
director  déla  Sociedad  dar  un  golpe  decisivo,  ejecutándola 
overtura  de  los  Meistersinger,  obra  que  presenta  extraordi- 
narias dificultades  de  ejecución  para  la  orquesta  y  de  com- 
prensión para  el  público. 

— Tengo  miedo — me  decía  Mancinelli,  en  el  ensayo  gene- 
ral de  la  obra. — Esta  overtura  es  muy  complicada  y  me  parece 
muy  difícil  para  que  la  entienda  la  generalidad  de  los  aficio- 
nados. Con  tal  de  que  la  escuchen  todos  y  guste  á  dos  do- 
cenas, me  doy  por  satisfecho.  Quiero  tomar,  con  esta  obra, 
el  pulso  al  público,  porque  si  la  recibe  bien,  las  demás  de 
Wagner  que  daré  á  conocer  no  me  inspiran  inquietud  alguna. 

No  participaba  yo  de  los  temores  de  Mancinelli  y  así  se  lo 
manifesté.  La  overtura  de  Los  Maestros  cantores  es  indudable- 
mente la  más  complicada  de  Wagner  por  la  maravillosa 
labor  técnica  que  el  maestro  ha  despilfarrado,  puede  decirse, 
en  esa  página  admirable  donde  los  temas  se  cruzan,  corren 
y  juguetean  en  filigranas  de  contrapunto  poco  inteligibles 
para  quien  no  conoce  el  argumento  de  la  overtura. 

Pero  como  todo  eso  se  hallaba  explicado  en  las  notas  del 
programa  en  que  se  había  reproducido  el  juicio,  tan  sustan- 
cioso y  claro  á  la  vez,  de  Soubies  y  Malherbe,  confiaba  yo 
en  que  el  público  podría  seguir  las  ideas  de  Wagner  y  apre- 
ciar el  mérito  de  aquella  estupenda  página. 

No  me  equivoqué.  Ejecutada  con  una  maestría,  con  un 
colorido  digno  de  la  obra,  resonó  á  su  final  un  prolongadísi- 
mo y  entusiasta  aplauso  seguido  de  bravos  que  constituyeron 
una  gran  ovación.  No  se  oyó  ni  una  sola  protesta  mientras 
duró  aquella  manifestación  á  favor  de  Wagner  y  de  los  intér- 
pretes de  su  obra. 

Pero  al  ver  que  una  gran  parte  del  público  pedía  la  repe- 
tición de  la  overtura,  manifestó  la  minoría  su  oposición,  con 
razón  sobrada  en  mi  concepto,  por  las  dimensiones  de  la 
obra  y  el  cansancio  que  á  los  profesores  de  la  orquesta  pro- 
ducía su  ejecución. 
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Venció,  sin  embargo,  la  mayoría  y  la  overtura  de  Los  Maes- 
tros cantores  se  repitió,  proporcionando  esta  segunda  audición 
un  nuevo  triunfo  á  la  Sociedad  de  Conciertos  y  á  Man- 
cinelli. 

Desde  este  momento  el  reinado  de  Wagner  estaba  asegu- 
rado; el  maestro  del  porvenir  se  había  entronizado  en  el  pre- 
sente con  una  fuerza,  con  una  autoridad  á  las  cuales  nada 
debía  resistir  en  adelante. 

Todo  dependía  de  la  elección  de  nuevas  obras,  y,  por  este 
concepto,  el  tacto  y  el  entusiasmo  de  Mancinelli  garantiza- 
ban el  resultado  de  aquella  laboriosa  y  atrevida  campaña 
wagneriana,  imposición  admirable  del  genio  de  Wagner  al 
público  madrileño. 

En  la  segunda  parte  se  repitió  el  larghetto  de  la  segunda 
sinfonía  de  Beethoven,  y  en  la  tercera  supo  á  nuevo  la  Rapso- 
dia húngara  de  Liszt,  ejecutada  de  un  modo  completamente 
original,  con  fluctuaciones  y  variedad  de  ritmos  y  con  bri- 
llantez de  color  tan  adecuados  á  la  naturaleza  de  la  obra  y 
á  las  ideas  del  compositor,  que  el  público,  presa  de  frenético 
entusiasmo,  hizo  á  Mancinelli  objeto  de  una  gran  manifesta- 
ción y  obligó  á  la  orquesta  á  repetir  la  rapsodia. 

Terminó  este  segundo  concierto  con  el  preludio  de  Le 
Déluge,  de  Saint-Saéns,  y  la  marcha  de  Tannhaüser,  piezas 
ambas  que  fueron  aplaudidísimas. 

En  la  primera  parte  del  tercer  concierto  ejecutó  la  Socie- 
dad la  overtura  de  Coriolano,  de  Beethoven,  y  Los  Gnomos 
de  la  Alhambra,  de  Chapí. 

Esta  seguuda  audición  de  la  leyenda  musical  del  popular 
maestro  proporcionóle  ruidosa  ovación,  mayor  aún  que  la 
que  había  obtenido  en  el  primer  concierto. 

Repetidos  los  tiempos  primero  y  segundo,  Chapí  tuvo 
que  presentarse  al  público  varias  veces  el  terminar  la  eje- 
cución de  la  obra,  y  recibió  una  preciosa  corona  de  plata 
con  expresiva  dedicatoria,  como  recuerdo  de  admiración  y 
afecto  de  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid,  de  su  presi- 
dente el  eminente  maestro  Arrieta  y  de  su  director  Luis 
Mancinelli. 

De  la  tercera  sinfonía  (Heroica)  de  Beethoven  fueron 
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acogidos  con  entusiasmo  sus  cuatro  tiempos  y  repetido  el 
segundo,  Marcha  fúnebre,  á  pesar  de  sus  dimensiones. 

En  la  tercera  parte  la  Sociedad  de  Conciertos  ejecutó  de 
un  modo  maravilloso  la  overtura  de  Tannhaüser  y  el  Scherzo 
de  El  sueño  de  una  noche  de  verano,  de  Mendelssohn,  piezas 
las  dos  que  hubo  necesidad  de  repetir,  y  proporcionaron  á 
Mancinelli  y  la  orquesta  dos  imponentes  ovaciones. 

El  concierto  terminó  con  la  Marcha  de  las  bodas,  de  la 
última  de  las  obras  citadas. 

Un  nuevo  compositor  apareció  en  los  carteles  del  cuarto 
concierto,  Pedro  Tschaikowsky,  representante  de  la  mo- 
derna escuela  rusa,  y  uno  de  los  maestros  más  populares  y 
fecundos  del  país  de  Glinka  y  de  Dargomijsky. 

La  Suited'orchestre,  obra  43,  ejecutada  en  la  primera  parte 
de  dicho  concierto,  consta  de  cinco  tiempos:  Introducción  y 
fuga,  Divertimento ,  Andante,  Scherzo  y  Gavota.  Todos  estos 
tiempos  fueron  muy  aplaudidos  y  repetido  el  Andante,  que 
fué  el  que  más  llamó  la  atención. 

La  música  de  la  obra  de  Tschaikowsky  revela  á  un  ar- 
tista de  gran  talento,  no  muy  abundante  en  ideas,  pero  do- 
tado de  brillantes  dotes  de  colorista  y  dueño  de  los  secretos 
de  la  ciencia  musical,  como  lo  revelan  principalmente  la 
Introducción  y  fuga,  de  todo  punto  admirables,  que  forman 
el  primer  tiempo. 

De  la  cuarta  sinfonía  de  Beethoven  repitióse  el  Adagio, 
é  igual  distinción  alcanzaron  en  la  tercera  parte  la  overtura 
de  Cleopatra  y  La  muerte  de  Isolda. 

La  ovación  que  hizo  á  Mancinelli  el  público,  como  com- 
positor y  director,  al  terminar  la  ejecución  de  su  admirable 
página  instrumental,  fué  una  verdadera  manifestación  de  ad- 
miración, de  gratitud  y  de  afecto. 

El  concierto  terminó  con  la  cuarta  Polonesa  de  Marqués, 
entre  los  aplausos  de  toda  la  concurrencia. 

En  la  primera  parte  del  quinto  concierto,  la  Sociedad 
ejecutó  la  overtura  de  La  flauta  encantada,  de  Mozart,  reci- 
bida, como  siempre,  por  el  público  con  una  indiferencia,  por 
no  decir  desprecio,  inexplicable,  y  las  Escenas  venecianas ,  de 
Mancinelli,  ya  conocidas  en  Madrid,  que  proporcionaron  á 
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su  autor  nuevo  y  completo  triunfo.  Repitiéronse  el  primer 
tiempo,  Carnaval,  y  el  tercero,  Fuga  de  los  amantes,  y  aplau- 
diéronse los  restantes  con  entusiasmo. 

La  quinta  sinfonía  de  Beethoven  ocupó  la  segunda  parte 
y  fué  aplaudidísima,  tocando  al  Andante  los  honores  de  la 
repetición. 

En  la  tercera  parte  figuraban  el  preludio  de  Tristán  é 
Isolda  y  la  escena  del  Fuego  encantado,  final  del  drama  La 
Walkiria,  de  Wagner.  Las  dos  piezas  se  habían  ejecutado 
en  los  conciertos  dirigidos  por  el  maestro  Bretón  y  habían 
dado  margen  á  grandes  protestas,  á  verdaderas  batallas 
entre  los  que  deseaban  su  repetición  y  los  que  se  oponían 
á  ella. 

Ya  he  dicho  antes  que  el  maestro  español  es  refractario  á 
la  poesía  de  la  música  de  Wagner,  é  inepto,  por  ende,  para 
dirigir  sus  obras. 

Bajo  la  dirección  de  Mancinelli  el  preludio  de  Tristán  y 
el  final  de  La  Walkiria  fueron  dos  revelaciones.  Las  bellezas 
de  ambas  piezas  instrumentales,  realzadas  por  incompara- 
ble interpretación,  comunicaron  al  público  el  flúido  del  arte 
y  dieron  margen  á  que  su  entusiasmo  se  manifestara  de  un 
modo  elocuentísimo  en  favor  de  Mancinelli. 

Lo  mismo  el  preludio  que  el  final  fueron  repetidos  entre 
frenéticos  bravos  y  aplausos,  sin  que  la  más  pequeña  protesta 
viniese  á  turbar  aquella  hermosa  explosión  de  los  sentimien- 
tos del  público. 

La  Balada  y  Polonesa  de  Vieuxtemps,  ejecutadas  por  se- 
gunda vez  de  una  manera  superior  á  todo  encomio  y  recibi- 
das con  el  entusiasmo  que  despertó  la  obra  en  el  primer  con- 
cierto, pusieron  término  á  éste  de  un  modo  brillantísimo. 

En  el  sexto  se  ejecutaron  la  overtura  de  La  gruta  de  Fin- 
gal,  de  Mendelssohn,  y  por  segunda  vez  la  Suite,  de  Grieg,  en 
la  primera  parte,  con  éxito  igual  al  que  obtuvo  la  obra  del 
maestro  sueco  en  el  segundo  concierto  de  la  temporada. 

En  la  segunda  parte  Beethoven  triunfó  con  la  sexta  sinfo- 
nía, la  Sinfonía  Pastoral,  ejecutada  de  un  modo  admirable, 
acogida  con  férvido  entusiasmo,  y  cuya  andante  mereció  los 
honores  de  la  repetición. 
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El  clon  del  concierto  se  hallaba  en  la  tercera  parte,  se  ha- 
llaba en  Los  murmullos  de  la  selva,  de  Wagner,  completa- 
mente desconocidos  para  el  público  madrileño. 

Esta  pieza  instrumental,  extraída  del  drama  musical  Sigfri- 
do,  segunda  jornada  de  El  anillo  del  Nibelungo,  contiene  di- 
versos episodios  del  final  del  acto  segundo  del  célebre  drama 
de  Wagner. 

Sigfrido,  hijo  de  Siglinda  y  Sigmundo,  representa  en  la 
trilogía  el  hombre  primitivo,  es  decir,  el  heroísmo  libre,  la 
juventud,  la  vida  sana  y  franca,  el  amor  inconsciente,  el 
ardor,  la  nobleza,  la  caballerosidad,  todas  las  cualidades 
morales  destinadas  á  triunfar  en  el  mundo  del  Oro  y  del 
Mal. 

Sigfrido,  cuya  madre  ha  muerto  al  darle  á  luz,  ha  sido  re- 
cogido por  el  gnomo  Mime,  que  cuenta  con  el  poderoso  bra- 
zo de  su  hijo  adoptivo  para  matar  al  gigante  Fafner,  posee- 
dor de  los  tesoros  de  los  Nibelungos.  Fafner  ha  adoptado  la 
forma  de  un  dragón  para  defenderlos  y  habita  una  caverna 
donde  va  á  buscarlo  Sigfrido  guiado  por  Mime,  con  el  objeto 
de  matar  al  monstruo  y  recuperar  el  yelmo  encantado  y  el 
anillo  del  Nibelungo  que  Wotan  ha  entregado  á  los  gigantes 
en  El  oro  del  Rhin,  prólogo  de  la  trilogía. 

Con  los  trozos  de  la  espada  de  Sigmundo  que  Siglinda 
recogió  como  prenda  de  esperanza,  Sigfrido  forja  el  arma 
que  ha  de  llevarlo  á  la  victoria  y  llega  ante  la  caverna  de 
Fafner,  acompañado  por  Mime,  que  le  explica  de  qué  manera 
debe  agenciarse  para  matar  al  monstruo. 

Márchase  el  gnmo,  temoroso  de  asistir  al  tremendo  com- 
bate, y  queda  Sigfrido  sólo  en  escena.  Acariciado  dulcemente 
por  el  suavísimo  murmullo  de  la  selva,  el  héroe  se  tiende 
bajo  una  encina  y  escucha  allí,  extático,  presa  de  una  me- 
lancolía profunda,  los  rumores  del  bosque,  el  suave  crujir  de 
las  hojas  de  los  árboles,  el  correr  del  agua  en  los  arroyos  y 
el  canto  de  los  pájaros  que  revolotean  en  torno  suyo  y  le 
hablan  un  lenguaje  que  Sigfrido  no  puede  comprender. 

Vuelto  en  sí  de  su  éxtasis  por  los  gruñidos  del  dragón, 
Sigfrido  le  hunde  la  espada  en  la  nuca  y  lo  deja  muerto  á 
sus  pies. 
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Entonces  vuelve  á  escuchar  el  canto  de  las  aves  del  bos- 
que, y  desesperado  por  no  poder  entender  su  lenguaje,  lleva 
Sigfrido  á  la  boca  su  mano  tinta  en  la  sangre  del  dragón. 
Desde  aquel  instante  ¡oh  maravilla!  comprende  perfectamen- 
te lo  que  las  aves  de  la  selva  le  quieren  decir.  Una  de  ellas 
le  habla: 

— ¡Ama,  Sigfrido,  ama!  En  el  amor  encontrarás  la  ventu- 
ra y  la  paz.  Una  mujer  inmortal  duerme  rodeada  de  llamas 
en  una  alta  roca.  Sólo  quien  no  conozca  el  miedo  podrá 
despertarla.  ¡Llega  hasta  ella,  Sigfrido,  atraviesa  el  fuego 
que  la  defiende,  despiértala  y  esa  mujer  será  tuya! 

Y  guiado  por  el  pájaro,  siguiendo  su  rápido  vuelo,  Sigfrido 
llega  á  la  colina  donde  yace  aletargada  Brunilde,  la  despier- 
ta y  consigue  su  amor. 

Tal  es  la  admirable  escena  de  Los  murmullos  del  bosque, 
impregnada  de  una  poesía  incomparable,  que  ha  producido 
siempre  en  el  teatro  un  efecto  grandísimo  y  ha  excitado,  hace 
poco  tiempo,  entusiasmo  indescriptible  en  el  Teatro  de  la 
Moneda  de  Bruselas,  donde  se  ha  represen  tado  el  Sigfrido. 

Cuantos  críticos  se  han  ocupado  del  drama  de  Wagner  se 
deshacen  en  elogios  al  hablar  de  este  episodio,  que  califican 
de  maravilloso  y  en  el  cual  todas  las  voces  misteriosas  de  la 
naturaleza  confían  sus  secretos  á  Wagner,  según  la  expresión 
de  Soubies  y  Malherbe. 

La  ejecución  de  esta  admirable  página  instrumental,  arre- 
glada para  concierto,  con  la  supresión  de  los  episodios  de  la 
muerte  de  Fafner  y  de  Mime,  presenta  grandes  dificultades, 
por  tratarse  de  un  trozo  que  es  maravillosa  expresión  de  la 
naturaleza.  9 

La  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid,  bajo  la  mágica  batuta 
de  Mancinelli,  puso  de  relieve  las  bellezas  de  la  creación  de 
Wagner  con  tal  poesía,  con  tales  filigranas  de  matices,  con 
tan  delicada  fluidez,  que  el  público,  arrobado,  fascinado  por 
aquella  interpretación  digna  de  la  obra — lo  cual  es  decirlo 
todo, — prorrumpió  en  aclamaciones  y  aplausos  entusiastas, 
haciendo  á  Mancinelli  y  sus  profesores  inolvidable  ovación, 
y  pidió  y  obtuvo  la  repetición  de  la  pieza. 

Ésta  tuvo  que  figurar,  á  petición  de  los  aficionados,  en  el 
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siguiente  concierto,  el  sétimo,  en  cuya  primera  parte  se  eje- 
cutaron la  overtura  de  Mignon,  la  bacanal  de  Sansón  y  Dalila, 
de  Saint-Saéns,  una  Gavota  de  Bach  instrumentada  por  Ge- 
vaert  y  la  Rapsodia  húngara,  de  Liszt. 

De  estas  piezas  merecieron  los  honores  de  la  repetición 
la  overtura  de  Thomas,  á  pesar  de  ocupar  el  primer  lugar 
en  el  programa,  caso  sin  precedente,  y  la  pintoresca  rapso- 
dia de  Liszt,  que  suscitó  de  nuevo  indescriptible  entusiasmo. 

Después  de^  la  sétima  sinfonía  de  Beethoven,  aplaudida 
con  gran  calor,  ejecutó  por  segunda  vez  la  orquesta  Los 
murmullos  de  la  selva  del  Sigfrido,  y  por  segunda  vez  se  des- 
bordó el  entusiasmo  del  público,  dando  margen  á  la  repeti- 
ción del  fragmento  de  Wagner. 

El  concierto  terminó  con  la  marcha  de  Tannhaüser. 

Los  conciertos  octavo  y  noveno  merecen  capítulo  aparte, 
porque  constituyen  dos  acontecimientos  para  los  amantes 
de  la  música,  y  señalan  en  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid 
fechas  inolvidables  para  la  artística  Corporación  y  su  emi- 
nente director  el  maestro  Mancinelli. 

Antonio  Peña  y  Goñi. 

(Concluirá.) 
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QUE  HIZO  DE  SU  VIAJE  POR  ESPAÑA  LA  SEÑORA  CONDESA  D'AUIM 

EN  1679 

(continuación)  (i) 


En  efecto,  fuimos  á  ver  á  la  Reina  madre  para  besarla 
las  manos  y  pedirle  sus  órdenes  para  el  Escorial.  Es  cos- 
tumbre, al  salir  de  Madrid,  ir  antes  á  ver  á  la  Reina.  Nos- 
otros no  la  habíamos  visto  desde  su  regreso.  Parecía  más 
contenta  que  en  Toledo.  Nos  dijo  que  no  pensaba  volver  tan 
pronto  á  Madrid,  y  que  parecíale  ahora  que  jamás  había  sa- 
lido de  él.  Lleváronla  una  giganta  que  venía  de  las  Indias. 
En  cuanto  la  vió,  la  hizo  retirar  porque  la  daba  miedo.  Sus 
damas  quisieron  hacer  danzar  á  este  coloso,  quien  al  bailar 
sostenía  en  cada  una  de  sus  manos  dos  enanas  que  tocaban 
las  castañuelas  y  la  pandereta,  ofreciendo  todo  ello  una  feal- 
dad acabada.  Mi  parienta  vió  en  la  estancia  de  la  Reina  ma- 
dre muchas  cosas  que  procedían  de  D.  Juan;  entre  otras,  un 
reloj  admirable,  guarnecido  de  diamantes.  D.  Juan  la  ha  he- 
cho en  parte  su  heredera,  aparentemente  para  manifestarla 
su  pesar  por  haberla  atormentado  tanto. 

La  partida  al  Escorial  se  ha  realizado  con  todos  los  ali- 
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cientes  posibles.  Las  mismas  damas  que  vinieron  á  Aranjuez 
y  Toledo  han  quedado  muy  satisfechas  de  aprovechar  la 
buena  estación  para  pasearse  un  poco,  y  fuimos  primero  al 
Pardo,  que  es.  un  sitio  real.  Su  fábrica  es  muy  hermosa, 
como  todas  las  demás  de  España;  es  decir,  un  cuadrado  de 
cuatro  cuerpos,  separados  por  grandes  galerías  de  comunica- 
ción, las  cuales  están  sostenidas  por  columnas.  Los  muebles 
no  son  magníficos,  pero  hay  buenos  cuadros,  entre  otros,  los 
de  todos  los  Reyes  de  España  vestidos  de  una  manera  singular. 

Nos  enseñaron  un  pequeño  gabinete  que  el  difunto  Rey 
llamaba  su  favorito,  porque  allí  veía  algunas  veces  á  sus 
queridas;  y  este  Príncipe  tan  frío  y  tan  serio  en  apariencia, 
que  nunca  se  le  vio  reir,  era  en  efecto  el  más  galante  y  más 
tierno  de  todos  los  hombres.  Hay  allí  un  gran  jardín  bas- 
tante bien  cuidado,  y  un  parque  de  una  extensión  considera- 
ble, donde  el  Rey  va  con  frecuencia  de  caza.  Fuimos  en 
seguida  á  un  convento  de  Capuchinos,  que  está  en  lo  alto  de 
un  monte.  Es  un  lugar  de  gran  devoción,  á  causa  de  un  Cru- 
cifijo desclavado  de  su  cruz  que  hace  frecuentes  milagros. 
Después  de  haber  allí  rezado  nuestras  oraciones,  bajamos 
por  el  otro  lado  del  monte,  á  una  ermita  donde  había  un 
recluso  que  no  quiso  vernos  ni  hablarnos;  pero  echó  un  bi- 
llete por  su  rejilla,  en  el  cual  vimos  escrito  que  nos  enco- 
mendaría á  Dios.  Todas  estábamos  en  extremo  cansadas, 
pues  había  sido  preciso  subir  á  pie  el  monte,  y  hacía  mucho 
calor.  Percibimos  en  el  fondo  del  valle  una  pequeña  casucha 
al  borde  de  un  arroyo  que  se  deslizaba  por  entre  sauces. 
Volvimos  hacia  este  lado,  y  aún  estábamos  bastante  lejos, 
cuando  vimos  una  mujer  y  un  hombre  muy  limpios,  que  se 
levantaron  bruscamente  de  al  pie  de  un  árbol  donde  estaban 
sentados,  y  entraron  en  esta  casa,  cuya  puerta  cerraron  con 
la  misma  diligencia  que  si  nos  hubiesen  tomado  por  ladro- 
nes. Pero  sin  duda  el  recelo  de  ser  conocidos  fué  lo  que  les 
hacía  tomar  esta  precaución. 

Llegamos  al  sitio  que  acababan  de  abandonar  y,  sentán- 
donos sobre  la  hierba,  comimos  frutas  que  habíamos  hecho 
llevar.  Estaba  tan  cerca  la  casita  que  podían  vernos  desde 
las  ventanas.  Salió  de  ella  una  campesina  muy  bonita,  que 
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se  acercó  á  nosotras  llevando  una  cesta  de  junco  marino; 
arrodillóse  ante  nosotras  y  nos  pidió  frutas  de  nuestra  me- 
rienda para  una  señora  que  estaba  en  cinta  y  que  se  moriría 
si  se  las  rehusábamos.  En  seguida  la  enviamos  las  más 
bellas.  Un  momento  después  la  joven  volvió  con  una  taba- 
quera de  oro  y  nos  dijo  que  la  señora  de  la  casita  nos 
rogaba  tomásemos  de  su  tabaco,  en  reconocimiento  de  la 
merced  que  la  habíamos  hecho.  Aquí  es  moda  presentar 
tabaco  cuando  se  quiere  dar  testimonio  de  amistad.  Perma- 
necimos tan  larga  pieza  de  tiempo  á  orillas  del  agua,  que 
hicimos  resolución  de  no  llegar  más  lejos  que  de  la  Zarzuela, 
que  es  otro  sitio  real,  menos  bello  que  el  Pardo  y  tan  aban- 
donado que  no  se  encuentra  en  él  nada  recomendable  más 
que  las  aguas.  Nos  acostamos  allí  bastante  mal,  aun  cuando 
era  en  los  mismos  lechos  de  Su  Majestad,  y  no  pudimos 
hacer  nunca  nada  mejor  que  llevar  con  nosotras  todo  lo 
preciso  para  nuestra  cena.  Entramos  en  seguida  en  los 
jardines,  que  están  en  muy  mal  orden.  Las  fuentes  corren 
de  día  y  de  noche;  las  aguas  son  tan  cristalinas  y  tan  abun- 
dantes que,  á  poco  que  se  hiciera,  no  habría  sitio  en  el  mundo 
más  adecuado  para  construir  una  residencia  agradable;  pero 
desde  el  Rey  hasta  el  último  ciudadado,  aquí  nadie  tiene 
costumbre  de  mejorar  sus  casas  de  campo;  muy  al  contrario, 
las  dejan  derruirse  por  falta  de  algunas  insignificantes  repa- 
raciones. Nuestras  camas  eran  tan  malas,  que  no  tuvimos 
gran  trabajo  para  abandonarlas  á  la  mañana  siguiente,  áfin 
de  ir  al  Escorial.  Pasamos  por  Monareco,  donde  comienzan 
los  bosques,  y  un  poco  más  lejos  el  parque  del  convento  del 
Escorial,  mandado  construir  por  Felipe  II  entre  montañas 
para  encontrar  más  fácilmente  la  piedra  que  necesitaba.  Ha 
sido  menester  una  cantidad  tan  prodigiosa  de  ella,  que  no 
puede  comprenderse  sin  verlo,  y  el  monasterio  del  Escorial 
es  uno  de  los  grandes  edificios  que  tenemos  en  Europa.  Lle- 
gamos allí  por  una  larguísima  calle  de  álamos  formada  por 
cuatro  filas  de  árboles.  El  frontis  es  magnífico,  adornado  con 
varias  columnas  de  mármol  elevadas  unas  sobre  otras,  hasta 
una  imagen  de  San  Lorenzo  que  hay  en  lo  alto.  Allí  están  las 
armas  del  Rey  esculpidas  en  una  piedra  del  rayo  traída  de  la 
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Arabia;  y  costó  sesenta  mil  escudos  hacerlas  grabar  en  ella. 

Fácil  es  creer  que  habiendo  hecho  un  gasto  tan  considera- 
ble para  una  cosa  tan  poco  necesaria,  no  se  han  escatimado 
las  que  podían  ser  útiles  para  contribuir  á  la  belleza  de  este 
edificio,  que  es  grandioso  y  de  forma  cuadrangular,  presen- 
tando junto  al  c'uadrado  un  cuerpo  largo  adherido  á  él  y  que 
le  hace  representar  en  cierto  modo  una  parrilla  como  la  que 
se  empleó  para  martirio  de  San  Lorenzo,  patrón  del  Monas- 
terio. El  orden  es  dórico  y  muy  sencillo.  El  cuadrado  está 
dividido  por  medio,  y  una  de  las  divisiones  que  miran  al 
Oriente  divídese  á  cada  lado  en  otros  cuatro  cuadros  meno- 
res, que  son  cuatro  claustros  de  orden  dórico,  de  modo  que 
quien  ve  uno  de  ellos  ve  todos  los  demás.  La  fábrica  nada 
tiene  de  sorprendente  en  su  traza,  ni  por  la  arquitectura.  Lo 
que  hay  de  notable  es  la  masa  del  edificio,  que  es  de  tres- 
cientos ochenta  pasos  en  cuadro.  Pues  además  de  esos  cuatro 
claustros  de  que  he  hablado,  la  otra  parte  del  cuadro,  subdi- 
vidida  en  dos,  forma  otros  dos  cuerpos.  Uno  es  el  palacio  del 
Rey  y  el  otro  es  el  Colegio,  dentro  del  cual  residen  gran 
número  de  pensionados  á  los  cuales  el  Rey  costea  beca  para 
estudiar.  Los  religiosos  que  lo  habitan  son  Jerónimos,  cuya 
orden  es  desconocida  en  Francia  y  fué  abolida  en  Italia  por- 
que un  fraile  jerónimo  atentó  contra  la  vida  de  San  Carlos 
Borromeo,  pero  no  le  hirió,  aun  cuando  disparó  contra  él  y 
las  balas  atravesaron  sus  vestiduras  pontificales.  Esta  orden 
no  deja  de  estar  aquí  en  gran  predicamento;  hay  trescientos 
religiosos  en  el  Monasterio  del  Escorial,  que  viven  poco  más 
ó  menos  como  los  Cartujos;  hablan  poco,  rezan  mucho,  ylas 
mujeres  no  entran  en  su  iglesia.  Además,  tienen  que  estudiar 
y  predicar.  Lo  que  hace  todavía  más  importante  este  edificio 
es  la  clase  de  piedra  que  en  él  se  ha  empleado.  Se  extrajo  de 
las  canteras  próximas.  Su  color  es  grisáceo.  Resiste  á  todas 
las  injurias  del  aire.  No  se  oscurece,  y  siempre  conserva  el 
color  que  tenía  al  principio.  Felipe  II  tardó  veinte  años  en 
construir  el  Monasterio,  disfrutó  de  él  trece  y  allí  murió.  Cos- 
tóle esta  fábrica  seis  millones.  Felipe  IV  le  añadió  el  panteón, 
es  decir,  un  mausoleo  á  la  manera  del  Panteón  de  Roma, 
abierto  bajo  el  altar  mayor  de  la  iglesia;  todo  él  de  mármol, 


622  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

de  jaspe  y  de  pórfido,  donde  están  embutidas  en  los  muros 
venintiséis  tumbas  magníficas.  Desciéndese  hasta  él  por  una 
escalera  de  jaspe,  y  al  bajarla,  me  figuré  entrar  en  alguno  de 
esos  recintos  encantados  de  que  hablan  las  novelas  y  los  li- 
bros de  caballería.  El  tabernáculo,  la  arquitectura  de  la  mesa 
de  altar,  la  gradería  por  donde  á  él  se  sube,  el  copón  hecho 
de  una  sola  pieza  de  ágata,  son  otros  tantos  milagros.  Admí- 
ranse  allí  abundantes  é  increíbles  riquezas  en  pedrerías  y  en 
oro.  Un  solo  armario  de  joyas  (porque  hay  cuatro,  en  cuatro 
capillas  de  la  iglesia)  excede  con  mucho  al  tesoro  de  San 
Marcos  de  Venecia.  Los  ornamentos  de  la  iglesia  están  bor- 
dados de  perlas  y  pedrerías.  Los  cálices  y  los  vasos  son  de 
piedras  preciosas;  los  candeleros  y  las  lámparas  son  de  oro 
puro.  Hay  cuarenta  capillas  y  otros  tantos  altares  donde  se 
emplean  todos  los  días  cuarenta  diversos  ornamentos.  El  re- 
tablo del  altar  mayor  se  compone  de  cuatro  órdenes  de  co- 
lumnas de  jaspe,  y  se  sube  al  altar  por  diez  y  siete  gradas  de 
pórfido.  El  tabernáculo  está  enriquecido  con  varias  columnas 
de  ágata  y  varias  hermosas  figuras  de  metal  y  de  cristal  de 
roca.  No  se  ve  en  el  tabernáculo  más  que  oro,  lápizlázuli, 
pedrerías  tan  diáfanas  que  al  través  de  ellas  se  ve  al  Santísi- 
mo Sacramento,  que  está  dentro  de  una  naveta  de  ágata.  Es- 
tímase este  tabernáculo  en  un  millón  de  escudos.  Hay  en  la 
iglesia,  siete  coros  con  órganos. 

La  sillería  del  coro  es  de  madera  exquisita;  procede  de 
las  Indias  y  está  con  admirable  primor  trabajada  por  el  mo- 
delo de  Santo  Domingo  de  Bolonia.  Los  claustros  del  monas- 
terio son  sumamente  hermosos,  y  hay  enmedio  un  jardín  de 
flores  y  un  templete  abierto  por  los  cuatro  lados  cuya  bóve- 
da se  sustenta  sobre  columnas  de  pórfido,  entre  las  cuales 
hay  nichos  donde  están  los  cuatro  Evangelistas  con  el  ángel 
encima,  y  alrededor  los  animales  de  mármol  blanco,  de  tama- 
ño mayor  del  natural,  que  arrojan  torrentes  de  agua  dentro  de 
pilones  de  mármol.  La  capilla  está  abovedada,  es  de  bellísima 
arquitectura,  y  su  pavimento  de  mármol  blanco  y  negro.  Hay 
allí  varios  cuadros  de  un  precio  inestimable,  y  en  la  sala  ca- 
pitular, que  es  muy  grande,  aparte  de  cuadros  excelentes,  se 
ven  bajorrelieves  de  ágata,  cada  uno  de  pie  y  medio  y  cuyo 


VIAJE  POR  ESPAÑA  623 

valor  no  puede  calcularse.  Respectará  la  iglesia,  nada  tiene 
de  extraordinario  en  su  estructura.  Es  más  grande,  pero  aná- 
loga á  la  de  los  Jesuítas  de  la  calle  de  San  Antonio,  salvo 
ser  del  orden  dórico  como  la  casa.  Bramante,  famoso  arqui- 
tecto de  Italia,  dió  la  traza  del  Escorial.  Las  habitaciones 
del  Rey  y  de  la  Reina  no  tienen  nada  de  magnificencia.  Pero 
Felipe  II  consideraba  esta  casa  como  un  lugar  de  oración  y 
de  retiro,  y  lo  que  más  quiso  embellecer  fué  la  iglesia  y  la 
biblioteca.  El  Ticiano,  famoso  pintor,  y  otros  varios  más 
agotaron  su  arte  para  pintar  bien  las  cinco  galerías  de  la 
biblioteca.  Sitio  admirable,  tanto  por  las  pinturas  como  por 
sus  cien  mil  volúmenes,  sin  contar  los  manuscritos  originales 
de  algunos  santos  Padres  y  Doctores  de  la  iglesia,  muy  bien 
encuadernados  é  ilumidados  todos.  Fácilmente  juzgaréis  la 
grandeza  del  Escorial  cuando  os  haya  dicho  que  hay  en  él 
diez  y  siete  claustros,  veintidós  patios,  once  mil  ventanas, 
más  de  ochocientas  columnas  y  un  número  infinito  de  salas 
y  de  aposentos.  Poco  después  de  morir  Felipe  III  se  quitó  á 
los  religiosos  del  Escorial  un  terreno  que  el  difunto  Rey  les 
había  donado,  llámase  Campillo,  y  produce  diez  y  ocho  mil 
escudos  de  renta;  esto  se  hizo  en  virtud  de  la  cláusula  de 
su  testamento  por  la  cual  revocaba  las  inmensas  donaciones 
que  había  hecho  durante  su  vida. 

El  Duque  de  Braganza  hallábase  en  la  corte  de  Felipe  II, 
y  el  Rey  quiso  que  lo  llevaran  al  Escorial  para  que  viera  este 
soberbio  edificio.  Y  como  quiera  que  el  encargado  de  mos- 
trárselo le  dijese  que  había  sido  edificado  para  cumplir  el  voto 
hecho  por  Felipe  II  en  la  batalla  de  San  Quintín,  el  Duque 
replicó  con  mucha  gracia:  «Grande  miedo  debía  de  tener 
quien  hizo  tan  gran  voto.»  Al  hablar  de  Felipe  II  me  acuer 
do  de  habérseme  dicho  que  Carlos  V  le  recomendó  que 
conservase  las  tres  llaves  de  España.  Eran  éstas:  la  Goleta 
en  Africa,  Fletinga  en  Zelanda  y  Cádiz  en  España.  Los 
turcos  han  tomado  la  Goleta,  los  holandeses  á  Fletinga,  los 
ingleses  á  Cádiz.  Pero  el  Rey  de  España  no  ha  pasado  mu- 
cho tiempo  sin  recuperar  esta  última  plaza. 

El  Escorial  está  construido  en  la  pendiente  de  unas  ro- 
cas, en  un  sitio  desierto,  estéril,  rodeado  de  montañas.  El 
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pueblo  está  abajo  y  tiene  pocas  casas.  Casi  siempre  hace 
allí  frío.  Es  prodigiosa  la  extensión  de  los  jardines  y  del  par- 
que. Encuéntranse  bosques,  llanos,  una  gran  casa  en  medio, 
donde  se  alojan  los  guardas,  y  todo  está  lleno  de  animales 
feroces  y  de  caza.  Después  de  haber  visto  un  lugar  tan 
digno  de  nuestra  admiración,  partimos  todos  juntos,  y  como 
habíamos  pasado  por  los  sitios  reales  de  El  Pardo  y  de  La 
Zarzuela,  regresamos  por  las  montañas,  cuyo  camino  es  más 
corto,  pero  más  difícil.  Pasamos  por  Colmenar  y,  costeando 
el  riachuelo  de  Guadarrama,  fuimos  por  Las  Rozas  y  Ara- 
vaca  hasta  Madrid,  donde  supimos  que  la  servidumbre  de  la 
Reina  iba  á  partir  para  ir  á  esperarla  en  la  frontera.  En  segui- 
da nos  presentamos  en  palacio  para  decir  adiós  á  la  Duquesa 
de  Terranova  y  á  las  otras  damas,  á  las  cuales  el  Rey  ha- 
bíalas hecho  montar  á  caballo,  para  ver  de  qué  manera  esta- 
rían el  día  de  la  entrada.  Las  puertas  y  los  jardines  estaban 
rigurosamente  custodiados  á  causa  de  esto,  y  no  se  permitía 
entrar  allí  á  ningún  hombre.  Las  damas  jóvenes  de  palacio 
tenían  apostura  bastante  gallarda;  pero  ¡Dios  mío,  qué  es- 
tantiguas la  Duquesa  de  Terranova  y  D.a  María  de  Alarcón, 
jefe  de  las  damas  jóvenes  de  la  Reina!  Cada  una  estaba  so- 
bre una  muía  toda  ensortijada  y  herrada  de  plata,  con  una 
gran  manta  de  terciopelo  negro,  análoga  á  la  que  los  mé- 
dicos de  París  ponen  á  sus  caballos. 

Estas  damas,  vestidas  de  viudas,  traje  cuya  descripción 
he  hecho;  muy  viejas,  muy  feas,  con  el  aspecto  severo  é  im- 
perioso, llevaban  puesto  un  gran  sombrero  atado  con  cordo- 
nes por  debajo  de  la  barba,  y  veinte  gentilhombres,  que  esta- 
ban á  pie  alrededor  de  ellas,  las  sujetaban  por  miedo  á  que 
se  dejasen  caer.  Nunca  hubieran  permitido  que  las  tocasen 
así,  á  no  temer  romperse  la  cabeza;  pues  aun  cuando  las  da- 
mas tienen  dos  escuderos  y  éstos  las  acompañan  á  todas  partes 
donde  van,  nunca  les  dan  la  mano;  marchan  á  su  lado  y  las 
presentan  los  codos  envueltos  en  sus  capas,  lo  cual  hace  pa- 
recer sus  brazos  monstruosamente  gruesos.  Si  al  caminar  la 
Reina  le  aconteciera  caerse  y  no  estuviesen  alredor  suyo  sus 
damas  para  levantarla,  aun  cuando  hubiera  allí  cien  gentil- 
hombres,  tomaríase  la  pena  de  levantarse  por  sí  sola  ó  per- 


VIAJE  POR  ESPAÑA  625 

manecería  tirada  en  el  suelo,  sin  que  se  atreviera  nadie  á  le- 
vantarla. 

Pasamos  una  parte  de  la  tarde  viendo  á  estas  damas.  El 
equipaje  que  han  traído  es  magnífico,  pero  bastante  mal  en- 
tendido. ¡La  Duquesa  de  Terranova  lleva  ella  sola  seis  lite- 
ras de  terciopelo  bordado  de  diferentes  colores,  y  cuarenta 
los,  cuyas  gualdrapas  son  de  lo  más  rico  que  he  visto  jamás! 

Toda  la  corte  está  de  regreso,  incluso  la  Reina,  á  la  cual  vi 
llegar  con  el  Rey  en  una  carroza  cuyas  cortinillas  iban  del 
todo  abiertas.  Estaba  vestida  á  la  española,  y  no  la  encon- 
tré menos  bien  en  este  traje  que  en  el  suyo  á  la  francesa.  Pero 
el  Rey  se  había  vestido  á  la  Schomberg;  éste  es  el  traje  de 
campo  de  los  españoles,  y  es  muy  semejante  al  vestido  á  la 
francesa.  He  oído  referir  la  sorpresa  de  la  Reina  cuando  tuvo 
el  honor  de  ver  por  primera  vez  al  Rey,  que  llevaba  una  casaca 
muy  corta  y  muy  ancha,  de  camelote  gris,  calzas  de  terciopelo, 
medias  de  seda  cruda  trabajada  tan  floja  que  al  través  de  ella 
se  ve  el  calcetín,  formando  un  tejido  tan  fino  como  si  fuera 
de  cabello,  y  al  Rey  le  gusta  ponérselas  de  un  tirón,  aun  cuan- 
do estén  muy  justas,  de  suerte  que  algunas  veces  rompe  hasta 
veinte  pares.  Llevaba  una  preciosísima  corbata  que  la  Reina 
le  había  enviado;  pero  estaba  anudada  con  demasiado  abando- 
no. Sus  cabellos  caían  por  detrás  de  las  orejas,  y  llevaba  un 
sombrero  gris  blanquecino,  y  vestido  él  como  descrito  queda 
y  ella  como  dije,  á  la  española,  siguieron  todo  el  viaje,  que 
era  bastante  largo,  uno  frente  á  otro,  en  su  gran  carroza,  no 
pudiendo  apenas  entenderse  sino  por  algunas  acciones,  pues 
el  Rey  no  sabe  absolutamente  nada  el  francés  y  la  Reina  ha- 
blaba poco  la  lengua  española.  Al  llegar  á  Madrid  fueron  á 
oir  el  Te  Deum  á  Nuestra  Señora  de  Atocha,  seguidos  por 
todos  los  personajes  y  todo  el  pueblo,  que  lanzaba  grandes 
gritos  de  gozo.  En  seguida  Sus  Majestades  fueron  al  Buen 
Retiro,  porque  no  estaban  preparados  los  aposentos  de  pa- 
lacio y  era  preciso  que  la  Reina  esperase  algún  tiempo,  hasta 
su  entrada,  para  permanecer  en  él.  Este  tiempo  ha  debido  de 
parecerle  bien  largo,  pues  no  veía  á  nadie  más  que  á  la  ca- 
marera mayor  y  á  sus  damas.  Se  la  hizo  llevar  una  vida 
tan  retraída  que,  para  soportarla,  necesítase  poseer  todo  el 
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talento  y  la  dulzura  que  tiene.  Carece  hasta  de  la  libertad 
de  ver  al  Embajador  de  Francia;  en  fin,  es  un  aburrimiento 
continuo.  Sin  embargo,  todas  las  damas  españolas  la  aman 
tiernamente  y  la  compadecen  entre  ellas. 

Hace  algún  tiempo  estaba  yo  en  casa  de  la  Condesa  de 
Villaumbrosa  entre  una  gran  concurrencia.  Vino  la  Marque- 
sa de  la  Fuente,  y  como  en  este  país  son  muy  supersticiosas, 
díjoles  toda  despavorida  que  estando  ella  con  la  Reina,  que 
se  miraba  en  un  gran  espejo,  apoyó  su  mano  en  él,  tocán- 
dolo con  suma  ligereza,  y  que  el  cristal  se  hendió  de  alto 
abajo;  que  la  Reina  había  visto  esto  sin  asustarse,  y  hasta  se 
había  reído  del  estupor  de  todas  las  damas  que  estaban  en 
torno  suyo,  diciéndolas  que  era  una  debilidad  pararse  en  co- 
sas que  pudieran  tener  causas  naturales.  Hablaron  largo  rato 
acerca  de  este  particular  y  afirmaron,  suspirando,  que  la 
Reina  no  viviría  mucho  tiempo. 

También  nos  dijo  que  á  la  Reina  le  había  molestado  mu- 
cho lo  incivil  de  la  camarera  mayor,  quien,  viendo  algu- 
nos de  sus  cabellos  desarreglados  sobre  su  frente ,  escupió 
en  sus  manos  para  atusárselos;  al  ver  lo  cual  la  Reina  había- 
la detenido  el  brazo,  diciendo  con  aire  de  soberana  que  la 
mejor  esencia  no  era  demasiado  buena  para  eso;  y  cogien- 
do su  pañuelo  se  frotó  largo  rato  los  cabellos  en  el  punto 
donde  aquella  vieja  los  había  tan  suciamente  humedecido. 
No  es  extraordinario  aquí  mojarse  la  cabeza  para  aprestarse 
y  adherirse  los  cabellos.  La  primera  vez  que  me  peiné  á  la 
española,  una  de  las  criadas  de  mi  parienta,  acometiendo 
esa  grande  obra  maestra,  empleó  tres  horas  en  darme  tirones 
en  la  cabeza,  y  viendo  que  mis  cabellos  estaban  siempre  na- 
turalmente rizados,  sin  decirme  nada,  empapó  dos  gruesas 
esponjas  en  una  jofaina  llena  de  agua  y  me  bautizó  de  lo 
lindo,  tanto  que  estuve  acatarrada  más  de  un  mes. 

Pero,  volviendo  á  tratar  de  la  Reina,  es  una  cosa  digna  de 
lástima  el  proceder  que  su  vieja  camarera  emplea  con  ella 
para  servirla;  pues  me  han  dicho  que  no  sufre  el  ver  que  ten- 
ga un  solo  cabello  rizado,  ni  que  se  acerque  á  las  ventanas 
de  su  estancia,  ni  que  hable  á  nadie;  sin  embargo,  no  todo 
son  molestas  importunidades,  porque  el  Rey  ama  á  la  Reina 
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con  todo  su  corazón;  come  de  ordinario  con  ella  y  sin  cere- 
monia alguna;  de  suerte  que,  con  mucha  frecuencia,  cuando 
las  azafatas  ponen  los  cubiertos,  el  Rey  y  la  Reina  las  ayu- 
dan por  divertirse;  el  uno  lleva  el  mantel  y  la  otra  las  servi- 
lletas. La  Reina  tiene  dispuesto  que  la  den  de  comer  al  uso 
de  Francia  y  el  Rey  al  de  España.  Una  cocinera  es  quien 
adereza  todas  las  vituallas;  la  Reina  trata  de  acostumbrar  á 
su  esposo  á  los  guisos  que  se  le  sirven,  pero  él  no  quiere  ha- 
cerlo. Por  lo  demás,  no  creáis  que  Sus  Majestades  se  hallen 
rodeados  de  personas  de  la  Corte  cuando  comen;  á  lo  sumo 
hay  algunas  damas  de  palacio,  meninas,  gran  número  de 
enanas  y  de  enanos. 

La  Reina  hizo  su  entrada  el  13  de  Enero.  Después  de  ce- 
rrar todas  las  avenidas  del  gran  camino  que  conduce  al 
Buen  Retiro  y  prohibirse  que  en  él  entrasen  las  carrozas, 
hízose  construir  un  arco  de  triunfo  donde  estaba  el  retrato 
de  la  Reina.  Adornaban  este  arco  diversos  festones,  pinturas 
y  emblemas,  y  se  había  levantado  en  el  camino  por  donde 
tenía  que  pasar  la  Reina  para  entrar  en  Madrid.  Á  los  dos 
lados  había  una  especie  de  galería  con  rompimientos,  en  los 
cuales  veíanse  las  armas  de  los  diversos  reinos  de  los  domi- 
nios de  España,  enlazadas  unas  con  otras  por  columnas  que 
sostenían  estatuas  doradas,  cada  una  de  las  cuales  presentaba 
coronas  é  inscripciones  alusivas  á  estos  reinos. 

Esta  galería  continuaba  hasta  la  puerta  triunfal  del  gran 
camino,  que  era  muy  rica  y  hallábase  adornada  con  diversas 
estatuas,  y  cuatro  bellas  jóvenes,  vestidas  de  ninfas,  espera 
ban  allí  á  la  Reina,  teniendo  flores  dentro  de  canastillas  para 
alfombrar  con  ellas  el  suelo  á  su  paso.  Apenas  se  había 
traspuesto  esta  puerta,  descubríase  la  segunda  y  así  se  veían 
todas  desde  lejos,  unas  detrás  de  otras.  Ésta  estaba  adorna- 
da por  efigies  que  representaban  el  Consejo  Real,  el  de  la  In- 
quisición, los  Consejos#de  Indias,  de  Aragón,  de  Estado,  de 
Italia,  de  Flandes  y  de  otros  lugares,  bajo  la  figura  de  otras 
tantas  estatuas  doradas.  La  de  la  Justicia  era  más  alta  que 
las  demás.  Un  poco  más  lejos  encontrábase  el  Siglo  de 
Oro,  acompañado  por  la  Ley,  la  Recompensa,  la  Protección 
y  el  Castigo.  El  templo  de  la  Fe  estaba  representado  en  un 
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cuadro;  el  Honor  y  la  Felicidad  abrían  su  puerta  y  la  Dicha 
salía  de  él  para  ir  á  recibir  á  la  nueva  Reina.  Veíase  también 
un  cuadro  representando  la  acogida  que  hizo  Salomón  á  la 
Reina  de  Saba,  y  en  otro  Débora  dando  leyes  á  su  pueblo. 
Asimismo  se  veían  las  estatuas  de  Céres,  Astrea,  la  Unión , 
la  Virtud,  la  Vida,  la  Seguridad,  el  Tiempo,  la  Tierra,  la 
Tranquilidad,  la  Paz,  la  Grandeza,  el  Reposo,  Themis  y  la 
Liberalidad.  Entre  diversas  pinturas,  advertí  á  Eneas  cuan- 
do quiso  descender  á  los  infiernos;  Cerbero  encadenado  por 
la  Sibila;  los  Campos  Elíseos,  donde  Anquises  hizo  ver  á  su 
hijo  los  que  vendrían  después  de  él  de  su  posteridad.  El  resto 
estaba  lleno  de  jeroglíficos  innumerables.  La  Reina  se  detu- 
vo hacia  la  tercera  puerta,  en  un  hermosísimo  jardinillo  que 
estaba  en  su  camino,  con  cascadas,  grujtas,  fuentes  y  esta- 
tuas de  mármol  blanco.  Nada  más  agradable  que  este  jardín. 
Lo  habían  hecho  los  frailes  de  San  Francisco  de  Paula.  La 
cuarta  puerta  estaba  en  medio  déla  plaza  llamada  del  Sol. 
No  era  menos  brillante  que  las  otras  en  oro  y  pintura,  esta- 
tuas y  divisas. 

La  calle  de  los  Pellejeros  estaba  llena  de  animales,  cuyas 
pieles  estaban  tan  bien  arregladas,  que  nadie  hubiese  creído 
sino  que  eran  tigres,  leones,  osos  y  panteras  vivos.  La  quin- 
ta puerta,  que  era  la  de  Guadalajara,  tenía  particulares  be- 
llezas; y  en  seguida  entró  la  Reina  en  la  calle  de  los  Plate- 
ros. Estaba  bordeada  por  grandes  ángeles  de  plata  pura. 
Veíanse  allí  varios  escudos  de  oro  en  los  cuales  se  leían  los 
nombres  del  Rey  y  de  la  Reina,  con  sus  armas  formadas  de 
perlas,  rubíes,  diamantes,  esmeraldas  y  otras  piedras  tan 
bellas  y  tan  ricas,  que  al  decir  de  los  inteligentes  había  allí 
por  más  de  doce  millones.  En  la  Plaza  Mayor  veíase  un  an- 
fiteatro, cargado  de  estatuas  y  adornado  con  pinturas.  La 
última  puerta  estaba  próxima  de  allí.  En  medio  de  la  facha- 
da principal  del  palacio  de  la  Reina  madre  se  veía  á  Apolo, 
todas  las  Musas,  el  retrato  del  Rey  y  de  la  Reina  á  caballo, 
y  otras  varias  cosas  en  que  no  me  fijé  lo  suficiente  para  re- 
ferirlas con  detención.  El  patio  del  palacio  estaba  rodeado  de 
hombres  y  mujeres  jóvenes,  que  representaban  los  ríos  y 
arroyos  de  España.  Estaban  coronados  de  hojas  de  caña  y 
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nenúfares,  con  vasos  derribados,  y  el  resto  de  su  traje  era 
adecuado.  Vinieron  á  cumplimentará  la  Reina  en  latín  y  en 
español.  En  este  patio  había  también  dos  castillos  de  fuegos 
artificiales.  Todo  el  palacio  estaba  colgado  con  los  más  bellos 
tapices  de  la  Corona,  y  no  hay  en  el  mundo  sitio  donde  se 
vean  más  hermosos.  Dos  carros  llenos  de  músicos  precedían 
á  Su  Majestad. 

Los  magistrados  de  la  Villa  habían  salido  del  local  de  su 
asamblea  en  traje  de  ceremonia.  Consistía  en  toga  de  bro- 
cado bordada  en  oro,  pequeño  sombrero  de  ala  vuelta  carga- 
do de  plumas;  los  magistrados  iban  montados  en  hermosísi- 
mos caballos.  Vinieron  á  presentar  las  llaves  de  la  Villa  á  la 
Reina  y  á  recibirla  bajo  palio.  El  Rey  y  la  Reina  madre  fue- 
ron en  carroza  descubierta,  á  fin  de  que  el  pueblo  pudiera 
verlos,  á  casa  de  la  Condesa  de  Oñate,  desde  donde  vieron 
llegar  á  la  Reina. 

Seis  trompeteros  con  trajes  blancos  y  rojos,  acompañados 
por  los  timbales  de  la  Villa,  montados  en  magníficos  caba- 
llos cuyas  gualdrapas  eran  de  terciopelo  negro,  marchaban 
delante  del  alcalde  de  la  Corte.  Los  caballeros  de  las  tres 
órdenes  militares,  que  son  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara, 
seguían,  vestidos  con  mantos  bordados  de  oro,  y  sus  sombre- 
ros cubiertos  de  plumas.  En  pos  de  ellos  veíase  á  los  títulos 
de  Castilla  y  á  los  oficiales  de  la  casa  del  Rey.  Todos  llevaban 
botas  blancas  y  casi  no  había  ninguno  que  no  fuera  Grande 
de  España.  Sus  sombreros  estaban  guarnecidos  de  diaman- 
tes y  de  perlas,  y  su  magnificencia  revelábase  en  todo.  Sus 
caballos  eran  admirables;  cada  cual  tenía  gran  número  de 
gentes  de  librea,  y  los  trajes  de  los  lacayos  eran  de  brocado 
de  oro  y  plata  con  varios  colores  mezclados,  lo  que  producía 
muy  buen  efecto. 

La  Reina  iba  montada  en  un  preciosísimo  caballo  de  An- 
dalucía, conducido  del  freno  por  el  Marqués  de  Villamagna, 
su  primer  caballerizo.  Su  vestidura  estaba  tan  recubierta  de 
bordados  que  no  se  veía  la  tela.  Llevaba  un  sombrero  guar- 
necido por  algunas  plumas  con  la  perla  llamada  la  Peregrina, 
que  es  tan  gruesa  como  una  pera  pequeña  y  de  un  valor 
inestimable.  Llevaba  los  cabellos  esparcidos  sobre  sus  hom- 
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bros  y  de  través  por  la  frente;  su  garganta  un  poco  descu- 
bierta y  alrededor  de  ella  un  pequeño  verdugado.  Llevaba  en 
el  dedo  el  gran  diamante  del  Rey,  que  se  pretende  sea  uno 
de  los  más  hermosos  que  existen  en  Europa;  pero  el  apuesto 
talante  de  la  Reina  y  sus  atractivos  brillaban  mucho  más  que 
todas  las  pedrerías  con  que  se  engalanaba.  Detrás  de  ella  y 
fuera  del  palio  marchaban  la  Duquesa  de  Terranova,  vestida 
de  dueña,  y  D.a  María  de  Alarcón,  jefe  de  las  damas  jóvenes 
de  la  Reina.  Cada  cual  iba  sobre  una  muía;  inmediatamente 
después  de  ellas,  las  damas  jóvenes  de  la  Reina  en  número 
de  ocho,  todas  cubiertas  de  diamantes  y  bordados,  presen- 
tábanse jinetes  en  hermosos  caballos  y  junto  á  cada  una  ha- 
bía dos  caballeros  de  la  corte.  Las  carrozas  de  la  Reina 
iban  después  y  cerraba  el  cortejo  la  guardia  de  la  lancilla,  que 
se  detuvo  delante  de  casa  de  la  Condesa  de  Oñate  para  sa- 
ludar al  Rey  y  á  la  Reina  madre.  Bajaron  todos  á  Santa  Ma- 
ría, donde  el  Cardenal  Portocarrero,  Arzobispo  de  Toledo, 
los  aguardaba,  y  en  seguida  comenzó  el  Te  Deum.  Terminado 
que  se  hubo,  volvió  la  Reina  á  montar  á  caballo  para  ir  á  pa- 
lacio, donde  fué  recibida  por  el  Rey  y  la  Reina  madre.  El 
Rey  la  ayudó  á  bajar  del  caballo,  y  la  Reina  madre,  cogién- 
dola de  la  mano,  la  condujo  á  sus  habitaciones,  donde  la 
aguardaban  todas  las  damas,  que  se  arrojaron  á  sus  plantas 
para  besarla  respetuosamente  la  mano. 

Ya  que  hablo  de  palacio,  debo  decir  que  he  sabido  hay 
en  él  ciertas  reglas  fijas  respecto  al  Rey,  que  se  siguen 
desde  hace  más  de  un  siglo  sin  apartarse  de  ellas  en  manera 
alguna.  Se  denominan  la  etiqueta  de  palacio,  la  cual  dispone 
que  las  Reinas  de  España  se  acostarán  á  las  diez  en  verano 
y  á  las  nueve  en  invierno.  Al  principio  de  llegar  la  Reina  no 
se  fijaba  en  la  hora  señalada  y  la  parecía  que  su  hora  de  acos- 
tarse debía  regularse  por  las  ganas  que  tuviera  de  dormir; 
así,  pues,  ocurríale  con  frecuencia  que  aún  estaba  cenando, 
y  sin  decirle  una  palabra,  su  servidumbre  comenzaba  á  des- 
peinarla, mientras  la  descalzaban  por  debajo  de  la  mesa,  y  ha- 
cíanla acostarse  con  una  rapidez  muy  sorprendente  para  ella. 

Los  Reyes  de  España  duermen  en  su  habitación  y  las  Rei- 
nas en  la  suya;  pero  D.  Carlos  ama  demasiado  á  la  Reina 
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para  querer  separarse  de  ella.  Hé  aquí  cómo  está  dispuesto 
por  la  etiqueta  que  el  Rey  debe  estar  cuando  llega  la  noche 
de  ir  á  dormir  con  la  Reina:  se  pone  los  zapatos  á  modo  de 
pantuflas  (pues  aquí  no  se  hacen  babuchas),  su  capa  negra  al 
hombro  (en  vez  de  una  bata,  que  en  Madrid  nadie  usa),  su 
broquel  pasado  por  un  brazo  (es  una  especie  de  escudo  de  que 
ya  he  hablado),  la  botella  pasada  por  el  otro  con  un  cordón. 
Esta  botella  no  es  para  beber,  sino  que  sirve  para  un  destino 
enteramente  opuesto,  que  fácilmente  se  adivina.  Además  de 
todo  esto,  el  Rey  lleva  su  gran  espada  en  una  de  sus  roanos 
y  la  linterna  sorda  en  la  otra.  Es  preciso  que  vaya  de  esta 
suerte  enteramente  solo  á  la  alcoba  de  la  Reina. 

Hay  otra  etiqueta,  que  consiste  en  que  cuando  el  Rey  ha 
tenido  una  querida,  en  cuanto  ésta  se  ve  abandonada  es  pre- 
ciso que  se  meta  monja,  como  ya  lo  he  dicho.  Hanme  referi- 
do que  gustando  el  difunto  Rey  de  una  dama  de  palacio,  fué 
una  noche  á  llamar  quedo  á  la  puerta  de  su  cuarto.  Como 
aquélla  comprendiese  que  era  él,  no  quiso  abrirle  la  puerta,  y 
se  contentó  con  decirle  á  través  de  ésta:  Vaya,  vaya  con  Dios; 
no  quiero  ser  monja. 

También  está  dispuesto  que  el  Rey  dará  veinte  escudos  á 
su  querida  cada  vez  que  reciba  de  ella  algún  favor.  Ya  veis 
que  esto  no  es  para  arruinar  al  Estado,  y  que  el  gasto  que 
hace  un  rey  para  sus  placeres  no  puede  ser  más  ínfimo.  Acer- 
ca de  esto,  sabe  todo  el  mundo  que  Felipe  IV,  padre  del  Rey 
actual,  habiendo  oído  ponderar  la  belleza  de  una  famosa  cor- 
tesana, fué  á  verla  á  su  casa;  pero  religioso  observante  de  la 
etiqueta,  no  le  dió  más  que  veinte  escudos.  Ella  montó  en 
cólera  al  ver  una  recompensa  tan  poco  proporcionada  á  sus 
méritos,  y,  disimulando  su  disgusto,  fué  á  ver  al  Rey  vestida 
de  caballero,  y  después  de  haberse  dado  á  conocer  y  haber 
obtenido  de  él  una  audiencia  particular,  sacó  una  bolsa  don- 
de había  dos  mil  escudos,  y  arrojándola  sobre  la  mesa, 
dijo: — Así  es  como  pago  yo  á  mis  queridas.  En  este  momen- 
to pretendía  que  el  Rey  era  su  querida,  puesto  que  ella  daba 
los  pasos  para  ir  á  buscarle  vestida  de  hombre. 

Sábese  por  la  etiqueta  el  tiempo  fijo  en  que  el  Rey  debe 
ir  á  los  reales  sitios,  como  el  Escorial,  Aranjuez  y  el  Buen 
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Retiro;  de  manera  que,  sin  esperar  sus  órdenes,  se  hacen 
partir  todos  los  equipajes  y  por  la  mañana  van  á  despertar- 
le para  ponerle  el  traje  descrito  en  la  etiqueta,  según  la  es- 
tación, y  luego  sube  á  su  gran  carroza  Su  Majestad  y  le 
conducen  donde  se  ha  dicho  hace  algunos  siglos  que  iría. 

Cuando  llega  el  tiempo  señalado  para  regresar,  aun  cuan- 
do el  Rey  se  complazca  en  el  sitio  donde  esté,  no  por  eso 
deja  de  marcharse  para  no  derogar  la  costumbre. 

Sábese  también  cuándo  debe  confesarse  y  hacer  sus  devo- 
ciones, y  con  oportunidad  el  confesor  se  presenta  en  su  cá- 
mara para  hacerle  cumplir  con  la  Iglesia. 

Es  menester  que  todos  los  cortesanos  y  hasta  los  Embaja- 
dores, cuando  entran  en  la  cámara  del  Rey,  lleven  ciertos 
manguitos  de  fino  y  delgado  lienzo  que  se  atan  ajustados  á  la 
manga.  Hay  tiendas  en  la  sala  de  los  guardias,  donde  los  se- 
ñores van  á  alquilarlos  al  entrar  y  á  devolverlos  al  salir.  Ade- 
más, es  preciso  que  todas  las  señoras  lleven  chapines  cuando 
están  delante  de  la  Reina.  Recuerdo  haberos  dicho  ya  que  son 
pequeñas  sandalias  dentro  de  las  cuales  se  mete  el  zapato  y 
que  las  levantan  extraordinariamente  del  suelo.  Si  se  presen- 
tasen ante  la  Reina  sin  chapines,  ésta  lo  encontraría  muy  mal. 

Las  Reinas  de  España  no  tienen  á  su  lado  sino  viudas  ó 
solteras.  El  palacio  está  tan  lleno,  que  sólo  á  ellas  se  ve  al  tra- 
vés de  las  celosías  ó  en  los  balcones.  Y  lo  que  me  parece 
más  singular  es  que  está  permitido  á  un  hombre,  aunque 
sea  casado,  declararse  amante  de  una  dama  de  palacio  y 
hacer  por  ella  todos  los  gastos  y  locuras  que  pueda,  sin  que 
nadie  tenga  nada  por  que  murmurar  de  esto.  Se  ve  á  esos  ga- 
lanes en  el  patio  y  á  todas  las  damas  en  las  ventanas,  pa- 
sando los  días  en  charlar  con  los  dedos;  porque  preciso  es 
saber  que  sus  manos  hablan  un  lenguaje  enteramente  inteli- 
gible; y  como,  si  fuera  análogo,  podría  adivinarse,  si  los 
mismos  signos  quisieran  decir  siempre  las  mismas  cosas,  se 
convienen  con  sus  queridas  en  ciertos  signos  particulares 
que  los  demás  no  entiendan.  Estos  amoríos  son  públicos  y  es 
preciso  tener  mucha  galantería  y  chispa  para  emprenderlos 
y  para  que  una  dama  quiera  aceptaros,  porque  son  muy  de- 
licadas, no  hablan  como  las  otras;  en  palacio  rigen  costum- 
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bres  y  maneras  del  todo  diferentes  de  las  de  la  Villa,  y  para 
saberlas  es  menester  que  se  aprendan  como  se  hace  con  un 
oficio.  Cuando  sale  la  Reina,  van  con  ella  todas  las  damas,  ó 
por  lo  menos  la  mayor  parte,  y  entonces  los  amantes,  que  es 
tán  siempre  alerta,  van  á  pie  alrededor  de  las  portezuelas  del 
carruaje  para  darles  conversación.  Da  gusto  ver  cómo  se 
llenan  de  barro,  pues  las  calles  son  horriblemente  sucias,  pero 
también  el  más  enfangado  es  el  más  galante.  Cuando  la  Reina 
vuelve  tarde,  hay  que  llevar  delante  de  la  carroza  donde  van 
las  damas  cuarenta  ó  cincuenta  hachas  de  cera  blanca;  y  esto 
produce  algunas  veces  una  bellísima  iluminación,  pues  hay 
varias  carrozas  y  en  cada  una  varias  damas.  Así,  vense  con 
frecuencia  más  de  mil  hachones,  sin  contar  los  que  alumbran 
á  la  Reina. 

Cuando  las  damas  de  palacio  se  hacen  sangrar,  el  ciruja- 
no tiene  gran  cuidado  de  llevarse  la  venda  ó  algún  pañuelo 
donde  haya  caído  sangre  de  la  hermosa  y  no  deja  de  hacer 
con  ello  un  presente  al  caballero  que  la  ama,  el  cual  en  esta 
ocasión  vese  obligado  á  tirar  la  casa  por  la  ventana.  Los  hay 
bastante  locos  para  dar  la  mayor  parte  de  su  vajilla  de  plata 
al  cirujano;  y  no  creáis  que  sólo  sea  una  cuchara,  un  tenedor 
y  un  cuchillo,  como  las  de  ciertas  gentes  que  conocemos  y 
que  no  tienen  nada  más.  No,  no,  el  obsequio  llega  hasta  diez 
y  doce  mil  libras,  y  es  costumbre  tan  arraigada  entre  ellos, 
que  mejor  quisiera  un  hombre  comer  todo  el  año  rábanos  y 
cebolletas  que  faltar  á  lo  preciso  en  tales  ocurrencias. 

No  hay  dama  que  salga  de  palacio  sin  haber  contraído  un 
ventajosísimo  enlace.  También  hay  las  meninas  de  la  Reina, 
las  cuales  son  tan  jóvenes  cuando  se  colocan  á  su  lado  que 
las  tiene  de  seis  ó  siete  años.  Son  niñas  de  las  principales  fa- 
milias, y  he  visto  algunas  más  bellas  de  lo  que  pintan  al  Amor. 

En  los  días  de  ceremonia  en  que  salen  las  damas,  ó  cuan- 
do la  Reina  da  audiencia,  cada  dama  puede  llevar  dos  caba- 
lleros á  su  lado  y  estos  caballeros  entonces  se  cubren  delan- 
te de  Sus  Majestades  aun  cuando  no  sean  Grandes  de  Espa- 
ña. Les  llaman  embebecidos,  es  decir,  ebrios  de  amor,  y  se 
los  considera  tan  ocupados  con  su  pasión  y  tan  felices  con 
el  placer  de  hallarse  junto  á  sus  amadas,  que  se  supone  son 
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en  aquellos  momentos  incapaces  de  pensar  en  otra  cosa.  Por 
eso  les  está  permitido  cubrirse  como  á  un  hombre  que  ha 
perdido  el  seso,  y  faltar  á  los  deberes  de  la  buena  educación. 
Mas  para  presentarse  así,  necesitan  que  sus  damas  se  lo  per- 
mitan, de  otro  modo  no  osarían  hacerlo. 

En  la  Corte  no  hay  más  diversiones  que  las  comedias, 
pero  durante  el  Carnaval  se  vacían  huevos  por  un  agujerito 
y  se  llenan  de  agua  de  olor,  tapándolos  con  cera,  y  cuando 
el  Rey  está  en  la  comedia  los  arroja  á  todo  el  mundo.  Cada 
cual  hace  lo  mismo,  á  imitación  de  Su  Majestad,  y  esta  lluvia 
perfumada,  que  embalsama  el  aire,  no  deja  de  mojar  bien.  Es 
una  de  sus  más  grandes  diversiones  y  casi  no  hay  persona  al- 
guna que  en  esta  época  no  lleve  un  centenar  de  huevos  relle- 
nos con  agua  de  Córdoba  ó  de  azahar,  y  al  pasar  en  carroza 
se  los  tiran  á  la  cara.  En  este  tiempo  el  pueblo  tiene  tam- 
bién sus  recreos  de  moda;  por  ejemplo:  serompe  una  garra- 
fa, se  ata  su  cubierta  de  mimbre  con  los  cascos  dentro  á  la 
cola  de  un  perro  ó  de  un  gato,  y  algunas  veces  corren .  de- 
tras más  de  dos  mil  personas. 

Jamás  he  visto  nada  tan  lindo  como  el  enano  del  Rey,  que 
se  llama  Luisillo.  Nació  en  Flandes  y  es  de  una  maravillosa 
pequeñez,  estando  perfectamente  bien  proporcionado.  Tiene 
bonita  cara,  la  cabeza  admirable  y  más  talento  del  que  ima- 
ginarse puede,  pero  sobre  todo  un  ingenio  prudente  y  que  vale 
mucho.  Cuando  va  de  paseo,  acompáñala  un  palafrenero 
montado  á  caballo,  quien  lleva  delante  de  sí  un  caballo  enano, 
que,  en  su  especie,  no  está  menos  bien  constituido  que  su  due- 
ño en  la  suya.  Se  lleva  este  caballito  hasta  el  sitio  donde  lo 
monta  Luisillo,  porque  se  fatigaría  en  extremo  si  hubiera  de 
ir  á  pie;  y  da  gusto  ver  la  agilidad  de  este  animalito  cuando  su 
amo  le  obliga  á  dar  vueltas.  Os  aseguro  que  cuando  está  mon- 
tado Luisillo  no  levantan  entre  él  y  su  caballo  más  de  tres 
cuartas  del  suelo.  Decía  Luisillo  muy  formalmente  el  otro  día 
que  ansiaba  lidiar  toros  en  los  primeros  festejos  por  el  amor 
de  su  adorada  D.a  Elvira,  que  es  una  niña  de  siete  á  ocho 
años,  de  una  belleza  admirable,  y  la  Reina  le  ha  mandado 
que  sea  su  cortejo.  Esta  niña  cayó  en  manos  de  la  Reina  por 
una  gran  suerte.  Hé  aquí  la  aventura: 
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Los  Padres  de  la  Merced  fueron  á  rescatar  cierto  número 
de  esclavos  que  trajeron  consigo  á  Madrid.  Cuando  celebra- 
ban, según  costumbre,  la  procesión  por  la  Villa,  la  Reina  vió 
á  una  de  las  cautivas  llevando  de  la  mano  dos  niñas  peque- 
ñas; parecían  hermanas,  pero  había  la  diferencia  de  que  la 
una  era  en  extremo  bonita  y  la  otra  en  extremo  fea.  Hízola 
aproximarse  la  Reina  y  le  preguntó  si  era  la  madre  de  esas 
dos  niñas.  Dijo  que  no  lo  era  sino  de  la  fea. — ¿Y  por  qué 
azar  tenéis  la  otra?  le  dijo  la  Reina. — Señora,  respondió, 
estábamos  en  un  barco  donde  había  una  gran  dama  en 
cinta  á  quien  no  conocíamos,  pero  por  su  tren  y  la  magnifi- 
cencia de  sus  vestidos  era  fácil  juzgar  de  su  alcurnia.  Fuimos 
apresados  tras  rudo  combate,  en  el  que  murieron  la  mayor 
parte  de  sus  servidores,  y  la  dió  tanto  miedo  que  parió,  fa- 
lleciendo en  seguida. 

Yo  estaba  junto  á  ella  y,  viendo  á  esta  pobre  criaturita  sin 
nodriza  y  próxima  á  morir,  resolví  criarla,  si  era  posible, 
con  la  niña  que  yo  tenía.  En  cuanto  los  corsarios  quedaron 
dueños  de  nuestro  barco,  repartieron  la  presa  entre  sí;  iban 
en  dos  bajeles  y  cada  uno  tomó  lo  que  le  cupo  en  suerte.  El 
resto  de  las  mujeres  y  otros  servidores  de  aquella  señora 
fueron  á  un  lado  y  yo  á  otro,  de  suerte,  Señora,  que  no  pude 
saber  á  quién  pertenecía  la  que  salvé.  Al  presente  la  consi- 
dero como  mi  propia  hija,  y  ella  cree  que  soy  su  madre. — No 
quedará  sin  recompensa,  dijo  la  Reina,  una  obra  tan  carita- 
tiva. Cuidaré  de  vos  y  me  quedo  con  la  pequeña  ncógnita. 
En  efecto,  la  Reina  la  quiere  tanto,  que  siempre  la  lleva 
magníficamente  vestida  y  la  pequeñuela  sigúela  á  todas  par- 
tes y  la  habla  con  tanta  gracia  y  libertad,  que  no  se  advier- 
te su  mísera  condición.  Quizá  se  descubra  algún  día  quién  es. 

No  hay  aquí  esas  agradables  fiestas  que  en  Versalles  se 
ven,  donde  las  damas  tienen  el  honor  de  comer  con  Sus  Ma- 
jestades. Todos  viven  muy  retraídos  en  esta  corte  y,  en  mi 
sentir,  sólo  la  costumbre,  á  que  uno  se  hace  en  todas  las  co- 
sas, es  la  única  garantía  para  no  aburrirse  con  exceso.  Las 
damas  que  no  moran  actualmente  en  palacio  no  van  á  hacer 
la  corte  á  la  Reina  sino  cuando  ésta  lo  pide,  y  no  les  está 
permitido  pedírselo  con  frecuencia.  De  ordinario  la  Reina 
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se  acompaña  con  sus  azafatas,  y  no  hay  vida  más  melancó- 
lica que  la  suya. 

Cuando  va  de  caza  (y  adviértase  que  es  la  primera  Reina 
de  cuantas  en  España  reinaron  que  haya  tenido  esta  liber- 
tad) es  preciso  que  en  el  punto  donde  ha  de  montar  á  ca- 
ballo ponga  los  pies  en  la  portezuela  de  su  carroza  y  se  lan- 
ce de  un  salto  sobre  su  caballo.  No  hace  mucho  tiempo  tenía 
uno  bastante  receloso,  el  cual  se  retiró  al  saltar  encima  de 
él,  y  la  Reina  se  cayó  al  suelo.  Cuando  el  Rey  está  allí  la 
ayuda,  pero  nadie  más  se  atreve  á  acercarse  á  las  Reinas 
de  España  para  sostenerlas  y  ponerlas  á  caballo.  Prefiérese 
que  expongan  su  vida  y  corran  el  riesgo  de  herirse. 

Hay  catorce  colchones  en  su  lecho;  no  se  usan  almohadas 
de  crin,  ni  lechos  de  pluma;  y  estos  colchones,  que  parecen 
de  la  mejor  lana  del  mundo  en  España,  no  tienen  más  de  tres 
dedos  de  espesor,  de  suerte  que  su  cama  no  está  más  "alta 
que  las  nuestras  en  Francia.  Se  hacen  delgados  los  colcho- 
nes para  poderlos  volver  y  remover  con  mayor  facilidad. 
Cierto  es  que  he  observado  se  aplastan  menos  y  no  se  ponen 
duros.  * 

Hay  otra  costumbre  que  encuentro  bastante  singular,  y 
consiste  en  que  cuando  una  joven  quiere  casarse  y  es  mayor 
de  edad,  si  ha  elegido  ya,  aun  cuando  se  opongan  su  padre 
y  su  madre,  no  tiene  más  que  hacer  sino  hablar  al  cura  de  su 
parroquia  y  declararle  sus  propósitos.  En  seguida  la  saca  de 
la  casa  de  sus  padres  y  la  lleva  á  un  convento  ó  á  la  residencia 
de  una  señora  devota,  donde  pasa  un  poco  de  tiempo;  des- 
pués, si  persevera  en  su  resolución,  se  obliga  al  padre  y  á  la 
madre  á  darle  una  dote  proporcionada  á  su  linaje  y  bienes,  y 
se  la  casa  á  pesar  de  ellos.  Esta  razón  es  en  parte  causa  del 
cuidado  que  se  tiene  de  no  dejar  hablar  á  nadie  con  las  solte- 
ras, y  guardarlas  tan  encerradas  que  es  difícil  puedan  tomar 
medidas  para  conducir  una  intriga.  Por  lo  demás,  con  tal  de 
que  el  caballero  sea  gentilhombre,  esto  basta  y  se  casa  con  su 
amada,  aun  cuando  fuera  hija  de  un  Grande  de  España. 


EL  PATRIOTISMO  EN  LA  ANTIGÜEDAD 


Á  MI  AMIGO  DON  LUIS  DE  MOYA  Y  JIMÉNEZ 

Hablar  del  patriotismo  de  la  antigüedad  es  hacer  la 
historia  del  mundo  antiguo. 

Sus  guerras,  sus  hazañas,  sus  empresas,  su  comer- 
cio, su  ciencia,  su  literatura,  hasta  la  religión  misma, 
eran  un  resultado  de  ese  noble  sentimiento  que  pene- 
traba los  órdenes  todos  de  su  vida,  viniendo  á  ser  hasta 
la  norma  y  el  ideal  perenne  de  las  relaciones,  no  ya  pú- 
blicas, sino  aun  privadas  del  ciudadano. 

Y  ciertamente  que  el  amor  á  la  patria,  por  lo  que 
tiene  de  espontáneo  y  natural,  se  armoniza  y  confunde 
con  el  amor  que  sentimos  hacia  la  propia  madre,  cuyos 
intereses,  como  todo  aquello  que  nos  es  más  querido, 
se  relacionan  y  estrechan  en  la  infancia  de  las  socie- 
dades. 

Pero  la  idea,  y  por  ende  el  sentimiento  de  la  patria 
no  aparece  en  la  historia  sino  bajo  un  estado  de  civili- 
zación adelantada,  y  cuando  los  hombres,  enlazando  á 
los  suyos  los  intereses  comunes  de  otros  hombres,  se 
organizan  en  agrupaciones  y  se  consideran  como  miem- 
bros de  un  mismo  y  único  Estado. 

El  salvaje  habitante  de  las  selvas,  incapaz  de  elevarse 
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á  la  noción  de  una  patria  que  no  conoce,  defiende  su 
choza  y  sus  armas  como  una  propiedad,  que  no  le  arran- 
carían sino  á  costa  de  su  propia  sangre,  y  como  algo 
que  le  pertenece  con  independencia  de  todo  otro  interés 
que  no  sea  el  suyo;  pero  por  lo  mismo  el  salvaje,  al  co- 
locar lo  que  á  sí  toca  por  encima  de  todo  lo  que  existe, 
manifiesta  que  desconoce  la  suprema  aspiración  que 
constituye  la  patria,  y  carece  de  ese  generoso  impulso 
que  nos  arrastra  á  las  mayores  abnegaciones  por  un 
bien  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  hasta  se  opone 
al  nuestro  individual. 

El  hombre,  de  tal  modo  aislado,  puede  sentir  el  afecto 
delicioso  que  nos  inspira  el  suelo  que  nos  vió  nacer  y 
el  cielo  cuya  contemplación  trajo  primero  el  vértigo  del 
infinito  á  nuestro  espíritu;  el  amor  que  profesamos  á  los 
objetos  y  á  los  seres  que  nos  rodean;  los  recuerdos  que 
por  todas  partes  van  unidos  á  nuestra  sociable  existen- 
cia; pero  este  sentimiento  no  puede  confundirse  en  ma- 
nera alguna  con  el  amor  á  la  patria,  bello  y  sagrado 
ideal  que  hace  uno  solo  de  los  intereses  de  muchos  hom- 
bres, y  que  promueve  nuestros  esfuerzos  en  aras  de  la 
prosperidad  y  del  bien  del  todo  jurídico  de  que  forma- 
mos parte. 

Por  esto  la  idea  de  la  patria,  aunque  distinta  de  la  de 
Estado,  se  estrecha  y  confunde  con  ésta  de  modo  tan  ín- 
timo que  podemos  afirmar  que  el  patriotismo  es  una  vir- 
tud política.  Sólo,  pues,  en  el  seno  de  un  Estado  consti- 
tuido y  determinado  puede  aquel  sentimiento  produ- 
cirse. 

No  quiere  esto  decir  que  el  amor  á  la  patria  no  tenga 
su  raíz  en  la  propia  conciencia  humana;  parte,  por  el 
contrario,  de  nuestra  misma  naturaleza,  y  se  manifiesta 
y  desarrolla  en  el  ambiente  de  los  Estados  políticos.  El 
amor  á  la  patria  es  una  consecuencia  lógica  de  la  propia 
humana  naturaleza.  Nuestros  afectos,  nuestros  senti- 
mientos, nuestro  carácter,  nuestro  modo  de  ser,  en  una 
palabra,  dependen  en  gran  parte  del  país  en  que  ve- 
mos por  primera  vez  la  luz  y  del  medio  en  que  des- 
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arrollamos  nuestras  facultades,  al  que  debemos  nues- 
tras primeras  y  más  hondas  impresiones.  La  patria, 
pues,  es  algo  que  forma  parte  de  nosotros  mismos, 
y  á  la  cual  somos  deudores  de  casi  todos  los  afectos 
purísimos  que  modelan  y  nutren  nuestro  espíritu,  al 
par  que  nos  ligan  á  las  múltiples  esferas  sociales  en  que 
nuestra  actividad  se  desenvuelve.  La  patria  está  en  ínti- 
mo contacto  con  laf  natur alza;  por  eso  las  aptitudes  de 
las  diferentes  razas  y  naciones  guardan  una  admirable 
consonancia  con  la  situación  geográfica  del  país  que  ha- 
bitan, con  el  clima  bajo  el  cual  se  desarrollan  y  con  los 
precedentes  etnográficos  todos  que  intervienen  en  la 
constitución  y  desenvolvimiento  de  los  Estados. 

En  los  tiempos  modernos  multitud  de  historiadores  y 
filósofos  han  dado  una  importancia  suprema  para  el  es- 
tudio de  la  historia  humana  al  conjunto  de  los  medios 
exteriores!  bajo  cuya  impresión  se  hau  manifestado  los 
hechos  de  los  hombres. 

Montesquieu  se  explica  la  mayor  parte  de  los  aconte- 
cimientos de  la  historia  por  la  influencia,  para  él  decisi- 
va, del  clima  bajo  el  que  vivieron  los  pueblos  cuyos  su- 
cesos relata.  Herder  extrema  la  acción  de  la  naturaleza 
sobre  el  hombre  hasta  el  punto  de  hacer  á  éste  un  ins- 
trumento casi  ciego  de  aquélla.  Augusto  Comte,  el  au- 
daz fundador  del  positivismo,  reconoce  como  inspirador 
de  las  acciones  del  hombre  el  medio  ambiente  en  que 
vive,  y  que  con  su  presión  le  decide  á  obrar  en  éste  ó  en 
el  otro  sentido.  Renán,  aunque  no  tan  materialista,  ha 
hecho  intervenir  como  un  factor  importantísimo  en  los 
sucesos  de  la  historia  los  antecedentes  de  rasa,  que  de- 
terminan en  parte  las  disposiciones  y  aptitudes  de  los  di- 
ferentes pueblos.  La  moderna  escuela  antropogénica,  y 
á  la  cabeza  de  ella  Heckel,  partiendo  de  principios  más 
radicales  que  todos  sus  antecesores,  ha  proclamado  que 
la  herencia  y  la  adaptación  al  medio  son  los  únicos  fac- 
tores que  determinan  la  existencia  del  hombre  tal 
cual  es. 

Sin  que  dejemos  de  reconocer  nosotros  que  hay  algo 
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de  exagerado  en  estas  teorías  extremas,  no  cabe  dudar 
que  hay  mucho  de  exacto  en  ellas,  por  cuanto  el  hombre 
vive  y  se  desenvuelve  dentro  de  la  propia  naturaleza, 
de  la  que  él  mismo  viene  á  ser  la  expresión  más  acaba- 
da y  perfecta:  y  así  se  explica  la  existencia  de  pueblos 
y  naciones  inspiradas  en  un  ideal  constante  derivado  de 
causas  y  condiciones  que  le  hacían  necesariamente  apa- 
recer, en  oposición  abierta  con  los  ideales  ó  las  aptitu- 
des de  otros  pueblos  á  que  también  determinadas  cir- 
cunstancias y  propensiones  «arrastraban  de  modo  inelu- 
dible en  las  resoluciones  más  culminantes  de  su  vida. 

Sin  que  sea  del  todo  exacto  aquel  dicho  de  un  célebre 
naturalista,  "dadme  la  fauna  y  la  flora  de  un  país  y  os 
daré  su  historia,"  es  rigurosamente  cierto  que  la  Fenicia, 
colocada  entre  el  Líbano  y  el  mar,  debía  ser  necesaria- 
mente comerciante;  que  la  India,  poblada  de  inmensas 
montañas,  surcada  de  grandes  ríos  y  tachonada  de  un 
cielo  cuajado  de  esplendorosísimos  astros,  había  de  con- 
vidar á  las  especulaciones  filosóficas,  á  abstraerse  en 
Dios  y  á  la  inmovilidad  eterna;  que  los  pueblos  de  la 
meseta  central  del  Asia,  ante  las  inmensas  estepas  que 
ofrecían  abundante  pasto  á  los  ganados,  habían  de  ser 
forzosamente  pastores;  que  la  Grecia,  festoneada  de 
una  larguísima  costa,  con  numerosas  radas  y  ofrecien- 
do por  lo  accidentado  del  terreno  mil  diversos  y  risue- 
ños horizontes,  había  de  provocar  el  amor  á  la  variedad 
humana  y  la  adoración  á  todo  lo  bello;  que  el  agota- 
miento de  las  subsistencias  en  muchos  pueblos  debía  de- 
terminar las  grandes  emigraciones  de  éstos;  que  las  ne- 
cesidades de  nuevos  medios  de  vida  trajesen  las  guerras, 
las  conquistas  y  las  grandes  revoluciones  que  en  todos 
los  órdenes  se  han  hecho  sentir  en  la  marcha  de  nuestro 
progreso:  todo,  sin  que  esta  presión  de  los  agentes  na- 
turales en  la  formación  de  la  historia  humana  anule  la 
libre  voluntad  del  hombre,  ni  excluya  la  intervención 
de  la  Providencia  en  ella,  puesto  que  ésta  se  ha  valido 
de  las  diferentes  aptitudes  de  las  razas  y  de  las  nacio- 
nes, como  producto  de  las  mismas  leyes  naturales  que 
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trazara,  para  llenar  con  su  variedad  el  fin  armónico  y 
uno  que  con  la  humana  especie  se  ha  propuesto  llenar 
en  sus  designios. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  desprende  la  exactitud 
de  nuestra  afirmación,  es  á  saber:  que  el  amor  á  la  pa- 
tria se  confunde,  en  cierto  modo,  con  el  amor  á  la  mis- 
ma naturaleza. 

Si  el  hombre  debe  sus  afectos  al  suelo  que  le  vió  na- 
cer; si  en  él  ha  hallado  gran  parte  de  su  existencia;  si  á 
los  seres  que  le  rodean  les  ligan  los  mismos  vínculos;  si 
á  todo  esto  se  une  que  la  vida  del  espíritu,  poco  desarro- 
llada en  la  infancia  de  las  sociedades,  no  crea  más  afec- 
tos, más  ideas  ni  más  intereses  que  los  que  la  natura- 
leza inspira,  ¿qué  extraño  es  que  el  sentimiento  de  amor 
que  todo  esto  produce,  y  que  se  llama  patriotismo,  sea 
un  sentimiento  feroz,  egoísta  y  exclusivo,  que  tienda  á 
destruir  todo  interés  de  fuera,  al  par  que  se  valga  de 
todos  los  medios  para  halagar  su  vanidad  y  atraerse  todo 
lo  que  estime  apropósito  para  su  engrandecimiento? 

Hé  aquí,  pues,  el  primer  esbozo  de  amor  patrio  en  el 
ciudadano  de  la  antigüedad. 

Bajo  este  punto  de  vista,  los  antiguos  no  conocieron 
el  verdadero  amor  á  la  patria,  siendo  más  bien  el  que 
ellos  estimaban  por  tal  virtud  un  egoísmo  irritante  y  es- 
trecho, las  más  veces,  ó  un  desvío  délas  leyes  naturales 
que  les  llevaba  hasta  el  suicidio,  otras,  al  lado  de  esca- 
sos ejemplos  de  verdadero  civismo,  que  por  lo  general 
se  reducían  á  hechos  aislados,  sin  otro  bien  para  la  pa- 
tria que  la  gloria  de  haber  sido  la  inspiradora  de  tama- 
ños sacrificios,  que  hoy  no  titubearíamos  en  llamar  atro- 
cidades. 

El  patriotismo  de  la  antigüedad  ha  sido  ensalzado  por 
muchos  escritores,  y  principalmente  por  los  filósofos  de 
últimos  del  pasado  siglo,  que  admirando  como  un  prodi- 
gio las  constituciones  de  Esparta  y  Roma,  las  ofrecie- 
ron á  los  pueblos  como  modelos  de  Estados  políticos 
perfectos,  y  la  conducta  de  sus  ciudadanos  como  el  más 
alto  ejemplo  de  civismo  que  registra  la  historia. 

41 
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Nada,  sin  embargo,  más  erróneo. 

Toda  virtud  cívica  mira  siempre  al  fin  del  Estado,  y 
el  ideal  de  todas  las  agrupaciones  políticas  antiguas  fué 
evidentemente  falso.  Esparta,  como  Roma,  como  todos 
los  pueblos  de  la  antigüedad,  pusieron  todo  su  empeño 
en  ensanchar  su  dominación  sobre  el  mayor  número  de 
naciones  posible,  y  á  este  fin  materialista  y  externo  sa- 
crificaron la  justicia,  la  libertad  y  todos  aquellos  fines 
que  á  la  entidad  jurídica  cumple  realizar  en  primer 
término. 

Bajo  esta  tendencia  absorbente  de  la  ciudad  y  del  Es- 
tado antiguo,  el  más  alto  ejemplo  de  patriotismo  que 
podían  ostentar  los  ciudadanos  era,  claro  es,  aquel  que 
favoreciese  el  supremo  ideal,  aunque  para  conseguirlo 
se  apelase  á  los  más  indignos  medios. 

Tal  proceder  no  podía  jamás  santificarse,  y  al  no  po- 
derlo hacer,  dejaba  de  constituir  una  virtud,  como  es 
en  sí  mismo  el  patriotismo. 

El  concepto,  pues,  de  la  patria  se  agranda  y  ennoble- 
ce á  medida  que  la  verdadera  misión  del  Estado  se  con- 
creta y  el  ideal  de  la  política  se  dignifica:  mientras  aqué- 
lla y  ésta  permanecen  veladas  por  el  error  y  luchando 
con  las  preocupaciones  y  las  deficiencias  de  los  tiem- 
pos, los  móviles  del  patriotismo  participan  de  los  mis- 
mos males  que  el  conjunto  de  las  demás  ideas,  en  armo- 
nía de  las  cuales  marcha,  mostrándose  gradualmente 
más  perfecta  á  medida  que  la  cultura  y  el  progreso  ge- 
neral van  desarrollándose. 

Por  esto  podemos  afirmar  que  el  verdadero  patriotis- 
mo no  puede  ser  en  manera  alguna  una  rémora  para  el 
progreso,  y  precisamente  el  patriotismo  de  los  antiguos 
fué  el  más  decidido  y  poderoso  enemigo  de  la  felicidad 
de  las  naciones. 

El  aislamiento,  que  exalta  el  orgullo,  hizo  creer  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  antigüedad  que  en  su  origen  había 
algo  de  superior  y  maravilloso  que  les  colocaba  por  en- 
cima de  todos  los  demás  pueblos;  y  la  consecuencia  fué 
el  desprecio  y  el  horror  con  que  miraron  su  trato  y  el 


EL  PATRIOTISMO  EN  LA  ANTIGÜEDAD  643 

empeño  que  pusieron  en  sujetarlos  á  su  dominación  á 
toda  costa. 

Los  griegos,  los  persas,  los  egipcios  se  tenían  por 
autóctonos,  esto  es,  nacidos  del  mismo  suelo  que  habita- 
ban, y  á  este  efecto  ligaron  su  nacimiento  á  las  más  be- 
llas y  estupendas  fábulas. 

De  esta  preferencia  de  origen  se  derivaba  necesaria- 
mente la  superioridad  que  se  atribuían  sobre  todo  el  res- 
to del  linaje  humano  y  el  derecho  insensato  que  se  arro- 
gaban á  sí  mismos  los  Reyes  de  sujetar  á  su  dominación 
á  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Cuando  las  relaciones  de  la  Persia  con  la  Grecia  die- 
ron á  conocer  á  los  grandes  Reyes  la  existencia  de  esta 
hermosa  región  de  Europa,  admirados  de  que  un  tan 
fértil  y  delicioso  país  no  formara  parte  de  sus  Estados, 
despacharon  inmediatamente  embajadores  á  él  deman- 
dando la  tierra,  el  agua  y  el  aire,  según  era  su  costum- 
bre; como  si  fuera  un  absurdo  que  hubiera  país  alguno 
que  no  les  fuera  tributario,  y  como  si  todos  los  pueblos 
tuvieran  por  ley  natural  la  de  marchar  fatalmente  uni- 
dos al  destino  de  aquellos  soberbios  conquistadores. 

El  aislamiento  es  el  hecho  más  general  y  característi- 
co del  mundo  antiguo,  que  lleva  á  hacer  odiosas  las  re- 
laciones, no  sólo  de  los  hombres  de  diferentes  razas  ó 
naciones,  sino  aun  las  de  aquellos  de  una  á  otra  ciudad, 
como  si  no  existiera  vínculo  alguno  de  fraternidad  hu- 
mana entre  ellos,  y  como  si  tuvieran  por  única  misión 
exterminarse. 

En  todos  los  pueblos  antiguos  el  trato  con  los  extran- 
jeros estaba  proscrito,  y  el  comercio,  que  establece  re- 
laciones entre  los  hombres  de  los  más  apartados  países, 
prohibido  por  las  leyes.  El  mar,  que  es  el  principal 
vehículo  del  comercio,  aparece  ante  los  egipcios  como 
la  representación  de  Tifón,  esto  es,  el  mal;  por  el  con- 
trario* para  los  persas  era  sagrado  y  no  debían  los  hom- 
bres mancharlo  con  su  impureza;  los  romanos  estima- 
ban que  el  mar  era  el  límite  natural  que  la  Providencia 
había  puesto  á  las  ambiciones  de  los  hombres.  Sabios 
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como  Platón  condenaban  las  relaciones  de  los  pueblos, 
y  á  este  efecto  puso  su  República,  el  modelo  que  él  se 
trazó  de  los  Estados  políticos  perfectos,  lejos  de  aquella 
poderosa  corriente  del  comercio  que  lleva  á  confundir 
entre  sí  á  los  hombres  sin  distinción  de  pueblos  ni  de 
razas. 

«El  Senado  cartaginés,  dice  Justino,  dió  un  decreto 
por  el  cual  se  prohibió  á  todos  los  ciudadanos  apren- 
der á  escribir  y  á  hablar  la  lengua  griega  con  objeto  de 
cortar  toda  comunicación  con  este  pueblo.»  (1)  «Entre 
los  egipcios,  dice  Herodoto,  los  sacerdotes  hacían  jurar 
á  sus  Reyes  en  el  acto  de  la  consagración  que  no  intro- 
ducirían en  el  país,  bajo  pretexto  alguno ,  ningún  uso 
extranjero;»  y  la  tradición  atribuye  á  Busiris  el  decreto 
en  virtud  del  cual  debían  ser  inmolados  todos  los  ex- 
tranjeros que  arribasen  á  las  inhospitalarias  playas  de 
Egipto. 

Los  Reyes  de  Persia  se  habían  impuesto  á  sí  mismos 
la  ley  de  no  comer,  beber  ni  gastar  ningún  producto  ex- 
tranjero (2).  Pero  de  todos  los  pueblos  antiguos,  los  que 
más  exageraron  este  exclusivismo,  podemos  decir  na- 
cional, fueron  los  hebreos,  porque  creyéndose  deposita- 
rios de  la  noción  pura  del  único  y  verdadero  Dios,  te- 
mieron, no  tanto  contaminarse  con  las  idolatrías  de  los 
falsos  dioses  que  los  demás  pueblos  adoraban,  como  el 
que  estos  pueblos  participasen  de  un  beneficio  que  en  su 
desmedido  orgullo  estimaban  como  una  preferencia  y 
un  favor  otorgado  á  ellos  exclusivamente  por  la  divi- 
nidad. 

Los  legisladores  y  los  filósofos  antiguos  usan  indis- 
tintamente las  palabras  enemigo  y  extranjero,  y  éstos 
lánzanse  unos  á  otros  el  dictado  de  bárbaros,  que  les 
coloca  fuera  de  toda  ley. 

De  esta  reciprocidad  de  odios  entre  todos  los  pueblos 
antiguos  nacía,  como  una  consecuencia  ineludible,  el 


(1)  Historia  de  Cartago,  Durean  de  la  Malle  y  Yonosk. 

(2)  Laurent.  Historia  de  la  humanidad. 
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estado  de  guerra  permanente  en  que  vivían  aquellas 
sociedades,  y  en  que  la  lucha  revestía  los  caracteres  del 
más  horrible  exterminio.  Dos  naciones  soberanas  no 
podían  existir  al  par.  La  superioridad  que  cada  una  se 
arrogaba  á  sí  misma  las  hacía  incompatibles,  y  en  tal 
sentido,  una  debía  irremisiblemente  ser  la  señora,  otra 
la  esclava  (1). 

Las  relaciones  de  igual  á  igual,  que  en  los  tiempos 
modernos  crea  el  respeto  á  la  existencia  individual  de 
cada  pueblo,  no  fueron  conocidas  de  los  antiguos.  Al 
hallarse  dos  pueblos  frente  á  frente,  merced  al  mismo 
crecimiento  que  su  prosperidad  les  hubiera  proporcio- 
nado, no  cejaban  hasta  que  uno  de  los  dos  desapareciera 
por  completo. 

Las  conquistas  de  Sesostris  en  la  Persia,  las  de  Cam- 
bises  en  Egipto,  las  guerras  de  Persia  y  Grecia,  las 
expediciones  de  Alejandro  á  la  India,  las  guerras  entre 
romanos  y  cartagineses,  no  tuvieron  otra  razón  de  ser 
á  los  ojos  y  en  los  móviles  de  estos  pueblos  que  alzarse 
cada  uno  con  la  dominación  universal  á  costa  de  la 
ruina  y  de  la  destrucción  de  sus  enemigos.  En  el  seno 
de  cada  pueblo,  en  el  interior  de  cada  raza,  la  lucha 
entáblase  de  ciudad  á  ciudad  y  de  tribu  á  tribu,  limi- 
tando el  concepto  de  la  patria  al  reducido  espacio  del 
suelo  que  les  vió  nacer.  La  India  y  el  Egipto,  poblados 
de  mil  diversas  razas,  pasaron  su  vida  destrozándose 
en  luchas  intestinas  y  debilitándose  para  luchar  con  los 
enemigos  exteriores  con  sus  incesantes  guerras  en  el 
interior.  En  Grecia,  la  lucha  entre  las  repúblicas  de 
Atenas  y  de  Esparta,  de  Tebas  con  Atenas  y  de  Esparta 
con  Mesenia,  alcanzaron  los  caracteres  de  una  guerra 
salvaje,  en  que  los  ejemplos  de  crueldad  y  las  escenas 
de  barbarie  sobrepujaron  á  las  más  inhumanas  guerras 
de  que  nos  habla  la  historia;  y  en  Italia  las  luchas  entre 
romanos  y  samnitas,  etruscos  y  latinos  y  los  diversos 
pueblos  que  habitaban  aquella  península  salvaron  los 


(i)    Fustel  de;  Coulanges.  La  ciudad  antigua.— Cantú.  Historia  universal. 
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excesos  de  la  ferocidad  más  espantosa.  No  se  concebía 
el  amor  á  la  patria  sin  que  fuera  acompañado  de  una 
corriente  de  odio  y  de  venganza  hacia  todo  aquello  que 
no  fuera  la  patria  misma,  y  no  había  heroísmo  posible 
allí  donde  no  hubiera  un  grave  daño  para  el  adver- 
sario. 

El  ciudadano,  en  medio  de  un  país  ignorante,  aislado, 
no  pudiendo  procurar  el  engrandecimiento  de  la  patria 
por  las  obras  de  la  inteligencia,  que  no  eran  apreciadas, 
ni  por  el  comercio,  que  estaba  proscrito,  ni  por  el  tra- 
bajo, que  estaba  desdeñado,  no  tenía  más  medio  de  bus- 
car esta  grandeza  que  en  la  guerra,  haciéndose  tanto 
más  de  notar  su  patriotismo  cuanto  más  odio  y  exter- 
minio respirase  hacia  los  extraños.  Era,  pues,  éste  un 
sentimiento  lúgubre,  salvaje,  en  cuanto  tenía  siempre 
un  aspecto  de  daño  y  horror  para  el  enemigo,  que  sólo 
se  producía  por  el  contraste  y  que  no  se  daba  nunca 
sino  en  oposición  y  al  contacto  de  los  diversos  pueblos, 
que  mantenía  latente  la  separación  y  la  rivalidad  que 
entre  ellos  existía,  y  que  apagaba,  en  vez  de  avivar, 
toda  sombra  de  humanidad,  allí  donde  los  muertos  espí- 
ritus de  los  ciudadanos  no  podían  prestar  virtudes  só- 
lidas para  el  encumbramiento  de  ninguna  sociedad  po- 
lítica. 

La  frase  delenda  est  Cartago  representa  fielmente  el 
espíritu  de  aquella  edad,  dispuesta  á  no  terminar  su 
obra  hasta  ver  destruido  el  último  albergue  del  enemi- 
go; y  reflejos  de  este  mismo  espíritu  hallamos  en  aquel 
¡ay  del  vencido!  del  famoso  Breno,  dirigido  al  pueblo 
más  soberbio  de  la  tierra,  y  en  aquella  amarga  excla- 
mación ¡hay  que  morir!  del  invicto  Mario,  dirigida  á  los 
cimbrios  y  teutones:  frases  que  se  han  conservado  no 
tanto  por  la  dureza  que  entrañan  como  por  la  fidelidad 
con  que  retratan  el  carácter  del  vencedor  en  una  época 
en  que  todo  estaba  fiado  al  bárbaro  éxito  de  la  fuerza. 

Hoy  en  la  guerra  el  general  aspira  á  vencer  y  estima 
mayor  su  gloria  cuanto  menor  es  el  número  de  los  hom- 
bres dejados  en  el  campo  de  batalla;  antes  en  la  guerra 
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el  caudillo  aspiraba  á  dar  muerte  al  mayor  número  de 
enemigos  posible,  y  estimaba  mayor  su  gloria  cuanto 
mayor  también  era  el  número  de  los  hombres  á  quienes 
había  dejado  sin  vida.  Los  egipcios,  los  asirios  y  otros 
pueblos  calculaban  la  importancia  de  la  victoria  por  el 
número  de  los  enemigos  muertos,  y  á  este  fin  cortaban 
á  los  cadáveres  las  partes  genitales,  las  manos  ó  la  ca- 
beza, y  estos  horribles  datos  se  consignaban  fielmente 
en  registros  que  se  abrían  al  efecto  para  perpetuar  la 
gloria  de  tales  hazañas  (1).  La  muerte  de  los  enemigos 
era  un  servicio  que  recompensaba  con  largueza  la  pa- 
tria y  un  honor  que  no  todos  los  generales  lograban 
alcanzar.  Ninguna  nación  se  señaló  en  esto  tanto  como 
Roma.  Cuando  la  victoria  no  había  sido  bastante  san- 
grienta, el  Senado  concedía  sólo  la  ovación  al  vencedor; 
para  obtener  los  honores  de  triunfo  era  preciso  haber 
matado  cinco  mil  hombres  en  una  sola  batalla;  para 
merecer  el  título  de  imperator  se  hacía  preciso  haber 
matado  diez  mil  hombres  (2).  De  este  modo  premiaba 
la  patria  las  victorias  de  los  soldados,  proporcionando 
la  recompensa  al  estrago  causado  al  enemigo,  y  alen- 
tando con  altos  honores  la  ejecución  de  los  crímenes 
más  repugnantes  para  la  humanidad.  El  interés  de  la 
patria  exigía  que  en  la  guerra  se  cometieran  todas  las 
iniquidades  posibles,  y  el  pretexto  de  la  salud  y  la  con- 
servación de  aquélla  legitimaba  las  más  horrendas  in- 
justicias. Así,  el  derecho  de  guerra  autorizaba  al  vence- 
dor para  disponer  de  la  vida  del  vencido;  si  aquél  hacía 
uso  de  su  clemencia,  contentábase  con  trasportar  á  su 
país  la  nación  entera  de  aquellos  desgraciados,  ó  los 
reducía  á  la  más  humillante  esclavitud,  sin  distinción  de 
sexos  ni  de  condiciones,  desde  los  reyes  hasta  los  más 
insignificantes  ciudadanos. 

La  dura  ley  del  vencedor  imponía  á  veces  al  vencido 
la  horrible  pena  de  la  mutilación.  Los  egipcios  cortaban 


(1)  Laurent.  Historia  de  la  Humanidad:  El  Oriente. 

(2)  Laurent.  Historia  de  ¿a  Humanidad:  Roma. 
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á  sus  prisioneros  la  mano  derecha;  los  griegos,  reputa- 
dos los  más  dulces  de  los  hombres  en  la  guerra,  corta- 
ban á  sus  prisioneros  el  dedo  pulgar  de  la  misma  mano, 
para  hacerles  imposible  el  uso  de  la  lanza;  los  romanos 
sellaban  con  el  estigma  infamante  de  la  esclavitud  á  sus 
cautivos:  la  victoria  autorizaba  los  procedimientos  más 
inhumanos. 

Enmedio  de  este  afán  por  buscar  el  engrandecimiento 
de  la  patria,  el  inmolarse  en  aras  de  la  misma  era  el  su- 
premo y  más  preciado  sacrificio,  que  ningún  ciudadano 
titubeaba  en  practicar.  Conmueve  leer  en  Salustio  el  re** 
lato  admirable  del  sacrificio  délos  filenos,  dejándose  en- 
terrar vivos  por  extender  unos  pasos  más  el  territorio 
de  la  patria;  la  historia  citará  siempre  con  respeto  la 
heroica  abnegación  de  Codro  arrojándose  enmedio  del 
enemigo  en  busca  de  la  muerte,  para  que  se  cumplieran 
en  él  las  predicciones  del  oráculo,  y  atraer  sobre  su 
ejército  la  victoria;  elogios  merecerá  siempre  la  con- 
ducta de  Leónidas  y  los  300  espartanos  que  con  él  su- 
cumbieron luchando  contra  los  persas;  asombro  y  ad- 
miración despertará  en  todas  las  generaciones  la  con- 
ducta de  los  habitantes  de  Numancia;  pero  estas  heroi- 
cidades, enmedio  de  su  imponente  grandeza,  carecen  de 
la  elevación  y  de  la  sublimidad  que  los  hechos  de  igual 
naturaleza  revisten  en  los  tiempos  modernos,  porque 
más  bien  eran  dictadas  por  el  instinto  de  conservación, 
innato  en  los  pueblos  como  en  los  individuos,  que  no 
por  el  logro  de  ningún  ideal,  á  que  sociedad  alguna  de 
las  antiguas  supo  jamás  remontarse.  ¿Cuál  fué  el  móvil 
de  todas  aquellas  acciones  que  bajo  el  sagrado  título  de 
la  patria  acometieron  las  naciones  del  mundo  antiguo? 
La  conservación,  y  nada  más  que  la  conservación  de  la 
patria.  Pero  éste  no  puede  ser  el  ideal  exclusivo  á  que 
el  esfuerzo  del  ciudadano  se  dirija,  puesto  que  si  la  con- 
servación de  la  patria  es  necesaria,  lo  impone  ante  todo 
el  desenvolvimiento  del  individuo,  que  ha  de  llenar  su 
misión  dentro  de  ella.  El  fin  es  el  individuo:  la  patria 
es  el  medio  de  que  necesita  para  desarrollar  sus  facul- 
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tades,  confundiendo  aquí  las  nociones  de  Patria  y  Esta- 
do, que  no  es  posible  separar  en  las  acciones  del  ciuda- 
dano. Sacrificar  el  fin  que  ha  de  buscarse  al  medio  que 
seda  para  lograrlo  es  incurrir  en  grave  error,  alejar  la 
garantía  del  éxito,  invertir  los  términos  de  la  proposi- 
ción, que  ha  de  resultar  necesariamente  falsa.  Hé  aquí 
lo  que  hicieron  todos  los  pueblos  del  mundo  antiguo. 
Carecían  de  esa  conciencia  que  da  el  conocimiento  de  la 
propia  misión,  ignoraban  el  sentido  y  el  alcance  de  la 
civilización  que  desarrollaban,  ó  el  depósito  que  les  es- 
taba confiado,  y  así,  caminando  sin  rumbo  cierto,  no  en- 
trevieron jamás  el  verdadero  ideal,  perdiéndose  en  los 
más  lamentables  extravíos.  Si  algún  fin  puede  decirse 
que  persiguieron  los  pueblos  antiguos,  fuera  de  la  con- 
servación del  propio  Estado,  fué  siempre  el  ensanchar 
más  y  más  los  límites  geográficos  del  territorio,  buscan- 
do sólo  la  gloria  material  de  dominar  al  mundo  entero: 
con  lo  cual,  descuidando  los  verdaderos  fines  del  com- 
plejo organismo  jurídico,  sólo  se  preocupaban  de  bus- 
carse una  grandeza  ficticia,  realizando  la  más  imposible 
de  las  utopias,  la  de  la  monarquía  universal.  Por  esto 
hemos  afirmado  que  los  filósofos  enciclopedistas  de  fines 
del  pasado  siglo  hacían  mal  en  ensalzar  el  patriotismo 
de  los  antiguos,  y  en  ofrecerlo  á  los  pueblos  modernos 
como  modelos  dignos  que  imitar,  puesto  que  sus  aspira- 
ciones fueron  siempre  equivocadas,  y  produjeron  la  rui- 
na, más  bien  que  el  engrandecimiento  de  la  patria. 

Para  que  el  patriotismo  de  los  ciudadanos  sea  eficaz, 
es  preciso  que  secunde  las  aspiraciones  del  Estado:  los 
ideales  de  éste  en  lo  antiguo,  ya  lo  hemos  visto,  fueron 
de  todo  punto  falsos. 

Elíseo  Guardiola  Valero. 

(Concluirá.) 
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(bocetos  sociales) 

Continuación  (i) 

Mariquita  no  había  salido  por  la  mañana  de  su  casa.  Com- 
batida por  encontrados  sentimientos,  había  sufrido  y  sufría 
aún  mucho  desde  el  último  domingo.  Sufría  por  el  profundo 
pesar  que  veía  impreso  en  la  frente  de  su  padre,  por  la  in- 
quietud y  el  malestar  que  leía  en  las  miradas  de  su  hermano 
y  por  haber  turbado  la  dulce  paz  de  su  familia  con  su  con- 
ducta ligera  y  opuesta  á  los  consejos  que  había  recibido.  Pero 
sufría,  sobre  todo,  por  ver  contrariado  su  orgullo;  sufría  una 
mortificación  horrible  al  ver  escarnecido  su  amor,  aquel 
amor  que  ella  había  soñado  convertir  en  pedestal  de  su  va- 
nidad naciente,  amor  que  había  de  hacerla  envidiada  y,  por 
consiguiente,  dichosa.  Pensaba  algunas  veces  en  el  buen 
Emilio,  en  aquel  otro  amante,  tan  diferente,  tan  sincero  y 
tan  mal  correspondido;  veía  cuán  diferente  era  Emilio  de 
Diego;  pero,  á  pesar  de  todo,  la  vanidad  se  sobreponía  y  lo 
único  que  concedía  al  primero  era  cierto  agradecimiento.  La 
fatal  imagen  del  Señorito  era  siempre  su  pesadilla;  se  veía 
atraída  hacia  Diego  por  una  mano  invisible  y,  á  pesar  suyo, 


(i)    Véasela  pág.  521  de  este  tomo. 
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le  aborrecía,  sí,  por  su  última  acción:  le  aborrecía  á  veces, 
pero  á  veces  también  le  amaba. 

El  corazón  es  incomprensible.  Mariquita  estaba  muy  lejos 
de  conocerse.  Odiaba  y  amaba  á  la  vez,  juraba  olvidar  y  se 
deleitaba  luego  en  la  imagen,  cuyo  recuerdo  quería  borrar 
de  su  mente:  veía  en  momentos  dados  un  abismo  abierto  á 
sus  plantas:  se  le  erizaban  los  cabellos  al  contemplarlo,  y  no 
tenía,  sin  embargo,  fuerza  de  voluntad  suficiente  para  apar- 
tar de  él  las  miradas. 

Es  que  le  faltaba  el  valor  de  la  fe,  y  su  alma  maleada  des- 
conocía la  abnegación  del  sacrificio  para  resistir  á  los  seduc- 
tores halagos  de  una  vanidad  ciega  que  había  de  serle  fatal. 

Pero  aquella  joven,  que  no  había  cumplido  aún  sus  diez  y 
seis  años,  combatida  por  el  deseo  y  la  vergüenza,  languide- 
cía, y  su  salud  llegó  á  inspirar  algún  cuidado  á  su  pobre 
padre  y  á  su  cariñoso  hermano. 

El  médico  del  pueblo,  deseoso  de  desterrar  la  pertinaz 
inapetencia  y  de  fortalecer  la  abatida  naturaleza  de  Mariqui- 
ta, á  dos  pasos  de  la  anemia,  recetó  varios  remedios  tónicos, 
aconsejándola  al  propio  tiempo  que  tomase  algunos  baños 
en  las  aguas  del  límpido  arroyo  que  cruzaba  los  campos  de 
Medina. 

Mariquita  siguió  los  consejos  del  facultativo  y  los  de  su 
padre,  y  en  aquellas  calurosas  tardes  de  verano  tomaba  en 
compañía  de  Ramona  la  vereda  del  torrente,  y  Valentín  se 
quedaba  á  lo  lejos,  celoso  vigilante  de  la  tranquilidad  de  las 
dos  jóvenes  bañistas. 

El  corto  paseo,  la  conversación  é  interés  de  Ramona  y 
aquellos  baños  tónicos  parecían  prestar  ya  á  los  tres  ó  cua- 
tro días  nueva  vida  álos  tristes  ojos  de  Mariquita.  El  gozo 
se  manifestaba  también  cada  vez  más  en  el  rostro  de  la  solí- 
cita y  tierna  Ramona;  porque  sirviendo  á  la  hermana,  com- 
placía al  hermano  á  quien  tanto  quería. 

Pero  aquellas  dos  jóvenes  eran  tenazmente  perseguidas 
por  la  desgracia. 

La  tarde  de  la  fiesta  del  pueblo,  en  las  horas  en  que  los 
mozos  corrían  delante  y  detrás  de  un  novillo,  sujeto  por  una 
larga  cuerda,  provocado  y  atormentado  por  calles  y  encru- 
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cijadas,  las  dos  muchachas  se  dirigieron  como  siempre  al  to- 
rrente en  la  parte  designada  por  la  costumbre  y  por  un  re- 
ciente pregón  del  alcalde  para  baños  de  las  mujeres. 

Valentín,  aguardándolas,  se  sentó  en  la  margen  de  la  ve- 
reda, desde  cuyo  sitio  divisaba  la  frondosa  arboleda  que 
protegía  de  toda  curiosa  mirada  á  las  dos  jóvenes. 

Distraído  se  hallaba,  ó  acariciado  tal  vez  por  un  juvenil 
sueño  de  dichas  futuras,  cuando  dos  gritos  simultáneos  lle- 
naron de  sobresalto  su  corazón  sensible. 

¿Qué  ocurría?  No  podía  haber  duda:  aquellos  gritos  eran 
de  Mariquita  y  Ramona. 

Sin  dar  tiempo  á  la  reflexión  y  sin  aliento  se  precipitó 
hacia  la  arboleda  que  crecía  á  orillas  del  arroyo,  y  que  por 
el  bando  del  alcalde  estaba  durante  la  temporada  de  baños 
prohibida  á  los  hombres. 

Le  pareció  ver  áun  chicuelo  que  se  escapaba  á  todo  correr, 
arrastrando  un  abultado  lío  de  ropa. 

Cerca  estaba  del  baño  de  las  mujeres,  cuando  se  encontró 
de  manos  á  boca  con  el  alcalde  de  Medina. 

El  rostro  de  Valentín  se  encendió,  sin  darse  razón  de  lo 
que  pasaba  y  se  quedó  parado. 

— ¡Atrás! — gritó  el  alcalde. — Has  caído  otra  vez  en  la 
multa;  ahora  será  mayor  y  la  pagarás. 

Y  esto  diciendo,  agarró  con  ira  la  solapa  de  la  chaqueta 
del  prometido  de  Ramona. 

— j Valentín!  ¡Valentínl — llamaba  con  voz  asustada  y 
como  temblando  Mariquita. 

Valentín,  con  un  empujón,  se  deshizo  del  alcalde  y  se 
dirigió  corriendo  á  orillas  del  arroyo. 

Una  cabeza  se  asomó  entre  unos  zarzales.  Era  la  del  co- 
barde Diego,  que  tan  pronto  como  vio  á  Valentín,  sólo  trató 
de  ponerse  en  salvo  y  lo  hizo  fácilmente. 

Entretanto  Mariquita  y  también  Ramona  seguían  llaman- 
do á  gritos.  Las  dos  jóvenes,  asustadas,  se  hallaban  metidas 
en  la  parte  más  honda  del  arroyo,  y  sólo  sacaban  sus  jóvenes 
y  hermosas  cabezas  sobre  la  superficie  del  agua,  manifes- 
tando sus  ojos  el  terror  de  que  se  hallaban  poseídas. 

Acababan  de  ser  víctimas  de  uno  de  esos  actos  grotescos 
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y  semisalvajes  que  aún  suelen  contarse  de  vez  en  cuando 
como  una  gracia  en  algunos  de  nuestros  incultos  pueblos  de 
corto  vecindario. 

Los  héroes  del  escándalo  eran  precisamente  el  alcalde  y 
el  famoso  secretario  del  ayuntamiento. 

El  demonio  debió  tentar  aquella  tarde  con  más  persisten- 
cia al  Sr.  Isidro  Arroyo,  que,  como  ya  tuvimos  ocasión 
de  observar  en  el  cafetín  del  tío  Vicente,  miraba  con  buenos 
ojos  á  la  recatada  y  ejemplar  Ramona. 

Dejó  á  lo  mejor  los  novillos,  é  instigado  por  su  pasión  y 
alentado  por  el  estúpido  Señorito,  tuvo  la  osadía  de  ir  en 
busca  de  las  bañistas  del  torrente  y  de  perseguir  hasta  allí  á 
la  joven  novia  de  Valentín,  en  tanto  que  Diego  acechaba 
aun  sin  empacho  á  la  enferma  Mariquita,  y  el  diablillo  Gaspar, 
que  también  por  allí  rondaba  y  servía  de  instrumento  incons 
cíente,  se  llevaba  los  vestidos  de  las  dos  amigas. 

Era  aquello  una  ridicula  caricatura  del  cuadro  bíblico  de 
la  casta  Susana.  Escondidos  el  Sr.  Isidro  y  el  Señorito,  te- 
niendo por  auxiliar  á  Gaspar,  entre  las  espesas  matas  y 
altos  arbustos  que  allí  con  abundancia  crecían,  juzgaron  que 
aquella  tarde  de  gran  jaleo  en  Medina  era  la  más  á  propósito 
para  realizar  sin  testigos  y  á  mansalva  un  ataque  al  pudor 
de  las  dos  muchachas  que  solas  se  bañaban. 

Mandando  á  Gaspar  que  se  deslizase  sin  ser  visto  y  les 
quitase  su  ropa  ordinaria,  Diego  había  creído  obligarlas  á 
salir  del  agua  para  implorar  piedad  al  verse  sin  más  vestido 
que  una  camisa  que  usaban  para  el  baño;  pero  no  había 
contado  con  el  efecto  que  producirían  sus  gritos  ni  con  la 
feliz  intervención  del  hijo  del  maestro,  que  vigilaba  fuera  de 
la  zona  señalada  á  baños  de  mujeres,  aunque  bastante  cerca 
para  oir  las  voces  de  socorro. 

Oportuna  fué  la  inesperada  presencia  de  Valentín,  que  al 
instante  puso  en  dispersión  á  los  tres  entes  que  tan  bién 
conocemos,  antes  de  darles  tiempo  de  realizar  más  atropello 
que  el  de  quitar  á  las  dos  bañistas  su  ropa. 

En  seguida  comprendió  Valentín  lo  que  pasaba  y  se  con- 
tuvo un  momento  para  tranquilizar  á  las  asustadas  jóvenes, 
con  ánimo,  sin  embargo,  de  castigar  el  brutal  insulto. 
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Salió  de  la  hondura;  acompañó  á  pedradas  la  faga  de 
Diego  y  aun  llegó  á  tiempo  para  enviar  algunos  fuertes  gui- 
jarros á  la  primera  autoridad  local.  Pero  se  quedó  luego  per- 
plejo. ¿Cómo  iba  á  proporcionar  ropa  á  las  dos  jóvenes?  El 
diablo  de  Gaspar  se  la  había  llevado,  y  no  era  cosa  de  que 
aquellas  desgraciadas  entrasen,  ni  de  noche,  con  su  camisa 
en  el  pueblo,  á  riesgo  de  coger  una  enfermedad  mortal  y  de 
ser  la  rechifla  de  alguna  ronda  de  mozos,  en  un  día,  como 
aquél,  de  barullo  y  de  huelga. 

De  pronto  vió  á  lo  lejos  acercarse  por  una  extraviada 
vereda  al  enamorado  Emilio,  siempre  sombrío  y  taciturno 
desde  que  de  una  manera  tan  cruel  vió  burlado  el  ardiente 
afecto  que  profesaba  á  Mariquita. 

— -En  busca  tuya  venía — dijo  Emilio,  acercándose  á  su  ami- 
go Valentín. 

Le  acompañaba  su  hermanito  Esteban. 

— ¿Sabes  lo  que  pasa? 

— Lo  sé.  Las  estúpidas  carcajadas  del  maldito  retratista 
francés,  que  por  orden  del  Sr.  Isidro  sin  duda  estaba  de 
avanzada  más  allá,  junto  al  soto  de  la  izquierda,  y  las  pala- 
bras que  casualmente  ha  oído  mi  hermano  á  Gaspar  han 
bastado  á  hacerme  comprender  que  seguían  en  desgracia  tu 
novia  y  tu  hermana. 

— ¡Y  has  venido! 

— He  venido  en  seguida,  porque  se  trataba  de  hacerte  un 
favor  y  sacar  de  un  apuro  á  tu  novia  y  también  á  tu  herma- 
na, en  quien  pienso  todavía,  aun  á  prueba  de  desdenes,  y, 
sabiendo  que  no  puedo  ni  debo  amarla,  constándome  ya 
como  me  consta  su  desvío. 

Valentín,  triste  y  pensativo,  se  calló,  dando  un  amistoso 
apretón  de  mano  á  su  buen  amigo. 

— Mira  si  viene  pronto  la  criada,  Esteban — dijo  Emilio  á 
su  hermano. 

No  tardó  en  llegar  una  mujer,  criada  del  rico  Emilio  y 
avisada  por  éste,  con  una  canastilla  debajo  del  brazo. 

— Son  ropas  de  mi  difunta  madre — dijo  Emilio. 

— Gracias,  gracias,  noble  amigo — murmuró  Valentín, — 
disimulando  una  furtiva  lágrima  que  en  sus  ojos  vagaba. 
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— Que  se  quede  la  criada  con  las  muchachas  mientras  se 
visten,  y  adiós,  Valentín. 
—¿Te  vas? 

— ¿Qué  quieres  que  haga? 

— Quedarte,  y  nos  acompañarás  luego  á  todos. 

— No;  no  puedo  ver  á  Mariquita,  Valentín;  sufro  dema- 
siado con  todo  lo  ocurrido. 

Emilio  y  Esteban  se  dirigieron  pausadamente  al  pueblo, 
pero  sin  que  el  primero  volviese  la  cabeza. 

Y  después  de  anochecido,  Mariquita,  Ramona  y  Valentín, 
con  la  criada  de  Emilio,  seguían  el  mismo  camino  casi  sin 
hablar,  pensando  sólo  en  la  brutal  osadía  de  aquellos  hom- 
bres que  tenían  medios  sobrados  para  quedar  impunes,  apo- 
yados en  el  despótico  caciquismo  de  campanario,  que  en  oca- 
siones sabe  burlarse  de  todas  las  leyes  y  de  la  justicia. 

En  aquellos  mismos  momentos  el  médico,  que  por  tercera 
vez  en  pocas  horas  visitaba  al  tío  Roque  Marchamero,  decla- 
ró solemnemente  que  el  enfermo  no  tenía  remedio  y  que  en- 
traba ya  en  una  dolorosa  agonía. 

CAPÍTULO  VII 

CINISMO  DE  PATANES 

Mientras  el  tío  Roque  Marchamero,  desdichado  mayordo  - 
mo  de  la  cofradía  de  San  Marcos,  yacía  en  el  lecho  del  dolor 
y  entraba  en  una  prolongada  agonía,  las  calles  del  pueblo 
de  Medina  habían  perdido  su  carácter  normal  y  en  ellas  se- 
guían á  todas  horas  el  bullicio  y  la  algazara  propios  de  aque- 
llos días  de  fiesta. 

Verdad  es  que  la  enfermedad  del  tío  Roque  preocupaba  á 
muy  pocos.  Enriquecido  éste  con  la  usura  propia  y  la  mise- 
ria ajena,  sin  más  Dios  que  el  egoísmo  en  su  larga  vida, 
habían  de  ser  necesariamente  escasas  las  simpatías  que  en-, 
tre  sus  convecinos  tuvo. 

Alrededor  de  la  cama  donde  el  triste  viejo  gemía  sólo  se 
veía  una  sirvienta,  obrando  á  impulsos  de  un  deber  sin  más 
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base  que  el  miserable  salario  y  los  instintos  de  humanidad 
que  en  el  pueblo  radican. 

Mientras  tanto  la  sensibilidad  de  la  joven  Eulalia,  casada 
por  interés  y  por  el  innoble  afán  de  heredar  algo  de  una  ri- 
queza acumulada  con  los  escandalosos  intereses  del  présta- 
mo, no  permitía  á  la  esposa  oir  el  estertor  del  moribundo. 
Eulalia,  después  de  haber  recibido  con  fingidos  sollozos  á 
algunas  parientas,  entre  ellas  á  su  prima  Enriqueta,  la  novia 
del  juez,  se  hallaba  en  otro  cuarto,  queriendo  distraerse  de 
lo  que  ocurría  en  el  trance  fatal  de  pasar  su  marido  de  la 
vida  á  la  muerte  y  pensando  tal  vez  en  el  porvenir  de  sus 
criminales  amores. 

Gaspar,  único  hijo  del  primer  matrimonie  del  tío  Roque, 
no  sentía  gran  afecto  hacia  el  autor  de  sus  días,  del  cual  no 
recibió  tampoco  nunca  tolerancias  ni  caricias.  No  creía 
Gaspar  de  tanta  gravedad,  es  cierto,  el  estado  de  su  pa- 
dre, y  ya  hemos  visto  que  había  pasado  la  tarde  fuera  de  su 
casa,  siendo  instrumento  del  alcalde  y  del  casquivano  secre- 
tario. 

Gaspar  llegó  ya  de  noche  á  su  casa,  pasó  delante  de  la 
abandonada  alcoba  del  enfermo,  sin  pensar  en  informarse  de 
su  salud  y  oyendo  con  indiferencia  los  ronquidos  de  aquella 
voz  que  en  la  garganta  se  ahogaba,  y  se  metió  tranquilamen- 
te en  su  cuarto.  Allí  echó  en  un  rincón  la  ropa  robada  á  Ra- 
mona y  á  Mariquita,  y  se  tumbó  rendido  en  la  cama  para 
quedarse  luego  dormido. 

Entretanto,  varias  rondas  de  mozos,  unos  con  guitarras  y 
otros  sin  ellas,  andaban  alegremente  por  el  pueblo. 

El  alcalde  y  su  adlátere  dieron  también  una  vuelta  por  las 
calles  á  las  diez  de  la  noche. 

— ¿Sabe  usted,  Sr.  Isidro  —  decía  el  último, — que  me 
han  dicho  que  está  de  gravedad  el  tío  Roque  Marchamero? 

— Así  lo  dice  el  médico,  pero  yo  no  lo  creo — dijo  el  alcal- 
de.— Es  más;  si  el  tío  Roque  no  sana  pronto,  despacho  al 
borrico  del  doctor,  como  está  ya  convenido  que  hemos  de 
despachar  al  tonto  del  maestro.  Me  carga  tener  que  dar 
importancia  á  toda  esa  gente  leída. 

— Pero  es  el  caso  que  sin  maestro  para  los  chicos  muy 
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bien  podríamos  pasar,  pero  no  sin  facultativo  para  los  enfer- 
mos— objetó  Diego. 

— ¡Calla,  hombre,  calla,  qué  sabes  tú!  Sin  ninguno  de  los 
dos  pasaríamos.  Con  el  albéitar  nos  basta.  Ya  verás  cómo 
propongo  la  cuestión  á  D.  Gregorio  Salcedo,  que  acaba  de 
llegar  de  la  ciudad,  porque  quiere  que  le  hagamos  diputado 
provincial,  y  él  nos  deja  como  en  una  balsa  de  aceite  y  lo 
arregla  todo,  como  ya  se  ha  encargado  de  arreglar  con  el 
inspector  de  escuelas  la  cesantía  del  inaguantable  maestro 
D.  Pedro  Jimeno. 

— No  se  le  olvide  á  usted,  Sr.  Isidro,  que  antes  de  las  elec- 
ciones es  cuando  podrá  conseguir  lo  que  quiera;  porque 

después  ya  sabe  usted  lo  que  hacen  los  diputados:  si  te  he 

visto,  no  me  acuerdo. 

— Ya  entiendo  yo  la  aguja  de  marcar....;  pero  D.  Grego- 
rio Salcedo  es  consecuente  y  te  dará  el  destino  que  quieres, 
Diego.  Esta  es  su  casa;  cállate  ahora,  porque  ya  sabes 
que  las  paredes  oyen. 

— Y  aquí  al  lado  tenemos  la  casa  del  tío  Roque.  Ahora 
mismo,  voy  á  dejarle  á  usted,  Sr.  Isidro,  porque  tengo  ganas 
de  saber  cómo  está  la  pobrecita  Eulalia. 

— ¿Cómo  quieres  que  esté?  Acostada  estará  sin  duda. 

— Voy  á  verlo. 

— ¿Y  vas  así?  ¿De  rondón? 

— Voy  á  consolarla  un  poco. 

— ¡Ya!  Anda  con  Dios. 

— ¿Y  usted?  ¿Se  retira  ya  á  casa? 

— Veremos.  Pero  oye,  Diego;  no  vayas  á  alborotar  la  ve- 
cindad, llamando  á  Eulalia  á  esta  hora. 

— ¡Ca!  Voy  á  seguir  el  camino  que  ya  he  andado  otras 
veces.  ¿No  ve  usted  aquella  ventana  abierta?  Es  la  del  cuarto 
donde  me  espera  la  mujer  del  tío  Roque,  y  por  la  reja  del 
piso  bajo  subo.  Ya  verá  usted  qué  pronto. 

— ¡Anda  con  Dios  y  á  consolarla! 

Y  por  la  reja  se  encaminó  fácilmente  á  la  ventana  de 
arriba  el  Señorito. 

El  alcalde  se  quedó  solo,  y  siguió  entonces  dando  algunos 
pasos  sin  dirección  fija.  Una  última  ronda  de  mozos,  que  to- 
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caba  en  la  plaza  á  las  rejas  de  unas  muchachas,  era  el  úni- 
co ruido  que  se  percibía  ya  en  el  pueblo. 
De  repente  se  paró  el  Sr.  Isidro . 

No  hay  que  olvidar  que  era  la  fiesta  de  Medina,  y  que  las 
fiestas  se  celebran  en  los  pueblos,  como  es  sabido,  con  gran- 
des comilonas.  Por  algo  se  ha  dicho  que  hasta  los  más  pobres 
sacan  entonces  la  tripa  de  mal  año.  El  Sr.  Isidro  no  había 
de  ser  menos,  con  su  doble  carácter  de  rico  y  de  alcalde, 
y  festejó  grandemente  aquel  día  atracándose  como  un  pavo 
y  bebiendo  fuerte.  Bajo  el  peso  de  una  digestión  difícil  y  de 
los  vapores  alcohólicos  había  acudido  aquella  tarde  al  sitio 
del  arroyo  destinado  á  baños  de  mujeres,  y  con  cierta  turba- 
ción y  torpeza  cerebral  se  hallaba  todavía  en  aquellos  mo- 
mentos de  la  noche. 

Un  mal  pensamiento  le  absorbía.  Se  hallaba  delante  del 
cerrado  café  del  tío  Vicente;  la  ventana  del  cuarto  en  que 
dormía  la  joven  Ramona  estaba  abierta,  y  el  Sr.  Isidro, 
preocupado  todavía  con  el  ejemplo  de  Diego,  tuvo  la  tenta- 
ción de  olvidar  que  la  alcaldesa  le  esperaba  y  de  subir 
también  por  la  reja  al  balcón  del  cuarto  donde  dormía  la 
guapa  rubita  novia  de  Valentín. 

No  era  hombre  para  meditar  mucho.  No  se  acordó  ya  de 
quién  era;  dió  al  traste  con  los  escrúpulos  y  en  un  santia- 
mén, convertido  en  violador  de  domicilio  ajeno,  se  encon- 
tró á  lo  alto  de  la  reja.  El  alcalde  entró  como  un  ladrón  de 
mal  género  en  el  cuarto  de  Ramona. 

La  joven,  rendida  por  el  muchísimo  trabajo  de  aquel  día, 
había  colgado  un  candil  de  un  clavo  de  la  alcoba  y  se  había 
dormido  sin  apagarlo,  con  el  abandono  y  la  confianza  natu- 
ral en  un  pueblo  de  corto  y  conocido  vecindario. 

El  candil  despedía  una  luz  débil,  produciendo  una  semi- 
oscuridad  que  atrajo  hacia  el  dormitorio  al  Sr.  Isidro. 

Anduvo  éste  sobre  la  punta  de  los  pies,  y  cuando  llegó  á 
ver  á  la  joven  hasta  contenía  el  aliento,  temiendo  con  su 
fuerte  respiración  despertarla.  Cierto  respeto  le  embargó 
á  pesar  de  su  cinismo  y  le  tuvo  con  los  pies  inmóviles,  como 
clavados  en  el  suelo  y  con  el  involuntario  miedo  y  hasta  el 
temblor  que  siente  un  criminal  en  los  casos  graves. 
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Ramona  teníalos  labios  entreabiertos,  dibujándose  en  ellos 
una  dulce  é  inocente  sonrisa.  Parecía  que  un  sueño  de  amor 
la  tenía  embelesada  y  que  sentía  las  caricias  de  la  imagen 
de  Valentín,  siempre  amante  y  solícito  como  el  ángel  protec- 
tor de  la  guarda. 

El  alcalde  se  sentía  atraído  y  sin  embargo  no  podía  mo- 
verse. Devoraba  á  la  dormida  con  unos  ojos  en  los  que  se 
leía  el  fuego  de  la  lascivia,  y  con  la  mano  crispada  intenta- 
ba comprimir  hasta  los  latidos  de  su  pecho  apasionado. 

Su  respiración,  demasiado  largo  tiempo  contenida,  hubo 
de  producir  un  golpe  de  tos  seca  que  no  pudo  evitar,  y  que 
despertó  á  Ramona. 

La  muchacha  abrió  lánguida  y  soñolienta  sus  párpados, 
pero  al  ver  que  en  su  cuarto  estaba  el  aborrecible  Sr.  Isidro 
y  que  éste  la  miraba  con  ojos  de  fiera,  fué  víctima  de  un  su- 
bido trastorno  mental.  Se  acordaría  sin  duda  de  la  reciente 
y  lúbrica  escena  del  baño,  y  sólo  Dios  sabe  lo  que  pasaría 
por  aquella  cabeza,  porque  sus  hermosos  ojos  giraron  en  las 
órbitas,  vidriosos  como  en  un  accidente  epiléptico,  se  incor- 
poró fuera  de  sí,  y  dió  un  grito  espantoso,  gritó  que  debió 
oirse  á  larga  distancia  en  medio  del  silencio  de  la  noche. 

— ¡Ladrones!  ¡ladrones! — dijo  la  joven.  Y  quiso  gritar  aún 
más;  pero  la  voz  se  ahogó  en  su  garganta,  sólo  produjo  un 
sonido  ronco,  la  expresión  de  un  espanto  indecible  cubría 
su  rostro  y  un  temblor  convulsivo  la  puso  como  azogada, 
.  comunicando  á  la  cama  de  madera  un  rechinamiento  que 
helaba  la  sangre. 

Dos  minutos  después  aparecía  allí  de  improviso  un  tercer 
actor  en  aquella  dramática  escena. 

Oyóse  el  ruido  de  alguien  que,  procedente  de  la  calle,  sal- 
taba á  su  vez  por  la  ventana  de  aq  si  mismo  cuarto,  y  se 
percibieron  las  precipitadas  pisadas  de  un  intruso. 

— ¡Infame! — exclamó  en  la  sombra  un  hombre  que  se 
arrojaba  furioso  y  como  un  rayo  sobre  el  alcalde. 

Y  aquellos  dos  rivales  se  arremetieron,  se  agarraron  á 
brazo  partido  y  se  iban  acercando  al  balcón. 

Allí  hubo  una  lucha  espantosa,  durante  la  que  no  se  oía 
ni  una  palabra,  pero  se  hacían  esfuerzos  desesperados  y  ti- 
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tánicos.  El  empuje  del  alcalde  era  terrible,  corno  el  de  un 
toro  bravio,  pero  su  adversario  le  aventajaba  en  destreza. 

Los  dos  cuerpos,  siempre  agarrados,  caían  con  estruendo 
á  la  calle  poco  después.  Oyéronse  con  el  golpe  dos  interjec- 
ciones simultáneas  de  dolor  y  de  ira. 

El  que  tan  valerosamente  había  luchado  contra  el  alcalde 
en  defensa  de  la  joven,  obligándole  á  pesar  de  su  desespera- 
da resistencia  á  saltar  á  la  calle,  era  Valentín. 

Valentín  que,  dejando  por  un  momento  y  para  distraerse 
á  su  familia,  curioso  por  ver  las  rondas  y  oir  los  cantares  de 
los  mozos  á  las  muchachas,  había  llegado  hasta  la  plaza,  y 
de  la  plaza  no  pudo  menos  de  acercarse  á  la  casa  de  su  novia. 
Al  llegar  á  pocos  pasos  de  ella,  había  oído  distintamente  el 
horrible  grito  de  terror  de  Ramona;  conoció  en  el  acto  la 
voz  amada,  y  sobresaltado  y  sin  medir  peligros  de  ninguna 
clase,  subió  sin  dificultad,  como  poco  antes  el  Sr.  Isidro,  por 
la  reja  del  piso  bajo. 

Lo  demás  que  pasó  ya  lo  sabemos.  Ahora  se  encontraba 
el  alcalde  contuso  y  con  dos  costillas  hundidas:  Valentín 
con  el  brazo  izquierdo  dislocado. 

Á  los  impulsos  del  encono  y  de  la  rabia  habían  sucedido 
ayes  de  dolor. 

Así  permanecieron,  sin  fuerza  para  levantarse,  hasta  que 
pasó  por  allí  un  alguacil  que  en  las  grandes  ocasiones  hacía 
también  las  veces  de  vigilante  nocturno.  Acudió  á  los  lamen- 
tos del  Sr.  Isidro,  y  al  verle  malparado  y  encontrando 
también  herido  á  Valentín,  fué  en  busca  de  auxilio. 

Pronto  reunió  el  aguacil  á  cuatro  mozos  del  pueblo,  que 
trataban  de  levantar  primero  al  Sr.  Arroyo.  Pero  éste  se  in- 
corporó como  pudo,  acompañando  su  movimiento  de  queji- 
dos atroces,  y  dijo  con  \a.z  de  trueno  y  llena  de  brutal  y  fe- 
roz venganza: 

— Antes  de  cuidaros  de  mí  y  de  llevarme  á  casa,  mando 
en  nombre  de  la  justicia  que  os  apoderéis  de  ese  ladrón. 
Atadme  inmediatamente  á  este  mozo  con  una  cuerda,  codo 
con  codo,  y  llevadle  á  disposición  del  juez  á  la  cárcel. 

Valentín,  sin  auxilio  alguno,  pasó,  pues,  la  noche  en  un 
inmundo  sójtano  de  la  casa  del  ayuntamiento  del  pueblo. 
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El  alcalde  fué  llevado  en  brazos  á  su  casa,  y  aquella 
misma  noche  pudo  el  médico  practicar  la  primera  cura  con 
gran  acierto. 

Al  día  siguiente,  el  Sr.  Isidro  del  Arroyo  hacía  al  juez  su 
declaración  en  forma. 

Dijo:  Que  por  la  noche  del  tercer  día  de  la  fiesta  de  Me- 
dina, á  la  hora  de  las  diez  y  media,  hallándose  en  funciones 
de  alcalde  y  con  la  vara  de  justicia  recorriendo  las  calles 
para  velar  por  el  sosiego  público  y  reprimir  toda  clase  de 
desmanes  que  pudieran  cometerse,  vió  que  un  hombre  se  en- 
caramaba por  la  reja  del  café  del  tío  Vicente,  con  manifies- 
ta intención  de  violar  el  domicilio  ajeno  y  con  propósitos  sin 
duda  alguna  siniestros. — Que  al  intimar  el  alcalde  al  delin- 
cuente la  orden  de  bajar  y  de  entregarse  á  la  autoridad,  se 
negó  el  mozo  á  obedecer,  contestando  con  insultos  y  ame- 
nazas.— Que,  viendo  el  alcalde  que  aquel  hombre  seguía  es- 
calando la  casa  y  se  disponía  á  fracturar  la  ventana  del  piso 
alto,  quiso  evitarlo,  encaramándose  por  la  reja  en  su  perse- 
guimiento; pero,  afianzándose  el  criminal  en  el  balconcito, 
encima  de  la  puerta  del  café,  opuso  una  tenaz  resistencia  á 
mano  armada,  hasta  que  el  alcalde  consiguió  con  sus  esfuer- 
zos y  por  medio  de  una  lucha  á  brazo  partido  hacer  perder 
el  equilibrio  al  salteador,  que  pudo  arrastrarle  sin  embargo  en 
su  caída. 

Carlos  Soler  Arques. 

(Se  continuará.) 
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Memoria  sobre  un  insecto  enemigo  de  los  cafetos,  por 
Domingo  Sánchez  y  Sánchez,  colector  zoológico  de  la  Inspec- 
ción general  de  Montes  de  Filipinas. — Manila,  1890. — Folleto 
en  4.0  de  90  páginas  y  2  láminas  coloreadas. 

Hace  algunos  años  que  el  Unus,  como  lo  llaman  los  natu- 
rales del  país,  insecto  longicornio,  del  género  Xylotrechus, 
cuya  especie  no  está  bien  determinada,  viene  causando  mu- 
cho daño  en  los  cafetales  filipinos,  especialmente  en  las  ri- 
cas plantaciones  de  las  provincias  de  Batangas,  Laguna  y 
Tayabas.  La  larva  de  este  coleóptero  abre  profundas  y  ex- 
tensas galerías  en  los  troncos  y  ramas  del  cafeto,  donde  vi- 
ve hasta  que  se  trasforma  en  insecto  perfecto.  Como  es  con- 
siguiente, multiplicándose  el  insecto,  las  plantas  acaban  por 
perecer. 

Alarmada  la  autoridad  superior  de  Filipinas  por  la  exten- 
sión del  daño,  dispuso  que  el  Sr.  Sánchez  pasase  á  las  co- 
marcas invadidas,  para  estudiarlo  y  proponer  el  remedio. 
La  elección  fué  muy  acertada,  porque  aquel  funcionario  po- 
see muy  especiales  dotes  de  naturalista  y  observador,  juntas 
con  una  gran  ilustración.  Amante  además  de  la  ciencia  y  sus 
aplicaciones,  no  es  extraño  que  haya  dado  cima  á  su  tarea, 


(1)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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como  lo  ha  hecho  con  la  mayor  diligencia  y  perfección.  Re- 
corriendo las  plantaciones  durante  dos  meses,  observando 
las  costumbres  del  insecto  en  el  campo  y  el  gabinete,  y  ana- 
lizando todos  los  accidentes  propios  del  caso,  ha  formulado 
la  Memoria  de  que  damos  cuenta,  ocupándose  extensamente 
y  con  mucho  acierto  de  las  cafetales  invadidos  de  la  enfer- 
medad y  sus  caracteres,  de  las  causas  de  la  misma,  de  la 
descripción  del  insecto  en  todas  sus  fases,  de  la  influencia  de 
los  árboles  protectores,  de  los  medios  de  defensa  y  de  la  dis- 
tribución del  insecto  en  el  Archipiélago. 

Rico  en  detalles  y  en  discretos  juicios,  el  trabajo  del  señor 
Sánchez  descuella  sobre  todo  por  la  exactitud  de  las  des- 
cripciones naturales  y  por  el  acierto  de  los  medios  de  des- 
trucción del  Unus  que  recomienda  para  el  caso. 

Con  ello  ha  prestado  un  gran  servicio  á  la  agricultura  fili- 
pina y  á  la  ciencia.  Esta  Memoria  debe  ser  el  único  guía  á 
que  deben  acogerse  los  agricultores  filipinos  para  destruir 
aquella  plaga.  Así  es  como  se  deben  proteger  los  intereses 
agrícolas,  encomendando  su  estudio  á  personas  de  serio  y 
atinado  saber. 

Las  dos  láminas  que  representan  las  galerías  abiertas  por 
el  insecto  en  el  tronco  del  cafeto  y  los  diferentes  estados 
del  insecto  mismo  están  muy  bien  ejecutadas. 

j.j. 

* 

La  febre  d'or.  Novela  de  costumbres  contemporáneas,  por 
D.  Narciso  Oller.  Primera  parte. — Barcelona. — Dos  tomos 
en  8.°  de  2243/  306  páginas.  Cada  volumen,  tres  pesetas. 

¡Qué  lástima,  hemos  exclamado  al  leer  la  última  página, 
que  esta  novela  esté  escrita  en  catalán!  Y  lo  sentimos  así,  no 
porque  dejemos  de  apreciar  en  su  mucho  valor  el  idioma  de 
aquella  laboriosísima  región  española,  sino  porque  á  causa  de 
ser  relativamente  escaso  el  número  de  los  que  hablan  ó  en- 
tienden tal  lenguaje,  no  logrará  por  el  momento  La  febre  d'or 
toda  la  publicidad  que  merece. 

El  autor  de  La  Papallona,  Vilaniu  y  De  tots  color s  llega 
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todavía  á  mayor  altura,  con  ser  ya  tanta  la  que  alcanzó  en 
su  última  producción.  Oller  es  naturalista,  sí,  pero  no  á  la 
francesa;  describe  con  la  fidelidad  admirable  de  Zola,  pero 
no  hay  en  cuanto  dice  nada  que  sonroje  á  la  mujer  más  ho- 
nesta. Traslada  del  natural  sus  personajes,  mas  no  le  domi- 
na el  partí  pris  de  que  todos  sean  repugnantes  y  se  entreguen 
á  vicios  que  rebajan  la  nobleza  de  la  condición  humana. 

¡Qué  exactitud  al  describir  el  bullicio,  la  animación  y  la 
vida  de  la  Bolsa- barcelonesa!  ¡Con  qué  primorosa  verdad 
pinta  la  primera  aparición  de  Massini  en  el  Liceo!  ¡Qué  bri- 
llantez de  colores  al  diseñar  el  panorama  que  se  ofrecía  en 
la  inauguración  del  Hipódromo!....  Nada  más  delicado  y  her- 
moso que  la  pasión  que  va  desarrollándose  en  el  pecho  de 
Delfineta  por  su  tío  Francesch  y  los  esfuerzos  que  éste  hace 
para^combatir  el'  efecto  que  también  siente  crecer  en  su 
alma.  El  contraste  que  hacen  en  la  notaría,  el  pobre  señor 
Monfar,  historiador  concienzudo,  y  Gil  Foix,  antes  menes- 
tral y  hoy  millonario,  aquél,  humilde  y  arruinado,  que  va  á 
vender  la  única  casa  que  posee,  éste,  orgulloso  y  satisfechí- 
simo, es  sorprendente.  Delfineta,  cuando  no  se  explica  bien  lo 
que  pasa  por  su  corazón  y  va  al  estudio  de  su  tío  Francesch, 
modestamente  vestida,  y  allí  llora  y  ríe  á  un  tiempo  mismo, 
encanta  al  lector.  ¿Y  qué  decís  de  los  últimos  momentos  de 
la  señora  Mónica  y  del  choque,  que  estalla,  entre  el  joven 
pintor,  Francesch,  y  Eladi,  el  hombre  de  confianza  de  Foix, 
á  quien  éste  había  ofrecido  la  mano  de  su  hija  Delfineta?.... 

Narciso  Oller  es  un  hábil  observador;  el  asunto  de  La  fe- 
bre  d'or,  aún  no  completamente  desarrollado,  puesto  que  fal- 
ta una  segunda  parte  que  saldrá  á  fines  del  año,  es  de  suma 
importancia  y  sirve  al  eximio  literato  para  poner  ante  los 
ojos  del  lector  ese  afán  de  riquezas  que  se  ha  apoderado  de 
muchos  en  la  época  presente.  Su  libro  es  una  maravilla  por 
lo  ameno  y  real;  el  estilo,  propio,  correcto  y  culto.  Sin  va- 
lerse de  exageraciones  ni  embrollos  de  acción,  acierta  á  man- 
tener creciente  el  interés,  por  lo  que,  después  de  aplaudirle 
con  entusiasmo,  se  quedan  los  lectores  aguardando  con  mal 
comprimida  impaciencia  la  segunda  parte  de  una  obra  tan 
hondamente  pensada  y  galanamente  escrita. 
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Narciso  Oller  y  el  P.  Luis  Coloma  son  dos  ingenios  á 
quienes  por  derecho  propio  corresponde  el  título  de  insignes 
novelistas  españoles  contemporáneos. 

Ahora,  que  un  editor  acometa  el  negocio,  seguro  de  que 
no  ha  de  arrepentirse,  de  dar  una  buena  versión  castellana 
de  La  febre  d'or. 

Historia  de  los  griegos,  por  Víctor  Duruy.  Obra  premia- 
da por  la  Academia  francesa.  Tomo  II. — Barcelona,  Montaner 
y  Simón,  editores,  1890. — En  4.0,  384  páginas. 

Este  tomo,  lo  mismo  que  el  anterior,  aparece  ilustrado 
por  número  grande  de  grabados;  está  impreso  en  excelente 
papel  y  su  texto  es  de  sumo  interés.  Estudia  el  autor,  magis- 
tralmente  por  cierto,  los  períodos  que  siguen:  Desde  la  in- 
vasión doria  hasta  las  guerras  médicas,  Las  guerras  médicas, 
Supremacía  de  Atenas,  La  lucha  de  Esparta  y  Atenas.  Se 
necesita  todo  el  extraordinario  talento  del  ilustre  escritor 
M.» Víctor  Duruy  para  animar  con  un  soplo  de  vida  las  épo- 
cas, costumbres  y  personajes  que  presenta.  El  lector  sigue 
con  deleite  los  cuadros  que  traza  con  arte  maravilloso  el  in- 
signe helenista,  y  momentos  hay  en  que  se  imagina  traslada- 
do á  las  ciudades  griegas  y  asistir  á  sus  torneos  de  la  inteli- 
gencia y  á  sus  luchas  en  el  campo  de  batalla.  Realza  el  vo- 
lumen segundo  una  hermosa  lámina  de  colores,  copia  de  un 
jarrón  de  plata  sobredorada  encontrado  en  Kertsch. 

*  * 

L'évolution  mentale  chez  1'homme.  Origen  de  las  facul- 
tades humanos ,  por  Q .  Romanes.  Traducido  del  inglés  por 
H.  de  Varigny. — París,  Félix  Alean,  editor,  1891. — £«  4.0, 
vm-441  páginas:  7,50  pesetas. 

Amigo  y  discípulo  de  Carlos  Darwin,  Romanes  es  uno  de 
los  principales  defensores  de  la  teoría  evolucionista.  Ha  tra- 
todo  sobre  todo  de  aplicar  esta  teoría  á  los  hechos  de  orden 
psíquico  y  se  esfuerza  en  probar  que  las  más  elevadas  facul- 
tades humanas  no  difieren  de  las  animales  más  que  por  el 
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grado,  sin  que  haya  diferencia  de  naturaleza.  Después  de 
haber  reunido  en  su  obra  la  Inteligencia  de  los  animales  los 
hechos  de  observación  que  necesitaba,  los  utilizó  en  su  estu- 
dio de  la  evolución  mental  de  los  animales,  y  en  el  volumen 
que  se  acaba  de  publicar  acerca  de  la  Evolución  mental  del 
hombre,  estudia  los  progresos  de  esas  facultades,  principal- 
mente en  los  seres  humanos  que  las  tienen  menos  desarro- 
lladas, esto  es,  en  el  niño  y  en  el  salvaje.  Su  última  obra 
contiene  un  estudio  muy  interesante  sobre  el  origen  y  el  des- 
arrollo del  lenguaje,  que  favoreció  el  progreso  del  pensamien- 
to rudimentario  desde  los  albores  de  la  humanidad  tal  como 
se  observa  en  los  salvajes,  y  entre  nosotros  en  el  niño. 

* 

La  crisis  del  Derecho  penal,  por  D.  César  Silió  y 
Cortés.  Con  un  prólogo  de  D.  Angel  María  Alvarez  Tala- 
driz. — Madrid,  1891. — En  4.0,  xxix-320  páginas:  6  pesetas. 

Como  dice  en  su  notable  prólogo  el  Sr.  Álvarez  Taladriz, 
en  esta  obra  «vibran  las  pulsaciones  de  la  escuela  positiva 
italiana,  sin  aquellas  irregularidades  que  en  su  marcha  rítmi- 
ca y  normal  se  presentaban  á  los  hombres  de  ciencia,  envuel- 
tas en  el  ropaje  del  materialismo,  sombreadas  por  la  nega- 
ción de  la  libertad  ó  ennegrecidas  por  la  fatídica  aparición 
del  cadalso.»  De  nueve  capítulos  se  compone  el  importante 
libro  del  Sr.  Silió,  en  los  que  estudia  con  gran  detenimiento 
y  originalidad  las  nuevas  doctrinas,  la  teoría  de  la  responsa- 
bilidad criminal,  el  delito,  el  delincuente,  la  clasificación  de 
los  delincuentes,  la  temperatura  y  la  delictuosidad,  los  facto- 
res sociales  de  la  estadística  criminal,  el  homicidio-suicidio  y 
la  pena  de  muerte.  El  Sr.  Silió  alcanzó  fama  envidiable  en  el 
Congreso  jurídico  internacional  de  Lisboa,  que  ahora  acrece 
con  su  meditada  producción,  llena  de  doctrina  y  de  ideas 
propias. 

*  * 

Le  matériel  agricole.  Máquinas,  instrumentos  y  utensilios 
que  se  emplean  en  el  pequeño  y  en  el  gran  cultivo,  por  J.  Bu- 
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Chard,  ingeniero  agrícola. — París,  J.  B.  Bailliere  etfils,  edi- 
tores, 1891. — En  8.°,  384 páginas  con  i^zfigtiras  en  el  texto:  4 
pesetas. 

M.  E.  Chesnel,  ahora  con  el  seudónimo  de  Buchard,  y  an- 
teriormente con  otros,  ha  publicado  diferentes  obras  relati- 
vas á  la  agricultura  y  á  sus  principales  producciones.  Su  úl- 
timo libro,  que  pertenece  á  la  Biblioteca  de  conocimientos  úti- 
les, es  verdaderamente  útil,  porque  expone  con  suma  claridad 
y  concisión  los  aparatos  que  se  emplean  en  la  agricultura  y 
describe  la  mejor  manera  de  usarlos.  La  obra  de  M.  Chesnel 
importa  que  sea  conocida  en  España,  donde  tan  necesitados 
estamos  de  que  se  generalicen  los  estudios  y  prácticas  agrí- 
colas. 

*  * 

Otras  publicaciones. 

Traite  encyclopedique  de  Photographie,  por  Carlos  Fabre, 
Doctor  en  ciencias.  París,  Gauthier-Villars  é  hijos,  edito- 
res, 1891.  Vigésimo  fascículo. — Termina  con  éste  el  cuarto 
y  último  tomo  de  obra  tan  importante;  en  él  se  estudian  las 
diversas  acciones  químicas  de  la  luz  (Fosforografia,  irradia- 
ción fotográfica,  etc.).  En  un  extenso  capítulo  se  trata  deta- 
lladamente de  los  fotómetros.  Concluye  examinándola  foto- 
grafía de  colores. 

En  el  Afriea  tenebrosa,  por  Enrique  M.  Stanley.  Barce- 
lona, Espasa  y  Compañía,  editores. — Se  han  repartido  los 
cuadernos  18  á  20  de  esta  notable  obra,  muy  bien  traducida 
del  inglés  por  D.  José  Coroleu.  El  interés  del  texto,  escrito 
por  el  famoso  explorador,  aumenta,  y  á  más  de  los  dibujos 
intercalados  contienen  dichos  cuadernos  hermosas  láminas 
que  representan  á  Stanley,  una  tempes; ad  nocturna  en  la 
selva  bajo  las  palmeras  en  Bagamoyo,  y  los  pigmeos  ro- 
bando una  caja  de  municiones.  Á  la  misma  casa  editorial 
pertenece  el  Tratado  práctico  de  partos,  por  el  doctor  A.  Au- 
vard,  traducido,  anotado  y  con  un  prólogo  por  el  doctor 
A.  Planellas.  En  el  cuaderno  12  se  estudia  el  feto  con  todas 
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las  particularidades  y  anomalías  que  puede  presentar,  estu- 
dio que  facilitan  multitud  de  grabados. 

Diccionario  Enciclopédico  hispano  -  americano .  Barcelona, 
Montaner  y  Simón,  editores. — Se  han  publicado  los  cuader: 
nos  184  á  188  de  esta  obra  verdaderamente  monumental  y 
útilísima. 

Abrazan  muchas  voces  comprendidas  entre  Escol  y  Esta- 
do, dedicando  á  varias  de  ellas  extensos  artículos.  Los  ilus- 
tran gran  número  de  grabados  y  láminas;  entre  éstas  mere- 
cen especial  mención  la  que  da  acabada  idea  de  la  escultura 
española  contemporánea,  que  trae:  El  Angel  caído,  de  Bell- 
ver;  Dante,  de  Suñol;  Aquiles  herido,  de  T.  Tasso;  La  Virgen 
madre,  de  Samsó;  Monumento  d  Isabel  la  Católica,  de  Onís;  El 
grito  de  independencia,  de  Sanmartí;  ¡Accidente!  de  Benlliure; 
El  siglo  XIX,  de  Nobas;  La  tragedia,  de  Vallmitjana,  y  El 
mal  ladrón ,  de  Ache. 

Noticias  biográficas  de  D.  Javier  de  Salas,  por  D.  Luis  Vi- 
dart. — Estudio  digno  de  la  pluma  del  incansable  y  docto  es- 
critor Sr.  Vidart.  en  el  cual  presenta  de  relieve  al  ilustre 
marino  D.  Javier  de  Salas. 

Revue  technique  des  inventions  modernes. — Ha  entrado  en  el 
tercer  año  esta  interesante  revista,  en  la  que  se  tratan  pun- 
tos de  mecánica,  electricidad,  industrias  textiles,  química, 
fotografía,  pequeñas  industrias,  etc.  Se  publica  mensualmen- 
te  en  cuardernos  en  4.0  mayor  de  20  páginas,  ilustradas  con 
profusión  de  grabados;  trae  además  multitud  de  anuncios 
útiles,  muy  especialmente  para  los  fabricantes  ,  ingenie- 
ros, etc.  Precio  de  suscrición  en  el  extranjero,  un  año  seis 
pesetas.  La  administración  está  establecida  en  Bruselas, 
boulevard  Baudouin,  núm.  8. 

La  nueva  Teosofía, — Notable  conferencia  dada  en  el  Ate- 
neo de  Madrid  por  D.  Eduardo  Gómez  de  Baquero. 

Montes  y  plantas. — Volumen  de  484  páginas,  en  que  ha 
coleccionado  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Montes  varios  de 
los  trabajos  sueltos  anteriormente  dados  á  luz  por  su  ilus- 
tre compañero  [el  insigne  botánico  D.  Máximo  Laguna.  A 
esta  obra  confiamos  que  se  le  dedicará,  como  merece,  un 
detenido  examen. 
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Electricidad  industrial  al  alcance  de  todos,  por  D.  Felipe 
Mora. — Folleto  de  interés. 

Fábulas  político-sociales,  originales  de  D.  Joaquín  de  Puer- 
ta, presbítero.  Granada.  En  4.0,  220  páginas:  3  pesetas. — 
Están  escritas  con  soltura  y  no  carecen  de  ingenio  y  ori- 
ginalidad y  sanas  ideas. 

El  conocido  editor  de  París  Mr.  Félix  Alean  ha  empeza- 
do á  publicar  un  nuevo  periódico  científico  titulado  Revue  de 
rEcole  d'Anthropologie,  dirigido  por  los  profesores  de  esta  es- 
cuela Sres.  Mathias  Duyal,  A.  Hovelaeque,  de  Mortillet, 
Laborde,  Letourneau,  'Manouvrier,  etc.  Los  primeros  nú- 
meros contienen  las  lecciones  de  Lefévre,  Del  grito  d  la  pala- 
bra, y  de  Laborde,  Funciones  intelectuales  é  instintivas;  una 
crónica  prehistórica  de  M.  de  Mortillet  y  una  revista  com- 
pleta de  todos  los  hechos  científicos  que  ofrecen  interés  para 
los  antropólogos.  ^Sale  á  luz  mensualente  en  cuadernos  de 
32  páginas  con  grabados  en  el  texto.  Su  módico  precio,  de 
diez  pesetas  anuales,  facilitará  la  suscrición  á  una  Revista 
en  la  que  se  expone  una  ciencia  nueva  que  en  breve  tiempo 
ha  alcanzado  gran  importancia. 

A. 
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